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DON  MARIANO  GASPAR  Y  REMIRO 


Una  nueva  y  dolorosa  pérdida  aflige  a  nuestra  Academia. 
Don  Mariano  Gaspar  y  Remiro,  sabio  maestro,  bondadoso  amigo 
e  intachable  caballero,  ha  fallecido  cristianamente,  después  de 
larga  y  ipenosa  enfermedad.  El  erudito  profesor  buscó  alivio  a 
sus  dolencias  en  la  región  nativa,  y  en  Epila,  en  tierras  aragone¬ 
sas,  con  la  entereza  y  serenidad  de  su  muerte,  dejó  la  mejor  en¬ 
señanza  de  su  vida. 

Al  alabar  cordialmente  la  bondad  de  su  profesorado  y  estu¬ 
dios,  la  Academia  hace  positiva  justicia  a  sus  méritos,  y  al  elo¬ 
giar  sus  buenas  acciones,  recibe  parte  de  ellas. 

En  el  año  1868  nació  en  Zaragoza  nuestro  perdido  compa¬ 
ñero;  en  el  Seminario  de  San  Valerio  y  San  Braulio  siguió  la 
mayor  parte  de  los  cursos  de  la  carrera  eclesiástica,  simultanean¬ 
do  tales  estudios  con  los  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y 
los  de  Derecho,  hasta  el  curso  de  1889-1890,  en  que  vino  a  esta 
Corte  y  obtuvo  el  doctorado  de  Filosofía  y  Letras. 

En  1892,  y  tras  reñidísimas  y  brillantes  oposiciones,  ganó  la 
cátedra  de  Lengua  hebrea  en  la  Universidad  de  La  Habana,  ob¬ 
teniendo  por  traslado  al  año  siguiente  la  de  igual  materia  en  Sa¬ 
lamanca;  en  1898  pasó  a  la  Universidad  de  Granada,  en  la  que 
ex,plicó  la  cátedra  de  Lengua  árabe  hasta  el  año  1913,  en  que 
quedó  vacante  en  la  Universidad  de  Madrid  da  de  Lengua  he¬ 
brea,  que  sirvió  para  mostrar  a  sus  numerosos  discípulos  la  maes¬ 
tría  del  señor  Gaspar  y  Remiro  en  los  estudios  orientales,  desem- 
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peñando  su  cometido  en  la  misma  sin  interrupción  alguna  hasta 
su  muerte. 

Abundantísimas  muestras  quedan  de  sus  trabajos  y  erudi¬ 
ción;  en  todas  sus  publicaciones  campea  la  más  escrupulosa  se¬ 
riedad  histórica  unida  al  concienzudo  espíritu  de  severa  crítica, 
reflejan  acertadamente  las  nobilísimas  condiciones  de  su  sabidu¬ 
ría  y  bondad,  porque  ningún  varón  es  bueno  sino  el  que  es  sabio ; 
circunstancias  que  poseyó  nuestro  compañero,  reconocidas  y  ala¬ 
badas  por  todos,  que  vivió  sin  codicia  alguna,  ni  torpe  osadía, 
ocupando  el  lugar  que  por  su  talento  mereciera  y  dedicado  al 
estudio  para  pródigamente  transmitir  a  los  demás  los  frutos  de 
sus  investigaciones. 

Publicó  numerosos  libros  y  estudios ;  en  Salamanca  imprimió 
su  Gramática  hebrea,  con  ejercicios  de  lectura,  análisis  y  traduc¬ 
ción  (1895);  siguiendo  en  el  orden  de  las  publicaciones  hebraicas 
los  Vocablos  y  frases  del  judeo-español  {1912)  y  los  Manuscritos 
hebreo-rabínicos  de  la  Biblioteca  Nacional,  notas  biobibliográfi- 
cas  publicadas  en  el  Boletín  de  la  Recd  Academia  Española  en 
1919.  Completa  el  ciclo  de  estas  producciones  el  importantísimo 
discurso  leído  ante  nuestra  Academia  el  23  de  marzo  de  1920,  al 
tomar  solemne  posesión  de  su  plaza  de  numerario,  acerca  de  “Los 
cronistas  hispano-judíos’b  y  en  el  que  con  toda  exactitud  exa¬ 
minó  la  representación  histórica  de  los  trabajos  de  Abraham  ben 
Salomón,  de  Torrutiel;  Abraham  ben  David,  de  Toledo;  Abra¬ 
ham  Zacuto^  y  Josef  ben  Tzaddic,  de  Arévalo,  que  ofrecen  ex¬ 
cepcional  interés  para  la  Historia  general  de  España  y  aumentan 
el  reducido  número  de  monografías  hispano-judaicas  de  carácter 
histórico,  si  bien  tal  escasez  proviene  de  la  reducida  atención  que 
los  judíos  españoles  prestaron  a  los  estudios  de  esta  naturaleza, 
y  así  sólo  podrá  añadirse  a  los  escritores  biografiados  por  el  se¬ 
ñor  Gaspar  y  Remiro  los  de  Meir  de  León,  traductor  castellano 
de  La  Vara  de  Judá,  de  Aben- Verga;  Samuel  Usque,  autor  de  la 
Consolacom  as  Tribulacoes  de  Israel;  Imanuel  Aboab,  con  su 
Nomología;  Ishac  Lardoso,  a  quien  se  deben  Las  Excelencias  y 
Calumas  de  los  hebreos,  y  Menasseh  ben  Israel,  autor  de  Piedra 
gloriosa. 

En  cuanto  a  las  producciones  arábigas  del  señor  Gaspar  y  Re¬ 
miro,  debemos  señalar :  El  collar  de  perlas,  tratado  de  Política  y 
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Administración,  por  ^i’uza  TI.  rey  de  Tremecén;  prólogo  y  tra¬ 
ducción  española  (tomo  J\'  de  la  Colección  de  estudios  árabes. 
Zaragoza,  1898);  Historia  de  Murcia  musulmana,  obra  laureada 
l>or  nuestra  Academia  en  el  concurso  de  1904  con  el  premio  del 
Marqués  de  Aledo  y  publicada  en  Zaragoza  al  siguiente  año ;  E  v- 
critores  árabes  de  Granada,  impreso  en  ^sta  ciudad  en  1907;  Las 
inscripciones  de  la  Alhambra  (Errata  corrigenda),  en  la  Revista 
del  Centro  de  Estudios  Históricos  de  Granada,  1912;  C orrespon- 
dencia  diplomática  entre  Granada  y  Een  (siglo  iv).  Extracto  de 
la  Raihana  Alcuttab  de  Lisaneddin  Ahenaljatib  El-Andalosí  (ma¬ 
nuscrito  de  la  Biblioteca  del  Escorial).  Granada,  1916;  Historia  de 
los  musulmanes  de  España  y  Africa,  por  En-N uejuairi,  texto  ára¬ 
be  y  traducción  española  (según  un  manuscrito  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia,  cotejado  con  el  de  París  y  otros  textos), 
dos  volúmenes:  1.  Califato  de  Córdoba  y  Reinos  de  Taifas,  im¬ 
preso  en  Granada,  1917.  II.  Africa,  Sicilia  y  Creta,  Granada, 
Centro  de  Estudios  Históricos,  1920;  Cordobeses  musulmanes 
en  Alejandría  y  Creta,  extracto  del  Homenaje  a  don  Erancisco 
Codera,  Zaragoza,  1904;  Documentos  árabes  de  la  Corte  Naza- 
rita  de  Granada.  Madrid,  Tipografía  de  la  Revista  de  Archivos, 
1911;  Ultimos  pactos  y  correspondencia  íntima  entre  los  Reyes 
Católicos  y  Boabdil  sobre  la  entrega  de  Granada,  discurso  de 
apertura  del  curso  académico  en  la  Universidad  de  Granada. 
1910;  Granada  en  poder  de  los  Reyes  Católicos.  Primeros  años 
de  su  dominación.  Aparte  de  la  Revista  del  Centro  de  Estudios 
Históricos  de  Granada,  1912;  Eernando  II  de  Aragón  y  V  de 
Castilla  en  la  reconquista  del  Reino  moro  de  Granada.  Confe¬ 
rencia  inaugural  en  el  Ateneo  de  Zaragoza,  1919. 

En  el  Boletín  de  nuestra  Academia  publicó:  Tomo  LXXIV. 
Enero  de  19.19.  Pá(g.  35:  “Una  antigua  sortija.  Sello  de  mujer 
hebrea.” — Tomo  LXXVH.  Diciembre  de  1920.  Pag.  487:  “In¬ 
forme  sobre  una  lápida  sepulcral  hebrea,  cuya  adquisición  por  el 
Estado  se  solicita.”  (Se  trata  de  una  que  poseía  en  Toledo  don 
Francisco  López  Fando. — Tomo  LXXXII.  Abril  de  1923.  Pági¬ 
na  280:  “Un  olvidado  artículo  de  Historia  mauritana.’’ — To¬ 
mo  LXXXIV.  Enero  de  1924.  Pág.  14:  “Informe  acerca  de  la 
declaración  de  monumento  nacional  de  la  ex  Catedral  de  Roda 
(provincia  de  Huesca  y  diócesis  de  Lérida), 
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Formó  parte  de  las  Comisiones  académiicas  de  Estudios  orien¬ 
tales  y  de  la  del  Diccionario  Biográfico,  en  las  que  prestó:  muy 
señalados  servicios,  asi  como  en  otras  de  carácter  transitorio, 
como  la  del  Manual  de  Historia  de  España  que  redacta  la  Acade¬ 
mia;  formando  en  1921,  en  unión  de  los  señores  Menéndez  Pidal 
y  Gómez  Moreno,  en  la  que  discernió  el  Premio  al  Talento  de  la 
Fundación  de  don  Fermín  Caballero. 

Era  asimismo  nuestro  compañero  académico  correspondiente 
de  la  Española,  individuo  de  ménito  de  la  Sociedad  iCordobesa  de 
Amigos  del  País  y  correspondiente  de  la  Junta  de  Historia  y  Nu¬ 
mismática  argentina,  galardones  que  muy  merecidamente  alcanzó 
como  premio  de  sus  estudios  y  enseñanzas.  Varón  de  ánimo  fuer¬ 
te  y  grande,  menospreció  la  cosas  de  la  fortuna  y  aplicó  sus  fa¬ 
cultades  al  trabajo,  consiguiendo  en  esta  vida  la  gloria  y  excelen¬ 
cias  del  hombre  magnánimo.  Sus  merecimientos  y  virtudes,  pia¬ 
dosa  y  consoladora  esperanza  son  de  su  eterno  descanso. 

Vicente  Castañeda. 
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HISTORIA  DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES  DE  ESPAÑA 
DURANTE  EL  SIGLO  XIX 

Del  señor  Director  recibí  el  honroso  encargo  de  proponer  a 
la  Academia  un  informe  acerca  del  tomo  II  de  la  Historia  de 
Jas  Relaciones  exteriores  de  España  durante  el  siglo  xix,  obra 
escrita  y  publicada  por  don  Jerónimo  Bécker.  Pedía  el  informe 
la  Dirección  general  de  Bellas  Artes  a  los  efectos  deíl  art.  i.°  del 
Real  decreto  de  i.°  de  junio  de  1900.  Y  en  opinión  del  que  sus- 
' cribe,  puede  informarse  en  los  siguientes  términos: 

“El  tomo  II  de  la  obra  del  señor  B'éckier  sobre  Historia  de 
las  Relaciones  exteriores  de  España  durante  el  siglo  xix  (Apun¬ 
tes  para  una  Historia  diplomática)  abarca  el  período  1839-1868, 
y  se  refiere,  por  consiguiente,  a  la  época  de  mayor  interés  en 
nuestra  Historia  contenuporánea ;  en  la  política  interior,  los 
antecedentes  de  la  Revolución  de  1868;  en  la  política  exterior, 
que  es  lo  principal  de  la  obra,  la  continuada  serie  de  conflictos 
y  dificultades,  de  inteligencias  y  acuierdos  con  potencias  de  Eu¬ 
ropa  y  de  América. 

Fueron  muchas,  y  de  importancia,  las  cuestiones  de  carác¬ 
ter  internacional  que  se  plantearon  y  hubo  que  resolver  durante 
el  reinado  de  Isabel  II :  conflictos  con  Portugal,  con  Francia, 
con  la  Gran  Bretaña,  con  la  Santa  Sede,  con  los  Estados  Uni¬ 
dos,  con  Marruecos ;  dificultades  de  orden  interior,  pero  sub- 
ordiitadas  a  exigencias  o  pretensiones  de  Gobiernos  extranje¬ 
ros  ;  problemas  coloniales,  en  que  también  había  que  tener  en  cuen- 
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ta  la  actitud  y  las  asipiracioties  de  aquéllos ;  intervención  de  Es- 
paña,  más  o  menos  obligada,  en  sucesos  de  gran  trascendencia 
en  la  vida  internacional,  como  la  revoluición  en  Italia  y  las  lla¬ 
madas  cuestiones  de  Oriente,  de  Méjico  y  de  Roma.  Agregúe¬ 
se  a  todo  testo  la  serie  de  cuestiones  que  podemos  llamar  me¬ 
nores,  pero  que  en  conjunto  iban  elaborando,  con  el  concurso 
de  España,  nueva  situación  geográfica  y  nuevo  estado  social 
y  politiico,  especialmente  en  él  antiguo  mundo,  y  comprendere¬ 
mos  todo  el  interés  que  ofreae  la  obra  en  que  se  ha  empeñado 
el  señor  Biécker,  avalorada  aún  más  por  la  novedad  de  los  pun¬ 
tos  de  vista  en  que  se  coloca  para  hacer  la  crítica  de  los  hechos, 
y  por  las  numerosas  citas  y  comentarios  de  documentos  que 
aporta,  muchos  de  ellos  poco  o  nada  conocidos.  Resulta  así, 
como  ya  se  hizo  notar  en  el  informe  sobre  el  tomo  I  de  la  obra, 
que  la  Historia  que  escribe  al  señor  Bécker,  aun  tratando  de 
los  mismos  hechos  que  son  objeto  de  otros  trabajos  análogos, 
muestra  un  sello  tal  de  originalidad  que  sin  ella  a  la  vista  será 
muy  difícil  formar  juicio  exacto  de  la  política  exterior  de  Es¬ 
paña  durante  el  siglo  xix. 

La  Academia,  pues,  reitera  el  dictamen  que  emitió  cuando 
tuvo  que  infoimar  sobre  el  tomo  I  de  la  obra,  y  confirma,  en 
consecuencia,  la  declaración  del  mérito  relevante  de  la  misma. 

Me  someto,  no  obstante,  al  superior  criterio  de  la  Academia. 

Madrid,  i°  de  mayo  de  1925. 

R.  Beltrán  Rózpide. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  8  de  mayo. 
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CONDADO  DE  HOOCHSTRATE 

Designado  el  que  suscribe  por  el  señor  Director  acciden¬ 
tal  de  nuestra  Academia,  con  acuerdo  de  la  misma,  para  que 
informe  en  el  expediente  remitido  por  el  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia,  según  Real  orden  de  2 -de  febrero  del  corriente  año, 
sobre  rehabilitación  del  título  de  Conde  de  Hoochstrate  que 
de  Su  Majestad  (Dios  le  guarde)  tiene  solicitado  el  excelentísi- ' 
mo  sieñor  Duque  de  T'Serclaes  para  su  hijo  don  José  María  Pérez 
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de  Guzmán  y  Sanjuán,  tengo  el  honor  de  someter  a  la  delibera¬ 
ción  y  juicio  de  la  Academia  el  siguiente  proyecto  de  Dictamen: 

“Excelentísimo  Señor: 

’’De  los  documentos  que  obran  en  el  expediente  remitido  a 
consulta  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  el  que  el  excelen¬ 
tísimo  señor  Duque  de  T’Serclaes  solicita  de  Su  Majestad  ei 
Rey  (que  Dios  guarde)  la  rehabilitación  del  título  de  Conde  de 
Hoochstrate  en  favor  de  su  hijo  don  José  María  Pérez  de  Guzmán 
y  Sanjuán,  resulta  debidamente  justificado  que  el  emperador 
Carlos  I  de  España  otorgó  en  el  año  1518  a  su  natural  súbdito 
don  Antonio  de  Lalaing,  con  carácter  perpetuo  y  hereditario,  el 
Condado  de  Hoochstrate  por  los  servicios  prestados  a  la  Coro¬ 
na  española.  El  dicho  don  Antonio  de  Lalaing,  careciendo  de 
hijos  habidos  en  su  matrimonio  con  doña  Isabel  de  Coulemliur- 
go,  obtuvo  del  Emperador  Real  autorización  para  designar  su¬ 
cesor  en  la  merced,  y  haciendo  uso  de  la  referida  facultad  lo 
hizo  en  favor  de  su  sobrino  carnal  don  Felipe  de  Lalaing,  en  6 
de  agosto  de  1534. 

La  creación  del  Condado  de  Hoochstrate,  según  varios  docu¬ 
mentos  que  figuran  en  el  expediente,  se  justifica  por  la  unión  e 
incorporación  de  tres  feudos  dependientes  de  la  Baronía  y  Seño¬ 
río  de  Hoochstrate  en  uno  solo,  erigido  en  Condado,  elevando  a 
la  dignidad  de  Conde,  por  razón  de  sus  merecimientos,  a  don 
Antonio  de  Lalaing,  señor  de  Montogny,  marido,  como  queda 
diciho,  de  madama  Isabel,  prima  del  Emperador,  señora  de  Cou¬ 
lomb  urgo. 

” Solicita  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  con  estos  ante¬ 
cedentes,  la  autorizada  opinión  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  para  discernir  si  puede  o  no  considerarse  como  española 
esta  merced  concedida  por  el  Emperador  y,  en  su  consecuencia, 
atribuir  a  la  soberanía  de  España  competencia  para  discernir 
o  denegar  el  otorgamiento  del  título  que  se  pretende;  pues  si 
bien  se  consigna  en  la  Real  Orden  de  remisión  del  expediente, 
es  a  los  efectos  de  que  la  Academia  “tenga  a  bien  informar  a  este 
departamento  cuanto  juzgue  conducente  al  debido  esclarecimien¬ 
to  del  asunto parece  lógico  y  obligado  que  los  aspectos  genea¬ 
lógicos  y  de  aplicación  de  las  disposiciones  legales  que  regulan 
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la  materia  de  rehabilitaciones  de  títulos  del  Reino  sean  atri¬ 
buidas  exdlusivamiente  a  la  Diputación  permanente  de  la  Gran¬ 
deza  de  España,  Sección  de  Títulos  del  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  y  Comisión  permanente  del  Consejo  de  Estado,  or¬ 
ganismos  que  con  extremado  celo  y  reconocido  acierto^  y  com¬ 
petencia  vienen  dictaminando'  en  estos  asuntos. 

’’ Concretando,  por  tanto,  la  Academia  su  dnforme  a  los  térmi¬ 
nos  que  citados  quedan,  lo  emite  de  un  modo  terminante  en  el 
sentido  de  que  la  concesión  del  título  de  Conde  de  Hoochstrate 
a  don  Antonio  de  Lalaing  debe  definirse  como  neta  y  miarcada- 
niente  española.  Aboinan  la  efectividad  del  criterio  la  conside¬ 
ración  lesencialísima  de  que  la  concesión  fué  hecha  por  un  mo¬ 
narca  español,  quien  por  razón  de  sus  derechos  hereditarios  unió 
a  la  Corona  de  España  el  Ducado  de  Brabante,  como  descen¬ 
diente  de  Felipe  el  Hermoso,  identificando  hasta  tal  punto  sus 
derechos  soberanos,  quie  los  incuestionables  que  al  presente  ostenta 
como  gran  maestre  del  Toisón  de  Oro  nuestro  augusto  mo¬ 
narca  don  Alfonso!  XIII  (que:  Dios  guarde)  arrancan  de  la 
efectividad  de  sus  derechos  como  heredero  de  Felipe  el  Her¬ 
moso.  Las  mismas  denoimiinaciones  de  los  Reinos,  Principados, 
Ducados  y  Señoríos,  de  que  se  intitulan  y  se  intitularon  nues¬ 
tros  Reyes,  justifican  este  criterio,  en  virtud  del  cual,  si  al  pre¬ 
sente  tales  consignaciones  sólo  suponen  en  allgunos  casos  la  exis- 
tiencia  de  los  mayorazgos  y  primogenituras  que  les  adornan,  tie¬ 
nen,  sin  embargo,  el  valor  real  y  positivo,  aplicados  al  tiempo 
en  que  fueron  sus  antepasados  efectivos  soberanos  de  ios  terri¬ 
torios,  de  permitir  se  rehabiliten  en  favor  de  los  legítimos  des¬ 
cendientes  de  los  súbditos  de  tales  territorios  las  gracias,  mer¬ 
cedes  y  títulos  que  otros  Monarcas  españoles  otorgaron,  siem¬ 
pre  que  concurran  las  circunstancias  de  que  el  territorio  de  la 
denominación  del  título  haya  sido  perteneciente  a  la  Corona 
de  España  y  que  el  Soberano  que  lo  haya  concedido  se  hallara 
investido  de  la  plena  autoridad  Real,  obrando  como  Jefe  Supre¬ 
mo,  no  como  Príncipe  inmediato  sucesor  o  como  Gobernador 
delegado  por  el  Rey  su  padre, 

’’ Concurren  en  el  presente  caso  de  consulta  sobre  la  proceden¬ 
cia  la  rehabilitación  del  Condado  de  Hoochstrate  otros  cuali¬ 
ficados  motivos  que  la  aconsejan,  salvo  siempre  la  suprema  au- 
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toridad  y  acierto  en  la  resolución  potestativa  de  Su  Majestad 
el  Rey  (que  Dios  guarde) :  tales  son  los  especiales  servicios  que 
los  intitulados  de  Hoochstrate  prestaron  a  la  nación  española  y 
que  cuidadosamente  registran  en  los  documentos  que  sirven  de 
base  a  sus  consignaciones,  tanto  Garnier,  en  su  autorizada  His¬ 
toria  de  Francia,  como  en  el  Suplemento  obiliario  de  los  Paí¬ 
ses  Bajos  (Lovaina,  1775),  así  como  Cabrera  de  Córdoba,  en 
su  Historia  de  Felipe  H ;  A.  Du  Chesne,  en  la  Historia  de  la 
Casa  de  Montmorency  (París,  1623);  el  anónimo  de  la  ‘‘Rela¬ 
ción  de  la  Batalla  de  San  Quintín’’,  publicada  en  los  Documen- 
ios  inéditos  para  la  Historia  de  España  y  Braisard,  en  su  His¬ 
toria  y  genealogía  de  la  familia  de  Lalaing  ]  así  resulta  que  An¬ 
tonio  de  Lalaing,  primer  conde  de  Hoochstrate,  acompañó  a 
Felipe  el  Hermoso  a  España;  fué  Caballero  del  Toisón,  Cham¬ 
belán  de  Margarita  de  Austria,  Gobernador  general  de  Ath,  Con¬ 
sejero  de  Carlos  I,  jefe  de  las  Haciendas  generales  y  privadas 
de  los  Países  Bajos.  Escribió  un  interesantísimo  relato  de  su 
viaje  por  España,  publicado  por  Gachard. 

”Su  sobrino  (e  inmediato  sucesor)  fue  también  Caballero  del 
Toisón,  Gobernador  general  del  Ducado  de  Gueldres  y  esfor¬ 
zado  capitán.  Tomó  parte  en  la  batalla  de  San  Quintín  al  man¬ 
do  de  la  Caballería  española,  juntamente  con  los  Condes  de  Hor¬ 
nos  y  ‘Egmond.  Formó  parte  con  su  gente  de  los  caballeros 
que  asistieron  al  rey  Felipe  H  en  la  caiTq>aña  contra  las  plazas 
de  Perona,  Dorlam  y  Amiens.  Fué  este  caballero  Felipe  de  La¬ 
laing,  segundo  Conde  de  Hoochstrate.  Su  hermano  Antonio,  tam¬ 
bién  caballero  del  Toisón,  moría  en  1568  de  las  heridas  recibi¬ 
das  en  la  batalla  de  Tongres  al  servicio  de  España. 

”Tanto  el  padre  como  el  abuelo  del  primer  conde  José  de 
Lalaing  y  Simón  de  Lalaing  fueron ^  Caballeros  del  Toisón  y 
Consejeros,  éste  de  Felipe  y  Carlos,  duques  de  Borgoña,  y  aquél 
de  Carlos,  duque  de  Borgoña,  y  de  Maximiliano,  archiduque  de 
Austria,  Gran  Bailío  y  Comisario  general  de  Flandes,  Capi¬ 
tán  de  los  castillos  y  ciudad  de  Eluse,  Consejero,  Gobernador 
y  Chambelán  del  archiduque  Felipe  el  Hermoso.  Fué  este  ca¬ 
ballero  de  un  mérito  tan  relevante  y  de  un  valor  y  pericia,  que 
los  historiadores  dicen  que  hacía  más  de  cien  años  que  la  Casa 
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die  Lalaing,  tan  fecunda  en  hombres  extraordiiiiarios  y  de  méri¬ 
tos^  no  había  producido  uno  tan  ilustre. 

Carlos  de  I.alaing  (hermano  de  Antonio,  primer  conde  de 
Hoochstrate)  fué  también  Caballero  del  Toisón,  Consejero'  y 
Chambelán  del  emperador  Maximiliano,  de  Felipe  el  Hermoso  y  de 
Carlos  I,  reyes  de  Castilla,  Gobernador  y  Capitán  de  las  villas 
y  castillos  de  Audenarde.  En  1522  fué  creado  Conde  de  Lalaing 
por  Carlos  I. 

"’Su  hijo  Carlos  (hermano  del  segundo  Conde  de  Hoochstra¬ 
te)  fué  Caballero  del  Toisón,  Capitán  de  una  compañía  de  su 
nomlbre,  Ghambdlán  de  Carlos  I  y  de  Felipe  II,  Consejero  de 
sus  Estados  generales  y  Jefe  de  la  Hacienda,  Gobernador  de 
Utrech,  del  Ducado  de  Luxemburgo  y  del  Condado  de  Chiny, 
Gran  Bailío,  Gobernadoir  y  Capitán  general  de  la  provincia 
de  Hainaut,  de  Cambray  y  de  Camibresis.  Asistió  a  la  batalla 
de  Sittart,  donde  al  frente  de  su  caballería  demostró  imponde¬ 
rable  valor.  Fué  Embajador  extraordinario  en  Inglaterra  (1553) 
para  concertar  la  boda  de  Felipe  H  con  la  reina  María  Tudor. 
Ajustó  con  Gaspar  de  Coligny,  en  Vancelles,  cerca  de ,  Cambray, 
en  1556,  la  tregua  de  cinco  años,  y  por  fin  toma,  como  su  her¬ 
mano,  principalísima-  parte  en  la  batalla  de  San  Quintín  y  de 
resulta  de  las  heridas  muere  al  año  siguiente. 

'^Tales  consideraciones,  así  en  relación  a  las  circunstancias 
que  concurrieron  en  la  creación  del  Condado  de  Hoochstrate, 
como  los  gloriosos  hedhos  realizados  por  los  que  tal  Título  os¬ 
tentaron  en  servicio  de  nuestra  patria,  motivan  y  justifican  el 
favorable  informie  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que 
opina  no  deben  desaparecer  los  nombres  que  recuerdan  la  glo¬ 
riosa  actuación  de  España  en  sus  territorios,  para  honor  de 
los  que  allí  fueron  esforzados  mantenedores  de  su  augusto  nom¬ 
bre  y  como  estímulo  de  los  que  al  sucedetles  imitarán  tan  no¬ 
bles  y  perdurables  acciones.’' 

No  obstante  lo  propuesto,  la  Academia  informará,  según  cos¬ 
tumbre,  lo  más  acertado. 

Madrid,  20  de  febrero  de  1925. 

V.  Castañeda. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  27  de  febrero. 
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III 

INFORME  ACERCA  DEL  LIBRO  DE  DON  JULIAN’  M.a  RUBIO, 
TITULADO  “LA  INFANTA  CARLOTA  JOAQUINA  Y  LA  POLI¬ 
TICA  DE  ESPAÑA  EN  AMERICA”,  A  LOS  EFECTOS  DEL  AR¬ 
TICULO  PRIMERO  DEL  REAL  DECRETO  DE  i."  DE  JUNIO 

DE  1900 

En  2  de  febrero  de  1921  tuvo  el  académico  que  suscribe  el 
honor  de  informar  a  la  Academia  acerca  del  mérito  científico 
de  este  libro,  presentado  por  su  autor  para  obtener  la  declara¬ 
ción  de  mérito  relevante,  que  pudiera  servirle  en  su  carrera. 
Allí  fueron  expuestas  las  razones  oportunas  para  determinar  el 
justo  aprecio  que  merecía  la  labor  llevada  a  cabo  de  poner  de 
relieve  los  esfuerzos  extraordinarios  realizados  por  la  Infanta 
española  para  salvar  de  manos  usurpadoras  o  rebeldes  las  pro¬ 
vincias  españolas  de  América,  luchando  ail  par  con  el  abando¬ 
no  y  la  indiferencia  de  los  gobernantes  españoles,  la  apatía  de 
sus  funcionarios  y  la  vigilante  y  hábil  actuación  del  represen¬ 
tante  británico  en  el  Brasil,  adonde  había  ido,  por  vicisitudes 
provocadas  por  la  invasión  napoleónica,  la  Casa  y  Familia  Reai 
portuguesa. 

Allí  se  elogió  curnplidamente  la  pericia  histórica  y  laborio¬ 
sidad  del  joven  autor,  esperanza  trocada  en  realidad,  pues  poco 
tiempo  después  el  señor  Rubio  obtuvo  por  oposición  brillante 
la  cátedra  de  Historia  de  España  en  la  Universidad  de  Valla- 
dolid,  que  actualmente  desempeña. 

El  informe  que  ahora  se  solicita  de  la  Academia,  no  tanto 
se  contrae  a  la  bondad  científica  del  libro,  sino  a  la  convenien¬ 
cia  de  que,  cbn  cargo  a  los  fondos  públicos,  sean  adquiridos 
ejemplares  para  ser  distribuidos  entre  las  Bibliotecas  del  Es¬ 
tado.  Respecto  de  este  punto  puedo  asegurar  rotundamente  que 
pocos  libros  serán  más  merecedores  del  público  apoyo  material  y 
de  la  mayor  difusión  de  sus  enseñanzas  entre  los  españoles  de 
toda  clase  y  condición. 

La  extinción  de  la  soberanía  española  en  América  ha  de 
ser  estudiada  (y  ya  lo  va  siendo  por  monografías  del  corte  cien¬ 
tífico  de  la  presente)  fuera  del  influjo  de  la  pasión  política,  a 
fin  de  aquilatar  responsabilidades  y  servicios  prestados  •  a  la 
labor  inmensa  de  la  difusión  de  la  cultura  humana;  dentro  de 
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este  tema,  de  gran  amplitud,  es  simpático  en  extremo  el  for¬ 
cejeo  político  de  la  arriscada  Infanta  española,  tratando  de  re^. 
unir  las  vacilantes  provincias  rebeldes,  a  fin  de  retenerlas  para  la 
Corona  de  su  patria,  en  lucha  o  tratos,  según  las  circunstancias,, 
con  los  rebeldes,  el  influjo  inglés,  las  autoridades  españolas  y 
aun  su  propio  esposo:  junto  a  lunares  y  equivocaciones  en  su 
coniducta  campea  en  ella  tal  desinterés  y  tan  fiero  españolismo, 
que  la  lectura  de  estas  páginas,  tan  sobrias,  castizas  y  documen¬ 
tadas,  han  de  ser  poderoso  reconstituyente  histórico,  propio  para 
que  penetre  en  el  esipíritu  de  los  lectores,  tonificándolos  y  difun¬ 
diendo  en  ellos  el  más  santo  y  discreto  patriotismo. 

No  es,  además,  el  propio  autor,  ni  tan  siquiera  un  editor 
profesional  ávido  de  ganancia,  aunque  fuera  obtenida  en  lícitas 
y  jilausibles  empresas  comerciales,  quien  solicita  la  adquisición 
de  ejemplares,  previos  los  informes  favorables  que  las  vigentes 
disposiciones  preceptúan,  sino  el  benemiórito  y  culto  gerente  de 
una  Sociedad,  que  persigue,  como  principal  objetivo,  el  po¬ 
der  seguir  en  la  patriótica  empresa  de  dar  a  la  pública  luz  mo¬ 
nografías  como  ésta,  vindicadoras  de  la  actuación  española  en 
América,  donde  puedan  darse  a  conocer,  junto  a  ilustres  ame¬ 
ricanistas  consagrados  por  anteriores  trabajos,  jóvenes  de  va¬ 
lía,  quienes,  bajo  hábil  dirección,  laboran  calladamente  hasta  que 
encuentran  esta  coyuntura  para  difundir  sus  monográficas  pro¬ 
ducciones. 

La  Biblioteca  Hispanoamericana  vive  penosamente  del  fa¬ 
vor  del  público,  al  que  tales  producciones  científicas  y  eruditas 
tardan  en  llegar  de  modo  suficiente  para  que  por  su  propia  va¬ 
lía  las  recompense:  sobre  todo  en  los  ccwnienzos,  necesitan  es¬ 
tas  empresas  apoyos  y  valedores,  y  nadie  más  a  propósito  que 
la  Nación  para  proteger,  de  modo  indirecto  pero  eficaz,  ad¬ 
quiriendo  ejemplares  y  acercándolos  luego  a  los  españoles  de 
toda  clase,  comarca  y  condición,  empresas  como  ésta. 

Juzgo,  por  tanto,  que  el  informe  de  la  Academia  debe  ser  fa¬ 
vorable  a  los  deseos  del  solicitante,  por  las  razones  antedichas. 

La  Academia,  no  obstante,  acordará  lo  más  acertado. 

Eduardo  Ibarra  y  Rodríguez. 

Madrid,  i.°  de  mayo  de  1925. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  8  de  mayo. 
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CERAMICA  IBERICA  EN  TIERRA  DE  CAMPOS 

Fiel  a  mi  propósito  de  ir  señalando  a  los  especialistas  y  sa¬ 
bios  líos  puntos  que  puedan  interesarles  para  sus  investigacio¬ 
nes  en  Tierra  de  Campos,  me  propongo  diejar  sentada  en  este  tra- 
bajito  la  existencia  de  rastros  iidedignos  de  civilización  ibé¬ 
rica  en  Los  Villares  de  Valderas  (León),  en  Antanillas  de  Bolaños 
(Valladolid)  y  en  el  caserío  de  Morales,  en  Fuente  de  Rope.l 
(Zamora),  además  del  Altafría  de  Valderas,  donde  apareció  un 
fragmento  de  cerámica  pintada  con  semicírculos,  el  cual  yo  no 
he  podido  ver.  Prescindo,  pues,  de  las  estaciones  inmediatas  a 
Falencia,  de  Lancia  y  del  partido  judicial  de  Benavente,  aunque- 
sus  estaciones  sean  interesantes  y  limiten  la  Tierra  de  Campos, 
circunscribiéndolas  en  el  triángulo  que  forman.  Solamente  me 
refiero’  a  las  antedichas  estaciones,  próximas  al  Seminario,  de  las 
cuales  proceden  los  fragmentos,  objeto  del  presente  estudio,  re¬ 
cogidos  en  los  campos  y  barbechos  por  personas  que  no  se  pre¬ 
ocupaban  de  ellos  cuando  aparecieron,  o  profanas  en  absoluta 
respecto  a  civilización  ibérica. 


Entre,  los  innumerables  trozos  de  térra  sigillata  y  otros  mil  va¬ 
riadísimos,  aparecieron  en  las  pequeñas  excavaciones  de  Los 
Villares  de  VaCderas  unos  fragmentos  de  barro  bastante  fino,, 
de  buena  pasta,  con  señales  del  torno  en  su  [interior  y  bien  ali¬ 
sados  al  exterior,  sin  baño  arcilloso  por  encima.  Su  color  rojo,. 
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fino  y  limpio,  lo  mismo  que  su  material  (sólo  motitas  de  mica 
finísima  y  arena  silícea  parece  contener  su  arcilla,  bien  elabora¬ 
da)  ;  su  grueso,  igual  en  algunos  fragmentos  de  buen  tamaño ;  la 
particularidad  de  presentar  en  la  fractura  dos  colores  tan  diversos 
como  el  rojo  al  exterior  y  el  ceniciento  claro  al  interior,  siguiendo 
con  perfecta  uniformidad,  no  sólo  por  sus  respectivas  superficies 
sino  por  la  misma  fractura,  sin  desviarse  un  ápice  uno  ni  otro 
hacia  dentro  o  hacia  fuera,  en  un  punto  ni  en  otro  de  cada  frag¬ 
mento;  llamaba  poderosamente  mi  atención.  Luego  aparecieron 
otros  fragmentos  más  gruesos,  del  mismo  material  y  técnica; 
pero,  su  color  ceniciento  claro  pasaba  del  interior  al  exterior 
por  toda  la  pared  de  la  vasija,  produciendo  grandes  man¬ 
chas  cenicientas  y  aun  negras  en  distintos  puntos  de  cada  frag¬ 
mento;  esto  me  desilusionó,  al  principio,  un  tanto.  Pero,  más 
tarde,  aparecieron  otros  fragmentos,  sin  manchas,  iguales  en  un 
todo  a  ios  primeros,  pudiéndose  apreciar  en  cinco  de  ellos  seña¬ 
les  de  pintura  blanca,  hechas  a  pincel  en  gruesas  líneas,  hasta  de 
cinco  milímetros.  Desde  aquel  momento  ya  no  me  quedó  la  menor 
duda,  y  recomponiendo  con  aquellos  trozos  lo  que  pude,  apareció  la 
parte  superior  de  una  gran  vasija,  de*  perfil  redondeado,  que  has¬ 
ta  la  iniciación  del  cuello  presentaba  cinco  líneas  blancas  longi¬ 
tudinales  en  dos  series :  dos  líneas  junto  alí-  cuello  y  tres  hacia  la 
parte  inferior,  separadas  entre  sí  4,50  centímetros  las  más  cerca¬ 
nas  (fig.  I).  No  se  puede  saber  sí  continuarían  las  líneas  hacia 
la  parte  de  abajo,  porque  la  última  se  halla  en  el  borde  inferior 
del  fragmento.  Luego  he  tenido  ocasión  de  ver  trozos  de  esta  cerá¬ 
mica,  procedente  de  otras  estaciones. 

Hay  además,  de  Los  Villares,  un  trozo  de  color  negro,  in¬ 
tenso  por  fuera  y  claro  plom.izo  por  dentro,  con  tres  líneas 
blancas  longitudinales  en  la  cintura  de  la  vasija  cuyo  es  el  frag¬ 
mento  (fig.  II).  Ni  por  el  material,  ni  por  la  técnica,  ni  por  su  pu¬ 
reza,  matiz  y  finísimo  pulimento  desmerece  de  los  anteriormen¬ 
te  descritos  de  la  fig.  I ;  fuera  de  otros  que,  perteneciendo  a  la 
misma  clase,  tienen  rojizo  y  pardo  exterior  e  interior  (con  la  capa 
cenicienta  en  medio),  presentando  manchones  y  fajas  como  de 
fumigación  en  distintos  puntos. 


De  Morales  tengo,  cogidos  al  azar  (por  una  persona  que  se 
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El  uno  es  de  pasta  blanca  mate,  fina,  limpia  de  impurezas  y 
con  fractura  muy  suave,  uniforme  en  absoluto  y  un  poco  más 
baja  de  color  que  su  interior,  algo  más  bajo  también  que  su  ex¬ 
terior.  Muy  bien  alisada  la  superficie  y  no  'con  igual  esmero  el 
borde;  tanto  éste  como  el  perfil  del  pequeño  fragmento  tienen 


comprometió  a  mandarme  alguna  muestra  de  lo  que  le  parecía 
haber  visto  por  aquellos  campos),  sólo  dos  trozos,  que  llegaron 
entre  un  centenar  de  fragnientos  de  variadísima  cerámica. 
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mucho  de  clásico,  y  su  pintuira  achocolatada,  terrosa  y  a  pincel,, 
después  de  cocido  el  cacharro  (desaparece  frotando  con  fuer¬ 
za),  consiste  en  una  línea  longitudinal  bajo  el  borde  y  cuatro 
lípeas  inclinadas,  equidistantes  unas  de  otras,  como  cinco  mtilí- 
metros,  sin  perfecta  regularidad.  El  dibujo  no  es  malo ;  parece  ha¬ 
berse  llevado  el  pincel  con  más  seguridad  en  la  línea  del  borde 
que  en  líneas  inclinadas,  cuyo  tono  es  también  un  poco'  más 
oscuro  que  el  de  aquélla  (fig.  III). 

El  otro  fragmento,  de  color  arnarillo  muy  rojizo,  un  poco 
más  amarillo  en  el  interior  que  al  exterior,  con  fractura  de 
color  ladrillo  muy  uniforme,  pero  de  pasta  más  impura  y  de 
factura  miás  dlescuidada.  aunque  apenas  se  perciben  las  señales 
del  torno  (a  causa  del  fino  alisamiento  y  quizá  también  de  un 
baño  arcilloso  antes  de  la  cocción),  al  exterior  presenta  dos. 
zonas,  mate  la  una  y  con  brillo  gelatinoso  muy  fiino'  lia  segunda, 
donde  se  hallan  las  pinturas.  Estas  se  reducen  a  dos  series  de 
gruesos  trazos,  de  color  rojizo  achocolatado,  juntas  o  yuxtapues¬ 
tas,  de  suerte  que  parece  ser  la  intención  del  artista  formar 
con  ellas  una  serie  longitudinal  de  ángulos,  que  fué  pintando 
sin  cuidarse  mucho  de  su  perfección  geométrica.  Resiste  muy 
bien  el  frote,  y  tanto  el  bañO'  como  la  pintura  parecen  ser  ante¬ 
riores  a  la  cocción  (fig.  IV). 


De  Bolaños  tenemos  varios  trozos.  El  primero,  rojo,  con 
fractura  uniforme,  color,  de  ladrillo,  fino,  pero  se  advierte  al¬ 
guna  impureza  blanquecina  en  la  pasta;  también  tiene  dos  zo¬ 
nas,  una  de  color  natural  del  barro'  en  la  cocción  y  otra  pintada 
con  rojo  más  bajo,  sin  que  se  advierta  otra  pintura  sobre  este  fon¬ 
do  de  la  zona  (fig.  V).  Otro  de  la  misma  pasta  y  uniformidad, 
pero  más  grueso  y  con  las  señales  del  torno  en  su  interior,  muy 
distintas  del  anterior,  ya  que  son  anchas  y  de  perfil  ondujiar, 
en  tanto  que  las  del  primero  son  estrechas,  casi  cuadradas  y  muy 
profundas,  cual  si  fueran  de  cerámica  de  incisión.  Presenta  un 
baño  arcilloso  que  al  exterior  le  da  un  color  blanco  amarillento 
parduzco,  y  varios  trazos  gruesos  de  seis  milímetros,  inclinados, 
que  se  asemejan  a  los  de  una  m  en  la  escritura  gótica,  hechos  a 
pincel  con  pintura  arcillosa  y  achocolatada  (fig.  VI). 

Hay  otros  cacharros  más  finos :  de  color  pardo  amarillento 
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al  interior  y  más  amarillento  o  anaranjado  aii  exterior;  su  pasta, 
muy  pura,  limpia  y  bien  elaborada,  presenta  un  color  amarillento 
rojizo  en  todo  el  grueso.  Aunque  tenemos  varios  fragmentos 
•de  distintos  itérminos,  sólo  uno,  perteneciente  a  una  vasija  de 
buen  tamaño,  y  encontrado  en  San  Esteban,  presenta  dos  líneas 
longitudinales  en  rojo  muoho  más  bajo  que  el  anaranjado  de  la 
superficie.  Dichos  fragmentos,  elaborados  con  mucho  esmero, 
tienen  cuidadosamente  alisadas  en  su  interior  las  señales  de 
torno  (que  sueiien  quedar  en  fajas),  con  una  tela  muy  fina 
(fig.  VII). 

Hay  otro  fragmento  plomizo  verdoso  al  exterior  y  pardo  ne¬ 
gruzco  al  interior,  pero  no  de  tan  fina  pasta  como  los  anterio¬ 
res  ;  presenta,  en  cambio,  la  superficie  exterior  alisada,  pu¬ 
limentada  y  brillante;  tiene  una  línea  horizontal  y  dos  indi¬ 
nadas,  que  siguen  hacia  abajo  después  de  cortaría  (fig.  VIII). 

Por  último,  vienen  algunos  fragmentos,  de  una  pasta  muy 
fina,  dura,  limpia  y  bien  elaborada,  con  un  hermoso  color,  en  su 
fractura  {de  vivo  salmón),  y  la  superficie  exterior  blanquecina  o 
amarillenta;  alguno  tiene  un  bruñido  y  brillo  finísimos.  Sólo  un 
asa  de  una  gran  vasija,  que  mide  13  cms.  (el  fraginento  casi  com¬ 
pleto),  tiene  señales  de  pintura  negra  en  tres  series  de  líneas 
horizontales  en  la  parte  superior  media  e  inferior  del  dorso ;  ia 
primera  de  cinco  líneas,  la  segunda  de  tres  y  la  tej'cera  de  cuatro ; 
desiguales  en  anchura  y  más  o  menos  cercanas  las  unas  a  las 
otras.  Casi  todos  los  firagmentos  proceden  de  Antanillas  y  del 
Sobaco  (fig.  IX). 

Otros  hay  en  la  calección,  menos  interesantes,  muy  parecidos 
en  pasta  y  técnica  a  los  que  tengo  con  pintura  de  otras  estacio¬ 
nes.  Mas  sólo  me  propuse  acusar  la  existencia  de  las  estaciones 
enumeradas  con  fragmentos  recogidos  al  azar  por  personas  que 
ni  los  buscaban  ni  tenían  la  menor  noticia  de  tal  cerámica,  para 
que  lo'S  aficionados  y  especialistas  puedan  formarse  una  idea  de 
la  importancia  que  puede  tener  para  ulteriores  y  más  detalladas 
•observaciones. 

Valderas  8-XI-1924. 


Eugenio  Merino. 
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NUEVA  LISTA  DOCUMENTADA  DE  LOS  TRIPULANTES 
DE  COLON  EN  1492 

{Continu  ación.) 

Francisco  Medel  (i),  grumete,  vecino  de  Huelva. 

Fuentes  y  citas.  Su  pago  adelantado  en  el  Rol. 

{Arch,  Alba^  Ms. ;  impreso  (con  errata),  Nuevos  Autógrafos, 
pág.  10.) 

Documentación.  En  la  lista  de  grumetes  del  Rol,  leemos : 

Francisco  Medel,  vecino  de  Huelva,  dos  mil  e  seiscientos  e  se¬ 
senta  e  seis  maravedís...  Ij  U  dclxvj. 

Observaciones.  Lo  adelantado  es  lo  corriente,  el  sueldo  de  cua¬ 
tro  meses. 

En  1508  Francisco  Medel,  vecino  de  Palos,  trae  poder 
para  recibir  de  la  Contraitación  el  sueldo  debido  a  un  gru¬ 
mete  del  cuarto  viaje,  por  estar  éste  en  las  Indias  (2).  Mu¬ 
cho  más  tarde,  cuando  en  1535  y  1536  el  Fiscal  quiere  pro¬ 
bar  que  el  descubrimiento  se  debía  más  bien  a  Pinzón  que 
a  Colón,  hay  un  testigo,  Francisco  Medel,  vecino  de  Huchea,, 
hombre  de  unoa  setenta  años,  que  da  testimonio  muy  intere- 
santé ;  pero  no  habla  como  hombre  que  había  ido  en  el  via¬ 
je  (3),  sino  que  había  hablado  con  Martín  Alonso  a  la  vuel- 

(1)  Impreso  Menúes.  Sobre  el  imprimir  Menúes  en  vez  de  Medel 
en  dos  asientos  consecutivos  del  Rol,  véase  arriba,  Fernanúo  Medel. 
Por  esta  errata  aparecen  en  listas  modernas  los  tripulantes  Fernando 
y  Francisco  Méndez, 

(2)  El  grumete  es  Alonso  Peñate  (del  navio  Gallego) ;  el  pago  (con 
reserva  de  unos  dineros  que  debía  a  sus  compañeros)  está  en  las  cuen¬ 
tas  de  Matienzo,  con  fecha  3  de  noviembre  de  1508,  {Arch,  Indias,  32 
9  1/8;  Libro  Manual,  f,  143.  y  Mayor,  f.  56;  Cuenta  general,  fol.  42.  Hay- 
más  detalles  en  el  Manual.) 

(3)  Véase  Colón  y  Pinsón,  págs.  258  y  sigs. :  Arch.  Ind.,  Pt^  i  i 
5/12,  pieza  5).  Dice,  entre  otras  cosas  “que  en  el  tiempo  que  vino  el 
armada  de  hazer  el  dicho  descubrimyento,  el  dicho  Martin  Alonso  Pin- 
Qon  venja  malo,  e  lo  pasaron  de  su  casa  al  monestrio  de  la  Rábida,  y 
este  testigo  lo  fué  a  ver,  y  estando  este  testigo  con  el  dicho  Martín 
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ta.  Por  eso  tiene  que  ser  distinto  del  del  Rol,  a  no  ser  que 
admitamos  la  posibilidad  de  que  algunos  de  los  que  reci¬ 
bieron  dineros  no  se  presentaron  para  embarcar.  En  vista 
de  que  el  Rol,  como  lo  tenemos,  es  una  copia  hecha  en  1498 
para  el  Almirante  mismo,  parece  improbable  que  Colón  hu¬ 
biera  dejado  de  notar  tales  casos  exceix:ionales  (t';  ;  no  obs¬ 
tante,  se  podría  argumentar  que  para  Colón  lo  importante 
era  que  él  habia  adelantado  este  dinero;  y  si  un  tripulante 
no  se  hubiese  embarcado,  a  la  Reina  y  no  al  Almirante 
correspondería  recobrar  el  dinero  estafado,  además  de  cas¬ 
tigar  al  culpable.  Bastantes  de  los  .tripu'lantes  tenían  firvdo- 
dores,  y  llamamos  la  atención  sobre  el  hecho  curioso  de  que, 
si  hubiese  razón  para  sospechar  un  desertor,  es  precisamente 
en  este  tripulante  en  quien  fijaríamos  los  ojos. 

De  20  marineros  llanos  (completa  tenemos  la  lista)  no 
se  fían  sino  cuatro;  pero  entre  los  13  grumetes  de  una  lis¬ 
ta  muy  incompleta  (por  falta  de  una  hoja  del  Rol),  no  so¬ 
lamente  hay  ocho  fiados,  por  cinco  que  se  reciben  sin  fiar, 
sino  entre  estos  cinco  hay  tres  cuyos  dineros  se  reciben  por 
mano  ajena  de  persona  conocida,  cosa  casi  igual  a  una  fian¬ 
za.  No  quedan  más  que  el  portugués  Juan  Arias,  fijo  de  Lope 
Arias,  vecino  de  Tavira  (nótese  la  particularidad  con  que 
se  nombra  al  padre),  y  nuestro  tripulante  Francisco  Medel. 

Tal  deserción  no  podría  ser  más  que  hipótesis,  hipótesis 
además  incompatible  con  otra  de  que  hablaremos  cuando 
discutamos  la  posibilidad  de  duplicación  entre  Francisco  de 
Huelva,  muerto  en  la  Navidad,  y  este  Francisco  Medel,  ve¬ 
cino  de  Huelva,  del  cual  no  tenemos  más  dato  seguro  que 
su  pago  en  el  Rol.  Sería  natural  creerle  pariente  y  compa¬ 
ñero  del  Fernando  Medel  inmediatamente  antepuestnr  en  el 


Alonso  y  preguntándole  como  les  avia  ydo”,  sigue  lo  que  decía  Pin¬ 
zón  sobre  los  desmayos  y  las  iras  del  Almirante.  “El  testigo  oyó  de¬ 
cir  lo  mismo  públicamente”  y  “los  que  dezían  esto  que  tiene  dicho 
heran  de  los  que  avian  ydo  en  el  dicho  viaje,  y  que  como  a  tanto 
tiempo  que  pasó,  no  se  acuerda  de  sus  nombres”. 

Sea  falso  o  sea  verdadero  lo  dicho,  por  lo  menos  resulta  muy  clara 
que  el  testigo  no  es  de  los  tripulantes  de  1492. 

(i)  Se  notaron  en  listas  del  tercero  y  del  cuarto  viaje. 
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Rol :  si  lo  era,  nos  extraña  que  estando  presente  no  recibiese 
los  dineros  del  otro,  los  ciiajles  recibió  Martín  Alonso  Pin¬ 
zón. 

Francisco  Niño. 

Fuentes  y  citas.  Testimonio  de  Gonzalo  de  Sevilla,  dado  en  Puer¬ 
to  Rico  en  1515. 

(Arch.  de  Indias,  Pt."  i,  i,  5/12,  Pieza  núm.  4,  fol.  42  vto. ;  im- 
.  preso.  Pleitos,  II,  pág.  430.) 

Documentación.  Dice  este  testigo,  preguntado  sobre  lo  que  se 
descubrió  en  el  primer  viaje : 

Que  lo  oyó  dezir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  a  vn  Fran¬ 
cisco  Niño  e  Juan  de  Xeres,  que  dezian  aver  venjdo  con  el  dicho 
Almirante,  y  dixeron  ave'r  descubierto  las  yslas  contenjdas  en  la 
dicha  pregunta. 

^Observaciones.  No  cabe  duda  de  que  había  más  de  un  Francis¬ 
co  Niño  entre  los  marineros  de  los  años  1492-1500,  lo  que 
produce  bastante  confusión.  Por  las  Informaciones  de  Ser¬ 
vicios  se  sabe  que  uno  de  los  hijos  de  Juan  Niño  y  de  Ma¬ 
rina  González  se  llamaba  asi,  como  también  un  hijo'  de  Per- 
alonso  Niño  y  de  Leonor  de  Borja.  Este  debe  ser  el  de 
quien  dicen  que  era  sobrino  de  Juan;  también  hay  dos  tes¬ 
tigos  que  hablan  de  un  Francisco  Niño,  hermano  de  Juan, 
el  cual  por  la  edad  podría  identificarse  con  el  de  1492.  Pa¬ 
rece  que  todo  lo  que  toca  a  la  familia  Niño  está  enredado  (i). 

En  el  segundo  viaje  hay  dos  Erancisico  Niño :  uno  de 
Moguer,  el  cual  es  piloto  de  la  Niña  (2),  y  el  otro  de  Palos, 
un  muchacho  grumctie  que  viene  para  servir  a  su  tío  Cris¬ 
tóbal  Niño.  Este  muchacho  no  era  de  1492,  pero  parece  muy 
probable  que  el  del  primer  viaje  isea  el  piloto  del  segundo,  y 
que  sea  también  el  piloto  nombrado  así  en  el  tercero.  No  ten- 


(1)  Advertimos  que  en  más  de  un  lugar  los  redactores  de  los  Plei¬ 
tos  han  impreso  Niño  o  Niños  por  marinero  o  marineros,  cuando  la 
palabra  es(tá  abreviada  en  el  ms.  (Véase,  por  ejemplo.  Pleitos,  II,  pági- 

•nas  72  y  75,  77-) 

(2)  Este  piloto  del  segundo  viaje  es  “ya  difunto”  cuando  habla  el 
testigo  Diego  Bermúdez  en  1515. 
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go  noticias  de  Niño  en  d  cuarto  viaje  de  Cdlón ;  pero  abun¬ 
dan  en  los  “viajes  menores’^  de  otros  descubridores. 

Que  sepamos,  este  testigo  Gonzalo  de  Sevilla  es  el  único 
quie  da  testimonio  claro  y  directo  sobre  la  ida  de  un  Fran¬ 
cisco  Niño  en  el  primer  viaje. 

Francisco  Martín  Pinzón,  maestre  de  la  Pinta;  hermano  de 
Martín  Alonso  y  de  Vicente  Y<áñez  (i). 

Fuentes  y  citas.  Su  pago  adelantado  en  el  Rol ;  las  Historias  de 
Las  Casas  y  de  Oviedo ;  los  Interrogatorios  del  Fiscal  en 
1513  y  en  1535,  y  muchos  testigos  en  los  Pleitos. 

De  estos  testigos,  tres  dan  detalles  de  su  cargo :  son  Gar¬ 
cía  Fernández,  despensero  de  la  Pinta,  Diego  Fernández  Col¬ 
menero  (el  cual  se  casó  con  una  hija  de  Martín  Alonso),  y 
Hernán  Pérez  Mateos  (primo  de  los  tres  hermanos  Pinzón). 
Otros  cinco  testigos  hablan  claramente  de  su  ida,  dándole  su 
nombre ;  con  éstos  hemos  formado  un  segundo  grupo :  .son 
García  Fernández,  físico ;  Rodrigo  Prieto,  Alonso  Vélez,  Pero 
Alonso  Ambrosio  y  Bartolomé  de  la  Donosa.  Hay  además 
.  testimonio  confirmatorio  de  lo  susodicho,  aunque  sin  nom¬ 
brar  a  este  Pinzón  por  su  nombre,  y  a  veces  también  sin  co¬ 
rregir  la  indicación  equivocada  del  Interrogatorio  sobre  el 
cargo  que  llevaba ;  tales  testigos  componen  miestro  tercer 
grupo,  y  son  Martín  Martínez,  Diego  Prieto,  Juan  Calvo, 
Herrando  Estevan  y  Arias  Pérez  Pinzón  (todos  estos  en  el 
año  1.513),  con  otros  testigos  posteriores  (del  año  1535), 
que  son  Juan  Martín  Pinzón,  Juan  de  Quexo,  Gil  Romano, 


(i)  Cuando  lleguemos  a  los  otros  dos  hermanos  no  los  documen¬ 
taremos,  porque  sería  aportar  toda  la  literatura  del  viaje.  A  pesar  de 
las  muchas  y  pesadas  citas  abajo,  a  este  tercer  hermano  se  le  nombra 
mucho  menos,  y  casi  siempre  como  dependiente  de  los  otros,  como  pa¬ 
riente  más  cercano  que  otros  muchos  parientes  que  llevaban  consigo. 

Sin  embargo,  hemos  tenido  que  citar  a  23  testigos,  y  no  nos  senti¬ 
mos  todavía  con  seguridad  perfecta  de  no  haber  pasado  por  alto  otra 
mención  de  él.  Como  nadie,  que  sepamos,  ha  puesto  en  duda  la  ida  de 
este  Pinzón,  parecen  muchas  citas :  pero  hemos  tratado  de  llevar  la 
tarea  a  cabo,  porque  la  presente  compilación  debe  ser  obrita  de  refe¬ 
rencia,  más  bien  que  relación  que  se  lea  consecutivamente.  Leídos  así, 
resultarían  pesadísimos  los  23  testimonios. 
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Fernando  Valiente  y  Pero  Benítez  Codera.  Pero  también, 
hay  testigos  que  hacen  lo  contrario ;  dan  bien  el  nombre  pero 
confirman  muy  vagamente  la  ida,  diciendo  a  lo  más  que  así 
lo  oyeron  .decir;  tales  son  Alonso  Rodríguez  de  la  Calva, 
Juan  de  Umbría,  Antón  Fernández  Colmenero  y  Juan  de 
Moguer;  los  cuales  hemos  apartado  en  el  cuarto  grupo. 

En  clase  aparte  ponemos  al  testigo  Rodrigo'  Alvarez, 
por  la  posibilidad  (aunque  lo  estimamos  poco  probable)  de 
que  se  refiera  a  otro  Francisco  Pinzón. 

Aróh.  Alba,  Ms. ;  impres'o,  Nuevos  Autógrafos,  pág.  lo. 

Arch.  Indias.  Pt.°  i  i  5/12,  compuesto  de  varias  piezas.  Res¬ 
pecto  a  los  tres  testigos  principalles,  véase  pieza  23,  fols.  24,  24  vto.,, 
63;  impresos  en  Pleitos,  II,  págs.  160,  209;  véase  también  pieza  14, 
fol.  26;  impreso  en  Colón  y  Pinzón,  pág.  263,  y  más  correctamente 
impreso  P'Or  Asensio  en  Martín  Alonso  Pinzón,  pág.  285. 

Para  los  testigos  del  segundo  grupo,  véanse  pieza  23,  fols.  56 
"  vuelto  y  58;  impresos  en  Pleitos,  II,  págs.  186  y  194,  y  también  pieza 
5,  fols.  46  vto.,  53,  57  vtq.  (éstos  inéditos)  con  fol.  65,  impreso  este- 
último  en  Colón  y  Pinzón,  pág.  232. 

Para  el  Interrogatorio  de  1515,  véanse  pieza  23.  fols,  20,  32 
vuelto,  46;  también  el  legajo  41  6  1/24,  fol.  22.  (Está  impreso  en 
Pleitos,  II,  pág.  122,  seq.  por  un  original  incorrecto  que  se  encuen¬ 
tra  en  pieza  23,  fol.  4  vto.) 

Para  los  testigos  confirmatorios  del  tercer  grupo,  véanse  pieza  23, 
fols.  IJ.  51  y  52,  52  vto.  y  53,  55  y  56,  74;  impresos  en  Pleitos,  II, 
págs.  137,  174  y  175,  176  y  178,  182  y  184,  231 ;  véase  también  pieza 
15,  fols.  2  vto.,  6;  impresos  en  Colón  y  Pinzón,  págs.  243,  247-8,  y 
véase,  además,  la  pieza  5,,  fols.  80,  88,  94,  129  y  129  vto.;  algo  de 
ello  impreso  en  Colón  y  Pinzón,  págs.  255  y  251. 

Para  los  del  cuarto  grupo,  véanse  pieza  23,  fols.  8,  9  y  10  vto.^ 
13  y  i5j  26  y  27  vto.,  40  vto.  y  41 ;  impresos  en  Pleitos,  II,  págs.  131 
y  133,  138  y  141,  165  y  167,  153  y  i54- 

Para  el  testigo  Alvarez,  pieza  2,  fol.  8;  impreso,  Pleitos,  I,  pá¬ 
gina  368.  Las  Casas,  Historia,  t.  I,  pág.  260;  Oviedo,  Historia  ge¬ 
neral,  págs.  21,  26. 

Documentación.  Lieemos  en  la  hoja  suelta  del  Ral  (la  hoja  que 
lleva  sólo  tres  asientos,  los  tres  de  oficiales  importantes) : 

Tiene  recibidos  Francisco  Martín  Pingon,  maestre  de  la  Pinta^ 
ocho  mil  maravedís...  viij  U. 

Pasando  a  las  Historias,  leemos  en  Las  Casas  (t.  I,  pá' 
gina  260). 

Señaló  por  capitán  de  la  una  carabela  que  tenía  nombre  la 
Pinta,  que  era  la  más  ligera  y  velera,  al  dicho  Martín  Alonso  Pin- 
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zón,  y  en  ella  por  maestre  a  Francisco  Martínez  Pinzón  su  herma¬ 
no  (i) ;  en  la  otra  que  llamaban  la  Niña  puso  por  capitán  y  maestre  a 
Vicente  Yáñez  Pinzón. 

Mienti*as  que  leemos  en  Oviedo  (t.  I,  págs.  21  y  26)  (2): 

Destas  tres  caravelas  era  capitana  la  Gallega,  en  la  qual  yba  la 
persona  de  Colom;  de  las  otras  dos,  una  se  llamaba  la  Pinta,  de 
que  yba  por  capitán  Martín  Alonso  Pingon;  y  la  otra  se  decía 
la  Niña,  e  yba  por  capitán  della  Francisco  Martín  Pin/gón,  con  la 
qual  yba  Vicente  Yañez  Pingon,  Todos  estos  tres  capitanes  eran 
hermanos  e  pilotos  e  naturales  de  Palos...  Y  como  se  perdió  la  nao 
capitana,  passo-se  el  Almirante  a  la  caravela  llamada  la  Niña,  en  que 
yban  Francisco  Martín  e  Vicente  Yañez  Pingon. 

(Volviendo  Martín  Alonso  con  la  Pinta)-,  luego  los  otros  dos" 
hermanos  Pingones  que  estaban  con  el  Almirante  procuraron  de  le  re¬ 
conciliar  e  volver  a  la  gracia  del  Almirante. 

Pasando  a  los  Pleitos,  repetimos  para  cada  testigo  su 
cita,  porque  hay  tantos,  que  resultaría  confuso  buscarlas  en 
una  lista  larga. 

Primt^r  Grupo.  Los  tres  testigos  principales  (3),  que  son : 

García  Fernández,  despensero  (4).  (Pieza  23,  fol.  24  y  vto. ;  impre¬ 
so  Pleitos,  II,  pág.  160.)  Sabe  quel  dicho  Martín  Alonso  fué  por  ca- 


(1)  Obsérvese  la  manera  de  escribir  el  apellido.  Las  Casas  le  nom¬ 
bra  'otra  vez  con  la  misma  equivocación  de  letra,  pero  sin  decir  clara¬ 
mente  que' fué  en  el  viaje  (t.  I,  págs.  255-6);  “Entre  los  vecinos  de 
aquella  villa  había  tres  hermanos  que  se  llamaban  los  Pinzones,  ma¬ 
rineros  ricos  y  personas  principales.  El  uno  se  llamaba  Martín  Alonso 
Pinzón,  y  este  era  el  princiipal  y  más  rico  y  honrado;  el  segundo,  Vi¬ 
cente  Yáñez  pinzón;  el  tercero,  Francisco  Martínez  Pinzón,  su  her¬ 
mano...  Creemos  que  aqueste  Martín  Alonso  Pinzón,  principalmente,  y 
sus  hermanos  ayudaron  y  aviaron  mucho  a  Cristóbal  Colón  para  su 
despacho.  ” 

Hemos  averiguado  que  la  copia  manuscrita  en  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal  tiene  Martines  y  no  Martín. 

(2)  Obsérvese  la  equivocación  de  poner  a  Francisco  Martín  Pinzón 
en  la  Niña, 

(3)  Dos  contestan  en  1515;  el  tercero,  o  sea  Pérez  Mateos,  testi¬ 
fica  mucho  más  tarde,  en  Santo  Domingo,  en  1536. 

(4)  Hay  errata  en  su  contestación  a  la  primera  pregunta,  en  donde 
parece  decir  que  conoce  al  Almirante  actual,  pero  que  “al  Almirante 
don  Xoual  que  no  conoció”.  Sigue  diciendo  muchas  veces  que  fué  en 
el  viaje,  como  despensero  de  la  Pinta. 

De  los  testigos  llamados  en  1515  por  el  fiscal,  sólo  dos  son  de  la 
tripulación  de  1492;  y  parece  raro  que  no  hable  de  Francisco  Martínez 
Pinzón  el  otro,  es  decir,  Francisco  García  Vallejos.  Pero  lo  que  dice 
es  demasiado  vago.  “Martín  Alonso  Píngón...  rogó  a  su  hermano  e  a 
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pitán  en  vno  de  sus  navios  que  se  dize  la  Pinta,  donde  es(te)  testigo 
yva  por  despensero,  e  quel  vn  hermano  del  dicho  Martm  Alon¬ 
so  hera  maestre  de  la  nao  que  se  dezia  la  Pinta  e  quel  otro  herma¬ 
no  que  se  dezia  Bjcente  Añes  hera  maestre  de  la  nao  que  se  dezia 
la  Niña. 

Diego  Fernández  Colmenero.  (Pieza  23,  fol.  65;  impreso,  Plei¬ 
tos,  II,  pág.  209.)  El  dicho  Martín  Alonso...  metió  a  sus  herma¬ 
nos  Francisco  Martín  e  Vícentyañez  en  su  compañía...  La  sabe... 
porquel  dicho  Martín  Alonso  Pinzón  yva  por  capitán  de  uno  de  los 
navios  e  Vicente  Añez  su  ermano  del  otro  e  quel  otro  ermano  suyo 
que  era  Francisco  Martín  yva  por  maestre  del  navio  del  dicho 
Martín  Alonso. 

Hernán  Pérez  Mateos.  (Pieza  14,  fol.  28;  impreso,  Colón  y  Pin¬ 
zón,  pág.  263  y  más  correctamente  impreso^  por  Asensio,  Martín 
Alonso  Pinzón^  pág.  285.)  Don  Cristóval  Colón...,  tomó  consygo 
al  dicho  Martín  Alonso  Pincón  e  a  dos  hermanos  suyos  llamados 
Vicente  Yañes  e  Francisco  Martín  Pincón,  los  quales  el  dicho  don 
Cristóval  Colón  traxo  consygo  por  personas  principales  para  la 
navegación  en  tres  navios,  nombrados  la  Pinta,  en  la  qual  venía 
el  dicho  Martín  Alonso  Pinigón  por  capitán  y  el  dicho  Francisco 
Martín  su  hermano  por  maestre...,  este  testigo  lo  bido  e  se  halló 
presente  a  todo  ello. 

Segundo  g^'itpo.  Testigos  que^  afirman  terminantemente  que 
fué  (i) : 

García  Fernández,  físico.  (Pieza  23,  fols.  56  vto.  y  58;  impreso; 
Pleitos,  II,  págs.  186  y  194.)  Conoció  a  los  dichos  Martín  Alonso  e 
a  Biceyntyañez  Pincón  e  a  Francisco  Martín...  Sabe  que  fué  el 
dicha  Martín  Alonsc  por  /capitán  de  un  navio  de  los  que  fueron, 
a  sus  hermanos  asvmismo...  sabe  lo  susodicho  por  que  lo  vido. 

Rodrigo  Prieto.  (Pieza  3,  fol.  40  vto.)  Como  vieron  que  yva  el 
dicho  Martín  Alonso  en  el  armada,  su  hermano  Viceynte  Añes  e 
Francisco  Pingón  sus  hermanos  y  otros  muchos  debdos  y  parientes 
por  amor  dél  fueron  en  la  dicha  armada...  esto  sabe  este  testigo 
e  ansi  lo  vido. 


-este  testigo  e  a  otras  personas  que  fuesen  con  él  e  con  el  dicho  Almi¬ 
rante  a  descobryr  e  quel  dicho  Martín  Alonso  lo  avjo...  lo  vido  e  se 
falló  presente  testigo  e  fué  con  el  dicho  Pingón  e,  su  hermano  en  su 
compañía.”  Sobre  la  carabela  de  Francisco  García  Vallejos  no  tene¬ 
mos  seguridad;  si  fué  en  la  Pinta,  entonces  sería  probable  que  el  her¬ 
mano  dei  que  aquí  se  habla  sea  Francisco.  Martín ;  si  fué  en  otra  cara¬ 
bela,  es  probable  que  hable  de  Vicente  Yáñez.  Este  último  es  nuestro 
juicio  particular;  véase  francisco  garcía  vallejos. 

(i)  Sólo  el  primero  es  de  1515;  los  otros  cuatro  testifican  en  la 
probanza  de  Juan  Martín  Pinzón  en  1532.  Esta  se  imprimió  por  Fer¬ 
nández  Duro  en  Colón  y  Pinzón,  pero  de  manera  tan  concisa  que  el 
Pinzón  que  ahora  traem.os  entre  manos  no  aparece  sino  una  sola,  vez 
(véanse  págs.  231  hasta  234). 
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Pedro  Alonso  Ambrosio.  (Pieza  5,  fol  53.)  El  dicho  Martín 
Alonso  Pinzón  concertó  en  el  puerto  de  la  villa  de  Palos  el  armada 
e  armó  quatro  (sic)  navios,  todo  lo  más  dello  con  dos  hermanos 
Viceynte  Añes  e  Francisco  Martín,  e  con  debdos  e  parientes  e 
familiares. 

Bartolomé  Martín  de  la  Donosa.  (Pieza  5,  fol.  57  vto.)  iVIartín 
Alonso  Pinzón  concierto  el  dicho  armada  e  armó  en  esta  villa  de 
Palos  e  puerto  della  con  sus  hermanos  Viceynte  Yañes  e  Francis¬ 
co  Martín  e  otros  prymos  e  parientes  e  debdos  e  amigos  e  famylia- 
res  porque  otros  no  osavan  entrar...  lo  vido. 

Alonso  Veles,  alcayde  de  Palos.  (Pieza  5,  fol.  65 ;  impreso,. 
Colón  y  Pinsón,  pág.  232.)  Vido  este  testigo  quel  dicho  Martin 
Alonso  Pintgón...  determinó  de  yr  acompañar  al  dicho  viaje  al  di¬ 
cho  almirante  y  llevó  consigo  a  Biceynte  Yáñez  e  a  Francisco 
Martín  Pingón  sus  hermanos. 

O 

Tercer  grupo.  Testigos  que  confirman  a  los  susodichos,  i^cro 
sin  llamarle  a  este  Pinzón  por  su  nombre  cuando  dicen  que 
fué,  a  veces  también  sin  corregir  la  indicación  algo  equivo¬ 
cada  del  Interrogatorio  sobre  el  cargo  úd  tercer  hermano. 
Play  que  mirar  a  lo  que  digan  con  referencia  a'l  Interroga¬ 
torio,  en  el  cual  en  1513  se  nombra  a  todos  tres  hermanos 
Pinzón,  y  es  oportuno  reproducir  aquí  dos  de  las  pregun¬ 
tas  (la  I  y  la  15)  de  este  interrogatorio  de  1513  (Pza.  23,  ff.  30, 
32  y  46;  también  en  el  legajo  41  6  1/24,  f.  22;  impreso 
con  una  importante  omisión  en  Pl.  II,  ]>ág.  123): 

7.^  pregunta:  Si  conocen  al  dicho  fiscal  e  al  dicho  almiran¬ 
te  (2)  e  si  conocieron  al  Almirante  don  X^ual  su  padre  e  al 
señor  don  Jn."  de  Fonseca  objspo  ques  agora  de  Burgos,  e  a  Martín 
Alonso  Pingón  e  a  Bicente  Yañez  Pingón,  e  a  Francisco  Martín 
Pingón  sus  hermanos  (e  a  otros  descubridores). 

J5.a  pregunta:  Yten  si  saben...  qrre  en  el  dicho  viaje  (el  de 
1492)  fué  el  dicho  Martín  Alonso  como  persona  principal  por  ca¬ 
pitán  de  uno  de  sus  navios,  e  sus  hermanos  de  las  otras  dos...  (2) 


(1)  Flay  testigos  que  tratan  de  distinguir  entre  los  que  conocen  y 
los  que  conocieron.;  peto  pocos  hacen  consistentemente  la  distinción, 
ni  la  hace  el  interrogatorio.  Siempre  puede  ser  por  culpa  del  ama¬ 
nuense.  Nos  hemos  fijado  en  eso  a  propósito  de  la  muerte  de  Vicen¬ 
te  Yáñez,  acaecida  hacia  pocos  meses  cuando  hablan  los  testigos  de 

1515- 

(2)  Varían  las  palabras  en  los  varios  ejemplares;  dicen:  “de  sus  dos 
náos  y  sus  hermanos  de  las  otras  dos”,  “sus  dos  hermanos  de  las  otras 
dos”,  y  una  vez  se  lee  “una  de  sus  dos  navios  y  sus  dos  hermanos  de 
las  otras  dos”.  Estrictamente  considerado,  opinamos  que  hablan  descui¬ 
dadamente  de  dos  navios  además  del  en  que  iba  Martín  Alonso;  es  decir. 
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Martín  Martines.  (Pieza  23,  fol.  ii;  impreso;  Pleitos,  II,  pág.  137). 
El  dicho  Martín  Alonso  e  sus  hermanos  e  otros  parientes  suyos  e 
criados  vido  este  testigo  que  fueron  en  el  dicho  viaje. 

Diego  Prieto.  (Pieza  23,  fols.  51,  52;  impreso;  Pleitos,  II,  pági¬ 
nas  174,  175).  Conoció  a  todos  los  contenidos  de  la  dicha  pregunta... 
Sabe  quel  dicho  Martin  Alonso  yba  por  capitán  de  uno  de  sus  navios, 
e  que  sus  hermanos  fueron  y  que  lo  demás...  lo  oyó  dezir. 

Juan  Calvo.  (Pieza  23,  fols.  52  vto.  y  53 ;  inipreso,  Pleitos,  II,  pá_ 
ginas  176  y  178.)  No  conoce  al  fiscal  de  su  alteza,  e  que  los  demás... 
los  conoció  y  conoce...  Sabe  quel  dicho  Martín  Alonso  e  sus  herma¬ 
nos  fueron  a  descubryr  el  dicho  viaje  con  el  dicho  Almirante. 

Hernando  Estevan.  (Pieza  23,  fols.  55,  56;  impreso.  Pleitos,  II, 
182,  184.)  (A  algunos  no  les  conoce,  pero  a  los  demás,  incluso  a  los 
Pinzones)  los  conoció  y  conoce  de  vista  e  trato  e  conversación  que 
con  ellos  ha  tenido.  Sabe  quel  dicho  Martin  Alonso  fué  por  capitán 
de  un  navio  suyo  e  sus  dos  hermanos  fueron  por  capitanes  de  los 
otros  dos  navios. 

Arias  Peres  Pinsón,  hijo  de  Martín  Alonso.  (Pieza  23,  fol.  74; 
impreso.  Pleitos.  II,  pág.  231).  Vido  partir  de  aquí  al  dicho  Martín 
Alonso  su  padre  como  capitán  principal  con  sus  ermanos  por  capi-, 
tañes  de  los  otros  navios... 

El  otro  hijo  contesta  otra  pregunta,  la  13.^  del  interrogatorio, 
que  reza  (Pieza  1.5,  fol.  2  vto. ;  impreso  en  Colón  y  Pinsón,  pá¬ 
gina  243): 

13.^  pregunta,  1535.  Si  saben  quel  dicho  Martín  Alonso  Pinzón 
e  otros  dos  hermanos  suyos  fueron  como  personas  prencipales  e 
capitanes  de  los  navios  que  iban  en  el  dicho  descubrimiento? 

Juan  Martin  Pinsón  (Pieza  15,  fol.  6;  impreso,  Colón  y  Pin¬ 
són,  págs.  247-8.)  Que  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene.  Preguntado 
cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vió  pasar,  así  como  en  la  pregun¬ 
ta  se  contiene. 

En  1535  también  contestan  otros  cuatro; 

Juan  de  Quexo.  (Pieza  5,  fol.  80,  impreso.  Colón  y  Pinsón,  pá¬ 
gina,  255.  (Llegando  Colón  a  Palos.)  Martín  Alonso  Pinzón 
se  determinó  de  yr  con  él  el  dicho  viaje  e  llevó  consigo  a  dos  her¬ 
manos  suyos  e  a  sus  sobrinos  e  pariente,  e  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  lo  vio  e  estovo  entonces  determinado  de  yr  con  ellos. 

Gil  Romano.  (Pieza  5,  fol.  88.)  Martín  Alonso  Pinzón  e  sus  her¬ 
manos  yvan  como  personas  principales  e  capitanes  de  la  armada  pues¬ 
tas  por  el  dicho  don  Xpobal  Colón,  porque  este  testigo  lo  vió  por 
bista  de  ojos. 

Fernando  Valiente.  (Pieza  S,  fol.  94;  impreso  incompletamente 
en  Colón  y  Pinsón,  pág.  251.)  .Martín  Alonso  Pinzón...  tenía  por 
su  hermano  a  Biceynte  Yanes  que  hera  persona  muy  onrrada  e 


de  tres  navios  en  total,  con  un  Pinzón  capitán  de  cada  uno.  lo  que  no  era 
verdad  de  hecho,  porque  sabemos  que  dos  de  los  tres  hermanos  fueron 
en  la  Pinta. 
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otro  que  se  clezía  Francisco  Pinzón...  Todos  sus  deudos  e  parieu' 
tes  se  determinaron  de  yr  e  fueron  con  él. 

Pero  Benítez  Codera.  (Pieza  5,  fol.  129  y  vto.)  Martín  Alonso 
Pinzón  contino  tenía  navio  de  suyo  e  dos  hermanos  quel  vno  se 
dezía  Bicente  Yanes  y  el  otro  Francisco  Martín  Pingón...  Fué  muy 
público  e  notorio  quel  dicho  Martin  Alonso...  avía  llevado  a  mu¬ 
chos  parientes  y  a  dos  hermanos  suyos...  y  avn  este  testigo  vió  yr 
algunos  dcllos...  No  sabe  si  los  otros  sus  hermanos  llevaban  cargo 
alguno  en  la  (dicha  armada. 

Cuarto  grupo.  Testigos  que  nombran  a  Francisco  Martín  Pin¬ 
zón,  diciendo  que  le  conocieron  (i) ;  pero  no  dan  más  que 
un  vago  asentimiento  a  la  15.’^  pregunta.  Como  en  ésta  se  tra¬ 
ta  no  solamente  de  la  ida  de  los  hermanos,  sino  de  detalles 
m'ás  pintorescos  sobre  el  “desmayo”  de  Colón  cuando  no  ha¬ 
llaban  tierra,  puede  ser  en  esto  en  lo  que  piensan  los  que  tes¬ 
tifican  que  “lo  oyeron  decir”.  (Para  la  mayor  parte,  la  ida 
sería  cosa  vista,  aunque  sabían  sólo  de  oídas  lo  que  suce¬ 
diera  en  el  viaje.  Sea  como  sea,  como  no  niegan  nada  en  l\ 
pregunta,  debemos  considerarles  como  testigos  confirmato¬ 
rios. 

Alonso  Rodríguez  de  la  Calva.  (Pieza  23,  fols.  8,  9  y  10  vto.; 
impreso.  Pleitos,  II,  págs.  13 1  y  133.)  Conocio  a  Martin  Alon¬ 
so  Pin’con  de  'otro  tanto  tiempo,  e  que  ¡conoce  a  Viceynte  Yáñez  e 
a  Francisco  Martin  Pincon  su  hermano  desde,  que  se  sabe  acordar... 
A  la  quinze  pregunta  idyxo  que  oyo  decir  lo  contenydo. 

Juan  de  Umbría  (2)  (Pieza  23,  fols.  13,  15;  impreso,  Pleitos,  II, 
págs.  138  y  T41) :  Conoció  a  los  dichos  Martín  Alonso  Pinzón  e 
Viceynte  Yañez  e  a  Francisco  Martín  sus  hermanos  ha  desde  que 


(1)  Hay  otros  dos  testigos  en  cuyo  testimonio  se  aprecia  una  errata 
evidente. 

Manuel  de  Valdovinos  (Pieza  23,  fol.  36  vto. ;  impreso  (mal)  en 
Pleitos,  II.  pág.  145) :  Que  conosció  a  Martín  Alonso  Pinson  e  que 
conoscio  a  Vicente  Yañes  e  que  conoscio  a  Alonso  Martin  Pinson 
(sic.,  debe  decir  Francisco'). 

Pero  Ramírez  (Pieza  23,  fol.  39;  impreso  mal  en  Pleitos.  II,  pá¬ 
gina  149) :  Que  conosció  a  los  dichos  Martín  Alonso  Pingón  e  Vi¬ 
cente  Yañez,  e  que  nc  conoscio  al  dicho  Martin  Alonso  Pingón  (str., 
otra  vez;  debe  de  ser  Francisco  Martín.) 

Ambos  testigos  contestan  a  la  15.®  pregunta  con  detalles  sobre  la  fir¬ 
meza  de  Colón  o  de  Martín  Alonso,  sin  hablar  ni  siquiera  indirecta¬ 
mente  de  los  otfos  hermanos. 

(2)  Le  llaman  de  Ungria;  hacemos  la  rectificación  porque  es  per¬ 
sona  conocida,  primo  de  los  Pinzones. 
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este  testigo  se  acuerda...  Al  quinze  artículo  dixo  que  lo  oyo  dezir  a  mu¬ 
chas  personas. 

Antón  Fernández  Colmenero  (Pieza  23,  fols.  26  y  27  vto. ;  im¬ 
preso,  Pleitos,  II,  págs.  163,  167) :  Conocio  a  Martín  Alonso  Pin- 
con  y  a  Viceynte  Añez  Pincon  y  a  Francisco  Martín  Pingon.  A  las 
quince  preguntas  dyxo  que  lo  oyo  dezir  a  el  Martín  Alonso  e  a 
Viceynte  Añez  su  hermano, 

Juan  de  Mogiier  (i)  (Pieza  23,  fols.  40  vto.,  41 ;  impreso.  Plei- 
tos,  II,  págs,  153,  154)  :  Conosce  a  Martin  Alonso  Pingon  5'-  a  Vi¬ 
ceynte  Añez  Pingon  y  a  Francisco  Martin  Pingon  sus  hermanos 
vesinos  que  fueron  de  Palos...  A  la  quinta  decima  pregunta  dixa 
que  lo  oyo  desir  a  muchas  personas  en  la  villa  de  Palos  e  que  la 
oyo  dezir  al  dicho  Martin  Alonso  e  al  dicho  Viceynte  Yañez  en 
Galizia  quando  vinieron  el  dicho  viaje  de  descubrir  (2). 

El  testimonio  de  Rodrigo  Alvarez  está  en  clase  aparte,  n 
causa  de  no  hablar  tan  claramente  de  este,  Francisco,  uno  de 
los  tres  hermanos.  Ya  hemos  empleado  este  testimonio  para 
Diego  Martín  (Pinzón),  el  viejo.  Lo  que  dice  el  testigo  (ha¬ 
blando  del  primer  viaje)  es  (Pza.  2,  f.  8,  impreso;  Pl.  I,  pa¬ 
gina  368) : 

“Le  oyo...  a  Francisco  Pinzón  e  a  Diego  Martín  el  viejo  defun- 
tos,  los  quales  fueron  con  el  dicho  Almirante  (3).” 

Observaciones.  Francisco  Martín  Pinzón  no  tiene  ninguna  im¬ 
portancia  histórica,  ni  en  aquel  año  ni  después.  Ni  un  hecho 
ni  una  palabra  suya  nos  queda  de  su  singladura  en  1492, 
aunque  llevaba  cargo  importante  (4) ;  y  de  su  vida  posterior 


(1)  Este  Juan  de  Moguer  no  es  el  tripulante  del  primer  viaje,  sina 
un  homónimo. 

(2)  Por  supuesto  es  equivocación;  Vicente  Yáñez  iba  en  la  Niña  y 
arribó  a  Lisboa.  Era  Francisco  Martín,  quien  estaba  con  Martín  AJon- 
so  en  Bayona  de  Galicia. 

(3)  El  que  es  indudablemente  Francisco  Martín  Pinzón  es  llama¬ 
do  sencillamente  Francisco  Pinzón  por  dos  testigos.  Hernando  Valien¬ 
te  dice  (véase  la  nota  )  “Tenia  por  su  hermano  a  Biceyute  Yañes  que 
hera  persona  muy  onrrada  e  otro  que  se  dezia  Francisco  Pinzón.”  Ro¬ 
drigo  Prieto  dice  (véase  arriba,  el  segundo  grupo)  “el  dicho  Martín 
Alonso...  Viceynte  Anez  e  Francisco  Pinzón  sus  hermanos”. 

Hay  Otros  seis  testigos  que  le  llaman  sencillamente  Francisco  Mar¬ 
tín  (son  Diego  Fernández  Colmenero,  Hernán  Pérez  Mateos,  Pero  Alon¬ 
so  Ambrosio,  Bartolomé  de  la  Donosa,  García  Fernández,  físico,  y  Juan 
de  Umbría). 

(4)  Es  algo  raro  que  sepamos  tan  poco  de  lo  que  hacían  los  tres 
maestres.  Juan  de  la  Cosa,  Francisco  Martín  Pinzón  y  Juan  Niño  son  muy 
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se  sabe  muy  poco.  En  noviembre  de  1493  (i)  bay  referencia 
a  una  riña  entre  dos  carabelas  de  Palos,  acaecida  hacía  unos- 
dos  meses  cerca  del  Cabo  de  Argel;  allí  aparece  “Francisco 
e  Martín  Pinzón’^  con  Juan  de  Sevilla,  Rodrigo  Quexo  y 
Fernando  Quintero,  todos  vecinos  de  Palos;  interpretamos 
esta  e  como  errata  de  amanuense  y  creemos  que  se  trata  de 
nuestro  personaje.  En  ¿496  un  Francisco  Pinzón,  de  Palos, 
lleva  dineros  para  la  paga  do  la  armada  de  Nápoles,  pero  no 
aventuramos  opinión  sobre  su  identidad  con  el  maestre  de  la 
Pinta.  Suponemos  que  éste  murió  antes  de  1515  (2);  sabe¬ 
mos  que  dejó  una  hija  llamada  Marina  Alonso,  la  Pinzona,  y 
hemos  visto  referencias  a  otros  descendientes  suyos  en  Mo- 
guer  y  en  Trigueros.  De  estas  escasas  noticias  se  debe  ha¬ 
blar  en  otro  artículo  sobre  la  familia  Pinzón ;  tenemos  ahora 
de  sobra  entre  manos  con  la  documentación  que  antecede, 
acerca  de  su  Ida  en  1492. 

Despréndese  del  Rol  que  su  sueldo  sería  de  24.000  mrs. 
al  año ;  no  tenemos  datos  del  pago  a  los  otros  dos  maestros 
para  compararlos. 

En  cuanto  a  los  hi.storiadores,  nos  sorprende  un  poco  que 
Las  Casas  escriba  siempre  Martínez  en  vez  de  Martín  (3); 
pero,  así  las  cosas,  no  es  nada  sorprendente  que  Herrera  lo 
copie,  y  que  de  sus  Décadas  haya  pasado  a  otros  libros. 
Oviedo  refiere  grandes  inexactitudes  acerca  del  primer  via¬ 
je;  en  general  le  creemos  mal  informado;  pero  en  este  caso 
el  informante  que  suele  citar  (Hernán  Pérez  Mateos)  '(4),  es 


conocidos;  pero  al  fin  y  al  cabo,  pocos  datos  tenemos  sobre  su  papel  en 
el  viaje. 

(1)  Registro  del  Sello,  Archivo  de  Simancas. 

(2)  Testimonio  de  Rodrigo  Alvarez. 

(3)  Nótese,  sin  embargo,  que  así  se  escribe  un  fray  Juan  Martínez 
Pinzón,  comendador  de  San  Juan  de  Jerusalén,  recomendado  por  el  Rey 
en  14  de  septiembre  de  1519,  a  causa  de  que  antes  de  tomar  el  hábito 
‘‘el  e  asimesmo  su  padre  e  hermanos  e  otros  sus  deudos  nos  han  bien 
seruido  en  las  cosas  de  las  Indias  del  mar  océano  e  en  el  descubrimiento 
dellas,  donde  los' más  dellos  morieron.”  Esta  última  frase  suena  como  la 
de  la  concesión  d-e  armas,  dada  nueve  días  después ;  y  no  dudamos 
que  este  fray  Juan  sea  de  la  misma  familia  de  Palos  y  Moguer.  {Arch. 
Indias,  130,  i,  6,  lib.  8,  fol.  132.) 

(4)  Oviedo  se  refiere  también  a  veces  a  lo  que  le  había  dicho  Vicen- 
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precisamente  uno  de  los  tres  testigos  que  se  detienen  a  deta¬ 
llar  que  Francisco  Martín  fue  por  maestre  de  la  Pinta;  así 
tenemos  que  achacar  la  equivocación  de  carabela  a  descui¬ 
dos  del  mismo  Oviedo,  quien  lo  dice  con  tal  seguridad  en 
varias  maneras,  que  no  puede  ser  una  errata  momentánea. 

En  cuanto  a  los  Pleitos,  siendo  nuestro  fin  documentarnos 
sobre  este  Pinzón,  no  hémeos  copiado  más  que  las  palabras  que 
a  él  se  refieren,  auque  lais  entresaquemos  de  /testimonios  de 
mucho  más  interés.  Como  en  las  preguntas  iban  cosas  de  mu¬ 
cha  miás  importancia,  algunos  testigos  no  se  fijaban  en  la 
parte  de  la  pregunta  alusiva  a  este  tercer  hermano  (i).  Pero 
sacamos  por  lo  menos  una  impresión  clara  de  que  había  sólo 
tres  hermanos  y  de  ninguna  manera  más,  y  que  por  eso  el 
marinero  Diego  Martín  Pinzón  (véase  arriba  su  documenta¬ 
ción)  íué  un  primo  u  otro  pariente,  pero  hermano  no. 

La  probanza  de  1515  se  hizo  en  Sevilla,  en  Lepe,  en  Huel- 
va  y  en  Palos.  Van  unidas  las  cuatro  en  un  solo  cuaderno 
cosido,  la  Pieza  23  del  legajo  Pto.  i  15/12,  en  el  Archivo  de 
Indias.  Se  repite  el  Ínter ro'gatorio  para  cada  villa ;  y  en  otro 
legajo  (2)  hay  una  quinta  copia,  hecha  cuando  lo  mandaron  a 
Santo  Domingo,  Teniendo'  así  a  su  diitsposición  cinco  ejempla¬ 
res  en  el  Archivo  de  Indias  (y  quizás  otros  en  otra  parte), 
nos  sorprende  que  al  imprimirlo  se  hayan  contentado  con 
reproducir  el  primer  ejemplar,  sin  cooniparaillo  con  los  demás 
para  conocer  algunas  palabras  que  estaban  borrad'as  en  aquél. 
Por  eso  es  que  en  el  interrogatorio  imjpreso  se  ha  saltado  com¬ 
pletamente  el  nombre  del  Francisco  Martín  Pinzón  que  nos 


te  Yáñez;  pero  éste  ya  había  muerto  hacía  años  cuando  escribíase  la  His¬ 
toria^  mientras  que  Pérez  Mateos  vivía  a  su  mismo  lado  en  Santo  Do¬ 
mingo.  Estos  son  sus  informantes  principales  sobre  el  primer  viaje;  so¬ 
bre  el  segundo,  consulto  a  otros  muchos. 

(1)  A  veces  hablan  de  dos,  sin  reparar  en  que  hubo  tercer  hermano. 
Por  ejemplo,  Martín  Martínez  dice:  “Vido  quel  dicho  Martín  Alonso 
yba  por  capitán  del  uno  de  los  dkihos  dos  navios  e  su  hermano  yva 
por  capitán  del  otro  navio,  ”  Pedro  Medel  dice :  “  Sabe  e  vido  que  fue¬ 
ron  el  dicho  Martin  Alonso  e  el  dicho  Bycente  Yañez  su  hermano  por 
capitanes  de  dos  navios,  cada  uno  del  suyo. 

(2)  El  41,  6,  1/24. 
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interesa  ahora,  aunque  en  cuatro  de  las  cinco  copias  fi¬ 
gura  su  nombre  tan  claro  como  los  de  sus  hennanos. 

En  cuanto  al  testigo  Rodrigo  Alvarez,  su  testimonio  so¬ 
bre  la  ida  de  un  Francisco  Pinzón  no  puede  ser  más  termi¬ 
nante;  por  eso  si  cupiese  duda  de  que  habla  del  maestre  de  la 
Pinta,  este  testimonio  nos  a^Xírtaría  otro  tripulante.  Como 
consta  que  el  mismo  Diego  Martin  Pinzón  tenia  un  hijo,  Fran¬ 
cisco  Martín  (el  cual  fue  con  su  padre  en  el  tercer  viaje), 
eso  se  presta  a  confusiones  (i) ;  pero  nos  parece  que  si  se  hu¬ 
biese  tratado  aquí  die  padre  e  hijo  el  testigo  lo  hubiese  dicho 
más  claro,  3^  por  fin,  parece  más  probable  que  sea  esta  una 
manera  abreviada  de  nombrar  al  conocido  Francisco  Mar¬ 
tín  Pinzón,  y  no  que  todos  los  demás  testigos  hayan  olvi¬ 
dado  a  otro  tripulante  de  tal  familia  (2). 

P'rancisco  García  Vallejos  (3),  marinero,  vecino  de  Moguer. 

Fuentes  y  citas.  Su  pago  adelantado  en  el  Rol;  su  propio  testi- 
cnionio  en  los  Pleitos  y  la  referencia  de  Las  Casas  a  este  testi¬ 
monio;  testimonio  también  de  Fernán  Pérez  Camacho  (4). 

(Arch.  Alba,  Ms.  Impreso,  Nuevos  Autógrafos^  pág.  8.) 

(Arch.  Indias,  Pt.”  i,  i,  5/12,  pieza  23,  fol.  69,  y  pieza  5,  fol.  99: 
impresos,  respectivamente,  en  Pleitos.  II,  pág.  217,  y  en  Colón  y 
Pinzón,  pág.  257.) 

(Las  Casas,  Historia,  tomo  I,  pág.  426.) 


(1)  Ya  decíamos  en  la  introducción  que  estábamos  indecisos  so¬ 
bre  el  número  de  Pinzones  y  de  Niños  que  fueron  en  1492 ;  y  aquí  tene¬ 
mos  buen  ejemplo  de  lo  que  nos  hace  dudar. 

(2)  Hemos  encontrado  en  documentos  casi  coetáneos  a  otros  Fran¬ 
cisco  Pinzón,  pero  no  hay  nada  que  les  sitúe  en  la  flota  de  1492.  Hay 
uno  que  muere  en  Indias  en  1520,  y  Juan  Martín  es  uno  de  los  herederos. 

(3)  A  veces  Valle  jo  (sin  s).  En  todas  las  tres  listas  está  por  dupli¬ 
cado,  figurando  también  como  Francisco  García  Gallego.  Están  los  dos 
grabados  en  los  monumentos. 

(4)  El  señor  Tenorio  cita  este  testimonio  de  Camacho  para  García 
Gallegos,  dejando  para  Vallejos  sólo,  su  testimonio  propio  en  1515.  Pero 
se  lee  claramente  la  V  de  Vallejos  en  el  original;  debe  de  ser  otra  de 
las  equivocaciones  del  copista,  que  han  hecho  duplicarse  a  tantos  mari¬ 
neros  en  varias  listas. 

Como,  en  la  lista  de  Fernández  Duro,  Francisco  García  Vallejo,  de 
Moguer,  y  Francisco  García  Gallego,  de  Moguer,  están  inmediatamente 
imo  después  del  otro,  seguramente  se  habrá  pensado  en  la  probabilidad 
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Documentación.  Dice  el  Rol,  en  la  lista  de  marineros  :  ‘ 

Francisco  García  Vallejos,  vecino  de  Moguer,  quatro  mil  mara- 
vedis...  iiij  U. 

Lo  que  declara  el  mismo  tripulante  llamado  por  el  testi¬ 
go  en  1515,  es: 

Martín  Alonso  Pincon  ...rogo  a  su  hermano  e  a  este  testigo  e  a 
otras  personas  que  fuesen  con  el  e  con  el  dicho  almjrante  a  desco- 
brir...  lo  vido  e  se  fallo  presente  este  testigo  e  fue  con  el  dicho 
Pinqon  e  su  hermano  en  su  compañía. 

Da  entonces  muchos  detalles  sobre  la  ruta,  sobre  la  per¬ 
severancia  de  Pinzón,  quien  decía;  Aidelante,  adelante!”,  y 
el  grito  de  Tierra !”'  por  un  marinero  de  la  Pinta;  y  sobre  la 
separación  de  la  Pint-a,  siempre  añade  frases  justificativas,, 
por  ej  emíplo : 

Sabe  lo  contenido  porque  lo  vido  a  vista  de  ojos...  Oyó  dezir  al 
dicho  Martin  Alonso  Pinzón...  Se  fallo  presente  e  lo  vido...  Lo  sa¬ 
be  porque  lo  vido  a  vista  de  ojos...  yva  en  compañía  e  era  este  tes¬ 
tigo  uno  de  los  Corrupañeros  del  dicho  viaje  e  que  por  esto  lo  sabe 
e  lo  sabe  porque  lo  vido. 

Las  Casas  hace  referencia  a  él,  diiciendo ; 

Otro  testigo  que  se  llamaba  Francisco  Valle  jo  dijo  que  sabe 
que  el  dicho  Martin  Alonso  estuvo  tres  dias  la  tierra  adentro. 

Dice  Hernán  Pérez  Camacho  en  1535; 

Al  tiempo  que  la  armada  bolvio  a  la  dicha  villa  e  puerto  de 
Palos  de  fazer  el  descubrimiento,  es'te  testigo  lo;S  vio  venjr  e  entro 
dentro  en  los  navios  e  vio  que  trayan  allj  yndios  e  señales  de  la  tie¬ 
rra,  así  oro  como  otras  cosas;  e  venjdos  venja  en  la  dicha  armada 
un  Francisco  García  Vallejos,  marinero,  que  avia  ydo  en  ella,  e  dixo... 
(etc.)  dezia  el  dicho  Francisco  García  quel  dicho  Martín  Alonso 
Pinqon  dava  mucho  favor  e  ponía  animo  al  dicho  Colon. 

Y  cuando  contesta  a  la  pregunta  16,  sobre  la  estancia  de 
Pinzón  en  la  Española  siete  semanas  antes  que  Colón,  dice: 

Oyó  dezir  lo  en  ello  contenido  al  dicho  Francisco  García  Va¬ 
llejos  quando  la  dicha  armada  vino. 

Observaciones.  Hay  dos  maneras  de  escribir  el  apellido.  En  eí 
Rol  la  s  final  está  clarísima;  así  también  en  el  Pleito  de 

de  una  duplicación;  y  nos  sorprende  todavía  más  el  hecho  de  que  Fer¬ 
nández  Duro  haya  dejado  a  los  dos,  porque  en  su  Colón  v  Pinzón  el  ape- • 
llido  dado  por  el  testigo  Camacho  parece  bien  escrito. 
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1535-6  (testimonio  de  Camacho) ;  i>ero  en  el  Pleito  de  1515  no 
tiene  tal  s,  ni,  por  supuesto,  en  1.a  refierencia  hecha  por  Las 
Casas  a  esta  probanza.  El  testigo  mismo  no  firmó  porque 
no  sabía  escribir;  dice  que  tiene  unos  sesenta  y  siete  años  en 
1515;  esto  le  haría  tener  unos  cuarenta  y  cuatro  al  tiempo  del 
primer  viaje. 

Hemos  dudado  un  poco  en  dar  la  cita  de  Las  Casas  por¬ 
que  no  vale  nada  mientras  tengamos  el  testimonio  original ; 
pero  como  no  la  habríamos  omitido  si  la  probanza  hubiese 
desaparecido,  hemos  creído  mejor  completar  con  ella  la  docu¬ 
mentación. 

Obsérvese  que  Camacho  habla  de  la  llegada  de  la  armada 
como  si  las  dos  carabelas  hubiesen  llegado  en  compañía.  No 
fué  así,  aunque  parece  que  llegaron  a  Palos  el  mismo  día. 
Por  esta  inexactitud,  lo  que  dice  Camacho  no  nos  pone  en 
pista  sobre  la  carabela,  y  la  cuestión  de  la  carabela  es  intere¬ 
sante,  porque  parece  a  veces  como  si  fuese  este  tripulante 
testigo  de  vista  de  lo  acaecido  en  la  Pinta  y  también  en  la 
Niña.  Su  insistencia  sobre  las  exploraciones  de  Pinzón  cuan¬ 
do  iba  apartado  del  Almirante  nos  convencería  de  que  la 
Pinta  'es  la  carabela  probable,  si  no  fuese  que  también  re¬ 
fiere  con  mucho  detalle  la  conversación  entre  Colón  y  Vi¬ 
cente  Yáñez  a  bordo  de  la  Niña  el  2  de  enero. 

La  contradicción  se  elucidará  si  nos  atrevemos  a  pensar 
que  aquí,  en  Francisco  García  .Vallejos,  tenemos  al  marine¬ 
ro  anónimo  mandado  por  eíl  Almirante  en  busca  de  la  Pinta. 
El  tal  marinero  voilvió  sin  noticias  de  olla  el  día  i  de  enero ; 
a  causa  de  lo  que  decía,  Colón  se  decidió  por  fin  el  día  2 
a  partir  definitivamente  para  España,  a  pesar  del  “di, abo” 
o  estatua  de  oro  ofrecido  por  Guacanagari  este  mismo  día. 
Tropezó  con  la  Pinta,  y  las  dos  carabelas  se  reunieron  en 
Monte  Cristi  el  día  6.  Pedimos  que  el  lector  se  tome  la  mo¬ 
lestia  de  comparar  con  el  Diario  el  testimonio  que  sigue,  y 
que  entonces  piense  si  esta  identificación  no  explicaría  bien 
las  dos  insistencias  de  este  testigo,  único  que  habla  del 
"Miaiho”. 
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Dice  el  Sumario  del  Diario  (está  algo  ampiiadb  por  Las 
Casas  en  su  Historia) :  ^ 

27  de  diciembre.  Estando  en  esto  vinieron  (nuevas)  como  la  ca¬ 
rabela  Pinta  estaba  en  un  río  al  cabo  de  aquella  isla;  luego  envió 
el  Cacique  alia  una  canoa^  y  en  ella  el  almirante  un  marinero. 

1  de  enero.  Vino  la  canoa  que  fue  a  saber  de  la  Pinta^  y  el 
marinero;  no  la  hallaron.  Dijo  aquel  marinero  que  veinte  leguas  de 
allí  habían  visto  un  rey  que  traía  en  la  cabeza  dos  grandes  plas¬ 
tas  de  oro,  y  luego  que  los  indios  de  la  canoa  le  hablaron  se  las 
quito,  y  vido  también  mucho  oro  a  otras  personas. 

2  de  enero.  Dijo  al  almirante  un  privado  de  aquel  rey  (Guaca- 
nagari)  que  había  mandado  hacer  una  estatua  de  oro  puro  tan  gran¬ 
de  como  el  mismo  almirante,  y  que  dende  a  diez  dias  la  había  de 
traer.  Embarcóse  el  almirante... 

4  de  enero.  Puso  nombre  Monte  Christi...  en  toda  la  costa  mu¬ 
chos  ríos  no  navegables,  aunque  aquel  marinero  quel  almirante  en¬ 
vío  con  la  canoa  a  saber  nuevas  de  la  Pinta  dijo  que  vido  un  rio  en 
el  cual  podían  entrar  naos... 

Dice  Vallejos  (Pza.  23,  f.  70,  vito.;  impreso,  Pleitos,  II,. 
página  220) : 

Vna  noche  el  dicho  Martín  Alonso  se  despidió  e  partió  del 
almirante  e  se  fue  a  dar  a  vna  ysla  que  se  llama  Babueca,  e  de  allj 
desque  la  descubrió  corrió  mas  de  dosientas  leguas  al  sudueste  desde 
alli  e  descubrió  la  ysla  Española,  e  se  entro  en  el  rio  que  llaman  de 
de  Martin  Alonso,  e  allj  le  puso  su  nonbre;  dende  en  quarenta  e 
cinco  dias  se  junto  con  el  almjrante  en  la  ysla  de  Monte  Xpo... 
allj  en  Monte  Xristo  antes  que  dicho  Pinqon  se  encontrase  con 
el,  vjno  vn  yndio  e  dio  boces  después  de  ya  perdida  la  nao  en  quel 
dicho  almirante  yva  e  djxo  que  tornase  que  le  llamase  el  Guaca- 
nari,  que  era  vn  rey  yndjo,  que  le  quería  dar  un  djaho,  que  era 
onbre  hecho  de  oro ;  y  entonces  Vicente  Yanez  Pingon  que  esta- 
va  presente  djxo:  Señor,  entendeys  aquello?  y  el  dicho  almjran¬ 
te  djxo  que  entendja  algo  dello  y  el  dicho  Vicente  Yanez  dixo,  “Yo 
lo  entiendo  y  dise  que  torne  vuestra  merced  e  que  le  dara  un  onbre 
de  oro,  que  es  y  quiere  desir  en  su  lengua  diaho  y  que  asy  mjsmo 
dixo  “Vaya  señor  por  él,  que  vale  doscientos  quentos  e  llevará 
grand  demuestra  de  oro  a  sus  altezas”,  y  el  dicho  almirante  estovo^ 
pensando  sy  yria  por  el  e  dende  a  poco  dixo,  “Vamos  de  aqui  e 
fagamos  vela  para  Castilla,  que  lo  llevo  abonda  farto  para  hazer 
muestra  a  sus  altezas  ” ;  e  asy  se  partieron,  e  que  sabe  que  la  Es¬ 
pañola  e  el  rrio  de  Martin  Alonso  y  el  dicho  oro  el  primero  on¬ 
bre  que  lo  descubrió  fue  Martin  Alonso  Pingon;  preguntado  como 
sabe  lo  susodicho  dixo  que  porque  este  testigo  se  fallo  presente  e 
lo  vido  todo  a  vista  de  ojos...  Sabe  que  el  dicho  Martin  Alonso 
estovo  tres  dias  la  tierra  adentro  después  que  surgió  en  el  rrio... 
Sabe  antes  quel  dicho  Martin  Alonso  llegase  al  dicho  rrio  de  Mar- 
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tin  Alonso  e  descubriese  la  tierra  otra  persona  syno  fué  el  dicho 
Martin  Alonso  no  la  avia  descubierto ;  preguntado  como  sabe,  dixo 
que  porque  yva  en  compania  e  era  este  testigo  uno  de  los  conpañeros 
del  dicho  viaje  e  que  por  esto  lo  sabe  e  lo  sabe  porque  lo  vido. 

Aunque  no  puede  sier  más  que  indicación,  por  lo  menos 
podemois  decir  que  no  hay  tanta  razón  para  identificar  otro 
tripulante  con  este  mensajero  de  Colón. 

Entre  estos  cinco  Franciscos  no  parece  que  haya  duplica¬ 
ción  proibabk,  pero  sí  hay  una  posible.  Niño,  Pinzón  y  Gar¬ 
cía  Vallejos  sobrevivieron,  y  son  tres  personas  muy  diferen¬ 
tes;  pero'  ed  que  murió,  el  Francisco  de  Huelva,  grumete,  de 
quien  conocemosi  bastantes  particularidades,  podría  quizás 
identificarse  con  el  Francisco  Medeil,  vecino  de  Huelva,  tam¬ 
bién  grumete,  d.e  quien  no  sabemos  nada  más  que  su  pago 
en  el  Rol  (con  tal  de  que  este  Francisco  Medel  no  sea  el  testi¬ 
go  que  declaró  muchos  años  después).  Respecto  a  este  Fran¬ 
cisco  Medel  del  Rol,  hay  dos  posibilidades,  incompatibles  las 
dos,  pero  ninguna  de  por  sí  muy  improbable.  Puede  ser  que 
faltase  a  su  alistamiento,  y  que  sea  el  mismo  testigo  que  de¬ 
clara  que  vió  salir  la  armada  de  Palos ;  o  puede  ser  que 
fuese  en  ella  y  que  sea  el  Francisco  de  Huelva  que  murió  en 
la  Navidad  (i). 

En  cuanto  a  lois  dudosos,  no  hemos  dejado  entre  ellos  a 
ningún  Francisco;  pero  quizás  habría  sido  mejor  señalar  que 
siempre  queda  un  poco  de  incertidumbre  de  que  el  Fran¬ 
cisco  Pinzón  de  quien  habla  el  testigo  Alvarez  no  sea  distin¬ 
to  a  nuestro  Francisco  Martín  Pinzón.  Creemos,  sin  embar¬ 
go,  que  no ;  interpretamos  lo  que  dice  Alvarez  como  lo  in¬ 
terpreta  el  señor  Tenorio,  es  decir,  con  referencia  al  maes¬ 
tre  de  la  Pinta,  aunque  Fernández  Duro  tome  los  dos  por 
hombres  distintos. 

En  cuanto  a  Francisco  García  Gallego,  no  cabe  duda  de 
que  proviene  de  una  letra  equivocada. 


(i)  En  tal  caso  tendría  que  haber  traspasado  a  otra  persona  una 
parte  de  su  sueldo,  porque  los  2666  mrs.  adelantados,  con  los  8881  pa¬ 
gados  luego  a  sus  herederos,  no  suman  todavía  el  sueldo  de  grumete 
en  el  tiempo  mínimo  que  podamos  calcul^-r  para  llegar  a  la  fecha  de  su 
muerte.  ' 
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García  Alonso  (i). 

Fuentes  y  citas.  Su  propio  testimonio  en  los  Pleitos. 

{Ardh.  Indias,  Pt.o  i,  i,  5/12,  pieza  2,  fol.  15  vto.  Impreso, 
Pleitos,  1,  pág.  384.) 

D ocumentación.  Lo  que  dice  es : 

Este  testigo  se  hallo  presente  a  todo  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  almirante  al  tiempo 
que  vino  a  descubrir  el  primer  viaje  e  se  hallo  e  vio  las  dichas  ys- 
las  contenidas  en  esta  dicha  pregunta  e  que  avra  lo  suso  dicho  veinte 
e  dos  años  poco  mas  o  menos. 

Observaciones.  Habla  en  Santo  Domingo,  en  septiembre  en  1514. 
comio  testigo  llamado  por  el  allmiirante  Diego,  y  contesta  a 
una  pregunta  directa  sobre  el  primer  viaje  de  Colón.  Dice  que 
tiene  cuarenta  años,  poco  más  o  menos,  lo  que  le  daría  unos 
-diez  y  ocho  en  1492,  haciéndole  más  bien  grumete  que  ma¬ 
rinero  (2);  quizás  de  los  grumetes  de  lia  hoja  que  falta  al 
Rol.  Por  su  propio  testimonio  fue  también  en  el  segundo 
viaje,  pero  no  fue  en  los  otros  dos  de  Colón ;  acompañó  a 
Vicente  éYáñez  en  su  viaje  al  Brasil  en  1499. 

García  Fernández  (3),  marinero,  despensero  de  la  Pinta,  ve¬ 
cino  de  Hudlva. 

Fuentes  y  citas.  Su  pago  adelantado  en  el  Rol;  su  propio  tes¬ 
timonio  en  los  Pleitos  (con  la  referencia  a  este  testimonio 
en  la  Historia  de  Las  Casas),  y  di  testimonio  menos  directo 
de  Juan  de  Rojas. 

{Arch.  Alba,  Ms.  Impreso,  Nuevos  Autógrafos,  pág.  8.) 

{Arch,  Indias,  P't."  i.  i,  5/12,  pieza  23,  fol.  24  vio.  Impreso,  Plei¬ 
tos  II,  pág.  160,  también  por  Juan  de  Rojas,  pieza  2,  fol.  14  vto. 
Impreso,  Pleitos,  I,  pág.  383.) 

(Las  Casas,  Historia^  t.  I,  pág.  426.) 


(1)  Unos  diez  años  después  hay  un  maestre  conocido  en  el  empleo 
de  la  Contratación,  un  tal  García  Alonso  Cansino,  vecino  de  Palos.  Se  nos 
ha  ocurrido  pensar  si  sería  este  marinero  del  primer  viaje;  pero  no 
hemos  podido  averiguar  nada,  y  lo  damos  como  posibilidad  nada  más. 
Cansino  era  apellido  corriente  en  Palos. 

(2)  Pero  una  vez  más  advertimos  que  lo  que  diga  un  testigo  acerca 
de  su  edad  no  suele  ser  nada  exacto. 

(3)  Corresponde  éste  a  dos  personas  de  la  lista  del  señor  Teno¬ 
rio  y  tres  de  Vignaud,  quien  los  llama  “Fernández”,  García  Fernán-' 
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•Documentación.  En  la  lista  d©  pagos  .a  marineros  del  Rol  se 
lee : 

García  Fernandes,  marinero  de  Yllana,  quatro  mil  maravedís... 
iiij  U. 

El  mismo  ap^^riece  como  testigo  llamado  por  el  fiscal,  en 
Huelva,  septiembre  de  1515,  y  contesta  a  una  pregunta  so¬ 
bre  la  imiposibilidad  en  que  se  halló  Colón  para  alistar  ni 
navios  ni  gente  sin  la  ayuda  de  Pinzón. 

Fuele  preguntado  como  lo  sabe  lo  que  dicho  tiene,  que  le  dio 
los  dichos  dos  navios  aparejados;  dyxo  que  porque  lo  vido  e 
porque  este  testigo  fue  despensero  de  un  navio  dello.s  que  se  llama¬ 
ba  la  Pinta. 

A  otras  preguntas  sobre  ell  viaje,  dice: 

Que  lo  sabe  como  se  contiene  por  queste  testigo  yba  con  el 
dicho  Martin  Alonso  e  lo  vido  como  lo  dize  esta  pregunta...  que 
lo  sabe  porque  lo  vido...  que  el  dicho  Martin  Alonso  descubrió  la 
dicha  ysJa  yendo  que  yba  en  la  dicha  nao  Pinta  donde  este  testigo 
yba  por  despensero. 

Nada  puede  ser  más  terminante  que  este  testimonio ;  por 
'  el  contrario,  lo  que  dice  Juan  de  Rojas  sería  ambiguo  por  sí 
solo,  aunquie  sirve  como  testimonio  confirmatorio.  Contesta 
a  una  pregunta  sobre  el  primer  viaje,  y  dice: 

Que  lo  ha  oydo  dezir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  a  un 
marinero  que  se  dize  García  Fernández,  e  a  otras  muchas  personas 
que  fueron  en  el  viaje. 

Las  palabras  de  Las  Casas  son  (2) : 

Depone  García  Hernández,  y  dice  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  iba  con  el  dicho  Martín  Alonso. 


■  dez  de  Illana,  mateiot”,  y  “García  Hernández,  de  tiuelva,  despensero 
de  la  flottille;  equipage  de  la  Pinta”,  (pero  no  hemos  visto  nosotros  que 
se  llame  despensero  de  más  que  de  la  Pinta). 

(1)  Queda  inédita  la  presentación  de  testigos,  por  la  cual  consta 
la  vecindad  en  1515.  Fernández  Duro  le  dice  de  Palos. 

(2)  Como  tenemos  el  original  del  Pleito  a  que  se  refiere  Las  Casas, 
su  referencia  no  nos  amplía  la  seguridad;  pero  hemos  creído  mejor  in¬ 
cluirlo  entre  las  citas,  porque  habría  sido  de  importancia  si  el  Pleito  se 
hubiese  perdido.  Las  Casas  hace  otra  mención  de  este  testigo  (pág.  242), 
.que  no  hemos  puesto  entre  tales  citas  porque  allí  110  habla  de  su  ida. 

Comentando  el  testimonio,  dice  en  la  página  427,  “que  pudieron  dar- 
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Observaciones.  El  señor  Tenorio  distingue  entre  el  García  Her' 
nández,  despensero,  que  da  su  propio  testimonio,  y  el  marine^- 
ro  “Fernández”  de  quien  habla  el  testigo  Juan  de  Rojas  (i). 
Pero  aparentemente  se  ha  omitido  de  alguna  manera  el  nom¬ 
bre  de  pila  García  que  se  lee  claramente  en  el  ms.  del  testi¬ 
monio  de  Rojas.  Vignaud  empleaba  ya  el  Rol,  pero  no  iden¬ 
tificó  el  marinero  del  Rol  con  el  despensero  ya  conocido; 
copiando  también  el  “Fernández”  de  la  lista  Tenorio,  le  re¬ 
sulta  por  fin  tres  tripulantes  en  donde  no  vemos  nosotros 
más  que  uno  (2). 

Pero  hay  otra  persona  con  la  cual  es  muy  fácil  confun¬ 
dir  a  nuestro  marinero^diespensero :  es  el  García  Fernández, 
físico,  amigo  de  Colón.  El  físico  era  de  Palos,  muy  amigo- 
de  los  frailes  de  la  Rábida,  con  ios  cuales  platicaba  sobre  as- 
trología;  apoyaba  los  proyectos  de  Colón,  y  recibió  por  él 
los  20.000  maravedís  mandados  por  la  Reina  (3).  El  despen¬ 
sero  no  sabía  escribir ;  por  eso  no  firma  su  testimonio. 
Ello  es  que  los  dos  andaban  por  Palos  en  1492,  y  ambos  se 
ocupaban  del  primer  viaje,  aunque  solo  el  marinero  y  no  el 
físico  fué  a  la  mar  entonces.  Ambos  son  testigos  en  los  plei¬ 
tos,  y  por  fin,  y  para  colmo  de  coincidencias,  ambos  fueron 
con  Vicente  Yáñez  en  su  viaje  de  1499-1500.  En  la  Historia  de 
Las  Casas  (t.  I,  págs.  242-3)  hay  frases  en  que  entran  los 
dos,  frases  que  seguramente  enredarían  a  quien  no  estuviesie 


le  cient  azotes  por  perjuro  en  cuanto  a  su  testimonio  en  los  Pleitos'’ 
Eso  nos  parece  fuerte  (aunque  lo  opinamos  de  algunos  otros  testigos) ; 
nos  parece  aquí  que  más  bien  hay  ambigüedad  en  las  palabras  dé  este- 
testigo,  y  que  Las  Casas  no  le  interpreta  bien.  De  todos  modos,  su  ve¬ 
racidad  o  su  mentira  es  de  iiuiportancia  en  cuanto  a  la  riña  entre  Colón 
y  Martín  Alonso;  pero  no  tratamos  ahora  de  tal  riña,  sino  de  la  tripu¬ 
lación. 

(1)  Repito  que  no  hay  que  fiarse  en  la  manera  de  escribir  Fernández, 
Hernández,  Ferrando  o  Ferrández,  o  Garci  o  García.  Además,  nótese  que 
el  testigo  García  de  la  Monja,  que  no  fué  en  el  viaje  de  1492,  firma  su 
testimonio  “García  Fernández'^  (pieza  23,  Pleitos,  II,  pág.  161). 

(2)  Aunque  no  negamos  la  posibilidad  de  que  el  marinero  y  el  des¬ 
pensero  sean  dos ;  pero  nos  parece  una  posibilidad  bastante  remota;- 

(3)  Por  su  propio  testimonio. 
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alerta,  aunque  al  fin  se  ve  que  la  distinción  siempre  se  man¬ 
tiene  por  la  palabra  físico  (i). 

En  cuanto  a  la  frase  ‘‘marinero  de  Yllana'’,  no  parece 
claro  si  \  llana  es  lugar  o  es  persona,  amo  de  García  Fer¬ 
nández.  Lo  último  nos  parece  más  probable,  porque  resulta 
así  una  frase  parecida  a  las  que  califican  a  otros  tres  marine¬ 
ros.  (Véase  la  nota  sobre  Bernal.) 

Los  dos  tripulantes  de  nombre  García,  es  decir  Garcí^. 
iAlonso  y  García  Fernández,  sen  tan  diferentes  que  no  vaüe  la 
pena  decir  que  no  puede  haber  duplicación.  Los  dos  fueron 
en  1492  y  fueron  también  con  Vicente  Yáñez  Pinzón  en 
1499;  poi*  'lo  demás, íno  hay  semejanza  entre  ellos. 

Gíl  Pérez  (2),  marinero.  Hay  algunas  indicaciones  de  que  fue¬ 
ra  de  la  Pinta. 

Fuentes  y  citas.  Su  pago  adelantado  en  el  Rol,  y  el  testimonio 
de  Gonzalo  Aíartín  en  dos  Pleitos. 

(Arch.  Alba.  Ms.  Impreso,  Nuevos  Autógrafos,  pág.  8-) 

(Arch.  Indias,  Pt.o  i,  i,  5/12,  pieza  5,  fol.  105  vto.  Impreso  (con 
errata)  en  Colón  3;  Pins;ón,  pág.  257;  impreso  tamibién  por  el  señor 
Tenorio,  pág.  241). 

Documentación.  Dice  la  lista  de  marineros  len  d  Rol : 

Gil  Pérez,  marinero,  quatro  mil  maravedís...  iiij  U. 

Dice  el  testigo  Gonzalo  Martín,  presentado  por  el  Fiscal 
en  Hudva,  14  de  enero  de  1536: 

Lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que  luego  que  se  fizo  el  primer 
descubrimiento  el  dicho  don  Xtoval  Colon  fizo  otro  viaje  que  fue 
el  segundo,  e  luego  fue  en  pos  del  Antonio  de  Torres  con  quatro 
navios,  e  este  testigo  fué  con  él,  e  un  Gil  Peres  que  avía  ydo  con 
el  dicho  Colon  el  primer  biaje  yba  en  la  armada  con  este  testigo,  e 
estando  en  el  golfo  de  la  mar  el  dicho  Gil  Peres  dixo  publicamente 
a  las  personas  que  iban  en  la  flota  que  a  tiempo  que  habían  ido  el 
primero  viaje...  el  dicho  Colon  había  desmayado  e  había  dicho  a 

(1)  Para  este  segundo  García  Fernández,  el  físico,  con  objeto  de 
separarle  bien  del  despensero  y  marinero,  se  puede  ver  su  propio  testi¬ 
monio  en  Pleitos,  II,  pág.  186,  y  lo  que  dice  Las  Casas,  t,  I,  págs.  241- 
243  y  258. 

(2)  Está'  duplicado  en  Vignauel,  apareciendo  como  Gil  Pérez  y  como 
Gutierre  Pérez. 
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Martín  Alonso  que  pues  que  habían  andado  tanto  tiempo  e  no  ha¬ 
llaban  tierra,  que  se  volviessen...  e  se  apartaron  los  navios  unos  de 
otros  e  quel  dicho  Martín  Alonso  se  había  adelantado  adelante  e 
'  había  hallado  e  descubierto  la  tierra  e  andado  por  ella  ciertos  días 
antes  quel  dicho  Colon,  e  que  después  de  hallada  la  tierra  el  dicho 
Martín  Alonso  había  vuelto  a  buscar  al  dicho  Colon  e  le  halló  que' 
había  perdido  el  navio  en  que  iba,  que  había  encallado  en  un  bajo, 
e  que  Vicente  Yáñez,  hermano  del  dicho  Martín  Alonso,  lo  había 
reeog-ldo  en  su  navio  a  él  e  a  la  gente  del  otro  (i). 

Observaciones.  Es  para  justificar  l¡a  indicación  die  que  este  par¬ 
tidario  de  Martín  Alonso  fuera  de  la  Pinta  que  hcrmos  co¬ 
piado  un  extracto  más  largo  que  lo  que  sería  necesario  para 
ihacer  constar  su  ida  en  la  flota;  así  y  todo,  la  carabela  no 
5e  indica  con  probabilidades  fuertes.  Fernández  Duro  le  asig¬ 
na  a  la  Niña;  arbitrariamente,  a  nuestro  parecer. 

El  señor  Tenorio,  seguido  por  Viignaud,  dice  que  Gil  Pé¬ 
rez  era  de  Huelva.  No  liemos  visto  más  razón  para  eso  que 
d  hecho  dte  que  su  amigo  el  testigo  Gonzalo  Martín  lo  era. 

Como  sabemos  por  el  Rol  que  fue  aco^mlpañado  por  un 
sobrino,  también  de  categoría  de  marinero,  no  debía  de  ser 
muy  joven.  En  el  Rol  se  han  tachado  las  palabras  ocho  do¬ 
blas  que  montan  cuatro  mili  mrs.,  dejando  al  pago  en  su  for¬ 
ma  sencilla ;  es  la  suma  que  se  adelantó  a  tantos  marineros  (2). 

Gómez  Rascón,  marinero  de  la  Pmia,  supuesto  condueño  de 
ella. 

y 

Fuentes,  citas  y  documentación.  Las  mismas  que  para  Cristóbal 
Quintero.  Véase  arriba. 

Observaciones.  Ni  en  1492  ni  en  otro  año  tenemos  ninguna  otra 
mención  de  este  Rascón,  aunque  su  apellido  era  corriente  en 

(1)  En  Colón  y  Pinzón  este  testimonio  está  muy  mal  impreso.  No 
.solamente  está  nuestro  tripulante  como  Gutierre,  en  lugar  de  Gil  Pérez, 
sino  que  también  el  impreso  le  hace  ir  en  el  segundo  viaje  de  Colón, 
cuando  en  verdad  se  habla  de  las  cuatro  naves  que  Antonio  de  , Torres 
llevó  a  Indias  en  Agosto  de  1494  después  de  volver  a  España  con  doce 
navios  de  los  del  segundo  viaje.  Las  rectificaciones  se  han  hecho  en  la 
lista  del  señor  Tenorio;  pero  coimo  éste  no  llamó  la  atención  a  la  equi¬ 
vocación  anterior,  Vignaud  no  suprimió  a  Gutierre  cuando  añadió  a 
■Gil,  quedando  así  con  tripulante  duplicado. 

(2)  No  montan  sino  2.920  maravedís.  Los  pagos  en  doblas  son  siem¬ 
pre  de  ocho  doblas,  y  se  emplean  para  pagO'  de  grumetes. 
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Palos  (i).  No  aparece  sino  en  la  soila  frase  tocante  al  gober¬ 
narlo  de  la  Pinta,  frase  en  que  está  nombrado  dos  veces.  En 
el  ejemplar  manuscrito  de  la  Historia  de  Las  Casas  que  está 
en  la  Biblioteca  Read,  aparece  una  de  las  veces  como  Gó¬ 
mez  Rascón  y  otra  como  Gómez  Arias.  En  vista  del  “Suma¬ 
rio  deá  Diario”  como  también  de  las  otras  copias  de  la  His- 
taria,  no  podemos  pensar  que  sea  más  que  simple  equivoca¬ 
ción  de  copista  (2). 

Gonzalo  Franco.  Murió  en  la  Navidad ;  probablemente  fué 
marinero. 

Fuentes  y  citas.  Unacédulla  de  la  Reina  en  1494  (acerca  del  pago). 
Pago  deil  sueldo  en  1502. 

{Arch.  Sim.,  Cédulas^  I,  fol.  138  vto. ;  impreso,  Navarrcte,  t.  IH. 
suplemento  número  23.  Pago  en  las  Cuentas  de  Martín  de  Salinas, 
Casa  Real,  legajo  i,  fol.  5,  con  la  cédula  justificante  (original)  en 
Casa  Real,  O  E,  legajo  9,  fol,  17;  impresa  la  última  en  Xavarrete,  III, 
número  51  del  Suplemento. 

Documentación.  Dice  la  cédula : 

El  Rey  e  la  Reyna:  A  todos  e  qualesquier  justicias  de  qualesquier 
cibdades  e  villas  y  lugares  de  los  nuestros  reynos  e  señoríos ;  sabed 
que  por  parte  de  Rodrigo  Sanches  de  Segotiia  nos  es  fecha  rrelacion 
quel  año  pasado  de  i  U  cccc"xcij  años  quando  don  Xpoval  Colon 
nuestro  almirante  del  mar  Océano  fué  por  nuestro  mandado  a  dcs- 
cubrjr  las  yslas  e  tierra-firme  de  las  Indjas  el  dicho  Rodrigo  Sán¬ 
chez  fué  por  nuestro  mandado  por  Contador  en  su  companja;  e  diz 
que  porque  algunas  personas  fuesen  de  mejor  gana  con  el  dicho 
almjrante  el  dicho  viaje,  el  dicho  Rodrigo  Sanches  les  aseguró  en 
nuestro  nombre  que  ser  jan  pagados  del  sueldo  que  oviesen  de  aver, 
especialmente  a  Diego  Garcia  Franco,  vecino  de  Seuilla.  por  su  fijo  ' 
Gonqalo  Franco,  que  fué  el  dicho  viaje  e  quando  el  dicho  almirante 
bolujo,  quedaron  en  las  yslas  algunas  personas  de  las  que  con  él  fue- 

(1)  Ya  hemos  dicho  esto  cuando  hablábamos  del  maestre  Alonso.  Lla¬ 
mamos  la  atención  sobre  un  Gonzalo  Rascón,  vecino  de  San  Juan  de  la 
Maguana,  que  recibe  indios  en  el  repartimiento  de  1514;  porque  los  nom¬ 
bres  Gómez  y  Gonzalo  podrían  haber  sido  confundidos.  El  manuscrito  en 
el  Archivo  de  Indias,  dice  “G.''^’'  (Pt.^^  2  i  1/20  sin  foliar:  impreso  Gon¬ 
zalo  en  les  Documentos  Inéditos,  tomo  I,  pág.  204.) 

(2)  Este  manuscrito  es  de  muchas  letras,  y  hay  equivocaciones  que 
nos  demuestra  que  los  copistas  antiguos  eran  tan  falibles  como  los 
modernos.  En  esta  misma  frase  se  ve  que  la  palabra  “grisquetas”  pro¬ 
ducía  dificultad  y  aparece  de  manera  muy  rara.  Más  adelante  notamos 
a  Rodrigo  de  Trillana. 
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ron,  entre  las  quales  quedó  el  dicho  Goncallo  Franco;  las  personas  que 
asy  quedaron  los  hallaron  muertos  quando  el  dicho  Almirante  bolujo 
de  armada  el  segundo  viaje;  e  que  agora  diz  quel  dicho  Diego  Garcia 
Franco  pida  e  demande  al  dicho  Rodrigo  Sanches  los  maravedís  que 

diz  que  ovo  de  aver  de  su  sueldo  del  tyenpo  quel  dicho  Goncalo  Fran¬ 

co  su  fijo  estovo  en  las  Yndias,  e  sobre  ello  le  traen  a  pleito;  e  pi¬ 
diónos  que  sobre  ello  le  proveyésemos  de  remedio  o  como  la  nuestra 
merced  fuese.  E  porque  la  determj nación  de  lo  susodicho  pertenes- 
ce  a  nos  para  mandar  ver  e  determinar  quales  personas  deben 

ser  pagadas  e  de  que  quantya,  mandamos  dar  esta  nuestra  carta 

para  vos  e  para  cada  uno  de  vos ;  por  la  qual  vos  mandamos  que 
no  vos  entrometades  de  c'onoscer  e  conoscades  del  caso  susodicho, 
nj  sobre  ello  embarguedes  ni  detengades  al  dicho  Rodrigo  San¬ 
ches  ■  nj  a  sus  bienes,  ni  a  sus  fiadores,  mas  que  los  dexedes  libre 
e  desembargadamente  a  el  e  a  sus  fiadores  en  quanto  toca  al  dicho 
sueldo  que  de  suso  se  liase  mjncion;  e  sy  algund  derecho  algunas 
personas  disen  que  tjenen  al  dicho  sueldo,  parescan  ante  nos  o 
ante  los  nuestros  contadores  mayores,  por  que  lo  nos  mandaremos 
ver  e  faser  sobrello  lo  que  fuere  justicia;  e  los  vnos  nin  los  otros 
non  fagades  ende  al  so  pena  de  la  nuestra  merced  e  de  x  U— para 
la  nuestra  camara  e  fisco  a  cada  uno  que  lo  contrario  figiere. 
Fecha  en  Madrid  xvj  de  Setiembre  de  xciiijo  años. 

Transicurren  odio  años  antes  de  que  se  dé  la  orden  de 
pagar ;  entonces,  en  1502,  tenemos  otra  cédula,  que  dice : 

El  Rey  e  la  Reyna:  Martjn  de  Salinas,  contino  de  nuestra  casa, 
nos  vos  mandamos  que  de  quales  quier  maravedís  de  vuestro  cargo 
diedes  e  paguedes  a  los  erederos  de  Gonzalo  Franco  defunto  dos  mili 
e  trescientos  e  quatorse  maravedís  que  le  son  devídos  para  cum- 
pljmjento  de  quinse  mjll  e  qujnientos  maravedís  que  ovo  de  aver 
de  sueldo  del  tiempo  que  serujo  en  las  yndjas  los  años  de  noven¬ 
ta  e  dos  e  noventa  e  tres  fasta  que  le  mataron  los  yndjos;  los  qua¬ 
les  le  dad  e  pagad  en  dineros  contados  e  toma.d  su  carta  de  pago  e 
de  qujen  su  poder  oviere,  con  la  qual  e  con  esta  nuestra  cédula 
sjendo  asentada  en  los  libros  de  nuestros  descargos  que  tyene 
Juan  Lopes  nuestro  contador,  mandamos  que  vos  sean  rrecebjdos 
en  cuenta  los  dichos  dose  mjll  e  tres j entos  e  quatorse  maravedís,  e 
non  fagades  ende  al.  Fecha  en  Seujlla  a  xxij  djas  de  Eíebrero  de 
quinientos  e  dos  años.  Yo  el  Rey.  Yo  la  Reyna.  Miguel  Peres  de 
Almagan.  (Rúbrica.) 

En  el  libro  del  tesorero  Martín  de  Salinas  el  asiento  de 
pago  repite  la  frase  importante: 

A  los  herederos  de  Gongalo  Franco  defunto  pague  doze  myll 
e  tresientos  e  catorze  maravedís  por  cédula  de  sus  altesas  fecha 
el  dicho  día  (i)  que  les  son  deujdos  para  cumplimiento  de  quinze 

(i)  Eí  22  de  febrero  de  1502.  El  asiento  anterior  es  el  de  Fran¬ 
cisco  de  Huelva,  en  el  cual  se  da  la  fecha. 
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myll  e  quinientos  maravedís  que  ouo  de  aver  de  sueldo  del  tiempo 
que  seruio  en  las  yndias  los  años  de  xeij  y  xciij  hasta  que  le  ma¬ 
taron  los  yndios,  los  quales  pague  a  Mayor  Garcia,  madre  del  dicho 
Gongalo  Franco,  como  su  heredera. 

Observaciones.  Y, a  hemos  dicho  que  hay  un  paralelismo  intere¬ 
sante  entre  Gonzalo  Franco  y  Francisco  de  Huelva  (i).  Tan 
unidos  van  sus  pagos,  que  no  es  fácil  que  un  tesorero  hubiese 
tenido  noticia  dd  pago  de  uno  sin  tenerla  también  del  otro, 
y  por  eso  creemos  que  en  la  desaparecida  nómina  de  la  Navi¬ 
dad  (en  la  cual  sabemos  que  figuraba  Francisco  de  Huelva) 
'debe  de  estar  también  Gonzalo  Franco,  no  sabiendo  el  que  re¬ 
dactó  la  nómina  que  ya  estaban  pagados  los  dos  (2).  Para  Gon¬ 
zalo  Franco  como  para  el  otro  se  ha  conservado  la  probanza 
justificativa  (3),  pero  no  sirve  para  documentar  su  ida  en 
1492.  Dice  solamente  que  fué  muerto  en  las  Indias,  en  servi¬ 
cio  de  Sus  Altezas  (4),  y  no  se  nombra  a  Colón  ni  en  pregun¬ 
tas  ni  en  contestaciones,  ni  se  da  la  fecha.  Parece  ser  que  las 
circunstancias  se  conocían  ya  bien  {quizás  a  causa  de  lo  que 


(1)  Véanse  las  observaciones  sobre  aquél;  en  particular  la  nota  9  de 
la  pág.  45.  Pero  a  Gonzalo  Franco  le  falta  el  detalle  interesante  del 
pago  repetido  (antes  y  después  de  la  creación  dé  la  Casa),  y  a  Fran¬ 
cisco  de  Huelva  le  falta  cédula  tan  especial  como  la  que  protege  al 
contador  de  la  ira  del  padre  de  Franco. 

(2)  Otra  opinión  personal:  si  Navarrete  hubiese  tomado  la  orden  de 
pagar  del  mismo  legajo  de  donde  la  tomamos  nosotros,  habría  copiado 
también  la  orden  análoga  tocante  a  Francisco  de  Huelva.  Por  eso  cree¬ 
mos  que  la  de  Gonzalo  Franco  debe  de  estar  además  en  algún  libro  de 
cédulas  que  no  hemos  examinado. 

(3)  Pasó  el  día  19  de  febrero  de  1502  ante  Pero  Rodríguez  Peli¬ 
gro,  alcalde  ordinario  de  Sevilla.  El  escribano  era  Juan  Gutiérrez  Cal¬ 
derón.  La  probanza  de  Francisco  de  Huelva  es  del  mismo  día  “en 
Seuilla  estando  ende  la  corte  de  sus  altezas”  y  pasó  ante  Johan  Nú- 
ñez  del  Aguila,  escribano.  Nótese  que  la  fecha  antecede  por  tres  días 
a  la  orden  de  pagar  a  los  herederos ;  lo  que  es  muy  natural  si  se  tra¬ 
ta  de  la  muerte  y  la  deuda;  pero  como  en  cuanto  a  Franco  no  pregun¬ 
tan  sobre  la  muerte  sino  sobre  la  heredera,  parecería  más  natural  que 
la  orden  de  pagar  hubiese  antecedido.  Por  tanto,  más  creemos  que 
los  pagos  de  estos  tripulantes  se  negociaron  juntos,  y  que  no  se  dió 
orden  final  para  pagar  a  Franco  hasta  que  el  asunto  del  otro  también 
estaba  resuelto.  , 

(4)  En  una  sola  frase  evidentemente  irLCompleta,  parece  que  habla 
de  la  isla  Antilla.  “Que  sabe  que  quando  el  dicho  Gongalo  Franco  (¿fué 
a  la  ysla?)  Antilla,  no  era  casado.” 
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el  padre  había  intentado  hacer  en  contra  de  Rodrigo  Sán¬ 
chez),  y  la  probanza  se  limita  a  identificar  a  la  madre  como 
heredera. 

Las  frases  formularias  hacen  demasiado  larga  la  proban¬ 
za  para  que  la  reproduzcamos  íntegra ;  apuntemos  los  detalles 
que  se  desprenden  de  ella.  Gonzalo  Franco  fué  hijo  de  Diego 
García  Franco  y  de  Mayor  García,  vecinos  de  Sevilla.  Tenía 
hermanos,  pero  como  éstos  no  eran  sus  herederos  no  se  dan 
detalles  sobre  ellos.  El  padre  vivía  en  1494,  y  era  ya  difunto 
en  1502,  cuando  todavía  la  madre  vivía  y  cobró.  No  sabemos 
'la  edad  del  hijo;  pero  le  mandaron  “moco  soltero”  a  las 
Indias.  Los  testigos  son  dos  mercaderes  y  un  arrendador  (i) ; 
parecen  de  mejor  dase  social  que  los  dos  pescadores  que  iden¬ 
tificaban  al  mismo  día  el  padre  de  Francisco  de  Huelva. 

'Constan  también  detalles  sobre  la  clase  de  moneda  em¬ 
pleada.  Ya  hemos  dicho  que  Martín  de  Salinas,  el  tesore¬ 
ro  encargado  de  estos  dos  pagos,  dejó  a  su  criado  Ochoa  de 
Lauda  el  dinero  para  pagar  libranzas  mientras  la ,  corte  es¬ 
taba  de  viaje  entre  Sevilla  y  Toledo  (2),  y  que  le  dejó  mone¬ 
das  de  varias  clases,  entre  ellas  ducados  faltos,  doblas  sin 
pesar,  castellanos  y  reales,  además  de  los  maravedís  corrien¬ 
tes.  En  la  cuenta  de  Ochoa  están  los  dos  pagos,  con  los  cálcm 
los  sobre  el  déficit  por  el  empleo  de  monedas  “faltas”  (3I. 
Los  asientos  de  estos  dos  tripulantes  son  consecutivos  y  pa¬ 
recidos,  y  resulta  que  para  Francisco  de  Huelva  se  emplearon 
veintiún  doiblas  y  ocho  ducados,  mientras  que  para  Gonzalo 
Franco  se  emplearon  nueve  doblas  y  ocho  ducados ;  supone¬ 
mos  que  la  suma  exacta  debida  se  completaría  con  maravedís 
corrientes.  Las  libranzas  son  del  día  22  de  febrero,  y  los  pa¬ 
gos  se  efectuaron  el  25 ;  las  dos  probanzas  son  del  día  19. 

La  cantidad  pagada  demuestra  que  el  tripulante  debe 
de  ser  marinero.  Se  le  dieron  11,314  mrs.  en  cumplimiento 
de  15,500;  no  es  posible  que  el  sueldo  de  un  grumete  hubie- 


(i)  Son  García  Fernández,  mercader;  Lope  de  Vasques,  mercader,  y 
Pedro  Castellanos,  arrendador,  todos  de  Sevilla. 

Gf  (2)  Véase  arriba,  francisco  de  huelva. 

(3)  Archivo  de  Simancas,  Casa  Real,  O.  B.,  leg.  10. 
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ra  montado  los  15,500,  ni  es  probable  que  montara  aun  los- 
11,314,  porque  alistándose  en  la  fecha  del  Rol  (23  de  junio) 
no  los  tendría  ganados  hasta  el  23  de  noviembre  de  1493,  y 
Co-lón  volvió  el  día  27  a  encontrar  cadáveres  de  un  mes  o  de 
dos  meses,  según  diferentes  testigos.  Pero  como  sueldo  de 
marinero  los  15,500  representan  un  intervalo  de  quince  me¬ 
ses  y  medio;  por  ejemplo,  desde  el  23  de  junio  hasta  el  7  de 
octubre,  o  desde  el  28  de  junio  hasta  el  12  de  octubre,  inter¬ 
valo  nada  improbable.  Además,  lo  ya  pagado  es  4,186  mrs ; 
lo  que  generalmente  se  adelantaba  a  un  marinero  es  4.000  ma¬ 
ravedís  (i).  Nos  parece  que  así  resulta  muy  probable  que 
fuese  marinero. 

El  apellido  Franco  era  coirriente ;  el  lector  quizás  se  acor¬ 
dará  de  la  viuda  del  alguacil  Diego  Lorenzo,  que  se  llamaba 
‘'Ynés  Dyas,  alias  Franca”  (2). 

Hemos  puesto  a  Gonzalo  Franco  como  si  fuese  tripulan¬ 
te  nuevo,  porque  no  está  en  ninguna  de  las  tres  listas  princi¬ 
pales.  Pero  falta  por  mero  descuido,  porque  ha  sido  per¬ 
fectamente  conocido  por  tríipuJlante  desde  la  publicación  del  to¬ 
mo  III  de  Navarrete,  y  actualmente  está  en  algunas  listas 
de  menos  categoría ;  en  particular  citamos  la  lista  de  Harrisse,. 
en  su  Discovcry  of  North  America  (3).  El  encontrar  allí  a  este 

(1)  Los  186  mrs.  sobrantes  montan  precisamente  medio  ducado. 

(2)  El  padre  de  Gonzailo  no  debe  confundirse  con  otro  García  Fran¬ 
co  de  la  guerta  de  Granada,  pues  éste  murió  en  la  toma  de  Luján.  Este 
mismo  tesorero  Salinas  paga  en  1503  a  un  Fernand  Franco,  vecino  de 
Granada,  por  pérdidas  que  sufrió  a  manos  de  los  moros.  Hubo  también 
un  Gonzalo  Franco,  vecino  de  Fuente  Ohnaestre,  cuyo  hijo  fué  al 
Alhambra  en  1491.  Gonzalo  Franco  de  Guzmán,  regidor  de  Valladolid, 
es  persona  de  mucha  más  categoría. 

(3)  Tantas  veces  se  han  copiado  listas  para  apenderlas  a  libros 
toncantes  al  descubrimiento  y  a  Vidas  de  Colón,  que  no  valdría  la  pena 
examinarlas  todas.  (Ya  hemos  dicho  cómo  escogimos  las  tres  listas 
principales.)  Pero  Harrisse  es  un  escritor  de  tanta  importancia  que 
parece  mal  dejar  a  una  lista  suya  sin  comentarla;  nuestro  comentario 
se  reduciría  a  decir  que  él  la  publicó  en  1894,  sin  revisarla  por  los 
hallazgos  de  Delgado  y  de  Tenorio. 

Gonzalo  Franco  está  citado  por  el  señor  don  Segundo  de  Ispizua 
en  su  Historia  de  los  Vascos  en  el  Descubrimiento.  El  autor  no  está 
haciendo  lista,  sino  argumentando  (en  1914)  en  contra  de  la  lista  de  Na¬ 
varrete.  Si  fuese  todavía  necesario  desacreditarla,  sus  argumentos  nos 
convencerían. 
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tripulante  hace  todavía  más  sorprendente  el  no  encontrarle 
en  Vignaud. 

Jacome  el  Rico,  genovés.  Murió  en  la  Navidad. 

Fuentes  y  citas.  El  pago  por  la  Casia  a  su  viuda  e  hijos  ;  las  His¬ 
torias  de  Las  Casas  y  de  Fernando  Colón. 

(Arch.  Indias,  32,  2  1/8,  Segundo  Libro  Mianual,  fol.  31,  Libro 
Mayor,  foil.  29  vto.  Cuenta  general,  fol.  57;  el  último  también  en 
Arch.  Sim.,  Cont.^,  240,  fol.  73  vto.  Impreso  el  asiento  del  Manual 
por  el  señor  Tenorio,  pág.  234. 

Las  Casas,  Historia,  Lib.  I,  cap.  83,  o  sea  t.  II,  pág.  13.  Fernan¬ 
do  Colón,  cap.  49,  o  sea  t.  I,  pág.  217. 

Documentación.  Dice  el  Libro  Manual : 

Que  pago  en  veynte  de  Junio  del  dicho  año  (1510)  a  Pero  Rodrí¬ 
guez  carpintero  vecino  de  Huelva,  en  nombre  de  la  muger  e  hijos 
de  Jacome  el  Rico  ginoves  que  murió  en  las  Yndias  en  el  número  de 
las  treynta  e  ocho  personas  que  aliaron  muertos  la  primera  vez  quel 
almirante  fue  a  poblar  la  dicha  ysla,  nueve  mili  e  ochocientos  ño- 
venta  e  doss  mrs.,  los  quales  el  dicho  Jacome  ovo  de  aver  del  sueldo 
■que  gano  en  el  dicho  viaje  segund  aparece  por  la  nomina  de  su  al- 
tesa.  Dio  carta  de  pago  dello.s  el  dicho  Pero  Rodriguez  en  las  espal¬ 
das  del  poder  que  truxo  ante  Medina,  y  están  en  poder  del  thesorero. 

El  Mayor  y  la  Cuenta  general  dicen  menos;  pero  no  hay 
variación  en  Jo  contenido,  exceipto  en  el  número  de  las  perso¬ 
nas  dejadas,  que  ponen  37,  mientras  que  el  Manual  dice  38  (i). 
La  copia  de  la  Cuenta  general  que  está  en  Simancas  dice 

(i)  No  es  la  diferencia  en  lo  que  dicen  varios  autores;  más  bien  es  la 
falta  de  consistencia  en  lo  que  dice  cada  uño,  lo  que  nos  deja,  en  confu¬ 
sión  sobre  el  número.  En  general,  la  confusión  resulta  de  incluir  o  de  no 
'incluir  a  los  oficiales;  mirando  por  eso  vemos  que  Las  Casas,  por  ejem¬ 
plo,  es  siempre  consistente,  aunque  diga  39 ;  ó  38  con  Arana ;  ó  36  con  los 
tres  oficiales.  Pero  no  hay  más  explicación  que  descuido  cuando  los  di¬ 
ferente  libros  de  cuentas  difieren  como  arriba  anotamos.  Lo  mismo  su¬ 
cede  con  Francisco  de  Huelva,  y  con  Pedro  de  Lepe,  y  cuando  el  pago 
de  las  deudas  de  Domingo  de  Lequeitio  y  de  Lope,  calafate ;  para  ellos 
los  libros  hablan  a  la  vez  de  37  y  de  38  personas. 

Bernáldez  dice  40  en  su  tomo  I,  y  dice  39  en  su  tomo  II.  Oviedo  dice 
38  repetidas  veces,  pero  también  dice  (t.  I,  pág.  26)  “treynta  e  ocho  hom¬ 
bres...  y  dejó  entre  aquellos  por  capitán  a  un  hidalgo  llamado  Rodrigo 
<de  Arana...  y  dejó  con  ellos  a  un  maestre  Juan  cirujano”;  lo  cual  inter¬ 
prete  el  lector  según  su  juicio. 

Lo  corriente  en  las  Historias  parece  ser  38,  y  lo  corriente  en  las 
Cuentas,  37.  ' 
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Jacome  Rico  (sin  el)  (i).  Fernando  Colón  dice  {Historia 
del  Almirante,  cap.  49) ; 

Buscando  vestigios  o  algunos  papeles  de  los  muertos,  vino  a  ha¬ 
llar  el  Almirante  a  un  hermano  del  cacique  Guacanagari,  con  algunos 
indios,  los  cuales  ya  sabían  decir  algunas  palabras  españolas,  y  cono¬ 
cían  y  llamaban  por  sus  nombres  a  los  cristianos  que  habían  que¬ 
dado  en  aquel  sitio;  éstos  dijeron  que  los  cristianos  empezaron  a 
tener  pendencias  y  discordias  entre  sí  y  a  robar  cada  uno  mujeres  y 
todo. lo  que  podían;  por  lo  cual  sucedió  que  Pedro  Gutiérrez  y  Esco- 
bedo  mataron  a  uno  que  se  llamaba  Jacobo  (2);  y  despiiés  habían  ido 
con  otros  y  sus  mujeres  a  un  cacique  que  llamaban  Caonabo. 

Lo  que  dice  Las  Casas  es  lo  que  dice  Fernando  Colón ;  a 
pesar  de  la  do'b'le  traducción,  de  éste,  las  padabras  son  casi 

idénticas.  Dice  Las  Casas  (t.  II,  pág.  13): 

a 

Vino  un  hermano  del  rey  Guacanagari,  con  algunos  indios  que  ya 
sabían  hablar  y  entender  nuestra  lengua  algo  y  nombraban  por  su  nom¬ 
bre  todos  los  cristianos  que  en  la  fortaleza  quedaron...  Dijeron  que 
luego  que  el  almirante  se  partió  dellos,  comenzaron  entre  sí  a  re¬ 
ñir  e  tener  pendencias  y  acuchillarse,  y  tomar  cada  uno  las  mujeres 
que  quería  y  el  oro  que  podía  haber,  y  apartarse  unos  de  otros ;  y  que 
Pero  Gutiérrez  y  Escobedo  mataron  a  un  Jacome,  y  aquellos  con 
otros  nueve  se  habían  ido  con  las  mujeres  que  habían  tomado  y  su 
.  hato  a  la  tierra  de -un  señor  que  se  llamaba  Canabo. 

Observaciones.  Por  estricta  lógica’  podrían  ser  diferentes  el  Ja- 
come  a  cuyos  herederos  pagó  la  Casa,  y  el  Jacome  o  Jacobo 
de  cuya  muerte  hablan  los  historiadores ;  pero  sería  muy  poco 
probable  que  tal  nombre  se  repitiese  entre  estos  pocos  de  la 
Navidad. 

De  otros  varios  autores  coetáneos  podemos  colegir  más 
detalles  sobre  la  matanza ;  pero  Las  Casas  y  Fernando  Colón, 
es  decir,  los  dos  que  se  fundan  en  los  papeles  del  mismo  Al¬ 
mirante,  son  los  únicos  que  nombran  a  Jacome.  ¿Interesaría 
a  Colón  por  ser  genoviés  ?  Al  Almirante  le  han  achacado  el  fa¬ 
vorecer  demasiado  a  los  genoveses  — acusación  que  hoy 
sería  bien  recordar — ;  pero  si  hubo  más  genoveses  en  la  flo¬ 
ta  de  1492  no  tenemos  noticia  de  quiénes  eran.  Hubo  bastan¬ 
tes  en  el  segundo  viaje. 

(1)  Entonces,  como  ahora.  Rico  era  apellido  conocido ;  no  hay  razón 
para  creerlo  adjetivo, 

(2)  Edición  de  1571:  “Pietro  Gutierres  &  Scobédo  uccisero  un  Gia- 
copo.  ” 
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A  este  tripulante  parece  que  le  corresponde  la  triste  dis¬ 
tinción  de  ser  el  primer  cristiano  muerto  en  el  Nuevo  Mun¬ 
do,  y  parece  que  murió  a  manos  de  sus  compañeros,  y  no 
de  los  indios. 

Lo  único  que  sacamos  en  limipio  de  la  cantidad  pagada 
'(9.892  mrs.)  es  que  monta  algo  más  que  lo  que  habria  po¬ 
dido  ganar  un  grumete,  pero  algún  poquito  menos  de  lo  que 
esperar iam'os  por  un  marinero  (i).  Tropezamos  con  la  dificul¬ 
tad  de  siempre :  que  no  poidemos  saber  sii  la  suma  pagada  re¬ 
presenta  netamente  el  sueldo,  o  si  alguna  cantidad  ba  sido 
traspasada  a  otros  o  añadida  por  deudas  entre  compañeros 
de  viaje. 

En  cuanto  a  Pero  Rodríguez,  carípintero  (quien  recibe 
para  los  herederos),  y  a  nuestras  razones  para  creer  que  bien 
pueda  ser  otro  tripuHarnite  del  viaje,  véase  las  Observaciones- 
sobre  Domingo  de  Lequeitio  (2).  El  Medina,  ante  el  cual 
trajo  el  pO'der,  debe  de  ser  un  escrÚDano  de  la  Casa,  al  cual 
no  tenemos  bien  identificado. 

Juan,  grumete. 

Fuentes  y  citas.  Su  j>ago  adelantado  en  el  Rol. 

(Arch.  Alba^  Ms.  Impreso,  Nuevos  Autógrafos,  pág.  9.) 

Documentación.  Dice  el  Rol,  poniiéndole  entre  grumetes : 

Juan,  criado  de  Juan  Buen  Año,  dos  mil  e  seiscientos  e  sesentab 
e  seis,  fyolo  el  dicho  Juan  Buen  Año...  ij  U dclxvi. 

(1)  Como  sueldo  de  grumete,  los  9.892  mrs.  representan  trece  meses  y 
diez  días  (y  sobran  unos  3  mrs.) ;  hay  también  que  añadir  los  cuatro  me¬ 
ses  de  pago  adelantado.  Resultan  diez  y  siete  meses  y  diez  días ;  un  in¬ 
tervalo  imposible  por  largo;  porque  alistándose  en  la  primera  fecha  p'o- 
sible,  p  sea  la  fecha  del  Rol,  llegaría  al  día  3  de  diciembre  de  1493,  cuando- 
ya  estaba  Colón  otra  vez  en  la  Navidad  desde  el  día  27  de  noviembre. 

Como  sueldo  de  marinero,  representa  nueve  meses  y  veintisiete  días 
(y  faltan  ocho  mrs.) ;  añadiendo  los  cuatro  meses  adelantados  el  intervalo 
es  quizás  posible,  pero;  es  más  corto  que  lo  probable.  Alistándose  en  la 
última  fecha  posible,  o  sea  la  de  la  salida,  3  de  agosto,  llegaría  al  i  de 
octubre  de  1493. 

(2)  Parece  coincidencia  rara  que  mientras  quitamos  de  la  lista  el 
Rodrigo,  carpintero,  de  Vignaud,  pongamos  como  probable  otro  Rodrí¬ 
guez,  carpintero.  Sin  embargo,  nada  tiene  que  ver  el  uno  con  el  otro.. 
No  creemos  que  el  de  Vignaud  existiera  jamás;  pero  de  todos  modos,. 
Vignaud  le  hace  morir  en  la  Nafvidad,  mientras  que  Pero  Rodríguez,, 
carpintero  de  Huelva,  sobrevivió  y  fué  en  el  segundo  viaje.  .  A 
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Observaciones.  Aunque  hay  nada  menos  que  19  Juanes  en  núes- 
tra  lista,  sabemos  la  categoría  de  cada  cual,  y  los  grumetes 
son  este  Juan,  Juan  Arias  y  Juan  Quadrado.  Los  tres  nos 
provienen  del  Rol,  y  así  tienen  que  ser  distintos. 

No  hemos  logrado  saber  nada  de  Juan  Buen  Año. 

Maestre  Juan,  cirujano.  Murió  en  la  Navidad. 

Fuentes  y  citas.  Las  Historias  de  Las  Casas  y  de  Oviedo. 

Las  Casas,  Lib.  I,  cap.  63,  t.  I,  pág.  414. 

Oviedo,  Historia  general,  Lib.  II,  cap.  vi  y  cap.  xii ;  págs.  26  y 
46  del  tomo  I. 

Documentación.  Las  Casas  dice : 

Dejó,  entre  aquella  gente  un  gurujano  que  se  llamaba  maestre 
Juan,  para  curarles  las  llagas  y  otras  necesidades  a  que  su  arte  se 
extendiese. 

Oviedo,  hablando  de  la  partida  de  Colón  cuando  dejó  a  los 
de  ila  Navidad,  dice: 

Y  dexó  con  ellos  a  un  Maestre  Juan,  cirujano,  buena  persona. 

Repite  lo  mismo  cuando  habla  de  lo  que  halló  Colón  a  la 

vuelta,  diciendo : 

Y  quedó  por  capitán  con  esta  gente,  como  tengo  dicho,  un  buen 
hidalgo  natural  de  Córdoba,  llamado  Rodrigo  de  Arana,  e  assi  mis¬ 
mo  quedó  con  ellos  otro  hombre  de  bien  llamado  Maestre  Juan, 
gentil  cirujano. 

Observaciones.  Después  de  lois  tres  oficiales,  maestre  Juan  debe 
de  ser  lá,  persona  principal  de  la  coloni a  dejada  en  la  Navidad. 
Es  idl  único  además  de  los  oficiales  a  quien  suelen  nombrar 
los  historiadores  antiguos  (i).  A  pesar  de  que  no  figura  su 
nombre  en  el  Diario  como  lo  teoemos  hoy,  se  ve  muy  claro 

(i)  Este  nos  parece  lugar  a  propósito  para  unas  observaciones  gene¬ 
rales  sobre  la  fuente  que  hemos  llamado  de  Historias  coetáneas.  Excu¬ 
samos  decir  que  no  se  trata  del  descubrimiento',  ni  de  la  vida  de  Colón, 
sino  del  asunto  menor  de  la  tripulación ;  y  son  pocas  las  'historias  que 
a3mdan  a  formar  la  lista,  porque  para  los  escritores  de  la  época,  estos 
marineros  y  grumetes  carecían  de  todo  interés  histórico.  En  el  segundo 
viaje  tropezamos  a  cada  momento  con  alguien  que  por  sí  es  importante; 
pero  en  1492  no  sabemos  de  más  de  dos  que  fueran  de  la  corte  (Pero  Gu¬ 
tiérrez  y  Rodrigo  Sándhez),  y  los  demás  nombres  apuntados  son  de  la 
oficialidad  o  de  aquellos  más  humildes  que  por  algún  acontecimiento  ne¬ 
sgaron  a  noticia  especial :  como  los  que  vieron  tierra,  los  que  por  sus  co- 
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que  ha  debido'  de  estar  en  el  Diario  original,  y  que  Las  Casas 


nocimientos  lingüísticos  se  enviaron  tierra  adentro,  el  a  quien  cupo  la 
suerte  de  ir  en  romeria,  etc. 

Hay  solamente  cinco  historias  coetáneas  que  importan  para  la  lista, 
y  de  26  nombres  que  tomamos  de  estas  hisitorias  20  previenen  eviden¬ 
temente  del  perdido  Diario  de  Colón.  Se  ha  perdido  no  solamente  el 
original  de  este  Diario,  sino  también  la  copia  hecha  en  1493,  que  debe 
de  ser  la  que  empleó  Las  Casas  para  aquel  sumario  del  Diario  que  tene¬ 
mos  todavía.  Probablemente  lo  hiciera  cuando  escribía  su  Historia,  y  tuvo 
que  devolver  la  copia  completa,  que  empleaba  por  original,  a  quien  se  lo 
hubiera  facilitado.  Cuando  Las  Casas  hace  copia  exacta  textual,  siempre 
lo  advierte  (como,  por  ejemplo,  para  los  días  interesantes  del  12  hasta  el 
25  de  octubre),  y  en  lo  sintetizado  sentimos  emisiones  de  dos  clases :  de 
detalles  que  entonces  no  parecían  interesantes,  y  de  los  que  se  conocían 
tan  bien  que  (desgraciadamente)  no  era  preciso  apuntarlos. 

Las  Casas  y  Fernando  Colón  se  apoyan  en  el  Diario.  Haciendo  ta¬ 
bla  comparativa  de  los  nombres  propios,  de  un  solo  vistazo  se  ve  que  se 
trata  del  mismo  grupo  de  nombres  copiados  con  unas  u  otras  omisiones,- 
y  resulta  claro  que  había  en  el  Diario  perdido  más  nombres  que  los 
que  ahora  tenemos  en  el  Sumario,  Por  ejemplo,  el  cirujano  maestre  Juan 
tiene  'SU  nombre  propio  en  la  Historia  de  Las  Casas,  aunque  no  en  el  Su¬ 
mario  ;  Rui  García,  el  marinero  que  vió  tierra  al  regreso,  está  apunta¬ 
do  solamente  por  Fernando  Collón  (quien  había  quizás  aprendido  de- 
su  padre  lo  que  vale  a  un  marinero  tal  premio  pequeño  de  fama).  He¬ 
rrera,  al  cual  por  su  documentación  es  costumbre  consultar  como  si 
fuese  coetáneo,  tiene  de  vez  en  cuando  alguna  particuilaridad  que  hace 
sospechar  que  empleaba  algo  más  que  el  Sumario,  pero  no  es  así  en  cuanto 
a  nombres  propios;  para  ellos  copia  sencillamente  a  Las  Casas,  y  pa¬ 
rece  que  no  empleaba  a  Oviedo, .  o  no  se  fiaba  de  él. 

Oviedo  puede  ser  llamado  autor  independiente ;  escribió  antes  que  Las 
Casas  y  que  Fernando  Colón,  y  no  hay  razón  para  pensar  que  tuviera 
acceso  al  Diario.  Escribió  mucho  por  informes  orales,  y  a  veces  sus 
informantes  no  eran  fidedignos.  El  Hernán  Pérez  Mateos  a  quien  cita 
por  testigo  de  vista  'del  primer  viaje,  no  fué  hasta  el  segundo;  así  se 
explica  lo  inexacto  que  resulta  ser  lo  que  escribe  die  los  hechos  de  Co¬ 
lón,  y  no  hay  por  qué  esperar  que  sea  más  exacto  en  cuanto  a.  los  ape¬ 
llidos.  Es  notable  que  tenga  tantos  tripulantes  como  tiene  — es  decir,, 
ocho  del  primer  grupo,  incluso  el  maestre  Juan —  y  quie  nos  da  ade¬ 
más  otro  nombre  que  se  ha  confirmado  (el  paje  Salcedo,  con  quien  ha¬ 
bló  Colón  de  ver  la  lumbre)  y  la  interesante  historia  del  “marinero  de 
Lepe”. 

Los  demás  historiadores  tienen  que  ser  examinados,  pero  en  el  par¬ 
ticular  de  los  nombres  no  contribuyen  casi  nada.  Como  la  grandeza  del 
hecho  no  se  veía  hasta  1493,  los  informes  sobre  la  primera  armada  son 
muy  pobres  en  toda  historia  donde  no  haya  impulso  de  amor  o  de 
odio  hacia  Colón.  A  veces  hay  algo  sobre  su  vuelta  a  Barcelona  “con 
la  victoria”,  y  bastante  sobre  los  preparativos  para  un  segundo  viaje, 
Pedro  Mártir  de  Angleria,  haciendo  la  descripción  del  primer  viaje,  nó’ 
nombra  a  otro  que  “un  tal  Cristóbal  Colón”,  “ Christophorus  Colum- 
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lo  apuntó  para  su  Historia,  aunque  no  puso  en  el  Sumario 


bus  quidem”,  aunque  mucho  más  tarde,  cuando  habla  del  viaje  de  los 
Pinzones  en  1499,  dice  que  es'tos  Pinzones  (es  decir,  Vicente  Yáñez  y 
su  sot)rino  Arias  Pérez)  habían  ido  en  el  primer  viaje;  lo  que  en  cuanto 
a  Arias  Pérez  no  es  verdad,  como  sabemos  por  su  propio  testimonio. 
En  cuanto  a  Bernáldez,  es  muy  evidente  que  se  funda  para  1492  en  las 
primeras  cartas  de  Colón,  que  ya  andaban  impresas ;  no  da  más  nombres 
para  el  primer  viaje  que  los  de  Cotón  y  de  Martín  Alonso  Pinzón.  Las 
historias  más  breves  nunca  piensan  en  dar  más  que  la  oficialidad,  y  a 
veces  la  dan  muy  mal.  Por  ejemplo,  Lucio  Marineo  Sículo  llama  al 
almirante  Pedro  Colón.  Es  raro  que  sean  posibles  equivocaciones  como 
las  suyas  en  un  catedrático  que  moraba  en  la  corte. 

Resulta,  por  fin,  que  los  nombres  que  figuran  en  las  Historias  sa¬ 
len  por  .cinco  autoridade.s,  que  son :  el  Sumario,  Las  Casas,  Fernando 
Colón,  Oviedo  y  Pedro  Mártir.  Los  dos  últimos  ofrecen  cada  uno  un 
nombre  falso.  Oviedo  añade  además  uno  verdadero  que  no  tienen  los 
otros  historiadores,  pero  éste  es  el  único  verdadero  que  se  conoce  por 
las  tres  autoridades  primeras :  es  decir,  por  el  Sumario,  Las  Casas  y 
Fernando  Colón. 

Resultan  ser  24  nombres  y  se  dividen  fácilmente  en  grupos;  son 
20  'del  Diario,  que  sale  por  las  relaciones  del  segundo  viaje  Qacome 
o  Jacobo),  I  añadido  por  Oviedo  (Salcedo),  y  2  citados  casualmente 
y  de  paso  por  Las  Casas  cuando  habla  de  los  Pleitos  posteriores 
(Francisco  Vallejo  y  García  Fernández).  Otra  clasificación  se  sugiere 
por  el  hecho  de  que  hay  algunos  que  se  conocen  por  una  sola  noticia, 
mientras  hay  otros  muy  repetidos.  Notamos  que  no  es  de  las  perso¬ 
nas  más  importantes  de  las  que  tenemos  más  noticias ;  y  hay  dos  omi¬ 
siones  verdaderamente  sorprendentes.  Ningún  historiador  nombra  a 
Juan  de  La  Cosa,  aun  cuando  parece  que  hablan  de  su  persona;  tam¬ 
poco  hay  mención  alguna  de  Juan  Niño,  maestre  y  dueño  de  la  N’iña, 
emparentado  con  todos  los  de  Palos  y  Moguer.  No  cabe  duda  de  su 
ida,  pero  lo  sabemos  por  otro  conducto,  y  el  hecho  sirve  para  adver¬ 
tirnos  de  lo  incompletas  que  son  las  historias  verdaderamente  coe¬ 
táneas. 

De  la  mayor  parte  de  estos  nombres  históricos  tenemos  confirmación 
por  medio  de  otras  fuentes.  Pero  queda  un  pequeño  grupo  de  10  nom¬ 
bres  de  los  cuales  no  tenemos  ninguna  documentación  más  que  esta  de 
las  historias  de  la  época.  Entre  ellos  señalamos  como  casos  especiales 
los  de  maestre  Juan,  el  cual  falta  del  Sumario,  y  parece  faltar  por 
descuido  de  Las  Casas :  y  los  de  maestre  Diego  y  de  Rui  García,  los 
cuales  provienen  cada  uno  de  una  solía  frase,  en  el  Sumario  y  en  Fer¬ 
nando  Colón,  respectivamente. 

En  resumen;  la  omisión  de  personas  importantes  que  seguramente 
fueron,  la  presencia  de  dos  nombres  seguramente  falsos  y  la  existen¬ 
cia  de  un  grupo  «de  10  sin  confirmación  por  otra  clase  de  documento 
nos  advierte  de  la  prudencia  necesaria  cuando  hay  que  pesar  eviden¬ 
cia  histórica.  Pero  también  es  verdad  que  para  algunas  personas  se 
ha  hallado  confirmación  inesperada  después  de  muchos  años ;  como, 
por  ejemplo,  cuando  se  hallaron  los  pagos  de  Jacome  y  de  Luis  de 
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más  que  ‘'un  físico’’  (i).  Fernando  Colón  dice  que  el  Almi¬ 
rante  dejó  “un  médico”  — la  palabra  es  igual  en  italiano  y  en 
español — .  Muchos  historiadores  secundarios  copian  el  nom¬ 
bre  del  maestre  Juan;  está  hasta  en  las  Elegías  de  Juan  de 


Torres;  y  no  nois  parece 

nada  imposible  que  se  encuentren  todavía  más 

■confirmaciones  de  esta  clase. 

Añadiremos  la  tabla 

comparativa  pO'r  autoridades.  Los  diez  tripu- 

Jantes  que  quedan  sin  confirmar  por  otra  fuente  están  en  bastardilla. 

Tabla  de  autoridades : 

SD  LC  FC  0  PM 

Cristóbal  Colón 

SD  LC  FC  0 

Diego  de  Arana 

SD  LC  FC  0 

Martín  Alonso  Pinzón 

SD  LC  FC 

Pero  Gutiérrez 

SD  LC  FC 

Pedro  de  Villa 

SD  LC  FC  0 

Rodrigo  de  Escobedo 

SD  LC  FC 

Rodrigo  Sánchez  de  Segovia 

SD  LC  FC  0 

Rodrigo  de  Triana 

SD  LC  FC  0  PM 

Vicente  Yáñez  Pinzón 

SD  LC 

Bartolomé  Rcldán 

SD  LC 

Cristóbal  Quintero 

SD  LC 

Gómez  Rascón 

SD  LC 

Luis  de  Torres 

SD  LC 

Peralonso  Niño 

SD  LC 

Rodrigo  de  Xerez 

SD  LC 

Sancho  Ruiz 

:SD 

Maestre  Diego 

LC 

Francisco  Martín  Pinzón 

LC  FC 

Jacome 

LC  0 

Maestre  Juan 

LC 

Francisco  Vallejo 

LC 

García  Fernández 

FC 

Rui  Garda 

0 

Salcedo 

17  21  II  8  2 

24 

Falsos : 

PM 

Arias  Pérez  Pinzón 

0 

Hernán  Pérez  Mateos 

Total :  24  verdaderos  con  2  falsos. 


(i)  Lo  mismo  podría  referirse  a  maestre  Alonso,  físico,,  como  a 
'maestre  Juan,  cirujano. 


NUEVA  LISTA  DOCUMENTADA  DE  LOS  TRIPULANTES  DE  COLÓN 


57 


Castellanos,  quien  dice,  hablando  de  la  batalla  con  los  in¬ 
dios  : 

“Arana  y  Maestre  Joan,  un  cirujano 
A  quien  alcanzan  no  lo  dejan  sano.”  (i) 

Con  todo  eso  no  í^rece  maestre  Juan  en  la  lista  corregi¬ 
da  de  Fernández  Duro,  ni  en  la  dell  señor  Tenorio.  Fácil  es  ver 
como  Fernández  Duro  lo  pasó  por  alto;  le  añadió  en  1884  a 
la  lista  de  Navarrete,  y  cuando  rechazó  esta  lista  en  1892  ol¬ 
vidó  quitar  al  maestre  Juan  de  su  compañía  y  retenerle  para 
la  nueva  lista.  Vignaud  le  restauró  a  su  sitio. 

No  se  ha  hallado”  el  asiento  de  pago  de  su  sueldo  ni  se  sabe 
quiénes  eran  sus  herederos.  Hay  un  maestre  Jiran,  vecino  de 
Córdoba,  cirujano,  entre  los  físicos  y  cirujanos  premiados 
después  de  la  toma  de  Málaga  (2),  y  haremos  una  observa¬ 
ción  que  ofrecemos  con  alguna  timidez,  y  solamente  porque  a 
veces  las  posibilidades  remotas  dan  pista  para  averiguaciones. 
En  los  documentos  cordobeses  acerca  de  la  familia  de  Bea¬ 
triz  Enríquez,  publicados  por  Ramírez  de  Arellano  (3),  apare¬ 
ce  un  maestre  Juan  como  yerno  de  la  madrastra  de  Diego  de 
Arana,  es  decir  que  estaba  casado  con  la  hermanastra  del  Ara¬ 
na  de  la  Navidad  (4).  No  sería  nada  difícil  que  dos  cuñados 
allegados  a  Colón  se  hubiesen  alistado  juntos;  pero,  como  es 
un  nombre  tan  corriente,  podría  muy  bien  haber  varios  así 
llamados  que  fuesen  completamente  independientes  (5). 


(1)  Por  lo  cual  entendemos  sencillamente  que  estos  dos  nombres  eran 
los  únicos  al  alcance  de  Castellanos.  Nada  de  lo  que  dice  este  autor  del 
primer  viaje  se  puede  tomar  en  serio.  Sigue  a  Oviedo  cuando  no  sigue 
a  su  propia  imaginación  poética.  En  cuanto  a  la  Navidad,  esta  imagi¬ 
nación  poética  nos  ofrece  un  idilio  largo  y  romántico,  con  un  epita»' 
fio  bonito. 

(2)  Véase  Conversaciones  históricas  malagueñas^  por  Cecilio  ’  Gar¬ 
cía  de  la  Leña;  Málaga,  1789  (t.  III,  pág.  153). 

(3)  En  los  tomos  XXXVII  y  XL  del  Boletín. 

(4)  Parece  llamarse  Leonor  Gutiérrez,  aunque  ésta  podría  ser  otra 
hermana.  Véase  la  página  476  del  tomo  XXXVII  del  Boletin. 

(5)  Es  curioso  que  hay  otro  maestre  Juan,  también  cirujano,,  en 
los  Libros  de  la  Casa  en  1505;  le  pertenecen  algunas  cosas  llevadas 
l)or  las  tres  carabelas  latinas  de  dicho  año.  Por  supuesto  no  tiene  rela- 
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Juan  Arias^  grumete,  portugués. 

Fuentes  y  citas.  Su  pago  adelantado  en  el  Roil. 

(Arch.  Alba,  Ms.  Impreso,  Nuevos  autógrafos^  pág.  9.) 

Documentación.  El  primer  asiento  de  los  grumetes  del  Roíl  rezar 

Juan  Arias,  portugués,  fijo  de  Lope  Arias  vecino  de  Xauira,. 
dos  mil  e  seiscientos  e  sesenta  e  seis...  ij  U  dclxvi. 

Observaciones.  Es  el  único  portugués  de  que  habla  el  Rol.  Hubo- 
un  portugués  a  bordo  de  la  Pinta,  porque  en  el  Sumario  del 
Diario  de  Colón  leemos : 

Domingo  4  'de  noviembre,  Vino  a  el  Martin  Alonso  Pinzón  con 
dos  pedazos  de  canela,  y  dixo  que  un  portugués  que  tenía  en  su 
navio  había  visto  a  un  indio  que  traía  dos  manojos  della  muy 
grandes  (i). 

Rarece  que  había  por  lo  menos  otros  dos  portugueses,  los 
cuales  no  iban  en  la  Pinta;  porque  (aunque  ni  el  Diario,  ni 
Las  Casas,  ni  Fernando  Colón  lo  dicen)  varios  autores  hablan 
del  hedho  de  que  el  Rey  de  Portugal  detuvo  en  Lisboa  a  dos 
portugueses  de  la  tripulación.  Hablando  de  los  acontecimien¬ 
tos  que  resultaron  en  el  tratado  de  Tordesillas,  dice  Zurita 
(t.  5,  lib.  I,  cap.  29) :  ,  ^ 

Como  el  almirante  Cristóbal  Colon  boluio  con  el  sucesso  de  su 
empressa...  forqado  con  tiempo  contrario  vino  a  surgir  al  Puerto  de 
Lisboa,  y  entendiendo  el  Rey  don  Juan  quan  prospera  auia  sido  su 
nauegacion  procuró  de  se  informar  de  su  viaje  y  derrotas  y  man¬ 
do  sacar  de  los  nauios  por  fuerza  dos  marineros  Portugueses  que 
auían  ido  con  el  Almirante,  y  comengo  a  poner  en  orden  una  gran¬ 
de  armada  para  enviarla  con  la  guía  de  aquellos  pilotos  a  las 
partes  donde  el  almirante  auia  descubierto. 

Y  en  la  Colección  Muñoz,  de  la  Academia  de  la  Plistoria,. 
hay  una  copia  de  una  Información  de  Derecho  a  las  Indias,. 


ción,  que  se  scipa,  con  nuestro  maestre  Juan,  cirujano,  quien  murió  en 
la  Navidad.  Hay  otro  en  Méjico  en  1549. 

Dell  maestre  Alonso  y  del  maestre  Diego  también  hay  homónimos' 
entre  los  primeros  que  fueron  a  Indias. 

(i)  Lo  mismo  refiere  Las  Casas  en  su  Historia  (t.  I,  pág.  329)  r 
pero  Fernando  Colón  no  se  ocupa  de  tal  hallazgo. 
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fecha  1523,  la  cual  no  hemos  logrado  ver  en  original  (i)^ 
que  dice: 

En  1492  fué  enbiado  Colon;  descubrió,  i  al  bolver  forzado  de 
tormenta  aportó  a  Lisboa,  El  Rei  Dn  Juan  alago  a  varios  de  los 
que  fueron  con  Colon  para  tomar  noticias;  detuvo  a  dos  marineros 
que  eran  Portugueses,  i  luego  mando  disponer  armada  para  ir  a  lo 
descubierto  por  Castilla  (2). 

Nos  llama  la  atención  el  hecho  de  que  no  hay  referencia  a 
esta  detención  en  el  Diario,  que  tampoco  habla  de  estos  por¬ 
tugueses  cuando  los  de  las  Azores  amenazaban  al  Almirante 
y  le  tomaron  la  mitad  de  su  gente  yendo  en  peregrinación  a 
la  ermita  en  la  isla  de  Santa  María.  En  este  último  caso  la 
presencia  de  dos  portugueses  entre  los  españoles  era  de  poca 
importancia,  y  comprendimos  que  el  xMmirante  no  lo  anote,  o 
que  Las  Casas  no  lo  copie  cuando  hace  su  Sumario;  pero 
detención  en  Lisboa  es  de  más  importancia,  y  nos  sorprende 
el  Siilencio  del  Diario  (3). 

Juan  Arráez,  marinero ;  probablemente  de  la  Niña. 

Fuentes  y  citas. '  Su  pago  adelantado  en  el  Rol. 

(Arch.  Alba^  Ms.  Impreso,  Nuevos  autógrafos,  pág.  8. 


(1)  La  cita,  dada  antes  del  arreglo  del  Archivo  de  Indias,  es:  “Reaf 
Patronato,  Simancas,  Arca  I.” 

(2)  Muñoz  refiere  esta  detención  como  cosa  indudable  en  su  His= 
toña-  del  Nuevo  Mundo,  pág.  170,  Habla  de  las  discusiones  con  Portu¬ 
gal  después  de  la  salida  de  Colón  para  su  segundo  viaje,  diciendo: 
“Ciertamente  daba  que  recelar  la  conducta  de  aquella  corte.  De  la 
gente  con  que  aportó  Colón  a  Lisboa,  fueron  detenidos  dos  marine¬ 
ros  portugueses.” 

(3)  Tan  inexplicable  nos  parece  el  silencio  sobre  tal  acontecimien¬ 
to  en  tales  circunstancias,  que  se  nos  ha  ocurrido  pensar  en  equivocación 
de  fecha,  y  en  la  posibilidad  de  que  el  rey  mando  después  traer  a  estos 
portugueses  desde  España.  No  hemos  visto  documento  estrictamente 

’  coetáneo  que  hable  del  asunto;  las  historias  citadas  de  suso  dicen  cla¬ 
ramente  que  los  detuvo  cuando  Colón  aportó  en  Lisboa. 

■  Lo  mismo  sería  en  cuanto  a  nuestro  fin  de  probar  que  hubiera 
portugueses  en  la  flota;  la  sola  diferencia  sería  que  los  dos  tripulan¬ 
tes  que  volvían  en  la  Niña  y  el  portugués  de  la  Pinta  tendrían  que  ser 
distintos,  y  nos  darían  tres  personas ;  mientras  que  en  el  caso  de  que  el 
rey  mandase  a  España  por  sus  súbditos,  el  de  la  Pinta  podría  ser  uncfc 
de  los  dos  nombrados. 
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Documentación.  En  la  lista  de  marineros  del  Rol  leemos : 

Juan  Arraes,  fijo  de  Pefo  Arraes,  quatro  mil  maravedís,  reci¬ 
biólos  Viceynte  Añes...  iiij  U, 

Observaciones.  Fueron  ambos,  padre  e  hijo,  por  marineros,  y 
por  ambos  recibe  Vicente  Yáñez  (i) ;  lo  cual  nos  hace  asignar 
los  dos  a  la  Niña  con  gran  probabilidad,  y  nos  hace,  además, 
pensar  que  debía  ser  bastante  joven  el  marinero  hijo.  En  el 
segundo  viaje  hay  un  carpintero,  Juan  Arraes,  que  bien  puede 
ser  el  mismo ;  si  así  fuera,  nos  llama  la  atención  que  no  que¬ 
dase  en  la  Navidad  como  carpintero. 

Alicia  B.  Gould  y  Quincy. 

{Continuará.) 


III 

COMEDIANTES  DEL  SIGLO  XVIII 

TOMÁS  FERNÁNDEZ  CABREDO 

Es  indudable  que  si  este  comediante  tuvo  en  su  época  renom¬ 
bre  como  autor  de  compañía,  no  lo  consiguió  menos  como  repre¬ 
sentante  discreto,  preferido  de  la  aristocracia  y  del  público  cor¬ 
tesano.  Principalmente  interpretaba  los  graciosos  y  cC)mo  tal  se  le 
alaba  y  cita. 

Existe  duda  de  su  verdadera  patria,  pero  hay  indicios  pafa 
creer  que  fue  andaluz  y  nacido  en  la  ciudad  de  la  Giralda. 

Efectivamente,  en  Sevilla  se  verificó  él  primer  contrato  suyo 
de  que  tenemos  noticia.  Se  hizo  en  los  primeros  meses  del 
año  1606,  ante  el  escribano  Juan  de  Tordesillas.  Por  el  mismo  se 
obligó  con  Juan  de  Arteaga  y  José  Osorio,  éstos  por  sí  y  en 
nombre  de  su  compañero  Antonio  Amoroso,  a  llevar  en  su  com¬ 
pañía  a  Tomás  Fernández  por  tiempo  de  un  año,  desde  las  Car¬ 
nestolendas  de  1606  hasta  las  de  1607.  Cobraría  todos  los  días 

(i)  Vicente  Yáñez  Pinzón  recibe  por  este  padre  e  hijo,  y  por  otros 
d'os,  que  son  Juan  Martines  de  Agoque  y  Juan  Ruiz  de  la  Peña.  (Esta 
pareja  tenía  un  solo  fiador  y  han.  debido  de  ser  de  alguna  manera  alle¬ 
gados).  Asignamos  los  cuatro  a  la  Niña.  Además,  Vicente  Yáñez  es 
vel  fiador  de  Fernando  de  Triana,  grumete. 
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que  hubiese  comedia  doce  reales,  nueve  por  la  representación 
y  tres  dejación.  Los  demás  días  cobraría  sodamente  la  ración  (i). 

Un  año  después,  en  febrero  de  1607,  se  hallaba  en  Valladolid, 
y  allí  el  amor  debió  aprisionarle,  pues  contrajo  matrimonio,  en 
dicha  ciudad  y  fecha,  con  Ana  María  de  la  Peña,  siendo  padrinos 
don  Martín  Sánchez  de  Arazmendi  y  la  comedianta  Francisca 
Ortiz.  Es  probable  que  Tomás  Fernandez  hubiese  ido  a  Vallad oJid 
con  Juan  de  Arteaga,  contratado  hacia  eJ  mes  de  agosto  de  1606, 
pero  a  éste  le  fué  tan  contraria  la  suerte  que  se  vió  en  la  mayor 
pobreza,  falleciendo  el  21  de  noviembre  déii  expresado  año,  no  de¬ 
jando  dinero  ni  ;pafa  que  lo  enterrasen  (2). 

La  Ana  María  de  la  Peña  era  la  viuda  dell  dicho  Arteaga,  que 
trabajaba  también  en  la  comedia,  ¡pero  cuyas  aUitudes  debían 
ser  muy  medianas.  Lo  que  hallamos  extraño  es  que  el  matri¬ 
monio  se  hubiese  celebrado  cuando  solo  habían  transcurrido  unos 
tres  meses  desde  que  empezó  su  viudez;  pero  las  partidas  can- 
tan  (3). 

En  1608,  en  e'l  mes  de  abril,  formó  compañía  Tomás  Fer¬ 
nández  Cabredo.  Se  hallaba  en  Sevilla  y  se  le  autorizó  para  traba¬ 
jar  en  el  Coliseo,  debiendo  anularse  para  ello  un  auto  de  la  Real 
Audiencia,  en  el  que  se  mandaba  que  ías  compañías  trabajasen 
alternativamente,  además  del  corral  citado,  en  los  de  San  Pedro 
y  Doña  Elvira. 

Se  les  encargaron  las  fiestas  del  Corpus  y  nO'  debió  desagra¬ 
dar  a  los  se  villanos  cuando  al  siguiente  añO'  (1609)  se  le  volvió 
a  aceptar  como  uno  de  los  tres  autores  a  quienes  fueron  confia¬ 
das  las  solemnes  fiestas  eucarísticas.  Fueron  los  otros  autores 
e'l  toledano  y  célebre  Nicolás  de  los  Ríos  y  Baltasar  de  Pinedo. 

Mas  la  Comisión  0*6  fiestas,  a  última  Lora,  ordenó  que  los 
tres  autores  dieran  una  muestra  de  ensayo  en  la  casa  de  don 
Pedro  Girón  de  Rivera,  alguacil  mayor,  para  que,  vistos  por  éste, 
diera  su  opinión  y  escogiera  dos  de  los  autores,  desechando  el 


(1)  Boletín  de  la  Academia  Española,  t.  I,  pág.  321. 

(2)  Datos  debidos  al  erudito  don  Narciso  Alonso  Cortés  en  su 
obra  El  Teatro  en  ValladoUd. 

(3)  El  matrimonio  de  Tomás  Fernández  y  Ana  María  de  la  Peña 
está  inscrito  en-  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  San  Lorenzo, 
de  Valladolid,  1.  i.®,  fol.  83. 
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tercero.  Este  señor  Girón  debia  también  leer  y  escoger  los  autos. 
Le  tocó  perder  el  puesto  a  Tomás  Fernández,  que  deshizo  alli  su 
compañía,  si  hemos  de  atenernos  a  los  datos  recogidos  por  Sán¬ 
chez  Arjona. 

Meses  después  la  rehacía,  y  en  22  de  agosto  comenzó  a  re¬ 
presentar  en  Valencia,  en  cuya  población,  según  Mérimée,  per¬ 
maneció  hasta  el  6  de  noAriembre. 

En  14  de  febrero  de  1611  hallábase  en  Madrid,  pues  según 
documentos  det  Archivo  Municipal,  ese  día  se  publicó  un  auto 
para  que  no  saliesen  de  la  corte  los  individuos  de  las  compa¬ 
ñías  de  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  Baltasar  de  Pinedo  y  To¬ 
más  Fernández,  por  si  precisaba  utilizarles  (i). 

Y  se  lies  utilizó,  pues  en  8  de  marzo  ddl  dicho  año,  ante  el 
escribano  Pedro  Martínez,  Fernández  Cabredo  se  obligó  a  re¬ 
presentar  dos  autos,  previa  aprobación,  en  las  fiestas  del  Corpus, 
y  dos  entremeses,  cobrando  600  ducados.  Caso  de  representar 
el  sábado  de  la  Octava,  por  hallarse  en  Madrid  la  corte,  se  le 
gratificaría,  y  además  se  anunciaron  cien  ducados  de  joyas  para 
el  autor  que  mejor  cumpliese. 

En  9  de  marzo  se  te  abonaban  a  cuenta  300  ducados  y  el  22 
siguiente,  Tomás  Fernández  y  Hernán  Sánchez  de  Vargas  se 
quejaban  a  la  Comisión  de  que  por  orden  del  licenciado  Juan  de 
Tejada,  del  Consejo  de  S.  M.,  se  permitiese  a  Baltasar  de  Pinedo, 
representar  diariamente  en  uno  de  los  corrales  de  comedias  y 
a  ellos  se  les  hiciera  alternar  en  el  otro,  allegando  los  perjui¬ 
cios  que  sufrían  y  exponiendo  las  escrituras  firmadas. 

En  el  mismo  día  i22,  Fernández  Cabredo  elevaba  otro  me¬ 
morial  pidiendo  que  Salvador  Odhoa  y  Juan  Gázquez,  que  esta¬ 
ban  con  la  comipañía  de  Pinedo,  fuesen  ‘apremiados  a  trabajar 
en  la  suya,  pues  a  ello  ise  habían  obligado. 

En  la  competencia  que  el  día  del  'Corpus  hubo  entre  Tomás 
Fernández  y  Hernán  Sánchez  de  Vargas  (no  se  menciona  a  Pi¬ 
nedo)  se  otorgaron  los  cien  ducados  de  joya  a  Fernández,  por 
ser  sus  autos  los  mejor  representados. 

En  6  de  junio  se  publicó  el  acuerdo  y  además  se  le(  entre- 


(i)  Noticias  del  Archivo  Municipal  y  de  Pérez  Pastor  en  sus  Pa¬ 
tos  sobre  el  histrionismo. 
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:garon  600  reaks  por  la  representación  no  convenida  del  sábado 
de  la  Octava  y  se  ordenó  se  abonasen  los  jornales  de  los  gana¬ 
panes  que  iban  con  los  carros. 

En  un  artículo  publicado  en  La  AI  fiambra  'de  Granada,  que 
dirigía  el  inolvidable  Paco  Valladar  (núm.  466),  se  dice  que  Fer¬ 
nández  Cabredo  hizo  el  año  citado  los  autos  en  la  dicha  ciudad. 
Error  es  éste,  aunque  tal  vez  sea  que  fuese  después  y  represen¬ 
tase  allí  los  mismos  que  en  el  Corpus  ofreció  a  los  espectadores 
cortesanos. 

En  13  de  junio  del  repetido  año  de  1611  se  le  hizo  pago  a 
Cabredo  de  1.950  reales,  con  los  cuales,  3.300  que  tenía  recibi¬ 
dos,  550  que  por  su  cuenta  se  dieron  a  los  ganapanes  y  2.500 
que  por  consentimiento  suyo  se  libraron  al  Hospital  de  la  Pasión, 
se  ultimaron  los  8.300  reales  que  hubo  de  haber ;  6.000  por  los 
dos  autos  eucarísticos,  i.ioo  por  la  joya  y  600  por  la  gratificación 
antes  mencionada. 

Ante  el  escribano  Juan  Chaves,  en  12  de  noviembre,  con¬ 
trató  en  la  corte  por  un  año  a  Pedro  Idorente  y  a  María  Morales, 
cómicos  de  renombre,  con  los  que  reforzó  su  compañía. 

Ausente  hallábase  de  la  corte  en  6  de  abril  de  1612,  cuando 
en  su  nombre  Luis  de  Monzón  se  comprometió  a  representar 
dos  autos  de  la  fiesta  del  Corpus;  pero  ya  en  i.°  de  mayo,  de 
regreso  en  la  corte,  ante  el  escribano  Alonso  Rubio,  se  obligó 
Fernández  Cabredo  a  ir  a  la  villa  de  Torrijos  con  su  compama 
en  los  días  26  y  27  de  junio,  representando  tres  icomedias  con 
sus  bailes  y  entremeses,  por  precio  de  1.400  reales,  dándole  ade¬ 
más  posada  con  16  camas  y  seis  u  ocho  carros  para  llevar  al  pue¬ 
blo  la  compañía  y  después  trasladaría  a  Toledo. 

Juan  de  Morales,  el  marido  de  la  Jiisepa  Vaca,  aquel  a  quien 
se  clavaron  los  dardos  epigramáticos  de  los  poetas  de  su  tiempo, 
fué  el  rival  que  tuvo  Fernández  Cabredo  al  representar  los  autos 
del  Corpus,  por  los  cuales  no  se  escasearon  las  alabanzas. 

En  25  de  junio  acordaron  los  Comisarios : 

1. °  Repartir  los  cien  ducados  de  joya  entre  Morales  y  Ca¬ 
bredo,  dando  50  ducados  a  cada  uno,  pues  los  dos  hicieron  muy 
bien  las  representaciones. 

2. ®  Que  por  no  haber  enmendado  Morales  ciertos  deta¬ 
lles  que  se  le  advirtieron  en  la  muestra,  se  le  descontaron  cua- 
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tro  ducados,  especie  de  multa  aplicada  a  los  presos  pobres  de 
la  cárcel. 

3.°  Que  per  haíber  hecho  más  representaciones  de  las  obli-^ 
gadas  (cinco  Morales  y  siete  Cabredo)  se  dieron  ai  primero  yoa 
reales  y  800  al  segundo. 

Más  tarde  trabajo  en  Toledo. 

En  12  de  septiembre  empezó  la  compañía  de  Tomás  Fernán¬ 
dez  en  Valencia,  siendo  excelente  la  temporada,  pues  él  corral 
se  veía  lleno  todas  las  nodhes',  lo  que  fué  motivo  pam  que  se  sos¬ 
tuviera  hasta  el  i.°  de  enero  de  1613  (i). 

Carecemos  de  noticias  de  las  pobiladones  donde  Fernández. 
Cabredo  trabajó  en  1613,  año  en  que  ííos  autos  del  Corpus  se  en¬ 
cargaron  en  la  corte  a  las  compañías  de*  Antonio  de  Villegas 
3"  Alonso  Riquelme,  no  obteniendo  puesto,  aunque  lo  gestionó, 
el  autor  Pedro  Valdés,  que  se  contentó  con  irse  a  Leganés,  con¬ 
tratado  por  1.400  reales  que  le  ofreció  la  Cofradía  del  Santí¬ 
simo. 

Sólo  sabemos  que  en  diciembre  de  1613  llevó  su  compañía 
Fernández  Cabredo  a  Córdoba,  donde  terminó  el  ii  de  enero 
de  1614  (2)  dando  diez  y  ocho  funciones. 

Es  de  suponer  que  se  dedicó  a  recorrer  las  principales  ciu¬ 
dades  de  Andalucía,  desde  que  terminó  en  Córdoba  3^  probable¬ 
mente  iría  ai  corral  de  comedias  de  Málaga,  que  administraba  el 
Hospital  de  ila  Caridad. 

En  23  de  agosto  se  encontraba  en  Granada,  donde  firmó  un* 
escritura  en  dicho  día,  contratando  a  Pedro  Maldonado,  que 
por  cierto  no  cumplió  su  compromiso  y  fué  requerido'  y  obli¬ 
gado  a  firmar  otro. 

Volvió  a  Córdoba  en  noviembre,  pero  sólo  hizo  cinco  come¬ 
dias. 

Con  fecha  5  de  enero  de  1615  aparece  en  los  Archivos  de 
la  Catedral  Primada  de  Toledo  un  curioso  documento  orde¬ 
nando  se  pagase  a  Tomás  Fernández  los  doscientos  reales  que 
se  le  debían  desde  tres  años  antes,  y  el  recibo  está  firmado  en  la 


(1)  Mérimée  en  sus  apuntes  sobre  el  teatro  valenciano  (págs.  126 

a  132). 

(2)  Ramírez  de  Arellano  (Rafael),  El  Teatro  en  Córdoba,  pág.  47^ 
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expresada  ciudad  por  el  mismo  interesado,  que  es  fácil  estuviese 
allí  actuando. 

Como  el  número  de  farándulas  y  compañías  era  grande,  sien¬ 
do  algunas  de  ellas  refugio  de  vagos  y  viciosos,  que  al  recorrer 
los  pueblos  causaban  perturbaciones  dando  malos  ejemplos,  dis¬ 
puso  S.  M.  el  rey  Felipe  III  que  solo  se  permitiesen  doce  com¬ 
pañías,  escogiendo  los  más  notables  por  las  personas  que  lo  for¬ 
maban,  su  buen  crédito  y  su  repertorio.  Entre  las  escogidas  fi¬ 
guraba  la  de  Tomás  Fernández  (1615). 

En  1616  de  nuevo  representó  nuestro  biografiado  en  el  co¬ 
rral  de  Córdoba,  donde  permaneció  hasta  el  mes  de  junio.  Des¬ 
pués,  o  sea  en  noviembre,  se  trasladó  al  corral  de  comedias  de 
Valencia,  donde  empezó  la  temporadá  en  2  de  diciembre  y  la 
finalizó  en  7  de  febrero  de  1617. 

lEl  siguiente  año  debió  Eernández  peregrinar  por  ciudades 
del  Nordeste  de  la  Península,  y  en  enero  de  1619  lo  encontramos 
en  Madrid  renovando  y  aumentando  la  compañía. 

En  II  de  enero  contrató  a  Juan  de  Angulo,  Erancisco  de 
Castro,  Luis  Leal  y  Bernarda  Gonzúiez,  ante  el  escribano  Eran- 
cisco  Barrero,  (obligación  que  comenzaba  en  Carnaval  y  duraba 
un  año.  En  el  contrato  de  Erancisco  de  Castro  (hallamos  una 
cláusula  algo  extraña  y  cómica. 

Se  le  contrata  dándole  cuatro  reales  de  ración,  nueve  por 
cspeotáculio,  lo  acostumbrado  por  la  fiesta  del  Corpus,  y  viajes 
pagados  para  marido  y  mujer;  pero  si  ésta  no  fuese  se  le  rega¬ 
larían  unas  medias  de  seda  (i). 

En  ese  mismo  día,  ii  de  enero  de  1619,  Cristóbal  de  Aven- 
daño  y  María  Candan,  obligados  a  trabajar  en  la  compañía  de 
Cristóbal  Ortiz  de  Villazán,  aceptaron  como  préstamo  700  rea¬ 
les  de  Fernández  Cabredo,  para  entregarlos  al  Ortiz  y  eran  por 
otros  tantos  que  recibieron  para  el  <ga.sto  d'e  coche  en  el  viaje 
desde  Barcelona  y  Zaragoza  a  Madrid. 

Ante  el  escribano  de  la  villa  y  corte  Antonio  de  Lacalle, 
Fernández  se  obligó,  en  5  de  marzo,  a  pagar  al  mercader  Eugenio 
de  Madrid  Espinosa  712  reales  por  prendas  de  ropa  que  adqui¬ 
rió,' seguramente  para  ia  expedición  que  proyectaba. 

(i)  'Nuevos  datos  acerca  del  histrionismo  en  España  en  los  siglos  xvi 
y  XVII,  por  don  Cristóbal  Pérez  Pastor  ‘(Madrid,  1901). 
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Con  bastante  anticipaición,  pues  la  escritura  se  otorgó  en  13 
de  marzo,  se  ofreció  a  ir  a  la  villa  del  Barco,  en  la  fiesta  de 
la  Virgen,  que  se  celebraba  en  los  primeros  dias  de  julio. 

He  aquí  las  condiciones  que  estipuló  con  el  mayordomo  de 
la  Cofradía  Alonso  de  Vallejo  (i). 

I.  Tomás  Fernández  daría  un  memorial  de  las  personas  que 
f  ormaban  su  compañía  y  debían  ir  a  la  expresada  villa. 

II.  Haría  también  la  fiesta  de  la  Visitación  y  para  las  co¬ 
medias  llevaría  ropa  y  ajuar. 

HI.  Estaría  en  el  Barco  -el  30  de  junio  y  ei  i.^'  represen¬ 
taría  dos  comedias,  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde. 

IV.  El  día  2  haría  otras  dos  comedias  y  una  el  3  por  la 
mañana,  con  sus  bailes  y  entremeses.  Entregaría  nota  previa  de 
todas  las  comedias  estudiadas  que  habían  de  representarse. 

V.  Mandaría  un  tracista  para  que  preparase  las  invencio¬ 
nes  a  su  costa. 

VI.  Cobraría  4.000  reales  por  todo  ello  y  además  50  duca¬ 
dos  por  icada  día  que  le  detuviesen  para  hacer  efectiva  la  co¬ 
branza. 

Por 'estos  días  ya  se  hallaba  hechc  ei  compromiso  por  Tomás 
Fernández  Cabredo  de  representar  los  autos  del  Corpus  en  la 
corte  alternando  con  Pedro  Cebrián,  y  tanto  es  así  que  el  día  14 
de  marzo  firmaba  -Tomás,  dando  fe  el  escribano  Pedro  Martí¬ 
nez,  una  carta  de  pago  en  favor  de  Juan  García  de  Valdorosa, 
receptor  de  Sisas  de  la  villa,  por  300  ducados  que  recibió  a  cuenta 
del  importe  de  los  autos  que  se  obligaba  a  hacer. 

Varias  obligaciones  de  pago,  que  cita  Pérez  Pastor,  prueban 
que  entonces  figuraban  en  su  compañía  Eugenia  Osorio,  JuUa- 
na  Antonio,  Cristóbal  Morales,  Miguel  Martínez  y  Juan  Bau¬ 
tista  Muñoz  (2). 

El  artista  Juan  de  Jaraba,  siendo  sus  fiadores  Antonio  Mon- 
real,  pintor,  y  Francisco  Sándhez,  obrero  de  la  villa,  se  compro- 


(1)  Protocolo  del  escribano  Francisco  de  Barrio,  1619,  fol.  406. 

(2)  En  9  de  abril  de  1619  Juan  Bautista  Muñoz  y  Eugenia  de  Oso- 
rio  adquirieron  a  crédito  de  Antonio  Rojo  y  Juana  Carrillo  un  ropón 
de  raso  verde,  con  pasamanos  de  oro  y  pestañas  de  raso  encarnado,  pei^ 
necillos  de  oro  y  forrado  en  tafetán  también  encarnado.  Valía  2.400  rea¬ 
les. 
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metió  a  pintar  los  carros  que  liabían  de  servir  para  la  fiesta  de 
>este  dicho  año  y  de  los  tres  siguientes,  por  700  ducados.  Todos 
los  detalles  serían  de  pasta  y  conformes  a  las  indicaciones  de 
los  poetas  que  escribiesen  los  originales.  Los  mudhos  carros*  eran 
ocho  y  los  cuatro  medios  carrillos  que  se  metían  en  medio  para 
las  representaciones  (i). 

En  16  de  mayo  se  obligaron  Fernández  y  Cebrián  a  pagar  a 
medias  los  100  ducados  que  costaban  los  ganapanes  que  debían 
llevar  los  carros,  y  en  25  de  mayo  Tomás  Fernández  accedía  a 
la  petición  de  varios  vecinos  de  la  villa  de  Hervás,  jurisdicción 
de  Béjar,  para  encargarse  de  hacer  cuatro  comedias,  con  sus 
loas,  música,  baile  y  entremeses,  en  los  días  6  y  7  de  julio,  una 
vez  terminadoiS  sus  compromisos  en  Madrid  y  en  d  Barco,  per¬ 
cibiendo  2.300  reales. 

Para  el  estudio  de  la  vida  teatral  de  la  época,  bien  merece 
se  concrete  alguna  de  las  condiciones  del  concierto  hecho  por 
Fernández  para  ser  trasladado  con  su  compañía  a  las  fiestas 
antes  aludidas. 

Miguel  Jerónimo  y  Pedro  Nieto  Morales,  alquiladores  de  mu- 
las  en  la  corte,  darían  20  de  ellas,  dos  o  más  o  menos  para  ir  al 
Barco'  y  Hervás,  puestas  en  la  puerta  de  la  casa  del  autor  la  vís¬ 
pera  de  San  Pedro,-  por  precio  de  cuatro  reaks  y  medio  cada 
día  de  viaje  ly  tres  y  medio  el  día  que  holgaren.  Con  cada  cinco 
mullas  iría  un  mozo  y  el  sobrante  se  pagaría  la  muía  en  (pie 
fuese.  Por  cada  madho  ide  carga,  que  sería  ésta  de  14  ó  15  arro¬ 
bas,  se  .pagarían  siete  reales  diarios  y -cuatro  fanegas  de  cebada 
por  una  sola  vez. 

Antes  de  abandonar  la  corte  Tomás  Feniández  dió  poder 
al  vecino  de  Madrid  Gabriel  González  Flores,  en  27  de  junio, 
para  que  cobrase  la  cantidad  que  por  concepto  de  la  fiesta  le  de¬ 
bía  aún  el  Municipio,  que  no  debía  ser  muy  excelente  pagador, 
percibir  también  otras  deudas  particulares  y  concertar  con  al¬ 
gunos  representantes  el  ingreso  en  su  compañía. 

En  noviembre  de  1620  debió  rehacer  su  compañía,  llevando 
a  ella  a  'María  de  Córdoba  (conocida  por  la  Bella  Amarilis),  or¬ 
gullo  de  los  teatros  cortesanos,  cuya  interesante  biografía  pu- 


(i)  Pérez  Pastor,  págs.  181  y  182. 
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biácamos  hace  años  en  La  Ilustración  Española  y  Americana;  a: 
su  marido  Andrés  de  la  Vega,  a  Cristóbal  de  Av endaño  y  a. 
otros  representantes  de  primera  fila. 

En  15  de  diciembre  aún  se  hallaba  en  la  corte. 

En  el  año  1621  no  representó  los  autos  eucarísticos  en  Ma¬ 
drid,  pues  consta  que  se  encargaron  a  otros  dos  autores,  que 
fueron  Pedro  de  Valdés  y  Cristóbal  de  Avendaño,  que  debió  se¬ 
pararse  poco  antes  de  lia  Compañía  de  Fernández.. 

Ahora  bien,  existe  un  dato  para  asegurar  que  nuestro  autor' 
figuró  aquel  año  en  los  tablados  de  la  ¡corte  y  es  que  Quiñones 
de  Benavente  le  escribió  una  iloa  para  interpretarla  la  tarde  que 
comenzare  a  trabajar  en  Madrid  el  año  1621. 

En  25  de  agosto  comenzó  una  temporada  en  Valencia,  que 
se  alargó  hasta  d  6  de  diciembre,  debiendo  mardiar  luego  a 
Zaragoza. 

Para  las  temporadas  desde  Carnestoilendas  de  1622  a  1623^. 
contrató  al/  famoso  representajiite  y  autlor  Lorenzo  de  Hur¬ 
tado  (i). 

En  los  libros  de  la  cofradía  de  San  José  de  Valladol’id,  pro¬ 
pietario  del  corral  de  comedias,  existe  el  siguiente  particular: 
^'Este  día  el  señor  Simón  de  Cervantes,  afiCalde  desta  Cofradía,, 
pro'pmso  y  dijo  que  Tomás  Fernández,  autor  de  comedias,  en 
la  jornada  que  hizo  desde  Zaragoza  en  esta  ciudad  a  hacer 
las  fiestas  del  Corpus  deste  año,  venía  muy  empeñado  y  Martín 
de  Garnica,  cuyos  eran  los  carros  en  que  trajO'  su  hato  y  ansi 
por  el  porte  dél,  como  por  mucha  cantidad  de  maravedís  que 
le  prestó  para  venirse  ue  tenía  ya  todos  los  compañeros  en  su 
compañía  todo  su  hato  en  prenda  de  6.000  reales  que  se  le  res¬ 
tan  debiendo  y  oon  salarios  y  otras  penas  y  sin  este  hato.no  po¬ 
día  representar.” 

Entonces  se  acordó  por  el  Cabildo  pagar  a  Garnica  y  cobrar¬ 
se  luego  de  las  octavas  y  •entradas  del  tiempo  que  estuvieseti  re- 
presentaiiido  en  la  ciudad  del  Pisuerga, 

Hechos  los  autos,  tenemos  sospechas  de  que  pasó  a  represen¬ 
tar  a  Salamanca  y  Zaragoza,  pero  no  dato  fijb. 


(i)  La  escritura  de  este  concierto,  se  hizo  ante  Francisco  de  Velas- 
co,  el  22  de  octubre  de  1621. 
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Di&l  año  1623  tía  primera  noticia  qué  en  nuestros  apuntes  te¬ 
nemos  es  una  obligación  que  en  Madrid  contrajeron  Luis  Can¬ 
dan  de  Fiox  y  su  mujer  Mariana  Velasco,  en  28  de  mayo,  de 
pagar  a  Gabriel  GonzáTiez  Flores,  antes  ya  citado,  arrendador  de 
los  corrales  de  comedias  de  Madrid,  como  cesionarios  de  Tomás 
Fernández  Cabredo,  500  reales,  que  eran  resto  de  los  800  que 
el  aplaudido  poeta  don  Juan  de  ía  Hoz  y  iMota  debía  a  Fernán¬ 
dez  (i).  El  año  que  citamos  correspondió  a  Fernández  hacer  los 
autos  eucarísticos  en  Sevilla,  aprovechando  a  la  vez  ciertas  fa¬ 
cilidades  que  se  dieron  para  representar  en  el  Coliseo. 

Alternó  con  Alonso  de  Olmedo,  que  vino  de  Ecija,  y  se  re¬ 
presentaron  los  autos  sacramentales  El  valle  de  la  muerte  y  Los 
corporales  de  Daroca,  ambos  de  Andrés  de  Claramonte  (2). 

A  Fernández  lie  correspondió  interpretar  el  primero  de  los 
citados. 

Los  sevillanos  no  quisieron  privarse  de  su  habilidad  en  el 
-año  siguiente,  1624,  y  se  le  confiaron  ^los  autos  del  Corpus,  alter¬ 
nando  con  Andrés  de  la  Vega. 

Ambas  compañías  las  había  retenido  en  Sevilla  por  su  cuen¬ 
ta,  desde  el  Miércoles  de  Ceniza,  en  que  se  cerraron  los  corrales, 
hasta  que  en  el  mes  de  mayo  fueron  a  tomar  parte  en  las  fiestas 
celebrados  en  el  Coto  de  Doña  Ana  en  honor  de  Felipe  IV  (3). 

Fueron  estas  fiestas  en  extremo  suntuosas,  no  faltando  fantás¬ 
ticas  iluminaciones,  corridas  de  toros  y  comedias.  Se  detallan  en 
\2l. Relación  del  lucimiento  y  grandeva  con  que  el  excelentísimo 


-  (i)  Don  Juan  Claudio.de  la  Hoz  y  Mota  nació  en  Madrid,  hallán¬ 
dose  su  padre  en  esta  villa  como  Procurador  de  Cortes  por  Burgos. 
Fué  este  escritor  Caballero  de  Santiago,  Regidor  en  la  dicha  ciudad 
de  Burgos,  Ministro  de  la  Contaduría  Mayor  de  Hacienda  y  Censor 
de  Comedias.  Entre  sus  obras  figuran  El  Montañés  Juan  Pascual,  que 
inspiró  a  Zorrilla  El  Zapatero  y  el  Rey.  El  deseado  Príncipe  de  As¬ 
turias,  El  castigo  de  la  miseria.  El  villano  del  Danubio,  El  sepulcro  de 
Santiago  y  El  encanto  del  olvido. 

(2)  Andrés  de  Claramonte  fué  tan  notable  poeta  como  discreto  actor. 

(3)  Con  miras  financieras  y  políticas  este  año  de  1624  hizo  el  rey 
Felipe  IV  un  viaje  por  Andalucía,  de  inolvidable  recuerdo.  Visitó  Se¬ 
villa,  Málaga,  Córdoba,  Antequera,  Granada  y  otras  poblaciones,  acom¬ 
pañado  de  lujoso  séquito,  en  el  que  figuraban  los  poetas  Hurtado  de 
Mendoza  y  Quevedo.  Se  íe  obsequió  con  esplendidez  y  se  le  ovacionó 
^en  todas  partes.  Existían  varias  relaciones  de  este  viaje  regio. 
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señor  Duque  de  M edinasidonia  festejó  a  S.  M.  y  a  todos  losr 
de  su  casa  y  familia  en  el  Bosque  llamado  de  doña  Ana,  que- 
es  el  discurso  de  esta  jornada  de  Su  M.  desde  que  salió  de  Se¬ 
villa  hasta  la  vuelta  de  Madrid,  compuesto  por  Bernardo  de- 
M endosa  (i). 

La  comedia  se  representó  en  la  noche  del  i6  y  hay  noticias 
para  creer  que  mereció  este  honor  la  titulada  Los  jardines  y 
campos  Sabeos,  debida  a  la  insipiración  de  la  ^poietisa  sevillana 
Feliciana  Enríquez  de  Guzmán  (2). 

En  las  fiestas  del  Corpus  correspondió  a  Tomás  Fernández 
hacer  los  autos  el  Rey  David  y  El  Horno.  Este  se  supone  es  el 
titulado  El  horno  de  Constantino  pía,  de  Andrés  Claramonte,, 
que  se  conserva  en  lá  Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca 
Nacional.  En  la  aprobación  del  provisor  y  canónigo  don  Luis 
Manuel  (10  junio  1624)  se  autoriza  a  Tomás  Fernández  a  repre¬ 
sentarlo.  En  el  mismo  debió  tornar  parte  Ana  María  de  la  Peña, 
lia  mujer  de  Tomás,  que  interpretó  el  papel  principal. 

Enfrente  tuvo  a  la  Bella  Amarilis,  que  antes  hemos  citado, 
que  debió  ser  un  rival  temible,  pues  no  sin  fundamento  dijo 
de  ella  Caramuel  que  era  prodigiosa  en  su  profesión :  recitaba, 
cantaba,  tama,  bailaba,  y  en  fin,  no  tenía  cosa  que  no  mereciese 
públicos  aplausos  y  alabanzas.  Aunque  el  satírico  Villamediana 
no  fuese  de  esa  opinión  y  acaso  despechado  le  dirigiese  poéticas 
lanzadas,  con  el  fin  de  ponerla  en  ridícuío,  el  mismo  don  Fran¬ 
co  de  Quevedo,  difícil  en  sus  gustos,  la  elevó  a  las  nubes  en  un 
famoso  romance. 

En  este  año  se  creó  Ta  Hermandad  de  Nuestra  Señora  de  la 
Novena,  y  Tomás  Fernández  fué  uno  de  sus  fundadores  en  unión 
de  Avendaño,  Hurtado  de  la  Cámara,  Alvarez  Vallejo  y  Vega 
(Andrés  de  la).  Tuvo  por  origen  el  milagro  obrado  con  una  co- 
medianta  llamada  Catalina  Flores,  que  estaba  baldada  y  sanó  al 


(1)  Tomo  IX  de  Papeles  varios  de  la  biblio'teca  Colombina  de  Ser¬ 
villa. 

(2)  Se  asegura  que  la  vida  de  esta  poetisa  está  llena  de  aven¬ 
turas,  pues  vestida  de  hombre  fuié  a  Salamanca  en  pos  de  Hs  ingratitu¬ 
des  de  un  galán  y  allí  estudió  Filosofía.  Lope  de  Vega  así  lo  indica  en 
su  Laurel  de  Apolo.  Una  extensa  biografía  de  la  Enríquez  de  Guzmán 
puede  verse  en  la  obra  de  Serrano  sobre  escritoras  españolas. 
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hacer  una  novena  a  esta  imagen,  que  se  hallaba  en  un  lienzo  en  Ca 
esquina  de  la  calle  del  León,  de  Madrid  (i). 

'  En  1625  se  interesó  S.  M.  en  que  Fernández  Cabredo  no  de¬ 
jase  de  representar  los  autos  en  Madrid.  En  24  de  marzo,  ante  el 
actuario  Juan  Manrique,  dió  carta  de  pago  que  le  entregó  al  Re¬ 
ceptor  de  las  Sisas  de  la  Corte,  por  300  ducados  a  cuenta  de  los 
500  en  que  se  concertaron  las  representaciones. 

Alternó  con  Juan  de  MoraVes  Medrano  y  Andrés  de  la  Vega. 

En  1626  representó  en  Valladolid  y  debió  pasarlo  bastante 
mal;  pero  como  estaba  querido  y  respetado,  en  i.”  de  junio,  la  Co¬ 
fradía  que  regentaba  el  corral,  a  la  que  debía  1.300  reales,  le  hizo' 
una  reducción  de  la  deuda,  para  que  la  pagase,  evitando  todo  plei¬ 
to,  antes  de  abandonar  la  ciudad  (2). 

Del  año  1627  sólo  tenemos  el  dato  de  que  funcionó  su  compañía 
en  los  corrales  de  Valencia  desde  el  2  de  octubre  a  25  de  noviem¬ 
bre.  Volvió  en  31  de  enero  de  1628  y  no  finalizó  hasta  el  7  de 
marzo  siguiente. 

La  fortuna  debió  volverle  la  espalda,  pues  desde  principios 
de  1628  hasta  fines  de  1632  no  hallamos  su  nombre  en  los  anales 
que  conserv^amos  sobre  las  representaciones  hechas  en  las  capitales- 
de  provincias  más  importantes. 

No  obstante,  cuando  se  redujeron  a  ocho  las  compañías,  fue 
una  de  las  escogidas,  tal  vez  por  las  glorias  pasadas,  más  que 
por  las  presentes,  la  de  Fernández  Cabredo. 

El  abuso  había  sido  enorme,  multiplicándose  las  farándulas,^^ 
y  como  ampliación  de  lo  que  antes  Ihemos  dicho,  copiaremos  unos 
apuntes  de  un  Memorial  que  el  comediante  Santiago  Ortiz  diri¬ 
gió  al  Rey. 

“Viéronse  un  pocO'  tiempo  discurrir  con  desvergüenza  grande 
por  el  Reino  cuarenta  compañías,  en  que  se  ocupaban  mil  o  po¬ 
cas  menos  personas  de  ambos  sexos,  gente  vagabunda,  de  vida 
licenciosa  y  casi  todas  de  costumbres  estragadas.” 


(1)  Los  años  no  han  destruido  esta  Hermandad,  ni  aminorado  el 
fervor  de  los  comediantes,  que  la  sostienen.  Tiene  capilla  propia  en 
la  iglesia  parroquial  de  San  Sebastián.  Sobre  la  Hermandad,  el  mila¬ 
gro  y  los  fundadores  escribimos  hace  años  un  folleto,  del  que  restan 
escasos  ejemplares. 

(2)  El  Teatro  en  Valladolid,  págs.  77  y  78. 
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'‘A  esta  gente  peiáida  suelen  agregarse  ihombres  facinerosos, 
clérigos  y  frailes  apóstatas  y  fugitivos,  que  se  acogen  como  a 
asilo  a  estas  compañías  para  poder  andar  libres  y  desconocidos 
-a  la  sombra  de  ellas.  Maridos  que  sólo  sirven  de  excusa  a  sus 
mujeres  y  mujeres  que  sóilo  sirven  de  excusa  a  sus  maridos,  fal¬ 
sos  o  verdaderos,  y  que  con  sus  desenvolturas  y  bufonerías  en- 
►cantan  a  los  viejos  y  a  los  nuevos,  hallan  valederos  para  todo  y 
nunca  sus  delitos  pueden  refrenarse  con  algunas  penas/’ 

Tal  vez  a  estas  y  otras  quejas  se  debieron  las  medidas  de 
T\gor. 

Fernández  Cabredo  vino  a  Sevilla  en  octubre  y  el  día  6  em¬ 
pezó  a  representar  en  la  Montería,  No  debió  tener  ningún  gran 
éxito. 

Apesar  de  ello  los  Comisarios  de  Sevilla  le  confiaron  las  fies¬ 
tas  del  Corpus  de  1633,  unión  de  Domingo  de  Liñán  y  los 
hermanos  Valenciano. 

Se  esforzó  en  ia  competencia  y  consiguió  que  se  partiese  la 
joya  de  los  cien  ducados  entre  Juan  Jerónimo  Valenciano  y  él; 
pero  debió  reinar  más  compasión  que  justicia,  cuando  Valenciano, 
en  su  Memorial  de  protesta,  afirma  que  se  partió  la  joya  con  Fer¬ 
nández  Cabredo,  compadecidos  de  sus  trabajos  (i). 

Por  entonces  falleció  la  esposa  de  Tomás,  o  sea  Ana  María 
de  la  Peña,  pues  asistió  en  25  de  junio  de  1634  al  Cabildo  de  la 
Cofradía  de  la  Virgen  de  la  Novena  y  solicitó  se  le  hicieran  las 
-exequias  que  en  los  Estatutos  se  ordenaban. 

En  7  de  febrero  de  1635  hallábase  todavía  en  Madrid,  pues 
ante  el  escribano  José  Martínez  del  Portillo  hizo'  confesión  de 
una  deuda  de  350  reales  que  debía  al  platero  Miguel  de  Soria, 
que  bondadosamente  se  les  prestó. 

Fué  elegido  en  febrero  de  1635  hacer  los  autos  del  Cor¬ 
pus  en  la  Corte;  mas  hizo  una  comparecencia,  lo  mismo  que  los 
otros  autores  designados,  Bartolomé  Romero  y  Antonio  de  Pra¬ 
do,  exponiendo  que  por  la  esterilidad  de  los  tiempos  no  podrían 
hacer  los  gastos  indispensables  ni  formar  compañía  para  aimplir 
fielmente  el  encargo  que  se  les  daba. 

No  duró  mucho  su  viudez,  pues  en  este  año  de  1635  contrajo 


(i)  Sánchez  Arjona  en  los  Anales  del  Teatro  en  Sevilla^  pág".  285. 
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segundas  nupcias  con  Juana  de  Espinosa,  hasta  entonces  comedian¬ 
te  de  escaso  nombre,  mujer  que  había  sido  del  cómico  Francisco 
Verdugo,  al  que  mataron  en  Lisboa. 

En  9  de  marzo  de  1635,  Cofradía  de  San  José  de  Vallado- 
lid,  que  estaba  necesitada  de  ingresos  y  no  tenían  solicitantes,  en¬ 
vió  a  la  corte  a  su  mayordomo  Juan  González,  para  que  gestiona¬ 
ra  que  Fernández  Cabredo  viniese  a  la  expresada  ciudad,  donde  • 
gozaba  de  partidarios. 

Se  consiguió,  infiuyenido  para  ello  Juan  de  Zamora  Cabre¬ 
ros,  que  estaba  accidentalmente  en  la  corte,  que  viniese  Tomás  a 
representar  desde  el  primer  día  de  la  Pascua  de  Flores  o  de  Re¬ 
surrección,  con  la  promesa  de  que  en  el  Corpus  haría  los  autos. 

A  ese  objeto  le  anticipó  Juan  de  Zamora  i.ooo  reales  ;  mas  después 
pidió  otros  2.000,  que  no  se  le  negaron.  No  debió  acompañarlo 
su  mujer,  pues  en  5  de  junio  dió  poder  a  la  misma  para  que  con¬ 
certase  otras  fiestas. 

En  30  de  enero  de  1636  se  firmó  un  auto  por  los  Comisarios 
de  Comedias  de  la  corte,  para  que  no  se  ausentasen  de  ella  ni 
Fernández  Cabredo  ni  sus  cómicos,  por  si  eran  precisos.  Entre 
estos  representantes  hallamos  los  nombres  de  María  Jesús,  Cata¬ 
lina  de  la  Rosa,  Juse^pa  Román,  Iñigo  de  Loyza,  Pedro  de  Ayala, 
Juan  Rivas,  Francisico  de  Velasco,  Juan  de  León,  Francisco  de  S. 
Miguel,  Pedro  de  la  Rosa,  Jaime  Salvador  y  el  gracioso  Cosme 
Pérez,  conocido  por  Juan  Rana. 

Modificó  en  algo  su  compañía,  pues  en  23  de  febrero  contra¬ 
tó  a  Pedro  Martínez  y  su  mujer  Catalina  de  Castro,  y  en  4  de 
abril  a  Isabel  de  Castro,  a  Bartolomé  Romiero  y  Antonio  Manuel. 

Todo  se  quedaría  en  esperanza,  pues  dicho  año,  después  de 
pensarlo  mucho,  se  confiaron  los  autos  a  Pedro  de  la  Rosa  y  An¬ 
tonio  de  Prado,  según  los  datos  de  Pérez  Pastor. 

En  9  de  julio  del  dicho  año,  Tomás  Fernández  Cabredo  tuvo 
que  contentarse  con  hacer  un  concierto  con  los  Mayordomos  del 
Santísimo,  de  la  villa  de  Parla,  para  ir  a  la  misa  del  día  de  San 
Roque  y  representar  dos  comedias,  con  sus  bailes  y  lentremeses, 
cobrando  900  reales.  El  mismo  día  firmó  otra  escritura, 
ante  el  escribano  Martínez  Portillo,  con  los  mayordomos  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción  de  Pinto,  para  representar  allí  dos 
comedias  el  15  de  agosto,  por  1.400  reales.  La  víspera  vendrían 
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seis  carros  cubiertos  para  llevar  la  farándula  y  el  hato  a  Pinto, . 
y  concluida  la  fiesta,  a  Parla. 

En  octubre  contrató  a  Justa  Rufina,  la  notable  María  de  Qui¬ 
ñones  y  Juan  Mateos;  en  27  de  feberro  dle  1637  a  María  de  Jesús,. 
Luis  Antonio,  Tomás  de  Nájera,  Juan  Bezón,  Alonso  de  Osuna. 
Gaspar  de  Segovia,  Iñigo  de  Loyza  y  Antonio  Medina. 

En  3  de  marzo  de  1637  apoderó  Tomás  Fernández  Cabreda 
a  dos  procuradores  de  la  Corte  porque  se  querellaron  civil  y 
criminalmente  contra  las  personas  que  resultasen  culpadas  de  'las 
heridas  que  recibió,  y  muy  espiecialmente  contra  don  Juan  Pache¬ 
co,  caballero  del  hábito  de  Calatrava. 

¿Qué  heridas  fueron  estas?  Resulta  curioso  el  relato. 

Don  Juan  PaQhecO',  de  la  casa  del  Marqués  de  Gerralbo,  fa-^ 
moso  por  sus  aventuras,  renombrado  por  su  valor  y  no  olvidado 
por  su  gallardía,  estaba  próximo  a  contraer  matrimonio  con  una 
linda  damita,  hija  del  marqués  de  Cadreita. 

Hizo  la  desgracia  que  esta  joven  fuese  víctima  de  unas  prosai¬ 
cas  calenturas  cuaternarias,  que  pusieron  en  peligro  su  vida.  AI 
cabo,  y  tras  no  pocos  meses  de  cama,  recobró  la  salud,  y  para  fes¬ 
tejar  la  curación  proyectó  Pacheco  celebrar  una  velada  teatral  en 
el  palacio  de  su  bella  prometida. 

Buscó  a  ese  ñn  a  Tomás  Fernández  Cabredo  y  le  propuso  di¬ 
dirigiese  la  comedia ;  pero  aquél  se  negó  rotundamente,  por  tener 
que  ausentarse,  siendo  inútiles  ruegos  ni  dádivas,  amenazas  ni 
promesas. 

Ciego  por  aquella  negativa,  desairado  ante  los  oj  os  de  su  ama¬ 
da,  el  Caballero  de  Calatrava  juró  vengarse  y  le  dijo  a  Fernan¬ 
dez  Cabredo  ‘'que  si  la  tarde  de  San  Blas  no  representaba  en  la 
casa  de  la  Marquesita,  lo  mataría  como  a  un  perro”. 

El  comediante  no  hizo  caso  y  Pacheco  buscó  un  rufián  de  su 
confianza,  dispuesto  a  todo  lo  malo  y  nada  temieroso-  de  golillas 
ni  procesos,  tal  vez  esperando  en  las  influencias  de  don  Juan. 

Una  tarde  paseaba  Tomás  Fiernández  tranquilamente,  cuando 
se  vió  brutalmente  acometido  por  el  pagado  asesino,  que  lo  acu¬ 
chilló  sin  piedad.  Se  defendió  Fernández  como  supo  y  pudo ;  acu¬ 
dieron  golillas,  y  el  agresor,  aunque  hizo  resistencia,  fué  preso,, 
declarando  ante  el  Juez  la  verdad  del  caso. 
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Cabredo  estaba  bañado  en  sangre  y  con  una  cuchillada  en  e4 
rostro,  que  le  dejo  para  siempre  una  cicatriz  profunda. 

En  tanto  Pacheco  esperaba  noticias  del  suoeso,  paseando  cer¬ 
ca  del  atrio  de  San  Sebastián  y  alardeando  de  que  asi  se  había  de 
tratar  a  los  picaros,  según  refiere  un  cronista  del  suceso. 

Se  incoó  proceso  y  Pacheco  quedó  detenido  en  una  habitación 
del  Convento  de  las  Calatravas,  que  estaba  aislada  de  la  Iglesia 
y  Claustro. 

Debieron  mediar  inútilmente  grandes  influencias,  una  \tz 
curado  el  representante;  pero  en  7  de  septiembre  de  1637,  Tomás 
Fernández  dió  poder  a  su  mujer  Juana  de  Espinosa  para  que  pu¬ 
diera  perseguir  y  haoer  acabar  el  pleito  criminal  que  se  tramitaba 
contra  don  Juan  Pacheco,  que  estaba  pendiente  de  los  señores 
del  Real  Consejo,  de  las  Ordenes  Militares,  en  razón  de  la  herida 
y  agravios  recibidos,  y  pedía  se  llevasen  a  cabo  las  sentencias  a  su 
favor  dadas. 

En  tanto  el  autor  no  paralizaba  sus  negocios,  pues  en  24  de 
marzo  se  comprometió  a  ir  a  Chinchón  a  interpretar  dos  comedias 
antes  del  miércoles  de  la  Octava  del  Corpus.  En  31  del  mismo 
mes  se  obligó  a  ir  a  Córdoba  y  hacer  25  ó  30  representaciones, 
deside  i."  de  septiembre,  si  le  pagaban  los  arrendadores  40 
reales  por  cada  representación  y  no  consentían  que  desde  la  fies¬ 
ta  del  Corpus  hasta  que  él  llegase  trabajase  otra  compañía  en  aque¬ 
lla  ciudad  andaluza. 

En  5  de  abril  se  comprometió  a  ir  a  las  villas  de  Escalona  y 
Maqueda,  y  representar  cuatro  comedias  en  Escalona  los  días  23, 
24  y  25  de  junio  y  otras  cuatro  en  Maqueda  el  26  y  27,  percibien¬ 
do  200  ducados  en  cada  villa. 

Además  se  le  encargaron  los  autos  eucarísticos  de  Madrid, 
pues  en  6  de  abril  firmó  carta  de  pago  al  receptor  de  las  Sisas 
por  valor  de  400  ducados,  mitad  de  los  800  ofrecidos. 

Aún  firmó  otro  contrato  ante  García  de  Albertos,  el  18 
de  mayo,  para  ir  a  Sevilla  con  sus  cómicos  en  octubre  y  hacer  80 
representaciones  en  el  corral  de  la  Montería,  cobrando  155  reales 
d)e  ayuda  de  costas  por  cada  una,  más  una  gratificación  de  500 
ducados. 

Las  heridas  que  le  causó  el  caballero  de  Calatrava  debieron 


76 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


ponerle  de  moda  y  hacer  desaparecer  el  retraimáetito  y  olvido^  en 

que  estuvo  varios  años. 

Llegó  a- Sevilla  el  3  de  noviembre,  después  de  haber  también 
trabajado  en  Toledo,  aunque  creemos  que  esto  fué  meses  antes. 

Antes  había  remitido  un  poder  a  favor  de  Roque  de  Burgos, 
mercader  de  ropas,  para  que  fundándose  en  un  auto  de  19  de 
febrero  de  1636,  pudiese  requerir  a  los  autores  que  viniesen  a 
Sevilla  para  que  no  representasen  ninguna  de  las  varias  comedias 
que  Fernández  Cabredo  había  comprado  a  los  más  eminentes  poe¬ 
tas,  sufríendo  multa  de  300  ducados  el  autor  que  faltase  a 
lo  mandado  y  a  20  el  representante  que  las  ensayara  O'  tomara 
parte  en  ellas. 

Las  adquiridas  por  Fernández  Cabredo  eran:  La  gif anilla, 
que  se  supone  era  la  de  Solís;  Las  muñecas  de  Marcela,  de  Cu¬ 
billo  de  Aragón ;  La  Gobernadora  de  Italia,  de  Lope  ( ?) ;  El  rayo 
de  Palestina,  de  Enrique  Gómez ;  No  casarse  en  duda;  el  padre 
Manpassa,  Empeños  de  amor  y  celos,  Ea  boca  y  no  el  corazón. 
de  Coello ;  Rogar  con  el  propio  bien,  San  Francisco  Javier^  del 
padre  Calleja;  La  lavandera  de  Italia,  La  Baltasara,  de  Rojas 
Zorrilla,  Coello  y  Vélez  de  Guevara;  EA  desengaño  a  bien  tiem¬ 
po,  Ea  intención  castigada,  de  Lope  de  Vega  ;  El  acero  de  Ante¬ 
quera,  El  capitán  Chinchilla,  de  Enrique  Gómez;  Celos,  honor  y 
cordura,  de  Coello;  Juliano  Apóstata,  de  don  Juan  de  Vélez  y  El 
mundo  y  la  codiciosa. 

Además  figuraban  en  esa  lista  otras  muchas  comiedias,  bailes 
y  entremeses,  no  representados  todavía  en  Sevilla,  algunos  de 
Calderón  de  la  Barca,  de  Castro  (Guillén)  y  Quiñones  de  Be- 
navente. 

El  año  de  1638  lo  dedicó  Tomás  Fernández  Cabredo  a  reco¬ 
rrer  Andalucía ;  estuvo  en  Cádiz,  es  fácil  que  en  Málaga  y  luego 
volvió  a  Sevilla  a  'hacer  I09  autos  del  Corpus,  alternando  con 
Manuel  Vallejo.  La  joya  se  partió  entre  los  dos,  pues  ambos  la 
merecieron  (i). 

Entre  los  años  de  1639  a  1640  debió  fallecer  Tomás  Fernán- 

(i)  Los  autos  que  se  rerpresentaron  en  Sevilla  fueron  cuatro;  pero 
sólo  se  conoce  el  títullo  de  uno,  debido  a  la  pluma  deil  auxiliar  de  Se¬ 
cretaría  del  Ayuntamiento  don  Francisco  Jiménez  Sedaño.  Dicho  auto 
tera  el  de  Los  trabajos  de  Tobías. 


COMEDIANTES  DEL  SIGLO  XVIII 


77 


dez  Caljredo,  pues  en  7  de  enero  de  1641  ya  Juana  de  Es])inosa 
se  titula  viuda  en  el  contrato  que  firmó  para  ingresar  en  la  com¬ 
pañía  de  Jaime  Salvador,  por  tiempo  át  un  año  y  ganando  seis 
reales  de  ración  y  ocho  por  función. 

Sólo  alabanzas  hemos  visto  de  este  autor,  al  que  dedicó  su  aten¬ 
ción  Pérez  de  Montailván  al  escribir  su  Para  todos,  y  en  las  obras 
modernas  escritas  sobre  la  escena  del  siglo  xvii  rara  vez  se  le 
oJvida. 

Su  viuda  siguió  representando,  y  para  ella  escribió  IManuel 
Antonio  de  \^argas  una  de  sus  comedias. 

Juana  de  Espinosa  murió  en  Madrid  en  1644,  y  su  testamento 
y  codicilo  llevan  fecha  de  ii  de  agosto  del  expresado  año,  dando 
fe  el  escribano  Juan  García  de  Albertos. 

Dejó  cinco  hijos,  que  fueron :  Francisca  Verdugo,  de  su  pri¬ 
mer  matrimonio,  y  'las  llamadas  Angela,  IMaría,  Juana  y  Elena, 
de  su  unión  con  Tomás  Fernández  Cabredo. 

De  Francisca  sabemos  que  casó  con  el  autor  Jacinto  Riquel- 
mie,  y  Angela  con  Francisco  de  Vergara,  en  abril  de  1656. 

En  el  testamento  de  la  Espinosa  se  declara  que  cuando  le 
mataron  a  su  primer  marido,  la  parte  agresora,  por  vía  de  concier¬ 
to,  le  entregó  i.ooo  ducados,  que  llevó  al  segundo  matrimonio  y 
pertenecían  a  su  hija,  a  la  que  era  de  ley  entregarlos. 

Agregó  que  al  morir  su  esposo  Tomás  Fernández  dejó  a 
deber  a  la  Cofradía  de  la  Virgen  de  la  Novena  unos  1.300  reales 
que  no  pudo  después  pagar,  por  falta  de  bienes. 

Fueron  testamentarios  de  la  Juana  de  Espinosa  su  confesor 
el  doctor  don  Manuel  de  Vargas  y  el  recaudador  de  los  corrales 
de  comedias  de  Madrid  don  Juan  de  Urquiza. 

Narciso  Díaz  de  Escovar, 
Correspondiente. 
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IV 

LOS  HIJOS  AMERICANOS  DE  LOS  PIZARROS  DE  LA 
CONQUISTA 

IMiierto'S  Huáscar  y  Atahualpa  en  la  forma  descrita  por  los 
historiadores,  razones  que  hoy  diríamos  ''de  Estado’’  aconsejaron 
a  Pizarro  la  conserracáón  del  incazgo  peruano  por  el  plazo  que 
demandase  ia  prosecución  de  la  conquista,  cuyos  objetivos  inme¬ 
diatos  eran  la  ocupación  del  Cuzco,  la  fundación  de  cierto  núme¬ 
ro  de  ciudades  mediterráneas  escalonadas  entre  el  Cuzco  y  Tumbes, 
y  la  habilitación  en  la  costa  del  Chinchasuyo  de  uno  o  más  puertos 
por  los  que  co'municarse  con  Panamá  y  España. 

^ 

Se  dieron  cuenta  el  Gobernador  y  su  asociado  Almagro  de  que, 
dada  la  peculiar  organización  del  imperio  peruano,  resumido, 
cual  le  veían,  en  la  persona  del  Inca,  aquello  de  mantener  en 
rehenes  disimuladas  a  un  sucesor  de  Huáscar,  revestido  con  las 
apariencias  del  poder  imperial,  valdría  cuanto  tener  en  mano  ai 
país  entero. 

i};  iií  ^ 

Acordado  este  plan,  y  oído  el  parecer  de  los  quepucamayos  o 
analistas  cuzqueños,  Pizarro  entregó  ia  ‘‘borla”  de  inca  ai  prin¬ 
cipe  cuzqueño  cuyo  nombre  de  Inti  Cussi  Tupac  Huallpa  A  u- 
panqui  nos  ha  conservado  Santa  Cruz  Pachacuti  (véase  Tres  An- 
tigualias  p£ruanas,  publicadas^  por  don  Marcos  Jiménez  de  la  Es¬ 
pada),  personaje  al  que  los  historiadores  de  la  conquista  llaman 
por  turnos  Tupac  Huallpa,  Tupac  Yupanqui,  Tubalipa  y  To¬ 
parca. 

^  ^  ^ 

Corto  filé  el  reinado  del  sucesor  de  Huáscar. 

í¡í  ^ 

Aledio  año  más  tarde,  en  Janja  el  Tulipa  — ^segiin  Pedro  Piza¬ 
rro — ,  estando  un  día  con  ©1  Calcuchimia  (quiteño,  general  que 
había  sido  de  los  ejércitos  de  Atahualpa)  “el  Calcuchima  le  convidó 
con  un  vaso  de  chicha,  y  en  la  chicha  le  dió  ponzoña;  de  ma- 
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nera  que  éste  se  fué  consumiendo,  y  vino  a  morir  al  cabo  de 
siete  u  ocho  meses. 

-Jc  5|c 

Meses  después,  y  estando  a  las  puertas  del  Cuzco,  Pizarro  en¬ 
tregaba  la  borla  imperial  a  Manco  II,  liermano  del  Tubalipa  y  de 
consiguiente  de  Huáscar,  Atahualpa,  Paulo,  inca,  y  de  la  infinita 
caterva  de  los  hijos  de  Huayna  Capac,  los  cuales  sumaron  dos¬ 
cientos,  según  los  historiadores. 

*  íjí  ^ 

Con  la  admisión  en  Cajamarca,  en  1533,  a  sucesor  de  Huás¬ 
car  de  Inti  Cussi  Tupac  Huallpa  Yupanqui,  una  a  manera  de 
alianza  de  familia  pareció  formarse  entre  Pizarro  y  el  novel 
Emperador;  circunstancia  de  que  aprovecharon  sus  hermanos 
>  aun  alguno  de  sus  capitanes  para  hacerse  de  ‘^amigas”  de 
sangre  real. 

^  íjc  5¡í 

Y  es  que  en  la  corte  de  dicho  Inti  Cussi  y  más  tarde  en  la 
de  Manco  H,  su  sucesor,  hallábanse  congregados  los  últimos 
representantes  del  imperio  peruano,  a  saber :  muchos  de  los  mu¬ 
chos  hijos  de  Huayna  Capac,  muchos  orejones  allegados  a  la 
familia  imperial  y  crecido  número  de  pallas,  mistas  y  mama¬ 
conas. 

*  5K  5|í 

Francisco  Pizarro,  de  sesenta  años  de  edad,  más  sanO'  y  en¬ 
tero,  al  decir  de  los  historiadores,  tomó  para  sí  a  la  más  joven 
de  las  hermanas  del  inca,  hija,  como  él,  de  Huayna  Capac,  la 
cual,  bautizada,  fué  conocida  como  dbña  Inés  Huaylas  Yupanqui. 

*  Hí  * 

Un  hijo  de  él,  todo  un  Pizarro  por  lo  paterno  y  todo  un 
YEiipanqni  por  lo  materno,  nacido  a  la  sombra  del  trono'  de 
su  Inca  reinante,  habría  tenido  el  derecho  de  aspirar  al  primer 
puesto  de  la  jerarquía  peruana  en  formación  y  el  de  contar 
con  la  implícita  fidelidad  de  sus  hermanos  los  americanos. 

5|<  * 

Este  parece  haber  sido  un  secreto  pensamiento  de  Fran¬ 
cisco  Pizarro,  noi  sospechado  de  los  historiadores :  procrear 
hijos  dignos  del  sino  español  que  les  venía  por  el  azar  de  su  na- 
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cimiento  y  de  la  sangre  indiana  que  corría  en  sus  venas :  pasto¬ 
res  natio'S  de  pueblos  con  los  que  fundar  un  linaje  y  aun  puede 
ser  que  una  dinastía... 

s¡<  ^  ^ 

La  joven  compañera  de  Rizarro,  hija  de  Huayna  Capac,  y 
hermana  de  Huáscar,  según  está  dicho,  era  hija,  por  otra  par¬ 
te,  de  la  coya  Hanan  Collque,  hija  a  su  vez  de  Huacáchiiiae 
Apu,  el  mayor  señor  de  la  provinicia  de  Huaylas,  según  resul¬ 
ta  de  cierta  documentación  inédita  que  hemos  tenido  ocasión 
de  consultar  en  el  Archivo  Nacional  de  Madrid,  titulada  Genea¬ 
logía  de  don  Melchor  Carlos  Inga. 

ijí  >¡í  ^ 

Lo'S  Huacachillacs  de  Huaylas  representaban  por  entonces 
la  más  alta  nobleza  peruana  allegada  al  trono. 

‘‘Consta  de  declaraciones  — se  dlice  en  la  documentación  alu¬ 
dida —  como  Huayna  Capac  tuvo  por  mujer  legítima,  según  su 
ley,  a  Hanan  Collque,  hija  de  Huacachillac,  el  mayor  señor  de 
la  provincia  de  Huaylas,  el  cual,  por  ser  señor  principal,  bien 
pudo  casar  a  su  hija  con  el  dicho  Emperador. 

“La  dicha  Hanan  Collque,  mujer  de  Huayna  Capac,  andaba 
en  andas  y  con  quitasol^  y  se  llamaba  coya,  que  era  nombre  de 
reina  y  se  daba  a  las  mujeres  legítimas  de  los  incas.” 

>i<  ^  ^ 

En  doña  Inés  Huaylas  Yupanqui  tuvo  Pizarro  dos  hijos: 
Gonzalo  y  Francisca,  los  cuales  ordenó  el  emperador  Carlos  V 
que  se  tuviesen  por  legítimos,  por  cédula  de  Monzón  y  12  de  oc¬ 
tubre  de  1537. 

^  ^  ^ 

Más  tarde  tuvo  el  Marqués  un  tercer  hijo,  Francisco,  y  fué  en 
mujer  menos  joven,  queremos  decir  en  doña  Angelina  Yupanqui, 
hermana  de  doña  Inés  y  de  Huáscar,  y  aun  creemos  que  de 
doña  Isabel  Palla  Yupanqui,  la  amiga  del  capitán  Garcilaso  de 
la  Vega,  el  conquistador,  y  madre  de  Garcilaso  de  la  A^ega 
Inga,  el  historiador,  la  cual  doña  Angelina  casó  años  después, 
con  el  conquistador  y  cronista  Juan  Díaz  de  Betanzos. 

5)<  íH  ^ 

Herrera,  en  su  Historia  de  los  hechos  de  los  castellanos  en 
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Indias,  habla  de  los  tres  liajos  del  Marqués  en  el  orden  en  que 
los  dejamos  mencionados  en  el  presente  artículo:  Gonzalo,  Fran¬ 
cisca  y  Francisco. 

*  Sp 

Garcilaso,  en  sus  Comentarios  reales,  habla  de  Francisco,  al  Cjue 
conoció  en  el  Cuzco,  siendo  niños  ambos,  y  del  que  dice  que 
fué  “grande  amigo  y  émulo  mío,  ¡xirque,  de  ocho  o  nueve 
años  que  éramos,  nos  hacía  correr  y  saltar  su  tío  Gonzalo  Pizarro”. 

*  *  * 

Creado  marqués  en  1537,  Francisco  Pizarro  se  propuso  ilus¬ 
trar  el  linaje  de  doña  Inés,  y  a  Reyes  de  Armas  de  España  mandó 
formar  un  escudo  de  armas  que  respondiese  a  la  noble  alcurnia 
americana  y  a  la  alianza  española  de  aquélla. 

Quiso  además  que  constase  por  medio  de  la  Heráldica  la  exis¬ 
tencia  y  el  lustre  del  hermano  de  madre  de  sus  hijos,  y  mandó 
pintar  el  retrato  de  Inti  Cussi  Tupac  Huallpa  Yupanqui,  del 
que  se  conserva  copia  en  el  Archivo  general  de  Indias  de  Se¬ 
villa. 

*  -t  =íí 

Doña  Francisca  Pizarro  nos  ha  dejado  el  retrato  de  su  madre 
doña  Inés  Huaylas  Yupanqui. 

Nos  referimos  a  un  busto  en  piedra  que  figura  en  la  ornamen¬ 
tación  del  Palacio  de  la  Conquista  de  Trujillo  de  España. 

íi'  ífí  íH 

Hernando  Pizarro  no  tuvo  hijos  con  las  indias  nobles  de  la 
Corte  de  Tubalipa,  a  las  que  hubo  con  violencia,  propia  de  su  ca 
rácter  imperioso  y  sensual. 

Con  una  india  noble  de  la  corte  de  Manco  H  tuvo  un  hijo,  del 
que  habla  Garcilaso  como  nacido  en  el  Cuzco  y  muerto  en  la- 
infancia. 

^  ^ 

Juan  tomó  para  sí  una  palla,  cuyo  nombre  no  nos  han  con¬ 
servado  los  historiadores,  en  la  que  hubo  una  hija  llamada  doña 
Francisca  Pizarro,  cuya  legitimidad  pone  en  duda  en  su  testamen¬ 
to;  la  cual  doña  Francisca  casó  en  debida  sazón  con  Garcilópez 
González,  de  quien  hubo,  entre  otros  hijos,  a  una  doña  Francisca 
Vásquez  Pizarro,  una  de  cuyas  hijas,  doña  Cecilia  Pizarro,  casá 
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€n  el  Cuzco  con  Gaspar  Carroz  (véase  Cartas  y  documentos  de 
Virreyes  y  gobernantes  del  Perú,  coleccionados  por  Roberto  Le- 
vilier,  t.  II). 

*  *  * 

Gonzalo,  por  último,  tomó  por  concubina  a  una  mista  del  aillo 
lunquill  Tupac  Yupanqui,  de  la  corte  de  Inti  Cussi  Tupac 
Huallpa  Yupanqui,  en  la  que  hubo  tres  hijos:  Juan  y  Francisco, 
muertos  en  la  infancia,  e  Inés,  la  cual  le  sobrevivió  buen  nú¬ 
mero  de  años  y  casó  en  España  con  su  primo  hermano  Fran 
cisco  Pizarro,  el  tercer  hijo  del  Marqués,  habido  en  la  ñusia 
=doña  Angelina  Yupanqui. 

^  ^  ^ 

En  resumen:  cinco  Pizarros :  Francisco,  Hernando,  Juan  y 
'Gonzalo  Pizarro  y  Francisco  Martínez  de  Alcántara,  y  ocho  re¬ 
toño  s  ajinericanos  de  Pizarros. 

^  ^  % 

Esta  que  illamaron  parquedad  de  los  Pizarros  en  poblar  un 
-imperio  conquistado  por  su  esfuerzo,  es  hecho  para  sorprender 
:al  historiador. 

*  *  íJ: 

La  verdad  diel  caso  es  que  ellos,  a  titulo  de  tales  conquis¬ 
tadores,  fueron  señores  y  árbitros  en  el  sentido  más  lato  de  la 
palabra,  del  mundo  quechua  venido  a  su  poder. 

Suprimido  el  incazgo  peruano  y  dispersado  el  sacerdocio  cuz- 
queño,  la  dos  terceras  partes  de  cuanto  contuvo  el  Tahuantinsuyo 
dentro  de  sus  dlilatado'S  confines  fueron  prácticamente  del  pu¬ 
ñado  de  conquistadores  españoles  que  en  breve  tiempo  dieron  por 
tierra  con  aquel  aparato  imperial  y  sacerdotal  de  creación  in¬ 
memorial. 

❖  *  >ií 

Al  Apu  Francisco,  o  si  se  quiere  al  Machu  Capitán  — que  con 
ambos  nombres  fué  mnocido  el  Marqués — ,  le  correspondió,  en 
virtud  del  especial  modo  de  ser  del  imperio  peruano,  el  millar 
de  COYAS,  ÑUSTAS,  PALLAS  y  MAMACONAS  que  compusieron  el  anillo 
nupcial  de  Huáscar  y  Atahualpa. 

;¡í  ^ 

—  que  la  magnitud  de  la  obra  en  que  los  he- 


Y  es  — creemos- 
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roicos  hermanos  se  vieron  empeñados,  los  peligros  de  que  se 
vieron  cercados,  la  disciplina  que  se  vieron  obligTidos  a  inculcar 
con  el  ejemplo  entre  sus  subordinados,  y  sobre  todo,  cierta  mesu¬ 
ra  y  cierto  reposo,  propios  d.e  su  condición  dé  extremeños,  los 
retrajeron  de  los  excesos  carnales  y  del  sibaritismo,  que  con¬ 
dujo  a  su  derrota  física  y  militar  a  Aníbal  en  Capua. 

íjí  íjí  ^ 

En  la  prolificación  de  los  Pizarros  de  que  venimos  tratando 
llama  la  atención  del  sociólogo  la  mediocridad  manifiesta  del  pro- 
cKicto  humano  en  ella  logrado. 

■0  *  *  * 

Los  más  de  sus  hijos  americanos  mueren  obscuramente  en  la 
niñez,  puede  que  malqueridos  de  sus  madres  indianas,  las  cuales 
no  pudieron  dejar  de  ver  en  ellos  al  fruto  de  la  violencia  del 
blanco,  a  tiempo  que  semiolvidados  de  sus  padres  españoles, 
cuyo  corazón  parecía  responder  a  solicitaciones  más  imperiosas 
que  las  del  simple  cariño  paternal:  las  de  la  ambición  y  de  la 
gloria. 

íj:  ^ 

Duro  predicaimento,  en  verdad,  el  en  que  se  vieron  colo¬ 
cadas  las  desdichadas  princesas  indianas,  arrancadas,  en  pleno 
fragor  de  tragedia,  de  un  tálamo  imperial,  para  responder  pa¬ 
sivas  a  las  solicitacioiies  amorosas  de  hombres  en  cjuienes  veían 
al  matador  del  esposo  y  del  hermano  y  al  verdugo  de  la  nacio¬ 
nalidad. 

*  * 

Hubo,  indudablemente,  en  aquellos  ayuntamientos  de  la  mu¬ 
jer  perteneciente  a  la  raza  vencida  con  el  español  imperioso  — el 
eanca,  término  de  la  lengua  quechua  cuya  traducción  preferi¬ 
mos  silenciar —  ocultas  congojas  e  invencibles  repugnancias 
de  casta  y  de  educación  que  nunca  se  sabrán... 

^ 

Comoquiera  que  sea,  en  doña  Francisca  Pizarro,  ‘da  mar- 
quesa’V  d'ió  buena  muestra  de  sí  la  sangre  de  los  ilustres  lina¬ 
jes  que  se  vieron  reunidos  en  su  persona. 


íjí  ^  ^ 
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Ella  fué,  según  los  historiadores,  mujer  de  iichles  prendas 
y  de  ánimo  levantado;  sus  sienes  bien  merecieron  la  corona 
marquesal  que  le  trasmitiera  su  ilustre  padre. 

íií  íK 

Cuando  ocurrió,  en  1541,  el  fallecimiento  de  su  padre  por 
obra  de  los  partidarios  de  Almagro  el  Mo>zo,  doña  Francisca,  de 
no  más  de  nueve  años  de  edad,  fué  con  su  madre  doña  Inés  y 
con  su  bermano  Gonzalo,  de  Lima  a  Quito,  a  ecba3*se  a  los  pies 
del  gobernador  Vaca  Castro,  en  demanda  de  protección  y  de 
justicia. 

^  4:  4: 

Vaca  de  Castro  trajo  consigo  al  Perú  a  aquellos  huérfanos 
tan  cruelmente  agraviados,  y  los  depositó,  de  primera  intención,, 
en  el  valle  del  Ohimú,  en  poder  de  los  caciques  de  Ohanchán  y 
de  Concbucos. 

En  Chanohán  murió  Gonzalo,  el  hijo  en  el  que  el  Marqués 
tenía  fundadas  tantas  y  tan  caras  esperanzas. 

^  ^  ^ 

Del  poder  d'e  sus  deudos  indianos  doña  Erancisca  y  su  me¬ 
dio  hermano  Erancisco,  el  hijo  de  la  ñusta  Angelina,  pasaron 
a  poder  de  Nicolás  de  Rivera,  nombrado  su  tutor,  en  Lima. 

En  1551  el  gobernador  Vaca  de  Castro,  obedleciendo  una  Real 
orden,  dispuso  que  Erancisca  Pizarro-  y  su  medio  hermano  Fran¬ 
cisco,  únicos  hijos  sobrevivientes  del  marqués  Pizarro,  pasasen 
a  España. 

>¡i  * 

Encargado  de  acompañarlos  fué  el  capitán  Francisco  de  Ani- 
puero,  su  padrastro,  como  segundo  marido  que  fué  de  doña  Inés 
Huaylas  Yupanqui. 

*  4  * 

Ambos  embarcaron  en  el  Callao,  a  mediados  de  abril  de  155^!^ 
en  la  nao  de  un  Bartolomé  de  Maya,  y  des'pués  de  recalar  en 
Guañaipe,  Chimbóte  y  Paita,  llegaron  a  Panamá  a  principios 
de  mayo,  y  de  allí  pasaron  a  Nombre  de  Dios,  a  la  espera  de 
que  estuviese  en  punto  de  zarpar  para  la  Península  un  galeón 
del  que  era  maestre  un  Martín  de  Iguarrola,  vizcaíno. 


4:  4  * 
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Dios  y  buen  viento  mediante,  los  viajeros  llegaron  a  Seviiiíi 
a  fines  de  julio  de  dicho  año  de  1551  y  de  allí  siguieron  a  Tru- 
jillo,  para  pasar,  ix)r  las  Navidades,  a  Medina  del  Cam^xj,  en 
cuyo  castillo  de  Mota  purgaba  carcelería  desde  once  años 
atrás  su  tío  Hernando  Pizarro. 

*  -t  * 

]Medio  año  después,  contra  todo  razonable  discurso,  Fran¬ 
cisca  Pizarro  Inga,  de  no  apenas  veinte  años  de  edad,  casaba 
con  su  tío  carnal  Hernando  Pizarro,  de  más  de  setenta. 

Diferentes  consiideraciones  parecían  oponerse  a  la  posibili¬ 
dad  de  un  tal  enlace :  la  notable  diferencia  de  edad  entre  ambos 
contrayentes,  el  grado  de  estrecha  afinidad  que  entre  ellos  exis¬ 
tía  y,  más  que  todo,  por  parte  de  Hernando,  su  condición  de 
hombre  moralmente  reatado  en  vida  a  otra  mujer  — ^doña  Fran¬ 
cisca  Mercado,  noble  •donoeilla  de  Medina  del  Campo —  y  a  los 
hijos  nacidos  de  una  reliación  próxima,  según  parece,  a  recibir 
la  sanción  de  lo'S  altares. 

:lí  *  ík 

Como  quiera  que  sea,  mediando  ya  la  persuasión,  ya  el 
engaño  por  parte  de  Hernando;  o  bien,  por  parte  de  Francisca, 
una  abnegación  heroica,  aquel  desigual  casamiento  se  llevó  a 
efecto,  y  Francisca  Pizarro  pasó  a  ocupar  en  el  castillo  de  La 
Mota  el  lugar  que  perteneció  a  la  Mercado,  a  tiempo  que  ésta, 
amargada,  emprendía  el  camino  del  convento  que  tuvo  elegido 
como  anticipada  tumba  para  su  condición  de  desengañada. 

*  ik  * 

En  1560,  libre  de  la  carcelería  de  Medina  del  Campo,  Her¬ 
nando  Pizarro  y  su  joven  esposa  doña  Francisca  pasaron  a 
establecerse  en  Trujillo,  cuna  de  su  linaje.  Allí  edificaron  el  no¬ 
ble  palacio  de  la  Conquista.  Allí  murió  ciego  y  centenario  Her¬ 
nando  en  I 580, 

*  5k  * 

Mientras  aquello  ocurría,  vivía,  antes  pobre  que  holgadamen¬ 
te,  en  Trujillo,  el  medio  hermano  de  doña  Francisca,  Francisco 
Pizarro,  hijo  del  Marqués  en  la  ñusta  Angelina,  no  legitimada 
y  de  consiguiente  no  admitido  a  su  herencia,  casado  con  su 
prima  hermana  doña  Inés  Pizarro,  hija  de  Gonzalo  Pizarro,  el 
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que  por  poco  no  se  coronó  rey  del  Perú,  la  cual  doña  Inés,  viuda. 
en  1559,  casó  en  Trujillo  con  Francisco  de  Hinojosa,  capitán 
famoso  que  habia  sido  en  el  Perú. 

*  ^  * 

Tres  hijos  nacieron  del  matrimonio  de  Hernando  Pizarro  coii. 
su  sobrina  doña  Francisca;  Francisco,  Juan  e  Inés. 

>ií  >lí  5|í 

El  primero  fué  padre  de  Juan  Hernando  Pizarro  en  doña 
Francisca  Sarmiento,  noble  dama  de  Trujillo,  y  éste  poseyó,  a 
la  muerte  de  sus  padres,  los  mayorazgos  fundados  por  sus  abue¬ 
los  y  por  sus  deudos  Francisco,  Juan  y  Gonzalo  Pizarro. 

^  ^ 

En  1640  el  rey  don  Felipe  IV  le  hizo  Marqués  de  la  Con¬ 
quista,  contra  su  renuncia  al  marquesado^  de  Indiias  y  a  la  mer¬ 
ced  de  20.000  vasallos  a  que  tuvo  derecho  su  bisabuelo  el  mar¬ 
qués  don  Francisco  Pizarro. 

El  dicho  marquesado  de  la  Conquista  quedó  situado  desde 
aquella  fecha  en  La  Zarza,  heredad  patrimonial  de  los  Pizarros 
de  Trujillo,  lugar  del  partido  de  esta  últimia  ciudad  en  que  trans¬ 
curriera  los  años  de  la  niñez  del  futuro  conquistador  del  Perú., 

:)c  ^  ^ 

Muerto  sin  sucesión  masculina  dicho  Juan  Hernando  Piza¬ 
rro,  el  marquesado  de  la  Conquista  pasó  a  doña  Beatriz  Jacin¬ 
ta  Pizarro  Inga,  la  cual  murió  sin  dejar  sucesión  masculina. 

^  * 

Con  ello  el  marquesado  de  la  Conquista,  el  cual  se  había 
mantenido  hasta  este  momento  en  la  sangre  de  Francisco  Bi¬ 
zarro  y  en  la  de  Huayna  Capac,  por  el  órgano  de  doña  Francisca 
Pizarro,  nieta  de  aquel  monarca,  pasó,  con  los  cuatro  mayoraz¬ 
gos  nuevos  ya  mencionados,  a  la  rama  colateral  de  los  Plzarros 
Orellanas;  Pizarro  por  Hernando  PizarrO'  y  por  su  hija  legiti¬ 
mada  doña  Francisca  Pizarro  Mercado  (hija  de  Isabel  Mercado, 
la  abandonada  de  1551),  y  Orellana  por  el  matrimonio  de  dicha 
doña  Francisca  Pizarro  Mercado  con  don  Fernando  de  Orellana,. 
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descendiente  de  Francisco  de  Orellana,  el  descubridor  del  río- 
de  las  Amazonas. 


* 

La  'Sangre  y  apellido  de  los  Pizarros  de  la  Conquisa  descansa. 
en  nuestros  días,  al  cabo  de  once  generaciones  en  los  Pizarros 
Orellanas  de  ^ladrid  y  Trujillo  de  Extremadura. 

Representan  al  noble  linaje  don  Agustín  del  Patrocinio  de 
Orellana  Pizarro  y  'Pérez  Aloe,  onceno  marqués  de  la  Conquis¬ 
ta,  y  don  Antonio  de  Orellana  Pizarro  Pérez  Aloe,  vizconde 
de  Amaya  y  sus  respectivas  familias. 

Decir  que  aquella  sangre  y  aquellos  apellidos  doblemente 
ilustres  están  dignamente  representados,  es  decir  cosas  sabidas 

Q 

en  toda  España. 

Cuanto  se  puede  imaginar  de  nobleza  de  estirpe,  de  educaeión^. 
de  porte  y  de  temperamento  vese  reunido  en  lo'S  Pizarros  Oré- 
llanas  de  nuestros  días. 

El  haberlos  conocido  y  tratado  en  su  tierra  natal,  y  el  haber 
sido  bondadosa  y  cordialmente  admitidos  en  la  intimidad  de  sus 
nobles  hogares  y  de  sus  nutridos  archivos,  en  les  que  se  halla 
prácticamente  condensada  la  historia  de  la  conquista  de  nuestro 
país,  constituyen  ciertamente  acontecimientos  gratos  de  nuestra 
viida  de  viajeros  y  de  escritotres. 

Lima,  19  de  febrero  de  1925. 

R.  CÚXEO-ViDAL. 

Individuo  de  número  del  Instituto  Histórico  del  Perú, 

.  académico  Correspondiente  de  la  R.  A.  de  la  H.  de  Madrid^ 
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Las  inscripciones  antiguas  de  tierras  de  Burgos  que  hasta, 
ahora  conocemos  son  muy  raras,  y  por  eso  debemos  mirar  con 
más  cariño  cualquier  cosa  nueva  que  venga  a  enriquecer  nuestra 
epigrafía  regional.  Estas  líneas  tienen  por  objeto  dar  a  conocer 
dos  inscripciones  aún  desconocidas. 

La  primera  (fig.  i.^)  ha  sido  encontrada  últimamente  a  poca 


Fig.  I. — Inscriipción  del  cerro  de  San  Cristóbal. 

nos  ha  parecido  conveniente  recogerla  aquí  por  su  forma  lite¬ 
raria,  única  en  nuestra  epigrafía  y  por  su  grande  antigüedad. 
La  parte  que  nos  ha  sido  posiblle  transcribir,  dice  asi : 

+  IN  NOMINE  DOMINI 
IC  EST  VIRTUS 

DEI  IN  ORE  Chi  (Jesu)  XPI  (christi) 

VT  El...  RTVRE 

Las  tres  primeras  líneas  no  ofrecen  ninguna  dificultad.  Pero 
iio  sabemos  descifrar  la  cuarta,  porque  la  inscripción  se  rompe 
tal  vez  en  medio  de  la  palabra.  I-as  señales  indicandb  abreviatu- 
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■distancia  de  Santo  Domingo  de  Silos,  una  legua  caminando  hacia 
el  Norte,  en  el  cerro  que  se  llama  de  San  Cristóbal.  Ni  está  com¬ 
pleta  ni  hemos  podido  leerla  toda,  porque  algunas  de  sus  letras 
están  de  tal  manera  borrosas  que  es  imposible  adivinarlas ;  pero 
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ras  y  algunos  rasgos  die  letras  nos  dicen  que  la  lápida  continua¬ 
ba  en  la  parte  inferior,  pues  por  amibos  lados  está  completa. 
Hemos  hecho  varias  pruebas  para  dar  con  esa  parte  imprescin¬ 
dible  para  alcanzar  un  sentido  completo  y  señalar  con  exactitud  la 
era,  pero  siempre  inútilmente. 

La  hermosa  figura  de  las  letras  delata  venerable  antigüedad. 
Nos  encontramos  con  una  influencia  muy  marcada  die  la  epi¬ 
grafía  romana.  La  E  con  la  línea  vertical,  muy  prolongada,  nos 
lleva  hacia  el  siglo  vi  o  el  vii.  Es  extraña  la  forma  de  la  F,  pero 
no  está  sin  precedentes  en  la  epigrafía  visigoda,  como  puede 
verse  por  el  epitafio  de  Flaviano  (i).  Pero  todavía  es  mucho 
más  explícita  la  D  griega,  que  encontramos  aquí  dos  veces.  La  D 
griega,  según  demuestra  Le  Blant,  aparece  en  Fimncia  entre 
los  años  587  y  689  (2).  En  España  es  algo  más  antigua,  pero 
muy  poco,  y  no  se  la  encuentra  después  de  la  invasión  árabe  (3). 
En  cambio  durante  los  siglos  vi  y  vii  es  frecuente;  recordemos 
el  mismo  epitafio,  ya  citado,  de  Flaviano,  en  Tarifa,  año  636; 
otro  de  Almodóvar  del  Río,  que  eíli  padre  Fita  coloca  hacia  el 
año  650  (4) ;  el  de  Abundancia,  en  Jerez  de  la  Frontera,  del  si¬ 
glo  VII  (5),  y  el  de  la  dedicación  de  una  iglesia  toledana,  levan¬ 
tada  por  Recaredo  (6).  Recorriendo  las  colecciones  dle  Hubner 
hallaremos  mayor  número  de  ejemplos.  Tenemos,  pues,  que  nues¬ 
tra  inscripción  pertenece  a  los  siglos  vi  o  vii.  más  bien  al  prime¬ 
ro,  a  juzgar  por  la  perfección  y  carácter  arcaico  de  algunas  de  sus 
letras. 

Como  hemos  idicho,  no  es  fácil  averiguar  su  verdadero  sen¬ 
tido  ;  pero  lo  que  aparece  basta  para  tener  la  seguridad  de  que 
no  era  un  epígrafe  funerario,  como  la  mayoría  de  los  que  nos  ha 
legado  la  antigüedad.  Empieza  con  la  obligada  fórmula  In  no- 
-inine  Domini,  precedida  de  la  cruz.  Las  dos  fórmulas  siguien- 

(1)  Bol.  Acad.  Hist.,  LUI,  pág.  347. 

(2)  Inscriptions  dirétiennes  de  Gaule.  Préfaces,  pág.  xxiv. 

is)  Fidel  Fita,  Bol.  Acad.  Hist.,  XLVII,  pág.  378. 

(4)  Bol.  Real  Acad.  Hist.,  LUI,  pág.  235. 

(5)  Bol.  Real  Acad.  Hist.,  X,  pág.  235. 

(6)  Muñoz  y  Rivero,  Paleogr.  y  Diplom.  Española  desde  el  si¬ 
glo  XII  y  XVI.  pág.  19.  En  esta  inscripción  conmiemorativa  de  la  de¬ 
dicación  de*!  templo  de  Santa  María  en  Toledo,  la  délta  aparece  bas¬ 
tante  atenuada. 
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tes  exigien  un  estudio  especial.  Hic  est  virtiis  se  encuentra  ya 

en  alguna  inscripción  antigua.  Su  carácter  monumental  no  se 

puede  poner  en  duda.  Como  esta  otra  fórmula  equivalente : 
Hic  est  Christus,  ypiszoQ  svQaos  xai-oixsi,  a  íia  cual  acaba  de  con¬ 
sagrar  un  estudio  el  arqueólogo  italiano  Silvio  Mercati,  proce¬ 
día,  no  de  las  piedras  tumbales  sino  del  arquitrabe  de  las  puer¬ 
tas  (i).  Recordaba  la  presencia  especial  de  Dios  en  los  templos 

consagrados,  y  por  eso  en  ilos  himnos  que  la  Iglesia  mozárabe 
cantaba  con  motivo  de  la  consagración  de  las  basílicas,  se  pedía 
para  aquel  lugar  íia  virtud  de  Dios:  Flagret  hic  virtus...  Hic 
tua  virtus  redundet  (2).  Vigila,  en  una  de  las  poesías  que  puso 
al  fin  de  su  famoso  códice  canónico,  decía:  “Virtus  hunc  io- 
cum  summi  Dei  Filii  mundat...’’  (3),  refiriéndose  a  la  Iglesia  de 
San  Martín  de  Albelda.  La  coistumbre  de  poner  inscripciones 
en  las  portadas  de  los  santuarios  era  ya  conocida  en  la  España 
del  siglo  VII,  como  se  ve  por  *ias  varias  poesías  que  con  este  fin 
compuso  San  Eugenio. 

La  fórmula  siguiente:  m  ore  Jesu  Christ,  tiene  interés  es¬ 
pecial.  Esta  inscripción  fue  escrita  para  una  basílica  de  San 
Cristóbal.  Todavía  se  llama  de  San  Cristóbal  el  cerro  donde 
se  ha  encontrado,  y  los  ancianos  recuerdan  haber  llegado  a  co¬ 
nocer  en  él  una  ermita  dedicada  al  santo  mártir.  En  la  vida  de 
San  Cristóbal,  tal  como  nos  la  cuenta  el  Pasionario  de  Silos,  es¬ 
crito  en  el  siglo  x,  hay  un  rasgo  que  nos  esclarece  esas  palabras 
de  la  inscripción.  Estando  para  morir  el  santo,  se  le  apareció 
Nuestro  Señor,  consoijiándo'le  y  diciéndole  que  pidiese  cualquier 
gracia,  porque  le  sería  concedida.  San  Cristóbal  pidió  una  protec¬ 
ción  especial  contra  las  enfermedades  y  los  accirlentes  atmosfé¬ 
ricos  para  aquellos  lugares  donde  se  venerase  alguna  reliquia 
suya.  “Hágase  como  lo  has  pedido”,  le  dijo  el  Señor  (4);  y  el 
himno  mozárabe,  aliudiendo  a  este  compromiso,  cantaba : 

(1)  Atti  della  Pontificia  Accademia  Romana  di  Archeología,  se¬ 
rie  III,  1921 -1923. 

(2)  Himnus  de  sacratione  Basilicae  (Patr.  Lat.,  86,  914  y  915)- 

(3)  Eshaña  Sagrada,  XXXIII,  473. 

(4)  Domine,  da  gratiam  corp-ori  meo,  ut  omnes  qui  habuerint  par- 
tem  reliquiarum  mearum,  tamtam  gratiam  mereantur,  ut  spiritus  ma¬ 
lignas  non  eos  perterreat,  ñeque  passio  infirmitatis,  et  omnem  concu- 
piscentiam  malam  repelle  ab  eis.  Domine  Deus  meus,  sive  civitas,  sive 
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Inde  omncs  te  precamur. 
sponsor  fidelissime, 
ut  tuae  promissionis 
foedera  non  abneges, 
quae  cum  sancto  christophoro 
pepigisti  dulciter. 

A  este  hecho  se  refiere  también  esta  nuestra  inscripción, 
que  puede  traducirse  asi : 

En  el  nombre  del  Señar.  Aquí  reside  la  virtud  de  Dios,  se¬ 
gún  promesa  de  Jesucristo... 


Fig.  II. — Fragmento  de  pila. 


En  un  santuario  dedicado  a  San  Cristóbal  necesariamente 
tenía  que  haber  alguna  reliquia  suya.  Las  reliquias  de  este  már¬ 
tir  oriental  eran  muy  numerosas  en  España  durante  la  dominación 
visigoda,  como  se  puede  ver  con  sólo  mirar  en  el  índice  de  la 
colección  Hübner  la  palabra  Christophorus. 


regio  vel  locus,  ubi  fiierint  de  reliquiis  meis,  non  superveniant  ibi 
indignatio  grandinis  ñeque  laesio  frugum  aut  sterilitas  vinearum.  Ec 
dicit  Dominus,  Secundum  quod  postulasti  ita  erit.  (Anallecta  Bollan- 
diana,  tomo  X,  pág.  405.) 
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Tenemos,  pues,  con  esto,  que  por  la  época  en  que,  según  la 
tradición,  a  lia  cual  se  juntan  los  dlatos  arqueológicos,  se  levan¬ 
taba  el  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos,  ya  exiistia  otro 
santuario  en  sus  inmediaciones.  En  las  excavaciones  hec'has 
para  ver  de  completar  la  inscripción  hemos  encontrado  piedras, 
de  tosco  labrado,  anterior  al  románico,  dovelas  de  arcos,  varios 
pilones  cavados  sin  delicadeza,  tejas  antiguas  con  la  marca  de 
la  fábrica,  y  un  hermoso  fragmento  de  pila,  adornada  de  roseto¬ 
nes  i(fig.  2.“),  cuya  copia  reproducimos,  según  dibujo  exacto  deí 
padre  Román  Sáiz,  a  quien  se  debe  también  la  reproducción  de 
la  inscripción.  Ese  motivo  de  los  rosetones  que  adornan  la  pila 
aparece  también  en  la  olvidada  ermita  de  Santa  Cecilia,  bello 
ejemplar  mozárabe,  que  se  levanta  una  legua  aQ  Oeste  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  y  que  hubiera  dado  ocasión  al  señor  Gómez 
Moreno  para  un  capítulo  interesante  en  sus  Iglesias  mozárabes. 
El  mismo  motivo  hallamos  en  otras  muchas  iglesias  de  lia  misma 
época,  y  especialmente  en  San  Millán  de  Suso  (i). 

No  podemos  pasar  en  silencio  la  forma  incorrecta  en  que  se 
nos  presenta  escrito  el  nombre  de  Jesús ;  tenonos  en  primer  lugar 
la  G  en  vez  de  la  J,  inconrección  ortográfica  a  la  cual  hay  que 
añadir  la  incorrección  gramatícaTii'  del  genitivo  Jesui,  que  alguna 
vez  encontramos  en  los  manuscritos  de  la  Edad  Media.  La  g  por 
la  j  es  también  frecuente  en  los  manuscritos  medievalies,  que  es¬ 
criben,  por  ejempo,  magostas  en  vez  de  maj estas. 

No  tan  antigua,  pero  más  interesante,  es  una  inscripción,  tam¬ 
bién  inédita  de  Barbadillo  de  Herreros.  Se  lee  alrededor  de  la 
pila  bautismál  (fig.  3.^-)  y  dice  así : 

+  MA  -f  S  •;  PECCATV  i  NOBIS  :  AB  ORIGINE  i  NATV 
hOC  :  É  i  ABLATV  ;  PENITl  :  |QVE  l  PONTE  *:  FVCA  .. 

Como  se  ve,  son  dos  hexámetros,  llenos  de  profundo  sentido 
teológico ;  al  segundo  '¿e  faltan  las  últimas  letras,  pero  con  ayuda 
de  las  leyes  defi  verso  y  de  la  rima,  no  es  difícil  reconstituirle. 
lectura  es  la  siguiente : 

“Matris  peccatum,  nobis  ab  origine  natum, 

Hoc  est  hablatum,  penitus  quoque  fointe  fu^atum.’^ 


(i)  Gómez  Moreno,  Iglesias  mozárabes,  i)ágs.  302  ly  sigs. 
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^‘El  pecado,  nacido  en  nosotros  por  nuestro  origen  materno, 
ha  sido  borrado  y  completamente  ahuyentado  en  esta  fuente.” 

Aunque  la  construcción  del  segundo  verso  no  deja  de  ser  aigo 
atormentada,  uno  y  otro  están  bien  medidos,  sin  que  se  observe 


Fig.  III. — Pila  bautismal  de  Barbadillo  de  Herreros. 


el  menor  descuido  prosódico,  cosa  rara  en  los  versos  'leoninos  que 
se  conservan  del  siglo  x  y  primera  mitad  deT^  xi.  Esto  nos  lleva 
ai  Renacimiento,  que  comienza  en  el  reinado  de  Alfonso  VI. 

La  forma  de  la  (ietra  es  del  siglo  xii,  y  se  parece  a  la  de  algu¬ 
nas  inscripciones  deli  claustro  de  Silos.  La  misma  forma  del  verso 
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nos  recuerda  el  epitafio  dol  Beato  Gonzalo,  que  se  lee  en  el  lado 
Oeste  del  miisimo  claustro : 

Hic  jacet  humatus  vir  in  omni  vita  beatus 
Gonsalvus  dictus  cum  justis  sit  benedictus, 

Tu  qui  me  cernís,  cur  non  mortalia  spernis? 

Tali  nanque  domo  clauditur  omnis  homo.” 

Es  el  verso  leonino  perfecto,  que  hallaimos  también  en  Armen- 
tía,  con  la  misma  diiase  de  letra  y  las  mismas  abreviaturas  (i)  que 
en  Barbadillo  de  Herreros. 

Las  insicripciones  de  Armenitía  dicen : 

“Rex  Sabbaoth  magnus  Deus  est  et  dicitur  Agnus.  Mors  ego 
suni  mortis ;  vocor  Agnus,  sum  leo  f ortis.  Porta  per  hanc  celi  fit 
per  vía  cuíque  fideli.” 

En  un  epitafio  de  la  misima  Armentia,  que  lleva  la  feoha  de 
I  Ii26,  encontramos  también  (h  cruz  haciendo  las  veces  de  abrevia¬ 
tura.  M  +  S  (martias).  Ni  debe  extrañarnos  esta  posible  relación 
entre  Silos,  Armentía  y  Barbadillo.  Los  artistas  que  labraron  ms 
esculturas  de  la  iglesia  de  Armentía  habían  visto  el  criiaustro  de 
Silos,  como  se  puede  ver  comparando  la  escena  del  Enterramien¬ 
to  de  Cristo.  El  sujeto  está  tratado  en  ambas  partes  del  mismo 
modo,  la  misma  posición ;  el  campO'  está  dividido  en  dos  partes  por 
la  lápida  del  sepulcro;  abajo  los  guardias,  que  duermen,  y  arriba 
las  tres  Marías,  con  José  de  Arimatea  y  Nicodemos,  que  se  in¬ 
clinan  sobre  el  cuerpo  del  Señor.  Las  caras,  las  alas  del  ángel, 
los  pliegues  de  los  vestidos,  las  actitudes...,  todo  es  igual  (2). 

Las  reiaciones  entre  Silos  y  Armentía  son  evidentes,  y  son 
evidentes  también  las  que  hay  entre  Silos  y  la  pila  bautismal  de 
Barbadillo.  Si  apartamos  los  ojos  de  la  inscripción,  y  los  po¬ 
nemos  en  el  adorno  que  hay  sobre  ella,  enconitraremos  un  dato 
más.  Ese  adorno  está  formado  por  una  línea  que  recorre  serpen¬ 
teando  el  borde  supeirior  de.  la  pila.  En  cada  curva  que  va  for¬ 
mando  arranca  un  tallo,  sobre  el  cuail;  se  yergue  una  flor,  delica¬ 
damente  labrada.  Este  mismo  motivo  le  usaron  con  frecuencia  los 
artistas  de  Silos  para  adornar  los  ábacos  de  'iios  capiteles,  en  los 


(1)  Bol.  Acad.  Hist.,  XLIX,  278  y  sigs. 

(2)  A.  Kingsley  Porter,  Romanesqne  S culture  of  tl'ic  Pilgrimage 
Roads,  I,  256-7. 
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lados  Sur  y  Oeste.  Y  se  encuenítra  también  varias  veces  en  el 
claustro  de  arriba  con  una  forma  idéntica. 

Otra  particularidad  de  esta  pila  tan  interesante  es  la  forma 
de  su  interior.  La  concavidad  está  formada  por  ocho  lóbulos  re¬ 
gulares,  cavados  en  la  piedra.  El  artífice  quiso  recordar  en  este 
detalle  una  tradición  arquitectural^  y  un  símbolo.  Los  antiguos 
baptisterios,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente,  adoptaban  de 
ordinario  la  disposición  octogonal,  que  vemos  en  Rávena,  en  Mi¬ 
lán,  en  Riez,  en  San  Jorge  de  Ezrah,  iglesia  de  la  Siria  central,  en 
Khürbet  Tekúa,  Egipto  y  en  otros  santuarios  orientales  descu¬ 
biertos  en  los  últimos  años.  Esta  disposición  octogonal  tenía  un 
sentido  místico,  en  relación  tal  vez  con  aquellas  palabras  de  San 
Ambrosio:  Octava  perfectio  est.  El  número  octavo  simboliza  la 
perfección.  Sobre  las  fuentes  bautismales  de  Santa  Tecla  de 
Milán  se  leían  estos  dísticos,  que  nos  dan  a  conocer  lía  significa¬ 
ción  simbólica  de  la  forma  octogonal  de  los  baptisterios : 

Octochorum  sanctos  templum  surrexit  in  usus. 

Octagonus  fons  est  muñere  dignus  eo ; 

Hoc  numero  decuit  sacri  baptismatis  aulam. 

Surgere  quo  populis  vera  salus  rediit  (i).'’ 

El  templo  de  ocho  lados  surge  consagrado  a  jos  usos  santos. 
La  fuente  octogonal  es  digna  de  ese  destino.  El  lugar  donde  se 
administra  el  sagrado  bautismo  debió  levantarse  sobre  ese  núme¬ 
ro,  con  el  cual  fué  devuelta  a  los  pueblos  la  verdadera  salud. 

Esto  nos  expTúca  la  forma  de  esta  curiosa  pila  de  Barbadillo 
de  Herreros,  que  bien  merecía  sen*  conocida  juntamente  con  los 
versos  de  su  inscripción. 

Justo  Pérez  de  Urbel> 
monje  áe  Silos. 


(i)  M'ontfaucon,  Antiquitc  expliquée  (París,  1722),  tomo  II,  li¬ 
bro  VIII,  c.  II. 
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IV 

EL  MISTICO  MURCIANO  ABENARABI 
(Monografías  y  documentos.) 


INTRODUCCIÓN 

Hace  ya  más  de  veinte  años  que  concebí  el  proyecto  de  publi- 
tar  un  estudio  de  conjunto  sobre  la  vida  y  el  sistema  filosófico- 
teológico  del  gran  místico  murciano  Mobidín  Abenarabi.  xA.un-' 
que  interrumpida  a  menudo  mi  labor  por  otros  estudios,  la  masa 
de  materiales  recogidos  durante  los  periodos  de  trabajo  que  al 
tema  pude  consagrar  es  ya  bastante  considerablle,  pero  insufi¬ 
ciente  todavía,  con  muaho,  para  la  obra  de  síntesis  definitiva  en 
que  mi  inexperta  juventud  soñaba.  La  enorme  suma  de  fuentes 
árabes,  cuya  exploración  para  tal  obra  es  indispensable,  exigiría 
una  coilaboración  asidua  y  concertada  de  varios  especialistas, 
durante  muchos  años.  Una  sola  de  las  obras  de  Abenarabi,  su 
Fot.uhat,  consta  de  cuatro  tomos  en  folio,  que  suman  unas  cuatro 
mil  páginas,  de  impresión  apretada  y  de  estilo  y  'lenguaje  técnico, 
difíciles  de  interpretar.  Aunque  sus  principales  libros  han  sido 
ya  editados,  restan  además  inéditos  todavía  algunos  manuscritos 
de  sus  interesantes  opúscuios. 

Desechada,  pues,  por  inasequible  la  idea  del  estudio  total  y 
definitivo,  estimo  que  no  será,  sin  embargo,  del  todO'  inútil  ir 
dando  a  luz  lensayos  parciales  sobre  algunos  aspectos  del  sistema 
de  Abenarabi,  que  mediante  el  análisis  de  sus  libros  principales 
permitan,  en  un  porvenir  más  O'  menos  lejano,  intentar  la  obra  de 
reconstrucción  anhelada,  sin  el  peligro,  hoy  inevitable,  que  va 
anejo  a  las  generalizaciones  prematuras. 

Estos  ensayos  parciales  tendrán,  como  es  natural,  el  carácter 
de  complementarios  de  lo  hasta  hoy  divulgado  ya  por  ios  espe¬ 
cialistas  en  la  materia.  No  son  muchos  los  trabajos  que  hay  que 
registrar.  El  primero  que  dió  una  visión  de  conjunto  sobre  la 
vida  de  Abenarabi  y  ios  caracteres  más  salientes  de  su  psicología 
de  místico  iluminado,  fué  mi  maestro,  don  Julián  Ribera,  en  su 


Vista  de  la  Salihía  don^ 

Al  fondo,  la  a 
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estudio  Orígenes  de  la  Filosofía  de  Raimundo  Lulio  (i).  Si¬ 
guiendo  sus  'huellas,  publique  en  l-a  misma  fecha  un  ensayo  de 
síntesis  prematura  del  panteísmo  de  Abenarabi,  titulado  Mohi- 
din  (2).  Otro  ensayo,  más  sistemático,  de  sus  doctrinas  psicoló¬ 
gicas  presenté  al  Congreso  XIV  de  orientalistas,  que  tuvo  lugar 
en  Argel  ei  año  1906  (3). 

Las  influencias  masarríes  en  el  sistema  panteísta  de  Alienara- 
bi  y  especialmente  en  su  teoría  de  la  Materia  espiritual,  procuré 
ponerías  de  relieve  en  mi  discurso  de  ingreso  en  ía  Real  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  (4).  Finalmente,  en  mi 
estudio  sobre  las  fuentes  islámicas  de  la  Divina  Comedia,  he  ana¬ 
lizado  casi  completamente  todas  las  ideas  'escatológicas  del  místico 
murciano  (5). 

Goldzilier  ha  estudiado  de  manera  magistral  el  método  alegó¬ 
rico  seguido  por  Abenarabi  eti  su  interpretación  del  Alcorán  (6). 
Nyberg,  en  la  introducción  que  encabeza  su  edición  de  tres 
opúsculos  de  Abenarabi,  ha  intentado  sistematizar  la  doctrina 
teosófica  de  nuestro  místico  en  sus  aspectos  metafísico,  teológico 
y  cosmológico  (7).  Otros  arabistas  han  tocado  también  puntos 
relativos  al  sistema  de  Abenarabi  en  estudios  históricos  de  índole 
más  general  que  los  anteriores,  u  ocupándose  de  las  ideas  de  otros 
místicos  musulmanes  homogéneas  a  las  del  sufí  murciano  (8). 

Los  ensayos  parciales  con  que  nos  proponemos  contribuir  al 


(1)  Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo  (Madrid,  Suárez,  1899),  to¬ 
mo  II,  191-216, 

(2)  Ibidem^  II,  217-256. 

(3)  La  psicología  según  Mohidín  Abenarabi,  por  Arigiiel  Asín  Pala¬ 
cios  (París,  Leroux,  1906),  apttd  Actes  du  xiv^  Congres  internañonol 
des  Orientalistes,  tomo  III,  79-191. 

(4)  Abenmasarra  y  su  escuela.  Orígenes  de  la  filosofía  hispanomu- 
sulmana  (Madrid,  Maestre,  1914),  págs.  71-75,  111-115,  155-164. 

(5)  La  escatología  musulmana  en  la  Divina  Comedia.  Madrid,  Maes¬ 
tre,  1919. 

(6)  Cfr.  Die  Richtungen  der  islamischen  Koranauslegung  (Leiden, 
Brill,  1920),  págs.  215-257. 

(7)  Cfr,  Kleinere  Schriften  des  Ibn  ALArabi  (Leiden,  Brill,  1919). 

(8)  He  aquí  los  principales :  Horten,  Die  pkilosophischen  Systemc 
der  spekulativen  Theologen  im  Islam.  Bonn,  1912. — Macdonald,  Deve- 
lopment  of  muslim  theology.  London,  1903. — Nicholson,  Studies  in  isla- 
mic  mysticism.  Cambridge,  1921. — !Massignon,  ALfíallaj,  martyr  mys- 
tique  de  Vislam.  París,  Geuthner,  1922. 
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estudio  del  sisfteima  de  Abenarabi  serán  de  do'S  clases  :  i/,  mono¬ 
grafías  en  que  ensayaremos  ofrecer  al  lector  síntesis  prorvisiona- 
les  de  ciertos  aspectos  de  su  penSiamiento ;  2.^,  colecciones  siste¬ 
máticas  de  textos  relativos  a  una  misma  materia,  con  la  más  mo¬ 
desta  pretensión  de  que  puedan  servir  como  documentos  para 
la  redacción  futura  de  otras  parciales  monografías  sintéticas.  - . 

Sin  que  por  ahora  ipodamos  comprometernos  a  establecer  eil 
orden  fijo  de  su  publicación  sucesiva,  dichos  ensayos  versarán 
sobre  los  siguientes  temas :  biografía  de  Abenarabi ;  caracteres 
generales  de  su  sistema;  su  criteriología  inspirada  en  un  escep¬ 
ticismo  místico;  su  teología:  la  esencia  divina,  sus  atributos  y 
nombres;  su  cosmoit)gía  panteísta;  su  ascética  y  mística;  su  teo¬ 
ría  del  amor.  Estos  temas,  sumados  a  los  del  monismo  panteísta, 
psicología  y  escatología,  desarrollados  ya  en  mis  anteriores  estu¬ 
dios,  darán  quizá  una  idea  de  conjunto  bastante  aproximada  del 
complejo  y  laberíntico  sistema  de  este  genial  pensador  hispano- 
musulmán. 

I 

Autobiografía  cronológica  de  Abenarabi. 

Nuestro  primer  ensayo  es  una  biografía  del  místico  murcia¬ 
no,  redactada  principal  y  casi  exclusivamente  con  los  textos  auto¬ 
biográficos  que  tanto  abundan  en  sus  libros,  sobre  todo  en  el 
Fotuhat.  Sin  despreciar  las  escasas  noticias  que  sus  biógrafos 
nos  suministran,  creemos  de  mayor  interés  las  que  el  propio  Aben¬ 
arabi  nos  da,  pues,  aparte  de  su  mayor  autenticidad,  oifrecen  al 
lector  el  realista  y  pintoresco  cuadro  del  medio  islámico,  español 
y  oriental,  y  de  la  época  en  que  se  desarrolló  la  accidentada  vida 
espiritual  de  este  místico  español,  inquieto  y  andariego'.  Cada 
hecho  o  episodio  concreto  irá,  pues,  documentado  con  los  pasajes 
respectivos  de  sus  obras,  pertinentes  al  caso,  los  cuales  se  incrus¬ 
tarán  en  el  texto  de  ia  biografía  o  se  consignarán  en  nota  al  pie 
de  la  página,  según  su  mayor  o  menor  extensión  e  importancia 
lo  aconsejen. 

Todo  hecho  o  noticia  cronológica  que  carezca  de  esta  autén¬ 
tica  documentación  comprobatoria,  entiéndase  que  está  autoriza- 
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do  por  el  solo  testimonio  de  sus  biógrafos  musulmanes,  así  es¬ 
pañoles  como  orientales,  principalmente  por  Almacari  y  por  e* 
autor  anónimo  de  la  tarcliama  o  biografía  apologética  que  en¬ 
cabeza  la  edición  del  Fotiihat  (i).  Ambos  resumen  o  citan  a  la 
letra  otras  fuentes  más  antiguas. 

He  aquí  ahora  la  lista  de  las  obras  de  Abenarabi,  aprovecha¬ 
das  para  esta  biografía : 

Dajatr  — 

Beirut,  1312  hégira. 

Di'wdn  =  I  aJI 

Bombay,  sin  fecha. 

a 

Fosvís  —  ^  Ljp.'wa.^ 

Constantinopla,  1309  hégira. 

Fotuhat  —  naXJI 

Bulac,  1293  hégira. 

Mawaqui  =  vLv/ 

Cairo,  1325  hégira. 

Mohadara  = 

Cairo,  1282  hégira. 

Tadbirat  = 

Leiden,  Brill,  1919  (edic.  Nyberg). 

^ 

I.  NacimientG. 

Abtibéquer  Mohámed  Ben  Alí,  de  la  tribu  de  Hátim  el  Tai, 
más  conocido  por  el  nombre  de  Abenarabi  y  por  los  títulos  hono¬ 
ríficos  de  Mohidín  (Vivificador  de  la  religión),  El  Xeij  el  Acbar 
(El  Doctor  Máximo)  y  Aben  Aflatún  (El  hijo  de  Platón),  nació 
en  la  ciudad  de  Murcia  el  17  de  ramadán  del  año  560  de  la  hé¬ 
gira  {28  de  julio  de  1164),  bajo  el  califato  de  Almostánchid  en 
Oriente  y  reinando  en  Murcia  y  Valencia  Aben  Mardanix,  prín¬ 
cipe  independiente  de  la  autoridad  de  los  Almohades,  cuyo  tercer 

(i)  Analectas  sur  Vhisfoire  et  la  litterature  des  Arabes  d’Espagnc 
par  al-Makkari,  Leyde,  Brill,  1855-1861.  Tomo  I,  567-583. — Cfr.  Shadha- 
rátul-Dhahah  (=  Xadsarat  adsáhab)  editado  por  Nicholson  apud  JRAS, 
1906,  pág.  806-824. 
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sultán,  Abu  Yacub  Yúsuf,  acababa  de  heredar  de  su  padre  Ab- 
delmumen  el  imperio  de  todo  elí  resto  de  España  (i). 

“Un  vasallo  de  un  gran  sultán  de  Murcia  llamó  a  éste  a  gritos  para 
hacerle  una  reclamación;  pero  el  sultán  no  le  contestó.  El  apelante  en¬ 
tonces  le  dijo:  “¡Háblame,  pues  también  Dios  habló  a  Moisés ! ”  A  lo 
cual  contestó  el  sultán:  “¡Ni  que  tú  fueses  Moisés!”  Mas  el  apelante 
le  replicó:  “¡Ni  que  tú  fueses' Dios ! ”  Detuvo  entonces  el  sultán  su 
caballo  para  que  le  informase  de  lo  que  deseaba  e  inmediatamente  aten¬ 
dió  a  su  reclamación.  Este  sultán  era  señor  de  todo  el  levante  de  Alan- 
dalus  y  se  llamaba  Mohámed  b.  Saad  Aben  Mardanix,  en  cuyo  tiempo 
y  durante  cuyo  reinado  nací  yo  en  Murcia.” 

“En  el  califato  de  Almostánchid  nací  yo  en  Murcia,  reinando  en 
Alandalus  el  sultán  Abuabdala  Mohámed  b.  Saad  Aben  Mardanix.  Yo 
oía  los  viernes  en  la  mezquita  que  el  predicador  hacia  en  su  sermón  ri¬ 
tual  la  mención  del  nombre  de  dicho  califa  Almostánchid  Bilá  (2).” 

2.  Familia. 

Pertenecía  a  una  familia  noble,  rica  y  muy  religiosa.  De  sus 
padres  refiere  élí  mismo  Abenarabi,  en  sus  obras,  hechos  de  pie¬ 
dad  ejemplair.  Dos  tíos  suyos  maternos  hicieron  profesión  de  vida 
ascética :  uno  de  ellos,  NMliya  Ben  Yogan,  abandonó  el  trono  de 
Tremecén  para  siometerse  a  la  disciplina  de  un  eremita  que  le 
obligaba  a  ganarse  el  sustento  diario  haciendo  leña  en  ios  montes 
para  venderla  por  las  calles  de  la  capital  de  su  reino'.  Su  otro  tío, 
Móslem  el  Jauianí,  vivía  entregado  a  ejercicios  tan  austeros,  que 
pasaba  noches  enteras  de  pie  en  oración,  azotándose  cruelmente 
para  dominar  su  sueño  (3). 

“Uno  de  mis  tíos  maternos,  llamado  Yahya  b.  Yogán,  era  rey  en  la 
ciudad  de  Tremecén.  Vivía  ,  en  su  tiempo  apartado  del  mundo  un  hom¬ 
bre,  jurisconsulto  y  asceta,  líainado  Abdalá  el  Tunecino,  que  pasaba  por 
ser  el  más  devoto  de  su  siglo.  Habitaba  en  un  lugar  de  las  afueras  de 
Tremecén,  que  se  llama  Alobad  [hoy  El-Eubhad,  o  sea  el  eremitorio,  a 
2  kms,  de  la  ciudad]  y  pasaba  la  vida  aislado  de  las  gentes  y  consa¬ 
grado  al  servicio  de  Dios  en  la  mezquita.  En  ésta  existe  hoy  su  sepulcro, 
muy  frecuentado  por  los  fieles  que  lo  visitan.  Mientras  que  este  santo 
varón  caminaba  un  día  por  la  ciudad  de  Tremecén  (separada  de  Alobad 
por  pequeña  distancia,  en  medio  de  la  cual  se  alza  la  ciudadela)  encon¬ 
tróse  con  él  mi  tío  Yahya  b.  Yogán,  rey  de  la  ciudad,  rodeado  de  su 
séquito  y  guardia.  Alguien  le  dijo  que  aquel  hombre  era  Abuabdalá  el 


(1)  Fotuhat,  IV,  264. 

(2)  Mohadara,  1,  34, 

(3)  Fotuhat^  II,  23. 
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Tunecino,  el  más  famoso  asceta  de  su  tiempo.  Detúvose  entonces  el  rey, 
tirando  de  la  brida  de  su  caballo,  y  saludó  al  santo,  que  le  devolvió  el 
saludo.  El  rey,  que  llevaba  puestas  unas  preciosas  vestiduras,  pregun¬ 
tóle :  “¡Oh  xeij!  ¿Ale  será  lícito  hacer  la  oración  ritual  llevando  este 
vestido?”  El  xeij  se  puso  a  reir,  en  vez  de  contestar  a  la  pregunta. 
¿De  qué  te  ríes?”,  le  dijo  el  rey.  “De  la  cortedad  de  tu  entendimien¬ 
to  — le  respondió — ,  de  la  ignorancia  en  que  vives  acerca  del  estado  de 
tu  alma.  A  mi  juicio,  nada  hay  más  semejante  a  ti  que  el  perro:  se 
revuelca  en  medio  de  la  sangre  de  los  cadáveres  putrefactos  y  los  come, 
a  pesar  de  su  inmundicia;  pero  luego,  cuando  va  a  mear,  levanta  la  pata 
para  no  mancharse  de  orines.  Tú  eres  un  vaso  lleno  de  inmundicias  y 
¿preguntas,  no  obstante,  por  tu  manto,  cuando  eres  responsable  de  todas 
las  injusticias  de  tus  súbditos?”  Rompió  a  llorar  el  rey,  apeóse  de  su 
caballo,  abdicó  del  reino  desde  aquel  momento  y  se  consagró  a  la  vida 
devota,  al  servicio  del  xeij.  Este  lo  tuvo  junto  a  sí  durante  tres  días, 
al  cabo  de  los  cuales  tomó  unaícuerda  y  le  dijo:  “¡Oh  rey!  Acabáronse 
los  tres  días  de  hospitalidad ;  levántate  y  vete  a  hacer  leña.  ”  Y  el  rey 
hacía  leña,  la  ponía  sobre  su  cabeza  e  iba  a  Tremecén  a  venderla  al  mer¬ 
cado.  Las  gentes  le  miraban  y  lloraban.  El  vendía  su  leña,  guardaba 
del  precio  lo  necesario  para  su  sustento  y  daba  el  resto  de  limosna.  Así 
continuó  toda  su  vida.  A  su  muerte,  fué  sepultado  en  la  parte  exte¬ 
rior  de  la  tumba  de  su  maestro  de  espíritu.  Su  sepulcro  es  hoy  muy  vi¬ 
sitado.  El  xeij,  cuando  las  gentes  iban  a  pedirle  que  rogase  a  Dios  por 
ellos,  les  decía:  “Pedídselo  por  la  intercesión  de  Yahya  b.  Yogán,  pues 
era  rey  3'  renunció  al  mundo.  Si  Dios  me  hubiese  sometido  a  la  prueba 
a  que  lo  sometió  a  él,  quizá  no  hubiese  renunciado  al  mundo.” 

“También  fué  de  los  más  grandes  ascetas  mi  tío  ATóslem  el  Jau- 
laní,  el  cual  pasaba  la  noche  en  vigilia,  y  cuando  la  fatiga  de  estar  en 
pie  le  vencía,  golpeaba  las  plantas  de  sus  pies  con  unas  varas  que  tenía 
a  mano,  dieiéndoles  al  mismo  tiempo:  “¡Vosotros  merecéis  los  go-lpes 
más  que  mi  burro!  (i).” 

Un  tío  suyo  paterno,  Abdalá,  se  hallaba  dotado  de  preterna¬ 
turales  aptitudes  místicas  de  teósofo  y  vidente  (2). 

“Tenía  yo  un  tío,  hermano  de  mi  padre,  llamado  Abdalá  b.  Aíohámed 
Abenarabi,  que  había  alcanzado  este  estado  místico  (3),  tanto  sensible  como 
idealmente,  según  pude  yo  mismo  observarlo  palpablemente  antes  de 
convertirme  a  este  camino  de  la  vida  mística,  en  la  época  de  mi  disipa¬ 
ción.  ” 


(1)  Mohadara,  II,  51. 

(2)  Fotuhat^  I,  240. 

(3)  El  grado  místico  a  que  se  refiere  aquí  Abenarabi  es  el  llamado 
“de  los  hálitos  o  soplos”.  A  él  pertenecían,  según  Abenarabi,  muchos 
místicos  de  España,  uno  de  los  cuales  trató  en  Jerusalén:  al  preguntar¬ 
le  sobre  cierta  cuestión  esotérica,  respondió:  “¿Notas  un  olor?”  Eii 
eso  comprendió  Abenarabi  que  pertenecía  a  dicho  grado.  Este  indi¬ 
viduo  fué  después  criado  suyo,  algún  tiempo. 
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‘  3.  Educación  literaria. 

En  medio  dis  este  ambiente  de  misticismo  deslizóse  la  infan¬ 
cia  de  Abenarabi.  A  los  ocho  años  de  edad,  trasladóse  a  Sevilla 
con  su  familia,  después  de  rendirse  Murcia  a  las  armas  de  los 
Almobades.  Su  educación  literaria  y  neligiosa  debió  ser  per- 
fectísima :  en  sii's  obras  cita  repetidas  veces  a  sus  maestros  de 
lecturas  alcoránicas,  historia,  literatura,  poesía  y  tradiciones  del 
Profeta,  que,  en  Sevilla  principalmente,  le  explicaron  los  libros 
clásicos  de  cada  materia  (i\  Sus  inclinaciones  al  principio  no 
debieron  ser  bacia  la  vida  devota;  las  letras  y  la  caza  ocuparon 
su  corazón,  apartándollo  de  Dios.  En  su  vejez  recordaba  con 
pena  aquellos  años  de  su  infancia  y  primera  juventud,  perdidos 
en  cacerías  por  los  campos  de  Carmena  y  Palma  del  Río,  con 
ios  caballos  y  criados  de  su  padre  {2). 

“En  la  época  de  mi  disipación,  iba  yo  de^ viaje  cierto  día  en  com¬ 
pañía  de  mi  padre,  entre  Carmona  y  Palma,  cuando  topamos  con  un 
rebaño  de  onagros  o  asnos  salvajes  que  estaban  paciendo.  Era  yo  en¬ 
tonces  muy  apasionado  por  su  caza;  y  los  criados  habíanse  quedado 
atrás,  muy  lejos  de  nosotros.  Reflexioné  un  instante  y  formé  en  mi 
corazón  el  decidido  propósito  de  no  hacer  daño  ni  a  uno  tan  solo  de 
aquellos  animales ;  pero  así  que  el  caballo  alazán  que  yo  montaba  los 
vió,  lanzóse  hacia  ellos  relinchando  de  gozo ;  lo  refrené  con  violencia 
para  detenerlo,  hasta  que  llegué  adonde  los  asnos  salvajes  pacían,  y  en- 


(1)  Los  principales  maestros  de  Abenarabi,  citados  por  el  autor  de 
su  biografía  inserta  al  frente  del  Fotuhat  (I,  2)  son  los  siguientes;  Abu- 
béquer  Mohámed  b.  Jálaf  b.  Saf  el  Lajmi  y  Abulcásem  el  Xarrat  el 
cordobés,  que  le  enseñaron  en  Sevilla  las  lecturas  alcoránicas  a  los 
diez  y  ocho  años  de  edad.  La  misma  materia  aprendió  con  el  maestro  Abu- 
béquer  Mohámed  b.  Abuchamra.  Las  tradiciones  del  Profeta  las  estudió 
con  varios  maestros  en  Sevilla  y  otras  poblaciones.  Entre  ellos  se  citan 
a  Abenzarcún,  Abenalchad,  Abulgualid  el  Hadri,  Abdelmónim  el  Jazrachb 
Abucháfar  b.  Mosali,  etc.  Siguió  también  los  cursos  del  jurista  y  teó¬ 
logo  Abumohámed  Abdelhac  de  Sevilla,  discípulo  mediato  del  célebre 
Abenházam,  cuyas  obras,  completas  estudió  bajo  la  dirección  de  aquél. 
A  esta  enseñanza  se  debió  el  criterio  dahirí  o  literalista  que  en  derecho 
profesó  Abenarabi. 

De  otros  maestros  de  Abenarabi  en  estas  materias  literarias  y  teológi¬ 
cas,  ajenas  a  su  posterior  profesión  ascéticomística,  da  él  mismo  noticias 
incidentales  en  su  Fotuhat.  Sirva  de  ejemplo  (I,  514):  “Esta  opinión  sos¬ 
tenía  nuestro  maestro  Abuabdalá  Benalás  en  Sevilla,  donde  se  la  oí  tex¬ 
tualmente,  más  de  una  vez.” 

(2)  Fotuhat,  IV,  700. 
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tonces,  a  pesar  de  que  en  la  mano  llevaba  mi  lanza  y  de  que  el  caballo 
se  metió  entre  ellos,  de  modo  que  el  hierro  de  mi  lanza  pasaba  ro¬ 
zando  en  las  jibas  de  los  onagros,  todos  ellos  siguieron  paciendo  tran¬ 
quilos,  sin  que  ni  uno  solo  levantase  la  cabeza,  liasta  que  acabé  de 
atravesar  el  rebaño.  Alcanzáronme  entonces  mis  criados,  y  sólo  enton¬ 
ces,  es  decir,  delante  de  ellos  echaron  a  correr  los  onagros  huyendo. 
Hasta  que  no  entré  en  este  camino,  quiero  decir,  el  camino  de  Dios,  no 
conocí  la  causa  de  aquel  hecho.  Entonces,  reflexionando  sobre  lo  que 
es  el  trato  social,  comprendí  que  la  causa  de  aquel  extraño  fenómeno 
de  los  onagros  fué  esta,  a  saber :  que  la  confianza  que  en  mi  alma  sentí 
hacia  ellos  se  comunicó  también  a  sus  almas  respecto  de  mí.  ” 

La  nobleza  de  su  estirpe  y  sus  personales  aptitudes  litera¬ 
rias  granjeáronle  bien  pronto  el  cargo  de  secretario  del  Gobier¬ 
no  de  Sevilla.  Los  Beni  Abdún  de  Bugía,  familia  distinguida, 
diéronle  en  matrimonio  a  su  hija  Mariam,  piadosa  y  santa  mu¬ 
jer  '(i). 

“De  este  grado  místico  no  he  visto  ni  a  una  sola  persona.  Unicamen¬ 
te  me  contó  mi  esposa  Mariam,  hija  de  Aíohámed  b.  Abdún,  que  ella 
vió  a  una  de  estas  personas,  cuya  descripción  me  hizo  y  por  su  des¬ 
cripción  inferí  que  estaba  dotada  de  esa  facultad  intuitiva:  sin  em¬ 
bargo,  en  su  descripción  citó  ciertas  cualidades  que  demostraban  no  po¬ 
seer  dicho  grado  sino  imperfecta  y  débilmente.” 

“Refirióme  mi  santa  esposa,  Mariam,  hija  de  Mohámed  b.  Abdún  b. 
Abderrahman  de  Bugía,  lo  siguiente:  “Vi  en  mi  sueño  a  una  persona 
que  en  mis  visiones  extáticas  me  visitaba  y  que  jamás  vi  en  el  mundo  de 
los  sentidos.  Esa  persona  me  dijo:  “¿Quieres  seguir  el  camino  de  la 
perfección?”  Yo  le  respondí.  “Efectivamente,  deseo  seguir  ese  cami¬ 
no;  pero  no  sé  cómo.”  El  me  dijo  entonces:  “Por  medio  de  estas  cinc® 
cualidades:  la  absoluta  confianza  en  la  voluntad  de  Dios;  la  fe  viva; 
la  paciencia;  el  propósito  firme;  la  sinceridad.”  Cuando  mi  esposa  me 
explicó  esta  visión,  le  dije:  “Ese  es  el  método  de  los  siipí’s  (2).” 

Los  ejemplos  y  exíhortaciones  de  su  esposa  comenzarían  qui¬ 
zá  a  determinar  /en  Abenarabi  un  cambio  de  vida,  preparado  ya 
por  las  súplicas  de  su  devota  madre.  Una  grave  enfermedad 
debió  también  contribuir  a  ello:  durante  ésta,  sufrió  accesos  fe¬ 
briles  acompañados  de  monstruosas  AÚsiones  del  infierno,  de  las 
cuales  se  vió  libre  por  la  oración  de  su  padre  que  velaba  su  sue- 
ño  (3). 

“Estuve  enfermo  y  en  mi  enfermedad  llegué  a  perder  el  sentido  de 
tal  modo,  que  me  daban  ya  por  muerto.  Vi  entonces  un  grupo  de  gentes 


(1)  Fotuhat,  III,  311. 

(2)  Ihidem,  I,  363. 

(3)  Fotuhat,  IV,  648. 
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de  horroroso  aspecto  que  querían  hacerme  daño ;  pero  vi  también  a  una 
persona  hermosa  que  exhalaba  un  aroma  muy  agradable  que  con  fuer¬ 
za  rechazaba  el  ataque  de  los  otros,  hasta  que  logró  dominarlos.  Dí- 
jele  yo  entonces:  “¿Quién  eres  tú?”  “Yo  soy — me  respondió —  la  azora 
Y  as  [el  capítulo  36  del  Alcorán,  que  se  reza  por  los  agonizantes]  que 
te  defiende.”  Desperté  de  mi  letargo  y  me  encontré  con  que  mi  padre 
estaba  llorando  a  mi  cabecera  y  acababa  de  rezar  aquella  azora.” 

Más  adelante  la  muerte  die  éste  acabaría  por  resolver  la  crisis 
de  su  espíritu  convirtiéndole  hacia  Dios  definitivamente.  Aben- 
arabi  refiere  minuciosamente  en  su  Fotuhat  los  prodigios  que  la 
acompañaron :  quince  días  antes  de  ocurrir,  su  mismo  padre  pro¬ 
fetizó  el  día  de  la  semana  y  mes  en  qui£  moriría,  y,  llegada  esta 
fedha,  entró  en  la  agonía,  cubriéndose  su  cuerpo  de  un  blanco 
resplandor  que  alumbraba  toda  la  estancia.  Abenarabi,  conmovi¬ 
do  ante  aquel  milagro,  despidióse  de  su  padre  y  salió  de  su  casa 
para  esperar  en  la  mezquita  la  noticia  de  su  fallecimiento  (i). 

[FTablando  aquí  Abenarabi  del  grado  místico  de  los  hálitos  o  soplos, 
dice  que  los  que  mueren  en  este  grado  quedan  en  un  estado  tal,  que  se 
duda  si  están  muertos  o  vivos.  Para  confirmarlo,  narra  así  la  muerte 
de  su  padre]  :  “Así  lo  he  visto  realmente  en  mi  padre,  pues  lo  enterra¬ 
mos  en  la  duda  entre  el  aspecto  de  su  rostro,  que  era  el  de  uno  que 
vive,  y  entre  el  hecho  cierto  de  que  sus  venas  estaban  sin  pulso  y  su  res¬ 
piración  había  desaparecido,  señales  seguras  de  la  muerte.  Quince  días 
antes  de  morir,  me  había  asegurado  que  se  moría  y  que  su  muerte  acae¬ 
cería  en  miércoles,  como  efectivamente  sucedió.  Al  llegar  ese  día,  aun¬ 
que  estaba  gravemente  enfermo,  sentóse  sin  apoyo  de  nadie  y  me  dijo: 
“¡Hijo  mío!  Hoy  es  la  marcha,  hoy  es  el  encuentro  con  Dios!”  Yo  le 
dije:  “Dios  ha  escrito  que  serás  salvo  en  este  tu  viaje  y  bendice  ya  tu 
encuentro.  ”  Estas  palabras  mías  le  llenaron  de  gozo  y  añadió :  “  Dios 
te  recompensará,  hijo  mío,  con  la  felicidad  después  de  mi  muerte,  por¬ 
que  cuanto  te  acabo  de  oír,  yo  no  lo  entendía  mientras  lo  estabas  di¬ 
ciendo  y  hasta  quizá  lo  hubiera  contradicho;  pero  ahora  doy  testimonio 
de  que  es  así  como  lo  dijiste.” 

“Y  de  improíviso  apareció  sobre  su  frente  un  blanco  resplandor  que 
contrastaba  con  ©1  color  de  su  cuerpo,  aunque  sin  afearle;  aquel  bri¬ 
llo  producía  una  luz  que  centelleaba.  Mi  padre  se  dió  cuenta  de  esto. 
Luego,  aquel  brillo  se  fué  extendiendo  por  su  rostro  y  poco  a  poco  lle¬ 
gó  a  invadir  todo  su  cuerpo.  Tomóle  la  mano  y  me  despedí  de  él,  aban¬ 
donando  el  aposento  después  de  decirle:  “Me  voy  a  la  mezquita  hasta 
que  vengan  a  anunciarme  que  has  muerto.”  El  exclamó  entonces.  “Vete 
y  que  no  entre  aquí  nadie”.  Mandó  luego  venir  a  todos  los  de  casa  y  a 
sus  hijas,  y  a  la  hora  del  medio  día  vinieron  a  notificarme  su  muerte. 
Volví  a  casa  y  lo  encontré  como  antes  dije:  en  un  estado  que  hacía  du¬ 
dar  si  estaba  vivo  o  muerto.  Así  lo  enterramos.” 


(i)  Fotuhat,  I.  289. 
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4.  Conversión  e  iniciación  sufí. 

Ignoramos  ila  época  precisa  en  que  esta  conversión  de  Aben- 
arabi  tuvo  lugar,  pero  es  seguro -que  debió  acaecer  antes  del  año 
580  (i  184  de  J.  C.).  Efectivamente,  en  esta  fecha,  según  confesión 
propia,  había  lentrado  ya  en  la  vida  mística  haciendo  profesión 
de  sufí,  a  los  veinte  años  de  edad  (i). 

“Yo  alcancé  este  grado  místico  al  entrar  en  el  camino  de  la  perfección, 
el  año  580.” 

Parece  por  otra  parte  'seguro  que  su  conversión  acaeció  más 
bien  algunos  añois  antes  die  morir  sai  padre,  pues  era  todavía  un 
jovenzuelo  imberbe,  cuando*^ ya  la  fama  de  su  precoz  iniciación  en 
los  misterios  die  la  vida  mística  llegaba  a  oídos  del  célebre  filósofo 
Averroes,  que,  lleno  de  curiosidad,  solicitaba  del  padre  de  Aben¬ 
arabi  una  entrevista  con  éste  a  fin  de  estudiar  en  vivo  aquel 
caso  de  psicología,  anormal  y  para  él  inexplicable.  El  mismo 
Abenarabi  nos  ha  conservado  en  su  Fotuhat  la  pormenorizada  des¬ 
cripción  de  aquella  entrevista  y  de  sus  posteriores  relaciones  con 
Averroes  .(2). 

“Cierto  día,  en  Córdoba,  entré  a  casa  de  Abulualid  Averroes,  cadí  de 
la  ciudad,  que  había  mostrado  deseos  de  conocerme  personalmente,  por¬ 
que  le  había  maravillado  mucho  lo  que  había  oído  decir  de  mí,,  esto  es,  las 
noticias  que  le  habían  llegado  de  las  revelaciones  que  Dios  me  había  co¬ 
municado  en  mi  retiro  espiritual ;  por  eso,  mi  padre,  que  era  uno  de  sus 
Intimos  íimigos,  me  envió  a  su  casa  con  el  pretexto  de  cierto  encargo, 
solo  para  dar  así  ocasión  a  que  Averroes  pudiese  conversar  conmigo. 
Era  yo  a  la  sazón  un  muchacho  imberbe.  Así  que  hube  entrado,  levantó- 
■se  del  lugar  en  que  estaba  y,  'dirigiéndose  hacia  mí  con  grandes  mues¬ 
tras  de  cariño  y  consideración,  me  abrazó  y  me  dijo;  “Sí.”  Yo  le  res- 
-pondí ;  “  Sí.  ”  Esta  respuesta  aumentó  su  alegría,  al  ver  que  yo  le  había 
comprendido;  pero  dándome  yo,  a  seguida,  cuenta  de  la  causa  de  su 
alegría,  añadí:  “No.”  Fmtonces  Averroes  se  entristeció,  demudóse  su 
color,  y  comenzando  a  dudar  de  la  verdad  de  su  prqpia  do:ctrina,  rpe 
preguntó :  “  ¿  Cómo,  pues,  encontráis  vosotros  resuelto  el  problema  me¬ 
diante  la  iluminación  y  la  inspiración  divina?  ¿Es  acaso  lo  mismo  que 
a  nosotros  nos  enseña  el  razonamiento?”  Yo  le  respondí:  “Sí  y  no.  En¬ 
tre  el  sí  y  el  no,  salen  volando  de  sus  materias  los  espíritus  y  de  sus  cuer¬ 
pos  las  cervices.”  Palideció  Averroes,  sobrecogido  de  terror,  y  sentándose 


(1)  '  Fotuhat,  II,  559. 

(2)  Fotuhat,  I,  199. 
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comenzó  a  dar  muestras  de  estupor,  como  si  hubiese  penetrado  el  sen¬ 
tido  de  mis  alusiones.” 

“Más  tardle,  después  de  esta  entrevista  que  tuvo  conmigo,  solicitó 
de  mi  padre  que  le  expusiera  éste  si  la  opinión  que  él  había  formado  de 
mí  coincidía  con  la  de  mi  padre  o  si  era  diferente.  Porque  como  Ave- 
rroes  era  un  sabio  filósofo,  consagrado  a  la  reflexión,  al  estudio  y  a  la 
investigación  racional,  no  podía  menos  de  dar  gracias  a  Dios  que  le  per¬ 
mitía  vivir  en  un  tiempo  en  el  cual  podía  ver  con  sus  propios  ojos  a  un 
hombre  que  había  entrado  ignorante  en  el  retiro  espiritual  para  salir  de 
él  como  había  salido,  sin  el  auxilio  de  enseñanza  alguna,  sin  estudio,  sin 
lectura,  sin  aprendizaje  de  ninguna  especie.  Por  eso  exclamó:  “Es  este 
un  estado  psicológico  cuya  realidad  nosotros  hemos  sostenido  con  prue¬ 
bas  racionales,  pero  sin  que  jamás  hubiésemos  conocido  persona  alguna 
que  lo  experimentase.  ¡  Loado  sea  Dios  que  nos  hizo  vivir  en  un  tiem¬ 
po  en  el  cual  existe  una  de  esas  personas  dotadas  de  tal  estado  místico, 
capaces  de  abrir  las  cerraduras  de  sus  puertas,  y  que  además  me  otor¬ 
gó  la  gracia  especial  de  vería  con  mis  propios  ojos !  ” 

“Quise  después  volver  a  reunirme  con  él  [es  decir,  con  Averroes] 
y  por  la  misericordia  de  Dios  se  me  apareció  en  el  éxtasis,  bajo  una 
forma  tal,  que  entre  su  persona  y  la  mía  mediaba  un  velo  sutil,  a  tra¬ 
vés  del  cual  yo  l'o  veía,  sin  que  él  me  viese  ni  se  diera  cuenta  del  lu¬ 
gar  que  yo  ocupaba,  abstraído  como  estaba  él,  pensando  en  sí  mismo. 
Entonces  dije:  “En  verdad  que  no  puede  ser  conducido  hasta  el  grado 
en  que  nosotros  estambs.” 

“Y  ya  no  volví  a  reunirme  con  él  hasta  que  murió.  Ocurrió  esto  el 
año  595  en  la  ciudad  de  Marruecos  y  fué  trasladado  a  Córdoba,  donde 
está  su  sepulcro.  Cuando  fué  colocado  sobre  una  bestia  de  carga  el 
ataúd  que  encerraba  su  cuerpo,  pusiéronse  sus  obras  en  el  costado  opues¬ 
to  para  que  le  sirvieran  de  contrapeso.  Estaba  yo  allí  parado,  en  com¬ 
pañía  del  alfaquí  y  literato  Abulhasan  Mohámed  Benchobair,  secreta¬ 
rio  de  Sidi  Abusaíd  [uno  de  los  príncipes  almohades]  y  de  mi  discípulo 
Abulháquem  Ornar  Benazarrach,  el  copista.  Volviéndose  éste  hacia  nos¬ 
otros,  dijo :  “¿No  os  fijáis  acaso  en  lo-  que  le  sirve  de  contrapesé  al  maes¬ 
tro  Averroes  en  su  vehículo?  A  un  lado  va  el  maestro  y  al  otro  van  sus 
obras,  es  decir,  los  libros  que  compuso.”  A  lo  cual  replicó  Benchobair: 
“¡No  lo  he  de  ver.  hijo  mío!  ¡Claro  que  sí!  ¡Bendita  sea  tu  lengua!” 
Entonces  yo  tomé  nota  de  aquella  frase  de  Abulháquem,  para  que  me 
sirviera  de  tema  de  meditación  y  a  guisa  de  recordatorio  (ya  no  quedo 
más  que  yo  de  aquel  grupo  de  amigos  ¡Dios  los  haya  perdonado!)  y 
dije  para  mis  adentros: 

“A  un  lado  va  el  maestro,  y  al  otro  van  sus  libros. 

Mas  dime:  sus  anhelos  ¿viéronse  al  fin  cumplidos?” 

Seis  años  después,  en  586  (1190  de  J.  C.),  un  famoso  sufi, 
llamado  Musa  el  Baidarani,  que  gozaba  dlel  don  místico  de  bilo- 
cación,  hace  ya  un  viaje  exprofesso  a  Sevilla  para  entrar  en  rela¬ 
ciones  con  Abenarabi  y  aprovecharse  de  sus  enseñanzas,  a  pesar 


EL  MÍSTICO  MURCIANO  ABENARABI 


107 


de  que  nuestro  místico  no  había  pasado  aún  de  los  veintiséis 
años  (i). 

“Nosotros  vimos  en  Sevilla,  el  año  586  a  Musa  el  Baidaraní,  que 
pertenecía  al  grado  de  los  abdales‘,  el  cual  vino  a  visitarnos  de  propó¬ 
sito.  ” 


5.  Maestros  de  espíritu. 

Esto  'hace  suponer  que,  una  vez  convertido,  entregaríase  con 
empeño  al  estudio  de  los  li.l>ros  su  fíes  y,  sobre  todo,  al  trato  con 
los  maestros  de  espíritu.  Innuimerable  es  la  serie  de  éstos  que 
Abenarabi  confiesa  haber  uti'Iizado  para  su  iniciaQÍón  en  la  vida 
sufí,  durante  su  permanencia  en  Sevilla.  Musa  b.  Imrán  de  Mér- 
tola,  en  su  casa  de  la  mezquita  Arradi,  enseñábale  a  recibir  las 
inspiraciones  divinas  (2). 

“Oímos  a  nuestro  maestro  Abuimrán  Musa  b.  Imrán  de  Mértola, 
en  su  casa,  en  ia  mezquita  Arradi.  en  Sevilla,  que  le  decía  a  Abulcásem 
Benafir  (el  cual  se  negaba  a  dar  crédito  a  los  fenómenos  que  los  su- 
fíes  tienen  por  ciertos):  “¡No  hagas  eso,  Abulcásem,  pues  si  lo  haces, 
incurrirás  en  dos  faltas!...  etc. 

“De  este  grado  místico  era  mi  maestro  Abuimrán  Musa  b.  Tmrán  el 
de  Mértola  (3).” 

“Uno  de  ellos  encontré  en  Sevilla,  que  era  de  los  más  grandes  mís¬ 
ticos  que  he  encontrado  y  que  se  'llamaba  Musa  b.  Imrán,  el  príncipe  de 
su  siglo  (4).”  [En  este  pasaje  habla  Abenarabi  de  los  tres  místicos  cuya 
virtud  preternatural  consiste  en  comunicar  a  los  demás  las  inspiracio¬ 
nes  divinas  en  cada  época.  Del  mismo  maestro  vueKe  a  hablar  otras 
veces]  (5). 

A  comunicarse  con  lo'S  espíritus  de  los  muiertos  aprendió  de 
un  famoso  taumaturgo,  Abulhachach  Yúsuf,  natural  de  Subárbol 
(al  oriente  de  Sevilla),  que  poseía  la  virtud  de  andar  sobre  las 
aguas  (6). 

“De  ellos  también  [de  los  cótohs  o  quicios  de  la  jerarquía  esotérica] 
fué  Abulhachach  Yúsuf  el  de  Subárbol  [^U^xjCí],  alquería  al  oriente  de 
Sevilla,  el  cual  era  de  los  que  andan  sobre  el  agua  y  tienen  trato  familiar 
con  los  espíritus  (7).” 


(1)  Fotuhat^  II.  9. 

(2)  Fotnhat^  II.  8. 

(3)  Ibidem,  II,  107. 

(4)  Ibidem.  II,  17. 

(5)  Fotuhat,  II.  234  y  266. 

(6)  Fotuhat,  I,  268. 

(7)  Según  Abenalabar  (Tecmila.  b.  2083)  murió  este  místico  el  año 
587,  o  sea  cuando  Abenarabi  tenía  veintisiete  años  de  edad. 
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-  “De  esta  clase  de  místicos  encontré  muchos  entre  mis  maestros.  De 
ellos  fue  Abulhachach  el  de  Subárbol,  que  vivía  en  Sevilla,  el  cual  leía 
asiduamente  el  Alcorán,  siempre  que  estaba  solo  (i).” 

Simultátieamente  freciiientaba  Abeiiarabi  las  conferencias  de 
otros  maestros,  como  Yúsuf  el  Cumí,  de  cuya  ciencia  esotérica 
hace  garandes  elogios  (2). 

“Decía  nuestro  maestro  Abuyacub  Yúsuf  b.  Jálaf  el  Cumí:  “Entre 
nosotros  y  Dios,  que  es  la  Verdad  que  buscamos,  álzase  una  empinada 
cuesta.  A  los  pies  de  esta  cuesta  estamos,  por  razón  de  nuestra  natura¬ 
leza  física  o  corpórea,  y  desde  su  parte  inferior  ascendemos  sin  cesar 
por  la  cuesta  hasta  que  llegamos  a  su  cumbre.  Una  vez  que  la  domi¬ 
namos  y  atalayamos  desde  la  cima  lo  que  a  la  espalda  quedó,  ya  no  vol¬ 
vemos  atrás,  porque  tal  retorno  es  imposible.” 

“Me  contó  (3)  Yúsuf  b.  Jálaf  el  Cumí  (uno  de  los  más  grandes 
maestros  que  encontré  en  este  camino  del  sufismo)  el  año  586...”  (4). 

Dos  maestros,  especializados  en  la  práctica  del  examen  parti¬ 
cular  y  cotidiano  de  la  conciencia,  iniciáronle  en  este  ejercicio 
cristiano  de  perfección  espiritual :  Abuabdala  b.  Almocháhid  y 
Abuabdala  b.  Caisum,  sevillanos  ambo®.  Abenarabi  añadió  por 
propia  iniciativa  el  examen  de  los  pensamijentos  al  de  las  obras  y 
palabras,  a  que  se  reducía  el  método  de  sus  maestros  (5). 

“Entienden  algunos  maestros  de  espíritu  que  las  obras  de  devoción 
no  deben  buscarse  por  sí  mismas,  sino  tan  sólo  por  la  intención  con  que 
se  hacen.  La  intención  en  las  obras  es  como  el  sentido  en  las  palabras : 
la  palabra,  en  efecto,  no  tiene  valor  en  sí  misma,  sino  por  la  idea  que 
encierra.  Mira,  pues,  ¡  oh,  hermano  mío !  cuán  delicada  y  sutil  es  la  pe¬ 
netración  de  esta  categoría  de  místicos.  Este  ejercicio  espiritual  es  lo 
que  entre  ios  sufíes  se  denomina  examen  de  conciencia^  al  cual  se  re¬ 
fería  el  Profeta  cuando  dijo:  “Pedid  cuenta  vosotros  a  vuestras  pro¬ 
pias  almas,  antes  de  que  se  os  la  pida.”  De  estos  maestros  yo  encontré 
a  dos,  que  fueron  Abuabdala  b.  Almocháhid  y  Abuabdala  b.  Caisum,  en 
Sevilla  (6),  cuyo  método  de  vida  espiritual  se  caracterizaba  por  dicho 
ejercicio.  Eran  ambos  los  cótobs  o  ejes  de  cuantos  místicos  viven  vida 
de  intención.  Yo  entré  también  en  el  camino  que  conduce  a  esta  mora- 


(1)  Cfr.  Fotuhat,  IV,  648. 

(2)  Fotuhat,  I,  327. 

(3)  Fotuhat,  II,  902. 

(4)  El  relato  es  una  fabulosa  anécdota  en  la  cual  una  serpiente  ha¬ 
bla  de  parte  de  Dios  a  un  sufí  para  darle  noticias  del  famoso  maestro 
Abumedín  de  Bugía  (que  también  lo  fué  de  Abenarabi)  y  de  las  per¬ 
secuciones  de  que  fué  víctima. 

(5)  Fotuhat,  I,  275. 

(Ó)‘  Cfr.  Tecmila,  b.  779  y  899.  ‘El  primero  murió  el  574  (1178  de 
J.  C.) ;  el  segundo,  en  606  (1209  de  J.  C.). 
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da,  imitando  a  ambos  maestros  y  a  sus  discípulos  y  tomando  como  ellos 
por  norma  el  precepto  del  Profeta,  que  tan  digno  es  de  ser  imitado, 
cuando  decía :  “  Pedid  cuenta  a  vuestras  almas,  antes  de  que  se  os  pida.  ” 
Nuestros  dos  maestros  dichos  tomaban  cuenta  a  sus  propias  almas  de 
cuanto  durante  el  día  pudieran  hablar  y  obrar  y  eso  lo  consignaban  por 
escrito  en  un  cuaderno ;  y  al  llegar  la  noche,  después  de  hacer  la  ora¬ 
ción,  encerrados  ya  y  a  solas  en  su  cuarto,  examinaban  sus  conciencias 
sacando  otra  vez  el  cuaderno:  miraban  cuanto  en  aquel  día  habían  he¬ 
cho^  de  palabra  y  obra  y  lo  comparaban  con  lo  que  debían  haber  hecho; 
si  de  este  cotejo  resultaba  que  debían  simplemente  pedir  perdón  a  Dios 
por  .sus  faltas,  lo  hacían ;  si  estas  faltas  reclamaban  por  su  gravedad 
una  penitencia,  se  la  imponían ;  si,  por  el  contrario,  resultaba  que  de  su 
conducta  debían  dar  gracias  a  Dios,  se  las  daban.  Y  así  seguían  su  exa¬ 
men  de  conciencia,  hasta  analizar  todo  chanto  habían  hecho  en  aquel 
día.  Después  de  esto  se  echaban  a  dormir.  Nosotros  añadimos  a  este 
método  de  nuestros  maestros  el  consignar  también  por  escrito  los  pen¬ 
samientos,  es  decir,  que  anotábamos  todas  cuantas  ideas  y  propósitos  nos 
venían  a  las  mientes,  además  de  las  palabras  y  las  obras.  Así  es  que  yo 
examinaba  mi  conciencia  como  ellos  y  a  las  mismas  horas,  sacando  el 
cuaderno  y  pidiendo  cuenta  a  mi  alma  de  todo  cuanto  en  el  día  se  le 
había  ocurrido  de  pensamientos  y  deseos,  además  de  las  palabras  y  obras 
realizadas  con  los  sentidos  externos,  y  también  la  intención  con  la  que 
estas  obras  externas  habían  sido  hechas.” 

Ejemplos  heroicos  de  castidad,  proverbiales  entre  los  asce¬ 
tas  sevillanos,  debieron  contribuir  también  a  formar  su  espíritu 
desde  los  años  juveniles  en  la  mortificación  de  los  apetitos.  Es 
entre  todos  ellos  digno  de  notarse  el  del  sevillano  Abdala  el 
Almogauirí,  émulo,  en  esta  materia,  de  Orígenes  (i). 

“Fué  Abdalá  el  Mogauiri  un  grande  santo,  natural  de  Niebla,  de 
los  distritos  de  Sevilla,  al  occidente  de  A’landalus.  Se  le  conocía  [en 
orienlt'c]  por  el  sobrenombre  de  “El  Andalusí”.  La  causa  de  su  conver¬ 
sión  a  Dios  fué  ésta:  cuando  los  almohades  entraron  en  Niebla,  una 
mujer  de  la  ciudad  se  puso  en  sus  manos  diciéndole :  “¡Llévame  a  Se¬ 
villa  y  líbrame  de  las  manos  de  esta  gente !  ”  Tomóla,  pues,  sobre  sus 
hombros  y  salió  con  ella  de  la  ciudad.  Mas  tan  pronto  como  se  vieron 
solos  en  el  camino,  él  que  era  hombre  de  pasiones  violentas  y  deprava¬ 
das,  y  ella,  por  otra  parte,  mujer  de  belleza  no  común,  el  instinto  sexual 
le  incitó  a  cohabitar  allí  con  ella.  Pero  refrenándose  dijo  para  sí : 
“  i  Oh  alma  mía !  ¡  Ella  se  ha  puesto  con  toda  confianza  en  tus  manos ! 
i  No  quiero  cometer  tamaña  deslealtad !  Sería  una  perfidia  para  con  sii 
marido  o  su  dueño!”  Rehusaba,  sin  embargo,  su  concupiscencia  inci¬ 
tándole  a  pecar.  Y  cuando  ya  la  fuerza  de  la  tentación  hízole  temer  por 
su  alma,  lapidem  accepit  atque  super  illuni  penem  suum,  qiii  quiáem 
erectus  erat,  impone ns,  alium  accepit  lapidem,  atque  penem  Ínter  dúos 
contudit  lapides  confregitque,  clamans :  “¡El  fuego  antes  que  el  opro- 


(i)  Fotuliat,  IV,  675. 
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bio,  alma  mía !  ”  Y  desde  aquel  punto  vino  a  ser  el  santo  sin  igual  de 
su  época,  pues  salió  de  su  tierra  en  seguida  para  hacer  la  peregrinación 
a  la  Meca  y  luego  se  estableció  en  Alejandría,  hasta  que  murió.  Aunque 
fue  contemporáneo  mío,  no  lo  traté  personalmente;  pero  Abulhasán  el 
Sevillano  me  refirió  los  consejos  ascéticos  que  Abdalá  el  Mogauirí  le 
daba...” 

6.  Vida  de  aislamiento . 

Pero  muy  pronto  abandonó  a  todos  los  maestres  para  aislarse 
del  mundo  retirándose  a  los  cementerios,  donde  pasaba  los  días 
enteros  en  oomunicación  íntima  con  las  aknas'  de  los  difuntos : 
sientado  en  el  suelo,  rodeado  de  tumbas,  permanecía  largas  horas 
como  extático,  manteniendo  en  voz  baja  conversaciones',  misterio¬ 
sas  con  interlocutores  invisibles  (i). 

“Yo  me  aparté  del  mundo  para  vivir  aislado  en  los  cementerios 
durante  algún  tiempo.  Llegóme  entonces  la  noticia  de  que  mi  maestro 
Yúsuf  b.  Jálaf  el  Cumi  decía  que  fulano  (refiriéndose  a  mí)  había  aban¬ 
donado  el  trato  de  los  vivos  para  irse  a  tratar  con  los  muertos.  Yo  en¬ 
tonces  le  envié  un  recado  diciéndole :  “  Si  vinieses  a  verme,  verías  con 
quién  trato.”  Hizo  la  oración  de  media  mañana  y  se  vino  a  donde  yo 
estaba,  pero  solo,  sin  que  nadie  le  acompañara.  Fué  preguntando  por 
mí,  hasta  que  me  encontró,  en  medio  de  las  tumbas  del  cementerio, 
sentado,  con  la  cabeza  baja  y  conversando  con  uno  de  los  espíritus  que 
se  me  habían  presentado.  Sentóse  a  mi  vera,  pioquito  a  poco  y  con  mu¬ 
cho  respeto.  Le  miré  y  vi  que  su  color  se  había  demudado  y  que  su 
alma  sentía  tales  angustias,  que  ni  siquiera  podía  levantar  la  cabeza, 
abrumado  como  estaba  por  la  postración.  Yo  entre  tanto  mirábale  son¬ 
riéndome,  pero  s-in  lograr  hacerle  sonreír,  de  lo  muy  triste  que  estaba. 
Así  que  hube  yo  acabado  mi  misteriosa  plática,  fué  poco  a  poco  dismi¬ 
nuyendo  la  preocupación  del  maestro,  hasta  que  al  fin  se  tranquilizó  y, 
volviendo  hacia  mí  su  rostro,  besóme  en  la  frente.  Entonces  le  dije: 
“¿Quién  es  el  que  trata  con  los  muertos,  yo  o  tú?”  El  me  respondió: 
“¡No,  por  Alá!  No  eres  tú;  antes  bien,  yo  soy  el  que  trata  con  los 
muertos  !  ¡  Por  Alá,  que  si  la  escena  se  hubiese  prolongado  algo  más,  de 
seguro  que  me  ahogo  de  emoción!”  Marchóse  después  y  me  dejó  allí 
solo.  Desde  entonces  decía  a  cada  paso:  “El  que  quiera  aislarse  del 
mundo,  que  se  aísle  como  fulano !  ” 

Su  fe  en  los  fenómenos  sobrenaturales  de  la  vida  mística 
íbase  asi  fortalieciendo,  a  medida  que  los  experimentaba  en  sí 
mismo  y  en  los  demás.  El  mismo  año  586(1190  de  J.  C.)  presen¬ 
cia  un  milagro  de  incombustión,  realizado  por  un  sufí  para  con- 


(i)  Fotuhat,  III,  58-59. 
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vencer  a  un  peripatético  que  negaba  la  ix)sibilidad  de  todos 
ellos  (i). 

[Al  hablar  aquí  Abenarabi  de  la  diferencia  entre  el  milagro  propia¬ 
mente  dicho  y  el  carisma,  dice  que  aquél  sirve  para  provecho  espiritual 
del  prójimo,  mientras  'éste  es  útil  tan  sólo  para  el  que  lo  posee.  Y  en 
confirmación  añade]  :  “Así  nos  ocurrió  a  nosotros  en  una  reunión,  el 
año  586,  a  la  que  asistía  cierto  individuo,  filósofo,  que  negaba  la  mi¬ 
sión  divina  de  los  profetas,  en  el  sentido  en  que  los  musulmanes  la 
afirman,  y  negaba  asimismo  la  realidad  de  los  milagros  de  los  profe¬ 
tas,  en  cuanto  fenómenos  que  rompan  el  curso  normal  de  la  natu¬ 
raleza,  porque,  según  él  pretendía,  las  esencias  de  las  cosas  son  inal¬ 
terables.  Era  un  día  de  invierno,  de  mucho  frío,  y  teníamos  delante 
un  gran  brasero  encendido.  El  incrédulo  aquel  estaba  diciendo  que  el 
vulgo  afirma  que  Abraham  fué  lanzado  al  fuego  y  no  se  quemó;  pero 
como  el  fuego  es  por  su  naturaleza  comburente  de  los  cuerpos  suscep¬ 
tibles  de  ser  quemados,  afirmaba  que  el  fuego  aquel  del  que  se  habla  en 
el  Alcorán  en  la  historia  de  Abraham,  significa  únicamente  la^  cólera  de 
Nemrod,  la  ardiente  ira  que  contra  Abraham  sentía;  y  añadía  que  al 
decir  el  texto  que  el  fuego  no  le  quemó,  sólo  se  quiere  significar  qúe 
la  ira  del  tirano  Nemrod  contra  Abraham  no  le  hizo  a  éste  mella  nin¬ 
guna...  Cuando  aquél  incrédulo  acabó  su  razonamiento,  uno  de  los  que 
estaban  presentes,  que  era  un  místico  de  este  grado  de  perfección  es¬ 
piritual,  dotado  de  virtudes  preternaturales,  le  dijo:  “Y  ¿si  yo  te  hi¬ 
ciera  ver  que  Dios  dijo  literalmente  verdad  en  lo  que  dijo  de  aquel  fue¬ 
go,  o  sea,  que  no  quemó  a  Abraham,  sino  que  lo  convirtió  realmente 
en  una  cosa  fría  e  inocua  para  él?  Yo  voy  a  hacer  contigo  mismo  en 
este  lugar  lo  que  Dios  hizo  con  Abraham,  es  decir,  voy  a  preservarte 
de  los  efectos  del  fuego,  pero  sin  que  este  milagro  sea  una  gracia  o 
carisma  de  Dios  en  honor  mío!”  El  incrédulo  respondió:  “¡Eso  no 
será !  ”  Entonces  el  suf í  le  dij  o :  “  E.ste  fuego  ¿  es  o  no  verdadero  fue¬ 
go  comburente?”  Respondió  el  incrédulo:  “Efectivamente  lo  es.”  Dí- 
jole  entonces  el  sufí:  “¡Míralo  por  ti  mismo!”  Y  diciendo  esto,  le  echó 
sobre  el  regazo  de  su  túnica  las  brasas  que  había  en  el  brasero  y  duran¬ 
te  un  rato  estuvo  el  incrédulo  aquel  dándoles  vueltas  con  la  mano  y 
maravillándose  al  ver  que  no  le  quemaban.  El  sufí  entonces  volvió  a 
echar  las  brasas  al  brasero  y  le  djo:  “Acerca  ahora  tu  mano  a  las 
brasas.”  Y  al  aproximar  la  mano  al  brasero,  se  la  quemó,  Díjole  en¬ 
tonces  el  sufí:  “Eso  es  lo  que  le  he  mandado  ahora  al  fuego:  que  que¬ 
me.  Porque  el  fuego  no  hace  más  que  obedecer:  quema  si  se  lo  man¬ 
dan  y  deja  de  quemar  así  mismo,  porque  Dios  hace  lo  que  quiere.” 
Y  el  incrédulo  aquel  se  convirtió  al  islam  y  reconoció  su  error.” 

Una  noche,  ve  (en  sueños  cómo  el  Profeta  endereza  una  pal¬ 
mera  que  obstruía  el  tránsito  por  una  de  las  más  concurridas  ca¬ 
lles  de  Sevilla,  y  al  día  siguiente  ve  confirmado  su  sueño'  en  medio 
de  la  admiración  de  todos  los  transeúntes. 


(i)  Fotuhat,  II,  490, 
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[El  geógrafo  Cazuiní,  contemporáneo  de  Abenarabi,  nos  ha  conser¬ 
vado  esta  noticia  autobiográfica.  Dice  así,  al  describir  la  ciudad  de  Se¬ 
villa,  en  su  Kosmographie  (edic.  Wüstenfeld;  Gottingen,  1848;  II, 
334)]  :  “  De  esta  ciudad  era  el  eximio  maestro  de  espíritu  Mohámed  Aben¬ 
arabi,  conocido  por  el  sobrenombre  de  Mohidín.  Yo  lo  vi  en  Damas¬ 
co  el  año  630  [—  1232]  y  era  un  maestro  excelente,  literato,  filósofo, 
poeta,  místico  intuitivo  y  asceta,  que  por  entonces  tenía  raptos  que  le 
sobrevenían  de  improviso.  Oí  que  estaba  escribiendo  unos  cuadernos  en 
que  había  cosas  admirables,  y  también  oí  que  tenía  escrito  ya  un  libro 
acerca  de  las  propiedades  o  virtudes  esotéricas  de  los  versículos  del  Al¬ 
corán  que  se  emplean  como  exorcismos.  De  entre  las  maravillosas  anéc¬ 
dotas  que  de  él  se  cuentan,  es  la  siguiente,  referida  por  él  mismo,  a 
saber :  que  había  en  una  de  las  calles  de  la  ciudad  de  Sevilla  una  palme¬ 
ra,  la  cual  se  había  ido  inclinando  tanto  hacia  el  medio  de  la  calle,  que 
obstruía  ya  el  paso  de  los  transeúntes  y  por  eso  comenzó  la  gente  a  ha^ 
blar  de  la  necesidad  de  cortarla,  hasta  que  decidieron  hacerlo  así  al  día 
siguiente.  Dice  Abenarabi:  “Yo  vi  aquella  noche  en  el  sueño  al  Profe¬ 
ta  junto  a  la  palmera  que  se  le  quejaba  y  le  decía:  i  Oh,  Profeta  de 
Dios!  Las  gentes  quieren  cortarme  porque  les  estorbo,  el  paso!”  Y  el 
Profeta  la  acarició  con  su  mano  bendita  y  se  enderezó.  .Al  amanecer 
del  día  siguiente,  me  fui  a  ver  la  palmera  y  la  encontré  enderezada ;  re¬ 
ferí  entonces  a  la  gente  mi  sueño  y  se  maravillaron  tanto,  que  tomaron 
ya  a  la  palmera  como  lugar  de  bendición,  que  era  muy  visitado.” 

7.  Primera  aparición  del  Jádir. 

Las  relaciones  con  su  maestro  Aíbulabás  el  Oryaní  fueron^ 
sin  duda,  las  que  más  honda  huella  dejaron  en  su  espíritu, 
pues  fueron  las  primeras  y  las  más  constantes.  Natural  de 
Olya  (Soule,  cerca  de  Silves,  Portugal),  este  maestro  sufí  es¬ 
taba  consagrado  en  Sevilla  a  la  preparación  de  los  jóvenes  que 
se  sentían  llamados  por  Dios  a  la  vida  religiosa.  Su  escuela 
ascético-mística  veíase  frecuentada  por  algunos  que,  como'  Aben¬ 
arabi,  querían  aprovechar  de  sus  enseñanzas.  Estas  tenían  por 
fin  principal  la  abnegación  de  la  voluntad  en  obsequio  de  Dios, 
rompiendo  los  lazos  de  la  familia  carnal  para  sustituirlos 
por  los  de  la  familia  sufí.  Aquella  pequeña  comunidad  tenía 
por ,  padre  al  maestro,  cuya  autoridad  era  omnímoda,  y  por 
hermanos  a  los  condiscípulos. 

[Son  varios  los'  pasajes  del  Fotuhat  en  que  Abenarabi  habla  con  en¬ 
comio  de  este  su  primer  director  espiritual  (i).  En  casi  todos  ellos  pon¬ 
dera  'sus  dotes  o  “insinúa  de  paso  algunos  de  los'  temas  característi¬ 
cos  de  su  doctrina  ascético-mística,  v;  gr],  limosna,  ’  pecado  original,, 
abnegación,  intercesión,  etc.  Los_  datos  biográficos  más  interesantes 

(i)  Fotuhat^  I,  241,  318,  722;  II,  114,  234,  266;  III,  442,  696,  705. 
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para  identificar  su  personalidad  son  los  de  Fotuhul,  JIÍ,  696  y  705 j  : 
“Estaba  yo  sentado  cierto  día  en  Sevilla  ante  nuestro  maestro  de 
espíritu  Abulabás  el  Oryaní  (que  era  de  Olya,  en  el  occidente  de  Alan- 
dalus)  y  entró  a  verle  un  hombre,  con  el  cual  comenzó  a  tratar  acer¬ 
ca  del  beneficio  y  la  limosna.” — “Hacía  mucho  hincapié  en  esta  doc¬ 
trina  [de  la  abnegación]  nuestro  maestro  Abulabás  el  Oryaní  que 
era  de  Olya  en  el  Algarbe  de  Alandalus  (i).  Fué  éste  el  jirimer  director 
espiritual  a  quien  serví  y  de  cuyaS'  luces  me  aproveché.” 

[El  pasaje  más  característico  para  conocer  la  diferencia  esencial  en¬ 
tre  el  método  espiritual  de  Abulabás  y  el  de  ]Vrusa  b.  Imrán  de  Mér- 
tola,  es  el  siguiente  (2)]  : 

“Entré  a  casa  de  mi  maestro  Abulabás  el  Oryaní  en  ocasión  en  que 
mi  alma  se  sentía  hondamente  turbada  ante  el  espectáculo  de  las  gentes. 

quienes  veía  rebeldes  y  empeñadas  en  contradecir  la  ley  de  Dios.  Mi 
maestro  me  dijo:  “Querido  mío,  ¡preocúpate  de  Dios!”  Salí  de  su  casa 
y  entré  a  la  de  mi  otro  maestro,  Abuimrán  de  Mértola,  el  cual,  al  co¬ 
nocer  mi  estado  de  ánimo,  me  dijo:  “¡Preocúpate  de  ti  mismo!”  En¬ 
tonces  exclamé:  “¡Oh  señor  mío!  Perplejo  me  quedo  entre  vosotros 
dos:  Abulabás  me  dice:  “¡Preocúpate  de  Dios!”,  y  tú  me  dices:  “Pre 
ocúpate  de  ti  mismo”,  siendo  así  que  ambos  sois  dos  maestros  que 
me  dirigís  por  el  camino  de  la  verdad !  ”  Echóse  a  llorar  Abuimrán 
y  me  dijo:  “¡Ah,  querido  mío!  Lo  que  te  indica  Abulabás  es  la 
verdad  y  a  ello  hay  que  volver.  Lo  que  sucede  es  que  cada  uno  de 
nosotros  te  indica  lo  que  su  propio  estado  místico  le  exige.  Yo  espe¬ 
ro,  sin  embargo,  que  Dios  querrá  hacerme  alcanzar  el  grado  de  per¬ 
fección  a  que  Abulabás  ha  aludido.  Escucha,  pues,  su  consejo,  pues 
es  el  más  conveniente  para  mí  y  para  ti.”  ¡Ah,  y  qué  hermosa  es  [dice 
Abenarabi]  la  ecuanimidad  de  los  sufíes !  Volví  entonces  a  casa 
de  Abulabás  y  le  referí  lo  que  me  había  dicho  Abuimrán.  Di  jome  Abu¬ 
labás:-  “Ha  dicho  bien  Abuimrán,  porque  él  te  indicó  cuál  es  el  cami¬ 
no  de  la  perfección,  mientras  que  yo  te  indiqué  cuál  es  el  compañero 
de  viaje.  Obra,  pues,  tú  conforme  a  lo  que  él  te  dijo  y  conforme  a  lo 
que  yo  te  dije;  es  decir,  junta  en  una  ambas  preocupaciones:  la  del  ca¬ 
mino  y  la  del  compañero ;  porque  todo  el  que  no  va  por  el  camino  de  la 
¡perfección  acompañado  de  Dios,  que  es  la  Verdad,  no  puede  tener  cer¬ 
teza  de  su  salvación.” 

El  temperamento  indómito  de  Abenarabi  se  sometía  difí¬ 
cilmente  a  esta  disciplina ;  pero  un  prodigio  estupendo  acabó 
por  dulcificar  su  carácter:  un  día,  tras  una  polémica  en  que 
Abenarabi  contradijo  abiertamente  a  su  maestro,  salió  de  la 
escuela  para  dirigirse  a  su  casa,  y  al  pasar  por  el  mercado  de 
los  grano'S  tropezóse  con  una  persona  para  éd  desconocida  que, 
dirigiéndole  la.  palabra, y  llamándole .  por  su  nombre,  le  dijo.: 

(1)  Para  la  identiñcación  de  Olya  (^IaJÍjÜI)  con  Soule,  cerca  de  Sil- 
Ves  en  el  Algarbe  de  Portugal,  cfr.  Abensaid,  ms.  ar.  80  de  la  Ac.  de 
•la  Hist.,  fol.  199  V.,  213  V. ;  Marrekoshi  (edic.  Dozy),  272. 

(2)  Fotuhat,  II,  234. 
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Mohámed,  acepta  de  tu  maestro  la  solución!”  Volvió  Aben- 
arabi  sobre  sus  pasos  y  entrando  de  nuevo^  a  la  escuela,  dispuesto 
a  pedir  perdón  a  su  maestro,  vió  lleno  de  estupor  que  éste,  sin 
dejarle  pronunciar  una  palabra,  exolamó:  Mohámed I,  ¿será 

preciso,  para  que  te  sometas  a  mi,  que  en  todos  los  casos  venga 
a  recomendarte  esta  sumisión  el  Jádir  en  persona?”  (i). 

“Es  el  Jádir  el  compañero  de  Moisés  [cfr.  Alcorán,  XVIII,  62  sig.] 
a  quien  Dios  prolongó  la  vida  hasta  ahora  (contra  lo  que  afirman  ios 
teólogos  exoitéricos  que  interpretan  en  sentido  alegórico  las  tradiciones 
auténticas  de  Mahoma)  y  yo  lo  he  visto  varias  veces.  Con  él  nos  ocu¬ 
rrió  un  suceso  maravilloso,  y  fué  que  nuestro  maestro  Abulabás  el  Oryaní 
discutía  en  cierta  ocasión  conmigo  acerca  de  quién  era  mía  persona 
a  la  cual!  el  Profeta  había  regocijado  con  su  aparición:  él  me  dijo:  “Es 
fulano,  hijo  de  fulano”  y  me  nombró  a  un  individuo  a  quien  yo 
conocía  de  nombre,  pero  no  de  vista,  aunque  sí  conocía  personalmente 
a  un  primo  suyo.  Yo  me  quedé  vacilando  y  sin  decidirme  a  aceptar  lo 
que  el  maestro  me  aseguraba  de  aquel  individuo,  porque  yo  creía  tener 
motivos  bastantes  praa  saber  a  qué  atenerme  respecto  deil  asunto.  Indu¬ 
dablemente,  mi  maestro  se  sintió  defraudado  por  mi  actitud  y  se  moles¬ 
tó,  pero  interiormente,  pues  yo  entonces  no  me  di  cuenta  de  ello,  porque 
esto  ocurría  en  los  principios  ce  mi  vida  religiosa.  Me  marché,  pues,  a 
mi  casa,  y  cuando  iba  andando  por  la  calle,  topé  con  una  persona,  a  la 
cual  no  conocía,  que  se  adelantó  a  saludarme  con  el  afecto  de  un  amigo 
cariñoso,  diciéndome :  “  ¡  Oh  Mohámed  1  Da  crédito  a  lo  que  te  ha  dicho 
el  maestro  Abulabás  acerca  de  Eulano”.  y  me  nombró  a  aquella  misma 
persona  mencionada  por  Abulabás  el  Oryaní,  Yo  le  contesté:  “Así  lo 
haré.”  Entendiendo,  pues,  lo  que  me  había  querido  decir,  regresé  inme¬ 
diatamente  a  casa  del  maestro  para  contarle  lo  que  me  acababa  de  ocm 
rrir.  Mas  así  que  hube  entrado,  exclamó  “¡Oh  Abuabdailá  1,  pero  ¿es 
que  voy  a  necesitar  que  el  Jádir  se  te  presente  y  te  diga:  “¡Da  crédito 
a  fulano  en  lo  que  te  ha  dicho!”  siempre  que  tu  espíritu  vacile  en  aceptar 
la  solución  que  a  un  problema  cualquiera  te  proponga?  ¿De  dónde  te 
vienen  esas  dudas  acerca  de  toida  cuestión  que  me  oyes  resolver?” 
Yo  entonces  le  dije:  “En  verdad  que  la  puerta  del  arrepentimiento  está 
abierta!”  Y  él  me  respondió:  “Y  de  esperar  es  que  Dios  te  lo  acep¬ 
te  !  ”  Entendí  entonces  que  aquel  hombre  era  el  Jádir,  e  indudablemen¬ 
te  lo  era,  pues  le  pregunté  al  maestro;  “¿Era  él  en  efecto?”  Y  me  res¬ 
pondió:  Efectivamente  era  el  Jádir. 

El  Jádir  ‘(2)  tiene  por  nombre  Beliá  b.  Malcán  b.  Fálig  b.  Abir  b. 
Xálij  b,  Arfajxad  b.  Sem  b.  Nuh  [Noé],  Estaba  en  un  ejército  cuyo 
jefe  le  envió  a  buscar  agua  que  hacía  mucha  falta  a  los  soldados.  El 
topó  con  la  fuente  de  la  vida,  de  la  cual  bebió  y  por  ello  ha  seguido  vi¬ 
viendo  hasta  ahora.  Nadie  de  los  que  de  esa  agua  habían  bebido  fue 
distinguido  por  Dios  con  la  gracia  que  a  él  le  otorgó.” 


(1)  Fotuhat,  I,  241, 

(2)  Fotuhat,  III,  442, 
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“Yo  me  lo  encontré  en  Sevilla  y  me  enseñó  a  someterme  a  los  maes¬ 
tros  de  espíritu  y  a  no  contradecirles’:  Había  yo  contradicho  aquel  día  so¬ 
bre  cierta  cuestión  a  un  maestro  mío,  y  salí  de  su  casa  y  me  enco-ntré  con 
el  Jádir  en  el  Mercado  de  los  granos.  Di  jome:  “¡Acepta  lo  que  te  dice 
el  maestro!”  Regresé  inmediatamente  a  casa  del  maestro  y,  tan  pronto 
como  entré  a  su  habitación,  exclamó  antes  de  que  yo  le  dirigiese  la  pala¬ 
bra  :  “  i  Oh,  Mohámed  !,  pero  ¿  es  que  voy  a  necesitar,  para  cada  cuestión 
en  que  me  contradigas,  que  el  Jádir  te  recomiende  la  sumisión  a  los  maes¬ 
tros?”  Yo  le  dije:  “¡Oh.  señor!,  pero  ¿era  el  Jádir. ese  que  me  la  ha 
recomendado.?”  Respondió:  “Sí.”  Dije  yo:  “¡Loado  sea  Dios  que  me 
ha  enseñado  esta  útil  verdad !  ”  Sin  embargo,  la  cosa  no  era  sino  como 
yo  la  había  dicho.  Por  eso,  pasado  algún  tiempo,  entré  a  casa  del  maes¬ 
tro  y  lo  vi  que  volvía  a  tratar  de  aquella  misma  cuestión,  pero*  resol¬ 
viéndola  conforme  a  mi  opinión.  Díjome  entonces:  “Yo  estaba  en  un 
error  y  en  cambio  fuiste  tú  el  que  acertaste.”  Yo  le  respondí:  “Oh,  se¬ 
ñor  mío!  Ahora  comprendo  por  qué  el  Jádir  me  recomendó  únicamente 
la  sumisión,  peto  sin  que  me  diese  a  conocer  que  tú  eras  el  que  habías 
acertado  en  la  solucitón  del  problema...” 

Desde  aquel  día,  xA.benarabi  fue  sumiso  a  su  maestro,  y  pro¬ 
fesó  además  una  devoción  especial  al  Jádir,  ese  personaje  mítico 
en  quien  el  esoterismo  musulmán  ha  encarnado  las  tradiciones  ra- 
bínico-cristianas  relativas  a  Elias  y  a  San  Jorge,  fundidas  con 
la  leyenda  del  Judío  errante  fi). 

8.  Vida  en  común. 

/ 

Su  noviciado  sufí  bajo  la  dirección  de  todos  los  maestros 
mencionados  se  completó  mediante  la  convivencia  continua  con 
una  pléyade  de  hermanos  en  religión  que  pululaban  por  las  ca¬ 
lles  y  los  alrededores  de  Sevilla.  En  la  mezquita  de  Azobaidi 
pasaba  muchos  días  acompañando  al  taumaturgo  Abuyahya  el 
Sinhachí,  el  ciego,  que  le  enseñaba  a  sufrir  pacientemente  las  per¬ 
secuciones  del  vulgo  y  aun  exponerse  de  intento  a  ellas,  ocul¬ 
tando  la  santidad  bajo  una  aparente  licencia  en 'las  costumbres  (2). 

“Místicos  de  este  grupo  encontré  muchos  en  Sevilla,  de  las  tierras 
de  Alandalus,  De  ellos  era  Abuyahya  el  de  la  tribu  de  Sinhacha,  el  cie- 


(1)  Cfr.  Asín.  Esca'tologla,  272,  nota  i.  Para  la  leyenda  del  Judío 
errante,  véase  A.  M.  Killen  “L'évolution  de  la  légende  du  juif  érrant” 
apud  Revue  de  litt.  comp,  (enero-marzo,  1925).  En  este  estudio  se  exa¬ 
minan  los  precedentes  de  la  leyenda  en  todas  las  literaturas,  excepto 
en  la  islámica. 

(2)  Fotuhaf,  T,  268.  ; 
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go,  que  habitaba  en  la  mezquita  de  Azobaidí.  Lo  acompañé  hasta  su 
muerte.  Fué  sepultado  en  un  monte  elevado  y  muy  azotado  por  el  vien¬ 
to,  sito  en  el  Aljarafe  de  Sevilla.  A  todo  el  mundo  le  era  pecosa  la 
ascensión  a  ese  monte  por  lo  largo  de  la  cuesta  y  lo  fuerte  del  viento: 
pero  Dios  calmó  el  aire  de  tal  modo,  que  ya  no  sopló  desde  el  momento 
en  que  depositamos  su  cadáver  en  aquel  monte  y  la  gente  comenzó  a 
cavar  su  sepultura  y  a  labrar  sus  piedras,  hasta  que  acabamos  la  obra 
y  vimos  al  cadáver  en  su  sepultura  y  nos  marchamos.  Al  punto  que  nos 
habíamos  ido,  volvió  a  soplar  el  viento  según  costumbre,  con  gran  ad¬ 
miración  de  la  gente.  ” 

Yúsuf  de  Ecija,  santo  asceta,  iluminado  por  Dios,  hízole  ver 
el  valor  místico  de  la  limosna  (i).  A'buabdalá  él  Xarquí,  que 
pasó  cincuenta  años  sin  encender  luz  en  su  celda,  le  enseñó  a  ais¬ 
larse  en  la  obsicuridad  para  evitar  todo  motivo  de  disipación  (2). 
En  cambio,  aprendió  la  utilidad  mística  de  la  vida  peregrinante, 
tratando  a  El  Sálih  el  Berberí  (el  Santo  berberisco),  sufí  giró¬ 
vago  que  fijó  su  residencia  durante  cuarenta  años  en  la  mezquita 
Rotonda  (La  Redonda)  de  Sevilla,  después  de  ihaber  peregrinado 
por  espacio  de  otros  cuarenta  años  (3). 

“Cierto  día,  iba  yo  acompañado  de  un  santo  siervo  de  Dios,  que 
le  decían  el  peregrino  giróvago  ^L.snJ|),  Yúsuf  de  Ecija,  mística 

iletrado,  pero  de  esos  que  viven  consagrados  a  Dios  tan  por  entero, 
que  Dios  les  alumbra  con  su  luz.  Pasamos  ambos  junto  a  un  mendigo 
que  decía :  “  ¿  Quién  me  da  alguna  cosa  por  amor  de  Dios  ?  ”  Un  hom¬ 
bre  abrió  su  bolsa  llena  de  monedas  de  plata  y  se  puso  a  escoger  en¬ 
tre  ellas  una  pieza  pequeña  para  dársela  al  mendigo.  Al  fin  encon¬ 
tró  una  monedita  que  valía  la  octava  parte  de  un'  dirhem  [25  centi¬ 
gramos]  y  se  la  entregó.  Entre  tanto  aquel  santo  siervo  de  Dios,  que 
estaba  mirándole,  me  dijo:  “¿Sabes,  fulano,  qué  es  lo  que  estaba 
tratando  de  averiguar  ese  individuo?”  Respondí:  “No,”  Y  él  me 
dijo:  “Pues  trataba  de  averiguar  lo  que  él  vale  a  los  ojos  de  Dios, 
puesto  que  le  ha  dado  su  limosna  al  mendigo  por  amor  de  Dios,  y  la 
cantidad  que  por  Dios  le  ha  dado  es  la  que  mide  su  valor  y  precio  a 
los  ojos  de  Dios!” 

Dos  santas  ancianas  sirviéronle  tamibién  de  maestras  de  es¬ 
píritu:  Jazmín,  sufí  de  Marchena,  y  Fátima,  de  Córdoba,  extáti' 
ca  de  noventa  y  cinco  años  de  edad  (4).  '  ~ 


(1)  Fotuhaf^  II,  35. 

(2)  Fotuhat,  I,  268. 

(3)  Fotuhat,  11,  20:  “De  los  místicos  que  pasan  día  y  noche  en  ora¬ 
ción  era  Sálih  el  Berberí,  a  quien  encontré  y  lo  acompañé  hasta  .su 
muerte,  aprovechándome  de  su  doctrina.” 

(4)  Fotuhat,  II,  46. 
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"Una  de  las  clases  de  santos  amigos  de  Dios  es  la  de  los  gemidores 
pertenecen  así  hombres  como  mujeres.  De  estas  últi¬ 
mas  encontré  yo  una  en  Marchena  de  los  Olivos,  de  las  tierras  de 
Alandalus.  Llamábase  Jazmín  y  era  de  avanzada  edad.  San¬ 

tifica  Dios  a  estos  místicos  mediante  los  gemidos  que  de  sus  pechos 
exhalan,  porque  se  sienten  incapaces  de  alcanzar  la  perfección  espi¬ 
ritual  y  se  lamentan  al  encontrar  en  sus  corazones  que  no  encuentran 
Jo  que  creen  perdido.” 

A  Fátima  especialmente,  la  acompañó  durante  dos  años  se¬ 
guidos,  en  calidad  de  discípulo  y  criado,  conviviendo  con  ella 
honestísimamente  en  una  choza  de  cañas  que  él  mismo  cons¬ 
truyó  en  las  afueras  de  Sevilla,  para  habituarse  a  la  vida  ere¬ 
mítica  y  experimentar  de  cerca  los  maravillosos  fenómenos  te¬ 
lepáticos  que  Fátima  realizaba  y  las  apariciones  de  los  genios 
que  se  presentaban  a  su  evocación,  bajo  at:)ariencias  corpóreas  o 
sin  ellas  (i). 

‘‘Yo  serví  como  fámulo  y  discípulo  en  Sevilla  a  una  muier,  de  las 
amantes  d£  Dios  y  místicas  intuitivas,  que  se  llamaba  Fátima,  hija  de 
Almotsana  el  Cordobés.  La  serví  dos  años  seguidos.  Tenía  ella,  a  la  sa¬ 
zón,  más  de  noventa  y  cinco  de  edad  y,  sin  embargo,  me  daba  vergüen¬ 
za  mirarle  al  rostro,  pues  lo  tenía,  a  pesar  de  sus  años,  tan  bello  y  her¬ 
moso,  por  lo  regular  de  sus  facciones  y  lo  sonroslado  de  sus  mejillas, 
que  se  la  hubiera  creído  una  muchacha  de  catorce  años,  a  juzgar  por 
la  gracia  y  delicadeza  de  su  porte.  Vivía  en  continuo  trato  con  Dios. 
De  entre  todos  los  discípulos  que,  como  yo,  la  servían,  preferíame  a  mí, 
tanto,  que  decía  a  menudo:  “No  he  visto  a  nadie  que  sea  como  fulano: 
cuando  entra  a  hablar  conmigo,  entra  con  toda  su  alma,  sin  dejar  fue¬ 
ra  de  mí  ni  un  átomo  de  sí,  y  cuando  sale,  sale  con  todo  su  ser,  sin 
dejar  aquí  tampoco  nada  de  «u  espíritu.”  Una  vez  la  oí  decir:  “Mara¬ 
villóme  de  aquel  que  dice  que  ama  a  Dios  y  no  se  alegra  en  El,  siendo 
como  es  el  objeto  único  de  su  contemplación,  puesto  que  en  toda  cosa 
que  sus  ojos  miran  a  El  tan  sólo  ven,  sin  que  de  sus  miradas  se  oculte 
ni  un  instante!  ¿Cómo  pretenden  amar  a  Dios  estas  gentes  que  lloran? 
'¿  Cómo  no  se  avergüenzan  de  llorar,  si  tienen  a  su  Dios  mucho  más  cer¬ 
ca  que  le  pueden  tener  cuantos  a  El  intentan  acensarse,  pues  el  que  a  Dios 
ama,  goza  de  la  mayor  proximidad  respecto  de  El,  siendo  como  es  el 
objeto  único,, de  toda  ,su  contemiplación ?  Por  eso  digo  que  es  cosa  que 
maravilla  el  verlo  llorar!”  Después  me  dijo:  “Y  tú,  hijo  mío,  quí  di¬ 
ces  de  esto  que  digo?”  Yo  le  respondí:  “Madre  mía,  que  lo  que  dices 
es  lo  que  hay  que  decir!”  Luego  añadió:  “¡Por  Dios  que  estoy  en  ver¬ 
dad  maravillada!  Mi  Amado  me  dió,  para  que  me  sirva  como  criado, 
a  la  Fátiha  [el  capítulo  i."  del  Alcorán]  y,  sin  embargo,  no  me  ha  dis- 
•  traído  jamás  este  criado  de  pensar  en  mi  Amado!”  Desde  aquel  día 
conocí  el  grado  excelso  que  esta  mujer  ocupaba  a  los  ojos  de  Dios 


(i)  Fotiihat,  II,  459. 
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cuando  me  dijo  que  la  Fátiha  la  servía  como  criado.  Estando  ambos  un 
día  sentados,  penetró  de  improviso  una  mujer  en  el  aposento  y  me  dijo;, 
•'¡Hermano  mío!  Mi  esposo,  que  está  en  Jerez  de  Sidonia,  me  cuentan 
que  se  ha  casado  allí.  ¿Qué  te  parece?”  Yo  le  respondí:  “¿Quieres  que 
venga?”  Dijo:  “Sí.”  Volví  entonces  mi  rostro  hacia  la  anciana  y  le  dije: 
“Madre,  ¿oyes  lo  que  dice  esta  mujer?”  Ella  me  contestó:  “Y  ¿qué 
es  lo  que  quieres,  hijo  mío?”  Dije:  “Pues  que  satisfagas  sus  deseos, 
que  son  los  míos,  es  decir,  que  venga  su  marido.”  Ella  entonces  excla¬ 
mó:  “¡Oído  y  obedecido!  voy  a  enviar  por  él  a  la  Fátiha,  encargándole 
que  traiga  al  marido  de  esta  mujer.”  Y  poniéndose  a  recitar  conmigo  el 
capítulo  I.'*  del  Alcorán,  le  dió  forma  real.  Entonces  comprendí  su  ex¬ 
celso  grado  místico,  pues  a  medida  que  iba  recitando  la  Fátiha,  iba  tam¬ 
bién  dándole  forma  corpórea,  aunque  etérea,  y  haciéndola  nacer.  Una 
vez  que  la  hubo  formado  de  esta  manera,  le  oí  que  le  decía:  “Oh,  Fá¬ 
tiha!  Vete  a  Jerez  de  Sidonia  y  tráete  al  marido  de  esta  mujer!  ¡No  lo 
dejes,  hasta  que  vengas  con  él!”  Aún  no  había  transcurrido,  desde  que 
se  fué,  el  tiempo  indispensable  para  recorrer  el  camino,  cuando  el  marido 
llegó  a  donde  estaba  su  mujer.  Ella  entonces  [la  anciana  Fátima]  púsose 
a  tañer  el  adufe  en  señal  de  regocijo.  Y  al  interrogarle  yo  sobre  aquello, 
me  dijo:  “¡Por  Dios  que  verdaderamente  estoy  contenta  por  lo  mucho 
que  de  mí  se  preocupa,  pues  me  ha  escogido  como  una  de  sus  amigas  ín 
timas  y  me  ha  atraído  hacia  su  persona !  Y  ¿  quién  soy  yo  para  que  este 
Señor  me  haya  preferido  sobre  los  hijos  todos  de  mi  linaje?  ¡Por  la 
gloria  de  mi  Dueño  juro  que  tan  celoso  de  mi  amor  está,  como  yo 
no  sabría  ponderarlo!  Tanto  es  así,  que  si  por  descuido  vuelvo  alguna 
vez  mis  ojos  hacia  una  cosa  criada  para  buscar  en  ella  mi  apoyo  y  mi 
sostén,  no  deja  de  probarme  mi  Dueño  con  alguna  aflicción,  que  El 
me  envía  por  medio  de  aquella  misma  criatura  hacia  la  cual  yo  había 
vuelto  mis  ojos!”  Más  adelante  hizome  ver  otras  maravillas  del  mismo 
género.  Yo  continué  prestándole  sin  cesar  personalmente  mis  ser\dcio9. 
Con  mis  propias  manos  le  construí  una  choza  de  cañas,  justamente  ca¬ 
paz  para  su  estatura,  en  la  cual  habitó  ya  co.ntinuamente  hasta  que  mu¬ 
rió.  A  menudo  me  decía:  “Yo  soy  tu  madre  divina  y  la  luz  de  tu  ma¬ 
dre  terrestre!”  Cuando  vino  a  visitarla  mi  madre,  ella  le  dijo:  “¡Oh 
luz !  ¡  Este  es  mi  hijo  y  él  es  tu  padre !  ¡  Trátale  con  piedad  filial  y  no  lo 
aborrezcas !  ” 

“  Nosotros  (i)  hemos  visto  en  Alandalus  a  muchos  místicos  de  los  que 
ven  los  genios  bajo  apariencias  sensibles  y  sin  ellas.  Así,  por  ejemplo, 
Fátima,  hija  de  Benalmotsana,  de  la  gente  de  Córdoba,  la  cual  los 
conocía  intuitivamente,  sin  equívoco  o  ilusión  alguna.” 

9.  Vida  peregrinante  dentro  de  España. 

Experto  ya  len  todo  género  de  disciplina  soifí,  pudo  decidir 
sobre  su  vocación  (2). 

“No  conozco  grado  de  la  vida  mística,  ni  religión  o  secta,  de  que 
3'0  no  haya  visto  alguna  persona  que  las  profesase  de  palabra  y  en 


(1)  Fotuhat,  II,  821. 

(2)  Fotuhat,  III,  683. 


EL  MÍSTICO  MURCIANO  ABENAKABI 


II9 


ellas  creyera  y  las  practicase,  según  confesión  propia.  Xo  l:c  rclcrico 
jamás  opinión  o  herejía  alguna,  sino  fundándome  en  referencias  di¬ 
rectas  de  individuos  que  fuesen  secuaces  de  ellas.” 

La  vida  peregrinante  j^arece  que  fué  'la  preferida  por  él. 
Todo  el  resto  de  su  existencia,  que  no  fué  corta,  es  un  viaje 
incesante  e  inqiiietq  a  través  de  todos  los  países  niusulima-' 
nes  de  occidente  y  de  oriente,  aprendiendo,  en.señando  y  dis¬ 
cutiendo.  Los  pueblos  y  ciudades  de  Andalucía  fueron  el  pri¬ 
mer  escenario  de  esta  peregrinación.  A  Morón,  cerca  de  Sevilla, 
dirígese  en  busca  de  un  famoso  maestro  sufí,  llamado  Abdaki, 
para  ejercitarse  bajo  su  dirección  en  la  práctica  del  más  subli¬ 
me  grado  de  la  perfección  mística,  el  tazuácol,  la  virtud  cristiana 
de  la  abnegación  de  la  piopia  volliuntad,  y  allí,  a  ruegos  de  su 
maestro,  escribe  su  primer  libro,  titulado  Tadhirat  ilahía  o  Po¬ 
lítica  divina  (i). 

“  Para  cada  uno  de  los  grados  o  moradas  del  camino  espiritual,  v.  gr., 
ascetismo,  abnegación,  caridad,  contemplación,  etc.,  es  indispensable 
que  exista  en  cada  época  un  místico  que  sea  el  quicio  cardinal  o  eje 
(cotb)  sobre  el  cual  gire  como  punto  de  apoyo  la  práctica  de  los  actos 
propios  de  la  respectiva  morada  en  todos  los  que  la  ocupan  en  el  mun¬ 
do.  Dios  me  permitió  conocer  al  quicio  de  los  místicos  abnegados  y  vi 
cómo  esta  virtud  de  la  abnegación  giraba  sobre  é'l,  como  sobre  su  qui¬ 
cio  rueda  el  ruejo  del  molino.  Era  ese  tal  Abdalá  b.  Alostads  el  Mauro- 
rí,  natural  de  la  ciudad  de  Morón  en  tierra  de  Alandalus,  El  era  el 
cotb  o  cardenal  de  Ja  abnegación  en  su  tiempo.  Yo  me  hice  su  discípu¬ 
lo  y  lo  traté  personalmente  por  la  gracia  de  Dios.  Cuando  me  uní  a  él, 
le  comuniqué  lo  que  Dios  me  había  revelado  de  ese  excelso  rango  mís¬ 
tico  que  poseía,  y  él  sonriendo  dió  gracias  a  Dios.” 

“De  los  carismas  (2)  propios  de  este  grado  de  perfección,  es  el  beber 
agua  putrefacta  y  amarga  y  encontrarla  de  sabor  agradable  y  dulce. 
Yo  la  bebí  de  manos  de  Abuabdalá  b.  Alostads  el  Maurorí,  el  peregri¬ 
no,  uno  de  los  discípulos  predilectos  del  maestro  Abumedín,  el  cual 
lo  apellidaba  “el  buen  peregrino”.  Otro  carisma  de  este  grado  con¬ 
siste  en  que  Zeid  coma  en  vez  de  Amer,  estando  éste  ausente,  y,  sin 
embargo,  quede  éste  harto  con  la  comida  que  aquel  otro  comió  en  su 
lugar...  Este  prodigio  le  acaeció  también  al  peregrino  antes  citado, 
Abumohámed  (sic)  el  Maurorí,  con  Abulabás  b.  Alhach  Abumeruán  en 
Granada.  Refiriómelo  el  mismo  Abulabás  (que  fué  el  saciado  sin  ha¬ 
ber  comido)  en  casa  del  maestro  de  espíritu,  asceta  y  devoto  con¬ 
sagrado  al  combate  espiritual,  Abumohámed  el  de  Priego,  conocido 
por  “El  Xacaz”  y  me  lo  refirió  en  la  misma  forma  que  me  lo  habia  con¬ 
tado  el  dicho  Abumohámed  el  Maurorí,  autor  del  prodigio.” 


(1)  Fotuhat,  IV,  95. 

(2)  Mawaqui,  117. 
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“La  causa  de  componer  nosotros  este  libro  (i)  fue  esta:  cuando  visité 
ál  maestro  de  espíritu,  al  santo  Abumohámed  el  Maurori  en  la  ciudad  de 
Morón,  encontré  en  su  casa  el  libro  Secretum  secretorum  que  el  Filó¬ 
sofo  [Aristóteles]  compuso  para  Dulcarnain  [Alejandro  Magno]  cuan¬ 
do  por  su  debilidad  no  podía  ya  seguir  acompañándole  en  sus  expedi¬ 
ciones.  Abumohámed  me  dijo:  “Este  autor  trata  del  gobiernq  político 
de  este  imperio  mundano  y  yo  desearía  que  tú  intentases  aventajarle  es¬ 
tudiando  el  gobierno  del  imperio  humano  en  el  cual  nuestra  felicidad 
consiste.”  Accedí  a  su  petición  y  en  este  libro  he  puesto  de  'las  ideas 
relativas  al  gobierno  político  muchas  más  que  las  que  en  el  suyo  puso 
el  Filósofo,  sin  contar  con  que  además  demuestro  en  él  algunas  cosas 
que  el  Filósofo  descuidó  de  tratar  acerca  del  gobierno  del  imperio  gran¬ 
de  o  macrocosmos.  Lo  redacté  en  menos  de  cuatro  días  en  la  ciudad  de 
Morón.  El  volumen  del  libro  del  Filósofo  es  un  cuarto  o  un  tercio  del 
volumen  de  este  libro,  el  cual  aprovecha  no  sólo  para  la  instrucción  del 
cortesano  que  sirve  a  los  príncipes,  sino  también  para  utilidad  espiri¬ 
tual  de  todo  el  que  marche  por  el  camino  de  la  vida  futura.” 

Al  pasar  por  Marchena,  asiste  a  las  conferencias  filosófi¬ 
cas  de  un  maestro  impio,  cuyo  liibro  de  texto  arrebata  indiignado 
de  sus  manos  (2). 

“Yo  vi  en  manos  de  una  persona,  en  Marchena  de  los  Olivos,  cierto 
libro  de  un  autor  infiel,  titulado  El  Grado  excelente 
Era  la  primera  vez  que  yo  veía  aquel  libro.  Tomélo  de  sus  mano‘s,  ló 
abrí  para  ver  qué  contenía  y  la  primera  cosa  que  cayó  bajo  mi  vista 
fué:  “Yo  quiero  en  este  capítulo  que  examinemos  cómo  fabricaremos 
,un  Dios  en  el  mundo,”  Pero  no  decía  “a  Dios”,  lo  cual  me  extrañó,  y 
por  eso  arrojé  el  libro  contra  su  dueño.  Hasta  ahora  no  he  vuelto  ya 
nunca  más  a  ver  tal  libro,” 

Pero  no  abandona  la  ciudad  sin  visitar  al  predicador  de  la 
mezquita  Abdelmachid  b.  Salima,  hombre  experimentado  en 
apariciones  y  raptos  extáticos  (3). 

“Refirióme  mi  hermano  en  Dios,  Abdelmachid  b,  Salima,  el  maestro 
y  alfaquí,  predicador  de  la  mezquita  de  Marchena  de  los  Olivos,  de  los 
distritos  de  Sevilla  en  tierra  de  Alandalus  — el  cual  era  de  los  ascetas 
<5ue  viven  consagrados  a  la  mortificación  y  al  combate  espiritual  en  la 
vida  devota —  el  año  586  [—  1190  de  J.  C.],  lo  siguiente.  “Estaba  yo 
en  mi  casa  en  Marchena,  cierta  noche,  y  me  levanté  de  la^cama  para 
hacer  el  rezo  correspondiente  a  aquella  hora  nocturna;  pero  he  aquí  que 
mientras  yo  estaba  de  pie  en  mi  oratorio  y  cerradas  perfectamente  las 
puertas  de  mi  cuarto  y  de  la  casa,  penetra  en  mi  habitación  un  indi¬ 
viduo  que  me  saluda,  sin  que  yo  supiese  cómo  había  entrado.  Lleno  de 
impaciencia  y  de  disgusto  al  verle,  abrevié  mi  oración  para  despachar 


(1)  Tadhirat,  120. 

(2)  Fotuhat,  III,  236. 

(3)  Fotuhat,  I,  361. 
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-cuanto  antes  y  le  devolví  el  saludo.  El  entonces  me  dijo:  “¡Oh  Abdel- 
machid !  El  que  goza  de  familiaridad  en  el  trato  con  Dios,  no  se  impa¬ 
cienta  y  disgusta!”  Tomó  después  el  paño  que  estaba  bajo  mis  pies  y 
sobre  el  cual  yo  hacía  mi  oración  y  sacudiéndolo  lo  arrojó  y  extendió 
en  su  lugar  una  pequeña  esterilla  que  consigo  traía,  diciéndome:  “Haz 
la  oración  encima  de  esto.”  Luego  me  cogió  y  salió  conmigo  de  la  casa 
y  de  la  población,  caminando  en  mi  comipañía  por  una  tierra  que  yo  no 
conocía  ni  sabía  tampoco  en  qué  país  del  mundo  estaba.  En  todos  aque¬ 
llos  lugares  por  los  que  íbamos  pasando  hacíamos  la  recitación  en  co¬ 
mún.  Luego  me  volvió  a  mi  habitación  en  la  que  me  encontraba  cuan¬ 
do  él  vino.  Yo  le  dije:  “¡Oh  hermano  mío!  ¿Por  cuáles  virtudes  lle¬ 
gan  a  ser  abdales  [es  decir,  santos  intercesores]  los  abdales?"  El  me 
respondió :  “  Por  las  cuatro  que  mencionó  Abutálib  el  de  Meca  en  su 
libro  Alimento  de  los  coracones.”  Y  a  seguida  me  las  nombró;  son  es¬ 
tas  :  el  hambre,  la  vigilia,  el  silencio  y  el  aislamiento  o  soledad  espi¬ 
ritual.  Después  me  dijo  Abdelmachid :  “  Esta  es  la  misma  esterilla.  En 
ella  hago  mis  oraciones.  Aquel  hombre  era  uno  de  los  más  grandes 
abdales  y  se  llamaba  Moads  b.  Axras.” 

Las  ruinas  de  Medina  Azahra,  cerca  de  Córdoba,  sugirié¬ 
ronle,  a  su  paso  por  esta  ciudad,  tristes  reflexiones  sobre  lo  ca¬ 
duco  y  perecedero  de  la  gloria  humana  (i). 

“Yo  leí  las  siguientes  estrofas  (que  son  un  recordatorio  para  el 
hombre  discreto  y  un  aviso  para  el  negligente)  escritas  sobre  la  puer¬ 
ta  de  Medina  Azahra  (en  la  cual  estaba  esculpida  la  imagen  de  la  pro¬ 
pia  Azahra)  después  que  la  ciudad  fué  destruida  y  convertidas  sus 
ruinas  en  guarida  de  las  aves  y  las  fieras.  Esta  ciudad  era  una  cons¬ 
trucción  de  maravillosa  arquitectura,  en  tierras  de  Alandalus,  cerca 
de  Córdoba...  (2)” 

Una  visión  extraordinaria  con  que  Dios  de  favoreció  en  Cór¬ 
doba  hízole  conocer  los  nombres  y  la  fisonomía  de  todos  los 
cótohs  o  polos  místicos,  anteriores  a  Mahoma  (3). 

“En  cuanto  a  los  cotob.s  o  quicios  perfectos  de  los  pueblos  todos 
de  la  humanidad  (con  excepción  de  este  nuestro  pueblo)  que  nos  han 
precedido  en  el  tiempo,  son  muchos.  En  lengua  árabe  fuéronme  comu¬ 
nicados  sus  nombres,  cuando  los  contemplé  y  los  vi  en  la  mansión  de 
la  fantasía,  estando  yo  en  la  ciudad  de  Córdoba.” 

La  fama  de  su  ciencia  esotérica  iba  extendiéndose  así  por 
los  pueblos  próximos  a  Sevilla,  merced  a  sus  viajes,  y  muy 

(1)  M ohadara,  I,  loó, 

(2)  Todo  el  pasaje  ha  sido  aprovechado  por  Almacari  (Analectes, 
h  343-4)  Que  cita  a  la  letra  el  texto  del  M ohadara  de  Abenarabi.  Fue¬ 
ra  de  las  estrofas,  que  son  de  carácter  ascético,  el  resto  del  pasaje  con¬ 
tiene  el  relato,  bien  conocido,  de  la  construcción  de  Medina  Azahra 
por  Abderrahman  III. 

(3)  Fotuhat^  I,  196. 
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pronto  los  maestros  no  se  desdeñaron  de  visitarle  para  some¬ 
ter  a  su  juicio  cuestiones  difíciles  de  sufismo.  Un  famoso  doc¬ 
tor  de  Cabrafigo  (aldea  de  Ronda)  que,  aunque  profesaba  el 
sufismo,  pertenecía  a  la  herética  secta  de  los  motáziles,  hizo 
un  viaje  a  Sevilla  para  conferenciar  con  Abenarabi.  Este,  al 
advertir  más  tarde  la  heterodoxia  de  sus  doctrinas  dogmáticas, 
se  propuso  convertirlo  a  Dios.  Para  conseguirlo,  abandonó  a 
Sevilla  y  dirigiéndose  a  Cabrafigo  comenzó  a  discutir  con  él, 
día  tras  día,  en  su  propia  escuela  y  a  presencia  de  sus  muchos 
discípulos  y  secuaces.  El  éxito  coronó  sus  esfuerzos,  y,  muy 
pronto,  maes'tro  y  discípulos  abjuraban  sus  erróneas  doctri¬ 
nas  (i). 

“Disputan  entre  sí  los  autores  sufíes  de  nuestra  escuela  acerca  de 
si  el  hombre  puede  asimilarse  por  imitación  los  caracteres  esenciales 
del  nombre  divino  el  subsistente  [es  decir,  el  ser  necesario,  que  existe 
por  necesidad  de  su  esencia,  y  del  cual  todos  los  demás  seres  necesitan 
y  dependen].  El  maestro  de  espíritu  Abuabdalá  b.  Chéber  el  de  Cabra- 
figo,  uno  de  los  grandes  doctores  de  esta  vía  mística  en  Alandalus, 
como  era  motázil  de  escuela  en  teología  dogmática,  rehusaba  admitir 
que  dicho  nombre  divino  pudiese  ser  imitado  por  el  hombre.  Yo  dis¬ 
cutí  con  él  sobre  este  punto  varias  veces  en  su  clase,  a  presencia  de 

sus  discípulos,  en  Cabrafigo  (en  Alandalus,  de  los  distritos  de  Ron¬ 
da)  hasta  que  se  convirtió  a  mi  tesis  de  que  la  imitación  de  ese  nom¬ 
bre  divino  debía  ser  admitida  lo  mismo  que  la  de  todos  los  otros 

nombres.  ” 

“Disputan  (2)  eníre  sí  los  sabios  de  nuestra  escuela  acerca  de  si  la 
imitación  (por  el  hombre)  de  la  aseidad  divina  es  o  no  posible.  A  nuestro 
juicio  lo  es  tanto  como  la  de  todos  los  nombres  divinos...  Yo  encon¬ 
tré  a  Abuabdalá  b.  Chonaid  [ííV]  cuando  vino  a  visitamos  en  Se¬ 
villa  y  le  interrogué  sobre  este  punto.  Entonces  me  contestó  que  era 
posible  y  lícito  al  hombre  el  asimilarse  (por  imitación)  la  propiedad 
de  ese  nombre ;  pero  después  rehusó  aceptar  esa  tesis,  sin  que  yo  sepa 
cuál  fuese  la  causa  de  su  resistencia...  Era  éste,  quiero  decir,  Abuab¬ 
dalá  b.  Chonaid,  de  Cabrafigo,  aldea  de  los  distritos  de  Ronda  en 
tierra  de  Alandalus.  Yo  no  cesé  de  tratarlo  con  toda  benevolencia  en 
su  alquería  en  medio  de  sus  discípulos  y  secuaces,  porque  era  motázil 
de  escuela,  hasta  que  la  cuestión  se  le  aclaró  y  abjuró  de  los  errores 
de  la  herejía  motázil...  y  hasta  me  dió  las  gracias  por  ello.  Por  su  con¬ 
versión,  convirtiéronse  también  todos  sus  discípulos  y  secuaces.  Sólo 
entonces  me  separé  de  él.*’ 


(1)  Fotuhat,  III,  58. 

(2)  Fotuhat,  IV,  228. 
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10.  Pasa  a  Africa. 

El  espíritu  inquieto  de  Abenarabi  no  se  satisfacía  ya  dentro 
de  los  reducidos  límites  de  su  patria.  Antes  del  año  590  (1193  de 
J.  C.)  debió  pasar  al  Africa.  Su  principal  objetivo  debió  ser  tra¬ 
tar  de  cerca  al  célebre  maestro  sevillano  Abumadián  (vulgarmen¬ 
te  llamado  Abumedín)  que  en  Bugía  había  establecido  su  escuela 
mística  desde  hacía  bastantes  años  (i).  No  consta,  sin  em.bargo, 
de  un  modo  seguro,  que  Abenarabi  lo  conociese  allí,  pues  el  597 
(1200  de  J.  C.),  fecha  en  que.'los  biógrafos  dicen  que  entró  en  Bu¬ 
gía,  'había  ya  muerto  Abumedín  en  Tremecén.  Esto  no  obstante, 
Abenarabi  cita  repetidas  veces,  en  su  Fotuhat  y  en  su  M ohadara,  a 
Abumedín  como  maestro  suyo,  ponderando  sus  visiones,  milagros, 
virtudes  y  doctrina  (2).  Por  otra  parte,  como  luego  diremos, 
Abenarabi  estaba  en  Túnez  el  año  590  (1193  de  J.  C.) ;  es,  pues, 
de  creer  que  pasaría  por  Bugía  antes  de  esa  fecha,  y  entonces 
pudo  tratarlo.  De  las  innumerables  maravillas  de  que  fue  testigo 
entonces  Abenarabi  recuerda  especialmente  un  estupendo  caso 
de  sugestión  hipnótica  realizada  por  Abumedín  con  un  hijo 
suyo  de  siete  años  de  edad,  el  cual  veía  desde  la  playa  un  bar¬ 
co  navegando  fuera  del  horizonte  sensible  (3). 

“El  maestro  de  espíritu  Abumedín  tenía  un  hijo  pequeño,  de  una 
negra.  Abumedín  poseía  la  virtud  preternatural  de  conocer  todas  las 
cosas  con  la  vista.  Aquel  niño,  que  tenía  siete  años  de  edad,  miraba 
y  decía:  “Veo  en  el  mar,  en  tal  y  cual  lugar,  unos  barcos  y  en  ellos 
está  ocurriendo  esto  y  lo  otro.”  Cuando  pasaban  unos  días  y  llegaban 
aquellos  barcos  a  Bugía  (que  era  la  ciudad  del  niño,  en  la  cual  estaba) 
resultaba  que  efectivamente  era  como  el  niño  había  dicho.  Decíanle  en¬ 
tonces  al  niño:  “¿Con  qué  lo  ves?”  Y  respondía:  “Con  mis  ojos.”  Pero 
a  seguida  rectificaba:  “¡No!  Tan  sólo  lo  veo  con  mi  corazón.”  Y  lue¬ 
go  añadía:  “¡No!  Tan  sólo  lo  veo  con  mi  padre:  cuando  está  presente 

(1)  Sobre  la  vida  y  las  ideas  místicas  de  este  famoso  sufí  sevilla¬ 
no  puede  verse  Bargés,  Vie  du  célebre  marabout  Cidi  Aboii=Médien  (Pa- 
ris,  Léroux,  1884)., 

(2)  Cfr.  Fotuhat,  I,  288,  319,  330,  838 — Mohadara,  I,  76,  145;  171; 
178;  TI,  11,24,  60,  67,  69,  III,  128,  T79. — Mawagui,  69,  71,  96;  114:  116. 
151,  152,  166,  171.  Sería  muy  interesante  un  estudio  de  síntesis  de  todos 
estos  pasajes  anecdóticos  que  describen  con  pintoresco  realismo  la  vida 
espiritual  de  este  místico  sevillano  *y  completan  la  deficiente  biografía 
de  Bargés,  arriba  citada. 

(3)  Fotuhat,  I,  288. 
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y  lo  miro,  es  cuando  veo  lo  que  os  referí ;  y  cuando  se  ausenta  de  mí, 
no  veo  nada  de  eso.” 

No  debió  ser  muy  larga  la  estancia  de  Abenarabi  en  Bugia, 
puesto  que  muy  pronto,  en  590  (1193  de  J.  C.),  lo  encontra¬ 
mos  ya  en  Túnez,  gozando  de  extraordinario  favor  en  la  corte 
del  gobernador  almohade  y  estudiando  el  libro  místico  titula¬ 
do  Jal  al-nalain  de  Abulcásim  b.  Casi,  el  iniciador  de  la  rebe¬ 
lión  del  Algarbe  contra  los  almorávides.  De  este  libro  escribió 
después  un  comentario,  que  existe  manuscrito  en  Cónstantino- 
pía  (i). 

“Guárdate  de  aceptar  un  regalo  de  la  persona  en  cuyo  favor  hiciste  al¬ 
guna  recomendación,  pues  eso  es  pecado  de  usura,  prohibido  por  Dios 
y  su  Profeta.  Algo  parecido  me  ocurrió  a  mí  en  Túnez,  de  las  tierras 
de  Ifriquía:  Uno  de  los  personajes  principales  de  la  ciudad  invitóme  a 
su  casa  para  hacerme  un  agasajo  que  me  tenía  preparado.  Acepté  el 
convite;  pero  así  que  penetré  en  su  casa  y  me  ofreció  el  banquete,  soli¬ 
citó  de  mí  una  recomendación  en  su  favor  para  con  el  gobernador  de 
la  ciudad.  Como  efectivamente  mi  influencia  con  éste  era  tanta,  que 
seguía  en  todo  mis  indicaciones,  accedí  gustoso  a  hacer  la  recomen¬ 
dación  que  me  pedía;  pero  inmediatamente  me  levanté  de  la  mesa  sin 
probar  bocado  ni  aceptar  los  regalos  que  me  ofrecía,  aunque  en  seguida 
fui  a  hacer  la  recomendación  que  fué  completamente  eficaz.  Yo  en  aque¬ 
lla  ocasión  no  había  leído  aún  la  sentencia  del  Profeta  [a  que  antes 
aludí] ;  de  modo  que  si  obré  así,  fué  tan  sólo  por  dignidad  y  pundonor. 
Dios  por  su  gracia  y  especial  providencia  me  libró  de  incurrir  en  pe¬ 
cado.  ” 

“Esta  es  la  opinión  que  Abulcásim  b.  Casi  defiende  en  su  libro  titu¬ 
lado  Jal  al-íialain,  el  cual  libro  estudiamos  nosotros  bajo  el  magisterio 
de  un  hijo  del  autor  en  Túnez,  el  año  590  (2).” 


II.  Segunda  aparición  del  Jádir. 

Durante  su  permanencia  en  Túnez,  una  nueva  aparición  del 
Jádir  vino  a  fortalecer  su  devoción  a  este  mítico  profeta.  Era 
lina  noche  de  plenilunio  y  Abenarabi  descansaba  de  sus  estudios 
y  ejercicios  devotos  en  el  camarote  de  un  barco  anclado  en  el 
puerto.  Un  dolor  agudo  en  el  vientre  le  obligó  a  subir  a  cubierta. 
La  tripulación  dormía.  Aproximóse  a  las  bordas  y  al  extender 

(1)  Fotuhat,  IV,  634. 

(2)  Fotuhat,  IV,  165.  Sobre  Abencasi,  su  vida  e  ideas,  cfr.  Asín, 
Ahenmasarra,  páginas  109- 1 10. 
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la  mirada  por  el  mar,  divisó  a  lo  lejos  un  ser  humano  que  cami¬ 
naba  sobre  las  olas  en  dirección  al  barco.  Una  vez  cerca  de  éste, 
levantó  uno  de  sus  pies  apoyándose  sobre  el  otro  y  se  lo  mostró 
completamente  seco  a  Abenarabi.  Hizo  después  lo  propio  con  el 
otro  pie,  dirigióle  contadas  frases  y  emprendió  de  nuevo  su 
marcha  sobre  el  agua,  dirigiéndose  a  una  cueva  situada  en  un 
monte  de  la  costa,  a  dos  millas  del  puerto.  En  dos  o  tres  pasos 
salvó  esta  distancia,  y  Abenarabi,  lleno  de  estupor,  comenzó  en¬ 
tonces  a  oir  su  voz,  que  entonaba  las  alabanzas  divinas  desde  el 
fondo  de  aquella  cueva.  A  la  mañana  siguiente,  al  entrar  Aben¬ 
arabi  a  la  ciudad,  tropezóse  con  un  desconocido  que  le  abordó 
diciéndole:  “¿Qué  tal  pasaste  la  nodie  con  el  Jádir  en  el  bar¬ 
co?^’  (i). 

“En  otra  ocasión  me  sucedió  que,  estando  en  la  cámara  de  un  bar¬ 
co  en  el  mar,  dentro  del  puerto  de  Túnez,  me  entró  de  repente  un  do¬ 
lor  de  tripaS'.  La  tripulación  dormía.  Me  levanté  y  me  acerqué  a  las 
bordas  del  barco;  pero  al  dirigir  mi  vista  hacia  el  mar,'  distinguí  a  lo 
lejos,  a  luz  de  la  luna  (pues  era  noche  de  plenilunio)  a  una  persona 
que  venía  andando  sobre  las  aguas  del  mar,  hasta  que  llegó  a  mí  y, 
deteniéndose  entonces  a  mi  lado,  levantó  uno  de  sus  pies,  apoyándose 
en  el  otro.  Vi  perfectamente  la  planta  de  su  pie  y  no  había  en  ella  ni 
señal  de  mojadura.  Apoyóse  después  sobre  aquel  pie  y  levantó  el  otro, 
que  estaba  igualmente  seco.  Luego  conversó  conmigo  en  el  lengua¬ 
je  propio  de  él  y  saludándome  se  marchó  para  dirigirse  a  la  cueva  que 
estaba  en  un  monte  a  la  orilla  del  mar,  distante  del  barco  más  de  dos 
millas.  Esta  distancia  la  salvó  en  dos  o  tres  pasos.  Yo  oí  su  voz  que  can¬ 
taba  las  alabanzas  del  Señor  desde  el  interior  de  la  cueva.  Quizá  se  mar¬ 
chó  luego  a  visitar  a  nuestro  maestro  de  espíritu  Charrah  b.  Jamís  el 
Cataní,  que  era  uno  de  los  más  grandes  sufíes,  que  vivía  solitario  y 
consagrado  al  servicio  de  Dios  en  Marsa  Abdún,  adonde  yo  había  esta¬ 
do  visitándole  el  día  anterior  a  aquella  noche  misma.  Cuando  al  día 
siguiente  me  fui  a  la  ciudad  de  Túnez,  encontróme  con  un  hombre  san¬ 
to  que  me  preguntó:  “¿Cómo  te  fué,  la  noche  pasada,  en  el  barco  con 
el  Jádir?  ¿Qué  es  lo  que  te  dijo  y  qué  le  dijiste  tú?” 

Otro  de  los  propósitos  que  debió  tener  cuando  se  dirigió 
a  Túnez  esta  primera  vez,  fué  el  visitar  a  un  gran  santo  sufí, 
Abumohámed  Abdelaziz,  a  quien  volvió  a  visitar  ocho  áños  des¬ 
pués,  como  diremos  más  adelante.  En  el  mismo  año  de  590 
(1193  de  J.  C.)  abandona  a  Túnez,  con  el  propósito  de  marchar 
por  la  costa  a  Sevilla.  Ignoramos  los  motivos  de  este  viaje,  pero 

(i)  Fotuhat^  I,  241. 
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no  es  inverosímil  que  en  su  decisión  influyera  bastante  el  es¬ 
tado  de  intranquilidad  que  reinaba  en  aquella  parte  oriental 
del  norte  de  Africa,  teatro  de  una  guerra  sin  cuartel  entre  los 
almohades  y  los  Beni  Gánia  de  Mallorca.  Al  pasar  por  Tre- 
mecén  detúvose  para  visitar  los  sepulcros  de  algunos  santos 
ascetas  que,  en  el  barrio  llamado  Alobad,  en  las  afueras  de  la 
ciudad,  eran  objeto  de  veneración.  Uno  de  ellos  era  el  sepulcro 
de  su  tío  Aben  Yogán,  el  rey  asceta.  Allí  también,  seis  años 
más  tarde,  había  de  ser  enterrado  Abumedín,  el  maestro  de 
Abeiiarabi  en  Bugia  (i).  No  olvidaba  éste  los  méritos  y  virtu¬ 
des  del  famoso  taumaturgo  a  quien  tanto  amaba.  Por  eso,  al 
saber  que  uno  de  los  discípulos  de  Abumedín  andaba  por  Tre- 
mecén  censurando  a  su  maestro,  Abenarabi  concibió  contra  él 
un  odio  violento.  Resurgían,  pues,  en  su  corazón  las  pasiones 
de  su  disipada  adolescencia,  aunque  disimuladas  bajo  aparien¬ 
cias  de  virtud.  Un  sueño  en  que  el  Profeta  le  hizo  ver  este  so¬ 
fisma  diabólico,  fué  para  Abenarabi  aviso  saludable  y,  a  la  ma¬ 
ñana  siguiente,  para  curar  radicalmente  su  odio  hacia  aquella 
persona,  fué  a  ofrecerle  un  cuantioso  regalo  y  a  confesarle 
sinceramente  su  pecado.  "Esta  humilde  actitud  determinó  tam¬ 
bién  la  conversión  dél  enemigo  de  Abumedín  (2). 

“Yo  vi  en  sueños  ai  Profeta  en  Tremecén  el  año  590.  Había  llegado 
a  mi  noticia  que  un  hombre  odiaba  al  xeij  Abumedín,  el  cual  era  uno 
de  los  más  grandes  místicos  contemplativos.  Como  yo  tenía  de  Abu¬ 
medín  un  concepto  altísimo,  concebí  profunda  aversión  a  aquel  hombre 
por  el  odio  que  tenía  contra  el  maestro  Abumedín.  El  Profeta  me  pre¬ 
guntó  en  sueños:  “¿Por  qué  odias  a  fulano?”  Yo  respondí:  “Porque 
él  odia  a  Abumedín.”  El  Profeta  me  replicó:  “Pero  ¿acaso  no  ama  ese 
individuo  a  Dios  y  me  ama  a  mí?”  Respondí:  “Efectivamente,  i  oh  Pro¬ 
feta  de  Dios!,  ama  a  Dios  y  te  ama  a  ti.”  Díjome  entonces:  “Pues 
entonces,  ¿por  qué  le  odias  por  el  odio  que  él  tiene  a  Abumedín,  en 
vez  de  amarle  por  el  amor  que  tiene  a  Dios  y  a  su  Profeta?”  Yo  le 
respondí:  “jOh  Profeta  de  Dios!  Desde  este  momento  reconozco  en 
verdad,  ;  por  Dios  lo  juro!,  que  pequé  y  fui  negligente!  Pero  ahora 
de  ello  me  arrepiento,  y  aseguro  que  para  mí  será,  ya  ese  hombre  la  per¬ 
sona  más  amada,  como  tú,  ¡  oh  Profeta  de  Dios  !,  me  lo  has  aconsejado 

(1)  M ohadara ^  II,  51.  Abenarabi  repite  aquí  la  ejemplar  historia  de 
su  tío  Aben  Yogán,  el  rey  asceta  de  Tremecén,  casi  con  las  mismas  pa¬ 
labras  que  en  Fotuhat,  II,  23,  y  termina  añadiendo:  “Yo  he  estado  vi¬ 
sitando  la  tumba  de  ambos  [su  tío  y  el  maestro  de  espíritu  de  éste]  y 
la  del  xeij  Abumedín,  en  Alobad^  en  las  afueras  de  Tremecén.” 

(2)  Fotuhat.  IV,  646. 
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y  advertido!”  Así  que  desperté,  lomé  conmigo  un  traje  de  gran  precio 
y  de  coste  incalculable;  monté  a  caballo  y  me  fui  a  su  casa;  le  referí 
cuanto  me  había  ocurrido  y  se  echó  a  llorar ;  aceptó  mi  regalo  y  tomó 
mi  ensueño  como  un  aviso  de  parte  de  Dios :  desapareció  de  su  alma 
el  odio  que  sentía  contra  Abumedín  y  lo  amó.  Yo  quise  conocer  cuál  ha¬ 
bía  sido  el  motivo  de  su  aversión  hacia  Abumedín,  a  pesar  de  que  él 
reconocía  que  era  un  santo  varón,  y  se  lo  pregunté.  El  me  respon¬ 
dió  r  “Estaba  yo  con  él  en  Bugía  en  ocasión  de  la  pascua  de  los 
sacrificios  y  le  trajeron  varias  reses  para  la  ceremonia,  las  cuales  re¬ 
partió  entre  todos  sus  discípulos;  pero  a  mí  no  me  dió  nada.  Este  fué  el 
motivo  de  mi  odio  y  de  mi  caída,  de  que  ahora  estoy  bien  arrepentido !  ” 


12.  Vuelve  a  España. 

Dentro  del  mismo  año  590  (1193  de  J.  C.)  llegó  a  España, 
desembarcando  probablemente  en  Tarifa,  donde  en  esa  fecha 
lo  encontramos  discutiendo  con  el  sufí  Abuabdalá  el  Calafate 
un  tema  ascético :  ,1a  excelencia  del  rico,  agradecido  a  Dios,  res¬ 
pecto  del  pobre  paciente  (i). 

“Discutía  yo  con  Abuabdalá  el  Calafate,  en  la  península  de  Tarifa,  el 
año  590,  la  cuestión  de  la  relativa  excelencia  del  rico  agradecido  y  del 
pobre  paciente...  y  me  dijo:  “Estando  yo  presente  a  una  conferencia 
entre  varios  maestros  de  espíritu,  se  me  planteó  esa  cuestión  tal  como 
la  había  planteado  Aburrebía,  el  ciego  malagueño,  el  discípulo  de  Abul- 
abás  b.  Alarif  el  de  Sinhacha,” 

Al  llegar  a  Sevilla,  un  nuevo  prodigio,  más  estupendo  que 
todos  los  que  había  experimentado,  viene  a  fortificar  su  fe,  ya 
arraigada,  en  los  fenómenos  místicos  de  comunicación  telepá¬ 
tica.  Durante  su  estancia  en  Túnez  había  compuesto  Abenarabi 
una  poesía,  pero  mentalmente  tan  sólo,  sin  ponerla  por  escrito 
ni  comunicarla  a  nadie  de  palabra.  Todo  esto  no  obstante, 
cierto  día  un  desconocido,  con  quien  traba  conversación,  co¬ 
mienza  a  recitarle  aquellos  mismos  versos  literalmente.  La  ad¬ 
miración  de  Abenarabi  sube  de  punto  al  interrogarle  sobre  el 
autor  de  aquella  poesía  y  escuchar  de  sus  labios  el  propio  nom¬ 
bre  de  Abenarabi,  •  a  quien  el  recitador  no  conocía.  La  explica¬ 
ción  final  que  éste  añade  acaba  de  pasmar  a  nuestro  místico, 
pues  el  recitador  le  aseguró  que  en  el  mismo  día  y  hora  en 
que  Abenarabi  compuso  mentalmente  sus  versos  en  la  parte 


(i)  Fotuhat,  I,  724. 
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oriental  de  la  mezquita  mayor  de  Túnez,  un  hombre  misterioso 
se  había  detenido  en  una  calle  de  Sevilla  ante  un  grupo  de 
personas  y  se  había  puesto  a  recitarles  aquellos  mismos  ver¬ 
sos  (i). 

“Había  yo  compuesto  unas  estrofas  poéticas  en  la  macsura  [oratoria 
particular]  de  Abenmotsana  (que  está  en  la  parte  oriental  de  la  mez¬ 
quita  aljama  de  Túnez,  de  las  tierras  de  Ifriquía)  a  la  hora  de  la  ora¬ 
ción  de  la  caída  de  la  tarde,  en  un  día,  cuya  fecha  precisa  me  era  bien 
conocida  y  tenía  fija  en  mi  espíritu.  Ocurría  esto  en  la  ciudad  de  Tú¬ 
nez.  Marché  a  Sevilla  después.  Entre  ambas  ciudades  media  la  distan¬ 
cia  de  tres  meses  de  camino  a  caballo.  [Una  vez  en  Sevilla]  se  me 
acerca  un  hombre,  a  quien  yo  no  conocía,  y  comienza  a  recitarme  de 
improviso  aquellas  mismas  estrofas,  de  las  que  yo  no  había  dado  copia 
a  nadie.  Dije  entonces  a  aquel  hombre:  “¿De  quién  son  esas  estrofas?” 
El  me  contestó:  “De  Mohámed  Abenarabi”,  y  me  dió  mi  mismo  nom¬ 
bre.  Yo  le  pregunté:  “Y  ¿cuándo  las  aprendiste  de  memoria?”  El  en¬ 
tonces  me  citó  la  fecha  misma  en  que  yo  las  había  compuesto,  y  la 
hora  exacta;  todo  esto,  a  pesar  del  largo  tiempo  transcurrido.  Yo  le 
pregunté:  “¿Quién  te  las  recitó  para  que  las  aprendieses  de  memoria?” 
Respondió:  “Estaba  yo  sentado  una  noche  en  el  mercado  de  Sevilla,  de 
tertulia  con  un  grupo  en  medio  de  la  calle,  cuando  pasó  por  allí  un 
hombre  forastero,  al  cual  no  conocíamos,  y  que  parecía  un  peregrino. 
Sentóse  con  nosotros  y  se  puso  a  tomar  parte  en  la  conversación.  Al 
poco  rato  comenzó  a  recitarnos  estas  estrofas,  y  a  todos  nos  gustaron 
tanto,  que  las  copiamos,  después  de  preguntarle  quién  era  su  autor. 
El  nos  dijo:  “Fulano”  (y  me  nombró  a  mí).  Entonces  le  dijimos:  “Esa 
macsura  [oratorio  particular]  de  Abenmotsana  no  la  conocemos  en 
nuestra  tierra.”  Y  él  nos  respondió:  “Está  en  la  parte  oriental  de 
la  mezquita  aljama  de  Túnez.  Allí  mismo  ha  compuesto  estas  estro¬ 
fas  su  autor  en  este  momento  y  de  él  las  he  aprendido  de  memoria.”  Y 
diciendo  esto  desapareció  de  nuestra  vista,  sin  que  supiésemos  qué  fué 
de  él  ni  cómo  se  marchó,  sino  que  ya  no  lo  vimos...”  Este  joven  [que 
me  contó  esto  en  Sevilla]  se  llamaba  Ahmed  y  era  hijo  de  un  comer¬ 
ciante  de  la  ciudad  llamado  El  Edrisí.  Era  un  muchacho  muy  piadoso 
que  amaba  a  los  devotos  y  gustaba  de  conversar  con  ellos.  Su  conver¬ 
sación  conmigo  ocurrió  el  año  590  y  ahora  estamos  en  635  [=  1237  de 

J.  C.].” 

13.  Regresa  a  Africa. 

Al  año  siguiente,  591  (1194  de  J.  C.),  vuelve  a  pasar  el  Es¬ 
trecho  para  dirigirse  a  Fez  por  vez  primera,  según  parece. 
De  esta  su  primera  estancia  en  la  capital  científica  de  los 
almohades  muy  pocas  son  las  noticias  que  se  conservan.  Ve¬ 
rosímilmente  iniciaría  ya  sus  relaciones  con  los  maestros  y 


(i)  Fotuhat,  III,  445. 
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hermanos  sufíes,  cuyo  trato  frecuentó  asiduamente  en  los  si¬ 
guientes  años.  .Entre  ellos  distinguíase  un  místico  muy  ducho 
en  la  ciencia  cabalística,  de  quien  Abenarabi  hízose  amigo  y 
al  cual  quizás  deba  atribuirse  el  magisterio  de  Abenarabi  en 
estas  materias,  a  que  tan  aficionado  fué  ya  en  todos  sus  libros. 
Fundándose  en  ciertas  cábalas  sobre  el  valor  numérico  de 
las  letras  de  un  texto  alcoránico,  aquel  maestro  predijo  que 
en  aquel  mismo  año  591  obtendrían  brillantes  victorias  sobre 
los  cristianos  de  España  los  ejércitos  almohades  que,  al  man¬ 
do  del  sultán  Yacub  Almansur,  acababan  de  pasar  el  Estrecho. 
Y  efectivamente,  en  aquel  mismo  año  era  derrotado  Alfon¬ 
so  VIII  en  Alarcos,  perdiendo  además  las -plazas  de  Calatrava 
y  Ca'racuel  (i). 

“Estaba  yo  en  la  ciudad  de  Fez  el  año  591,  cuando  los  ejércitos  de 
los  almohades  estaban  de  paso  para  Alandalus  a  hn  de  combatir  al 
enemigo  que  amenazaba  gravemente  el  predominio  del  islam.  Ve  en¬ 
contré  con  uno  de  los  hombres  de  Dios...  que  era  de  mis  íntimos  y  pre¬ 
dilectos  amigos,  el  cual  me  preguntó:  “¿Qué  dices  de  este  ejército? 
¿Logrará  la  victoria  con  la  ayuda  de  Dios  en  este  año  o  no?”  Yo  le 
respondí:  “Ya  ti,  ¿qué  te  parece?”  El  dijo:  “Ciertamente  Dios  habló 
ya  a  su  Profeta  de  esta  campaña  y  le  prometió  que  sería  victoriosa  en 
este  año  dándole  la  buena  nueva  del  triunfo  en  su  Libro  revelado,  cuan¬ 
do  en  él  le  dice  [Alcorán,  XLVIIl,  i]  :  “Nosotros  hemos  logrado  para 
ti  una  victoria  brillante.”  Las  palabras  del  vaticinio  en  este  texto  son 
inetoria  brillante...  “Suma,  si  no,  el  valor  aritmético  de  sus  letras.” 
Sumé  y  encontré  efectivamente  que  Ja  victoria  había  de  suceder  en  el 
año  591.  Pasé  después  a  Alandalus  y  allí  permanecí  hasta  que  Dios 
otorgó  su  ayuda  al  ejército  de  los  musulmanes  y  les  abrió  las  puertas 
de  Calatrava,  Alarcos  y  Caracuel,  con  todos  los  distritos  contiguos  a 
estas  plazas  fuertes.” 


14.  Vuelve  a  España. 

El  entusiasmo  provocado  por  este  triunfo  debió  mover  a 
Abenarabi  a  permanecer  en  España,  pues  el  año  592  (1195  de 
J.  C.)'lo  volvemos  a  encontrar  en  Sevilla,  donde  ya  no  tenía 
casa  propia.  Un  amigo  suyo  se  creyó  grandemente  honrado 
hospedándolo  en  su  casa  e  invitó  en  honor  de  Abenarabi  a 
varios  amigos  para  que  le  hicieran  más  agradable  la  estancia. 
Los  invitados  y  el  anfitrión  mostraron  tal  respeto  y  venera- 


(i)  Fotuha^,  IV,  281. 
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ción  hacia  Abenarabi,,  que  éste  hubo  de  rogarles  que  do  trata¬ 
sen  más  llanamente.  Obedecía  esta  veneración  a  la  fama  que 
nuestro  místico'  había  ya  adquirido  con  algunos'  libros,  publi¬ 
cados  antes  de  esta  fecha,  pero  cuyos  títulos  es  casi  imposible 
precisar.  Sólo  puede  asegurarse  que  no  serían  éstos  sus  obras 
maestras,  tales  como  las  tituladas  Mawaqui,  Fosús,  Fotiihat, 
etcétera,  redactadas,  sin  duda,  en  fechas  posteriores.  A  fin  de 
hacer  desistir  a  sus  admiradores  de  su  actitud  respetuosa  para 
con  él,  Abenarabi  pidió  al  anfitrión  uno  de  dichos  libros,  titu¬ 
lado  Al-Irxad,  en  el  cual  demostraba  la  conveniencia  de  romper 
con  la  excesiva  urbanidad  que  era  habitual  entre  musulmanes, 
los  cuales,  como  hermanos  espirituales,  deberían  tratarse  más 
sencillamente  (i). 

“Pasamos  una  vez  la  noche  en  casa  de  Abulhasán  b.  Abuámer  b. 
Atofail  en  Sevilla,  el  año  592.  Tratábame  con  mucha  veneración  y  aaop- 
taba  en  mi  presencia  una  actitud  extraordinaria  de  urbanidad  y  cum¬ 
plido.  Pasaban  también  la  noche  allí,  en  mi  compañía,  Abulcásem  el  pre¬ 
dicador,  Abubequer  b.  Sam  y  Abulháquem  b.  Asarrach.  Todos  ellos  se 
sentían  tan  cohibidos  por  el  respeto  que  yo  les  inspiraba,  que  ni  mo¬ 
verse  osaban  por  temor  de  faltar  a  la  urbanidad.  Yo  deseaba  inventar 
algún  medio  ingenioso  para  disipar  su  encogimiento,  cuando  he  aquí 
que  el  amo  de  la  casa  me  pidió  permiso  para  leer  algo  mío.  Encontran¬ 
do  yo  entonces  en  aquello  una  fácil  coyuntura  para  lograr  mis  deseos  de 
disipar  su  encogimiento,  le  dije:  “Trae  de  nuestras  obras  el  libro  titu¬ 
lado  La  recta  dirección  para  romper  con  la  urbanidad  habitual.  Si  quie¬ 
res,  yo  te  expondré  uno  cualquiera  de  sus  capítulos.”  El  respondió: 
“Es  lo  que  deseo.”  Entonces  yo  extendí  mis  piernas  hasta  tocar  con  los. 
pies  el  regazo  del  anfitrión  y  le  dije:  “Frótamelos.”  El  entendió  per¬ 
fectamente  lo  que  quería  decirle  con  eso  y  también  lo  comprendieron 
los  demás.  De  esta  manera,  comenzaron  todos  a  expansionarse  y  a  per¬ 
der  el  encogimiento  y  la'  falta  de  familiaridad  que  les  cohibía.  Y  así 
pasamos  en  amable  plática  religiosa  la  más  grata  noche  que  puede  ima¬ 
ginarse.  ” 

15.  Regresa  a  'Africa. 

No  debió  ser  ilargo  este  viaje  a  Sevilla,  pues  al  año  siguiente, 
593  (í  196  de  J.  C.),  aparece  de  nuevo  en  Fez,  entregado  ya  de  una 
manera  estable  a  sus  estudios  y  ejercicios  sufíes.  La  mezquita 
Alázhar  y  el  jar  din  de  Abenhayún  eran  los  dos  lugares  prefe¬ 
ridos  por  Abenarabi.  En  aquélla  pasaba  largas  horas  en  oración  y 


(i)  Fotuhat^^  IV,  699. 
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siguienido  el  curso  del  maestro  Bena,bdelcarim,  imam  de  la  mez¬ 
quita,  que  le  explicaba  su  libro  hagiográfico  sobre  los  santos  de 
Fez  (i). 

“No  vi  jamás  a  nadie  que  cumpliese  tan  exactamente  este  consejo, 
como  el  maestro  de  espíritu  Abuabdala  Adacac  en  la  ciudad  de  Fez,  de 
las  tierras  del  Mogreb:  jamás  murmuraba  de  nadie  ni  permitía  que  en 
su  presencia  se  murmurase...  Publicó  su  biogralía  nuestro  maestro  de 
espíritu  Abuabdala  IMohámed  b.  Cásim  b.  Abderrahmán  b.  Abdelcarim 
el  Temimi  el  de  Fez  (que  era  imam  de  la  mezquita  Alázhar,  situada 
en  la  Fuente  de  las  caballerías,  en  la  ciudad  de  Fez)  en  su  libro  titu¬ 
lado  El  Provechoso,  sobre  los  santos  y  devotos  de  Fez  y  países  colin¬ 
dantes,  Nosotros  estudiamos  este  libro  bajo  su  dirección,  creo  que  en 
el  año  593  (2).” 

Allí  también  experimentó  uno  de  sus  primeros  éxtasis,  acom¬ 
pañado  de  anormales  ilusiones  visuales :  haciendo  un  día  la  ora¬ 
ción,  advirtió,  maravillado,  que  una  ofuscadora  luz  brillaba  a  su 
espalda  y  la  veía  claramente,  cual  si  la  tuviese  delante  de  sus  ojos, 
llegando  en  aquel  momento  a  perder  la  noción  de  las  relaciones 
especiales  de  su  propio  cuerpo,  como  si  éste  careciese  de  dimen¬ 
siones  (3). 

“Alcancé  yo  este  grado  místico  el  año  593  en  la  ciudad  de  Fez  ha¬ 
ciendo  la  oración  ritual  de  la  tarde :  Estaba  yo  orando  con  un  grupo  de 
gente  en  la  mezquita  Alázhar  (que  está  al  lado  de  la  Fuente  de  las  ca¬ 
ballerías)  cuando  vi  una  luz  que  estuvo  a  punto  de  ofuscarme  priván¬ 
dome  de  la  visión  de  todo  cuanto  tenía  ante  mí,  sólo  que,  al  verla,  per¬ 
dí  la  conciencia  de  la  relación  espacial  de  posterioridad,  como  si  no  tu¬ 
viese  ya  mi  cuerpo  espalda  ni  occipucio :  no  acertaba  a  distinguir,  du¬ 
rante  aquella  visión,  entre  unos  y  otros  de  los  costados  de  mi  cuerpo, 
de  modo  que  éste  vino  a  ser  para  mí  algo  así  como  una  esfera,  sin  que 
las  relaciones  locales  de  delante  y  detrás  pudiese  yo  concebirlas  sino 
por  hipótesis  pero  no  como  algo  real.  Y  la  cosa  era  exactamente  así” 
como  yo  la  contemplaba.” 

El  jardín  de  Abenhayún  era  e)l  lugar  escogido  por  el  núcleo, 
ya  numeroso,  de  sus  discípulos  para  escuahar  las  conferencias 
místicas  de  Abenarabi  y  ejercitarse  bajo  su  dirección  en  las 
prácticas  esotéricas  del  sufismo  (4). 

“Asimismo  yo  me  junté  con  el  cótob  (o  quicio  de  los  místicos)  de 
aquella  época,  en  el  año  593,  en  la  ciudad  de  Fez ;  Dios  me  lo  mostró  en  un 

(1)  Fotuhat,  IV,  653. 

(2)  Cfr.  Fotuhat,  I,  318,  y  IV,  702,  donde  da  la  fecha  de  591. 

(3)  Fotuhat,  II,  640. 

(4)  Fotuhat,  IV,  vj5 . 
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rapto  y  me  lo  dió  a  conocer.  Estábamos  juntos  cierto  día  en  el  jardín  de 
Abenhayún  en  la  ciudad  de  Fez.  El  se  hallaba  en  medio  de  un  grupo  de 
personas  que  no  paraban  atención  en  él  porque  era  forastero,  de  la  ciudad 
de  Bugía.  Tenía  una  mano  seca.  En  la  tertulia  estaban  con  nosotros  algu¬ 
nos  maestros  de  espíritu,  de  la  gente  de  Dios  y  expertos  en  la  vida  místi¬ 
ca,  entre  los  cuales  se  encontraba  AbulaJbás  el  Hadar  y  otros  maestros  se¬ 
mejantes.  Todo  aquel  grupo  acostumbraba  a  instruirse  en  cosas  espi¬ 
rituales  conmigo,  siempre  que  se  reunían  allí.  La  clase  estaba  exclusi¬ 
vamente  a  mi  cargo :  nadie  entre  todos  ellos  llevaba  la  palabra  más  que 
yo  sobre  la  ciencia  ascético-mística.  De  modo  que  aunque  tratasen  de 
algo  que  entre  ellos  estuviesen  discutiendo,  siempre  acababan  por  vol¬ 
verse  hacia  mí  para  que  diera  mi  opinión.  Recayó  de  pronto  la  conver¬ 
sación  sobre  los  cótobs  (o  quicios  de  los  místicos)  estando  entre  los  re¬ 
unidos  aquel  individuo,  y  yo  les  dije:  “Hermanos,  voy  a  contaros  una 
cosa  admirable  acerca  del  cótob  de  esta  época.”  Inmediatamente,  aquel 
hombre  (que  era  el  que  Dios  me  había  mostrado  en  sueños  que  era  el 
cótob  de  nuestro  tiempo  y  que  con  frecuencia  venía  a  vermie  y  me  ama¬ 
ba  mucho)  volvióse  hacia  mí  y  me  dijo:  “Di  lo  que  Dios  te  ha  mostra¬ 
do  de  él,  pero  no  des  el  nombre  de  esa  persona  que  en  el  rapto  extá¬ 
tico  te  ha  sido  señalada  indiividualmente.  ”  Y  al  decir  esto,  se  sonrió 
añadiendo:  “¡Dios  sea  loado!”  Comencé  yo,  pues,  a  referir  a  la  tertulia 
lo  que  Dios  habíame  revelado'  acerca  de  aquel  hombre,  y  los  oyentes 
quedaron  maravillados,  aunque  no  di  su  nombre  ni  sus  señas  persona¬ 
les.  Continuó  después  Ja  reunión,  que  fué  de  ias  más  agradables,  en 
compañía  de  aquellos  excelentes  amigos,  hasta  media  tarde,  sin  darles 
a  entender  que  aquel  hombre  era  el  cótob  a  que  me  había  referido. 
Cuando  la  reunión  se  hubo  disuelto,  vino  a  mí  aquel  cótob  y  me  dijo: 
“  ¡  Dios  te  lo  pague !  ¡  Qué  bien  has  hecho  al  no  dar  el  nombre  de  la  per¬ 
sona  que  Dios  te  mostró !  ¡  Quédate  en  paz  y  que  la  misericordia  de 
Dios  y  su  bendición  sea  contigo !  ”  Aquel  saludo  lo'  fué  para  mí  de  des¬ 
pedida,  aunque  de  ello  entonces  no  me  di  cuenta.  Ya  no  volví  a  verlo- 
más  en  la  ciudad,  desde  entonces  hasta  hoy.” 

Er  experimentado  criterio  de  Abenarabi  decidía  allí  sin  ape- 
lación  en  las  cuestiones  teóricas,  y  alguna  vez  también  se  le  oyó, 
sin  protestas,  tachar  de  iluso  y  visionario  a  un  maestro  eximia 
que  se  gloriaba  de  haber  visto  y  habaado  a  los  espíritus  durante 
el  éxtasis  que  aparentaba  sufrir  (i). 

“Yo  vi  en  la  ciudad  de  Fez  a  un  grupo  de  esos  místicos  a  quienes 
los  genios  les  hacen  ver  imaginariamente  figuras  de  personas  y  les  ha¬ 
blan  lo  que  quieren  para  tentarlos,  sin  que  realmente  sean  los  genios- 
mismos  los  que  se  les  aparecen  ni  tampoco  los  fantasmas  de  los  genios. 
Uno  de  estos  místicos  era  Abulabás  Adacac,  que  vivía  'én  la  ciudad  de 
Fez.  Equivocábase  a  menudo  en  esta  materia,  pues  se  imaginaba  que 
los  espíritus  le  dirigían  la  palabra,  y  lo  aseguraba  como  cosa  cierta.  La 
causa  de  su  error  era  que  ignoraba  cuál  es  el  tono  de  voz  de  los  espí- 


(i)  Fotuhat^  II,  821 . 


EL  místico  murciano  abenarabi 


133 


ritus.  Cuando  se  sentaba  a  mi  lado  para  asistir  a  mis  conferencias,  que¬ 
dábase  de  repente  extático,  y  después  me  describía  lo  que  había  visto. 
Yo  me  daba  buena  cuenta  de  que  era  una  ilusión  fantástica.  Pero  en 
esto  llegaba  hasta  el  extremo  de  conversar  con  ellos,  tratándolos  como 
amigos  y  hasta  bromeando  con  ellos.  A  Jas  veces,  surgía  una  acalorada 
disputa  sobre  cualquier  cuestión,  en  la  cual  contradecía  al  espíritu  que 
creía  estar  viendo.  Otras  veces  los  genios  le  molestaban  por  otro  cual¬ 
quier  procedimiento  v  él  creía  que  aquellas  figuras  de  personas  que  se 
le  aparecían  eran  las  que  le  habían  hecho  realmente  el  daño  y  no  los 
genios.  Abulabás  Adahán  y  todos  nuestros  discípulos  se  daban  perfecta 
cuenta  de  su  ilusión,  porque  quien  conoce  bien  el  tono  de  voz  de  los 
genios,  no  se  equivoca  ni  se  deja  engañar  por  las  apariencias  de  las  figu¬ 
ras  fantásticas.  Lo  que  liay  es  que  como  son  pocos  los  que  distinguen 
aquel  tono  de  voz,  la  mayoría  se  extravían  por  el  aspecto  de  verdad 
real  que  les  ofrecen  las  figuras  que  se  les  aparecen.” 

Difícil  es  averiguar  si  este  prestigio  de  Abenarabi  trascendía 
fuera  del  limitado  círculo  de  sus  discípuíos  y  admiradores.  Es  lo 
más  verosímil  que  en  las  altas  esferas  áé¿  gobierno  no  fuese  cono¬ 
cido  o  que,  conociéndolo,  se  procurase  hacer  el  vacío  en  su  derre¬ 
dor  para  evitar  posiblesi  efervescencias  del'  fanatismo  .sufí,  que 
fácilmente  degenerase  (como  es  frecuente  en  el  islam)  en  revolu¬ 
ciones  políticas.  Lo  único  cierto  es  que  Abenarabi  no  gozó,  en¬ 
tre  los  sultanes  almohades,  de  Jos  favores  que  a  manos  llenas  le 
otorgaron  los  príncipes  musulmanes  deJ'  oriente,  en  la  segunda 
parte  de  su  vida.  Es  más  :  él  mismo  alude,  aunque  muy  vaga¬ 
mente,  a  discusiones  violentas  que  tuvo  con  el  sultán  Yacub 
Almansur,  por  motivos  religiosos,  de  las  cuales  no  debió  salir 
muy  bien  parado  el  prestigio  y  autoridad  de  nuestro  místico  (i). 

“Yo  entré  a  la  casa  de  un  santo  varón  en  Ceuta,  en  el  Estrecho  de 
Gibraltar.  Habíame  ocurrido  con  el  Sultán  una  discusión  que  había  lle¬ 
nado  de  cólera  mi  pecho,  además  de  rebajar  mi  prestigio.  Esto  había 
llegado  a  oídos  de  aquel  santo  varón.  Por  eso,  tan  pronto  como  me  vió, 
me  dijo:  “¡Hermano  mío!  Bien  poco  vale  el  que  no  tiene  un  enemigo 
injusto  que  le  contradiga.”  Yo  le  respondí:  “¡Y  extraviarse  ha  el  que 
no  tiene  un  sabio  que  le  dirija!”  El  repuso  entonces:  “¡Hermano  mío! 
i  Mansedumbre,  mansedumbre !  ”  Y  yo  añadí :  “  ¡  Siempre  que  quede  a 
salvo  el  interés  capital,  que  es  la  religión!”  El  asintió:  “Verdad  dices.” 
V  calló  después.” 

De  sospechar  es  que  la  discusión  rLacíese  de  alguna  reclama¬ 
ción  de  Abenarabi  en  favor  d'e  su  amado  maestro  de  Bugía,  Abu- 
niedín,  a  quien  el  Sultán  había  llamado  a  su  corte,  temeroso  de 


(i)  Fotuhat^  IV,  701 . 
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posibles  complicaciones  políticas,  y  que  acababa  de  morir  enton¬ 
ces  (594-1 197)  en  Tremecén,  agobiado  bajo  el  peso  de  sus  años, 
de  SUS  achaques  y  de  las  penalidades  de  aquel  viaje  precipitado. 
Desde  ese  momento  debió  resolver  en  su  interior  Abenarabi  aban¬ 
donar  para  siempre  las  tierras  del  Mogreb  y  buscar  en  el  oriente 
un  escenario  más  favorable  a  sus  ideas  y  menos  sometido  a  la  ab¬ 
sorbente  influencia  de  los  alfaquíes,  que  acababan  de  perder  con 
sus  intrigas  al  maestro  Abumedín.  No  consta  positivamente  que 
Abenarabi  formase  dicho  propósito  en  esta  fecha;  pero  es  lo 
cierto  que  aquel  mismo  año  594  salía  de  Fez  en  dirección  a  Mur¬ 
cia,  como  si  quisiese  dar  el  último  adiós  a  la  tierra  que  le  vió 
nacer. 


16.  Tercera  aparición  del  Jádir. 

En  este  viaje  debió  pasar  por  Salé,  puerto  en  di  Atlántico  (i) 
y  por  Ceuta,  para  atravesar  el  estrecho  de  Gibraltar,  desembar¬ 
cando  en  la  ciudad,  hoy  desaparecida,  de  Beca  (entre  Veger  de 
la  Frontera  y  Conil).  En  una  mezquita  medio  arruinada  en  las 
afueras  de  esta  ciudad,  a  la  orilla  misma  del  Océano  Atlántico, 
volvió  a  aiparecérsele  por  tercera  vez  el  Jádir  andando  sobre  el 
aire,  a  presencia  de  otros  peregrinos  que,  como  Abenarabi,  se 
dirigían  por  la  costa  a  visitar  la  Rápita  de  Ruta  (hoy  Rota,  cerca 
de  Cádiz),  lugar  de  gran  veneración  para  los  sufíes  {2). 

“Algún  tiempp  después  de  esta  fecha  [590—1193]  salí  de  peregrina¬ 
ción  por  la  costa  del  Océano  Atlántico,  en  compañía  de  un  hombre  que 
negaba  los  prodigios  de  los  santos.  Penetré  con  mi  compañero  en  una 
mezquita  ruinosa  y  solitaria  para  hacer  la  oración  del  mediodía,  cuando 
hé  aquí  que  una  turba  de  peregrinos  y  eremitas  penetraron  a  la  vez 
que  nosotros  para  hacer  también  la  oración  en  aquella  mezquita.  Entré 
ellos  se  encontraba  aquel  mismo  hombre  que  me  dirigió  la  palabra  en 
el  mar  y  del  cual  entonces  se  me  dijo  que  era  el  Jádir.  Estaba  también 
entre  ellos  un  individuo  de  gran  prestigio  religioso  y  de  mayor  dignidad 
que  los  otros,  con  quien  me  unían  desde  tiempo  anterior  relaciones  de 
afecto.  Me  levanté  para  saludarle,  de  lo  cual  él  se  alegró  mucho.  Ade¬ 
lantóse,  pues,  para  dirigir  la  oración  ritual  como  imam  con  nosotros. 


(1)  Fotuhat,  III,  90:  “Uno  de  los  más  grandes  santos,  del  vulgo 
iletrado,  refirióme  en  la  ciudad  de  Salé,  ciudad  en  el  Mogreb,  sobre  la 
costa  del  mar  océano,  que  es  también  llamada  Finís  terrae 

porque  tras  ella  ya  no  hay  más  tierra...”  Cfr.  Fotuhat,  IT,  460. 

(2)  .  Fotuhat,  I,  242. 
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Cuando  acabamos  la  oración,  salió  el  imam  de  la  mezquita  y  tras  él 
salí  yo  en  dirección  a  la  puerta,  que  estaba  situada  a  la  parte  occi¬ 
dental  dominandq  el  Océano,  en  un  lugar  que  se  llama  Beca.  Póseme 
a  conversar  con  el  imam  a  la  puerta  de  la  mezquita,  cuando  he  aquí 
que  el  hombre  aquel,  de  quien  se  me  dijo  que  era  el  Jádir,  había  toma¬ 
do  una  pequeña  esterilla  que  había  en  el  mihrab  de  la  mezquita  y, 
extendiéndola  en  el  aire  a  la  altura  de  siete  pies  sobre  el  suelo,  se 
mantuvo  en  el  aire  de  pie  sobre  la  esterilla  mientras  rezaba  las  preces 
de  devoción  supererogatorias  que  se  acostumbran  a  recitar  después 
de  la  oración  ritual  del  mediodía.  Yo  entonces  le  dije  a  mi  compañero 
de  viaje:  “¿No  ves  acaso  a  ese  individuo  y  lo  que  está  haciendo?”  El 
me  contestó:  “Anda,  vete  a  él  e  interrógale.”  Dejé,  pues,  a  mi  compa¬ 
ñero  donde  estaba  y  me  fui  a  él;  y  así  que  hubo  acabado  sus  preces, 
le  saludé  y  le  recité  unos  versos  míos  [alusivos  al  prodigio].  El  me 
dijo:  “i  Oh,  fulano!  no  he  hecho  lo  que  has  visto,  sino  para  ese  in¬ 
crédulo”,  y  señaló  con  el  dedo  a  mi  compañero  de  viaje,  que  negaba 
los  prodigios  de  los  santos,  el  cual  estaba  sentado  en  el  patio  de  la 
mezquita  mirándole.  Y  añadió;  “Para  que  sepa  que  Dios  hace  lo 
que  quiere  con  quien  quiere.”  Volví  mi  rostro  hacia  el  incrédulo  y  le  dije: 
“¿Qué  dices?”  El  respondió:  “¡Después  de  verlo,  no  hay  nada  que  de¬ 
cir!”  Volví  en  seguida  a  donde  se  había  quedado  mi  amigo,  que  estaba 
mirándome  desde  la  puerta  de  la  mezquita  y  conversé  con  él  un  rato.  Le 
dije:  “¿Quién  es  ese  hombre  que  ha  hecho  oración  en  el  aire?”  (Yo  no 
le  dije  lo  que  me  había  ocurrido  con  él  en  otras  ocasiones  anteriores.) 
El  me  contestó:  “Es  el  Jádir.”  Calló  después  y  la  muchedumbre  se  mar¬ 
chó.  Nosotros  nos  fuimos  también  en  dirección  a  Rota,  lugar  al  cual 
acostumbran  a  ir  en  peregrinación  los  santos  que  hacen  vida  eremítica 
Está  en  una  aldea  de  Oesónoha,  en  la  costa  del  Atlántico.”  (i). 


17.  Vuelve  a  España. 

En  los  primeros  meses  del  año  595  (1198  de  J.  C.)  pasó  por 
Granada,  donde  se  detuvo  a  visitar  a  uño  de  sus  más  estimados 
maestros,  Abumohámed  Abdalá  el  Xacaz,  natural  de  Priego  (Cór¬ 
doba),  cuyas  enseñanzas  sobre  la  iluminación  profética  cita  Aben- 
arabi  en  su  Fotuhat  (2). 

“Entré  a  visitar  en  Granada,  el  año  595,  a  nuestro  maestro  de  es¬ 
píritu  Abumohámed  Abdala  el  Xacaz,  natural  de  Priego,  que  era  uno 
de  los  más  grandes  místicos  que  he  encontrado  en  esta  vía  espiritual. 


(1)  El  texto  dice  ,  nombre  de  lugar  que  falta  en  todos 

los  diccionarios  geográficos.  Los  editores  del  Fotuhat  yerran  a  menudo 
en  la  lectura  de  los  nombres  de  lugar  de  Alandalus.  Por  eso  me  atre¬ 
vo  a  suponer  que  el  ms.  diría 

(2)  Fotuhat^  I,  243;  IV,  II. 
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pues  jamás  he  visto  a  nadie  que  se  le  pareciese  en  el  ejercicio  del  com¬ 
bate  ascético.” 

De  su  visita  a  su  ciudad  natal  no  tenemos  más  noticia  que  del 
hecho  casi  escueto  y  de  la  fecha  de  595  (i). 

“Guárdate  de  la  contumacia  en  el  pecado;  antes  bien,  arrepiéntete  de 
él,  volviéndote  hacia  Dios  en  todo  momento,  así  que  lo  hayas  cometido. 
Refirióme  en  Córdoba  un  santo  varón  de  esta  ciudad  lo  siguiente.  “Ha¬ 
bía  yo  oído  decir  que  en  Murcia  vivía  un  hombre  muy  sabio  (a  quien 
yo  conozco  — dice  Abenarabí  entre  paréntesis —  y  al  cual  vi  para  asis¬ 
tir  a  su  dase  el  año  595  en  Murcia;  era  este  sabio  un  hombre  de  con¬ 
ducta  muy  desarreglada;  la  única  razón  que  me  impide  el  dar  aquí  su 
nombre  es  precisamente  el  temor  de  que  si  lo  nombro  se  sabrá  de  quién 
se  trata).  Díjoníe,  pues,  aquel  santo  varón  de  Córdoba:  “Fui  un  día  a 
su  casa  con  el  propósito  de  visitarlo;  pero  se  negó  a  salir  a  recibirme 
por  estar  de  juerga  con  sus  amigos.  Yo  insistí  en  que  necesitaba,  verlo 
personalmente.  El  dijo  al  criado:  “Hazle  saber  en  ilo  que  estoy  ahora 
ocupado.”  Yo  le  respondí:  “Es  indispensable  que  yo  lo  vea.”  Mandó, 
pues,  que  entrase  y  entré  cuando  ya  no  les  quedaba  vino  en  los  vasos 
que  tenían  en  la  mano.  Uno  de  los  presentes  le  dijo:  “Escribe  a  fula¬ 
no  que  nos  envíe  algo  de  vino.”  Pero  él  replicó:  “¡No  haré  tal!  ;Es 
que  acaso  queréis  que  yo  sea  contumaz  en  mi  pecado  contra  Dios  ?  ¿  Por 
Dios  juro  que  no  beberé  un  vaso  de  vino,  cuando  me  lo  den,  sin  arre- 
pentirme  en  seguida  y  pedir,  perdón  a  Dios,  y  ya  no  esperaré  otro  vaso 
ni  pensaré  en  él;  y  cuando  me  llegue  otra  vez  el  turno  y  el  escanciador 
me  presente  el  vaso  para  que  lo  tome,  examinaré  bien  mi  conciencia  y 
si  me  parece  bien  tomarlo,  lo  tomaré  y  me  lo  beberé,  pero  arrepintién- 
don^  en  seguida.  Puede  ser  que  así  Dios  rne  otorgue  la  gracia  de  que 
llegue  al  fin  un  momento  en  que  no  me  venga  a  las  mientes  la  idea  de 
ofenderle!”  Dijo  el  santo  asceta:  “Y  me  maravillé  de  que  dijese  aque¬ 
llo,  a  pesar  de  lo  inmoral  de  su 'conducta,  es  decir,  cómo  aquel  hombre 
depravado  no  dejaba  de  preocuparse  de  eso.”  El  tal  ya  murió.  ¡Dios  lo 
haya  perdonado !  ” 

Breve  debiió  de  ser  su  permaneneia  en  Murcia,  puesto  que  a 
II  de  ramadán  del  mismo  año  (7  de  julio  de  1198)  aparece  ya  de 
regreso  en  Almería.  Era  esta  ciudad  foco  de  una  escuela  sufí  de 
grande  influjo  en  la  vida  religiosa  y  política  de  la  España  almo- 
hade,  desde  que  el  maestro  Abulabás  b.  Alarif,  autor  del  céle¬ 
bre  libro  Mahásin  al-machalis,  fomentó  con  sus  predicaciones  la 
sublevación  de  los  moridín  contra  la  dinastía  almorávide,  en  la 
primera  mitad  de  aquel  siglo.  Uno  de  sus  predilectos  discípulos, 
Abuabdalá  el  Gazal,  continuaba  en  Almería  sus  enseñanzas  eso- 


(i)  Fotuhat,  IV,  644. 
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téricas.  La  amistad  de  éste  con  Abenarabi  y  la  circunstancia  de 
estar  en  ramadán,  el  mes  sagrado,  movió  a  nuestro  místico  a 
penuanccer  en  Almería  más  tiempo  del  preciso  para  sus  nego¬ 
cios.  Allí,  entregado  a  la  oración  y  a  la  penitencia,  en  la  soledad 
de  una  celda,  recibió  una  revelación  de  Dios,  confirmada  en  un 
5ueño  posterior,  que  le  ordenaba  escribir  un  libro  que  sirviese  de 
introducción  a  la  vida  devota  para  los  novicios,  sin  necesidad  de 
director  espiritual.  Abenarabi,  obediente  a  la  inspiración  divina, 
púsose  a  redactar  su  Mawaqui  al-nochiim,  opúsculo  ascéticomís- 
tico,  en  el  cual,  bajo  el  velo  de  símbolos  astronómicos,  expone  las 
luces  sobrenaturales  que  Dios  otorga  al  sufí  en  las  tres  etapas  de 
su  camino.  La  etapa  del  novicio,  puramente  exotérica  y  material, 
que  consiste  en  la  práctica  externa  del  islam,  es  simbolizada  por 
Abenarabi  con  las  estrellas,  cuyo  brillo  queda  ofuscado  tan  pronto 
como  sale  la  lluna  de  las  otras  dos  etapas,  durante  las  cuales  el  su¬ 
fí  interpreta  los  ritos  externos  en  un  sentido  místico  o  esotéri- 

CO  (l). 

“Hemos  explicado  todos  los  carismas,  luces,  grados,  misterios  e  ilus¬ 
traciones  divinas  que  acompañan  a  la  ablución  ritual,  en  nuestro  libro 
titulado  Mawaqui  al-nochum.  Que  yo  sepa,  nadie  antes  de  mí  acertó  a 
tratar  la  materia  con  el  mismo  plan  y  método.  Lo  redacté  en  once  días 
del  mes  de  ramadán,  en  la  ciudad  de  Almería,  el  año  595.  Con  este  li¬ 
bro  el  novicio  se  puede  pasar  sin  maestro.  Mejor  diré:  al  maestro  le 
•es  indispensable.  Porque  hay  maestros  excelentes  y  excelentísimos,  y 
este  (libro  sirve  para  el  más  excelso  grado  místico  a  que  pueda  aspi¬ 
rar  cualquier  maestro...  Por  eso,  todo  el  que  se  lo  pueda  procurar,  debe 
tomarlo  por  punto  de  apoyo,  con  la  ayuda  de  la  gracia  de  Dios,  pues 
es  un  libro  de  grande  utilidad  espiritual.  El  motivo  que  me  hizo  cono¬ 
cer  el  excelso  rango  místico  de  este  libro  fué  que  yo  vi  a  Dios  enton¬ 
ces  en  sueños  do'S  veces  y  las  dos  me  dijo:  “¡Aconseja  a  mis  siervos!” 

“Hemos  explicado  las  varias  clases  de  estos  carismas,  sus  grados  y 
causas  en  el  libro  Maivaqui  al-nochum,  que  no  tiene  precedentes,  a  nues¬ 
tro  juicio,  en  lo  que  toca  a  su  plan,  aunque  los  tenga  en  cuanto  a  su 
materia.  Es  un  libro  de  sano  criterio  para  la  vía  espiritual  y  de  gran 
provecho,  aunque  sea  de  exiguo  volumen  (2).” 

“De  este  tema  hemos  tratado  en  el  libro  Mawaqui  al-nochum,  que 
compusimos  en  Almería,  de  das  tierras  de  Alandalus,  el  año  595,  por 
mandato  divino.  Es  un  noble  libro  que  ahorra  el  recurrir  a  maestros 
•de  espíritu  para  formar  a  los  novicios  (3).” 


(1)  Fotuhaf,  I,  43Ó. 

(2)  Fotuhat,  II,  491. 

(3)  Fotiihat^  IV,  338. 
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“Cuando  quiso  Dios  sacar  este  benéfico  libro  a  la  luz  del  ser  y 
regalar  a  sus  criaturas  con  las  gracias  y  bendiciones  por  El  escogi¬ 
das  de  los  tesoros  de  su  generosidad  para  con  ellas  (empleando  como 
instrumento  a  aquel  de  entre  sus  siervos  que  bien  le  plugo),  vínome  de 
improviso  la  idea  de  emprender  el  viaje  desde  Murcia  a  Almería, 
y  montando  a  caballo  sin  demora,  púseme  en  camino  en  compañía 
de  virtuosas  y  honradas  gentes,  el  año  595.  Cuando  llegué  a  Al¬ 
mería  con  <el  ¡propósito  de  hacer  allí  algunas  cosas  que  esperaba  conse¬ 
guir,  me  encontré  que  el  mes  de  ramadán  comenzaba  entonces  con  su 
luna  nueva  y  por  fuerza  hube  de  permanecer  en  la  ciudad  hasta  que 
el  mes  santo  terminase.  Tiré,  pues,  el  bastón  de  caminar  y  comencé  a 
rezar  y  a  suplicar,  acompañado  de  muy  generosos  y  excelentes  ami¬ 
gos.  Y  mientras  yo-  vivía  así,  consagrado  exclusivamente  al  servicio 
de  Dios,  lleno  de  contrición,  humillado  y  compungido  en  mi  retiro,  per¬ 
mitió  Dios  que  el  creciente  de  su  luz  saliese  y  brillara  a  los  ojbs  de  sus 
siervos  y  que  lograsen  el  fruto  de  los  días  y  noches  pasados  en  su  ser¬ 
vicio,  pues  envióme  al  mensajero  de  su  inspiración  para  ayudarme  con 
su  gracia  y  seguidamente  reiteró  el  aviso  a  este  su  piadoso  hijo  por 
medio  de  una  revelación  en  sueños,  que  coincidía  exactamenite  con  la 
inspiración  anterior,  hasta  en  el  orden  y  enlace  maravilloso  con  que  las 
sentencias  aparecen  ensartadas  en  este  libro.  Conocí  entonces  que  era  yo 
efectivamente,  como  antes  dije,  aquel  siervo  de  Dios  a  quien  Este  había 
elegido  para  dar  a  luz  este  libro  y  sacarlo  a  la  realidad  del  ser,  que  era 
yq  el  tesorero  dispensador  de  es(ta  ciencia  y  el  encargado  de  dar  cum¬ 
plimiento  a  sus  altos  decretos.  En  mii  corazón  sqpló  su  Santo  Espíritu, 
y  en  el  horizonte  del  cielo  de  mi  alma  brilló  la  maravillosa  luna  llena  de 
su  luz.  El  espíritu  intelectual  se  puso  a  trabajar  sin  demora  en  la  con¬ 
cepción  del  libro  con  todo  empeño,  y  el  espíritu  racional  a  darle  forma 
elevada  y  un  orden  sistemático,  bello  y  armonioso  (1).” 


18.  Regresa  a  Africa. 

Dos  años  desipU'és,  en  597  (1200  de  J.  C.),  Abenarabi  reapare¬ 
ce  al  otro  lado  del  Estrecho,  en  la  capital*  del  imperio  almohade, 
Marraquex,  al  lado  de  un  asceta  extraordinario,  Abulabás  de  Ceu¬ 
ta,  cuya  abisoíluta  pobreza  pasmaba  a  las  gentes  {2).  Allí  es  donde 
una  nueva  viisión  en  el  éxtasis  le  determina  definitivam;ente  a 
emprender  su  peregrinación  al  Oriente.  El  mismo  trono  de  Dios, 
destacándose  iSiobre  un  fondo  de  inconmensurables  sombras  y  apo¬ 
yado  en  sostenes  ígneos  que  brillaban  cual  relámpagos,  surgió  un 
día  ante  el  espíritu  de  Abenarabi  extático.  Un  ave  celestial,  revo¬ 
loteando  alrededor  del  trono,  le  ordena  de  parte  de  Alá  que  se  di- 


(1)  Mawaqui,  4. 

(2)  Fotuhat,  IIl,  386;  IV,  154. 
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rija  a  la  ciudad  de  Fez.  donde  encontrará  a  un  hombre  llamado 
Mohámed  el  Hasar,  con  el'  cual  debe  emprender  la  marcha  a 
Oriente.  Abenarabi  no  vacila ;  enaientra  en  Fez  a  su  compañero, 
que  había  tenido  también  una  revelación  semejante,  y  marcha 
en  su  compañía  hacia  Tremecén  (i). 

“El  trono  de  Dios  tiene  sostenes  luminosos,  cuyo  número  ignoro, 
aunque  los  contemplé  bien  claramente  y  advertí  que  su  luz  se  parecía 
al  brillo  del  relámpago;  pero,  a  pesar  de  esto,  el  trono  proyecta  una 
sombra  en  la  cual  se  disfruta  de  un  reposo  incalculable;  esa  sombra  es 
la  sombra  que  proyecta  la  concavidad  del  trono,  la  cual  cubre  como  un 
velo  la  luz  de  Aquel  que  sobre  él  está  sentado,  el  cual  es  El  Misericor¬ 
dioso.  Vi  también  el  tesoro  que  está  debajo  del  trono,  del  cual  tesoro 
(que  es  Adán)  sale  la  jaculatoria:  “¡No  hay  poder  ni  fuerza  sino  en 
Dios  el  excelso  y  el  grande!”  Vi  también  debajo  de  este  tesoro  otros 
muchos,  que  conozco.  Vi  hermosos  pájaros  que  revoloteaban  por  los 
ángulos  del  trono.  Entre  ellos  vi  a  uno.  más  hermoso  que  todos,  el 
cual  me  saludó  y  me  hizo  saber  que  debía  tomarlo  por  compañero  para 
marchar  a  oriente.  Estaba  yo  en  la  ciudad  de  Marruecos,  cuando  todo 
esto  me  fué  revelado.  Yo  pregunté:  “¿Y  quién  será  ese  compañero?” 
Se  me  respondió:  “Mohamed  el  Hasar,  en  la  ciudad  de  Fez,  ha  pedido 
a  Dios  que  le  permita  emprender  el  viaje  a  las  tierras  de  Oriente.  Tó¬ 
malo,  pues,  por  compañero.”  Yo  dije:  “¡Oído  y  obedecido!”  Entonces 
le  dije  a  él  (que  era  aquel  mismo  pájaro).  “Tú  serás  mi  compañero,  si 
Dios  quiere.”  Cuando  luego  fui  a  la  ciudad  de  Fez,  pregunté  por  él. 
Vino  a  verme  y  le  dije:  “¿Pediste  acaso  a  Dios  alguna  cosa?”  El  me 
respondió:  “Sí,  efectivamente:  le  pedí  que  me  llevase  a  las  tierras  de 
Oriente;  y  se  me  dijo:  “Fulano  te  llevará.”  Yo  te  estaba  esperando  des¬ 
de  entonces.”  Tomélo,  pues,  por  compañero  mío  el  año  597  y  lo  llevé 
conmigo  hasta  las  tierras  del  Egipto,  donde  murió.  (¡Dios  lo  haya  per¬ 
donado  !)  ” 


19.  Marcha  a  Oriente. 

En  el  mes  de  ramadán  de  aquel  mismo  año  entra  en  Bugía. 
Allí,  una  noche,  en  sueños,  contrae  matrimonio  místico  con  to¬ 
das  las  estrellas  del  cielo  y  con  todas  las  letras  del  alfabeto. 
La  interpretación  de  este  ensueño,  hecha  por  un  maestro  que 
no  conocía  personalmente  a  Abenarabi,  pronostica  a  éste  su 
destino  místico,  sus  extraordinarias  aptitudes  para  la  astrolo- 
gía  judiciaria  y  en  general  para  las  ciencias  esotéricas  (2). 

“Éntró  en  Bugía  en  ramadán  del  año  597  y  en  ella  encontró  a  Abuab- 


(1)  Foiuhat,  II,  573. 

(2)  Fotuhaf^  I,  8  (de  la  tarcliaina  o  biografía  de  Abenarabi). 
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dala  el  Arabí  y  un  grupo  de  excelentes  místicos.  Cuando  entró  en  Bu- 
gia  en  esa  fecha  dijo:  “Vi  una  noche  que  yo  contraía  nupcias  con  los 
astros  todos  del  cielo,  sin  que  con  uno  sólo  de  ellos  dejase  de  unirme, 
y  esto  con  un  gran  deleite  espiritual.  Una  vez  que  hube  terminado  mis 
'  nupcias  con  los  astros,  se  me  entregaron  las  letras  del  alfabeto  y  tam¬ 
bién  con  ellas  contraje  nupcias.  Yo  expuse  esta  visión  que  había  tenido 
en  sueños  a  alguien  que  a  su  vez  la  comunicó  a  un  hombre  experto  y 
entendido  en  la  oneirocrítica ;  pero  yo  le  advertí  que  no  le  dijese  al  in¬ 
térprete  mi  nombre.  Cuando,  pues,  aquél  le  hubo  narrado  mi  ensueño, 
lo  ensalzó  como  de  gran  importancia  diciendo :  j  Esto  es  un  océano  cuya 
profundidad  no  es  posible  alcanzarla !  Al  que  ha  tenido  esta  visión  le 
será  revelada  una  tal  cantidad  de  conocimientos  altísimos,  de  las 
ciencias  esotéricas  y  de  las  virtudes  ccuítas  de  las  estrellas,  como  a  nin¬ 
gún  otro  de  su  tiempo  se  le  han  revelado.”  Calló  después  un  rato  y 
después  añadió :  “  Si  el  que  ha  tenido  tal  visión  está  en  esta  ciudad,  debe 
ser  ese  joven  andalusí  que  ha  llegado  a  ella.” 

Tres  meses  después,  dentro  ya  del  año  598  (1201  de  J.  C.), 
volvía  a  interrumpir  su  marcha  a  Oriente,  deteniéndose  en  Tú¬ 
nez,  donde  alcanzaba  uno  de  los  más  sublimes  grados  de  la  per¬ 
fección  mística,  durante  un  éxtasis  acompañado  de  fenómenos 
anormales  y  patológicos.  Hallábase  en  la  mezquita  haciendo  la 
oración,  detrás  del  imam,  cuando  de  improviso  lanzó  incons¬ 
cientemente  un  grito  tan  estentóreo,  que  todos  los  fieles  asis¬ 
tentes  a  los  oficios  perdieron,  como  él,  el  sentido,  y  hasta  al¬ 
gunas  mujeres  que  estaban  sobre  las  azoteas  de  las  casas  veci¬ 
nas  cayeron  desvanecidas  a  los  patios,  aunque  sin  hacerse  daño 
alguno  milagrosamente.  Abenarabi  añade  que,  al  volver  en  sí, 
no  vió  a  nadie  en  el  primer  momento ;  sólo  vió  un  rayo  del  cielo, 
y  poco  después  salieron  de  su  letargo  los  circunstantes  que,  pas¬ 
mados  de  admiración,  le  rodearon  para  averiguar  qué  le  ba¬ 
hía  sucedido  (i). 

“Cuando  yo  entré  en  este  grado,  estando  en  Túnez,  un  grito  salió  de 
mi  garganta  sin  que  yo  supiese  que  había  salido,  a  pesar  de  que  ni  una 
sola  persona  die  cuantas  lo  oyeron  dejó  de  caer  al  suelo  sin  sentido, 
y  hasta  las  mujeres  vecinas,  que  habían  síalido  a  las  azoteas  de  las 
•casas  para  ver  lo  que  había  pasado,  cayeron  también  desvanecidas 
todas  y  aun  algunas  de  ellas  se  desplomaron  de  las  azoteas  al  patio 
de  sus  casas,  si  bien,  a  pesar  de  la  altura,  no  se  hicieron  daño  alguno 
Fui  yo  el  primero  que  volviíó  en  sí.  Estábamos  haciendo  la  oración, 
detrás  del  imam.  Yo  no  vi,  al  volver  en  mí,  a  nadie,  Tan  solo  vi  un 
rayo.  Poco  después  volvieron  en  sí  los  demás  y  les  pregunté :  “  ¿  Qué 
os  ha  pasado?”  Ellos  dijeron:  “Y  a  ti  ¿qué  te  ha  pasado?,  porque 

(t)  Fotvhat^  I,  225. 
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has  lanzado  un  grito  que  ha  producido  en  la  multitud  los  efectos  que 
ves.”  Yo  dije:  “¡Por  Dios  que  no  tengo  noticia  de  que  yo  haya  gri¬ 
tado!” 

“Yo  estaba  en  Túnez  en  el  año  508  (i).” 

Cerca  de  un  año  entero,  nueve  meses  menos  unos  días,  se¬ 
gún  consigna  Abenarabi  con  toda  precisión,  duró  su  estancia  en 
Túnez.  Aquel  famoso  santo  sufí,  Abumohámed  Abdelaziz,  a 
quien  fue  a  visitar  por  vez  primera  ocho  años  antes,  sin  con¬ 
seguir/  que  prestase  entonces  grande  atención  a  sus  doctrinas 
esotéricas,  honróse  ahora  hospedándole  en  su  propia  casa  du¬ 
rante  tan  largo  lapso  de  tiempo  e  invitándole  a  redactar  en  ella 
uno  de  sus  más  interesantes  libros,  el  titulado  Inxá  al-dawair 
wal-chadázvil  (Formación  de  los  círculos  y  los  cuadros),  en  el 
cual  explica,  mediante  figuras  geométricas,  su  complicada  y  ca¬ 
balística  cosmogonía.  Los  anhelos  de  su  espíritu,  que  ansiaba 
por  llegar  cuanto  antes  a  ^leca,  hiciéronle,  sin  embargo,  sus¬ 
pender  entonces  la  redacción  de  esta  obra,  cuyo  término  no 
consta  en  que  fecha  acaeció  (2). 

en  nuestro  libro  titulado  Inxá  al-dazvair^  que  en  parte  lo  com¬ 
pusimos  en  su  generosa  casa  [la  de  Abumohámed  Abdelaziz]  durante  la 
visita  que  le  hicimos  el  año  598,  cuando  nos  dirigimos  a  la  peregrina¬ 
ción  de  la  Meca.  Un  criado  suyo,  el  virtuoso  asceta  Abdelchabar,  sacó 
para  su  amo  una  copia  de  la  parte  de  dicho  libro  que  yo  había  allí  re¬ 
dactado,  y  seguidamente  yo  reanudé  mi  viaje  llevándome  el  original  a 
la  Meca,  en  dicho  año,  con  el  propósito  de  acabar  allí  su  redacción ; 
pero,  ocupado  luego  en  escribir  este  libro  [el  Fotuhat^,  no  pude  dedi¬ 
carme  a  acabar  de  redaotiar  aquél  ni  otros  varios,  porque  la  orden  que 
de  Dios  recibimos  nos  obligó  a  redactar  ésta,  sin  contar  además  con 
los  ruegos  de  algunos  hermanos  y  devotos  ascetas  que  con  grandes 
anhelos  nos  lo  pedían,  por  e/1  deseo  de  instruirse  más  y  más  [con  el 
Futnhai]  y  de  atraer  con  él  sobre  sus  almas  las  bendiciones  que 
Dios  tiene  vinculadas  en  este  su  bendito  e  ilustre  templo  de  la  Caaba, 
lugar  de  bendición  y  dirección  para  las  almas.” 

“El  conocimiento  intuitivo  de  las  esferas  del  macrocosmos  y  del 
microcosmos  (que  es  el  hombre)  (3).  Quiero  decir  con  esto  los  mundos  de 
sus  categorías  universales,  de  sus  géneros  y  de  sus  principios  impe¬ 
rantes,  los  que  ejercen  su  influjo  eficiente  en  todos  los  otros  seres. 
Quiero  decir  la  mutua  relación  que  debe  estab^cerse  entre  ambos  cos¬ 
mos,  en  cuanto  que  el  uno  de  ellos  es  una  coipia  del  otro.  Para  ejem¬ 
plificar  esta  relación  mutua,  hemos  dibujado  esos  mundos  en  figura 


(1)  Fotuhat,  I,  838. 

(2)  Fotuhat,  I.  126. 

(3)  Fotuhat,  I,  155. 
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de  círculos  como  las  esferas  celestes  y  en  el  orden  jerárquico,  de  éstas, 
en  el  libro  Inxá  al-dojuMiir  wal-chadáwil,  que  comenzaimos  a  a>mponer 
en  Túnez,  en  casa  del  doctor  Abumohámed  Abdelaziz,  maestro  que¬ 
rido  e  íntimo  amig-o.”  (i) 


20.  Estancia  en  Meca. 

Reanudando  su  viaje  tuvo,  al  pasar  por  Egipto,  el  dolor  de 
perder  a  su  compañero,  Mohámed  el  Hasar,  y  parece  que  por 
entonces  no  se  detuvo  mucho  tiempo  en  Alejandría  ni  en  el 
Cairo,  pues  dentro  del  mismo  año  598  llegó  al  término  de  su 
peregrinación,  haciéndose  vecino  de  Meca.  Pronto  su  fama  se 
extendió  por  la  Ciudad  santa,  y  comenzaron  a  buscar  su  amis¬ 
tad  y  trato  personas  de  reconocida  virtud  y  ciencia.  Entre  éstas, 
la  familia  del  imam  encargado  de  la  M acama  de  Abraham,  lla¬ 
mado  Abuxacha,  mereció  más  que  todos  la  intimidad  de  Aben- 
arabi.  Tenia  este  imam  una  hija  de  belleza  física  extra-'^rdina- 
ria,  además  de  poseer  ilustración  no  vulgar  en  las  ciencias  eso¬ 
téricas.  Estas  prendas  de  Nidam  o  Armonía,  nombre  de  la 
doncella,  sugirieron  a  Abenarabi  el  asunto  de  uno  de  sus  libros 
más  célebres,  d  titulado  Tiirchumán  ahaxwac  (El  intérprete  de 
los  amores).  El  mismo  Abenarabi  confiesa  en  el  prólogo  que 
desde  aquella  época  en  que  conoció  a  la  doncella,  formó  el  pro¬ 
yecto  de  componer  versos  eróticos  dirigidos  a  ella,  en  cuanto  a 
la  letra,  aunque,  entendidos  en  sentido  místico,  se  refieren  a 
Dios,  al  cielo  y  a  los  deleites  sobrenaturales  de  la  unión  extá¬ 
tica  (2). 

“Cuando,  durante  el  año  598  1201  de  J.  C.),  residía  yo  en  la 

Meca,  frecuenté  el  trato  de  unas  cuantas  personas,  hombres  y  mujeres, 
todos  ellos  gente  excelente,  de  los  más  cultos  y  virtuosos ;  pero,  de  en¬ 
tre  ellos,  no  vi  uno...,  que  se  asemejase  al  sabio  doctor  y  maestro  Záhir 
Benróstam,  natural  de  Ispahán  y  vecino  de  Meca,  y  a  una  hermana  suya, 
la  venerable  anciana,  sabia  doctora  del  Hichaz,  apellidada  Gloria  de  las 
mujeres,  Bintoróstam...  Tenía  este  maestro  una  hija  virgen,  esbelta 
doncella,  que  encadenaba  con  lazos  de  amor  a  quien  la  contemplaba  y 
cuya  sola  presencia  era  ornato  de  las  reuniones  y  maravilla  de  los  ojos. 
Era  su  nombre  Armonía  y  su  sobrenombre  Ojo  del  sol.  Virtuosa,  sabia, 
religiosa  y  modesta,  personificaba  en  sí  la  venerable  ancianidad  de  toda 
la  Tierra  Santa  y  la  juventud  ingenua  de  la  gran  ciudad  fiel  al  Profeta. 


(1)  Cfr.  Fotuhat,  I,  ii,  67,  71,  128,  273;  III,  523.* 

(2)  Dajair,  2. 
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La  magia  fascinadora  de  sus  ojos  tenía  tal  hechizo,  y  tal  encanto  la 
gracia  de  su  conversación  (elegante  cual  la  de  los  nacidos  en  el  Irac), 
que  si  era  prolija,  fluía;  si  concisa,  resultaba  obra  de  arte  maravilloso, 
y  si  retórica,  era  clara  y  transparente,. ,  Si  no  hubiese  espíritus  pusiláni¬ 
mes,  prontos  al  escándalo  y  predispuestos  a  mal  pensar,  yo  me  extende¬ 
ría  a  ponderar  aquí  las  prendas  con  que  Dios  la  dotó,  así  en  su  cuerpo 
como  en  su  alma,  la  cual  era  un  jardín  de  generosidad...” 

‘“Durante  el  tiempo  que  la  traté,  yo  oLservé  cuidadosamente  las  gen¬ 
tiles  dotes  que  a  su  alma  adornaban  y  las  tomé  como  tipo  de  inspiración 
para  las  canciones  que  este  libro  contiene  y  que  son  poesías  eróticas,  he¬ 
chas  de  bellas  y  galantes  frases,  de  dulces  conceptos,  aunque  con  ellas 
no  haya  conseguido  expresar  ni  siquiera  una  parte  de  las  emociones  que 
mi  alma  experimentaba  y  que  el  trato  familiar  de  la  joven  en  mi  cora¬ 
zón  excitaba,  del  generoso  amor  que  por  ella  sentía,  del  recuerdo  que 
su  constante  amistad  dejó  en  mi  memoria,  de  su  bondadoso  espíritu,  del 
casto  y  pudoroso  continente  de  aquella  virginal  y  pura  doncella,  objeto 
de  mis  ansias  y  de  mis  anhelos  espirituales.  Sin  embargo,  conseguí  po¬ 
ner  en  rimas  algunas  de  aquellas  emociones  de  apasionado  amor  que 
mi  corazón  atesoraba  y  expresar  los  deseos  de  mi  pecho  enamorado, 
con  palabras  que  sugiriesen  mi  cariño,  la  honda  preocupación  que  en 
aquel  tiempo  ya  pasado  me  atormentó  y  la  añoranza  qíie  por  su  gentil 
trato  todavía  siento.  Por  eso,  todo  nombre  que  en  este  opúsculo  men¬ 
ciono,  a  ella  se  refiere,  y  toda  morada  cuya  elegía  canto,  su  casa  signih- 
ca.  Pero,  además,  en  todos  estos  versos,  continuamente  aludo  a  las  ilus¬ 
traciones  divinas,  a  las  revelaciones  espirituales,  a  las  relaciones  con  las 
inteligencias  de  las  esferas,  según  es  corriente  en  nuestro  estilo  alegó¬ 
rico,  porque  las  cosas  de  la  vida  futura  son  para  nosotros  preferibles 
a  lias  de  la  presente,  y  porque,  además,  ella  sabía  muy  bien  el  oculto 
sentido  de  mis  versos...  Preserve  Dios,  al  lector  de  este  cancionero,  de 
la  tentación  de  pensar  lo  que  es  impropio  de  almas  que  desdeñan  [tales 
bajeza^]  porque  sus  designios  son  más  altos,  porque  sólo  anhelan  las 
cosas  celestiales  y  solo  en  la  nobleza  de  Aquel  que  es  el  Señor  único 
ponen  su  confianza.,.” 

Su  actividad  literaria  se  desarrolló  extraordinariamente  des¬ 
de  aquella  fecha  (598),  merced  al  relativo  reposo  de  su  vida, 
hasta  entonces  intranquila,  y  a  causa  también  de  la  exacerba¬ 
ción  de  su  misticismo,  favorecida  por  el  ambiente  religioso  de 
la  Ciudad  santa.  Al  año  siguiente,  599  (1202  de  J.  C.)  publica  su 
Mixcat  al-anwar,  compilación  de  cuarenta  hadices  o  tradicio¬ 
nes  que,  por  una  serie  no  interrumpida  de  transmisores,  hace 
proceder  de  Dios  mismo,  y  en  Taif,  cerca  de  Meca,  escribe  su 
Hilyat  al-ahdal  (Ornamentó  de  los  místicos  perfectos)  a  ruego  de 
dos  amigos  sufíes,  Abdalá  Beder  el  abisinio  (a  quien  luego  de¬ 
dicó  su  Fotuhat)  y  Abenjálid  el  Sadafí  (i).  Sus  relaciones  con  los 


(i)  Ms.  Berlín,  núm.  1469,  y  París,  núm.  13381- 
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sufíes  de  Meca  pasan  a  ser  ya  oficiales,  desde  el  momento  en 
que  es  admitido  dentro  de  la  hermandad  mistica  solemnemen¬ 
te,  como  lo  había  sido  en  Sevilla  muchos  años  antes,  y  más 
tarde  había  de  serlo  en  Mosul,  recibiendo  la  investidura  del  há¬ 
bito  del  Jádir.  Las  vueltas  rituales  en  derredor  del  templo  de 
la  Caba  determinan  en  su  espíritu  visiones  y  apariciones  sin 
cuento.  Un  hijo  del  califa  Harún  Arraxid,  gran  asceta,  muerto 
en  el  siglo  ii,  se  le  aparece  en  forma  corpórea  y  le  dirige  ia 
palabra  (i). 

“De  estos...  era  [Ahmed]  el  de  Ceuta,  hijo  de  Harún  Arraxid,  al 
cual  yo  me  encontré,  mientras  dábamos  las  vueltas  rituales  en  torno 
de  la  Caaba,  un  viernes,  después  de  la  oración  pública  de  ese  día,  el 
año  599.  Yo  le  interrogué  y  él  me  contestó;  pero  era  su  espíritu  que 
había  tomado  un  cuerpo  sensible  para  aparecérseme,  al  dar  las  vuel¬ 
tas  al  temiplo.  lo  mismo  que  el  ángel  Gabriel  tomó  cuerpo  con  las  apa¬ 
riencias  de  un  árabe.” 

Terribles  calamidades  pronosticadas  por  Abenarabi  a  la  vis¬ 
ta  de  una  extraordinaria  lluvia  de  estrellas,  tienen  efectiva¬ 
mente  lugar  ai  siguiente  año  de  600  (1203  de  J.  C.) :  un  viento 
huracanado  arroja  sobre  el  Yemen  un  polvo,  como  de  zinc,, 
que  cubre  el  suelo  hasta  la  altura  de  la  rodilla  y  las  gentes  no 
pueden  andar  sino  con  linternas,  aun  de  día,  por  la  obscuridad 
del  cielo,  y  una  peste  asoladora  se  ceba  en  los  habitantes  de 
Meca  (2). 

“Yo  vi  una  vez  las  estelas  de  luz  [producidas  por  los  bólidos]  durar 
una  hora  o  más,  mientras  estaba  yo  dando  las  vueltas  rituales  en  tor¬ 
no  de  la  Caaba,  Lo  vi  yo  y  lo  vieron  también  las  muchas  personas  que 
a  la  vez  que  yo  daban  dichas  vueltas.  La  gente  se  quedó  maravillada  de 
aquello,  porque  jamás  habíamos  visto  una  noche  más  abundante  en  es¬ 
trellas  con  cola :  toda  la  noche  hasta  el  amanecer  estuvieron  aparecien¬ 
do  constantemente,  tanto,  que  por  su  gran  número  y  por  la  rapidez  con 
que  se  entremezclaban  unas  con  otras  a  la  manera  de  las  chispas  que 
saltan  de  la  lumbre,  llegaban  a  impedirnos  el  ver  las  estrellas  del  cielo. 
Dijimos  entonces:  “¡Esto  no  puede  ser  sino  señal  de  algún  grave  su¬ 
ceso!”  Y,  en  efecto,  poco  después  nos  llegó  la  noticia  de  que  en  el  Ye¬ 
men  había  ocurrido  una  novedad  en  aquel  mismo  tiempo  en  que  vimos 
este  fenómeno :  los  habitantes  del  Yemen  habíanse  visto  sorprendidos 
por  un  viento  de  polvo  como  de  zinc,  en  tal  cantidad,  que  cubrió  el  sue¬ 
lo  todo  hasta  la  altura  de  las  rodillas ;  da  gente  se  llenó  de  pavor,  por¬ 
que,  además,  la  atmósfera  se  obscureció  en  forma  que  no  podían  an- 


(1)  Fotuhat,  II,  20. 

(2)  Fotuhat^  II,  592. 
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dar  por  los  caminos,  ni  aun  de  día,  sino  con  linternas,  a  causa  de  la 
aglomeración  de  las  nubes  de  aquel  polvo  que  tapaban  la  luz  del  sol. 
Oían  además  en  el  mar,  por  la  parte  de  Bab  el  Mandeb,  un  enorme  rui¬ 
do.  Ocurría  esto  en  el  año  600  o  en  el  599.  Tengo  en  este  punto  alguna 
duda,  porque  no  tomé  nota  de  este  fenómeno  entonces,  cuando  lo  obser¬ 
vé,  ni  tampoco  en  aquel  lugar,  sino  más  tarde,  en  el  año  627;  por  esto 
me  asalta  ahora  la  duda  a  causa  de  lo  lejano  de  la  fecha;  pero  el  hecho 
es  conocido  de  todos  los  habitantes  del  Hichaz  y  del  Yemen,  altos  y  ba¬ 
jos.  En  aquel  mismo  año  vimos  también  otras  muchas  cosas  extraordi¬ 
narias  :  la  peste  se  ensañó  de  tal  manera  con  los  habitantes  de  Táif,  que 
no  quedó  ni  uno  solo  sin  ser  atacado,  desde  el  principio  del  mes  de 
recheb  hasta  el  de  ramadán  del  citado  año  599.  De  esta  fecha  estoy  se¬ 
guro.  Esa  peste  era  de  tal  condición,  que  cuando  sus  síntomas  primeros 
aparecían  en  los  cuerpos  de  los  atacados,  no  pasaban  cinco  días  sin  que 
muriesen ;  pero  los  que  no  morían  al  quinto  día,  se  salvaban.  ]\Ieca  se 
llenó  con  los  habitantes  de  Táif  que  huían  de  su  ciudad,  dejando  abier¬ 
tas  lias  puertas  de  sus  casas  y  en  ellas  abandonados  sus  ajuares  y  en  los 
campos  sus  bestias  de  carga.  Y  lo  más  maravilloso  fué  que,  durante  todo 
aquel  período  de  tiempo,  si  el  que  pasaba  por  el  territorio  de  Táif  se 
apoderaba  de  alguna  de  aquellas  cosas  abandonadas,  es  decir,  los  co¬ 
mestibles,  las  ropas  o  las  bestias  que  no  tenían  nadie  que  las  guardase,, 
se  veía  atacado  de  la  peste  inmediatamente ;  en  cambio,  si  pasaba  sin 
tomar  cosa  alguna,  se  salvaba.  De  esta  manera  conservó  Dios  los  bienes 
de  'los  habitantes  de  Táif,  durante  aquel  espacio  de  tiempo,  para  sus  le¬ 
gítimos  dueños  y  sus  herederos.” 

Pero  todas  estas  pruebas  no  abaten  el  espíritu  de  Abenarabi, 
que,  en  este  mismo  año  y  en  medio  de  tantas  calamidades,  es¬ 
cribe  su  Adorra  al-fájira,  epístola  dirigida  a  su  amigo  de  Tú¬ 
nez,  en  la  cual  inserta  las  biografías  de  todos  los  sufies  del 
Adogreb  a  quienes  trató  como  maestros  o  compañeros  y  de  cuya 
enseñanza  aprovechó  para  su  vida  espiritual  (i). 

“A  todos  estos  los  mencionamos,  juntamente  con  nuestros  maestros 
de  espíritu,  en  La  Perla  preciosa  {Adorra  al-fájira),  al  tratar  de  las  per¬ 
sonas  de  cuyas  enseñanzas  me  aproveché  en  el  camino  de  la  vida  fu¬ 
tura.  ” 


21.  Viajes  a  Bagdad  y  Mosul. 

Un  nuevo  período  de  movilidad  se  inicia  en  su  vida  aquel 
mismo  año,  pues  al  siguiente,  601  (1204),  vérnosle  pasar  por 
Bagdad,  donde  sólo  permanece  doce  días,  reanudando  sus  pere- 


(i)  Fotuhat,  I,  268.  Cfr.  Bibl.  Escur.,  ms.  741,  fol.  54  v.,  donde  dice 
que  escribió  un  compendio  de  este  libro  (en  Meca  el  año  600)  el  cual  se 
titula  Risalat  al-cods. 
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grinaciones  en  dirección  a  Mosul  (i).  Un  maestro  sufi,  Ali 
Benchamí,  gran  devoto  del  Jádir,  debió  atraer  a  Abenarabi  ha¬ 
cia  esta  ciudad,  con  el  fin  de  aprovecharse  de  sus  lecciones. 
En  un  huerto  que  poseía  dicho  maestro  en  las  afueras  de  Mosul, 
Abenarabi  tuvo  el  honor  de  recibir  por  tercera  vez  la  investi¬ 
dura  del  hábito  del  Jádir,  de  manóos  de  Benchamí, ,  que  la  ha¬ 
bía  recibido  directamente  de  este  profeta.  Desde  esta  fecha, 
confiesa  Abenarabi  que  resolvió  dar  gran  importancia  a  esta 
ceremonia  sufi,  recomendándola  a  los  novicios,  no  sólo  com.o 
fórmula  ritual  y  símbolo  de  la  hermandad  espiritual  entre  los 
místicos,  sino  como  medicina  eficaz  para  curar  las  imperfeccio¬ 
nes  morales  (2), 

“Juntóse  con  él  [con  el  Jádir]  uno  de  mis  maestros,  a  saber,  Alí  b. 
Abdala  Benchami,  que  había  sido  discípulo  de  Alí  el  Motawáquil  y  de 
Abuabdala  Cadib  albán.  Habitaba  en  un  huerto  que  poseía  en  las  afue¬ 
ras  de  Mosul.  El  Jádir  le  había  impuesto  el  hábito  a  presencia  de  Cadib 
albán.  Y  en  el  mismo  lu?ar  de  su  huerto  en  que  el  Jádir  le  había  dado 
la  investidura,  me  la  dió  luego  él  a  mí,  y  con  idénticas  ceremonias  con 
que  aquél  se  la  dió...  Desde  aquella  fecha  comencé  ya  a  tratar  de  la  in¬ 
vestidura  del  hábito  y  a  darla  a  las  gentes,  al  ver  el  aprecio  que  el  Jádir 
hacía  de  este  rito.  Antes  de  esa  época,  yo  no  hablaba  del  hábito  que 
ahora  es  tan  conocido.  El  hábito  es,  en  efecto,  para  nosotros  únicarnen- 
te  un  símbolo  de  la  hermandad  o  confraternidad,  de  educación  espiri¬ 
tual,  de  adquisición  (por  imitación)  de  unas  mismas  cualidades  o  hábi¬ 
tos  morales...  Cuando  los  maestros  de  espíritu  ven  que  uno  de  sus  dis¬ 
cípulos  es  imperfecto  en  una  determinada  virtud  y  desean  perfeccionar¬ 
le  trasmitiéndole  el  estado  de  perfección  que  ellos  ya  poseen,  el  maes¬ 
tro  procura  identificar  con  él  a  su  discípulo  y  para  ello  toma  su  propio 
hábito,  es  decir,  el  que  lleva  puesto  en  aquel  momento  en  que  posee  aquel 
estado  espiritual,  y,  despojándose  de  él,  se  lo  pone  al  discípulo  y  le  da 
un  abrazo,  con  lo  cual  le  comunica  el  grado  de  perfección  espiritual  que 
le  faltaba.  Este  es  el  rito  de  la  investidura,  conocido  entre  nosotros  por 
tradición  de  nuestros  más  verídicos  maestros  de  espíritu.” 

(1)  Fotuhat,  I,  4  [de  la  biografía]  :  “Dice  Abenanachar  respecto  de 
Abenarabi:  “Yo  me  reuní  con  él  en  Damasco,  en  un  viaje  que  hice  a 
esa  ciudad  y  copié  algunos  versos  suyos,  tomándolos  al  dictado  de  él 
mismo...  El  me  refirió  que  había  entrado  en  Bagdad  el  año  601,  per¬ 
maneciendo  doce  días  allí,  y  que  mas  tarde  vo'lvio,  yendo  de  peregrina¬ 
ción  a  la  Meca,  en  compañía  de  la  carabana  de  los  peregrinos,  el  año 

608.”  ,  ^ 

(2)  Fotuhat,  I,  242.  Cfr.  Ms.  2983  de  Berlín,  fol.  I33  r. :  “Vestí  el 
hábito  en  Meca,  frente  al  templo  de  la  Caaba,  el  año  599»  de  manos  de 
Yunus  b.  Yahya  b.  Abulbaracat  el  Haximí,  el  Abasí.”  Ibid.,  fol.  133  v. : 
"‘Lo  vestí  también  otra  vez  en  Mosul,  el  año  601.  También  en  Sevilla,  de 
manos  de  Abulcásem  Abderrahman  b.  Alí.” 
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22.  Viaje  a  Egipto. 

El  año  603  (1206  de  J.'C.)  había  abandonado  ya  aquellas 
tierras  de  Mesopotamia,  trasladándose  a  Egipto.  Una  turba  de 
su  fíes,  amigos  y  compatriotas  de  Abenarabi,  hacían  vida  común 
■en  una  casa  de  la  calle  llamada  de  los  Candiles,  en  el  Cairo.  A 
ellos  se  agregó  Abenarabi,  y  en  su  compañía  pasaba  las  noches 
entregado  a  las  prácticas  su  fíes  y  realizando  milagros  estupen¬ 
dos.  Cierta  noche,  reunida  toda  aquella  turba  en  una  habitación 
absolutamente  obscura,  advirtieron  todos  con  gran  sorpresa  que 
sus  propios  cuerpos  emitían  vivos  rayos  de  luz  que  disipaban  las 
tinieblas  circundantes.  De  repente  aparécese  a  Abenarabi  un  ser 
humano  de  bellísimo  aspecto,  que  con  las  más  hermosas  pala¬ 
bras  le  comunica  de  parte  de  Dios  doctrinas  sobre  la  unión 
mística,  cuyo  sentido  esotérico  era  evidentemente  panteísta  (i). 

“Pasaba  yo  una  vez  la  noche  en  compañía  de  un  grupo  de  santos  de¬ 
votos  en  la  calle  de  los  Candiles,  en  el  Cairo.  Entre  mis  compañeros  es¬ 
taban ;  Abulabás  el  Harirí,  el  imam,  su  hermano  Mohámed  el  Jayat; 
Abdala  el  Meruazí;  Mohámed  el  Haximí  el  Yaxcorí;  y  Mohámed  b. 
Abilfádal.  De  pronto  mi  persona  se  hizo  visible,  a  pesar  de  que  estába¬ 
mos  en  un  cuarto  muy  obscuro  y  sin  otra  luz  que  la  que  de  nuestros 
cuerpos  emanaba :  los  resplandores  que  emitíamos  difundíanse  a  lo  le¬ 
jos  y  nos  alumbraban  a  nosotros  mismos.  De  improviso  penetró  en  la 
estancia  mía  persona  de  bellísimo  rostro  y  con  elegantes  palabras  dijo: 
“¡Yo  soy  el  mensajero  que  la  Verdad  os  envía!”  Yo  le  dije:  “;Y  cuál 
es  el  mensaje  que  nos  traes?”  El  respondió:  “Sabed  que  el  bien  está 
en  el  ser  y  el  mal  en  el  no-ser.  El  da  el  ser  al  hombre  por  su  generosi¬ 
dad  y  le  hace  caer  en  el  éxtasis  incompatible  con  su  propio  ser.  Con  los 
nombres  y  atributos  de  Dios  revístese  el  hombre;  mas  al  contemplar  la 
.♦'divina  esencia,  pierde  de  aquellos  nombres  y  atributos  la  conciencia. 
Ve  entonces  en  su  propia  alma  a  Dios,  y  así  retorna  el  número  a  su  prin¬ 
cipio,  porque  ya  no  existes  tú,  sino  que  sólo  El  existe.”  Referí  yo  en¬ 
tonces  a  mis  compañeros  lo  que  acababa  de  sucederme  en  aquel  éxtasis, 
y  ellos  se  alegraron  y  dieron  gracias  a  Dios.  Luego,  recliné  mi  cabeza 
sobre  mi  almohada  y  me  puse  a  componer  mentalmente  unos  versos 
sobre  la  intuición  extática,  mientras  mis  'compañeros  dormían.  De  pronto. 
Abdala  el  Meruazí  se  despertó  y  a  gritos  me  llamó,  pero  no  le  respondí 
como  si  estuviese  dormido;  él,  sin  embargo,  me  dijo:  “¡Tú  no  duer¬ 
mes  !  Lo  que  haces  es  componer  una  poesía  sobre  la  intuición  extática 
de  Dios  y  de  su  unidad!”  Levanté  yO'  entonces  mi  cabeza  y  le  dije: 
“Y  ¿de  dónde  te  has  sacado  eso?”  El  me  respondió:  “Porque  te  he  vis¬ 
to  en  sueños  anudar  una  red  sutil  y  he  interpretado  los  hilos  sueltos,  que 


(i)  M ohadara,  II,  24. 
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tú  anudabas  en  forma  de  red,  como  símbolo  de  ideas  dispersas  que  tá 
tratabas  de  compaginar  y  de  palabras  aisladas  con  las  que  intentabas 
componer  un  verso,  y  me  diije:  “Este  está  haciendo  una  poesía.”  Yo  le 
respondí;  “Efectivamente  tienes  razón.  Pero  ¿de  dónde  te  has  sacada 
que  la  poesía  trataba  de  la  intuición  extática  de  Dios  y  de  su  unidad?” 
El  me  replicó:  “Porque  me  he  dicho:  “Con  la  red  no  es  capaz  de  cazar 
más  que  el  homibre  dotado  de  un  espíritu  vivo  y  no  vulgar.  Ahora  bien,, 
yo  no  encuentro  poesía  en  que  haya  espíritu,  vida  y  originalidad,  si  na 
es  aquella  que  trata  de  cuanto  a  Dio§  se  refiere.”  Esta  interpretación  que 
dió  de  su  visión  en  sueños  me  gustó  más  que  todas.” 

Estas  doctrinas,  enseñadas  quizá  por  Abenarabi  al  vulgos 
sufí,  debieron  ¡legar  a  oídos  de  algunos  alfaquíes  celosos  de  la 
fe  ortodoxa,  los  cuales  acusáronle  de  heterodoxo  o  infiel  ante 
las  autoridades  y  pidieron  su  encarcelamiento  y  su  cabeza.  Co¬ 
menzaban  ya  las  persecuciones  contra  sus  teorías  y  las  seculares 
disputas  entre  los  teólogos  musulmanes  acerca  de  su  ortodoxia. 
A  Abenarabi  no  pudo  sorprenderle  esta  actitud  de  los  alfa¬ 
quíes,  porque,  de  una  parte.  Dios  mismo  habíale  anunciado  años- 
antes,  viviendo  en  Meca,  que  habría  de  sufrir  pruebas  en  su  re- 
putación,  vivo  y  después  de  muerto,  y,  de  otra  parte,  jamá.s- 
se  había  ocultado  para  censurar  acremente  de  palabra  y  por 
escrito  la  ignorancia  e  inmoralidad  de  los  alfaquíes  de  Occidente 
y  de  Oriente.  Por  fortuna,  en  aquella  ocasión  las  acusaciones 
debieron  de  estrellarse  contra  la  política  liberal  y  benévola  de 
Almálic  Aliádil,  hermano  de  Saladino,  pues  bastó  una  simple 
recomendación  dél  maestro  Abulhasán  de  Bugía,  amigo  de  Aben¬ 
arabi,  para  que  sus  doctrinas  panteístas  fuesen  interpretadas 
alegóricamente  y  se  decreitase  su  libertad.  Por  cierto  que  este- 
peligro  a  que  acababa  de  verse  expuesto  no  aminoró  un  ápice 
sus  entusiasmos  sufíes  ni  la  sinceridad  de  su  espíritu.  Apena.s 
libre  de  tan  terrible  trance,  Abenarabi  censuró  a  su  mismo  pro¬ 
tector  Abulhasán  por  haber  trabajado  en  su  defensa,  excla¬ 
mando:  ‘'¿Cómo  había  de  ser  encarcelado  aquel  en  cuya  hu¬ 
manidad  reside  la  Divinidad?”  (i). 

“Dice  Abenarabi  en  su  Fotuhat:  “Estaba  3^0  durmiendo  en  la  esta¬ 
ción  de  Abraham  [en  el  templo  de  la  Meca],  cuando  he  aquí  que  un  es¬ 
píritu  del  sublime  pleroma  me  habló  en  estos  términos:  “Entra  en  la 
estación  de  Abraham,  pues  ciertamente  él  fué  hombre  de  gemidos  y  de 
paciencia.”  Entendí,  pues,  que  me  era  forzoso  sufrir  pruebas  en  mi  re- 


(i)  Xadsarat  adsáhab,  815. 
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putación,  de  parte  de  algunos  que  hablarían  mal  de  mí,  y  que  yo  habría 
de  corresponderles  con  la  paciencia.” 

“Las  gentes  de  la  tierra  de  Egipto  concibieron  contra  él  un  odio 
violento  por  causa  de  sus  doctrinas  y  lo  acusaron  para  que  fuere  conde¬ 
nado  a  muerte.  Dios,  empero,  lo  libró  por  mano  del  maestro  Abulhasán 
de  Bugía,  el  cual  puso  empeño  en  libertarlo  interpretando  en  sentido  ale¬ 
górico  sus  palabras.  Cuando  Abulhasán  llegó  a  donde  Al>enarabi  es¬ 
taba.  tras  de  haberlo  libertado,  díjole  éste;  “¿Cómo  había  de  ser  encar¬ 
celado  aquel  en  cuya  humanidad  reside  la  Divinidad?”  A  lo  cual  repu¬ 
so  Abulhasán :  “  ¡  Oh  señor  mío !  Esas  son  expresiones  de  místico  entu¬ 
siasmo,  propias  del  estado  de  embriaguez,  y  no  es  en  manera  alguna  res¬ 
ponsable  el  que  está  ebrio!  (i)” 


23.  Estancia  en  Cania. 

11 

Pronto,  sin  embargo,  abandonó  el  Cairo  y,  pasando  por 
Alejandría,  dirigióse  de  nu€vo  a  Meca,  donde  se  detuvo  du¬ 
rante  el  año  604  (1207  de  J.  C.)  para  visitar  a  su  amigo  Abu- 
xacha  y  a  la  familia  de  éste  (Fotuhat,  II,  495).  Nuevos  avisos 
del  cielo  moviéronle  a  reanudar  su  vida  peregrinante.  Cierto  día, 
en  efecto,  un  santo  sufí,  a  cuyo  servicio  habíase  puesto  Aben- 
arabi  en  Meca,  anuncióle  que  Dios  humillaría  ante  él  al  más 
ilustre  de  los  hombres  {Ahenxaqiiir,  II,  301).  No  tardó  en  ver 
el  cumplimiento  de  esta  profecía,  pues  en  el  curso  de  sus  pe¬ 
regrinaciones  hacia  el  Asia  Menor,  llegó  hasta  Conia  (la  anti¬ 
gua  Iconium  de  Licaonia),  capital  de  la  parte  del  imperio  bi¬ 

zantino  soniietida  al  islam,,  cuyo  rey  Caicaus  I  acababa  de  su¬ 
bir  al  trono  en  607  (1210  de  J.  C.).  La  fama  de  Abenarabi  ha¬ 
bíale  precedido  antes  de  llegar  a  su  corte,  y  el  rey  en  persona 
púsose  en  camino  para  salir  a  recibirle  honoríficamente.  Una 
vez  en  Conia,  para  obligarle,  sin  duda,  a  permanecer  de  un  modo 
'estable  en  la  ciudad,  ordenó  que  se  le  diera  en  regalo  una  mag¬ 
nífica  casa  por  valor  de  cien  mil  monedas  de  plata,  que  Aben¬ 
arabi  aceptó;  pero,  después  de  ocuparla  algún  tiempo,  encon¬ 
tróse  cierto  día  con  un  mendigo,  a  quién  se  la  dió  de  limosna, 

diciendo  que  era  io  único  que  poseía  como  propio  (Fotuhat,  I, 
9  de  la  biog.).  Este  período  de  relativa  quietud  en  Conia  per¬ 
mitióle  reanudar  la  redacción  de  sus  obras.  Dos  son  las  que  es¬ 
cribió  en  este  lugar  y  año :  una,  M axáhid  al-asrar  (Intuiciones 


(i)  Fotuhat^  I,  8  [de  la  biografía]. 
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de  los  misterios),  y  otra,  Risaiat  al-anwar,  en  que  enumera  las 
iluminaciones  con  que  Dios  premia  al  místico  que  vive  en  la 
soledad  (Brockelmann,  I,  443).  Sus  ocios,  que  no  debieron  ser 
muchos,  empleábalos  en  el  trato  con  los  sufíes  que  querían 
aprovecharse  de  sus  ejemplos  y  enseñanzas.  Uno  de  sus  más 
nombrados  discípulos,  Sadrodín  de  Conia,  autor  de  muchos  li¬ 
bros  místicos,  formóse  en  la  ciencia  esotérica  bajo  su  dirección, 
en  esta  su  ciudad  natal.  Por  el  testimonio  de  este  discípulo  sa¬ 
bemos  que  Abenarabi  se  vió  favorecido  entonces  con  celestia¬ 
les  apariciones  de  los  espíritus  proféticos  que  se  presentaban  a 
sus  ojos  bajo  forma  corpórea  o  se  unían  místicamente  con  el 
alma  de  Abenarabi  en  sobrenaturales  raptos  extáticos  (i).  Las 
gentes,  admiradas  de  su  taumaturgia,  acudían  a  cerciorarse  de 
cerca,  para  disipar  sus  dudas.  Un  pintor  de  Conia  pintó  con  tal 
realismo  una  perdiz,  que  un  halcón  lanzóse  sobre  el  cuadro  cual 
si  estuviese  viva;  pero  Abenarabi  conoció  por  intuición  que  la 
pintura  adolecía  de  un  defecto  de  proporciones  y  el  pintor  con¬ 
fesó  haberlo  hecho  de  propósito  para  probar  las  dotes  intuiti¬ 
vas  de  nuestro  místico  (2). 

“Del  nombre  de  Dios  “El  Creador”  deriva  la  inspiración  divina  que 
reciben  los  hombres  de  ingenio  agudo,  los  ingenieros,  los  inventores  y 
creadores  en  las  arles  humanas,  los  autores  de  imágenes  extraordina¬ 
rias.  De  este  nombre  reciben  todos  ellos  su  inspiración.  El  es  el  que 
inspira  a  los  pintores  el  criterio  artístico  para  la  belleza  de  sus  pintu¬ 
ras.  Lo  más  maravilloso  que  yo  he  visto  en  esta  materia  fue  un  pintor 
a  quien  en  Conia,  ciudad  del  país  de  los  griegos,  lo  sometimos  a  prueba 
en  nuestra  casa  y  le  enseñamos  de  su  propio  arte,  en  una  cuestión  de 
imaginación  artística,  algo  que  él  no  sabía.  Pintó  cierto  día  una  perdiz, 
pero  poniendo  en  ella  un  defecto  tan  oculto,  que  no  podía  percibirse. 
Vino  con  ella  a  nuestra  casa  para  probar  nuestras  dotes  de  crítico  en 
materia  de  pintura.  Habíala  pintado  en  una  tabla  tan  grande  como  la 
perdiz,  que  era  de  tamaño  natural.  Teníamos  en  casa  un  halcón,  el  cual, 
así  que  la  vió,  soltóse  de  la  mano  del  que  lo  tenía  sujeto  y  se  lanzó  so¬ 
bre  la  perdiz  goilpeándola  con  su  pata,  porque  se  imaginó  que  era  una 


(1)  Xadsarat  adsó.hab,  816:  “Su  discípulo  de  Conia,  Sadrodín,  dice 
de  él:  “Tenía  la  facultad  de  unirse  con  cualquiera  de  los  espíritus  de 
los  profetas  y  santos  pasados,  de  tres  maneras  distintas:  i.S  bajando 
ese  espíritu  a  este  mundo  y  tomando  un  cuerpo  fantástico,  de  forma  se¬ 
mejante  a  la  figura  sensible  y  física  que  poseyó  en  vida;  2C,  aparecién- 
dosele  en  el  sueño;  3.^,  despojándose  Abenarabi  de  su  propio  cuerpo 
para  unirse  con  el  espíritu  del  santo  o  profeta.” 

(2)  Fofühat,  II,  558. 
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¡perdiz  viva,  de  la  misiua  figura  y  con  el  mismo  color  en  sus  plumas. 
Maravillados  los  presentes  de  la  belleza  y  perfección  de  su  arte,  d’icme 
el  pintor:  “¿Qtié  me  dices  tú  de  esta  pintura?"  Yo  le  respondí:  “Que 
está  hectia  pcrfectísimamente,  salvo  que  en  ella  hay  un  defecto  oculto.'’ 
El  pintor  (que  de  antemano  se  lo  había  hecho  notar  a  los  presentes, 
puestos  con  él  de  acuerdo)  me  dijo:  “Y  ¿cuál  es  ese  defecto?  Porque 
estas  proporciones  de  la  figura  son  exactas!”  Yo  le  respondí:  “En  sus 
patas  hay  un  pequeño  exceso  de  longitud,  cosa  de  un  grano  de  cebada, 
más  de  lo  que  exige  la  proporción  del  cuerpo.”  Levantóse  el  pintor  y 
besándome  en  la  cabeza,  exclamó :  “  De  propósito  lo  hice  para  probar¬ 
te !  ”  Y  los  que  estaban  presentes  acreditaron  que  así  era  y  añadieron 
que  de  antemano  se  les  había  dicho  a  ellos,  antes  de  que  él  me  presen¬ 
tase  la  pintura.” 


24.  Viajes  por  la  Anatolia. 

Quizá  pensó  entonces  Al>enarabi  sustraerse  a  estas  demos¬ 
traciones  públicas  de  veneración,  reanudando  sus  peregrinacio¬ 
nes  a  través  de  la  Anatolia,  pues  sucesivamente  lo  vemos  pasar 
por  Caisaria  (la  antigua  Cesárea  de  Capadocia),  Malatia  (Mi- 
tilene),  Siwas  (Sebaste),  Arzán  (en  Armenia),  Harrán  (en  Me- 
sopotamia)  y  Dunaisir  (en  Diyarbéquer),  acompañado  de  sufíes, 
y  llegar  hasta  los  lugares  más  fríos  de  la  Armenla  donde  ei  río 
Eufrates  se  hiela  durante  el  invierno  (i). 

25.  Estancia  en  Bagdad. 

El  año  608  (1211  de  J.  C.)  entró  en  Bagdad,  como  término 
de  su  viaje,  y  con  el  propósito  de  conocer  personalmente  a  un 

(i)  Fotuhat,  II,  10:  “Uno  de  éstos  oí  yo  en  Dunaisir,  del  Diyar- 
bequer.  ” 

Fotuhat,  II,  30 :  “Contáronme  que  uno  de  éstos  era  de  los  habitantes 
de  Arzán  y  luego  lo  conocí  personalmente  y  me  hice  compañero  suyo. 
El  me  trataba  con  gran  consideración  y  atención.  Estuve  en  compañía 
suya  en  Damasco,  Siwas,  Malatia  y  Cesárea.  Fué  mi  fámulo  algún 
tiempo.  En  Harrán  es  donde  me  junté  con  él:  allí  estaba  sirviendo  a 
su  madre,  hacia  la  cual  mostraba  tan  gran  piedad  filial,  como  jamás  he 
visto  a  otra  persona.  Era  hombre  rico.  Hace  ya  años  que  lo  perdí  de 
vista,  desde  que  estoy  en  Damasco,  y  no  sé  si  vive  aún  o  si  se  ha  muer¬ 
to  ya.” 

Fotuhat,  HI,  599:  “Nosotros  hemos  visto  en  el  río  Eufrates,  cuan¬ 
do  se  hiela  en  los  meses  de  diciembre  y  enero,  en  las  tierras  del  Norte, 
convertirse  el  agua  en  tierra  sobre  la  cual  caminan  las  caravanas, 
así  la  gente  como  las  bestias,  mientras  el  agua  sigue  corriendo  por 
debajo  de  aquella  costra  de  hielo.” 
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gran  sufí  que  en  aquella  ciudad  tenía  abierta  escuela  de  ora¬ 
toria  homilética  y  de  ejercicios  místicos.  Era  éste  el  famoso 
Xihabodín  el  Xohrawardí,  autor  del  libro  Awárif  al-Maárif,  y 
que  ejercía  en  Bagdad  el  cargo  de  maestro^  siupremo  de  los  su- 
fíes.  Los  biógrafos  refieren  todos  los  pormenores  de  la  entre¬ 
vista  primera  de  ambos  maestros:  miráronse  largo  rato  en  si¬ 
lencio  y  se  separaron  sin  pronunciar  palabra.  El  Xohrawardí, 
más  tarde,  expresaba  ante  sus  discípulos  el  juicio  que  le  mere¬ 
cía  Abenarabi  en  estos  términos:  ‘^Es  un  océano  de  ciencia  in¬ 
tuitiva’'.  De  un  éxtasis  que  tuvo  en  Bagdad,  dice  (i) : 

“  Estando  yo  en  Bagdad  el  año  608,  tuve  una  visión  en  el  éxtasis ; 
abriéronse  las  puertas  del  cielo,  ante  mis  ojos  y  descendieron  de  él  los 
tesoros  de  la  astucia  divina  con  que  el  Señor  prueba  a  sus  elegidos,  como 
desciende  la  lluvia;  oí  luego  la  voz  de  un  ángel  que  decía:  “¿Qué  gra¬ 
cias  engañosas  descenderán  esta  noche?”  Desperté  sobresaltado  y  me 
j>UiSe  a  pensar  cuál  sería  el  mejor  medio  para  librarme  del  engaño.” 

Pronto  también  adquirió  Abenarabi  en  Bagdad  discípulos 
tan  sumisos  y  dóciles  a  sus  ensenañzas,  que  llegaron  a  antepo¬ 
ner  su  autoridad  al  respeto  que  debía  merecerles  el  propio  Ca¬ 
lifa.  Refiere,  en  efecto,  el  mismo  Abenarabi  que,  paseando  él 
cierto  día  rodeado  de  sus  discípulos,  acertó  a  pasar  junto  a 
ellos  el  Califa  (que  debía  ser  en  aquella  fecha  Anásir)  montado 
a  caballo.  Los  discípulos,  siguiendo  las  indicaciones^  de  Abenr 
arabi,  no  sólo  no  le  saludaron,  sino  que  esperaron  a  que  el  Ca¬ 
lifa  lo  hiciese  antes  que  ellos,  y  entonces  respondieron  respe¬ 
tuosamente.  Esta  actitud  irreverente  de  Abenarabi  para  con  el 
jefe  sumo  del  islam,  explicase  muy  bien  por  el  ambiente  de  in¬ 
diferencia  que  rodeaba  a  esta  institución  del  Califato  hacía  si¬ 
glos,  desde  que  el  poder  temporal  se  había  escapado  de  sus  ma¬ 
nos;  pero  además  denuncia  el  espíritu  de  rebeldía  oculta  que, 
así  Abenarabi  como  todos  los  sufíes,  alimentaban  contra  toda 
la  jerarquía  oficial  religiosa  (2). 

“Adelántate  a  saludar  a  quien  sea  más  anciano  que  tú.  Sí  vas  mon¬ 
tado,  seas  tú  quien  se  adelante  a  saludar  al  que  va  a  pie,  y  si  vas  a  pie, 
saluda  al  que  encuentres  sentado.  Con  uno  de  los  Califas  me  ocurrió 
cierto  día  que,  estando  yo  paseando  en  compañía  de  un  grupo  de  discí¬ 
pulos,  acertó  a  pasar  por  donde  estábamos  el  Califa.  Nos  separamos  un 


(1)  Fotuhat,  lí,  608. 

(2)  Fotuhat,  IV,  638, 
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poco  para  dejarle  el  paso  franco  y  dije  a  mis  compañeros:  “¡Quien  lo 
salude  antes  que  él  nos  salude,  perderá  mi  estimación!”  Cuando  el  Ca¬ 
lifa  llegó  y  pasó  junto  a  nosotros  con  su  caballo,  esperó  a  que  lo  salu¬ 
dásemos  según  es  costumbre  en  la  gente  de  saludar  a  los  califas  y  prín¬ 
cipes;  pero  viendo  que  no  lo  hacíamos,  nos  echó  una  mirada  y  dijo  con 
•voz  clara  y  sonora:  “¡Salud!  ¡La  bendición  de  Dios  y  su  misericordia 
sea  con  vosotros!”  Todos  entonces  a  una  voz  respondimos:  “¡Salud! 
¡La  bendición  de  Dios  y  su  misericordia  sea  contigo!”  El  añadió:  “¡Dios 
os  lo  pague!”  Y  dándonos  las  gracias  por  lo  que  habíamos  hecho,  se 
marchó,  dejando  maravillados  a  todos  los  presentes.” 

En  cambio,  vérnosle  mantener  relaciones  cordialísimas  con  los 
jefes  del  poder  civil  y  militar  constantemente.  El  sultán  Cai- 
caus  I  escribía  a  Abenarabi  por  aquella  misma  fecha,  consul¬ 
tándole,  sin  duda,  negocios  de  estado  relativos  a  los  cristianos 
que  vivían  en  su  reino.  El  año  609  (1212  de  J.  C.)  contestábale, 
en  efecto,  Abenarabi  con  una  larga  carta,  cuyo  texto  nos  ha 
conservado  en  su  Fotuhat  y  en  su  M ohadara.  Es  esta  carta  un 
documento  de  política  divina,  en  el  cual  Abenarabi  da  a'l  rey  sus 
consejos  como  un  padre  a  su  hijo,  y  que  revela  el  enorme  as- 
-cen diente  que  sobre  él  ejercía:  exígele  que  ponga  en  vigor  to¬ 
adas  las  leyes  represivas  contra  los  cristianos  que  vivían  en  su 
reino  y  le  excita  a  tratarlos  con  una  política  tan  intolerante, 
-que  sólo  podría  justificarse  a  título  de  represalias  contra  los 
'  cruzados,  (i). 

“Arhonestación  y  consejo  que  dirigí  por  escrito  al  Sultán  El  Gálib- 
biamrilá,  Caicaus,  rey  de  la  región  septentrional  del  Asia  Menor,  en  res¬ 
puesta  a  la  carta  que  él  nos  había  escrito  el  año  609.”  [En  este  exten¬ 
so  documento,  Abenerabi  se  llama  a  sí  mismo  padre  del  Sultán,  por  cuya 
■salud  espiritual  ruega  a  Dios.  Dice  que  va  a  dirigirle  una  amonestación 
de  política  divina,  que  será  breve,  pero  que  espera  poder  ampliarla  de 
viva  voz  cuando  pueda  reunirse  con  el  Sultán.  He  aquí  los  principales 
consejos  que  contiene  el  documento:]  “La  religión  es  un  aviso  de  parte 
de  Dios,  del  Profeta  y  de  los  príncipes  del  islam  al  pueblo.  Tú  eres 
príncipe  y  lugarteniente  de  Dios  en  tu  reino.  Tú  eres  el  juez  de  tus  súb- 
•  ditos  y  el  guía  que  los  ha  de  llevar  a  Dios.  Si  obras  justamente,  para 
ti  y  para  ellos  será  el  bien  que  hagas.  Si  obras  injustamente,  para  tu 
daño  será  y  para  bien  de  tus  súbditos  en  la  otra  vida.  Tú  eres  el  res¬ 
ponsable  ante  Dios  del  mal  de  tus  súbditos  y  de  tus  ministros.  El  más 
rgrave  daño  que  contra  el  islam  y  los  muslimes  acaece  en  tu  reino  es  la 
desvergüenza  con  que  se  glorían  los  infieles  de  traspasar  las  prohibicio- 
'/nes  que  les  impuso  el  príncipe  de  los  creyentes  Ornar  b.  Aljatab,  a  sa- 


<i)  Fotuhat,  IV,  710,  y  Mohadara,  II,  195. 
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ber :  que  no  construyesen  en  la  ciudad  ni  en  sus  alrededores  iglesia,  con¬ 
vento,  celda  ni  ermita  nueva;  que  no  restaurasen  ninguno  de  estos  edi¬ 
ficios  cuando  se  arruinase;  que  no  impidiesen  a  ningún  musulmán  el 
habitar  en  sus  iglesias  durante  tres  noches  y  que  durante  ellas  le  ali¬ 
mentasen;  que  no  ocultasen  a  ningún  espía  ni  conspirasen  en  secreto 
contra  los  musulmanes;  que  no  enseñasen  a  sus  hijos  el  Alcorán,  ni 
hiciesen  pública  ostentación  de  su  ;5oliteísmo,  ni  impidiesen  a  sus  pa¬ 
rientes  profesar  el  islam  si  éstos  lo  preferían;  que  honrasen  a  los  mu¬ 
sulmanes;  que  no  enseñasen  a  sus  hijos  el  Alcorán,  ni  hiciesen  pública 
ostentación  de  su  politeísmo,  ni  impidiesen  a  sus  parieñtes  profesar  el 
islam  si  éstos  lo  preferían;  que  honrasen  a  los  musulmanes,  levantán¬ 
dose  de  sus  asientos  cuando  éstos  quisieran  asistir  a  sus  tertulias;  que' 
no  se  asemejasen  a  los  musulmanes  en  cosa  alguna:  ni  en  tocarse  con 
el  bonete  o  el  turbante  que  éstos  usan,  ni  en  calzar  zapatos,  ni  en  abrir¬ 
se  raya  en  el  cabello,  ni  en  el  empleo  de  nombres  propios  de  muslimes,, 
ni  en  el  de  sus  apellidos,  ni  en  el  uso  de  sillas  de  montar,  ni  en  ceñir- 
espada,  ni  en  llevar  consigo  armas  de  ninguna  clase,  ni  en  grabar  en  sus 
sellos  inscripciones  árabes;  que  no  vendiesen  'vino;  que  acortasen  la- 
fimbria  de  sus  túnicas  por  delante;  que  se  sujetasen  a  vestir  el  traje 
distintivo  de  cristianos,  sean  quienes  sean,  llevando  bien  ceñidos  los 
cinturones ;  que  no  hiciesen  pública  ostentación  de  sus  ceremonias  re¬ 
ligiosas  por  las  calles  de  los  musulmanes,  mostrando  sus  crucifijos  C’ 
cualquiera  de  sus  libros  sagrados ;  que  no  enterrasen  a  sus  muertos  cer¬ 
ca  de  los  musulmanes;  que  no  hiciesen  sonar  sus  campanas,  sino  lige¬ 
ramente;  que  no  levantasen  su  voz  en  sus  iglesias  para  los  cantos  litúr¬ 
gicos  en  presencia  de  los  musulmanes ;  que  no  sacasen  a  la  calle  la  pro¬ 
cesión  de  los  ramos,  ni  levantasen  su  voz  al  enterrar  a  sus  muertos,, 
ni  llevasen  luces  en  público.” 

Por  lo  demás,  todo  el  Fotuhat  respira  ese  odio  de  Abenarabr 
contra  los  cristianos,  cuya  convivencia  anatematiza  a  cada  paso, 
aconsejando  la  unión  de  todos  los  musulmanes  para  evitar  la 
ruina  del  islam  a  manos  de  los  cristianos  (i). 

“Guárdate  de  convivir  con  los  infieles  o  de  visitarlos,  en  cuanto  te- 
sea  posible,  pues  has  de  saber  que  quien  con  ellos  vive,  pudiendo  evi¬ 
tarlo,  no  tiene  nada  de  musulmán...  Por  eso  nosotros  consideramos  ilí¬ 
cito  en  estos  tiempos  que  los  musulmanes  visiten  el  templo  de  Jerusa- 
lem  y  que  vivan  en  esta  ciudad:  porque  está  en  manos  de  los  infieles, 
los  cuales,  por  lo  tanto,  ejercen  la  autoridad  y  tienen  la  jurisdicción  sóbre¬ 
los  musulmanes  y  éstos  viven  allí  en  la  más  depresiva  situación,”  “...Tra¬ 
ta  con  amor  a  todos  los  siervos  de  Dios  que  profesan  la  verdadera  fe; 
salúdalos  en  público,  dales  de  comer  y  atiende  a  todas  sus  necesida¬ 
des,  pues  has  de  saber  que  los  fieles  forman  en  conjunto  un  solo  cuer¬ 
po,  como  si  fuesen  una  persona;  así  como  cuando  un  órgano  del  cuer¬ 
po  está  enfermo,  todos  los  otros  órganos  del  cuerpo  responden  a  sus 
quejas  poniéndose  febriles,  así  también  todo  fiel  creyente,  cuando  ve 
a  su  hermano  aquejado  por  alguna  desgracia,  debe  sentirla  como  pro- 


(i)  Fotuhat,  IV,  596,  601,  716-8. 
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pía  y  condolerse  de  su  dolor.  Si  el  creyente  no  hace  esto  con  los  de¬ 
más  creyentes,  es  que  la  hermandad  de  la  fe  no  existe  entre  ellos  real¬ 
mente.  Dios  ha  establecido  la  hermandad  entre  los  creyentes  como  entre 
los  miembros  del  cuerpo  humano.”  “Trata  con  consideración  a  toda 
muslim  en  cuanto  tal  y  sin  establecer  diferencia  entre  ellos,  como  tam¬ 
poco  la  establece  el  islam.  Ni  digas:  “Este  es  persona  de  autoridad,  de 
(posición  elevada,  de  fortuna,  este  es  grande,  y  este  otro  es  pequeño, 
pebre  y  vil.”  No  desprecies  al  pequeño  ni  al  grande.  Antes  bien,  con¬ 
sidera  al  islam  como  una  sola  persona  y  a  los  musulmanes  como  si 
fueran  los  miembros  de  esa  persona.  Porque  así  es,  efectivamente,  pues 
el  islam  no  tiene  realidad  íino  por  los  musulmanes,  como  el  hombre 
no  tiene  realidad  sino  por  sus  miembros  y  potencias,  así  exteriores  co¬ 
mo  interiores.”  “¡Oh,  Señor  Nuestro!  Ayúdanos  contra  el  pueblo  de  los 
infieles !  ” 


26.  Regresa  a  Conia. 

]\Iovido,  sin  duda,  por  las  continuas  invitaciones  de  Cai- 
caus  I,  Abenarabi  decidió  abandonar  a  Bagdad  para  ir  de  nuevo 
a  su  Corte  y  dirigir  allí  personalmente  su  política  anticristiana; 
pero  no  parece  que  el  viaje  fué  directo,  pues  el  año  61 1  (1214 
de  J.  C.)  vérnosle  todavía  en  Meca  entregado  a  sus  ejercicios 
habituales.de  devoción  en  la  Caaba  y  redactando  un  comentario 
de  su  Turchumán  al-axwac  para  acallar  los  rumores  de  los  al- 
faquíes  y  teólogos  que  censuraban,  escandalizados,  el  tono  sen¬ 
sual  de  aquellas  poesías  eróticas,  cuyo  sentido  místico  no  al¬ 
canzaban,  atribuyendo  a  su  autor  una  psicología  sexual  contra¬ 
ria  a  la  realidad  atestiguada  por  la  vida  y  las  explícitas  declara¬ 
ciones  de  Abenarabi  (i). 

“La 'causa  que  me  movió  a  redactar  este  comentario  alegórico  de 
mis  canciones  fué  que  mis  hijos  espirituales,  Béder  el  Abisinio  e  Is¬ 
mael  Bensudaquin,  me  consultaron  acerca  de  ellas.  Y  esto,  porque 
ambos  habían  oído  a  algunos  doctores  moralistas,  en  la  ciudad  de  Alc- 
po,  que  se  negaban  a  reconocer  que  en  mis  canciones  se  ocultasen  mis¬ 
terios  teológicos  y  añadían  que  el  maestro  (es  decir,  Abenarabi)  pre¬ 
tendía  (afirmando  eso)  ocultar  (su  amor  sensual)  por  la  fama  que  te¬ 
nía  de  santidad  y  devoción.  Comencé,  pues,  a  comentarlas,  y  una  parte 
de  este  comentario  la  leyó,  bajo  mi  dirección,  el  cadí  Benaladim,  a 
presencia  de  unos  cuantos  moralistas.  Y  cuando  lo  hubo  oído  leer  uno 
de  aquellos  que  habían  rehusado  darme  crédito,  se  arrepintió  ante  Dios 
y  rectificó  el  malévolo  juicio  que  había  formado  de  los  poetas  místi¬ 
cos,  de  sus  frases  galantes  y  de  sus  canciones  eróticas,  con  las  cuales 
tratan  de  expresar  misterios  teológicos.  Tmpúseme  entonces  la  tarea 


(i)  Dajair,  4. 
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de  redactar  por  completo  estas  páginas,  comentando  todas  las  canciones 
galantes  que  había  yo  compuesto  en  la  Meca,  durante  mi  estancia  en 
la  Ciudad  Santa,  los  meses  de  recheb,  xaabán  y  ramadán,  aludiendo  a 
intuiciones  trascendentales,  a  luces  divinas,  a  misterios  espirituales,  a 
ciencias  filosóficas  y  a  amonestaciones  morales.  Y  si  para  expresar  to¬ 
do  esto  me  serví  del  lenguaje  propio  de  las  poesías  galantes  y  amorosas, 
fué  porque  los  corazones  de  los  hombres,  aficionados  como  son  a  tales 
galanterías,  habrían  de  sentirse  así  más  atraídos  a  escuchar  mis  can¬ 
ciones,  escritas  en  la  lengua  misma  de  los  poetas  graciosos,  espiritua¬ 
les  y  delicados.” 

“Una  colección  de  rimas  de  este  género,  que  escribimos  en  Meca, 
titulada  Intérprete  de  los  amores,  la  hubimos  de  comentar  en  otro  li¬ 
bro  llamado  Tesoros  de  los  amantes,  a  causa  de  la  opinión  de  ciertos 
moralistas  de  Alepo,  los  cuales  rehusaban  admitir  que  cuanto  en  las 
rimas  del  Intérprete  decíamos  significase  tan  sólo  intuiciones  divinas 
y  cosas  semejantes  (i).” 

“Yo  he  sido  el  hombre  más  abominador  de  las  mujeres  y  del  co¬ 
mercio  sexual,  en  los  comienzos  de  mi  vida  religiosa,  y  así  continué 
'Cerca  de  i8  años,  hasta  que  llegué  a  la  experiencia  de  este  grado  místi¬ 
co.  Antes  tenía  yo  miedo  de  incurrir  en  la  ira  de  Dios  en  esta  materia; 
pero  cuando  advertí  lo  que  en  la  tradición  de  Mahoma  se  dice,  a  saber, 
-que  Dios  le  hizo  amables  las  mujeres  y  que  él  no  las  amaba  por  in¬ 
clinación  natural,  sino  tan  sólo  porque  Dios  le  hacía  amarlas,  enton¬ 
ces  tuve  miedo  de  incurrir  en  la  ira  de  Dios  por  odiar  lo  que  El 
hizo  amar  al  Profeta,  y  cesó  en  mí,  gracias  a  Dios,  aquel  mi  estado  de 
ánimo,  y  Dios  me  las  hizo  tan  amables,  que  hoy  soy  yo  el  más  tierno 
amador  de  las  mujeres  y  el  que  con  más  cariño  las  trata;  y  esto, 
porque  sé  ya  de  cierto  a  qué  atenerme  en  esta  materia;  pero  ese  cariño 
mace  de  que  Dios  me  hace  amarlas  y  no  de  amor  físico  o  natural  (2).” 

Antes  de  esta  visita  a  Meca,  o  antes  de  alguna  de  las  ante- 
TÍores,  debió  también  hacer  la  peregrinación  a  los  lugares  san¬ 
tos  de  Medina  y  Jerusalén,  aunque  no  puede  precisarse  la  fe¬ 
cha.  Sin  embargo,  no  debió  ser  después  del  626  (1228  de  J.  C.), 
año  en  que  cayó  Jerusalén  en  manos  de  los  cruzados,  pues  LAben- 
•arabi  alude  a  esta  ciudad  al  recomendar  en  su  Fotuhat  (como 
ya  hemos  visto)  que  se  abstenga  todo  muslim  de  visitar  países 
sometidos  a  las  armas  cristianas.  Parece,,  pues,  lo  más  proba¬ 
ble  suponer  que  visitase  dichos  lugares  santos,  antes  de  entrar 
en  Meca  el  598  (1221  de  J.  C.)  (3). 


(i)  Cfr.  Fotuhat,  III,  735. 

<(2)  Cfr.  Fotuhat,  IV,  106. 

(3)  Fotuhat,  I,  12:  “Cuando  llegué  a  Meca,  madre  de  las  ciudades, 
'después  de  visitar...  y  hacer  la  oración  en  la  Mezquita  Aísajra  de  Jeru- 
.salén...” 
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Al  llegar  Abenarabi  a  los  dominios  del  rey  Caicaus  I,  supo 
que  había  abandonado  su  corte  para  poner  sitio  a  la  ciudad  de 
Antioquía.  Era  el  mes  de  ramadán  del  año  612  (diciembre  de 
1215  de  J.  C.),  y  Abenarabi  se  hallaba  en  Siwas.  Una  de  aque¬ 
llas  noches,  preocupado  con  el  éxito  de  aquella  expedición  gue¬ 
rrera,  Abenarabi  soñó  que  la  victoria  coronaba  los  esfuerzos  de 
Caicaus  y  que  Antioquía  caía  en  su  poder.  Púsose  en  marcha 
hacia  Malatía  y  desde  allí  dirigió  a  Caicaus  una  epístola  en 
verso  comunicándole  de  parte  de  Dios  sus  felices  augurios  res¬ 
pecto  de  la  conquista  de  Antioquía.  Veinte  días  después  de  su 
visión,  el  día  de  la  pascua,  Antioquía  era,  efectivamente,  con¬ 
quistada  (i).  g 

“Estando  yo  en  Siwas,  durante  el  mes  de  ramadán,  y  en  ocasión  en 
que  el  sultán  Algálib  sitiaba  a  Antioquía,  vi  en  sueños  como  si  éste 
.plantase  las  balistas  frente  a  la  ciudad  y  comenzase  a  lanzar  contra  ella 
sus  proyectiles  y  fuese  muerto  el  jefe  que  mandaba  la  plaza.  Esta  visión 
la  interpreté  yo  en  el  sentido  de  que  los  proyectiles  lanzados  por  las 
máquinas  de  guerra  eran  símbolo  del  feliz  éxito  de  sus  planes  y  de 
la  afortunada  realización  de  sus  proyectos,  es  decir,  que  el  sultán  con¬ 
quistaría  aquella  ciudad  con  la  voluntad  de  Dios.  Y  efectivamente  fué 
así  como  yo  lo  había  previsto  en  mi  sueño  (¡  loado  sea  Dios !),  pues  la 
conquistó  el  día- de  la  ruptura  del  ayuno  de  ramadán,'  ts  decir,  veinte 
días  después  de  mi  visión.  Ocurrió  esto  el  año  612.  Antes  de  que  la 
conquistase  el  sultán,  yo  le  había  escrito  desde  Malatía  unos  versos 
en  los  que  le  refería  mi  ensueño  y  le  recordaba  a  este  propósito  lo 
que  dijo  el  Profeta  cuando  vió  en  sueños  al  Angel  Gabriel  que  le 
presentaba  a  Aixa  (antes  de  que  se  hubiese  casado  con  ella)  y  le  de¬ 
cía :  “Esta  será  tu  esposa’*,  y  cómo  el  Profeta, '  al  despertar  excla¬ 
mó:  “¡Si  esta  visión  viene  de  parte  de  Dios,  se  cumplirá  de  seguro!’^ 
Yo  le  decía  al  sultán  en  mis  versos  eso  mismo,  siguiendo  el  ejemplo  del 
Profeta.  Y  en  efecto,  mi  visión  venía  de  Dios  y  el  sultán  conquistó 
Ant’oquía,  lo  mismó  que  el  Profeta  se  desposó  con  Aixa.” 


27.  Estancia  en  Zilepo. 

No  fué  sólo  el  rey  Caicaus  el  que  distinguió  a  Abenarabi 
con  su  veneración ;  otros  sultanes  de  los  distintos  reinos  en  que 
se  desimembró  el  imperio  de  Saladino  colmáronle  también  de 
honores.  Entre  ellos,  Almálic  Adáhir  Baibar,  señor  de  Alepo 
hasta  el  año  613  (1216  de  J.  C.)  en  que  murió,  distinguióse  por 
la  absoluta  confianza  que  depositó  en  Abenarabi.  Tenía  éste. 


(i)  M ohadara,  II,  180. 
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por  aquellos  años,  casa  propia  en  su  corte,  y  era  tal  la  seguri¬ 
dad  que  en  su  influencia  tenían  los  habitantes  de  Alepo,  que 
a  él  recurrían  todos  cuantos  necesitaban  obtener  alguna  gra¬ 
cia  del  rey.  Este  iba  con  frecuencia  a  visitar  a  Abenarabi  en  su 
propia  casa,  y  entonces  recomendábale  nuestro  místico  todas 
las  peticiones  que  le  hacían.  Ocasión  hubo  en  que  el  rey  des¬ 
pachó  favorablemente  ciento  diez  y  ocho  de  estas  solicitudes, 
entre  las  cuales  había  una  en  favor  de  un  reo  de  alta  traición, 
acusado  de  haber  revelado  un  secreto  de  Estado  (i). 

“Tuve  yo  una  audiencia  con  un  rey,  el  de  Alepo,  es  decir  Almálic 
Adáhir  Gazi,  hijo  del  rey  Anásir  Lidinilá,  Saladino,  Yúsuf  b.  Ayub. 
En  esa  sola  audiencia  (tenida  con  ocasión  de  haber  venido  él  a  visitar¬ 
me)  elevé  a  él  ciento  diez  y  ocho  solicitudes  en  favor  de  particulares. 
Todas  las  atendió  y  satisfizo.  En  una  de  ellas  le  hablé  en  favor  de  un 
hombre  que  había  divulgado  un  secreto  de  Estado  y  héchose  por  ello 
reo  de  lesa  majestad.  Era  este  hombre  uno  de  sus  cortesanos,  y  por  eso 
el  rey  había  decidido  condenarlo  a  muerte,  aunque  encargando  a  su  virrey 
del  castillo,  Bedrodín  Aydomur,  que  ocultase  su  propósito,  a  fin 
de  que  no  llegase  a  mi  noticia.  Pero  había  llegado,  a  pesar  de  iodo,  y 
cuando  yo  le  hablé  de  ello,  bajó  su  cabeza  en  silencio  y  acabó  por  decir¬ 
me  :  “  i  Si  supieses,  señor,  el  crimen  de  ese  hombre,  y  que  se  trata  de 
uno  de  esos  pecados  que  los  reyes  no  podemos  dejar  impune!”  Yo  le 
repliqué :  “  ¡  Oh  tú^  que  te  imaginas  abrigar  designios  dignes  de  rey  y  que 
te  crees  ser  sultán !  Por  Alá  te  digo  que  yo  no  conozco  en  este  mundo 
pecado  alguno  que  equivalga  en  magnitud  a  mi  misericordia,  y  eso  que 
yo  no  soy  más  que  uno  de  tus  súbditos !  ¿  Cómo,  pues,  podrá  equivaler 
a  la  misericordia  tuya  el  crimen  de  un  hombre  que  no  ha  transgredido 
precepto  alguno  de  la  ley  de  Dios?  ¡En  verdad  que  tus  designios  son 
bien  poco  magnánimos  I  ”  Cubrióse  de  rubor  el  sultán  al  oirme  y  conce¬ 
dió  a  aquel  hombre  la  libertad  y  el  perdón,  añadiendo;  “¡Dios  te  pre¬ 
mie  por  tu  consejo!  ¿Quién  m.ejor  que  tú  será  digno  de  aconsejar  a 
los  reyes?”  Y.  desde  entonces,  jamás  elevé  a  él  petición  alguna,  fuese  la 
que  fuese,  sin  que  me  la  otorgase  de  repente  y  sim  vacilar  ni  un  mo¬ 
mento.  ” 

Su  influencia  llegó  hasta  suplantar  la  de  los  cortesanos  y,  lo 
que  es  más  admirable,  la  de  los  alfaquíes.  Odiaba  a  éstos  Aben¬ 
arabi  con  toda  su  alma,  participando,  en  este  odio,  del  espíritu 
de  todos  los  sufíes,  que  se  rebelaron  siempre  contra  la  hegemo¬ 
nía  absorbente  del  clero  oficial,  rutinario  y  formalista  defen¬ 
sor  de  una  religión  muerta,  cuyois  preceptos  interpretaban  con 
gran  rigidez  para  los  súbditos  y  con  gran  laxitud  para  si  pro- 


(i)  Fotuhat,  IV,  699. 
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pios  y  para  los  sultanes.  Eso  sin  contar  con  el  escepticismo  v 
las  burlas  de  los  alfaquíes  respecto  de  las  doctrinas  místicas 
de  los  sufíes.  Abenarabi  consiguió  convencer  tan  profundamen¬ 
te  de  esto  al  rey  de  Alepo,  que  en  el  Fotuhat  nos  refiere  exten¬ 
samente  una  conversación  que  tuvo  con  él,  en  la  cual  el  rey 
acusaba  a  los  alfaquíes  de  su  corte  de  haberle  autorizado  ofi¬ 
cialmente  para  realizar  un  sinnúmero  de  acciones  ilícitas,  y 
hasta  para  dejar  de  ayunar  en  el  mes  de  ramada n  (i). 

’■  Cuando  las  pasiones  dominan  el  corazón  del  hombre,  aunque  éste 
rsea  un  sabio  alfaquí,  abandona  el  camino  recto  en  las  cosas  que  la  re¬ 
velación  evidentemente  ordena,  para  desviarse  hacia  las  interpretaciones 
tortuosas  y  alegóricas  de  la  ley  divina,  sólo  con  el  propósito  de  gran¬ 
jearse  así  la  privanza  de  los  príncipes  adulándoles,  dando  rienda  suelta 
a  sus  pasiones  y  procurando  para  ello  demostrarles  que  estas  pasiones 
pueden  satisfacerse  dentro  de  la  ley,  por  más  que  el  alfaquí  que  así  le 
aconseja  esté  bien  convencido  de  la  falsedad  de  sus  prppias  decisiones 
canónicas.  Muchos  alfaquíes  y  cadíes  he  visto  conducirse  de  esta  mane¬ 
ra.  El  rey  Adáhir  Gazi,  hijo  del  rey  Anásir  Saladino,  Yusuf  b.  Ayub, 
refirióme  lo  siguiente  en  una  conversación  que  sobre  esta  materia  man¬ 
tuvimos.  Llamó  de  pronto  a  un  mameluco  y  le  dijo:  “Tráeme  la  car¬ 
tera.”  Yo  le  dije:  “Y  ¿para  qué?”  El  me  respondió:  “Tú  me  repro¬ 
chas  y  echas  en  cara  las  muchas  cosas  ilícitas  e  injustas  que  en  mi  país 
y  en  mi  reino  acaecen.  Pero  ¡por  Alá  te  juro!  que  yo  pienso  lo  mismo 
•que  tú  piensas,  es  decir,  que  todas  esas  acciones  son  desagradables  para 
Dios.  Sin  embargo,  yo  te  aseguro  también,  señor  mío,  que  ninguna  de 
esas  acciones  reprobables  ha  sido  ejecutada  sin  que  de  antemano  haya 
poseído  yo  la  decisión  canónica  de  un  alfaquí,  escrita  de  su  puño  y  le¬ 
tra,  autorizándolas  como  lícitas.  Sobre  ellos,  pues,  debe  caer  la  maldi¬ 
ción  de  Dios.  Uno  de  esos  alfaquíes,  fulano  de  tal  (y  designó  por  su 
nombre  a  uno  de  los  más  religiosos  y  austeros  de  su  reino),  me  dió  au¬ 
torización  canónica  para  no  ayunar  durante  el  mes  de  ramadán,  dicíén- 
do  que  la  obligación  de  precepto  consistía  en  ayunar  un  mes  cualquiera 
del  año,  siendo  potestativo  en  mí  el  elegir  uno  u  otro.  Yo  en  mi  interior 
le  maldije,  aunque  sin  manifestarle  lo  que  de  él  pensaba.”  Y  al  decir 
esto  el  sultán,  volvió  a  nombrarme  a  aquel  alfaquí.  ¡  Dios  tenga  mise¬ 
ricordia  de  todos  ellos  !  ” 

“Algunos  fieles  (2),  especialmente  los  alfaquíes,  se  ríen  en  este  mundo 
de  los  hombres  de  Dios ;  cuando  ven  cómo  las  gentes  del  vulgo  se  ha¬ 
cen  lenguas  de  las  gracias  con  que  Dios  regala  a  las  almas  de  los  hom¬ 
bres  de  Dios,  se  ríen  de  éstos,  y  aunque  exteriormente  aparentan  admi¬ 
tir  como  verdad  lo  que  les  oyen,  por  dentro  sienten  todo  lo  contrario... 
Cuando,  pasan  junto  a  ellos,  'se  hacen  guiños  de  inteligencia  en  tono  de 
burla.  Así  es  como  yo  veo  que  obran  los  alfaquíes  de  estos  tiempos  con 


(1)  Fotuhat,  III,  91- 

(2)  Fotuhat,  IV,  Ó27. 
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los  hombres  de  Dios :  se  burlan  de  ellos  y  se  ríen,  aunque  exteriormen- 
te  les  dan  muestras  de  respeto.” 

“Yo  oí  a  un  alfaquí  de  nuestra  época  que  decía  (i) :  “Si  yo  llegase  a 
ver  con  mis  propios  ojos  uno  de  estos  fenómenos  maravillosos  realizado- 
por  alguien,  diría  que  una  perturbación  orgánica  había  sobrevenido  a  mi 
cerebro.  Porque  creer  que  realmente  tal  fenómeno  acaezca,  de  ninguna 
m.anera.  Eso,  a  pesar  de  que  a  mi  juicio  es  perfectamente  posible  que 
Dios  permita  que  tales  fenómenos  se  realicen  por  mano  de  las  personas 
que  a  El  le  plazca.”  Mira,  pues,  hijo  mío,  ¡cuán  espeso  velo  es  el  que 
ciega  a  estos  tales  y  cuánta  es  su  incredulidad  e  ignorancia!” 

El  sultán  de  Hims  (Emesa),  Asadod.ín  Xircuh,  que  murió  el' 
año  637  (1239  de  J.  C.),  siguió  también  el  ejemplo  de  sus  veci¬ 
nos  del  norte,  pues  queriendo  asegurar  la  subsistencia  de  Aben- 
arabi,  que  nada  quería  poseer  en  propiedad,  le  asignó  una  pen¬ 
sión  diaria  de  cien  monedas  de  plata ;  pero  el  ascetismo  de  Aben- 
arabi  encontró  el  medio  de  privarse  de  ella  dándola  de  limosna 
{Fotuhat,  I,  9). 

28.  Su  salud  se  quebranta. 

Este  ascetismo  exagerado  a  que  Abenarabi  se  entregó  desde- 
su  juventud,  siguiendo  en  todos  los  casos  las  más  estrechas  y 
rudas  prácticas  del  sufismo,  los  viajes  incesantes  que  hizo  para 
cumplir  con  su  profesión  de  peregrino,  su  permanencia  bastante- 
larga  en  los  climas  poco  benignos  de  la  Armenia,  aparte  de  su 
continua  labor  y  esitudio  para  la  redacción  de  sus  libros,  cuyo 
número  >pasa  de  400,  al  decir  de  sus  biógrafos,  debieron  que¬ 
brantar  su  salud  notablemente  al  llegar  a  esta  última  etapa 
de  su  vida.  Síntomas  no  dudosos  existen,  además,  los  cuales 
revelan  que  su  complexión  no  era  muy  vigorosa.  Los  innume¬ 
rables  fenómenos  anormales  que  experimentó  en  su  vida  y 
que  él  describe  minuciosamente  en  su  Fotuhat,  interpretándolos 
siempre,^  según  hemos  visto,  como  efectos  sobrenaturales  de  la 
unión  mística,  tienen  todos  los  caracteres  patológicos  de  cierto- 
desequilibrio  mental.  El  mismo  confiesa  alguna  vez  que  su  ce¬ 
rebro  no  funcionaba  con  la  normalidad  del  hombre  sano,  al  es¬ 
cribir  sus  obras,  y  que  éstas  no  estaban  redactadas  conforme  a 
los  métodos  lógicos  corrientes  entre  los  escritores,  porque  él  no 


(i)  Mawaqui,  83. 
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podía  sustraerse  al  imperioso  influjo  de  la  inspiración  divina 
que  le  dictaba  cuanto  debía  consignar  y  omitir  en  sus  obras^ 
coartándole  la  libertad  de  elección  (i). 

“Aunque  esta  materia  no  sea  propia  de  este  capitulo,  la  trato  por¬ 
que  así  me  lo  imponen  las  órdenes  de  mi  Señor,  que  yo  he  de  cumplir 
fielmente.  Porque  yo  no  hablo  sino  por  licencia  de  Dios.  Y  así  mismo, 
no  me  detengo  sino  ante  el  límite  que  se  me  señala.  Esta  obra,  efectiva¬ 
mente,  lo  mismo  que  todas  las  nuestras,  no  sigue  el  método  corriente 
de  las  obras  de  los  demás,  como  tampoco  seguimos  nosotros  en  ella  el 
método  ordinariamente  empleado  por  los  autores  de  otros  libros  cua¬ 
lesquiera.  Todo  autor,  en  efecto,  escribe  bajo  el  imperio  de  su  libre  al¬ 
bedrío  (aunque  dicho  se  está  que  su  libertad  está  sometida  al  decreto  de 
Dios)  o  bajo  la  inspiración  de  la  ciencia  que  especialmente  posee.  Des¬ 
echa,  por  consiguiente,  lo  que  quiere  y  elige  lo  que  bien  le  place;  o  en¬ 
cuentra  tan  sólo  lo  que  su  propia  ciencia  le  ofrece  y  la  cuestión  que  está 
tratando  le  sugiere  para  ponerla  en  evidencia.  En  cambio,  nosotros  en 
nuestras,  obras  no  procedemos  de  esa  manera.  Nuestros  corazones  se  li¬ 
mitan  a  permanecer  inmóviles  ante  las  puertas  de  la  Majestad  divina, 
espiando  el  momento  en  que  esas  puertas  se  abran  al  corazón,  que  por 
sí  mismo  nada  posee, 'p^^es  es  pobre  y  está  vacío  de  todo  conocimiento. 
Si  en  aquel  estado  se  le  preguntase  al  corazón  alguna  cosa,  ni  siquiera 
oiría  la  pregunta,  porque  entonces  hasta  carece  de  sensibilidad.  Pero  tan 
pronto  como  a  través  de  aquel  velo  se  le  revela  de  improviso  alguna 
cosa,  el  corazón  se  apresura  obediente  a  someterse  a  la  inspiración  re¬ 
cibida,  acogiéndola  tal  y  como  le  ha  sido  comunicada.  A  veces,  la  cosa 
revelada  es  de  naturaleza  completamente  heterogénea  respecto  de  las- 
verdades  del  orden  natural  y  corriente,  que  la  razón  discursiva  y  la  cien¬ 
cia  exotérica  o  vulgar  puede:n  conocer,  y  carece,  por  tanto,  de  toda  ana¬ 
logía  o  relación  evidente  con  lo  que  los  sabios  profanos  entienden, 
aunque  tenga  con  ello  en  el  fondo  una  secreta  relación  que  tan  sólo  los 
místicos  iluminados  por  Dios  son  capaces  de  descubrir.  Todavía  hay 
algo,  a  mi  juicio,  más  raro  y  extraordinario  que  todo  esto,  y  es  que,  • 
a  veces,  se  le  revelan  a  este  corazón  cosas  .que  se  le  manda  que  las  es¬ 
cuche,  por  más  que  en  aquel  momento  no  sea  capaz  de  conocerlas,  por¬ 
que  así  lo  ha  dispuesto  la  Divina  Providencia  en  sus  ocultos  designios, 
que  las  criaturas  no  pueden  penetrar.  Por  esta  razón,  el  autor  que  es¬ 
cribe  al  dictado  de  la  inspiración  divina  consigna  a  veces  cosas  que  no 
tienen  relación  con  la  materia  de  aquel  capítulo  de  que  está  tratando  y 
que  a  los  oídos  del  lector  vulgar  suenan  como  interpo'lación  de  tema 
incoherente,  si  bien  para  nosotros  pertenecen  al  alma  misma  de  aquel 
capítulo,  aunque  sea  bajo  un  aspecto  que  los  demás  ignoran.  Es  algo 
así  como  la  paloma  y  el  cuervo  que,  por  estar  cojos  ambos,  se  juntasen 
y  aunasen  mutuamente,  sosteniéndos.e  ambos  con  el  único  pie  sano  de 
que  cada  cual  dispone.” 

“En  esta  cuestión  (2)  existe  cierta  discrepancia  entre  los  autores  de¬ 
física  racional,  que  el  Filósofo  [Aristóteles]  refiere  en  el  Libro  de  Jos~ 


(1)  Fotuhat,  I,  74 . 

(2)  Fotuhat,  T,  70. 
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Mlementos,  aunque  no  trae. nada  que  satisfaga  al  investigador.  Esto  no  lo 
he  averiguado  por  haber  leído  yo  la  ciencia  física  con  maestro  alguno 
de  esta  ciencia,  sino  tan  sólo  porque  un  amigo  mío  entró  una  vez  a  mi 
habitación  trayendo  en  la  mano  dicho  libro  (pues  se  dedicaba  al  estudio 
de  la  medicina)  y  me  pidió  que  se  lo  explicase  con  arreglo  al  criterio 
de  nuestra  ciencia  mística  y  no  según  el  criterio  sacado  de  la  especula¬ 
ción  racional  y  del  estudio.  Leyólo,  pues,  entonces  ante  nosotros  y  así 
es  como  me  enteré  de  aquella  discrepancia  a  que  arriba  aludo.  Por  eso 
la  conozco  nada  más,  pues,  de  no  habérselo  oído  leer,  no  sabría  vo  si 
algún  autor  de  física  discrepa  o  no  de  los  otros  en  cuanto  al  número 
de  los  primeros  principios  o  cuerpos  simples.  A  nuestro  juicio,  en  efec¬ 
to,  no  hay  en  esta  cuestión  más  doctrina  que  una,  que  es  la  verdadera, 
sin  discrepancia  alguna,  porque  Dios,  que  es  la  Verdad,  y  de  quien 
aprendemos  las  ciencias  con  un  corazón  vacío  de  todo  razonamiento  y 
dispuesto  a  recibir  sus  inspiraciones,  es  el  que  nos  ha  comunicado  la  so¬ 
lución  fundamental  del  problema  sin  vaguedades  ni  dudas.  Así  es  como 
conocemos  intuitivamente  las  esencias  reales,  como  ellas  son  en  sí,  tan¬ 
to  cuando  se  trata  de  las  esencias  simples  o  elementales,  como  cuandc 
se  trata  de  las  que  comienzan  a  existir  por  composición  entre  aquéllas, 
‘ComC'  cuando  se  trata  de  las  esencias  divinas.  En  ninguno  de  estos  tres 
casos  dudamos  jamás.  Tal  es  el  origen  de  que  dimana  nuestra  ciencia. 
Dios  es  nuestro  maestro,  por  enseñanza  profética,  infalible,  exenta  de 
todo  error,  vaguedad  y  engañosa  apariencia. 

'‘Baste  con  lo  dicho  sobre  el  tema  de  este  capítulo  (i),  porque  después 
de  haber  deseado  ya  dejar  de  consignar  aquí  lo  que  de  nuevo  se  nos  ha¬ 
bía  revelado  por  Dios...  y  que  eran  en  verdad  cosas  enormes  y  terribles, 
arrojamos  de  nuestras  manos  el  cuaderno,  en  el  momento  de  recibir  esta 
nueva  iluminación,  y  huimos  a  refugiarnos  en  el  mundo  exterior  para 
■que  se  ocultasen  a  los  ojos  del  alma  esas  nuevas  iluminaciones.  Y  cuan¬ 
do,  al  segundo  día,  volvimos  a  redactar,  ya  era  menor  el  deseo  de  tratar 
ele  aquellas  iluminaciones.  ” 

Una  de  sus  obras,  titulada  Al-Hicma  al-ilhamía  (Sabiduría 
inspirada)  y  que  es  una  refutación  de  los  peripatéticos,  hecha 
al  estilo  del  Teháfot  de  Algazel,  fue  redactada  por  Abenarabi 
en  estas  condiciones  anormales.  En  su  prólogo  dice  que  ''des¬ 
pués  de  haber  comenzado  a  escribirla,  enfermó  de  cefalalgias  y 
de  debilidad  cerebral”  y  añade  que  "esta  dolencia  le  aprovechó 
grandemente,  porque  no  permitiéndole  meditar  sobre  aquellos 
problemas  físicos  y  metafísicos,  inspiróte  Dios  la  verdadera  so¬ 
lución  de  ellos  sin  especulación  alguna  de  su  parte”  (2). 

(1)  Fotuhat,  I,  82. 

(2)  M,ss.  núms.  1514  y  15,15  de  la  Biblioteca  de  Leyden.  Cfr.  Cafalo- 
:giis  codic.  orient.  Bihliothecae  Academiac  higdnno-batavae,  auctorihus 
F.  de  Jong  et  M.  J.  de  Goeje  (Lugduni,  Brill,  1865),  vol.  III,  pág.  362. 
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29.  Fija  sil  residencia  en  Damasco. 

La  agravación  de  estas  dolencias  al  entrar  en  la  senectud 
•debió,  pues,  impulsarle  a  buscar  climas  más  templados,  baján¬ 
dose  al  corazón  de  la  Siria,  que  él  pondera  (i)  como  la  me¬ 
jor  tierra  del  mundo  para  vivir.  Por  otra  parte,  el  sultán  de 
Damasco  queria  también  tener  cerca  de  sí  a  aquel  hombre 
extraordinario  cuya  fama  era  ya  universal  en  todo  el  oriente 
y  que  sólo  era  emulada  por  otro  sufí  contemporáneo.  Ornar 
Benalfárid,  el  célebre  poeta  místico  de  Egipto.  Lo  cierto  es 
que  desde  el  año  62o  (1223  de  J.  C.),  es  decir,  a  los  sesenta  años 
de  edad,  Abenarabi  fijó  su  residencia  en  Damasco,  que  ya  no 
debió  abandonar  hasta  su  muerte. 

Ocupaba  en  aquella  fecha  el  trono  de  Damasco  Almáílic 
Almoádam,  hijo  de  Almálic  Aládil,  y  que  murió  el  año  625 
(1227  de  J.  C.).  Sus  relaciones  con  Abenarabi  fueron  igual¬ 
mente  las  del  discípulo  con  su  maestro,  pues  consta  que  obtuvo 
de  él  autorización  oficial  o  licencia  escrita  {ichaza)  para  enseñar 
todas  sus  obras,  que  ya  entonces  pasaban  de  400  (2).  No  había, 
sin  embargo,  terminado  aún  la  redacción  de  todas  ellas,  pues, 
a  lo  menos,  tres  de  las  principales  llevan  fecha  posterior :  el 
Fosús,  el  Fotuhat  y  el  Diwán. 

30.  Publica  el  “Fosús’'  y  el  '‘Fotuhat”. 

Cierta  exacerbación  de  su  iluminismo  échase  de  ver  en  este 
iiltimo  período  de  su  vida,  reflejándose  en  dichas  tres  obras. 
Algún  tiempo  consagrado  a  la  vida  eremítica,  en  un  desierto 
fuera  de  Damasco,  debió  contribuir  a  ello  (3).  Las  visiones  y 


(1)  Fotuhat,  IV,  649:  puedes  residir  en  la  Siria,  hazlo,  pues  del 

Profeta  consta  que  dijo:  “Marchad  a  vivir  en  Siria,  que  es  la  mejor 
tierra  de  Dios  y  la  que  pretieren  los  mejores  de  sus  siervos." 

(2)  Fotuhat,  l,  7  de  la  biografía:  “En  la  ichaza  que  escribió  Aben¬ 
arabi  para  Almálic  Almoádam  he  visto  que  dice  al  fin:  “Doyle  tam¬ 
bién  licencia  para  que  enseñe  mis  obras,  que  en  total  son  las  siguientes.” 
Y  a  continuación  las  enumera  hasta  llegar  a  cerca  de  400.’ 

(3)  Mohadara,  I,  117:  “Estando  yo  en  el  desierto  de  Taimá,  aislado 
ele  las  gentes,  compuse  este  verso :  “  El  amigo  de  Dios,  el  que  no  tiene 
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apariciones  se  multiplican,  con  caracteres  de  una  anormalidad 
extraordinaria.  Una  noche  del  mes  de  rehía  2.°,  de  627  (1229), 
sufre  una  alucinación  visual  agudísima:  sobre  un  fondo  de  luz 
roja  aparece  a  sus  ojos  una  figura  geométrica  de  luz  blanca  ro¬ 
deando  al  nombre  hom  (él),  que  expresa  para  los  sufíes  la  esen¬ 
cia  individual  de  Dios.  A  su  vista  real  y  sensible,  Abenarabi  cae 
en  un  deliquio  extático  (i). 

En  la  noche  en  que  yo  redacté  este  capítulo  (que  fué  la  noche  cuar¬ 
ta  del  mes  de  rebía  postrero,  del  año  627,  la  cual  coincidió  con  el  miér¬ 
coles  20  de  febrero)  vi  en  el  éxtasis  la  esencialidad  individual  de  Dios- 
¡por  modo  intuitivo,  su  apariencia  exterior  y  su  intrínseca  realidad,  como 
jamás  la  había  visto  en  ninguna  de  mis  anteriores  intuiciones ;  y  por 
causa  de  esta  intuición  me  sobrevino  tan  extraordinaria  ciencia,  deleite 
y  gozo,  que  sólo  quien  personalmente  la  experimentase  podría  apreciar¬ 
la.  Y  lo  mejor  de  esta  visión  es  la  imposibilidad,  que  yo  encuentro  en 
mí,  de  desmentirla,  disminuirla  o  aumentarla.  Su  figura  la  he  puesto  por 
ejemplo  al  margen,  tal  como  fué.  El  que  la  copie,  que  no  la  altere: 


La  figura  era  de  luz  blanca  sobre  fondo  rojo,  también  luminoso...  y 
se  movía  dulcemente  en  sí  misma  (yo  lo  vi  y  me  di  perfecta  cuenta)  sin 
trasladarse  de  lugar  ni  experimentar  alteración  en  su  estado  y  cualidad.’" 

A  fines  de  moharram  de  aquel  mismo  año  aparécesele  el 
Profeta  y  le  entrega  un  libro,  titulado  Fosús  al-Hicam  (Piedras 
preciosas  de  las  ciencias),  ordenándole  que  lo  publique  y  comu¬ 
nique  a  los  hombres  para  su  perfección  mística  (2). 

“Yo  vi  al  Profeta  en  sueños,  en  la  última  decena  del  mes  de  moha- 
i'ram  del  627,  en  la  ciudad  de  Damasco.  Traía  en  su  mano  un' libro  y 
me  dijo:  “Este  es  el  libro  de  las  Piedras  preciosas  de  las  ciencias.  Tó¬ 
malo  y  sácalo  a  la  luz  pública,  para  que  de  él  se  aprovechen  las  gentes.”" 
Yo  le  contesté:  “Oigo  y  obedezco  a  Dios  y  a  su  Profeta,  pues  y'o  soy 
de  aquellos  a  quienes  Dios  y  su  Profeta  enco'fei endan  la  ejecución  de  sus 
órdenes.  ”  Dispúseme,  pues,  a  realizar  los  deseos  del  Profeta,  que  eran 


otro  amigo  que  El  Misericordioso,  con  El  conversa  en  la  intimidad.  Una 
y  otra  vez  lo  trae  a  su  memoria  y  llora,  cuando  se  encuentra  solo,  sin 
la  preciosa  joya  de  su  Amado.” 

(1)  Fotuhaf,  II,  591. 

(2)  Fosús,  4. 
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también  los  míos,  y  con  intención  pura  y  despojándome  de  toda  finali¬ 
dad  profana,  emprendí  la  tarea  de  dar  a  luz  este  libro,  tal  y  como  el 
Profeta  me  lo  describió,  sin  añadir  ni  quitar  de  él  cosa  alguna.  A  Dios 
pido  que  en  la  redacción  de  este  libro  lo  mismo  que  en  todos  los  mo¬ 
mentos  d^  mi  existencia  me  conceda  ser  del  número  de  aquellos  de  sus 
siervos  sobre  quienes  Satán  ningún  dominio  ejerce,  y  que,  en  todo  cuan¬ 
to  mi  mano  escriba  y  mi  lengua  pronuncie  y  mi  corazón  conciba,  Dios 
me  distinga  con  su  sobrenatural  inspiración  y  con  el  soplo  de  su  espí¬ 
ritu  que  al  infundirse  en  mi  alma  la  ayude  con  el  don  de  su  infalibi¬ 
lidad,  a  fin  de  que,  siendo  yo  en  este  libro  un  mero  intérprete  de  la  di¬ 
vina  inspiración  y  no  un  autor  que  sigue  sus  personales  opiniones,  pue¬ 
dan  estar  seguros  todos  cuantos  lo  lean,  si  son  de  los  hombres  de  Dios, 
•de  los  limpios  de  corazón,  de  que  este  libro  es  fruto  exclusivo  de  la  in¬ 
tuición  de  Dios,  pura  y  exenta  de  todas  aquellas  humanas  concupiscencias, 
•capaces  de  inducir  al  error  a  las  almas.  Yo  espero  que  Dios,  que  oye  mis 
súplicas,  atenderá  mi  ruego,  y  así  no  diré  sino  aquello  que  Dios  me 
haya  inspirado  ni  consignaré  en  este  libro  escrito  sino  lo  que  El  me 
haya  revelado.  Y  conste  que  yo  no  soy  ni  un  profeta  ni  un  enviado  de 
Dios.  Tan  sólo  soy  un  heredero  de  los  profetas  y  un  labrador  que 
•cultiva  el  campo  de  su  vida  futura.  Escuchad,  pues,  a  Dios,  no  me  escu¬ 
chéis  a  mí,  y  volved  hacia  El  vuestros  oídos.  Y  cuando  hayáis  oído  lo 
que  os  traigo  de  parte  de  Dios,  procurad  conservarlo  en  la  memoria, 
para  que  después  podáis  con  vuestra  inteligencia  analizar  lo  que  en  sín¬ 
tesis  esté  dicho  y  reducir  a  síntesis  lo  que  en  forma  analítica  esté  ex¬ 
presado.  Y  luego  comunicadlo  generosamente  a  todos  cuantos  lo  deseen 
•conocer,  sin  ponerles  obstáculo.  Porque  siendo  estas  verdades  que  se  os 
revelan  un  efecto  de  la  divina  misericordia,  que  ha  sido  infinita  para  con 
vosotros,  no  debéis  tampoco  vosotros  poner  límites  a  su  difusión.” 

Es  este  libro  uno  de  los  que  más  han  contribuido  a  cimen¬ 
tar  la  fama  de  Abenarabi  como  escritor  apocaliptico  entre  los 
sufies.  En  él  expone  las  más  abstrusas  paradojas  de  su  pan¬ 
teísmo  en  forma  de  revelaciones,  que  sucesivamente  atribuye  a 
la  enseñanza  de  los  veintisiete  principales  profetas  que  la 
religión  musulmana  admite,  comenzando  por  Adán  y  acabando 
por  Mahoma.  Sobre  este  libro  se  ha  publicado  una  copiosísima 
literatura  sufi:  desde  la  vida  misma  de  Abenarabi,  cuyo  dis¬ 
cípulo  El  Conaui  compuso  ya  un  comentario  a  dicho  libro, 
hasta  los  comienzos  del  siglo  xvii  de  nuestra  era,  no  han 
cesado  los  más  famosos  sufies  del  Oriente  en  comentar  con 
todo’  género  de  sutilezas  las  audaces  tesis  del  Fosús,  para  vin¬ 
dicar  la  ortodoxia  de  Abenarabi  contra  la  acusación  de  otros 
-sufies  no  menos  autorizados,  como  El  Taftazani  (791=1389) 
y  El  Cari  al  Haraui  (1014— 1605),  que  las  tachaban  de  pan¬ 
teísmo. 
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En  cuanto  a  su  Diwán,  debió  componerlo  después  del  aña 
631  (1232  de  J.  C.),  pues  una  de  sus  poesías  lleva  esa  fe¬ 
cha  (i).  El  mismo  tono  de  exaltación  mística  se  revela  en  to¬ 
das  las  composiciones  que  encierra.  A  diferencia  del  Turchu- 
mán,  cuyo  simbolismo  erótico  da  a  todos  sus  versos  un  tono 
personalísimo  de  realidad  concreta  y  viva,  las  poesías  de! 
Diwán  son  frías  y  amaneradas,  abundan  en  retruécanos  y  pa- 
1  ado  jas  y  su  tecnicismo  metafísico  les  quita  toda  inspiración 
y  vida. 

Por  aquellos  años  también  debió  empezar  ya  a  dar  la  úl  ¬ 
tima  mano  a  su  obra  maestra,  el  Fotuhat,  cuya  redacción  no 
es  posible  admitir  que  fuese  obra  de  un  limitado  período  de  su 
vida,  atendido  el  extraordinario  volumen  de  aquélla.  El  año 
628  (1230  de  J.  C.)  estaba  ya  en  efecto  escribiendo  el  princi¬ 
pio  de  su  cuarto  tomo  (IV,  105),  y,  sin  embargo,  consta  tam¬ 
bién  que  en  el  año  634  (1236  de  J.  C.)  redactaba  aún  el  fin 
del  tomo  segundo,  y  al  año  siguiente,  el  tomó  tercero  (II,  895- 
y  III,  446).  Estas  incoherencias  sólo  pueden  conciliar  se  su¬ 
poniendo  que  a  su  redacción  definitiva  precedieron  otras  a 
título  de  esbozos  o  borradores.  Es  preciso  además  pensar  que 
esta  obra  es  como  la  siimma  o  compilación  de  todos  sus  li¬ 
bros  :  puede  afirmarse,  en  efecto,  que  la  materia  de  todos 
ellos,  incluso  los  poéticos,  caben  sin  dificultad  en  las  cuatro 
mil  páginas  que  próximamente  encierra  la  edición  del  Fotuhat.. 

En  cuanto  al  motivo  que  le  impulsó  a  escribir  esta  su  obra 
definitiva,  existen  datos  seguros  y  auténticos.  En  su  prólogo 
{Fotuhat,  I,  12)  dice  expresamente  que,  después  de  haber  vi¬ 
sitado  Jerusalén  y  Medina,  y  haber  llegado  a  Meca  por  vez 
primera,  fijó  Dios  en  su  mente  la  idea  de  dar  a  conocer  a  sus 
intimos  amigos,  Abumohámed  Abdelaziz,  de  Túnez,  y  Abdalá 
Béder  el  abisinio,  las  varias  intuiciones  con  que  Dios  habíale 
regalado  en  los  éxtasis  y  raptos  que  experimentó  al  dar  las 
vueltas  rituales  en  derredor  de  la  Caaba  y,  en  general,  du¬ 
rante  su  permanencia  en  Meca.  De  aquí  su  título  al-Fofuhat 
al-mequía  fi  maarifat  al-asrar  al-maliquia  wal-molquía  (Las  Re- 


(i)  Diwán,  144,  146. 
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velaciones  de  Meca  acerca  del  conocimiento  de  ios  misterios* 
del  Rey  (Dios)  y  del  reino  (mundo). 

Una  visión  portentosa  habíale  además  suministrado  el  pró¬ 
logo  que  debia  poner  a  esta  su  obra  monumental.  Una  noche, 
en  sueños,  ve  a  Mahoma  rodeado  de  todos  los  profetas,  án¬ 
geles,  santos  y  doctores  del  islam.  El  Profeta  le  invita  a  que 
ocupe  su  propio  almimbar  o  púlpito,  invístelo  con  blanca  tú¬ 
nica,  y  Abenarabi  pronuncia  un  largo  sermón,  inspirado  por 
el  Espíritu  Santo.  Este  sermón  es  el  prólogo  del  Fotuhat  (I,. 
:v-7)- 

■  Imposible  es  dar  idea  sintética  del  inmenso  contenido  de 
esta  biblia  del  esoterismo*!  musulmán,  porque  así  como  en  Ios- 
libros  peripatéticos  y  escolásticos  del  islam  existe  un  plan  ri¬ 
gurosamente  lógico,  en  las  obras  sufíes  y  especialmente  en 
las  de  Abenarabi  los  temas  menos  homogéneos  encuéntranse- 
unidos  dentro  de  un  mismo  capitulo,  sin  obedecer  a  trabazón 
sistemática  exigida  por  la  naturaleza  de  las  materias,  sino 
exclusivamente  a  razones  esotéricas,  sin  fundamento  filosó¬ 
fico  ni  aún  teológico. 

Una  larga  introducción  encierra  los  teoremas  teológicos,, 
psicológicos  y  metafísicos  de  Abenarabi,  enunciados  simple¬ 
mente,  casi  sin  demostración  ni  ampliación  alguna.  Parte  de 
esta  introducción  es  la  reproducción  literal  de  dos  opúsculos 
de  Abenarabi :  el  titulado  Risalat  al-maalum  min  acáid  ahí  al-ro- 
sum,  que  es  un  catecismo  de  la  fe  ortodoxa  para  gente'  más 
instruida  que  el  vulgo  de  los  fieles,  y  el  titulado  Al-Maarifa^ 
que  es  ya  un  epítome  de  las  más  altas  tesis  de  su  metafísica, 
a  propósito  únicamente  para  los  iniciados  en  el  esoterismo  (i). 

La  obra  se  halla  luego  distribuida  en  seis  partes  (fasl)  gene¬ 
rales,  cuyos  títulos  son :  i.“,  los  conocimientos  intuitivos  (maárif) 
2.%  los  procedimientos'ascéticos  (moamalat) ;  3.“,  los  estados  extá¬ 
ticos  accidentales  (ahwal) ;  4.%  los  grados  de  perfecch5n  mística 
{manázil) ;  5.“,  las  uniones  mutuas  del  alma  con  Dios  {monazalatjy 
y  6.%  los  estados  extáticos  definitivos  (macamat).  En  conjunto,. 
la  obra  contiene  560  capítulos  (obzvab),  a  cada  uno  de  los  cuale.s 


(i)  Fotuhat,  I,  47.  Cfr.  Ms,  núm.  13382  de  la  Bibl.  de  París. 
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precede,  como  prefacio,  una  poesía  de  varia  extensión  y  que  no 
es  siempre  coherente  con  el  tema  del  capítulo  (i). 

“Conviene  que  sepas  que  este  poema  y  todos  los  que  van  ai  principio 
de  cada  uno  de  los  capítulos  de  este  libro  no  tienen  por  objeto  resumir 
la  materia  que  luego  se  desenvuelve  pormenorizada  en  la  prosa  del  ca¬ 
pítulo,  ni  tratar  de  ella.  Antes  bien,  el  verso  por  sí  mismo  es  una  parte 
del  texto  del  capítulo  mismio  y  no  una  repetición  inútil  de  lo  que  des¬ 
pués  del  verso  ha  de  venir.  Considérese,  pues,  al  verso,  lo  mismo  que  a 
la  prosa,  como  elemento  necesario  para  la  inteligencia  del  tema  de  dada 
■capítulo.  En  el  verso,  efectivam^ente,  s^  tocan  problemas  del  capítulo, 
-que  luego  no  se  tratan  en  la  prosa.” 

El  enorme  volumen  de  este  libro  (al  cuaa  Abenarabi,  sin  em¬ 
bargo,  no  otorga  más  valor  que  el  de  una  siimple  y  compendiosa 
epístola)  ha  hecho  que  su  vulgarización  fuese  menor  que  la  del 
Fosús  (2), 

“A  pesar  de  la  longitud  y  extensión  de  este  libro,  no  obstante  la  mul¬ 
titud  de  sus  partes  y  capítulos,  no  hemos  agotado  en  él  ni  uno  solo  de 
loL*  pensamientos  o  ideas  que  tenemos  acerca  del  mAtodo  sufí.  ¿  Cómo, 
pues,  habríamos  agotado  la  materia  entera  ?  Hemos  limitado  nuestra  la¬ 
bor  a  poner  en  claro  brevemente  algo  de  los  principales  fundamentos 
en  que  el  método  se  basa,  en  forma  com-pendiosa  pero  intermedia  entre 
la  vaga  alusión  y  la  plena  y  clara  explicación.  ” 

“Este  libro  mío  lo  compuse,  mejor  diré,  hízolo  Dios,  que  no  yo,  para 
provecho  de  la  humanidad,  pues  todo  él  es  una  revelación  de  Dios.  En 
•él  he  procedido  compendiosamente.” 

A  pesar  de  ello,  existe  de  esta  obra  un  Comentario,  debido 
al  famoso  sufí  Abdelcarim  el  Chilaní  (820=1417),  el  autor  del 
apocalíptico  libro  Al-Insán  aCcámil  (El  hombre  perfecto),  y  un 
Compendio,  titulado  Lawaquih  al-anwar  al-codsia  (Plenitudes 
-de  las  luces  santas),  debido  al  no  menos  célebre  teósofo  Axa~ 
rani  (973=1565),  que  todavía  lo  redujo  a  menor  volumen  en 
su  Al-Quihrit  al-ahmar  (El  azufre  rojo). 

31.  Otros  libros. 

Es  imposible  asignar  fecha  precisa  a  todos  los  libros  que  dió 
:^a  luz  la  fecunda  actividad  de  Abenarabi;  pero  no  será  aventu¬ 
rado  atribuir  también  a  esta  última  época  de  su  vida  muchos  de 


(i)  Fotuhat,  II,  879. 

<2)  Fotuhat^  II,  502;  IV,  93. 
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los  más  importantes,  no  citados  aún,  y  que  no  deben  faltar  en 
una  biografía  del  gran  teósofo  murciano.  Del  mismo  género 
•que  el  Fotnhat,  juzgando  sólo  por  sus  títulos,  son  el  Fohihat  al- 
madanía  (Revelaciones  en  Medina),  el  Tanazolat  al-maiisilia  (Ilu¬ 
minaciones  en  ]\Iosul)  y  el  Tach  al-rasail  (Corona  de  las  epísto¬ 
las),  en  los  que  refiere  las  doctrinas  esotéricas  que  Dios  le  comu¬ 
nicó  en  Medina,  IMosul  y  Meca,  las  cuales  Abenarabi  conservaba 
■escrupulosamente  en  notas  manuscritas  que  tenía  la  costumbre 
de  tomar  casi  a  diario,  a  fin  de  no  fiarlas  sólo  a  la  memoria, 
como  ya  dijimos  antes. 

En  otros  dos  libros,  el  primero  de  ellos  escrito  en  632  (1234 
'de  J.  C.),  desenvolvió  extensamente  su  teoría  del  hombre-micro¬ 
cosmos.  Son  los  titulados  Ancá  mógrib  (El  pájaro  mítico)  y 
Tadbirat  al-ilahia  (Política  divina). 

Entre  sus  escritos  exegéticos,  son  dignos  de  mención  también 
dos :  el  titulado  T afsir  al-cabir  (Gran  comentario)  del  Alcorán, 
que  no  pudo  terminar,  y  el  conocido  con  el  título  T afsir  al-Xeij 
■al-ácbar  (Comentario  del  Doctor  Máximo)  que  es  una  exégesis 
-acomodaticia  del  Alcorán,  inspirada  en  un  esoterismo  desenfre¬ 
nado. 

Al  género  puramente  ascético  deben  referirse  sin  duda  eú 
opúsculo  Tohfat  al-safara  (Regalo  del  viaje  místico)  y  el  titulado 
Al-amr  al-móhcam  (El  precepto  taxativo),  que  es  un  resumen  pre¬ 
ciso  de  las  reglas  que  deben  observar  los  que  profesan  vida  reli¬ 
giosa. 

Finalmente,  su  M ohadar at  al-abrar  (Conversación  de  los  jus¬ 
tos),  que  debió  ser  escrita  por  Abenarabi  después  del  623  (1226 
de  J.  C.),  pertenece  al  género  de  las  misceláneas  literarias,  aun¬ 
que  siempre  dentro  del  carácter  ascóticomístico  de  todos  sus 
libros  (i). 


32.  Sus  últimos  días. 

El  reposo  material  y  la  tranquilidad  de  espíritu  que  gozó  en 
Damasco,  prolongaron  sus  días,  que  se  deslizaron  ya  plácidamen- 

(i)  Mohadnra,  I,  35;  “El  año  623  murió  el  califa  Mohámed  El  Dá- 
hir  Biamrilá  en  el  mes  de  recheh,  durando  su  califato  nueve  meses.  Su¬ 
cedióle  su  hijo  Almostánsir  Abucháfar  Almansur,  conocido  por  Alcadi. 
■¡Conserve  Dios  su  vida*  Este  es  el  califa  ahora,  cuando  redacto  esto.” 
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te,  rodeado  de  su  familia  y  co'imado  de  toda  clase  de  honores  jr 
respetos.  El  sultán  Almálic  aláxraf,  hijo  de  Almálic  aládil,  hon¬ 
róse,  como  su  antecesor,  en  seguir  personalmente  las  lecciones  de 
Abenarabi  y  de  recibir  de  sus  manos  la  licencia  oficial  {ichaza) 
para  enseñar  todas  sus  obras,  tres  años  antes  de  morir,  en  632 
(1234  de  J.  C.)  (i).  El  cadi  supremo  de  los  xafeíes,  Xamsodín  Ah- 
med  el  Jaulí,  púsose  al  servicio  de  Abenarabi  como  verdadero 
criado,  en  prueba  de  veneración  y  para  aproveaharse  más  fácil¬ 
mente  de  susi  luces  y  ejemplos.  El'  de  los  maiequies  quiso>  honrar¬ 
se  dándole  a  Abenarabi  una  hija  en  matrimonio,  y  además  aban¬ 
donó  el  alto  cargo  que  disfrutaba  tan  pronto  como  Abenarabi  se 
lo  indicó  (2).  A  todas  las  necesidades  de  su  subsistencia  atendia. 
en  Damasco  el  cadi  Benazaqui,  sobrenombrado  Mohibodin,  asig¬ 
nándole  una  pensión  diaria  de  30  monedas  de  plata  y  hospedáa-- 
dole  además  en  su  propia  casa  (3). 

'í 

33.  Su  muerte. 

Y  así,  trabajando  siempre  en  la  redacción  de  sus  libros,  in¬ 
fatigable  a  pesar  de  su  provecta  edad  octogenaria,  murió  en  Da¬ 
masco,  en  la  casa  de  su  protector  Benazaqui,  rodeado  de  éste  y 
de  su  familia  y  amigos  sufíes,  la  noche  del  viernes  28  de  rehía 
segundo,  del  año  638  (16  de  noviembre  de  1240  de  J.  C.).  El  mis¬ 
mo  Benazaqui,  ayudado  por  dos  discípulos  de  Abenarabi,  llama¬ 
dos  Benabdeljálic  y  Benanahás,  quiso  cumplir  en  persona  loS' 
oficios  de  la  hospitalidad  hasta  el'  último  momento,  lavando  j 
amortajando  su  cadáver  según  los  ritos  fúnebres  del  islam,  y  con¬ 
duciéndolo  fuera  de  Damasco  al  arrabal  de  la  Salihia  que  se  en¬ 
cuentra  al  Norte  de  la  ciudad  y  al  pie  del  monte  Casión  (Casius), 
célebre  lugar  de  peregrinación  para  los  musulmanes,  que  lo  creen 
santificado  por  todos  los  profetas,  especialmente  por  el  Jádir. 


(1)  Fotuhat^  I,  2  de  la  biogr. 

(2)  Fotwhat,  I,  8  d-e  la  biogr. 

(3)  Fotuhat,  I,  9  de  la  biogr.  Sobre  este  cadi  de  Damasco,  que  acom¬ 
pañó  a  Saladillo  en  la  toma  de  Jerusalén,  pronunciando  en  su  mezquita 
la  jotba  o  sermón  ritual  en  los  primeros  oficios  solemnes  después  de  di" 
cha  conquista,  Cfr.  Ibn  Alathir,  Chronicon,  XI,  365,  y  Osaibía,  II,  24P. 
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Alli  mismo,  en  un  mausoleo  propio  de  la  familia  de  Benazaqui, 
fué  enterrado  Abenarabi  (i). 

Dos  hijos  tan  sólo  le  sobrevivieron.  Uno  de  ellos,  Sadodín 
Mohámed,  nacido  en  Mitilene  el  año  Ó18  (1221  de  J.  C.),  fue 
excelente  poeta  místico  y  autor  de  un  célebre  Diwán,  mu¬ 
riendo  en  Damasco  el  año  656  (1258  de  J.  C.)  y  siendo  ente¬ 
rrado  junto  a  su  padre.  El  otro,  Imadodín  Mohámed,  murió 
el  año  667  (1268  de  J.  C.)  en  el  Colegio  de  la  Salihía  y  sepul¬ 
tado  con  su  hermano  y  su  padre  (2). 

Tuvo  también  una  hija,  Zeinab,  favorecida  con  la  inspi¬ 
ración  sobrenatural  ya  en  la  infancia,  según  afirma  el  mismo 
Abenarabi  por  dos  veces  en  su  Foiuhat  (3). 

“Tenía  yo  una  hija  con  la  que,  mamando  aún  (porque  sólo  tenía  más 
de  un  año  de  edad  y  menos  de  dos)  y  sin  saber  hablar  todavía,  me  puse 
a  jugar  cierto  día,  como  acostumbra  a  jugar  el  hombre  con  su  hijo 
pequeño.  Sucedió,  pues,  que  en  aquel  momento  me  vino  a  las  mientes  la 
ocurrencia  de  preguntarle,  como  quien  juega,  sobre  una  cuestión  de  mo¬ 
ral  canónica.  Díjele  pues:  “Oye,  Zeinab!”  Ella  se  volvió  hacia  mí  parar 
escuchar  lo  que  le  iba  a  decir.  Y  conste  que  no  había  llegado  aún  a  la 
edad  de  hablar.  Yo  le  dije:  “Quiero  preguntarte  sobre  una  cuestión  ca¬ 
nónica  para  que  me  des  tu  parecer:  “ ¿Quidnam  dicis  de  viro  ctim  uxore 
sua  coítum  habente,  sperma  vero  non  emitente?  ¿Ad  quid  tenetur?'^ 
Ella  me  respondió  con  palabras  claras:  “Tánetur  ad  ahlutionetn”  Su 
madre  y  su  abuela  la  oyeron  perfectamente.  Su  abuela  lanzó  un  grito 
y  perdió  el  sentido.”  ,  ' 

“A  mi  hija  Zeinab  le  pregunté,  por  jugar  con  ella  (cuando  aún  esta¬ 
ba  en  la  edad  de  la  lactancia,  pues  tenía  a  la  sazón  un  año  o  cosa  así) 
y  le  dije  en  presencia  de  su  madre  y  de  su  abuela:  “¡Hijita  mía!  ¿Quid- 
nam  dices  de  viro  qui  cum  uxore  sua  cditum  haheat,  sperma  autem  non 
cmitat?  ¿Ah  quid  tenehiturf  Ella  me  contestó:  ‘'Tenefur  ad  ablutior 
nem,”  Maravilláronse  los  presentes  de  lo  que  oían.  Aquel  mismo  año 
me  separé  de  esta  hija,  dejándola  con  su  madre,  la  cual,  con  mi  permiso, 
se  ausentó  de  casa  para  ir  a  hacer  la  peregrinación.  Yo  me  fui  al  frac 
entre  tanto,  con  el  propósito  de  reunirme  luego  con  mi  familia  en  la 
Meca.  Al  llegar  al  punto  convenido,  salí  en  busca  de  mi  familia,  acom¬ 
pañado  de  una  turba  de  gentes  que  formaban  la  caravana  de  los  pere¬ 
grinos  de  Siria.  Mi  hija  iba  mamando  de  los  pechos  de  su  madre;  pero 
así  que  me  vió,  dijo:  “(Madre!  ¡Ese  que  viene  es  mi  padre!”  Miró  la' 
madre  y  me  vió  venir  desde  lejos,  mientras  la  niña  repetia:  “;Ese  es 
mi  padre,  ese  es  mi  padre!”  Entonces,  su  tío  materno  me  llamó  y  yo 
me  dirigí  hacia  mi  familia.  Así  que  la  niña  me  vió  se  puso  a  reír  y  pre¬ 
cipitándose  a  mis  brazos,  comenzó  a  decirme:  “¡Papita,  papita!” 


(1)  Fotuhat,  I,  10  de  la  biogr. 

(2)  Fotuhat,  1,  10  de  la  biogr. 

(3)  Fotuhat,  III,  22;  IV,  148. 


172 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


La  veneración  que  se  le  tuvo  en  vida,  fué  en  aumento 
después  de  su  muerte.  Hízose  de  Abenarabi  un  taumaturgo 
semiprofeta,  y  muy  pronto  la  tradición  apasionada  de  sus  dis¬ 
cípulos  forjó  leyendas  mil  que  han  pasado  a  todas  sus  bio¬ 
grafías  (i). 

Los  sultanes  otomanos  fomentaron,  siglos  después^  esta  ve¬ 
neración  al  sufi  murciano,  a  cuya  intercesión  atribuían  todos 
sus  triunfos  contra  los  cristianos  y  principalmente  la.  toma  de 
Constantinopla,  que  creían  había  sido  profetizada  por  Aben- 
arabi.  Selim  Jan,  o  sea  Selim  II,  hijo  de  Solimán  el  Magnifico 
(986=1579),  mandó  construir  en  su  honor  una  mezquita  y  so¬ 
bre  su  tumba  un  gran  colegio  '{madraza),  otorgando  cuantio¬ 
sos  legados  píos  para  su  sostenimiento  (2).  Un  famoso  literato 
y  sufi  español,  Almacari,  atestigua  su  existencia  a  principios 
del  siglo  XVII  de  nuestra  era  (3). 

“Yo  visité  su  sepulcro  varias  veces  para  atraer  sobre  mí  sus  bendi¬ 
ciones  y  poder  ver  las  luces  celestiales  que  sobre  su  tumba  resplandecen. 
El  que  se  proponga  juzgar  con  equidad  no  encontrará  manera  de  ne¬ 
gar  los  fenómenos  místicos  que  junto  a  su  tumba  experimentan  las  al¬ 
mas.  Mi  visita  acaeció  en  los  meses  de  xaahán,  ramadán  y  primeros  de 
xagual  del  año  1037  (1627  de  J.  C.).”  ^ 

A  mediados  del  siglo  xix  todavía  el  culto  a  su  memoria  se 
conservaba  vivo  entre  los  musulmanes  piadosos  de  Damasco,  que 
visitaban  su  sepulcro  todos  los  viernes  (4). 

“Las  gentes  no  dejan  de  visitar  su  tumba  y  de  considerarlo  como 
•el  más  grande  de  los  santos :  todos  los  viernes  verás  centenares  de  per¬ 
sonas  en  derredor  de  su  mausoleo  para  hacer  allí  la  oración  a  la  vez 
que  lo  visitan.  ” 

Y  en  nuestros  días  puede  aún  el  turista  europeo,  guiado 


(1)  Xadsarat  adsáhab,  815. 

(2)  Cfr.  Arraudat  al-ganá  fi  Dimasca  al-faiha  (Be\Tut,  1870),  pági¬ 
na  137.  Item  Al-Makkari,  Anale ct es,  I,  579. 

(3)  Loe.  cit. 

(4)  Arraudat,  pág.  138.  Doz}'  (Supplement  aux  dictionnaires  arahes,  I, 

232  a)  dice  que  “los  pepinos  se  conocen  en  Damasco  con  el  pintoresco 
-nombre  de  “vecinos  de  Mohidín”  porque  se  los 

confita  en  la  Salihía,  donde  tiene  su  mausoleo  y  su  mezquita  Moliídín 
Abenarabi,  el  célebre  sufi  y  el  más  grande  santo  de  los  turcos;  este  santo 
y  los  pepinos  son,  por  eso,  vecinos.  ” 
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por  las  indicaciones  de  Baedeker,  comprobar  de  visii  la  exis¬ 
tencia  del  citado  mausoleo  en  la  Salihia  de  Damasco  (i). 

Miguel  Asín  Pal*\cios. 


VII 

EL  TRIBUNAL  DEL  SANTO  OFICIO  EN  ARAGON 
ESrrABLECIMIENTO  DE  LA  INQUISICION  EN  TERUEL,  POR 
ANTONIO  C.  FLORIANO  CUMBREÑO 

(Continuación.) 

APENDICES 
xApéndice  i. 

ACTAS  Y  ACUERDOS  DEL  CONSEJO  PUBLICO 

Doc.  A. — Núm.  3. 

Martes  a  XXV  de  mayo  M  CCCC  LXXX  lili  antes  de  comer. 

Que  conuocado  y  aiustado  público  Congeio  y  consello  (2)  en 
la  Sala  del  consello  de  la  Ciudat  de  Teruel,  de  los  officiaies,  Ciu¬ 
dadanos,  ecclesiásticos,  fidallgos  y  otros  vezinos  de  la  dicha  Ciu¬ 
dat  (3),  a  son  de  (4)  campana,  por  (5)  Joan  Gil,  nuncio,  toca¬ 
da  (6)  segunt  de  lo  sobredicho  relación  fizo,  en  lo  qual  fueron 
presentes  los  siguientes: 

Pero  Sánchez  Gamir,  alcalde  Miguel  Rajadel. 

lugaTteniente  de  Juez.  Ferrando  García. 

Louis  Martínez  Cano,  .alcalde.  Atfonso  Xiimiénez. 

Joan  Camanyas.  I'rances  de  Pinganiga. 


(1)  Baedeker,  Palestine  et  Syrie,  pág.  355:  “La  plus  belle  mosquée 
s’éléve  au-dessus  du  tonrbeau  de  M ouhieddm  Ibn  el-Arabi.  On  prétend  de 
nos  jours  luí  assigner  sa  place  dans  une  chambre  voisine  de  la  mosquée, 
Olí  Ton  vient  en  pélerinage.” — ^^Massignon,  en  su  Al-Hallaj  (París.  Geuth- 
ner,  1922),  tomo  l,  pá'gs.  384-5,  ha  publicado  un  bello  fotograbado  que 
reproduce  la  tumba  de  Abcnarabi,  en  su  estado  actual. 

(2)  3;  consello,  entre  líneas. 

(3)  a  vadajadas  o  repich^  tachado.  . 

(4)  a  son  de,  entre  líneas. 

(5)  francis,  tachado. 

(6)  Tocada,  entre  líneas. 


?74 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


Joan  de  Alanés. 

Joan  Pérez,  speciero. 

Joan  de  Pineda. 

Ferrando  de  Uescas. 

Pero  Vallacroche. 

Aparicio  Villespessa, 

Remón  Pérez. 

Miigual  Dargent. 

Pero  Fillol. 

Bartolamé  Lamata. 

Francisco  Díaz. 

Guillén  Pérez. 

Pero  Sánchez. 

Pero  Tonán. 

Joan  Steuan. 

Francisco  Laparra. 

Pero  Tejadillos. 

Martin  Cassanueua. 

Jayme  Cebrián. 

Lois  de  Moros,  regidor. 

Micer  Pero  Bellner,  regidor. 
Joan  de  Moros,  regidor. 

Joan  Villar,  regidor. 

P'rancisco  Garoez,  procurador. 
Joan  López,  procurador. 

Clérigos. 

Mo'sén  Jayme  Canyas,  prior. 
Mossén  Francisco  'Cambas,  alias 
Platero. 

Mossén  Joan  Viciana. 

Mossén  Bernat  Plaga. 

Mossén  Joan  Cabrero. 

Mossén  Joan  Recuera,  lector. 
Mossén  Francisco'  Allepuz. 

Fidalgos. 

García  de  Heredia. 


García  Martínez  de  iNIarcilla. 
Pero  Munio. 

Lois  Pérez. 

Martín  García. 

Luchas  Gueigori. 

Andrés  Ide  Valldezebro. 

Martín  de  Bernabé. 

Anthón  Yuanyes. 

Matheo  el  Pouo. 

Pasqual  Dialda. 

Joan  de  Joan  Caluo. 

Pero  Sánchez  Nauarro. 

Joan  Fortún. 
í^Iigueíl  de  León. 

Micer  Camanyas. 

Micer  Martínez. 

Micer  Pero  Alfonso. 

Joan  de  la  Mata. 

Micer  Gil  Gracián. 

]\'Iicer  Goncalo  Roiz. 

Diego  de  Vignesta. 

Pero  Martínez  de  Marcilla. 
Bereniguer  Ram. 

Miber  Joan  Mian'tínez  de  Rue¬ 
da. 

Pau  Besant. 

Gonzalo  Cederiellas. 

Joan  Salla. 

Jayme  Pomar. 

Pero  García  de  Villespessa. 
Joan  de  Ferreruela. 

Joan  Galcaran. 

Domingo  Torres. 

Alexandro  Canyegral. 

Pero  Dorrios. 

Sabastián  Dorrios. 

Sabastián  Conejero. 
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.  Berengiier  Lecina. 
Joan  de  Pero  Caluo. 
Joan  Gil. 


Joan  Dargent. 

Gaspar  García. 

Micer  Bernat  Cabrero. 


Joan  García. 

Et  desi  otros  muchos  ciudadanos  vezinos  y  habitadores  de  la 
dita  Ciudat,  conceio  e  consego  fazientes  celebrantes  y  reipresen- 
tantes  (i)  fué  (2)  recitado  y  projposado  por  los  magníficos  Regi¬ 
dores  y  significado  como  eran  venidos  los  sobredichos,  Miguel 
de  Chau  y  Miguel  de  Calcena,  notario  asserto  y  de  la  manera 
que  auien  plegado  consego  y  auien  dado  las  ¡etras  y  lo  que  con¬ 
tenían  dichas  (letras  y  sobre  (3)  lo  que  deuían  deliberar  y  assí 
confabularon  y  ,por  todo  el  consego  unánime  y  concorditer  fué 
respuesto  que  era  justa  e  Sancta  cosa  que  la  Inquisición  se  fiziessc 
sobre  los  artículos  de  la  Fe  y  sobre  los  sagramentes  de  la  Yglesia 
y  sobre  la  interpretación  de  la  Sanctas  Scripturas,  si  hauíe  algu¬ 
no  que  las  interpretase  en  otra  manera  que  por  el  Spíritu  Santo 
son  interpretadas,  e  no  sobre  otra  cosa  alguna  en  ninguna  mane¬ 
ra  con  que  la  sobre  dicha  Inquisición  se  huuyes  de  hazer  deuida- 
mente  segúnt  el  puro  stillo  de  las  constituciones  canónicas  y  de 
la  Sancta  yglesia  y  por  ministros  ydóneos,  buenos,  probos,  hones¬ 
tos  y  Justos  (4)  y  que  no  (5)  huuyesen  de  passar  hun  punto  más 
adelant  y  que  no  fuessen  tales  que  repugnassen  a  las  libertades 
fueros  priuilegios  vsos  y  buenas  costumbres  de  la  present  Ciu¬ 
dat.  Y  más  fué  proueído  que  por  quanto  no  conocían  quién  eran 
este  Inquisidor  y  los  ministros  ni  se  nombrauan  en  las  cartas  del 
Rey  nuestro  Señor,  y  no  sabíen  con  quién  se  negociauan  que  fue¬ 
ssen  llamados  y  se  les  demandasse  quién  era  el  Inquisidor  y  quién 
eran  los  ministros.  Y  assí  fueron  clamados  los  dichos  magníficos 
Miguel  'Chauz  y  Miguel  Calcena,  los  quales  venidos  al  dito  con- 
seio  y  consello  y  (6)  interrogados  por  aquél  {7)  quién  eran  estos 
ministros,  respondió  Calcena  que  el  Inquisidor  era  Alaestre  Joan 

(1)  significado  en,  tachado. 

(2)  sig,  tachado. 

(3)  sobre,  entre  líneas.  ^  \ 

(4)  y  tales  que  los,  tachado. 

'  (5)  no,  entre  líneas. 

(6)  Los  quales  venidos  al  dito  conselo  e  consello  y,  entre  líneas. 

(7)  consego  e  congego,  tachado. 
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de  Qoáiuera,  frayre  de  predicadores,  y  el  alguazil  era  el  Miguel 
Oliauz  que  staua  allí,  y  que  el  dicho  Calgena  era  el  notario  y  Al¬ 
fonso  de  Mesa  receptor  y  micer  Agostín  y  Mcer  Vinas  assesores, 
e  hun  abat  procurador  fiscal  y  algunos  otros  (i)  que  traían  para 
el  seruicio  i  execución  de  la  Santa  Inquisición.  Y  que  en  Caragoca 
hauíen  desfecho  los  cadafalses  y  que  no  se  hazía  la  Inquisición 
por  ciertas  causas  (2)  que  se  hauíen  mouido  (3). 

E  assí  fueles  jrogado  por  el  dito  consego  y  conseio  (4)  que 
quisiesen  sperarse  de  fuera  hun  poco  que  luego  los  clamaríen,  y 
assí  salieron  acompanyados.  Y  por  el  consego  fué  deliberado  que 
se  les  dixiesse  que  viniendo  este  señor  que  decían  ser  (5)  Inquisi¬ 
dor  a  la  Ciudat,  presentando  y  demostrando  sus  poderes  le  res¬ 
ponderían  aquello  que  fuesse  seruicio  de  Dios  y  del  Rey  nuestro 
Señor  y  beneficio  desta  tierra. 

E  poco  aprés  fueron  clamados  dichos  Miguel  Ohauz  y  Mi¬ 
guel  -Calcena  (6)  y  assentados  en  el  consego,  con  mucha  reueren- 
cia  y  benignidad  les  fué  dada  la  respuesta ;  de  la  qual,  irados  y 
enogados  respondió  el  (7)  Miguel  Calcena  que  (8)  no  era  razón- 
quel  Inquisidor  (9)  vinies  a  la  Ciudat,  antes  la  Ciudat  deuía 
hir  (10)  a  él  porque  era  el  papa  y  tenía  sus  voces  (ii)  y  otras  (12) 
palabras  desordenadas  (13)  las  quales  yo  notario  '(14)  no  podíc 
bien  percebir. 

Y  assí  aprés,  tornóse  a  faular  el  dicho  Miguel  chauz  y  dixo 
que  lo  perdonasse  la  Ciudat  si  con  dernassiada  af lección  fablaríe 

_ 

(1)  algunos  otros,  entre  líneas,  sobre  otras  gentes,  tachado. 

(2)  causas,  al  margen,  en  lugar  de  albolotes,  tachado. 

(3)  y  carteles  que  auian  puesto  en  los  cantones,  tachado. 

(4)  por  el  dito  consego  y  conseio,  entre  líneas. 

(s)  dizian  ser,  entre  líneas. 

(6)  dichos  Miguel  Chauz  y  Miguel  Calgena,  entre  líneas. 

(7)  dicho,  tachado. 

(8)  quel  Inquisidor  era  el  papa  y  que,  tachado. 

(9)  Inquisidor,  entre  líneas. 

(10)  deuia  hir,  entre  líneas,  sobre  fues,  tachado. 

.  (ii)  porque  era  el  papa  y  tenía  su  voces,  entre  líneas,  sobre  juele  re¬ 
plicado,  tachado. 

(12)  muchas,  tachado. 

(13)  desor  dentadas,  entre  líneas  y  sobre  pro  ásperas  y  desonestas,. 
tachado. 

(14)  yo,  notario,  entre  líneas. 
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algunas  'cosas  y  que  con  suportación  del  concego  lo  diríe.  Y  dixo 
tales  O'  semiblcUites  j>alabras  : 

Que  no  tenía  siperanqa  que  esta  Ciudat  los  dilatasse  y  deto- 
uiesse  (i)  de  día  en  día;  y  quel  ya  lo  dixo  al  Inquisidor  y  a  los 
otros  sus  companyeros  en  el  camino  que  su  parezer  era  no  de- 
uíen  presentar  letras  ni  prouisiones  algunas  del  Rey  nuestro  Se¬ 
ñor  a  la  Ciudat  (2)  ix)rqne  si  lo  hazían  la  Ciudat  se  haríe  Senyo- 
ra  desta  negociación,  sino  entrar  de  vna  e  hazer  su  Inquisición, 
sin  se  consultarla  en  res.  Y  quel  ya  hauíe  stado  en  otras  ciudades 
más  albolotadas  que  ésta,  y  hauíe  tragado  más  de  cinquo  agalas 
(sic)  otras  más  aspras  que  ésta,  y  assí  tragari  esta. 

Fuéle  resiponídido  por  parte  del  Conqego  que  se  marauillauan 
de  sus  palabras  (3)  y  de  la  manera  que  las  hablaua  que  ellos  no 
teníen  causa  ni  razón  alguna  de  quexarse  de  dilación  que  les  hu- 
uyessen  dado  porque  deuíen  saber  que  los  regidores  ni  el  conse- 
go  sollo  no  ipodían  ddiberar  sobresté  negocio  tan  arduo,  ni  les  po- 
díen  responder,  pues  no  teníen  tal  poder  sin  se  plegar  el  conseio, 
al  que  hauíen  plegado  luego  de  manyana,  y  aun  sin  consultárselo 
con  los  ecclesiásticos,  fidalgos  menestrales  y  otros  ciudadanos  y 
vezinos  y  con  la  Comunidat  desta  ciudat.  Y  les  fué  dicho  (4)  que 
ellos  no  hauíen  hallado  albolotes  en  esta  Ciudat  porque  huuyes- 
sen  a  dezir  que  Ihauían  venido  a  otras  ciudades  miás  albolotadas  (5) 
sino  seruicio,  honras  y  acatamientos ;  y  que  daquello  no  se  pudíen 
ni  deuíen  quexar.  Y  que  sin  consulta  de  la  Ciudat,  no  lo  deuíen 
ni  (6)  pudíen  (7)  hazer,  porque^l  Santo  Padre  y  el  Rey  nuestro 
Señor,  eran  los  molineros,  y  ellos,  los  que  son  los  (8)  ministros, 
los  carreadores,  y  la  Ciudad  era  la  ciuera,  y  que  era  gran  razón 
que  la  ciuera  supiesse  si  la  hauíen  de  moler  o  la  hauíen  de  cebiar, 
o  comio  se  dieuíe  tractar.  Y  que  al  dicho  mastre  Joan  de  Coliuera 


_(i)  y  detoiiiese,  entre  líneas. 

(2)  a  la  ciudat,  entre  líneas  y  sobre  sino  en,  tachado. 

(3)  tan  ásperas,  tachado. 

(4)  fué  dicho,  al  margen, 

(5)  porque  huuyesen  a  desir  <juc  hauian  venido  a  otras  ciudades 
más  albolotadas,  entre  (líneas. 

(6)  deuien  ni,  entre  líneas.  ' 

(7)  ni  deuien,  tachado. 

(8)  los  entre  líneas. 
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no  lo  conocí  en  como  loquisidor,  fasta,  hauer  visto  su  poder,  por¬ 
que  ninguno  no  naze  judge ;  mas  que  visto  el  dicho  su  poder  fa- 
ríen  lo  que  deuríen ;  pero  por  cortesía  que  eligiesse  si  quería  venir 
a  la  ygüesia  de  Sancta  María,  que  era  lugar  común  a  todos,  o  a 
la  sala  del  Consello  que  en  qualquier  lugar  que  él  quisiesse  lo  spe- 
raría  el  concego  (i)  pero  que  más  comodament  se  faríe  en  la  sala. 

Respondió  el  Calcena  y  dixo  que  él  tenía  tanta  parte  con  este 
Señor  de  Inquisidor  que  creye,  suplicándogelo  vernie  a  la  sala. 
Empero  que  no  lo  dezíe  de  cierto.  ' 

Y  assí  quddaron  en  deliberación  que  veien  a  él  y  le  notifica- 
ríen  esto  y  le  daríen  allegir  donde  queríe  venir  con  su  poder. 

Testigos  Ferrando  García,  Alfonso  Ximénez{2),  notario.  Pero 
Díaz,  Joan  de  Joan  Caluo. 

Doc.  B. — ^Núm.  4. 

En  el  mesmo  día  martes  xxv  del  dicho  mes  de  mayo  anyo  so- 
hedidio  M  COGC  LXXX  lili,  aprés  de  comer  (3),  a  ias  dos 
horas  vel  quasi . 


aiustados  en  la  dicha  Saila  consego  y  Conseio  e  vniuersidat  fa- 
zientes  y  zelehrantes  todos  concordes  prouidieron  que  pues  el 
dicho  Maestre  Joan  de  Coiliuera  quería  venir  a  la  sala,  que  fue- 
sse  clamado  él  y  los  otros  por  los  magníficos  Joan  de  la  Mata  y 
Garci  Martínez  de  Marcilla,  ciudadanos  e  fidalgos  y  le  fuesse 
suplicado  por  parte  dellos,  que  pues  era  su  voluntad  de  venir 
allí,  viniesen  que  ellos  los  sperauan  y  assí  vinieron  en  dicha  salla, 
los  siguientes :  El  Venerable  Maestre  Joan  Coliuera,  del  Orden 
de  Preycadores,  asserto  Inquisidor  apostólico.  Micer  Agostín, 
Miicer  Vinas,  Assesores ;  Alfonso  de  Mesa,  Receptor ;  Miguel 
de  Ohauz,  Aguazil;  Migueíl  Calgena,  Notario,  y  hun  capellán 
Procurador  Fiscal;  assertos  ministros  de  la  Santa  Inquisición 
contra  la  herética  prauedat,  do  fueron  recebidos  con  muy  gran 
solempnidad  y  reuerencia  y  assentados  en  lugares  muy  honorífi¬ 
cos  comengó  a  f ablar  el  dicho  venerable  maestre  Joan  Coliuera.  E 


(1)  el  concego,  entre  líneas. 

(2)  Alfonso  Ximénes,  entre  líneas. 

(3)  auista,  tachado. 
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aprés  de  hauer  fecho  huna  gran  predicación,  presentó  su  comi- 
ssión  o  subdelegación  y  huna  prouisión  (i)  real  del  Rey  Nuestro 
Señor,  las  quales  recebidas  por  el  dicho  conceio  con  aquella  ho¬ 
nor  y  reuerencia  que  se  pertenezía,  poniéndolas  sobre  sus  cabe- 
cas  (2)  con  protesitación  expressa  (3)  que  no  viniendo  contra 
constituciones  canónicas,  ni  contra  fueros,  priuilegios,  libertades, 
vsos  y  buenas  costumbres  de  la  Ciudat  de  Teruel,  que  ellos  eran 
prestos  de  obedecer  aquéllas  como  las  obedecían.  E  quanto  a 
la  execución  de  aquéllas  dixeron,  que  hauida  copia  de  aquéllas  e 
vistas  y  reconocidas  y  hauido  consello,  farían  lo  que  buenos  y 
católicos  christianos  y  fieles  vasallos  dell  Rey  nuestro  Señor 
fazer  deurían,  e  que  protestauan  ellos  y  el  síndico  de  la  ciudat 
vice  ct  nomine  ciuitatis,  que  no  le  precorriesse  tiempo  a  respon¬ 
der  fasta  Ihauida  y  les  fuese  dada  copia  auténtica  de  aquéllas  y 
que  no  cerrasse  carta  ipmblica  de  res  que  por  la  otra  parte  se  di- 
ziesse,  sin  se  la  respuesta  de  la  Ciudat  vt  est  asertum  ?  et  que  co- 
municassen  ad  in  uicem  los  dos  notarios,  a  saber  es,  el  de  la  sala 
de  la  dita  ciudat  y  el  'dito  Calcena  segunt  es  acostumbrado.  Y 
el  dito  Calqena  dixo  que  pagándole  las  copias  era  presto  darlas 
y  el  síndico  de  la  Ciudat  dixo  que  era  aparegado  y  contento 
pagarlas: 

Testigos,  Ferrando  García  y  Alfonso  Ximénez,  notarios. 


Et  de  continent  se  leuantó  el  que  huuo  de  responder  por 
parte  de  la  Ciudat  y  Concego  della  y  ante  todas  cosas  por  parte 
de  la  dicha  Ciudat  Conceio  Consego,  Ciudadanos,  habitadores 
y  vecinos  della  y  en  nombre  de  cada  uno  de  los  singulares  de 
aquélla  dixo  que  protestaría  ante  todas  cosas  por  la  dicha  Ciudat, 
síndico,  e  por  todos  e  cada  unos  de  los  susodichos,  que  por  qual- 
quier  cosa  que  huuiesen  dicho  o  diríen  de  aquí  adelante,  no 
hauíen  entendido  ni  entendían  a  prohibir  ni  impedir  directamen¬ 
te  o  indirecta  la  Santa  Inquisición  de  la  Fe  Cathólica  sobre  los 
artículos  de  la  Fe,  sobre  los  Sagramentes.  de  la  Yglesia  e  sobre 


i  (i)  una  prouisión  , entre  líneas  ¡y  sobre  de  la  qual,  tachado. 
,  •  (2)  poniéndola  sobre  sus  caberas,  entre  líneas. 

{3)  expresa,  entre  líneas. 
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la  interpretación  de  las  Sanctas  Scripturas,  si  hauíe  alguno  qué 
por  error  las  entendiese  o  intenpretase  en  otra  manera  que  por 
el  Spíritu  Sancto  son  interpretadas,  ni  el  castigo  de  los  malos,, 
si  ios  hay  en  la  Ciudat.  Antes  queríe  en  los  dichos  nombres  y 
cada  uno  dellos  qualquier  cosa  que  se  faríe  o  diríe  por  parte  dé¬ 
la  Ciudat,  aquélla  quedase  a  determinación  de  la  Santa  madre 
Yglesia  y  Fe  Sancta  Cathólica  con  la  cual  se  conformaua  ahora  por 
la  hora  e  viceuersa  ofreciendo  presto  y  aparejado  de  no  perseue- 
rar  en  tal  cosa;  antes  de  continent  reuocar  aquélla  y  assimesmo' 
que  no  entendía  a  contrauenir  ni  obuiar  a  las  prouisiones  y  le¬ 
tras  del  Rey  nuestro  Señor  en  cosa  alguna  antes  aquéllas  obe¬ 
decía  como  súbdito  y  vassallo  e  quanto  a  la  execución  de  aqué¬ 
llas  dizía  que  pues  la  prouisión  del  Santo  Padre  y  subdelegación 
del  rescripto  apostólico  no  viniessen  contra  constituciones  canó¬ 
nicas  y  las  prouisiones  de  la  Magestad  del  Rey  nuestro  Señor 
no  viniessen  contra  fueros  priuilegios  libertades,  vsos  y  buenas 
costumbres  de  la  Ciuidat  de  Teruel,  con  aquellas  protestaciones 
y  no  sin  aquóllias  eran  prestos  y  apareiados  los  susodichos  de 
exseguir  (sic)  aquéllas.  Y  assí  fué  respondido  al  diicho  Reuerent 
Maestre  Joan  Qoliuera,  con  muchas  otras  autoridades  de  la 
Sancta  Scriptura  y  con  las  Constituciones  canónicas  y  ciuiles  y 
con  mucha  cortesía  y  humanidat  y  assí  se  partió  muy  acompa- 
nyado. 

Testigos  qui  supra  proxime. 

Et  paulo  post,  partido  de  la  dicha  sala  el  dicho  Maestre  Joan 
(Joliuera  con  sus  ministros,  con  otros  muchos  ciudadanos  que  lo 
acompanyauan  et  replegado  todo  el  Concego  fué  deliberado  por 
todos  vnanimiter  et  concorditer  que  considerada  la  gran  importan¬ 
cia  del  negocio  que  traye  e  lo  que  conuinía  a  los  officiales  y  con¬ 
cego  desta  Ciudat  que  era  consultar  ante  todas  cosas  con  el  Rey 
nuestro  Señor,  con  el  Regno  de  Aragón  e  Comunidad  de  Teruel 
por  ser  miembro  desta  Ciudat  y  por  lo  que  toca  a  ella  para  que 
todos  ensemble  recorriessen  al  Rey  nuestro  Señor,  por  consultar 
a  Su  Alteza  sobre  este  tan  grande  negocio^  de  que  se  esiperaua 
tan  grande  strage  e  depoblación  desta  Gudat.  Fué  deliberado 
que  para  eras  en  la  manyana  que  será  miércoles,  porque  la 
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hora  era  tarda  ffuessen  los  Regidores  letrados  et  principales 
Ciudadanos  a  la  posada  del  Reueren  mastre  Johan  Qoliuera  que 
está  aposentado  en  el  rnonesterio  de  Ihesu  Christo  extra  muros 
ciuitatis  y  que  le  supplicassen  y  rogassen  por  i^xirte  desta  Ciudat  y 
Concego  que  les  quisiesse  hacer  tanta  gracia  que  quisiesse  so- 
breseyer  en  este  negocio,  fasta  que  huuiessen  consultado  y  deli¬ 
berado  con  la  Comunidad  que  se  haiiie  de  plegar  el  domingo  pro- 
xime  venidero  en  el  lugar  de  Celia,  aldea  desta  Ciudat,  con  el 
Rey  nuestro  Señor  y  con  el  Regno  de  Aragón ;  al  qual  las  horas 
mandauan  minsageros,  y  con  el  Señor  Arzobispo  de  ^aragoga, 
-que  en  muy  breue  tiempo  se  faría,  que  no  podría  tardar  mucho. 
Lo  qual  reputarle  esta  Ciudat  a  mucha  y  singular  gracia,  porque 
diesen  conto  al  Rey  nuestro  Señor  dellos,  y  por  el  Reyno  no  les 
pudiese  ser  dado  cargo  acerqua  de  sus  ilibertades.  Marauilán- 
dose  mucho  de  su  Reuerencia,  pues  que  se  dizía  ser  Inquisidor 
en  toidol  Reyno  de  Aragón,  como  lexando  Taragona,  Qaragoga, 
Calata^mt,  e  Darocha,  otras  mayores  Ciudades  y  de  más  pueblo 
que  ésta,  hauíe  quesido  venir  scomengar  a  esta  Ciudat,  questaua 
en  cstremo  del  Regno,  y  quasi  medio  despoblada;  y  trayéndole 
exemiplo'S  que  en  Valencia  assí  se  hauíe  fecho,  a  saber  es :  se 
hauíe  dado  tiempo  por  Maestre  Gualbes  a  la  dita  Ciudat,  consul¬ 
tase  con  el  Rey  nuestro  Señor,  que  se  le  dixiesse  acerqua  desto 
todo  lo  que  podríe  dezir,  .porque  su  Reuerencia  pudiese  conde- 
zender  a  dichas  rogacías  y  su  Reverencia  lo  hiziesse  con  benig- 
nidat.  Testigos  qui  supra  proxime, 

t  Doc.  C. — NÚxM.  6. 

Dicta  die  mercurii  a  XXVI  de  mayo  M  CCCC  LXXX  III 
aprés  de  comer  a  las  dos  horas  uel  quasi. 

Que  conuocado  y  auistado  Consego  y  Congego  público  de  los 
officiales  Ciudadanos  y  vezinos  de  la  didha  Ciudat,  en  la  Sala 
del  Consello  de  aquélla,  a  son  de  campana  sonada  ix)r  Joan  Gil, 
nuncio,  ut  mihi  notarium  fidem  facit . 


Fué  proueydo  concorditer  ante  omnia  que  le  mandassen  tres 
•ciudadanos,  Johan  Dorihuela,  Joan  Camanyas  e  Diego  de  Vig- 
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nestajs,  los  qudles  le  suplicas  s  en  ante  dda  Ciuid'at  que  él'qui- 
siesse  Ihazer  esta  gracia  de  dexarlos  consultar  con  el  Señor  Rey, 
y  con  el  Reyno,  Argobisipo  y  Comunidad  de  Teruel,  prestamente 
serie  venida  la  consulta  de  la  Comunidad  fasta  el  domingo;  del 
Reyno,  argiobispo  dipputados  ya  tenian  minsageros  a  cauallo  qué 
no  stauan  por  mucho  que  estassen  dotze  dias.  Al  Rey  nuestro 
Señor  sie  darie  tanta  prissa  como  se  porie,  sin  dilación. 

Testigos  Ferrando  Garcia  y  Alfonso  Ximénez,  notarios. 

B  aprés  los  (i)  dichos  tres  ciudadanos  fueron  y  suplicáron- 
gelo  en  la  yglesia  de  Sancta  Maria.  Y  respuso  de  sequo  en  sequo- 
que  él  no  lo  haria  pues  no  tiene  en  si  el  querer  o  no  querer;  y 
que  no  sobreseyria  hun  hora.  Los  quales  fizieron  la  relación  a  la 
Ciudat.  Deliberó  la  Ciudat  de  hiende  a  suplicarle  quisiesse  so- 
breseyr  en  ditíha  Inquisición.  Fueron  a  la  dicha  Yglesia  todos 
los  Regidores  con  otros  ciudadanos  los  quales  le  suplica¬ 

ron  por  las  dichas  consultas  ;  resipondió  que  en  su  facultat  no 
era  ni  ¡podíe  hazerlo  y  pues  que  no  podie  que  la  Ciudat.  no  gelo 
deuie  demandar,  y  assi  en  ninguna  manera  lo  farie;  antes  dixo 
que  los  exortaua  e  demandaua  que  para  eras,  Jueues  dia  de  As¬ 
censión  fuessen  al  sermón  de  la  Santa  Inquisición,  a  lo  qual  no 
le  respondieron  nada  y  partiéronse  dél. 

Testigos,  micer  Pero  Alfonso  y  micer  Camanyas,  juristas  y 
Joan  Plaga,  notario. 


E  luego  boluieron  a  la  sala  en  do  por  los  dichos  tres  ciudada¬ 
nos,  que  al  dito  Inquisidor  fueron,  fue  referido,  siquier  fizieron 
relación  al  Consego,  que  en  la  dita  Yglesia  de  Sancta  Maria,  Mi¬ 
guel  Calgena,  les  hauíe  dicho  tales  o  semblantes  palabras,  y  jura¬ 
do  con  juramento,  que  stando  paseando  el  dito  Calgena  por  Ygle¬ 
sia  de  Ihesu  Cristo,  vino  hun  aldeano  de  la  Comunidad  desta 
Ciudat,  y  que  le  hauie  dicho  : 

— ¿Son  aqui  los  Inquisidores?  ^ 

E  que  el  dito  Calgena  dixo  : 

— Si.  ¿Qué  queréis? 

Dixo  el  Aldeano  : 


(i)  tres,  tachado. 
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— ¿  Soys  vos  del  los  ? 

Y  el  dito  Caílqena  respondió : 

— Sí. 

E  las  horas  el  dito  aldeano  le  dixo : 

— ¿  Por  quié  no  hazéis  la  Inquisición  ?  ¿  Por  qué  lo  dexáis  ?' 
Por  quanto  a  causa  destos  de  la  Ciudat  nos  vienen  piedras,  se- 
quas,  se  nos  mueren  los  fijos,  e  muchas  persecuciones,  y  assí  no 
temáys  de  cossa  ninguna  de  no  hazer  vuestra  Inquisición ;  que  si 
menester  sea  yo  vos  fago  offerta  de  trezientos  hombres  de  huna 
aldea,  los  quales  cataldos  aquí  nombrados  en  hun  rótulo  o  paper 
(el  qual  dixo  le  hauíe  dado)  y  ¿veys  aquel  hombre  que  passea 
por  allí  de  aquella  capa  ?  vos  trayrá  otros  tantos  de  su  lugar  y 
más  si  menester  hauréys.  Y  assí  no  temiáys  ni  dexéys  de  no  ha¬ 
cer  vu<estra  Inquisición  (i). 

De  las  quales  palabras  del  dicho  Miguel  Calcen, a  y  de  la 
relación  fecha  por  ellos  se  renovaron  las  plagas  dentre  la  Ciudat 
y  Comunidat  y  se  fizo  grandíssima  mención  por  d  pueblo,  di- 
ziendo  que,  pues  la  comunidat  según  se  dize  ha  fecho  tal  pro¬ 
mesa  (2),  se  guardasse  la  Ciu/dat  y  (3)  visto  que  los  de  la  Co¬ 
munidat  se  dizíei  hauer  fecho  la  tal  oferta  y  promesa  (4)  e  assí 
fué  fecha  la  prouisión  deuida  por  el  dito  Consego  (5)  por  tirar 


(1)  Cambia  aquí  el  folio  y  pasa  al  siguiente,  que  comienza  con  una 
tachadura  y  raspado  de  línea  y  media,  de  escrito  que  no  se  refiere  a  este 
asunto  y  que  se  (hizo  para  aprovechar  este  pliego. 

(2)  piles  la  comunidat  según  se  di'^e  ha  fecho  tal  promesa,  entre 
líneas. 

(3)  cerrcissen  las  puertas,  tachado. 

(4)  se  dizie  hauer  fecho  la  tal  oferta  y  promesa,  entre  líneas  y  so¬ 
bre  quieren  destruyrla  y.  disiparla,  tachado. 

(5) '  fecha  la  prouisión  deuida  por  el  dito  Congego,  entre  líneas  y 
sobre  se  cerrasen  las  puertas  de  noche  y  se  pusiesen  guardas,  tachado. 
Es  interesante  reconstruir  la  forma  primitiva  de  este  pasaje  que  reve¬ 
la  el  pánico  que  producía  siempre  en  la  ciudad  la  menor  sombra  de 
amenaza  por  parte  de  ios  aldeanos.  He  aquí  cómo  se  redactó  primera- 

'  mente,  según  se  adivina  bajo  los  tachados  y  raspaduras :  y  se  fizo  gran= 
disima  mención  por  el  pueblo,  dizie'ndo  que  se  guardasse  la  Ciudat  y  ce- 
rrassen  las  puertas,  visto  que  los  de  la  Comunidat  querien  destruyrla  y 
disiparla;  e  assí  fué  proueido  se  cek'rassen  las  puertas  de  nochi  y  se  pu- 
ssiessen  guardas.  Después  se  modificó 'en  el  sentido  que  arriba  dejamos 
transcrito,  si  bien  de  manera  tan  oscura  que  cuesta  trabajo  saber  la 
determinación  que  se  tomó  oficialmente,  que  fuese  ella  la  que  fuese. 
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toda  manera  descárudalo,  y  que  los  offkiales  rdldassen  porque 
ningún  scándalo  no  se  siguiese. 

E  seyendo  ya  de  nochi  tocadas  las  oraciones  stando  algunos 
ciudadanos  en  la  salla  reiciitando  las  palabras  quei  dito  Calgena 
hauíe  dicho,  con  candda  encendida,  punyaron  en  ora  captada, 
micer  Vinas  y  Miguel  Calcena  y  liun  abat  aserto  procurador 
Fiscal,  no  ctlamando  (i)  y  con  (2)  ímpetu  entraron  en  la  sala,  y 
dixieron  testificar  quel  Inquisidor  les  manda  que  vayan  eras  al 
sermón  de  la  Inquisición,  con  procesión  o  como  es  acostumbrado. 

Y  los  que  allí  stauan  en  nombre  de  la  Ciudat  y  Consello  veci¬ 
nos  y  singulares  de  aquélla  (3)  respondieron  que  non  consin- 
tían  en  alguna  manera  en  sus  mandatos  atento  que  demostraua 
dicho  aserto  Inquisidor,  no  ser  persona  hábil  ni  legítima  nec  erat 
legitime  (4),  et  otras  cosas  las  quales  darían  para  eras  inscriptas 
largament  y  que  de  sus  nullos  mandatos  se  apellauan,  ad  curiam 
romanam  petendo  apostólos,  protestando  de  la  nullidat. 

Testigos,  micer  Luis  Camyas,  micer  Martín  Miartínez  Teruel 
y  Joan  Plaga  de  Monreal,  Notario. 


Et  incontinent  dichos  allí  staiits  requirieron  a  mi  notario, 
testificase  carta  pública  (5)  como  vinían  dichos  micer  Vinas  y 
Calcena  y  procurador  fiscal  asertos  (6)  de  nochi  scura  a  fazer 
actos  y  eran  entrados  sin  damiar  y  sin  dezir  cosa  alguna  a  la 
sala  y  crebantado  la  casa  del  Consello,  en  la  qual  casa  ni  en  otra 


para  disimular  el  miedo,  podemos  estar  seguros  de  que  se  tomaron  toda 
clase  de  precauciones  para  evitar  Cualquier  sorpresa. 

(1)  ni  diciendo  nada.  Toparon  a  la  sallida^  en  lugar  scurO'  de  la 
sala  a  Pero  Sánchez  Gamir,  \\ilcalde,  y  el  dito  Calgena  tomó  de  la  vara 
al  dicho  alcalde  disiendo  que  se  acu/rasse  alli  porque  querien  hacer  cier¬ 
tos  actos...  tachado  todo. 

(2)  gran^  tachado. 

(3)  nombre  de  la  Ciudat  y  consello  vecinos  y  singulares  ae 
aquella'',  entre  líneas. 

(4)  Palabra  diudosa,  escrita  ligme  entre  líneas  y  sobre  xxxx  anno- 
fum,  tachado. 

(5)  Carta  pública,  entre  líneas. 

(1,6)  dichos  micer  Vinas  y  Calgena  y  procurador  fiscal  asertos,  entre 
"líneas. 
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ninguna  (i)  por  Fuero  non  puede  entrar  ningún  oficial  de  nochí 
y  dauan  ocassión  de  scandalizar  (2)  la  tierra. 

Requirient  notario. 

Porqu'i  fué  present. 

Assimismo  el  dito  micer  (3)  Vinas  dije  ai  Calcena,  notario : 

— Testificad  como  está  aquí  el  Juez  y  le  manda  el  Inquisidor 
\aya  al  sermón  .para  eras. 

Respondió  d  dito  Cailgena: 

Como  notario  (4)  lo  hauíe  todo  por  testificado. 

E  por  parte  de  la  Ciudat  se  dixo  que  en  do  era  el  Juez  pues 
dizía  que  lo  (5)  hauíe  por  testificado  que  el  Juez  era  allí.  Respon¬ 
dió  él :  o 

— ¿Y  aquél  no  es  el  Juez? 

Replicósse  por  parte  de  la  Ciudat,  que  aqud  no  era  Juez, 
sino  Diego  de  Vignesta,  que  estaua  con  huna  varica  en  la  mano. 
Y  fué  requemda  a  mí  notanio  Carta  pública  como  allí  no  era 
el  Juez  sino  Diego  de  Vignesta  con  la  dicha  varica  (6)  y  aneara 
testificase  como  el  dicho  Calgena  ha  dicho  como  a  notario,  que 
teníe  como  testificado  que  allí  era  el  Juez  como  no  y  fuesse  (7). 

Testigos  qui  supra  proxime  (8). 

Doc.  D. — *Núm.  7. 

Eadem  die  miércoles  a  XXV  de  mayo  M  CCCC  LXXX  lili  a 
prima  nochi  vel  quasi. 

Congregado  y  ajustado  público  consello  y  Conceio  de  los  offi- 
ciales,  ciudadanos  y  vecinos  de  la  dita  Ciudat  en  la  Sala  del 
Consello . . . . 


(1)  casa,  ni  en  otra  ninguna,  entre  líneas. 

(2)  Hay  un  tachado  ilegible,  y  sobre  él,  entre  líneas,  la  palabra  pro¬ 
fanar,  tachada;  seguido  y  entre  líneas,  scandalizar. 

(3)  micer,  entre  líneas. 

(4)  Como  notario,  entre  líneas. 

(5)  lo,  entre  líneas. 

(6)  con  la  dicha  varica,  entre  líneas  y  sobre  todo  lo  sobredicho,  ta¬ 
chado. 

(7)  Todo  entre  lineas.  . 

(8)  Entre  líneas,  sobre  micer  C amanyas,  Lois  Camamas  y  Micer 
Martínez  Teruel,  .Turistas  y  'Joan  Plaga  de  monreal,  notario. 
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.  Por  d  honorable  Joan  Camanyas  fué  fecha  relación  verdade¬ 
ra  (i)  en  dito  Concego  y  Consello  de  las  palabras  que  Calgena  ha- 
uíe  dicho  a  él  (2)  y  a  los  otros  dos  ciudadanos,  que  son  tales  o 
semejantes.: 

Questando  passeando  el  dito  Callona  por  /la  Yglesia  de  Ihesu- 
Christo,  vino  hun  aldeano  de  la  Comunidat  desta  Ciudat  e  que 
dixo  al  dito  Calgena : 

— ¿  Son  aquí  los  Inquisidiores  ? 

E  que  el  dito  Calgena  dixo:^ 

— 'Sí.  ¿Qué  queréis? 

Dixo  el  aldeano: 

¿Soys  vos  dellos? 

— Y  el  dito  Calgena  respondió : 

—Sí. 

E  las  horas  el  dito  aldeano  le  dixo: 

¿  Por  qué  no  hazóys  la  Inquisición  ?  ¿  Por  qué  lo  dexáys  ?  Por 
quanto  a  causa  destos  de  la  Gudat  nos  vienen  piedras,  sequas, 
se  nos  mueren  los  fijos,  e  mudias  persecuciones.  E  assí  no  temáys 
de  cossa  ninguna  de  no  hazer  vuestra  Inquisición  que  si  menester 
será  yo  vos  fago  oferta  de  trecientos  hombres  de  huna  aldea,  los 
quales,  dixo  el  aldeano,  cataldos  aquí  nombrados  en  hun  rótulo  o 
paper  (el  qual  dixo  le  hauíe  dado).  Y  más  dixo:  ¿Veys  aquel 
hombre  que  pasea  por  allí  de  aquella  capa?  vos  trayrá  otros  tantos 
de  su  lugar  y  más  si  menester  habréys.  E  assí  no  timáys  ni  dexéis 
de  no  hazer  vuestra  Inquisición  las  quales  cosias  los  ditos  tres 
ciudadanos  ofrecieron  darlas  in  scriptis  a  la  Ciudat, 

Por  lo  qual  fué  proue3^do  por  todos  unanimiter  et  concorditer 
que  pues  el  dicho  Reuerent  mastre  Joan  de  Coiiuera  no  quiere 
complacer  a  la  ciudat  de  sobreser  en  la  Inquisición  fasta  hauer  la 
consulta  sobredicha,  pues  es  cosa  muy  justa  (3)  prouyeron  y  orde¬ 
naron  con  la  protestación  sobredita  e  no  sin  aquélla  (4)  que  no 
entienden  a  venir  contra  la  Fe  Santa  cathólica  ñeque  contra  man- 
data  iusdem,  antes  se  sosmetían  adasquella  ni  menos  entienden  a 
perturbar  la  Santa  Inquisición,  contra  la  herética  prauedat. 

(1)  Verdadera,  entre  líneas. 

(2)  eni,  tachado. 

'  (3)  pues  es  cosa  muy. 

(4)  e  non  sin  aquella,  entre  líneas.  *  ; 


El.  TRIBUNAL  DEL  SANTO  OFICIO  EN  ARAGÓN 


187 


Que  se  ordenen  excepciones  de  Jure,  las  quales  se  le  den  y 
ofrezcan  manyana  Jueues  e  assimesmo  se  defiendan  los  Fucios, 
priuilegios,  libertades,  usos  y  buenas  costumbres  de  la  dita  ciudat, 
deuidamente  por  justicia,  siempre  con  la  protestación  assueta. 

Testigos  Mioer  Lois  Camanyas,  Alfonso  Ximénez  y  Ferrando 
García,  notario.  Miguel  Dargent,  Notario. 


Doc.  E. — Núm.  18. 

Dic  vencris  XI  Junii  en  Teruel. 

Que  proclamado,  aiustado  y  congregado  público  Conceio  y 
Consello  de  los  oficiales,  ciudadanos  vezinos  y  habitadores  de  la 
ciudat  en  la  sala  del  consello  de  aquélla . 


Proipossado  en  dicho  Concego  y  Consego  como  ayer  era  veni¬ 
do  Mossén  Pero  Aluarrazín  con  dos  letras,  huna  del  Señor  Arzo¬ 
bispo  de  crehencia  otra  de  los  dipputados  y  que  es  menester  que  se 
le  dé  respuesta  qual  se  deue  de  la  Ciudat  y  es  necesario  referirlo- 
ai  Consejo.  Fué  concluydo  por  todo  el  Concego  y  Consello  vna- 
nkniter  e  concorditer  que  sobre  la  Santa  Inquisición  se  consulte 
con  el  Señor  Rey,  Juxta  el  Privilegio  de  la  consulta,  embiando  los 
minsageros  con  sus  letras  y  con  todos  los  actos  fasta  aquí  fechos 
y  facederos. 

Assimesmo  loaron,  ratificaron  e  emo/logaron  todos  los  actos 
fetos  super  facto  desta  Inquisición. 

Ytem  daron  poder  a  los  regidores  y  Consello  sean  dos  los  men- 
sageros  para  el  Señor  Rey  los  jquales  vayan  con  sus  instrucciones 
y  letras  antedictas. 

Testigos  Alfonso  Ximénez,  Bartolomé  Benedicto  y  Pero  Po¬ 
mar.  Miguel  Dargent,  Notario. 

Doc.  F. — Núm.  20. 

Domingo  de  ¡a  Trinidat  a  XIII  de  Junyo  M  CCCC  LXXX  lili. 

Que  aiustado  y  congregado  público  Conceio  y  Consiello  de  los 
offidales  Ciudadanos,  vezinos  y  habitadores  de  la  Ciudat  de  Te¬ 
ruel  en  la  sala  del  consello . . 
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Que  significado  por  los  Regidores  en  el  Consego  y  Consello 
como  la  Ciuidat  hauíe  respoiidiido  al  dicho  Mossén  Pero  Albarra- 
zín  que  deliheraua  consultar  con  el  Señor  Rey  sobre  lo  de  la  di¬ 
cha  Inquiisiición  siquiior  en -el  concejo  pasado  fue  proueído  f arlan 
lo  que  sería  seruicio  de  Nuestro  Señor  Dios  y  Suyo  y  venidos  los 
mensageros  que  enviaran  sobre  ello.  Respondió  dicho  mossén  Al- 
barrazín  como  había  significado  la  voluntat  de  la  Ciudat,  a  Mas- 
tre  Joan  Qohuera  maiestro  en  Theología,  el  qual  le  satisfizo  era 
contento  sobreser  fasta  ser  vueltos  dichos  mensageros  en  esta  ma¬ 
nera  :  que  le  dexen  hazer  sermones  y  decretos  amonestando  a  los 
■fieles  a  que  vengan  a  penitencia  (i). 

Testigos  qui  supra. 

No  se  enantó  nada  eneste  Consego. 
las  tres  horas  aprés  medio  día  vengan 
venidos  los  mensageros  de  Zaragoza  y 
lo  que  sea  servicio  de  Dios,  del  Señor 
todos. 

Testigos  qui  supra. 

Doc.  G. — Núivi.  21. 

Vicia  di  dominica  XIII  Junii  anno  predicti  tocando  viesperas. 

Que  auistado  etc . . 


. ,  todos  unánimes  et  nomine  discrepante  dixieron  que 

atendido  que  la  Santa  Inquisición  que  se  ha  de  hazer  es  deliberado 
que  se  faga  por  la  forma  que  en  Qaragoga  se  fará  sin  perjuicio 
empero  de  las  libertades  desta  Ciudat,  y  atendido  que  Qaragoga 
sobresto  tiene  consulta  con  el  Rey  Nuestro  Señor  e  buenamente 
no  saben  a  do  se  arribará  y  mucho  míenos  lo  puede  saber  la  ciudat 
de  Teruel.  Considerado  que  la  forma  de  hazer  edictos  que  este 
Reverent  Padre  Maestre  Joan  de  Qoliuera  quería  tomar  no  sabe- 

(i)  e  que  él  se  sotascriuiria  en  los  instrucciones  y  poder  que  leña¬ 
ren  dichos  mensageros  e  saber  la  voluntat  del  Señor  Rey  e  no  passar 
de  aquella  e  no  quérta  quedar  sino  c.on  el  notario  que  traya  porque  si 
rra  necesario  facer  algunos  actos  e  de  los  otrOs  ministros  que  ellos 
.se  iuan,  en  otra  manera  que  él  se  iria  de  aquí;  tachado. 


Antes  se  deliberó  que  para 
todos  a  la  sala  porque  son 
venidos  aquéllos  se  proyxá 
Rey  y  conservación  de  de 
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mos  si  será  tal  la  que  será  deliberada  que  se  faga  en  la  Ciudat  de 
Qaragoga  y  por  consiguiente,  a  la  petición  suya  que  es  que  le  de- 
xasen  hazer  sermón  y  hun  edicto  de  xxx  días,  no  se  le  puede  dar 
respuesta  alguna,  por  no  saberse  haun  por  (^aragoga  qué  modo  se 
ha  de  seruar ;  visto  haun  las  otras  dependencias,  cédulas  e  otras  co¬ 
sas  que  entre  esta  Ciudat  y  el  dicho  Reuerent  Maetre  Joan  e  su 
companya  han  entreuenido  las  quales  no  son  liquidadas  y  aquella 
pendiient  per  esta  Ciudat,  es  scripto  a  la  sacra  Magestad  del  Rey 
nuestro  Señor  informando  Su  Alteza  de  todo  lo  subseguido,  y 
por  suplicarle  algunas  cosas  concernientes  seruicio  de  su  Alteza  e 
bien  e  expedición  de  la  Inquisición  los  quailes  minsageros  están 
en  partida  por  dichas  cosas  e  otras  muchas  concernientes  al  ser¬ 
uicio  de  Dios  y  del  Señor  Rey  y  conseruación  desta  Ciudat  y 
tierra,  prouidieron  y  ordenaron  que  a  su  petición  no  se  les  res¬ 
ponda  sí  ni  no,  saluo  que  se  le  suplique  quiera  sperar  la  consulta  e 
ínterin  quiera  su  reverencia  sobreseyer  según  en  la  Ciudat  de  Ca- 
ragoca,  pendiente  la  Consulta,  interposada  al  Señor  Rey,  los  In¬ 
quisidores  principales  nuevamente  diputados  para  esta  general 
Santa  Inquisición,  han  sobreseydo  en  Sermón  e  edictos  e  otros 
actos  e  exercicios  de  la  Inquisición;  e  encara  en  la  Ciudat  de  Va¬ 
lencia,  diversas  veces  es  fecha  relación  verdadera  hauerse  fe¬ 
cho  dicho  sobreseymiento  siempre  la  ciudat  interposaua  consulta 
a  su  alteza. 

E  fue  proueydo,  si  caso  será,  lo  que  no  se  creye  que  el  dicho 
Reverent  Maestre  Joan  Coliuera  no  querrá  condescender  a  tan 
justa  suplicación  interposada  a  nuestro  Rey  e  Señor,  e  querrá 
proceyr  adelante  e  exercir  algún  acto,  que  en  tal  caso  no  se  le 
faga  violencia  alguna  según  fasta  aquí  no  se  le  ha  fecho  sino  que 
persistiendo  en  las  cédulas  excepciones  apelaciones  e  otras  cosas 
por  parte  desta  ciudat  dichas,  interposadas  con  razones  jurídicas 
e  procidientes  de  razón,  con  tinta  e  paper,  por  el  síndico  de  la 
Ciudat  se  le  responda  e  no  se  consienta  en  acto  ninguo  hazedor 
por  él  hasta  hauer  recebido  respuesta  de  su  alteza  antes  si  me¬ 
nester  será  se  le  den  nueuas  céduilas  de  refutaciones  e  sospecas 
del  y  de  sus  ministros. 

Testigos  Miguel  Dargent,  Alfonso  Ximénez  y  Pero  Pomar, 
notario. 
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E  a  lo  que  se  dize  que  se  yrá,  el  Conqejo  responde  que  no 
le  dize  que  se  vaya  ni  le  responden  cosa  alguna.  A  lo  que  dize 
que  se  teme,  la  Ciudat  ante  de  agora  y  fasta  agora  ha  puesto  guar¬ 
das  para  cuyción  de  las  personas  de  aquellois  e  fecho  otras  proui- 
siones  por  las  quales  faiSta  hoy  en  cosa  alguna  no  han  estado  eno- 
gados  e  de  aquí  adelant  está  prompta  por  otras  vías  e  formas, 
qualles  su  reverencia  querrá  preseruario  de  qualquier  inconuy- 
nient,  el  qual  no  se  creye  e  darle  companya  de  oficiales  e  otras 
personas  a  total  contentamiento  y  reposo  suyo  y  de  su  companya 
pero  farán  en  res  no  serán  enógados ;  et  darle  e  ministrarle  vi- 
tualas  e  otras  cosas  quales  querrá  y  menester  haurá  segunt  hasta 
aquí  ha  stado  fecho  e  se  habríe  meior  prouydo  si  él  lo  huuiese 
significado  a  la  dita  Ciudat  o  a  official  alguno  della  que  no  se 
hacíe  e  que  no  placiese  a  Dios  que  la  Ciudat  les  hunyese  vtedado 
cosa  alguna  más  que  a  la  persona  dd  Santíssimo  Padre  y  del 
Rey  Nuestro  Señor. 

Testigos  qui  supra  proxime. 

Item  vlteriu's  el  dicho  concego  ordenó  que  se  ordenen  supli¬ 
cación  de  Greuges  sobre  esta  materia  de  la  Santa  Inquisición  no 
perturbando  aquélla,  más  por  moderarla  e  reduzirla  a  que  se  faga 
en-tall  forma  que  no  se  deslibertat  de  la  tierra  ni  contra  razón 
scrijpta,  conformándose  con  d  consego  de  las  otras  dudades  e 
personas  que  en  esto  entienden  e  que  d  mensagero  o  mensageros 
que  yrán  a  las  cortes  lieue  e  ponga  dicho  Greuge  e  asista  e  no 
consienta  en  acto  alguno  hasta  que  en  dicho  Greuge  sea  reme¬ 
diado. 

Testigos  qui  supra. 

Doc.  H. — •Núm.  37. 

Domingo  a  XI  de  Julio  M  CCCC  LXXX  antes  de  missas. 

Conuocado  y  aiustado  público  Consello  y  Consego  a  son  de 
campana  sonada  por  Joan  Gil,  nuncio . . 

en  d  qual  fue  leyda  huna  letra  de  la  Señora  Reyna  por  mí  no¬ 
tario  alta  e  initdigibili  voce.  Sobre  lo  qual  confabulado  entre 
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aquéllos  fué  proueydo  por  todos  vnanimiter  et  concorditer  qiie 
los  juristas  ordenen  huna  letra  i>ara  la  Señora  Reyna  responsi- 
ua  a  la  suya  suplicándole  que  quiera  mirar  con  clemencia  a  esta 
Ciudat  y  otras  cosas  las  quales  ordenaran  ditos  juristas,  y  em- 
bíenles  hunas  quatro  cartas  públicas  por  justifácación  desta 
Ciudat.  Assimesmo  se  responda  al  Sr.  Joan  Ferrández  a  su  letra 
que  embió. 

Item  en  el  fecho  y  negocio  de  la  aprensión  y  detención  de 
micer  Joan  Martínez  de  Rueda  que  los  Inquisidores  le  han  dado 
la  Ciudat  de  Qaragoca  por  Cárcel  y  se  prouya  que  quede  indepne. 

Testes  Anthon  Roiz  y  Pau  Besante. 

o 

Doc.  1. — ^Núm.  43. 

Viernes  a  20  de  Agosto  M  CCCC  LXXX  III. 

Secundo  proiiyo  que  en  todo  caso  el  fecho  de  la  apellación 
sobre  la  Inquisición  pues  la  Ciudat  es  placient  se  faga  modo  e 
forma  que  la  Sancta  Madre  Yglesia  quiere  e  segunt  los  dere¬ 
chos  canónicos  manda  se  f  aga  y  haun  .segunt  que  en  Qarago^ 
y  con  modos  y  formas  io  qual  no  es  acepto  a  esta  Ciudat  pues  assí 
es  se  obtenga  juzge. 

Testes  ut  supra,  los  ditos  Johan  Camanyas  y  Micer  F.  de 
Campos  Jurista.  ^ 

Doc.  J. — Núm.  45. 

*  A  XXVI  de  Agosto  M  CCCC  LXXX  III L 

Que  proclamado  conceio  público . 

todos  juntamente  concordes  et  nemine  eorum' discrepante  dixie- 
ron  que  recibieron  la  carta  dosa  del  Rey  Nuestro  Senyor,  con 
aquell  honor  reuerencia  }'■  subiección  que  de  Rey  y  senyor  natu¬ 
ral  se  pertenecía  y  que  eran  prestos  y  aparellados  exseguir  et 
complir  lo  contenido  en  aquélla  no  viniendo  contra  los  Fueros 
priuilegios  ilibertades,  vsos  y  buenas  costumbres  assí  del  Regno 
de  Aragón  como  de  la  dita  Ciudat  y  como  por  tenor  de  la  re- 
questa  fecha  a  los  ditos  Juez,  Alcalldes  y  por  otras  causas  y  ra¬ 
zones  y  otras  casas  suo  casu  allgaderas  y  proposaderas  visto 
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que  m  la  didha  letra  real  sub  regia  Regia  clemencia  (sic)  ts 
desaforada,  dixieron  que  interposauan  consulta  a  la  prefata  ma- 
gestat  que  esta  respuesta  se  dé  al  dito  Senyor  Juhan  Ferrández 
exhibidor  y  presentant  aquélla. 

Et  mandaron  al  procurador  presente  que  ofrezca  e  dé  a  los 
Juez,  Alcades  Regidores  vna  cédula  en  la  qual  sean  deducidos 
los  fueros,  priuilegios  y  observancias  contra  los  quales  viene  dita 
letra  si  se  executa. 

Testigos  Ferrando  García  y  Juban  Plaga  de  Monreal  nota¬ 
rio.  '  ■  i' 

Et  paulo  post  los  officiales  y  conselleros  qui  quedaron  en  la 
sala  touido  el  dito  conceio  prouieron  y  mandaron  al  honorable 
Alfonso  Ximénez  notario  Procurador  substituto  de  la  dita  Ciu- 
dat  sus  regidores  y  procuradores  de  la  Comunidat  son  aquí  los 
intime  y  notifique  las  de  sus  ditas  cosas  de  lo  qual  ne  requiera 
acto  público  con  el  notario  de  la  sala  la  qual  será  dada  y  orde¬ 
nada  a  la  qual  el  dito  procurador  respuso  (sic)  que  le  place. 

Testes  vt  supra. 

Doc.  K, — Núm.  58. 

Viernes  a  XXVII!  de  leñero  M  CCCC  LXXXV. 

Que  proelamado  y  ajustado  público  conceio . . 

proposado  por  Mastre  Pero  Beluer,  Regidor,  de  part  de  ios  Regi¬ 
dores  suso  ditos,  de  como  ayer  antes  de  comer  en  la  sala,  presen¬ 
tes  los  Regidores  y  algunos  otros  del  Consello  de  la  dita  Ciudat, 
Juhan  Pérez  Arnal,  qui  yuan  él  Juhan  de  la  Mata  y  las  senyoras 
sus  mulleres  a  fer  bodas  a  Segorue  a  su  fijo  Arnal  Pérez  con 
familias  que  los  acompanyauan,  yendo  por  camino  real,  les  ha 
sallido,  do  la  cuesta  o  puyda  de  Sarícto  Domingo,  mossén  Pedro 
de  Molina  con  xx  ó  xxv  de  cauallo  e  los  dixeron  tales  o  semblan¬ 
tes  paraulas :  que  boluiessen  con  ellos ;  e  vno  de  aquéllos  dándoles 
con  la  langa  en  los  costados  e  los  licuaron  a  y  Juhan  de  la  Mata 
fueras  de  camino  la  vía  de  Concut ;  e  que  Juhan  Garcez  de  Mar- 
ciella  dixo  como  a  capitán  del  Rey  tales  o  semblantes  paraulas  aí 
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dito  Juhan  Pérez:  que  prestase  sagramerit  e  homenage  que  siem¬ 
pre  quei  lo  requería  e  le  demandasse  que  vemía  a  él  o  se  pre¬ 
sentaría  al  Señor  Rey.  E  el  dito  Juhan  Pérez  contra  la  huuo  de 
fer  y  prometer ;  e  más  dixo  le  hauía  dicho  que  si  no  los  dexauan 
entrar  el  la  Ciudat  que  a  pages  o  qualsequiere  otro  que  tomase 
que  juraua  a  dio'S  lo  enforquaría  a  las  puertas  de  la  Ciudat  que 
tal  madamiento  tenía  del  Señor  Rey.  Sobre  lo  qual  confabulado 
et  may  tal  perindiicio  ny  tal  acto  tanto  periudicial  a  fos  fueros 
priuilegiois  y  libertades  de  la  Ciudat  y  ahun  del  Regno  de  Ara¬ 
gón,  que  con  emboscada  en  el  camino  real  a  los  que  yuan  pací- 
ficament  y  a  bodas,  por  personas  'qui  no  tienen  ni  pueden  ha- 
uer  tal  potestat  de  capitanía®  sino  que  fues  prouido  deuidament 
por  el  Señor  Rey  a  postulación  de  la  Ciudat  y  Comunidat  que  a 
Dios  gracias  al  present  no  hay  tales  bollicios  ni  scándalos  ni  ma¬ 
les  entro  los  que  en  ellas  binen,  porque  todos  concordes  vna  voce 
dicentes  prouieron  que  la  libertad  de  la  Ciudat  juxta  los  fueros 
priuilegios  que  aquélla  tiene  e  han  del  regno,  pues  el  Señor  Rey 
los  tiene  jurado  seruar,  sia  defendida  y  porque  más  conioda- 
ment  en  seruicio  de  dios  e  del  Señor  Rey  y  bien  de  la  cosa  públi¬ 
ca  de  la  dita  ciudat  y  aldeas  e  de  los  habitadores  de  aquéllas  sea 
sobresto  prouido  remetieron  e  daron  poder  al  consello  con  lo  que 
a  ellos  parecerá  deuan  hauer  y  clamar  y  de  prouya  y  fagan  to¬ 
das  las  cosas  que  serán  necessanias  con  las  cosas  dependientes  e 
anuexas  a  la  libertat  y  conserua  de  aquélla  y  del  Regno  de  Ara¬ 
gón,  y  porque  más  vtil  y  deuidament  aquesto  se  faga  y  conte 
los  del  dito  consello  en  menor  número  de  personas  se  puedan 
reducir  los  quales  haya  tengan  bestant'y  pleno  poder  todos  o  los 
más  concordes  de  prouir. 

Testes,  Juhan  Gracián  y  Bartolomé  Benedito,  Notarios. 

Doc.  L. — Núm.  59. 

Domingo  a  XXX  de  J enero  M  CCCC  LXXX  V. 

Que  poclamado  y  ajustado  público  conceio . 


todos  concordes  et  némiine  discrepante  prouieron  y  dieron  am- 
plissimo  poder  a  los  honorables  Juez  alcaldes  y  Regidores  con- 
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las  Otras  personas  que  ellos  diputaran  y  sleyran  de  Qudadanos 
fidalgos  menestrales  y  labradores,  conformándose  con  la  proui- 
sión  del  Conceio  celebrado  próxime  acerca  las  cosas  proposadas 
por  micer  Camanyas  y  micer  Goncalo  Roiz,  juristas,  a  saber  es 
sobre  la  defensión  de  la  libertat  de  la  presente  ciudat  y  cerca  el 
preiuhicio  irrogado  a  aquélla  en  la  capción  de  Joan  de  la  Mata  y 
cerca  la  prouisión  que  dixo  tener  de  Capitán  Joan  Garcés  aqué¬ 
llos  puedan  fazer  todo  quanto  Conceio  fazer  poría  todo  concor¬ 
de  assí  cartas  de  indeminidades  como  otras  obligaciones.  E  pue¬ 
dan  contra  los  malfechores  o  contrauinientes  a  dichas  libertades 
proceir  por  todos  los  remedios  a  ellos  bien  vistos. 

En  dezenar  la  Ciudat  para  conseruación  de  aquélla.  Fazer- 
los  roldar  como  cumple.  Poner  scuchas,  cerrar  portales,  poner 
guardas  en  las  cosas  a  ellos  bien  vistas  nescessarias  en  defensión 
de  la  dicha  ciudat  y  sus  libertades. 

Assimesmo  se  faga  crida  pública  hoy  que  todos  los  caualle- 
ros  echantes  en  los  off icios  que  sean  absentes  de  la  Ciudat  dentro 
tiempo  de  tres  días  de  hoy  adelante  comptaderos  vengan  con  sus 
cauallos  de  seruiicio  y  armas  a  fazer  sus  muestras  delante  los 
Juez  y  alcaldes  para  defensión  de  la  Ciudat.  E  los  que  no  ten¬ 
drán  cauallos  compren  aquéllos  dentro  ocho  días  de  hoy  adelante 
comptaderos  e  vengan  fazer  muestras  delante  dichos  oficiales, 
vista  la  urgentisima  necesidad,  dito  día  domingo  inclusiuament. 
En  otra  manera,  faziendo  el  contrario  los  han  por  traidores  e 
priuan  aid  in  perpetuum  de  qualesquiere  off  icios  y  beneficios  que 
se  pudiessen  gozar  y  ganar = 

Testigos  García  deredia  Joan  de  Luna  e  pero  Díaz. 
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Apéndice  IL 

ACTAS  Y  ACUERDOS  DE  PÚBLICO  CONSEJO 


Doc.  A. — Núm.  2  (i). 

Lunes  a  XX  lili  del  mes  de  mayo  M  CCCC  LXXX  lili  en  la 
chidat  (2)  de  Teruel. 


Que  aiuntado  y  congregado  consello  público  de  'la  dita  ciu- 
dat  (3)  en  ila  sala  del  consello  de  aquélla  a  son  de  campanas  o 
vadagadas  tocadas  por  Joan  Gil,  nuncio,  ut  moris  est,  pro  ut  mi 
notarius  infraescripto  retuli^presentibus  téstibus  (4)  en  el  qual 
fueron  presentes. 


Berenguer  iVlcanyz,  Juez, 

Pero  Sánchez  Gamir,  Alcalde. 
Lois  Marinez  Cano,  Alcalde. 
Mdcer  Camanyas. 

Micer  Gongalo  ,Roiz. 

Micer  Jaime  Mora. 

Lois  de  Moros,  Regidor. 

Micer  Pero  Beluer,  Regidor. 


Joan  de  Moros,  Regidor. 
Joan  Villar,  Regidor. 
Joan  López,  Procurador. 
Joan  de  la  Mata. 

Micer  Martín  Martínez. 
Joan  Camanyas. 

Joan  Doríhuela. 

Diego  de  Vignesta. 


Fueron  constituidos  personalmente  (5)  los  magníficos  Mi¬ 
guel  de  Chaiiz,  hidalgo  (6),  y  Migudl  Calcena,  scriuano  que 
se  dezía  (7) ;  por  los  quales  se  proposo  (8)  que  si  stauan  hallí  los 
magníficos  Regidores  y  conselleros  de  lia  Ciudat  porque  querían 


(1)  Este  documento  fué  simplemente  un  borrador.  Está  lleno  de 
«nmiendas  y  tachaduras  y  una  raya  lo  coge  de  arriba  abajo.  En  la  par¬ 
te  superior  se  lee :  Hic  incepit.  Sacar  en  bello  para  el  Rey. 

(2)  La  Ciudat,  entre  líneas. 

(3)  de  la  dita  Ciudat^  entre  lineas;  de  Teruel,  entre  líneas  y  tachado, 

(4)  Desde  a  son  hasta  téstibus,  entre  líneas. 

(5)  Allegaron  al  dicho  Conseio^  tachado  y  en  su  lugar,  entre  líneas, 
lo  anterior. 

(6)  hidalgo,  entre  líneas. 

(7)  a  instancia  de,  tachado. 

(8)  A  partir  de  aquí  el  escrito  estaba  concebido  en  los  términos  si¬ 
guientes,  que  han  sido  tachados :  por  los  magníficos  Regidores  de  la  dita 
ciudat,  sobreditos  requeridos  'por  las  ditas  partes. 
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dar  y  presentar  huna  (i)  carta  olosa  (2)  de  la  magestat  del  Re)r 
nuestro  Señor  los  quales  (3)  y  recebidos  con  la  reuerencia  que 
cumplía  (4)  y  asentados  en  los  lugares  deuidos  dixeron  luego 
que  la  carta  que  trayan  se  hauían  obilidado  en  la  possada  y 
que  aquella  que  tenia  allí  era  para  los  alcaldes  pero  que  tanto 
bastaua  que  ellos  lo  (5)  dixiessen;  y  assi  presentaron  la  letra  a 
dos  alcaldes  (8)  que  stauan  allí  presentes.  Por  el  consego  les  fue 
respuesto  que  no  bastaua  tanto  que  lo  diessen  pero  (7)  que  tra- 
xiessen  la  letra  del  Rey  nuestro  Señor,  que  el  consego  speraría. 
Y  asisí  speró  el  Consego  fasta  que  vino  mina  carta  la  qual  que¬ 
riéndola  dar  se  falló  sin  se  sobrescripto  (8)  y  en  esto  dixo  el 
dioho  Calgena  qual  le  faríe  el  sobrescripto.  Y  en  presencia  de 
'^todo  el  consego  desta  ciudat  (9)  se  leuantó  y  fizo  el  sobrescripto 
para  los  Regidores  (10)  y  presentóla  a  los  Regidores  y  (ii)  con¬ 
sego,  los  quales  y  los  alcaldes  recibieron  aquéllas  con  aquelle 
honor  (12)  reuerencia  y  subicción  (13)  que  se  pertenece  de  su 
Rey  y  Señor  (14)  et  en  senyal  de  subiección  las  pusieron  sobre 
sus  icabecas  e  respondieron  que  no  viniendo  contra  Fueros,  pri- 
uilegios,  libertades,  vsos  y  buenas  costumbres  de  la  Ciudat  de 
Teruel,  ni  contra  constituciones  canónicas,  vistas,  reconocidas  y 
hauido  consego  e  deliberación  sobre  aquéllas  farian  lo  que  fie¬ 
les  cristianos  y  (15)  buenos  vasallos  hazer  deuían  requiriendo  a 
mí  notario  infrascripto  no  cerras  carta  pública  sinse  la  respues¬ 
ta  del  dicho  coosego. 


(1)  Algunn,  tachado  el  principio  de  la  palabra. 

(2)  priuada,  tachado. 

(3)  los  quales,  ídem. 

(4)  cvn  la  reuerencia  que  cumple^  entre  líneas. 

(5)  lo,  ídem. 

(6)  sobredios,  ídem,  tachado. 

(7)  que  lo  dixiessen  pero,  entre  líneas. 

(8)  ninguno,  tachado. 

(9)  desta  ciudat,  entre  líneas. 

(10)  y  consego  desta  Ciudat,  tachado;  presente  todo  el  consego,  ídem 
y  entre  líneas. 

(11)  Regidores  y,  entre  líneas. 

(12)  y,  tachado. 

(13)  subicción,  entre  líneas. 

(14)  de  su  Rey  y  señor,  entre  líneas. 

(15)  fieles  cristianos,  ídem. 
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Testigos  micer  Jayme  Mora,  Jurista  y  Joan  Plaga  de  Mon- 
real  notario. 


Et  aprés  sallidos  los  didlios  (i j  Miguel  de  Qiauz  y  Miguel 
Calgena  del  consego  todos  quedando  juntos  (2)  fué  concluido  y 
deiliiberado  por  todo  el  consego,  concórditer  et  némine  diiscrepan- 
te,  que  atendido  que  este  era  negocio  que  tocuaua  a  todos  los 
stados  de  la  tierra  (3)  y  por  el  consego  no  se  le  podíe  responder 
cosa  alguna  por  ser  negocio  tan  arduo  y  de  tanta  importanda, 
que  les  respondiesen  que^  manyana  legar íen  congego,  e  que  cla¬ 
mar  íen  todos  los  sitados  de  la  presente  Ciudat  en  él,  y  lo  signifi- 
caríen  a  los  ecclesiásticos  y  fidalgos,  y  que  hauida  deliberación, 
le  respondríen  lo  que  verdaderos  y  fieles  (4)  cristianos  y  bue¬ 
nos  y  fieles  vasallos  responder  deuríen.  E  a  poco  stado  fueron 
clamados  al  dicho  consego  los  sobre  (5)  dichos  y  fuéles  dada 
la  dita  respuesta  con  mucha  cortesía  y  decencia. 

Testigos  qui  supra  próxime. 

Doc.  B. — Núm.  13. 

Martes  primo  ele  Junyo  M  CCCC  LXXX  lili. 

Ajustado  consello  y  otros  Ciudadanos  y  vezinos  de  la  dita 
Ciudat  en  la  sala  del  Consello  de  aquélla . 


fué  leyda  vna  carta  en  dito  consello  de  mioer  Cervera  y  Joan 
de  la  Mata  mensageros,  fecha  en  Calatayud  a  xxviii  de  Mayo 
de  lo  por  ellos  fecho  y  negociado. 

Fué  proueydo  scriua  a  Daroqua  Calatayut  regraciándoles  su 
buena  voluntat.  Que  lo  ordenen  los  Juristas. 

No  refirienos  explicación  rruicer  Pedro  Alfonso  et  micer  Gil 
Gracián,  Juristas,  minsageros  idos  a  Celia  a  donde  la  Comunidat 
•de  Teruel  tenía  plega,  como  les  notificaron  la  venida  deste  aser- 


(1)  magníficos,  ídem  y  tachado. 

(2)  dixo  micer,  tachado. 

G)  y  a  la  Comunidad,  tachado, 

(4)  verdaderos,  entre  líneas  y  escrito  sobre  buenos,  tachado. 
<ÍS)  sobre,  entre  líneas. 
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to  Inquisidor  en  esta  Ciiidat,  et  como  fué  deliberado  por  los  que 
en  la  plega  se  hauíen  trobado,  que  hauiendo  más  copia  de  Regi¬ 
dores  que  las  (horas  no  y  deran  todos  darien  la  respuesta  a  la 
Ciudat  con  'sus  hombres  propios. 

Testes,  micer  Joan  de  Rueda  y  Miguel  Rajadd. 

Doc.  C. — Núm.  15. 

Lunes  de  pasqua  de  mayo  a  VII  de  Junyo. 

Que  aiustado  y  congregado  público  Consellb  de  los  oíficia- 
les.  Ciudadanos,  vecinos  y  habitadores  de  la  dita  Ciudat . 

proposado  por  los  Regiidores  en  cómo  es  necesario  se  embíe  a  la 
Magestat  del  Señor  Rey  hun  correu  con  letras  de  todo  lo  nego¬ 
ciado  hasta  qui  ensemble  con  las  cédulas  offrecidas  por  esta 
Ciudat  et  fué  proueído  por  todos  vnánimes  ques  bien  que  vaya, 
hun  hombre  a  la  Magestad  del  Señor  Rey  infoirmándolo  destps 
negocios  con  letras  suplicándole  a  su  alteza  quiere  sobreseyer 
en  este  negocio  hasta  hauer  houido  los  minsageros,  y  que  se  em- 
biassen  minssageros  a  Señor  Rey  prestamen. 

Item  fué  proueydo  que  se  scriua  huna  letra  a  la  Comunidat 
quiera  mandar  lo  más  presto  que  pueda  hun  minsagero  para  que 
con  el  de  la  Ciudat  vayan  al  Señor  Rey  exponiéndole  todas  es¬ 
tas  cosas,  y  dando  razón  a  su  alteza  de  todo  lo  enantado  fasta 
hoy. 

Tetes.  Joan  Gracián  notario  y  Alfonso  Ximénez  notario. 

Doc.  D. — Núm.  16. 

lueves  X  lunii  post  vesperormn  pidsadonem  vel  quasi 
M  CCCC  LXXX  IIIL 

Que  aiustado  y  congregado  público  Consello . . 

Leydas  en  el  dicho  consego  dos  letras  la  huna  del  Señor  Argo- 
bispo  de  Qaragoga  e  otras  de  los  disputados  del  regno  de  Ara¬ 
gón,  e  aquéllas  leydas  y  entendidas  visto  que  aquellas  letras  deí 
Señor  Arzobispo  es  de  crehencia  para  mossén  Pero  Albarrazín 
fueron  embiados  por  el  dicho  consello  a  clamar  al  dicho  Mossén: 
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Allbarrazín,  Danyd  de  la  Mata  e  Alfonso  Ximenz  notario,  ed 
quai  venido  expuso  su  crehaicia  dizicndo  quel  Seyor  Arzobispo 
vista  huna  carta  que  la  Ciudat  de  Teruel  le  ha  emlíiado  y  tuui- 
do  su  consello  y  deliberación  ha  houido  por  bien  se  faga  la  In¬ 
quisición  Sancta,  y  otras  muchas  exortaciones  que  aquél  fizo  al 
dicho  consego.  E  fuéle  respondido  por  el  dito  Consego  miccr 
Camaiiyas  positado  recitándole  todo  punto  por  punto  lo  que  haiiíe 
stado  feclio,  fasta  aquí  y  que  a  la  verdat  para  tornarle  bien  la 
respuesta  le  rogauan  que  quisiesse  éhyr  a  este  Señor  Inquisidor 
queriéndoíle  rogar  sobrestá  consuílta  y  que  manyana  que  es  día 
de  fiesta  ternaji  su  conceio  por  del  todo  dar  la  deliberación  de  la 
Ciudat.  o 

Testes.  Alfonso  Ximénez  y  Joan  Plaga  de  Monreal,  notario. 

Doc.  E. — ^Núm.  30. 

Die  mercurii  xxx  Jtinii  anno  M  CCCC  LXXX  lili. 

Que  aiustado  público  consello . . 

Proposado  por  los  regidores  en  consello  como  ayer  era  yda  la 
Ciudat  al  ranal  do  stauan  m.aestre  Epála  y  maestre  Orts  Inquisi¬ 
dores  en  todo  Aragón  los  quales  passan  a  Valencia,  por  sen  dar 
alguna  sensación  de  lo  que  ellos  y  otros  querrían  inculpar ;  a  do 
ydos,  fue  relatado  todo  lo  negociado  fasta  el  present  día  adaque- 
líos,  e  fueron  en  este  aipuntamiento  que  pues  este  negocio  se 
podíe  bien  remediar  que  serie  bien  se  tuuyesse  algún  medio  con 
que  esta  Santa  Inquisición  se  fiziesse  por  Maestre  Joan  Coliuera 
el  qual  stá  en  Celia.  Et  por  los  honorables  Juez,  Regidores  y  le¬ 
trados  y  Ciudadanos  fue  respondido  que  ellos  no  podíen  dar  la 
respuesta  de  presente  por  quanto  eran  cosas  que  se  sguardauan 
a  toda  la  ciudat  y  consello  de  aquélla  y  que  para  oy  farían  legar 
SU  consello  al  qual  serien  significadas  ditas  cosas  e  que  de  lo 
que  por  aquél  serie  deliberado  les  boluerían  la  deliberación  y 
respuesta  e  que  por  dita  razón  eran  plegados  les  plaziesse  deli¬ 
berar  que  era  su  deliberación  y  voluntat  la  qual  les  pudiesse  ser 
referida  y  reportada  segunt  que  assí  geles  hauíen  proferido  por 
lo  qual  por  los  sobredichos  confabulado  fueron  todos  concordes^ 
del  parecer  e  voluntat  siguiente:  a  saber  est  que  atendido  y 
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'^considerado  lo  que  la  dita  Ciudat  ha  consuiltado  las  susoditas  co¬ 
sas  et  enviado  mensageros  a  la  Magostad  dell  Señor  Rey  e  pen- 
dient  dita  consulta  no  pueden  entender  en  miedio  ni  trato  ningu¬ 
no  con  dito  Maestre  Joan  Qoliuera  y  tanbién  obstantes  las  cau¬ 
sas  e  razones  contra  aquél  e  comisión  suya  et  alias,  assín  de  nu- 
llüdades  como  encara  de  sospecha  contra  aquél  e  ministros  su¬ 
yos  proposadas,  et  ecian  pendentibus  apellacionibus,  fasta  eii  tan¬ 
to  sian  veniidos  los  ditos  minsageros  e  sdan  certificados  de  la 
voluntat  del  dito  Señor  Rey,  que  les  parecería  farían  gran  error, 
■pendentibus  predictis  et  sine  antedicta  consulta  huuyesen  de  en¬ 
tender  en  proceymiento  ni  otra  cosa  alguna,  saluo  serán  tonten- 
tos  como  siempre  han  seydo  y  son  de  presente,  se  les  suplique 
les  plazía  querer  acepitar  e  tomar  e  assumir  en  sí  eil  cargo  de  dita 
santa  Inquisición  en  la  dita  Ciudat  fazer  aquéslla  como  a  judges 
ordinarios  de  dita  enquesta  herética  prauitatis  et  si  luego  de  pre¬ 
sente  que  en  nombre  de  Dios  luego  entiendan  en  hazerla  dono 
de  presente  siempre  que  deliberaran  venir  a  hazer  dita  Inquisi¬ 
ción  serán  contentos  e  contentísimos  vengan  e  la  fagan,  e  fagan 
.aquélla  por  los  modos  reglas  e  formas  canónicas  acos'tumbradás 
fazer  teniéndoles  a  miucha  mierced  e  gran  quieran  aceptar  y  en¬ 
cara  con  actoi  público  requerir  e  suplicárgeles  e  aquelto  para  des¬ 
cargo  dé  aquesta  dita  ciudat  y  dé  lois  habitantes  en  ella  y  que 
aquello  ^e  demuestre  delante  la  Magestat  del  Rey  nuestro  Señor. 

Testigos  Miguel  Rajadel,  Ferrando  García  Alfonso  Ximé- 
nez  notario. 

Doc.  F. — Núm.  35. 

Dicta  dic  veneris  Vil II  Jnlii  M  CCCC  Lxxx  lili. 

Que  aiustado  público  consello  en  la  Sala  ddl  consello  de  la 
Ciudat  de  Teruel . . 


En  el  qual  Consello  el  honrado  micer  Martín  Martínez  Teruel, 
mandadero  ydo  al  Señor  Johan  Ferrández  de  Heredía,  con  letra 
de  Su  señoría  en  do  expuso  su  crehengia  y  emibaxada,  trayo  dos 
copias  de  las  letras  que  la  Señora  Reyna  ha  embiado  al  Inquisidor, 
y  al  dito  Sr.  Joan  Ferrández  y  leydas  en  dito  consello  fué  confa¬ 
bulado  entre  aquéllos  de  lo  que  acerqua  el  dito  negocio  desta  sancta 
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Jnqiiisición  se  hauíe  de  proveyr ;  y  el  dito  áVlicer  Martínez  Teruel, 
requirió  a  mí  notario  en  público  e  pleno  consilio  que  le  testifica¬ 
se  como  el  por  parte  del  Señor  Joan  Ferrández  les  ruega  y  re¬ 
quiere  quieran  complir  los  mandamientos  de  la  Sra.  Feyna  y 
ser  obedientes  a  ellos. 

A'ssimesmo  todo  eil  consello  juntamente  prouieron  que  ¡xír  jus¬ 
tificación  y  descargo  desta  Ciudat  y  de  los  habitantes  en  aquélla 
se  enbíe  huna  carta  de  respuesta  ad  dito  Señor  Joan  Ferrández, 
en  do  se  narre  si  posible  es  lo  negociado  fasta  hoy  con  estos  Se¬ 
ñores  de  dichos  Inquisidores,  scusando  a  esta  ciudat  de  las  calup- 
nias  que  la  han  imposado  e  imposan  de  cada  día,  para  que  la  pueda 
mostrar  en  doquiere  quel  querrá;  e  haun  embíen  quatro  cartas 
públicas,  la  vna  la  requesta  de  Mossén  Albarrazín  y  de  la  inti¬ 
mación  al  Inquisidor  en  Celia  ;  Item  la  carta  pública  de  requesta 
que  se  hizo  a  mossén  Joan  de  Alanés  como  a  Juzge  ordinario,  e  de 
la  gaguera  respuesta  que  se  dió  a  los  venerables  Maestre  Orts  e 
Maestre  Epila,  Inquisidores  generales  que  pasauan  a  Valencia, 
porque  esta  ciudat  insonte  de  todas  las  inquietaciones  calumnias 
e  desórdenes  que  le  querían  imposar. 

Testes  Miguel  Rajadel  y  Alfonso  Ximénez,  notario. 

Doc.  G. — Núm.  52. 

Die  Mariis  XVIIII  Octohris.  M  CCCC  LXXX  lili. 

Que  aiustado  y  congregado  público  Consello  de  la  Ciudat  de 
Teruel . . 

compareció  el  honorable  Francisco  Bines  alcalde  de  Albarrazín,  el 
cjual  en  poder  de  mi  notario  dió  et  liuró  leyer  y  pública  fizo  in 
pleno  consilio  huna  letra  del  Señor  Joan  Ferrández  dirigida  a 

los .  (t)  que  es  del  tenor  siguiente . (21 

la  qual  leyda  y  publicada  en  dito  consello  el  dito  Francisco  \  iues 
dixo  e  rogó  a  mí  notario  que  leuantasse  acto  público  de  todas  las 
ditas  cosas  et  el  dito  consello  prouió  que  para  respuesta  desto  y  de 


(t)  blanco  en  el  doc. 
(2)  Ibid. 
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otras  cosas  explicaderas  al  Sor.  Joan  Ferrández,  fuesen  Micer 
Gonzalo  Roiz  y  Joan  de  la  mata  dándoles  letra  de  crehencia. 
Testes  Apparicio  Villespessa  y  Joan  Plaga  notarios. 

Doc.  H. — Núm.  68. 

Die  Jouis  III  mar  di.  M  CCCC  LXXX  V. 

Que  aiustado  y  congregado  público  Consello . . . 


Proposiado  en  público  y  pleno  consello  por  el  honorable  Arnal 
Pérez,  scriuano,  de  mandamiento  del  Rey  nuestro  Senyor,  como 
ayer  llegó  aquí  vino  de  hablar  con  el  reuerent  padre  Inquisidor 
diziendo  que  él  huuo  venido  ya  a  quinze  días  aquí,  diziendo  que  el 
dito  Inquisidor  tiene  muy  bueno  fines  e  intentos  y  buena  voluntat 
acerqua  de  la  Inquisición  y  a  esta  Ciudat  por  seruicio  de  Dios  y 
del  Rey  Nuestro  Senyor  y  ensalzamiento  de  la  Sancta  Fe  Cathó- 
lica  complacimiento  del  Señor  Rey  bien  y  reposo  de  toda  esta 
tierra  y  assí  fué  dado  respuesta  por  los  regidores  al  dito  Ar¬ 
nal  que  tractase  esti  negocio  con  el  dito  Inquisidor  por  praticar  y 
dar  forma  en  esti  negocio ;  y  assi  sea  concretado  con  el  dito  In¬ 
quisidor  que  por  parte  desta  Ciudat  se  enbíen  dos  o  tres  perso¬ 
nas  con  letras  de  la  Ciudat  al  dito  Padre  Inquisidor  diziéndole  los 
buenos  intentos  desta  Ciudat  y  que  le  plaze  se  faga  la  Santa  Inqui¬ 
sición  como  fasta  aquí  lo  han  dicho  y  enviar  otras  dos  personas  al 
Señor  Johan  Ferrández  suplicando  y  rogándole  quiera  entender 
y  praticar  esta  negociación  porque  meior  persona  otra  no  puede 
entender  en  este  negocio  sino  el  dito  señor  Johan  ferrández ;  y  assí 
sobrestO'  confabulado,  por  todos  fué  concluido  que  es  bien  sen- 
bien  ditas  dos  o  tres  personas  al  dito  Inquisidor  de  crehencia  y 
otras  dos  personas  al  Sr.  Johan  Ferrández  y  que  hablen.  Para  lo 
qual  fueron  elegidos  paral  Reúerent  Inquisidor,  Juan  de  Moros^ 
regidor  e  Jayme  Cabrero,  canonge,  e  Micer  Pero  Alfonso  Juris¬ 
ta  con  letra  de  crehencia  diziendo  y  rogándole  que  el  que  quiere  lu- 
tercidir  al  Sor  Johan  Ferrández  que  por  seruicio  de  Dios  y  dal 
Señor  Rey  y  reposo  desta  tierra  quiera  negociar  e  entremeterse  a 
praticar  desta  negociación  porque  el  mandato  del  Señor  Rey  se 
cumpla. 
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Doc.  1. — Núm.  69. 

Sábarfo  a  V  de  Marco  M  CCCC  LXXX  V. 

Aiustaclo  y  congregado  público  consello . 

Explicado  in  pleno  consilio  ix)r  Micer  Pero  Alfonso,  Jurista 
minsagero  ensemble  con  Johan  de  Moros  Regidor  y  Mossén 
Jayme  Cabrero,  ydos  a  Xea  al  Reuerent  Padre  Inquisidor  a 
dezide  la  buena  voluntat  y  amor  que  esta  Ciudat  ha  tenido  y 
tiene  al  dito  Inquisidor  y  de  la  entrada  suya  siempre  la  Ciudat 
bastado  ganosa  como  a  cristianísima  y  fiel  a  la  Santa  Fe  Ca- 
thólica  y  obediente  al  Rey  nuestro  Señor ;  e  explicado  todo  lo  que 
en  vna  cédula  en  papér  daron  dixieron  al  dito  Padre  Inquisidor, 
y  ide  lo  con  él  concertado  a  saber  es  que  embiassen  dos  o  tres 
personas  por  mánsageros  desta  presente  Ciudat  al  lugar  de  la 
Puebla  para  que  ensemble  con  los  minsayeros  del  Padre  Inquisi¬ 
dor  a  yr  a  f ablar  al  Señor  Johan  Ferrández  deredia  sobre  lo 
qual  y  otras  cosas  confabulado  fue  por  todos  concluido  concor- 
dablement  que  era  bueno  assí  se  hiziesse  y  se  escriuiesse  al  dito 
Inquisidor  enbiasse  sus  minsageros  para  el  lunes  al  lugar  de  la 
Puebla  y  al  Señor  se  scriuiese  de  lo  concertado  porque  fuesse 
preuisto.  Y  assí  por  todos  fueron  elegidas  tres  personas  para 
que  vayan  al  dito  señor  Johan  Ferrández  con  letra  de  crehencia 
a  saber  es  el  Juez,  Micer  Pedro  Beluer  Micer  Lois  Camanyas, 
jurista,  para  que  el  lunes  venidero  sean  a  dormir  a  la  Puebla. 

Doc.  J. — Núm.  73. 

Dicto  día  Lunes  a  XXI  de  Margo  M  CCCC  LXXXV,  aiuS' 
tados  en  la  Siala  del  consello  de  la  dita  ciudat  los  oficiales  Ciuda^ 
danos  y  Fidalgos . 

Proposado  por  los  regidores  sobre  el  Juramento  canónico  que  los 
Inquisidores  demandan  a  la  Ciudat  que  los  oficiales  de  aquélla 
hayan  a  prestar,  e  por  la  Ciudat  bastado  demando  que  pues  ellos 
no  querían  desistir  de  les  actos  y  procesos  que  hauyen  fecho,, 
que  tanbién  la  Ciudat  quedasse  en  drecho  appellación  y  otros 
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actos  que  adaqueilla  hayudan.  Sobre  lo  quail  bastado^  respondido 
por  medio  del  reuerent  Mastre  Fignerola  et  sipectable  Señor  Jo- 
han  Ferrández  de  Heredia  intercediesen  los  dos  los  dichos  In¬ 
quisidores  han  stado  contentos  qudl  juramento  se  preste  con  tai 
condición  y  pactos  que  no  sean  engendrado  prejuicio  a  las  apella- 
ciones  actos  y  drechos  de  la  Ciudat  y  con  las  protestaciones  y 
saluedades  que  bien  vistas  les  será  ampliamente.  Sobre  lo  qual 
confabulado  pareció  a  todos  los  que  allí  eran  llegados,  que  por 
cada  vno  se  votase  y  dixiesen  su  parecer  y  se  pusiesse  por  scrip- 
to  en  forma  sequenti : 

Primo  voto  Micer  Martínez  Teruel  y  dixo:  que  pues  otro  no 
se  puede  hazer,  y  de  la  rotura  se  spera  seguir  grandes  males  y 
danyos  y  por  complir  ei  seruicio'  de  Dios  y  del  Sr.  Rey,  que  se 
acepte  lo  proposado  y  no  rompamos  en  res. 

Joan  Nauarro  Regidor  dixo;  visto  y  considerado  que  por 
tres  conselos  es  stado  deliberado,  todos  concordes  que  los  Inqui 
sidores  deuiesseii  entrar  en  la  Ciudat  e  que  entrasen  sin  ninguna 
condición  sicut  que  se  muestra  por  actos  recebidos  por  Francis¬ 
co  Monreal,  scriuano  de  la  Sala,  que  por  placar  la  ira  del  Señor 
Rey  y  la  obediencia  de  sus  vasallos  sea  siempre  prompta,  que 
es  de  parecer  de  Micer  Martínez. 

Lois  de  Moros,  regidor  que  es  del  voto  de  Micer  Martínez. 

Pedro  Beluer  Regidor  que  se  deue  clamar  concego  y  allí  se 
diga  a  todos  car  lo  que  a  todos  toca  a  todos'  deue  sayer  noto  y 
aprouado. 

Johan  de  Moros,  Regidor,  dixo  que  vista  la  detormánada 
voluntat  del  Rey  nuestro  Senyor,  cpie  votaua  ídem  que  lo  de  Mi¬ 
cer  Martínez. 

Johan  Villar  Regidor,  dixo  que  su  voto  es  el  parecer  de  sus 
corrqranyeros  con  Regidores  y  que  se  deue  para  esto  clamar  Con- 
ceio. 

El  Juez  dixo  que  Votaua  con  el  parecer  de  Micer  Martínez. 

Francisco  Nauarro,  Alcalde,  que  votaua  lo  de  Micer  Mar¬ 
tínez. 

Lois  Martínez  Cano,  Alcalde^  idean  que  Micer  Martínez^ 

^liguel  de  Ciunpos  Menor,  ídem  que  Micer  Martínez. 

!Micer  Jayme  Mora  que  se  deue  clamar  conceio. 
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Micer  Pero  Ailfonso,  que  se  deue  clamar  conceio  iit  sit  óm¬ 
nibus  notum. 

Micer  Lois  Camanyas  dixo  que  si  la  protestación  sobredi¬ 
cha  valet  de  Jure,  ques  deue  aceptar  y  hacen  gracia  dichos  Inqui¬ 
sidores  de  darla.  Si  no  vale  die  Jure  se  deue  embiar  al  Rey  nues¬ 
tro  Señor  jusmetiéndose  a  su  clemencia,  eciam  se  deue  clamar 
conceio,  eciam  que  se  conforma  con  el  parecer  c  voluntad  de 
todos. 

!Micer  Go^ngaluo  Roiz  dize  que  su  voto  y  parecer  es  que  el 
juramento  canónico  se  preste  con  protestaciones  y  sáluedades  en 
tal  forma  que  la  apellación  e  inhibición  estén  en  su  eficacia  y 
no  renunciemos  a  ella. 

Martín  Martínez  de  Marcilla  que  se  preste  el  juramento  con 
las  protestaciones  y  saluedades  sobredichas. 

Martín  García  dixo  que  era  del  voto  de  Micer  Roiz. 

Anthón  Martínez  ídem  que  Micer  Gonqaluo  Roiz. 

Johan  Martínez  que  era  del  voto  de  Micer  Camanyas. 

Daniel  de  la  Mata  f[ue  era  del  voto  de  Micer  Goncaluo  Roiz. 

Pero  Sánchez  Gamir  que  era  del  voto  de  Micer  Camanyas. 

Francés  de  Pinganiga  que  es  del  voto  de  Micer  Camanyas  e 
que  llegue  conceio. 

Aparicio  Villespesa  que  es  del  voto  de  Micer  Camanyas  e  que 
se  llegue 'conceio. 

Gil  de  Gongaluo  Roiz  que  a)l  seruicio  y  mandamiento  y  obe¬ 
diencia  está  tan  apareiado  como  cualquier  otro  y  con  sus  bie¬ 
nes  y  obediencia  de  Santa  Madre  Yglesia,  que  sobrel  Juramento 
prestador  y  saluedades  de  Inquisidor  se  deue  consultar  y  rogar 
al  Inquisidor  que  no  procia  a  ningunos  actos  fasta  ser  consul¬ 
tados  al  Señor  Rey  y  se  deue  clamar  conceio. 

Pasqual  Ruuyo  dixo  que  era  del  pareger  de  Micer  Gongalo 
Roiz. 

Pero  Díaz  Idem. 

Johan  Caluo  dixo  que  él  es  obediente  de  Santa  Madre  Ygle¬ 
sia  y  del  Señor  Rey;  del  juramento  prestado  por  los  oficiales  a 
él  no  se  le  entiende  siempre  será  de  parecer  se  niegue  y  supli¬ 
que  al  señor  Rey  quiera  guardar  y  conseruar  las  libertades  des- 
ta  ciudat. 
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Johan  Steiian  dixo  que  ól  siempre  hastado  y  es  obediente  a 
la  Santa  Madre  Yglesia  y  al  Señor  Rey,  de  lo  otro  que  se  con¬ 
forma  con  el  parecer  de  los  Juristas  que  más  saben. 

Et  a  poco  stado  idos  algunos  del  consello  porque  hauía  o 
parecía  auer  alguna  contradicción  en  dito  concello  fue  por  todos 
lo  que  allí  se  trobaron,  absete  el  Juez,  Micer  Mora,  Micer  Gon¬ 
zalo  Roiz  y  otros,  que  el  canónico  juramento  que  los  padres  de¬ 
mandan  se  preste  por  los  oficiales,  que  se  preste  y  se  jure  con 
aquellas  protestaciones,  saluedades  y  seguredades  y  cautelas  que 
los  juristas  que  son  presentes  sabrán  trobar  totis  vnibus  et  que 
ditas  protestaciones  sean  por  ditos  Inquisidores  aceptadas  expre¬ 
se  large. 

Assimesmo  fue  por  todos  proue3Mo  que  se  scriuan  letras  a  la 
Magestat  del  Rey  Nuestro  Señor  y  de  la  Reyna  nuestra  Señora 
continentes  la  obediencia  a  ellos  expresada  en  la  entrada  de  los 
Inquisidores  suplicando  a  sus  Magestades  quiera  sobreseer  en 
las  cartas  rigurosas  y  no  dar  logar  a  sinistras  informaciones. 

Assimesmo  se  scriua  al  Prior  de  Santa  Cruz  y  a  Mossén  Pe¬ 
dro  Camanyas  y  a  don  Joban  de  Gayano  notificándole  la  entra¬ 
da  y  otras  cosas,  vide  in  registro  letcra. 

Testes  Arnal  Pérez  escriuano  de  Mandamiento  Pero  Alfon¬ 
so,  Menor  e  Juan  plaga  Notario. 


Apéndice  III. 

ACUERDOS  DEL  CONSEJO  DE  OFICIALES 

Doc  A. — Núm.  i. 

Lunes  a  V  de  abril  partió  micer  Gonzalo  Royz  a  Taragona  y 
boluió  a  esta  Ciudat  martes  a  XVIII  de  Mayo  que  son  XX  XXIV 

días.’ 

Jueves  a  XXI  de  Mayo  M.  CCCC  L  XXX  lili. 

Que  aiustados  en  la  cambra  de  la  sala  de  la  Ciudat  de  Teruel 
los  officiales  infrascriptos  prouieron  las  cosas  baxo  scriptas . 
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Ei  dicho  micer  Gongaluo  Royz,  mensagero,  fizo  relación  de  su 
meiisagería  (i). 

Fue  deliberado  por  todos  lo  por  él  explicado  y  fecho  y 
concertado,  assí  con  el  Señor  Rey  como  con  sus  officiaíes  se  tenga 
secreto  y  para  lo  qual  vt  plenius  que  sea  obseruado  se  preste  ju¬ 
ramento  y  se  reciba  sentencia  de  secretación,  promulgada  por  el 
official  eclesiástico,  para  lo  qual  el  dicho  Joan  de  la  Mata  sea 
clamado  y  hecho  traher  al  dicho  official  que  en  presencia  de  los 
susodichos  promulgó,  que  las  cosas  fechas  por  el  dicho  micer 
Gongaluo  quanto  a  lo  que  con  el  dicho  Señor  Rey  tiene  fecho  y 
concordado.  Lo  qual  por  todos  los  allí  asistentes  fue  aceptado  et 
fué  scripta  por  dito  official  in  hiis  scriptis. 

Testigos  Joan  Stheuan  y  Joan  Plaga  de  Monreal,  notario. 

Vista  la  carestía  que  en  las  cortes  es  stada  assí  sobre  las  posa¬ 
das  como  sobre  víueres,  no  obstante  los  capítoles  del  regimiento 
sea  remunerado  Vltra  los  ocho  suelos  por  dieta  remitiéndolo  a  los 
Regidores  lo  remuneran  segund  les  sea  visto. 

Testigos  qui  supra. 

Item  sobre  las  Sisas...  (2). 

Item  Significado  por  el  dito  mensagero  sobre  la  venida  de 
los  'Inquisidores...  (3). 

Testigos  qui  supra. 


Doc.  B. — Núm.  12. 

Sábado  a  XXV II II  de  Mayo  M  CCCC  LXXX  lili  Poste  pulsa- 
cionem  missarum. 

Aiustado  el  consello  de  la  Ciudat  de  Teruel  forma  sólita  y--- 

Jayme  Dolz,  Procurador  de  la  Comunidat,  en  dicho  Consello 
o  consistorio  significó  como  a  noticia  de  dicha  Comunidat  ha 
peruenido  acerqua  del  negocio  del  rótulo,  o  palabras  que  a  la  Ciu- 


(1)  Sigue  espacio  en  blanco. 

(2)  Sigue  largq  espacio  en  blanco, 
<3)  Idem. 
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dat  dixeron,  o  a  los  tres  ciudadanos,  algunos  de  la  Comunidat,. 
recitadas  al  Calgena,  notario,  y  recitadas  a  la  Ciudat  por  perso¬ 
nas  fidedignas,  y  que  él  no  crehía  que  ninguno  de  la  Comunidat 
huuiesse  dicho  tales  palabras;  car  la  Comunidat  siempre  ha  de 
mirar  la  honra  y  complacencia  de  dicha  Ciudat  como  la  razón 
quiere ;  car  las  libertades  dentramas  son  vnas  quanto  quiere  haya 
otras  diferencias,  empero  que  en  esto  han  de  ser  conformes ;  em¬ 
pero  que  manyana  se  tendría  plega  general  de  dicha  comunidad 
en  el  lugar  de  Celia  allí  se  satisfará  por  aquélla  a  la  Ciudat  como 
la  razón  quiere  y  honor  de  todos. 

Fuéle  replicado  por  el  Consello  al  dicho  procurador  en  ho¬ 
nor  desta  Ciudat  quanto  quiere  haya  satisfecho  sumamente  em¬ 
pero  este  negocio  difamatorio  y  de  tanta  importancia  se  ha  die 
examinar  y  tener  y  dar  las  razones  deuidas ;  car  los  que  lo  reci¬ 
taron  a  la  Ciudat  son  personas  tan  fidedignas  que  esta  credenda 
alguna  cosa  y  no  solamente  dicho  Calcena  dixo  a  dichas  perso¬ 
nas  más  ahun  a  otras  lo  ha  recitado  y  el  asserto  Inquisidor  no  me¬ 
nos,  y  con  juramento  y  afirmaciones,  diciendo  que  por  los  tales 
malos  cristianos  se  les  moría  los  fijos  y  los  ganados,  y  otras  co¬ 
sas  al  dicho  Calgena  e  Inquisidor  recitadas,  en  gran  derogación 
y  detrimento  del  honor  y  fama  desta  dicha  Ciudat. 

Assi  mesmo,  por  el  dicho  Consego,  al  dicho  Procurador  de  la 
Comunidat  le  fué  significado  lo  que  se  ha  enantado  en  dicha  in¬ 
quisición,  y  como  justa  sanos  cánones  y  otros  drechos  no  puede 
ser  Inquisidor,  que  no  est  etatis  quadraginta  annorum  y  no  trabe 
poder  bastante  justa  ritum  romane  ecclesie  et  Cancellaria  eius- 
dem  y  por  otras  causas ;  siemlpre  deseosos  que  la  Santa  Fe  Ca- 
thólica  sea  exaltada  y  el  seruicio  del  Señor  Rey  fecho  como  fi- 
delíssimament  fasta  qui  se  ha  fecho. 

Testes  Alonso  Ximénez,  Miguel  Dargent  y  Ferrando  García, 
notarios. 

Assimesmo  fué  proueydo  y  ordenado  por  todo  el  Conseilo 
vnanimiter  et  concorditer,  que  pues  eras  domingo  se  terná  plega 
de  la  dicha  Comunidat  en  el  dicho  lugar  de  Celia  ante  dictum 
attendida  la  proposición  que  por  el  procurador  de  la  dicta  Co¬ 
munidat  es  stada  fecha,  fué  remeso  por  todo  el  consello  a  los 
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Regidores  que  ellos  eligen  dos  o  tres  personas  para  que  aquéllas 
vayan  a  la  dicha  plega  y  en  nombre  de  la  dicha  ciudat  communi- 
quen  sisquier  tracten  e  confabulen  éste. 

Testigos  qui  supra. 

Comsemblantemente  fué  proueydo  [xjr  todo  el  Cosello  jun¬ 
tamente  et  nemine  discrepante  se  faga  vna  letra  por  ])arte  del 
Consello  y  Regidores  desta  Ciudat,  Al  Señor  Joan  Ferrández  la 
qual  pueda  demostrar  al  aserto  Inquisidor  si  se  le  demanda  al¬ 
guna  cosa,  pues  los  que  son  ydos  por  parte  desta  Ciudat  a!  Se¬ 
ñor  Joan  Ferrández  hizieron  tai  relación  in  pleno  consilio  que 
la  Ciudat  huiiiese  descreuir  su  voluntat,  la  qual  el  dicho  Se- 
nyor  pudiesse  mostrar  al  asserto  Inquisidor  y  a  sus  ministros 
quando  serie  menester. 

Testes,  nt  supra. 


Doc.  G. — Núm.  44. 

Miércoles  a  XXV  de  Agosto  M.  CCCC  LXXX  lili. 

Que  aiustado  en  la  sala  del  consello  de  la  Ciudat  de  Teruel 
aprés  dichas  misas  mayoi'es . 

Daron  permisso  a  Miguel  Dargent  de  rrecebir  y  testificar  acto 
de  la  exhibición  de  letras  o  promsiones  quel  Señor  Juhan  Fe- 
rrándes  deredia  deue  exhibir  y  presentar  a  los  ditos  Juez,  Al¬ 
caldes  Regidores  en  lo  cual  yo  como  a  notario  de  la  sala  co- 
moiycas. 

Testes :  Micer  F.  de  Campos  Jurista  y  Juhan  Haca  de  Mon- 
real  notario. 

Et  a  poquo  estado  el  dito  Señor  de  Mora  a  los  ditos  honora¬ 
bles  oficiales.  Juez,  Alcaldes,  Regidores  presentes  y  Consello, 
exhibió  y  dió  vna  letra  closa  del  Rey  nuestro  Senyor  et  seyellada 
en  el  dorso  con  el  sillo  común  o  secreto  la  qual  recebida  por  aqué¬ 
llos  con  aquella  reuerencia  y  subiección  que  conuiene  pusiéronla 
encima  de  sus  caberas  y  mandáronila  obrir  y  leyer  al  dito  IMiguel 
Dargent  notario  que  data  fué  en  la  Ciudad  de  Cordoua  a  III 
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de  Agosto  Mil  CCGC  LXXX  lili  y  pneseiitada  la  dicha  letra 
closa  a  los  ditos  honorables  Juez,  alcaldes  y  Regidores  presentes 
los  del  dicho  Consello  rogando  y  requiriéndolos  fagan  y  signan 
las  cosas  en  ella  contenidas  y  mandadas  por  la  magestad  del  Rey 
nuestro  Señor.  Et  los  dichos  honorables  Juez,  Alcaldes-  y  Regi¬ 
dores  respondieron  cpie  la  recebían  con  aquella  reuerencia  e  su- 
biección  que  couine  e  la  besaron  e  pusiéronla  encima  de  sus  ca¬ 
beras  y  dixeron  quíe  no  veniendo  contra  los  fueros,  priuilegios 
libertades  vsos  y  buenas  costumbres  assí  de  la  dita  ciudat  como 
encara  del  regno  de  Aragón,  farán  lo  que  deuan. 

Assi  mesmo  los  ditos  micer  Mora  y  Juhan  de  la  Mata  missa- 
geros  significaron  el  intento  ddl  Sr.  Rey  sobre  esto,  rogando  y 
requiriendo  daqueilos  cumplan  y  fagan  lo  que  su  Magestad  les 
manda  por  su  carta.  Et  los  ditos  Juez,  Alcaldes  y  Regidores  res- 
podieron  prout  supra. 

Testes :  Micer  F.  Campos  Jurista  y  Joan  Placa  de  Monreal, 
notario. 

Doc  D. — Núm.  48. 

En  la  sala,  ajustados  los  honorables  officiales  conselleros . 

por  mandamiento  el  dito  micer  I.ois  Camanyas  proiposo  sobre  el 
fecho  del  entredicho  quel  oíficial  a  los  Regidores  hauía  faulado 
traya  del  arcebisbe  e  vicario  general  puestos  en  esta  ciudat  ins- 
tant  los  Inquisidores  que  está  en  Celia  porque  no  los  querían  ad¬ 
meter,  et  otras  cosas  fué  proueydo... 

Doc.  E. — ^Núm.  64. 

Domingo  a  XX  de  Febrero  M  CCCC  LXXX  V. 

Que  clamado  y  ajustado  el  consello  de  oficiales  y  Conselle¬ 
ros  de  la  Ciudat..., . 

Proposado  por  el  dito  Juhan  Nauarro,  Regidor  que  Juhan  Gar- 
cez  se  dice  'ha  scripto  huna  letra  a  huna  persona  quel  se  sallies 
de  la  Ciudat  porque  deliberaua  venir  con  algunas  gentes  y  que 
tenía  concierto  con  algunos  de  tomar  vna  torre  die  la  Ciudat  para 
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enoyar  adalgunos  que  dentro  della  están  y  fazer  lo  quel  Señor  Rey 
le  mandaua,  y  otras  muchas  que  recitó  desta  manera  muy  exten- 
sament,  acerqua  de  lo  qual  por  todos  concorditer  fué  concluydo 
qujc  las  libertades  que  Jos  antepasados  ganaron  con  tantos  trá¬ 
balos  agruras  y  tribulaciones  sean  guardadas,  conseruadas,  defen¬ 
didas  y  que  la  Santa  Inquisición  se  faga  segunt  las  reglas  canó¬ 
nicas  seruadas  y  los  Fueros  priuilegios  del  Regno  y  de  la  Ciu- 
dat  present,  visto  que  a  principio  el  querer  y  voJuntat  de  la  di¬ 
ta  Ciudat  fué  y  agora  es  placicum  se  faga. 

Testes  Juan  de  Serra,  Perayre  y  Domingo  Torán  Abaxador. 

Doc.  F. — Núm.  yo. 

A  XI  de  Marco  M  CCCC  LXXX  V. 

Une  ajustado  Con  sello  en  la  Sala . 


. Fecha  mención  de  la  venida  del  Señor  de  Mora  en  esta  Ciu¬ 
dat  sobrel  negocio  de  la  Inquisición  (i)  diputaron  a  los  Juez, 
Regidores  y  Alicer  Camanyas  Micer  Martín  Martínez  niicer 
Gonzalo  para  negociar  con  el  dito  señor  y  referir  al  consello  de  lo 
que  haurán  praticado. 

Item  que  se  torne  a  escriuir  a  dos  Regidores  y  procurador 
de  la  Comunidat  que  embíen  sus  mensageros  para  que... 

Item  Letra  al  Padre  Inquisidor  pro  ut  se  ordene  y  se  beyan. 

Doc.  G. — 'Núm.  71. 

Viernes  a  XVII I  Marco  M  CCCC  LXXX  V. 

Que  aiustado  en  la  Sala  a  consello . 


Proposado  por  el  dito  Juez  que  requisición  del  dito  Alfonso  Xi- 
ménez,  procurador  substituto,  fué  al  Corral  del  official  contiguo 
a  la  muralla  questa  entre  la  torre,  a  veyer  hun  forado  que  no  ha 
tres  días  es  estado  abierto  por  personas  para  entrar  por  él  a 
danyar  algunos  desta  Ciudat;  segunt  se  creye  y  es  fama  que  por 
aJlí  ha  entrado  Juhan  Garcez  y  se  iha  sallido  y  porque  es  cosa 


(i)  Blanco  en  el  doc. 
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de  mal  exemplo  y  no  deuie  pasar  sin  condigna  punición  y  castigo^ 
según  el  castigo  y  pena  que  los  tales  mericen ;  y  assí  confabulado 
entredós  fué  clamado  Francisco  Garcez  e  aprés  de  otras  cosas 
dixo  que  el  Lunes  más  cerqua  passado,  porque  la  muger  de  Toban 
Garcez  estaua  muy  mala  que  se  hauía  afrollado,  embió  vna  le¬ 
tra  al  dito  Johan  Garcez  que  viniese  a  la  ver  y  quel  lo  entraría 
en  la  Ciudat  y  assí  lo  speró  cabo  el  cubo ;  y  vido  que  no  venia  tor¬ 
nóse  a  Ciudat  y  se  acostó  en  su  lecho  y  que  antes  del  día  clamaron 
a  su  puerta  que  le  pareció  Johan  Garcez  diziendo :  Primo,  ¿que- 
riays  alguna  cosa?  El  qual  repuso:  ¿Por  do  hauéys  entrado? 
Eespodió :  ¡  Por  el  diablo !  y  assí  que  se  fué  y  sallió  se  echó  con 
vna  cuerda  la  muralla  abaxo,  y  el  forado,  quel  dito  Johan  Garcez: 
lo  fizo  con  dos  hombres  y  assí  visto  quel  dito  Johan  Garcez  ha- 
uíe  fecho  dicho  forado',  fué  concluido  y  fecho  mandamiento  al 
procurador  que  él  faga  cerca  dito  agugero  y  todos  los  otros  que 
sallen  a  la  muralla  de  la  Ciudat  porque  están  más  seguros,  Et 
assí  mandaron  al  procurador  desista  de  la  presión  de  la  muger 
que  tomaron  presa  por  esse  respecto... 

Doc.  H. — Núm.  72. 

Sábado  a  XVIIII  de  Marco  M.  CCCC  LXXXW. 

Que  ajustado  a  consello . • . 


......en  la  jx^sada  del  Señor  Johan  Fernández  y  de  Heredia  et 

hay  por  Arnal  Pérez  scriuano  de  mandamiento  del  Señor  Rey 
fué  trayda  vna  letra  de  los  Padres  Inquisidores  ducada  a  los 
Regidores  ut  in  debis  in  litera  e  aquélla  leyda  por  mí  notario  in 
bleno  consilio  y  entendida  por  todos  fué  cocórditer  concluydo  que 
se  les  scriuiesse  con  letra  que  lieue  dito  arnal  Pérez  que  aprés 
de  comer  lunes  venigan  In  nomine  dei  a  exercir  y  fazer  el  offi- 
cio  de  la  Santa  Inquisición  sicut  las  sanciones  canónicas  se  deue 
fazer  por  la  vía  de  misericordia  et  han  de  ordenar  dita  letra  los 
lili  juristas  en  la  forma  que  meior  les  parecerá.  Ut  in  registro, 
E  aprés  porque  micer  Figuerola  no  podrá  star  tanto  en  esta 
Ciudat  para  sperar  al  dito  Inquisidor,  fué  deliberado  que  se  le 
scriua  que  para  el  domingo  aprés  de  comer  viniese  él  e  ministros 
suyos  a  esta  ciudat. 


KI.  TRIBUNAL  UEL  SANTO  OFICIO  EN  ARAGÓN 


Testes:  Francisco  Ijiues,  A  lea  vele  de  AJbarrazín  e  Johan  Pla¬ 
ca  de  Monreal. 


Apéndice  IV. 

ACTAS  NOTARIAIXS 

l)üc.  A. — Núm.  14. 

juctícs  a  III  (Ir  Jiuiyo  M  CCCC  LXXX  lili. 

Stantes  los  'honorables  Lohs  de  Moros,  Pere  Beluer,  e  Joan 
Villar,  Regidores,  en  la  sala  ainstados,  Martín  Roiz,  escudero,  se 
jusmetió  star  a  la  obediencia  e  detenninación  de  aquéllos,  por 
auer  fablado  con  los  que  vinían  con  el  asserto  Inquisidor,  do  la 
Yglesia  de  la  Mercet,  por  la  ordinación  o  crida  que  se  fizo;  con¬ 
fiando  lo  tractaran  con  mucha  misericordia  pues  ignorantment  y 
ha  caydo,  y  no  por  derogar  las  libertades  de  la  Ciudat. 

Testes,  Francisco  de  Monreal,  menor,  notario,  y  Joan  Gil. 

Doc.  B. — Núm.  17. 

Viernes  a  XI  de  Junyo  M  CCCC  LXXX  lili.  Un  la  Sala  aprés 
la  Missa-  y  de  la  procesión. 

Estantes  en  la  sala  los  honorables  Lois  de  Moros,  Juhan  de 
Moros,  Regidores,  miicer  Pero  Alfonso,  micer  Martín  Martínez 
Teruel,  Alfonso  Ximénez,  notario;  Daniel  de  la  Mata,  Francés 
de  Pinganiga,  Aparicio  Villespessa,  García  de  García  Pérez  et  mi 
Francisco  Lóppez  de  Monreal,  notario,  Gaspar  García,  texedor, 
vecino  de  la  ciudat,  notifiquo  que  en  esa  manyana  venía  de  mirar 
un  aluar  que  tiene  do  San  Ghristóbal  y  al  venerable  Fray  Francisco 
Feliz,  Comendador  de  Ihesu-Christo,  en  frent  del  monesterio,  do 
Amos  stercoleros,  stando  en  mudias  nueuas  del  negocio  de  la  Inqui¬ 
sición  dixo  que  coano  queríamos  sostener  en  esta  ciudat  a  los  be- 
reges  que  por  cierto  en  su  casa  y  monesterio  hauíen  soterrado  hun 
lenyo  en  huna  caxa  o  caxón  y  el  cuerpo  en  el  fossar  de  los  judíos. 

Y  encara  el  dito  Comendador  interrogó  al  dito  Gaspar  si  sabe 
cómo  auíen  soterrado  la  ITermana  de  Pan  Besant  y  de  Francés 
Besant  e  otras  muger  las  quales'  dos  stauan  se^xdlidas  en  el  car¬ 
nero  de  Berenguer  Acho  y  dito  Gaspar  respondió  que  no  lo  sabie 
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y  d  comenclador  respondió  quel  sabíe  bien  cómo  las  hauien  so- 
terrado. 

E  los  honorables  Regidores  con  otros  ciudadanos  stantes  en 
la  sala,  de  continent  mandaron  clamar  al  dicho  Fray  Francisca 
Félix,  Comendador,  el  qual  venido  a  la  dicha  sala  fué  Interroga-^ 
do  por  los  dichos  Regidores  si  era  verdal  quel  huuyesse  dicho  ta¬ 
les  o  semblantes  palabras: 

— ¡  Oh  maJos  hombres !  ¿  Cómio  queréis  defender  a  ios  here- 
ges  que  en  este  ínonesterio  hauíen  soterrado  hun  lenyo  en  huna 
caxa  o  caxón  y  el  cuerpo  en  el  fosar  de  los  judíos? 

Y  encara  quel  sabía  que  la  hermana  de  Pau  Besant  e  de 
Francés  Besant,  e  otra  muger  las  quales  dos  stauan  sepellidas- 
en  el  carnero  de  Belenguer  Acho,  quél  sabía  cómo  las  soterraron. 

El  qual  respondió  de  sequo  en  sequo  que  no  era  verdat  y  que 
requiere  carta  pública  de  la  infamia  que  le  imposauan.  E  aprés  le 
fué  dicho  que  guardase  que  estas  cossas  se  afrontarien.  E  dixo  que 
viniesse  quien  lo  hauíe  de  afrontar,  quél  diríe  lo  que  era.  E  assí 
vino  el  sobredito  Gaspar  y  díxole  cara  cara  lo  que  ha  dicho 
de  parte  de  suso.  Y  antes  que  viniesse  el  Gaspar,  sin  nombrarle 
quién  era  el  que  lo  hauíe  de  aff rentar  dixo  y  nombró  que  era 
Gaspar  García  y  dixéronlo  que  otro  avía  menos  de  aquél  y  dixo  que 
era  verdat  fablado  que  huuo  y  relatado  el  dicho  Gaspar  las  pa¬ 
labras  que  se  han  rescitado  suso.  Las  oras  el  comendador  dixa 
que  berat  verdat  que  él  hauía  dicho  al  dicho  Gaspar,  que  en  el 
tiempo  de  Fray  Jayme  Andrés,  quinze  anyos  ha  poco  más  o 
menos  huyó  dezir  a  huna  muger  dd  Raual  que  la  dita  muger  ha¬ 
uíe  guardado  en  huna  bodega  hun  cuerpo  muerto  ocho  días,  y  que 
en  el  caxón  soterraron  hun  lenyo  en  Ibesu-Christo  e  aprés  de 
dichos  ocho  días  soterraron  el  dicho  cuerpo  en  el  fossar  de  los 
Judíos  y  esto  dixo  en  presencia  de  Pero  Sánchez  Gamir,  alcal¬ 
de  y  lugarteniente  de  Juez  y  IIIP  Regidores,  Micer  Caiiyas,, 
micer  Pero  Alfonso,  Aparicio  Villespessa,  Alfonso  Ximénez,  no¬ 
tario  de  lo  qual  Fransico  Garcez  requirió  a  mí  notario  infrascrip¬ 
to  lende  fiziese  carta  pública. 

Testes.  Francisco  Ximénez  notario,  y  apparicio  Villespessa. 


Et  pauJlo  post  los  dichos  officiales  y  ciudadanos  prouieron 
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y  ordenaron  que  dos  hombres  vayan  a  Ihesu-Christo  con  el  co¬ 
mendador  y  que  stén  allí  fasta  tanto  que  los  regidores  y  otros  va¬ 
yan  allá  y  reconocer  si  los  cuerpos  stán  allí  sepultados  o  si 
hay  lenyos. 

Testes  qui  supra. 

Doc.  C. — Núm.  19. 

Die  Sabati  XII  Junii  anuo  M.  CCCC  LXXX  lili.  Ante  mis- 
so.rum  maiorum  solepnis. 

Los  honorables  lili  regidores  y  Francisco  Garcés,  procura¬ 
dor,  ensemble  con  and  notario,  fueron  a  la  casa  del  venerable  mos- 
sén  deán  en  do  está  apossentado  mosén  Pedro  Albarrazín,  min- 
sagero  del  Señor  Arzobispo,  al  qual  por  parte  del  dicto  Conceio  le 
tornaron  la  respuesta,  y  deliberación  del  dito  congego,  y  le  supli¬ 
caran  que  atendido  que  han  mandado  dos  correus  al  Rey  nuestro 
Señor  y  scripto  a  Su  ^teza,  le  emibiaran  mensageros  luego  de  los 
quales  han  proueydo  que  rr.cgue  y  suplique  el  dicho  Mossén  Al¬ 
barrazín  al  dicho  Reuerent  Inquisidor,  que  quiera  sperar  la  con¬ 
sulta  del  Rey  nuestro  Señor  y  los  Mensageros  que  vengan,  con  lo 
que  a  su  alteza  plazerá  que  conquiere  que  su  allteza  prouidirá 
huydos  los  mensageros  serán  contentos. 

Testes.  Micer  Martínez  Teruel,  Joan  Plaga,  notario. 


E  aprés  de  comer  fueron  clamados  por  el  dicho  onossén  Alba¬ 
rrazín  los  dichos  regidores  y  fuéles  dicho  por  él  a  ellós,  que  este 
Señor  de  linquisidor  serie  contento  que  le  dexassen  hazer  su  ser¬ 
món  y  poner  su  edicto  de  treinta  días  y  después  que  él  les  daríe 
tanta  prorogación  quanta  quisiessen,  fasta  que  viniessen  los  men¬ 
sageros,  y  trayesen  respuesta  de  Su  Majestat,  y  que  el  alguazil  no 
exercería  nada  ínterim,  ni  ninguno  de  los  otros  officiales,  excepto 
el  notario ;  y  que  él  se  sotascriuiríe  en  las  instrucciones  para  el 
Rey  nuestro  Señor  y  le  supilicaría  por  su  parte  aquello  que  la 
ciudat  quería. 

Filóle  respuesto  por  los  dichos  regidores  que  ellos  no  teníen  fa- 
cultat  ninguna  del  Consego  para  poderle  responder  sobre  aquello 
que  su  Reiierencia  dizía,  ni  podien  plegar  concego  hoy  sábado  por- 
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íjiie  la  gente  era  de  fuera  a  treballar ;  pero  que  ellos  se  speraríen 
que  manyana  domingo  faríen  clamar  conceio  de  ante  de  missa 
y  consultarin  aquello  con  todo  el  Conceio  y  le  respondrien  aquello 
que  se  deliberaría  y  liaun  que  le  rogarían  quisiese  f  alar  se  per- 
sonaliter  en  el  Conceio,  por  descargo  dellos ;  que  si  en  manos  de- 
líos  stuuyesse,  hora  por  hora,  harten  lo  quel  mandarle  ;  pero  que  no 
staua  en  su  facrdtat  ni  tenían  tal  poder  fasta  seyer  consultado  el 
Concego  ut  dictum  est  y  que  le  suplicas  el  dito  maistne  Coliuera 
que  no  sen  fues  fasta  hauer  la  respuesta  del  Congego. 

Testes.  Micer  Martínez,  micer  Pero  Alfonso,  Juristas. 


Et  aprés,  post  vésperos  vel  quasi,  vinieron  a  la  sala  del  consc- 
go  el  Reuerent  mossién  Pero  Albarrazín  el  magnífico  Joan  Gar- 
cez  de  Marciella,  fidalgo,  los  qualles  dixieron  á  los  sobreditos 
Regidores,  que  este  Señor  de  Inquisidor  staua  para  partirse  a 
hun  lugar  aquí  de  fuera  y  que  vidiesse  ellos  poco  más  o  menos  si 
el  Consego  si  staríe  en  su  propósito  o  faríe  lo  que  el  Inquisidor 
dizíe  o  no,  y  si  sabíen  que  sí,  él  se  deternie  e  si  no  que  él  sen  que¬ 
ría  yr,  porque  staua  temerosso  por  ser  manyana  fiesta. 

Fuéle  respuesto  que  ellos  non  podíen  resipouder  ni  menos 
saber  qué  es  lo  que  deliberará  Congego  fasta  que  fues  touido 
eras  manyana  y  le  fuesse  explicado  lo  quel  dicho  inquisidor  de 
nuevo  les  proposaua.  Y  que  ellos  no  le  dizían  que  .se  fuesse  ni 
que  se  estase,  que  Dios  los  guardasse  de  tanto  errar  y  que  ya, 
si  se  temía,  ellos  hauíen  puesto  guardas  y  oficiales  que  ninguno 
los  enogasse  fasta  quí  e  que  agora  de  porníen  otras  de  nueuo 
si  menestre  era,  y  que  dixiesse  él  de  qué  se  temía  que  ellos  lue¬ 
go  lo  remediarían;  y  encara  le  faríen  todas  las  cortesías  que  pu- 
diessen  a  él  y  a  los  suyos ;  y  ellos  no  sabíen  que  ningxmo  los  quisie¬ 
se  enogar  car  si  lo  supiessen  ellos  y  remediaríen.  Y  en  la  verdat 
la  consulta  cjue  se  hiziease  por  parte  suya  y  de  todos  era  el  re¬ 
medio  de  todos  y  eil  servicio'  de  Dios  y  de!l  Rey  nuestro  Señor  y 
de  la  cosa  piiblica  que  su  Reuerencia  de  drecho  no  la  deuíe  de 
negar  ccimo  por  cuitar  el  scándalo,  la  Inquisición,  de  Jure  deua 
cesar  por  otras  razones  y  mucho  más  la  consulta  se  deue  otorgar. 

Testes  Micer  Pero  Alfonso  v  Joan  Placa  de  Monreal,  Ju¬ 
ristas. 
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Doc.  D. — Núm.  36. 

Die  Sabbati  Julii  ano  M  CCCC  LXXX  lili. 

Eadem  die  el  honrado  Joan  Garcez  de  Marciella,  en  la  sala 
del  Consello,  pressentó  huna  letra  de  la  Reyna  nuestra  Señora  a 
los  honrados  Pero  Sánchez  Gamir,  alcalde,  et  Micer  Pero  Bel- 
uer.  Regidor,  rogando  y  requiriendo  faciant  que  in  ea.  Los  qua- 
les  respondieron  que  recibida  aquélla  cum  illis  honoris  et  reueren- 
cia  qui'bus  decet,  et  imponiéndola  super  caipitis  eorum,  dixieron 
que  la  dicta  detra  venía  al  Juez,  Alcaldes,  Regidores  e  Concejo 
de  la  Ciu'dat  ¡de  Teruel  y  que  i:)Qra  eras  clamarían  su  Conceio  y 
perueyrían  aquello  que  fuesse  seruido  de  Dios  y  de  los  Señoérs 
Rey  y  Reyna. 

*  0 

Testes :  Francisco  Munyoz  y  Aílonso  Ximénez,  notarios. 


Apéndice  V. 

JURAMENTOS 

'  Doc.  A. — Núm.  28. 

Junio  1484. 

Eadem  die  in  posse  Berengarii  Alcaniz,  Judiéis,  presentís 
notarius  y  Micer  pero  Beluer,  Regidor;  Micer  Jayme  Mora  y 
Joan  de  la  Mata,  mensageros  a  la  cort  del  Rey  Nuestro  Señor 
juraron  de  hauerse  bien  e  fidelment  e  de  acatar  todo  prouecho  y 
euitar  todo  danyo  nec  facere  nec  tradere  contra  la  ciudat  ni  con¬ 
tra  particulares  de  aquélla. 

Tetigos  Miicer  Martín  Martínez  y  Joan  Plaza  de  Monreal, 
notario. 

Boluic’'on  a  Teruel  ditos  mensageros 
día  de  Sancta  María  de  agosto. 

A  XXIII  de  Junio,  miércoles,  partie¬ 
ron  para  el  Señor  Rey  micer  Mora  v 
Joan  de  la  Mata,  Mensageros. 

Doc.  B. — Núm.  39. 
ij  Julio  1484. 

Eodem  die,  en  poder  del  honrado  Lois  Martínez  Cano,  alcal¬ 
de;  Micer  Pero  Alfonso,  jurista,  y  Miguel  Sánchez  de  Campos, 
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Minsageros,  juraron  sobre  íla  cruz  de  hauerse  bien  y  fielmente 
e  de  anagar  todo  prouiecho'  et  no  traher  cosa  alguna  contra  la 
Ciudat  ni  ningún  (singuflar  de  aquélla. 

Testigos:  ut  supra. 

Fueron  a  Qaragoga. 


Doc.  C. — Núm.  6o. 


JO  Énero  1485. 

Eodem  die  lois  ihonorables  Juez,  aílcaldes  y  Regidores  y  otros 
de  Consello  por  el  poder  a  ellos  atribuydo  y  dado  eligieron  y  di¬ 
putaron  las  personas  siguientes,  los  quales  hayan  de  prestar  Ju¬ 
ramento  isiiernpre  que  Ihuyrán  la  campainya  o  son  de  consello  ha¬ 
yan  de  venir  a  la  dita  -sala  saluo  irrupedlimento  de  indisposición 
de  personas  todos  otros  intereses  dexados : 


Berenguer  Alcaniz,  Juez. 
Pero  Sánchez  Gamir,  Alcalde. 
Francisco  Nauarro,  ídem. 
Pero  Nauarro,  ídem. 

Lois  Martínez  Cano,  ídem. 
Pero  Guillén  de  Pero. 

Pascual  Ruuyo. 

Pero  Díaz. 

Lois  de  Moros,  Regidor. 
Majstre  Pere  Beluer,  ídem. 

Juraron. 


Joan(  de  Moros,  ídem. 

Joan  Villar,  ídem. 

Mioer  Camanyas,  Jurista. 
Máicer  Gonqalo  Roiz,  ídem. 

Gil  de  Gozalo,  ídem. 

García  Martínez  de  Marcilla; 
ídem. 

García  de  Heredia. 

Joihan  Steuan. 

J  oan  Caluo. 


Fué  quitado  Miguel  Pérez  Arnal,  que  no  es  vecino  y  puesto 
en  su  lugar  a  Daniel  de  la  Mata. 


Doc.  D. — Núm.  75. 

XXV  Marzo  M  CCCC  LXXXV. 

In  Dei  nomine,  nouerint  vniuersi :  Que  anno  a  Nativitate  Do- 
mini  Millessimo  Quadringento  imo  octuagesimo  Quinto,  die  vene- 
ris  computata  vicésima  quinta  mensis  Marcii,  post  missarum  ma- 
iorum  soleimia  uel  quali;  ante  Capellam  maiorem  Eclesie  colle- 
giate  Beate  Marie  Ciuitatis  Turolii.  Coram  Reuerendis  patribus  et 
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dominis  nostris  Joanne  Qoliucra  Inquisitore  heretice  prauitatis, 
et  Martillo  Nauarro  vicario  generali  ad  officium  Inquisicionis  ab 
Illiistrissimo  et  Reuercndissimo  Domino  Archiepiscopo  Cesarau- 
gnstano,  comparuerunt  et  fuerunt  personaliter  constituti  honora- 
biles  Berenguer  Alcaniz,  Juez,  Pero  Nauarro,  Pero  Sánchez  Ga- 
mir,  Lois  Martínez  Cano,  Francisco  Nauarro,  Alcaldes;  Lois  de 
Moros,  Johan  Nauarro,  Pedro  Beluer,  Johan  de  Moros,  Johan 
Villar,  Regidores  de  la  dita  Ciudat  de  Teruel ;  Diego  de  Vignesta 
notario,  Mayordoimo  de  aquélla,  hauientes  regimiento  e  presi¬ 
dencia  de  jurisdicción,  los  quales  ad  instanciam  dictorum  Re- 
uerendorum  Inquisitoruni,  et  pro  eos  requisiti  et  instati  fererunt 
quantum  in  eoruifti!  posse  juramentum  canonicum  infrascriptum 
prestarent  E  los  dichos  honorables  oifficiales  respondieron  fonna 
sequentí : 

Con  protestación  expressa  de  no  entrar  en  judie io  con  el  Rey 
nuestro  Señor,  antes  con  cierta  esperanca  de  su  gran  clemencia, 
con  venia  y  perdón  de  aquélla  siempre  fablando  y  no  en  o-tra 
manera ;  y  con  protestación  expressa  que  quanto  a  los  processos 
fasta  la  presente  jornada  fechos  et  actuados  por  vosotros  si 
algunos  son,  no  entendemos  en  vosotros,  Reuerendos  padres  Mi- 
cer  Joan  Coliuera,  Inquisidor  contra  la  herética  prauedat  e  Mos- 
sén  Martín  Nauarro,  Jutge  ordinario  por  el  Señor  Arcobispo, 
consentir  sino  tanto  quanto  de  Jure  somos  touidos,  e  a  efecto  e 
fin  solamente  que  podays  comentar  daquí  adelante  a  fazer  li¬ 
bremente  y  expedita  el  officio  de  la  Sancta  Inquisición  e  proces¬ 
sos  de  nueuo  por  vosotros  fazederos.  E  con  protestación  ex¬ 
pressa  que  por  ell  Juramento  prestadero  no  entendemos  en  vos¬ 
otros  consentir  ni  jurisdición  alguna  prorrogar,  ni  a  sus  apella- 
tiones,  comissiones,  processos  e  actos  qualesquiere  de  aquellos  tá- 
cite  uel  expresse  renunciar,  solamente  a  fin  y  effecto  de  obedecer 
los  mandamientos  del  Rey  nuestro  vSeñor  e  tirar  qualquicre  agra- 
uió. 

iCon  protestación  expressa  que  el  presente  juramento  faze- 
mos  por  miedo  justo,  reuerencia  e  obediencia  e  cbseruación  de 
lias  sanciones  canónicas.  E  quanto  a  los  processos  que  de  nueuo 
se  han  de  comentar  et  non  alios  alteros  nec  alio  modo.  Stando 
siempre  perseuerando  en  las  ditas  nuestras  api^ellaciones  y  de 
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aquéllas  no  apartándonos  per  actum  comtrarium  ante  alies.  En 
presencia  e  asistencia  de  vosotros  didios  Reuerendos  padres  Mi- 
cer  Johan  Coliuera  e  Martin  Ñauar ro,  Inquisidores  e  de  Mossén 
Joan  Ximenes  de  Cueuas  procurador  fiscal  de  la  herética  pra- 
uedat  e  de  todos  los  ministros  que  aquesto  interuenir  pueden  e 
ditas  protestaciones  aceptantes,  dezimos  con  las  ditas  protesta¬ 
ciones  et  non  sane  eis,  que  como  quiere  que  nosotros  a  dotze  de 
octubre  del  ,anyo  próximo  passado  M.°  CíDCiC  LXXX  lili,  en 
poder  de  Mossén  Joan  AJlaués,  canónico  vicario  general  dado 
ad  officium  Inquissicionis  herétice  prauitatis,  por  el  Illustríssimo 
y  Reuerendissimo  Señor  Argobispo,  o  su  vicario  general  con  po¬ 
der  e  preuisión  que  dada  fué  en  la  Ciudat  de  Teracona  a  XXVI 
de  abril  anyo  predicto  Millessimo  OCCC  LXXXIIII  e  requeri¬ 
dos  por  éil  como  ordinario  hayamos  prestado  él  canóniko  jura¬ 
mento  que  de  presente  por  vuestras  Reuerendas  paternidades 
nos  es  demandado,  segunt  consta  por  acto  recebido  y  testificado 
por  Francisco  López  de  Monreal  notario  público.  E  agora  nos 
parezca  ser  superfluo  prestarlo  otra  vegada  ndchil  o  minus  ad 
cautélam  isi  et  in  quantum  de  Jure  tenemur  et  non  alio  e  sin  per- 
judicio  de  las  dichas  apellationes  e  comissiones  actos  y  processos 
qualesquiere.  E  con  las  sobreditas  protestaciones  seguridades  y 
saluedades  e  non  siseéis  ob  reuerenciam  Dei  et  Regie  magestatis 
obedienciam  ad  requisicionem  vestrám  juramus  vobis  predictis  in~ 
quisitoribus  precise  atendere  inuolabilliter  e  seruare  ac  facere  a 
nostris  subditis  obseruari,  toto  tempore  nostri  regiminis,  in  te- 
rris  nostre  jurisditionis  regimini  ne  subjeoti  constitucionis  con¬ 
tra  heréticos  receptatores  cred entes  fautores,  deff ensores  eo- 
rum  ipsorumque  filios  et  nepotes  a  sede  apostólica  promnlgatas 
ac  eciam  aprobatas  videlicet  prometemus  e  JURAMOS  por  esta 
cruz  de  nuestro  Señor  Ihesu  Christo  y  por  estos  Sanctos  quatro 
euangelio'S  delante  de  nosotros  puestos  e  por  nos  e  cada  uno  de 
nos  corporalmente  tocados  que  la  Fe  de  nuestro  Ihesu  Christo 
(sic)  y  de  la  Sancta  Iglesia  de  Roma  tememos  e  tener  faremos, 
guardaremos  e  guardar  faremos,  y  aquélla  contra  qualesquier 
personas  con  toda  nuestras  fuergas  defenderemos,  en  tal  manera 
quedos  heréticos,  creyentes,  fautores,  receptatores  e  defensores 
dellos  y  aun  los  difamados  e  sospechosos  de  heregia  e  apostasía. 
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proseguiremos  prenderemos  e  prender  faremos  en  la  meior  ma¬ 
nera  que  ,poremos  y  los  acusaremos  y  denunciaremos  a  vos  In¬ 
quisidores  susodicho  e  a  la  yglesia,  donde  quiere  que  sabremos 
están  y  specialment  quada  y  quando  fuéremos  requeridos.  E  más 
que  nos  no  encomendaremos  ni  crearemos  ningún  nuncio,  al- 
guazil,  portero  o  otro  qualquier  officio  público,  de  qualquier  nom¬ 
bre  que  sia,  a  ninguna  persona  que  sea  del  dicho  delicto  de 
heregía  difamada  e  sospechosa,  ni  a  ninguna  persona  que  por 
razón  del  dicho  crimen  e  delicto  sea  por  vos  dichos  Inquisido¬ 
res  impuesto  o  en  otra  manera  ix)r  dredho  determinado  que  de 
off icios  públicos  no  vsarán  ni  de  aquéllos  les  permetremos  en 
ídguna  manera  vsar.  E  mas  a  niguno  de  los  susodichos  incul¬ 
pados,  declarados  e  sospechosos  recibiremos,  ni  tememos  en  nues¬ 
tra  companya  aj untamiento  e  seruicio  ni  acordadamente  en  nues¬ 
tro  consego.  E  si  por  auenlura  por  nosotros  o  cualquiere  de  nos 
lo  contrario  con  ignorancia  será  fecho,  después  que  por  la  Ygle¬ 
sia  o  por  los  Inquisidores  de  la  herética  prauidat  o  por  sus  co¬ 
misarios  o  en  otra  qualquiere  manera  a  nuestra  noticia  peruen- 
drá,  luego  sin  más  dilación  los  'heréticos  expelliremos  e  que  en 
todas  las  cosas  susodichas  e  otras  qualesquiere  al  Sancto  offi¬ 
cio  de  la  Inquisición  contra  la  herética  prauidat  pertenecen  se¬ 
remos  obedientes  a  Dios  a  la  Sancta  Iglesia  de  Roma  y  a  vos 
dichos  Inquisidores  o  otros  qualesquier  juxta  e  según  el  oficio 
e  poder  de  nosotros  e  de  qualquier  de  nos  assí  Nuestro  Señor 
Ihesu  Christo  nos  ayude  e  guarde  y  estos  sanctos  quatro  euan- 
gelios  e  cruz  sobre  los  quales  juramos  e  con  nuestras  proprias 
manos  toquamos  con  nuestros  ojos  corporales  con  reuerencia 
acatamos,  amén. 

Apéndice  VI. 

REQUERIMIENTOS  Y  RESPUESTAS 

Doc.  A. — Núm.  5. 

Miércoles  a  XXVI  de  Mayo  de  MCCCCLXXXIllL  En  el  mo¬ 
no  sterio  de  la  Merced. 

Los  honorables  II ID  Regidores  de  la  dicha  Ciudat  y  procu¬ 
rador  de  aquélla  ensemble  con  otros  muchos  oficiales,  Ciudada- 
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nos,  vecinos  della,  allegados  al  dito  monesterio,  en  la  yglessia,  a 
donde  estaña  personalmente  conjstituydo  el  Reuerent  Maestre 
Tcrhan  Coliuera  y  otros  de  su  companya :  por  parte  de  dicha  Ciu- 
dat  fué  proiposado  por  el  magnífico  mioer  Camanyas,  jurista, 
con  mucha  benignidat  suplicándole  por  parte  della,  que  quisiesse 
hazerles  tanta  gracia,  por  seyer  el  negocio  suyo  de  tan  grande 
importancia  les  quisiesse  dar  tiempo  de  consultar  con  el  Rey 
nuestro  Señor,  y  con  la  Comunidat  por  ser  su  interés,  la  qual 
se  hauie  de  llegar  el  domingo  próxime  venidero  en  el  lugar  de 
Celia  y  con  el  Señor  Arzobispo  y  diputadas  del  Regno,  porque 
no  les  pudiese  ser  dado  cargo  comencando  aquí  antes  que  en  las 
otras  Ciudades;  y  esto  porque  asisí  fué  feto  en  Vailencia  por 
Maestre  Gualbes  y  assí  se  crehe  se  hazíe  en  la  Ciudat  de  (Jara- 
goga. 

Respuso  que  él  no  teníe  tal  poder,  ni  era  en  su  falcultat  vede 
vel  nolle. 

E  dixo  semejantes  palabras :  Que  plaziesse  a  Dios  en  esta 
Ciudat  no  se  fallassen  tales  personas  para  fazer  la  Inquisición, 
sino  que  assí  como  se  vinía  se  tornasse,  e  si  tales  se  faliauan  los 
tractaría  con  mucha  clemencia  e  misericordia. 

Fuéíe  replicado  por  segunda  vegada  por  otro  jurista  con 
fundamientois  de  derecho,  como  él  lo  podíe  y  deuíe  hazer,  y  gelo 
.suplicauan  por  segunda  vegada,  que  en  muy  breue  tiempo  se 
faríe. 

Respondió  que  él  era  vizcayno  y  cuito  a  la  mano,  y  que  lo 
que  hauie  de  hazer  dizía  vna  vegada  y  no  más ;  que  no  lo  podía 
hazer. 

Fuéle  replicado  que  no  recibíen  aquello  por  respuesta,  ni  se 
yuan  con  fadiga  del;  mas  que  su  Reuerencia  lo  pensarie  meior 
y  daríe  a  la  tarde  otra  mejor  respuesta. 

Replicó  quél  faríe  su  sermón  el  jueues  o  el  domingo. 

Dixéronle  que  le  suplicauan  no  cuytasse  esta  materia  tanto, 
pues  era  tan  graue  que  los  quisiesse  complazer  et  alia  multa  ver¬ 
ba  suplicatoria,  que  quisiesse  hazer  esto  porque  era  seruicio  de 
Dios  y  del  Rey  nuestro  Señor  y  sosiego  y  reposo  desta  tierra. 

Testigos  Alfonso  Ximénez,  Pero  Pomar,  notarios  y  Garci 
Martínez. 
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Doc.  B. — Núm.  10. 

Juci'cs  día  de  Ascensión  a  XXVIl  de  mayo  M  CCCC  LXXX 
lili  ante  solis  occasum  vel  qnasi. 

El  honorable  micer  Joan  Martínez  de  Rueda,  Jurista,  vice 
et  nomine  Ciuitatis  e  por  parte  de  aquélla  con  algunos  otros 
Ciudadanos  y  vecinos  de  la  dita  ciudat,  pressent  mi  notarium  y 
los  testigos  infrascriptos,  fueron  al  monesterio  de  Ihesu-Christo 
al  Rcuerendo  Mastre  Joan  Qoliuera  asserto  Inquisidor,  el  qual 
staua  en  vna  cambrera  dol  dito  monesterio,  con  algunos  minis¬ 
tros  et  el  dito  Joan  Martínez  de  Rueda  le  dixo  que  stando  y 
presentando  in  ómnibus  et  singulis  per  procuratorís  ciuitatis  le- 
gatis  et  in  cédula  excepcionis  et  alia  contenta  et  aJis  non  disce- 
dendo,  le  rogó  y  requirió  no  proceda  ad  vlteriora  pendente  cédu¬ 
la  excepcionis.  Y  que  en  otra  manera  la  Ciudad  vsaría  de  los 
remedios  que  por  justicia  le  convernan. 

E  quanto  a  la  presentación  de  las  prouisiones  reales  o  exe- 
cutorias,  dixo  nómiiie  dicte  emitatis  que  interposara  consula  e 
queríe  consultar  la  dicha  ciudat  con  la  Magostad  del  Rey  nues¬ 
tro  Señor,  según  de  predicto  fué  in  ir^strumento  público. 

Testigos,  Migueil  Dargen,  Joan  Guillén  y  Pero  pomar,  no¬ 
tarios. 

Doc.  C. — Núm.  ti. 

Die  Veneris  XXVIÍI  de  mayo  M  CCCC  LXXX  IIIL 

En  la  ygl'esia  de  Santa  María  de  la  dicha  Ciudat  fallado 
personalmente,  eíl  venerable  Mossén  Joan  Alaués,  dicto  nomine 
de  vicario  general,  el  dicho  Francisco  Garcés,  sindico,  rogó  y 
requirió  con  mucha  instancia  no  baxe  al  monesterio  de  la  Mer¬ 
ced,  ni  sallir  de  la  Ciudat  por  fa;blar  ni  negociar  con  el  dicho 
asserto  Inquisidor,  y  esto  por  euitar  danyos,  inconuinientes  e 
scándalós  sub  penio  et  censurís  et  aliis  et  protestando  de  dc- 
bitis  et  assertis  en  otra  manera  sea  a  él  imputado  faziendo  el 
contrario. 

Respondió  que  protestacionibus  non  consentiendo  habita  re¬ 
gia  e  recógnita,  fará  lo  que  deua  y  no  le  prouerá  tiempo. 

Y  dicho  post  promisit  darla  in  scriptis  y  Joan  Martínez  de 
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Rueda  por  él  requirens  cum  protestad one  spedita  de  fide  Ca- 
thólica  et  de  no  obiiiar  a  la  Santa  Inquisidón. 

Testes  Francisco  Monreai,  menor,  notario  y  Anthón  Lorent^ 
Jurista. 

E  aprés  la  dita  requesta  el  dito  Procurador  la  reduzo  in 
scriptis  cuius  tenor  talis  est. 

Ante  la  presencia  del  muy  venerable  e  de  singular  pruden¬ 
cia  micer  Joan  de  Alanés,  decretis  Bacallario,  canonge  e  Vica¬ 
rio  de  la  Sancta  Ygilesia  collegiada  de  nuestra  Señora  Santa  Ma¬ 
ría  de  la  Ciudat  de  Teruel,  comper e  el  magnífico  don  Francis¬ 
co  Garcez  de  Marcidla,  Qudadano  de  la  dicha  ciudat  en  nombre 
e  assí  como  a  síndico  e  procurador  de  aquélla  ante  su  Reueren- 
da  dize  e  propone  que  a  noticia  dfe  la  dicha  Ciudat  será  et  es 
nueuamente  peruenido  que  su  Reuerencia  será  ét  és  llamada  por 
don  Fray  Joan  de  Qodiuera,  asserto  Inquisidor;  el  qual  no  lo 
es  ni  serlo  puede,  obstantes  las  excepciones  de  derecho  precideii- 
tes  por  parte  de  la  dicha  ciudat  proposadas  dichas  e  allegadas 
contra  la  persona  del  dicho  Fray  Joan  de  Soriuela  (sic)  et  contra 
su  aserta  potestat  de  Inquisidor,  justa  huna  cédula  por  el  dito 
procurador  de  la  Ciudat  dada  al  dito  Fray  Joan  de  Coriuella  {sic') 
e  a  vos  intimada.  Et  su  Reverencia  delibere  obedeciendo  al 
dito  Fray  Joan  de  Coligiera  yr  e  baxar  al  monesterio  de  Ihesu- 
Christo  o  a  otro  lugar,  por  faular,  comunicar,  tractar  et  querer 
exercir  con  el  dito  Fray  Joan  de  Qoiiuera,  o  sin  aquél,  alguno 
acto,  o  actos  acerqua  del  negocio  de  la  Inquisición,  lo  que  hazer 
no  se  deue  ni  puede,  ante  de  ser  liquidadas,  conocidas  e  deter¬ 
minadas  las  sobredichas  excepciones  e  cada  huna  de  aquéllas,  e 
como  sin  proceyr  la  sobredicha  liquidación,  decisión  e  determi¬ 
nación  de  las  antedichas  excepciones  e  cada  huna  de  aquéllas,  el 
dito  Fray  Joan  de  Qoliuera  no  sea  como  no  es  Inquisidor,  ni  tal 
potestat  hauient,  más  huna  persona  priuada  al  qual  su  Reveren¬ 
cia  obedecer,  complacer  ni  scuchar  no  sea  tenido,  que  por  tanto 
el  dicho  procurador  de  la  dicha  Ciudat  le  suplica,  ruega  e  requie¬ 
re,  no  faule,  comunique  ni  tráete,  ni  pertrape?  ni  baxe  o  vaya  al 
dito  monesterio  de  Ihesu  Christo  o  a  otro  lugar  alguno  a  faular^ 
comunicar  ni  tractar,  ni  algunos  actos  exercir  con  d  dito  Fray 
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Joan,  asserto  Inquisidor,  o  sin  aquel  exercesca,  acorqua  del  ne¬ 
gocio  de  la  aserta  Inquisición  ni  de  las  cosas  inadrerntes,  depj^en- 
dientes  e  emergiientes  de  aquélla  conio  assí  de  derecho,  justicia  e 
razón  sea  touido  fazer.  En  otra  manera  si  el  contrario  por  su 
Reuerencia  será  fecho,  lo  que  no  se  spera  ni  creihe,  protesta  con¬ 
tra  él  e  bienes  suyos,  de  todos  los  danvos,  dapnages,  exi^ensas  e 
interesse  que  por  las  dichas  causas  e  razones  o  alguna  de  aqué¬ 
llas  a  la  dita  Ciudat  o  a  qualquicrc  singular  de  aquélla  verná  o 
convendrá  fazer.  E  aneara  protestando  que  como  sea  cierto  de 
dicho  indubitado  él  ni  el  dicho  Fray  Joan  Rebus  sit  se  haben- 
tibus  alguna  ccxsa  de  derecho  justicia  e  razón  fazer  no  puedan 
mas  qualqufiere  cosa  que  fuere  e  hayan  fecho,  prociida  de  fe¬ 
cho  et  que  de  facto  fuerít  de  facto  sunt  repelleda  coformándose 
la  dicha  ciudat  con  las  jurídicas  disposiciones  e  de  aquéllas  no 
apartándose  si  de  fecho  segunt  dicho  es  en  alguna  cosa  proce- 
irán  farán  e  enantarán  de  fecho  les  será  resestido  cum  vini  vi 
repeliere  liceat  requirendo  iiisuper  al  notario  ómnibus  et  singu- 
hs  publicas  conficiant  justiciam  pro  execiitione  dicte  Ciuitatis  e 
juris  sui  consierA^acionem  justiciam. 

Doc.  D. — Núm.  22. 

Die  lune  XIIII  Junii  anno  M  CCCC  LXXX  lili  post  missa- 
rum  maiorum  solemni  uel  quasi.  In  domo  set  habitacionen  vene- 
rabilis  decani  ciuitatis  Turolii,  Coram  Reuerendo  Retro  de  Alba- 
rrazín  presbítero,  personaliter  reper to  in  dicta  domo  Franciscus 
Garcés  de  Marciella  Sindicus  et  procurator  Ciuitatis  Turolii,  pre- 
seiitibus  Regentibus  ©t  aliis  ciuibus  Ciuitatis  predicte  dedit  et  ob- 
tulit  ihuius  cedulam  responsionis  eiden  tamque  legato  oratori  et 
mediatori  pro  Ilustrissimo  et  Reuerendissimo  Domino  Archi- 
episcopo  et  diputatus  regni  Aragonum. 

Señor  Mossén  Albarrazín,  muy  Reuerent,  la  deliberación  y 
respuesta  que  da  el  Concego  y  Consello  de  la  Ciudat  de  Teruel  a  lo 
demandado  por  Vuestra  Reuerenaia  por  parte  del  Reuerent 
Maestro  Joan  Qoliuera,  dicho  Inquisidor  de  la  Sancta  Fe  Cató¬ 
lica,  que  era  que  le  dexaxen  fazer  hun  sermón  e  fazer  su  edicto  de 
treynta  días,  y  quel  después  daríe  tantas  prorrogationes  quantas 
quisiesse  la  Ciudat  fasta  tanto  vináessen  los  embaxadores  y  con- 
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sulta  del  Rey  nuestro  Señor,  y  si  no  quel  sen  diría  a  cargo  desta 
Ciuidat  es  esta  que  se  sigue : 

Que  la  Ciudat  Concego  e  consello  e  fidalgos,  vezinos  y  singu¬ 
lares  de  aquélla  no  entienden  a  empachar  ni  dilatar  directaiment 
ni  indirecta  la  Santa  Inquisición,  ni  perturbarla  en  cosa  als'una ; 
pero  atendido  y  considerado  que  la  Santa  Inquisición  que  se  ha 
de  fazer  es  ddliberado  que  se  faga  por  la  forma,  que  en  la  Ciudat 
de  Qaragoca  se  fará,  visto  que  Caragoga  sobre  esto  tiene  consulta 
con  el  Rey  nuesro  Señor  e  ^Ha  misma  buenamente  no  sabe  a  do 
se  arribará,  y  mucho  menos  lo  puede  saber  la  Ciudat  de  Teruel. 
Considerando  que  la  forma  y  moido  de  proceyr  por  edicto  que 
este  Reuerent  Padre  Maestre  Joan  Qoliuera  ha  explicado  que 
quiere  tomar,  no  sabemos  si  será  tal  qual  será  la  forma  que  en  la 
Ciudat  de  Caragoca  seruará  y  por  consiguiente  a  la  petición 
suya  no  saben  qué  responder,  por  tanto  dizen  que  no  le  responden 
sí  ni  no,  ni  le  dizen  que  se  vaya  ni  lo  empachan  en  cosa  alguna 
mas  que  estando  y  perseverando  en  sus  suplicaciones  que  le  han 
fecho  de  consulta  al  Rey  nuestro  Señor  interposada  por  la  gran¬ 
deza  y  nouidat  del  negocio,  que  le  tornan  a  suplicar  que  su  Reue- 
rencia  le  pllazía  fazer  les^  tanta  gracia  que  quiera  sperar  esta  con¬ 
sulta  y  sobreseyer  fastra  en  tanto  que  los  embaxadores  desta 
Ciudat  sean  bueltos  del  Rey  nuestro  Señor,  los  quales  van  a  con¬ 
sultar  con  su  Alteza  por  algunas  cosas  concernientes  al  seruicio  de 
Dios  y  del  Rey  nuestro  Señor,  bien  y  expedición  de  la  Santa  In¬ 
quisición,  porque  asisí  lo  han  fecho  los  Senyores  Inquisidores 
nueuament  diputados  en  la  Ciudat  de  Qaragoga  y  assi  se  hizo  vna 
y  muchas  vezes  por  el  Reuerent  Maestre  Gualuez  Inquisidor  de 
Valencia  y  por  los  otros  inquisidores  que  allí  eran,  como  el  orden 
e  forma  se  haya  de  reglar  iuxta  los  mandamientos  de  Su  alteza  y 
que  des'to  les  fará  gracia  singular  y  esta  ciudat  y  los  singulares  de 
aquélla  son  muy  promptos  y  aparejados  a  hacerle  todos  los  aca¬ 
tamientos  seruicios  e  honras  a  él  y  a  los  suyos  que  podrán,  por 
seruicio  de  nuestro  Señor  Dios  y  del  Rey  nuestro  Señor  quomo  de 
otro  no  sentienda  a  empachar. 

Suplican  a  Vuestra  Reuerencia  quiera  dar  esta  respuesta  al 
dicho  Reueren  Maestre  Joan  Qoiiuera  pues  soys  stado  mmsagero 
del  Illm.*'  y  Reverendíssimo  Señor  Arcobispo  y  de  los  diputados 
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<lel  Regno,  tercero  y  medianero  en  esta  negociación,  e  rogar  e  in- 
tercedir  con  él  que  él  quiera  no  disentir  a  esta  tan  Justa  e  multi- 
pilicada  suplicación  por  bien  y  expedición  de  esta  Santa  Inqui¬ 
sición  e  dell  exercicio  de  aquélla. 

Doc.  E. — Núm.  26. 

Dic  Mercurii  a  XV J  de  Jnnyo  de  M.  CCCC  LXXX  lili. 

Joan  Lóppez,  procurador,  requirió  a  Francisco  iVlimyoy,  no¬ 
tario  presente  o  intimó  a  pública  persona,  ciertas  cédulas  del  Con- 
ceio  y  conseio  y  leuante  acto  público  a  nicstre  Joan  (Joliuera,  en 
Theología  Maes'tro,  asserto  Inquisidor  el  qual  stá  en  el  lugar  de 
Celia,  aldea  desta  Ciudat  e  dé  copia  corregida  y  signada  la  qual 
lieua  al  dito  micer  Joan,  que  faga  e  testifique  acto  e  dé  a  la  ciudat 
coppia. 

Testes.  Gil  de  Gonzalo  Roiz  y  Alfonso  Ximénez  notario. 

Doc.  F. — Núm.  31. 

Miércoles  a  XXX  de  Junio.  M.  CCCC.  LXXX  lili. 

In  Dei  nomine  Nouerint  uniuersi  que  anuo  a  natiuitate  domi- 
ni  M.  CCCC  LXXX  lili.  Día  es  a  saber  Miércoles  que  se  conta- 
uan  trenta  días  del  mes  de  Ju'llio  en  la  ciudat  de  Teruel  dentro  las 
casas  e  hostal  de  Pedro  V allacroch  ostalero,  sitas  en  el  raual  de  la 
dita  Ciudat  ante  la  presencia  de  los  Reuerendos  padres  e  senyores 
Maestre  Orts  y  Maestre  Epiila  Fray  res  de  la  orden  de  Sancto 
Domiingo,  Inquisidores  generales,  conlparescen  Jos  honorables 
Loys  de  Moros,  micer  pere  Beluer,  Regidores,  Francisco  Garcez 
de  Marciella,  síndico  e  procurador  de  la  ciudat,  Micer  Luis  Ca- 
manyas,  Micer  Pere  Alfonso,  Micer  Martín  Martínez  Teruel,  ju¬ 
ristas,  e  otros  en  nombre  de  la  dita  ciudat  qfficiades  consello  y 
concejo  de  aquélla  los  quales  e  singularmient  el  dicto  síndico  e 
procurador  en  nombre  de  la  ciudat  en  presencia  de  mí  notario  e 
testigos  infrascriptos  respondieron  a  los  ditos  ipadres  e  a  maestros 
a  lo  por  ellos  a  la  dita  ciudat  de  paraula  dicho  e  proiX)Ssado  si¬ 
quier  los  requirieron  en  seruicio  la  qual  respuesta  e  reciuisición 
es  del  tenor  siguiente. 
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Reuerendos  Senyores  padres  maestros  e  inquisidores  ordina¬ 
rios  generalles :  lo  que  por  esta  oiudat  de  Teruel  se  responde  a 
Aiuestras  Reverencias  acerqua  la  buena  voluntat  e  amor  que  hauéys 
significado  tener  en  reposar  estos  anfractois  que  se  han  seguido 
con  el  Reuerent  Maestre  Joan  Qoiliuera,  sobré  el  negocio  de  la 
paneta  Inquisición  facedera  es  lo  siguiente :  . 

Que  atendido  que  por  tenor  del  poder  que  su  Reuerencia  ha 
trahído,  del  qual  ha  dado  copia  a  esta  Ciudat,  no  consta  de  la  per- 
siona  a  quien  por  la  Santedat  de  nuestro  Señor  el  Papa  es  dirigido 
el  breue  a^postólico  diel  quail  se  dize  manar  su  subd'ellegación  e 
poder,  y  que  por  si  esti  defecto  manifiestament  pareze  él  de  pre¬ 
sente  no  tener  ningún  poder  pora  poder  exercir  lia  Santa  Inqui¬ 
sición,  ni  proceyr  a  ningunos  actos  e  sin  el  tal  poder  canónico  a 
esta  ciudat  sería  imputado  gran  yerro,  que  en  cosa  alguna  lo 
aprouassen  y  haun  que  lo  quisiiesse  hazer  no  poría  de  ley  diuina  e 
canónica  porque  juxta  la  doctrina  euangólica,  ninguno  no'  puede 
preyear  sino  que  sea  mandado  por  el  superior  que  puede,  como 
esto  no  esté  en  faculta!  de  los  inferiores.  Considerando  encara 
que  sobresté  defecto  et  sobre  algunos  perjudicios  otrois  e  causas 
grandes  de  sospecha  et  alios  se  ha  interposado  consulta  a  la 
Magestat  ddl  Señor  Rey,  nuestro  'Señor,  por  esta  ciudat,  e  idos 
mensageros  a  su  excellente  Señoría  et  encara  se  sabe  que  el  di¬ 
cho  Reuerent  Maestre  Coliuera  ha  mandado  personas  por  si. 
Attendido  encara  que  de  Jure  diuino  et  humano  el  dicho  Reute- 
rent  Maestre  Qoliuera  obstantes  las  dichas  cosas  no  se  puede  ni 
deue  entremeter  de  cosa  alguna  sinq  que  aquello  quíiera  fazer 
con  priuadia  autoridat,  Que  se  trabage  por  vuestras  Reuerencias 
con  el  dicho  maestre  Joan  Coliuera  que  su  ReuereiKia  no  quiera 
inquietar,  e  increminar  a  esta  Ciudat  e  habitantes  de  aquélla  fasta 
que  los  mensageros  desta  Ciudat  sean  vueltos  del  Señor  Rey  cu¬ 
yos  mandamientos  se  han  le  complir,  venidos  los  embaxadores ; 
porque  este  es  el  seruicio  de  Dios  e  del  Rey  nuestro  Señor  e 
beneficio  desta  oiudat  e  tierra  suya,  empero  porque  vuestras  Re- 
uer endas  paternidades  conozcan  la  buena  afección  que  esta  ciudat 
tiene  a  la  Sanota  Inquiisioión,  y  al  seruicio  de  Dios  e  del  Rey 
nuestro  Señor,  y  porque  saben  que  vuestras  Reverencias  tienen 
poder  ordinario  aiitigo  por  la  religión  e  orden  vuestra  de  Sancto 
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Domingo  pora  inquirir  sin  defecto  alguno,  dize  esta  Cíudat  que 
vos  suplica  e  requiere  con  gran  instancia,  que  vuestras  reueren- 
cias  o  la  vna  dellas,  quiera  tomar  a  cargo  de  fazer  esta  saeta  In- 
quisición^en  esta  ciudat  segunt  que  las  constituciones  canónicas 
misericordiosament  disponen,  luego  de  presente  o  si  luego  no 
pueden  todo  hora  qui  bien  visto  les  será  en  virtud  del  didio  po¬ 
der  ordinario  porque  ella  ha  stado,  stá  y  estará  siempre  ajjaregada 
a  obedecer  los  mandamientos  del  Santo  Padre  e  del  Rey  nuestro 
Señor  como  a  Cathólica  e  fiel,  lo  qual  recibrá  en  gracia  singular, 
pues  se  faga  sin  ninguna  deslibertat  de  la  tierra  e  con  interuen- 
ción  de  religiosas  e  doctas  personas  desta  Ciudat,  como  en  otras 
c-iudades  del  Regno  de  Aragón,  porque  assí  lo  han  embiado  a  su- 
]:}ilicar  a  la  Magestat  del  Rey  y  haun  queriendo  vuestras  Reue- 
rencias  o  el  huno  dellos  aceptar  este  cargo  de  inquerir  special- 
ment,  lo  mandarán  suplicar  al  Señor  Rey  y  porque  más  fácil¬ 
mente  lo  puedan  vuestras  Reverencias  aceptar  entramos  a  dos 
o  el  que  venir  querrá  ofrécese  esta  Ciudat  fazerle  el  gasto. 

E  esto  se  dize  a  vuestra  Reuerencia  por  descargo  de  las  calup- 
nias  grandes  que  han  imposado,  licet  cum  reuerencia,  no  con  ver¬ 
dal  a  esta  Ciudat. 

Et  leyda  e  publicada  la  dita  respuesta  e  requisición  e  díidoJes 
por  mí  notario  copia  de  aquélla  los  ditos  micer  Orts  e  Micer  Epila, 
respondieron  que  ellos  no  podían  acurarse  aquí  a  fazer  la  Santa  In¬ 
quisición  jx)rque  eran  diputados  para  fazer  aquélla  en  la  Ciudat  de 
V alencia,  ni  podían  boluer  después  a  este  Ciudat  por  no  dar  cargo  c 
deshonor  al  dito  micer  Joan  Coriuella  (sic)  el  qual  era  aquí  dipu¬ 
tado  por  Inquisidor.  Et  quanto  al  defecto  de  la  comisión  deverti¬ 
do  en  la  Santa  Cédula,  dixeron  que  era  stado  defecto  del  notario 
aquella  testificant  que  a  ellos  e  toda  (la  cort  clarament  constaua 
que  el  breu  del  Sancto  Padre  viníe  dirigido  al  procurador  desias 
tierras. 

E  lois  diohos  Regidores  e  síndico  dixeron  que  a  ellos  no  les  ha 
constado  ni  consta,  antes  lo  ignoran  que  el  dito  breue  viniesse 
dirigido  al  dito  procuradoir  que  estaua  en  presencia  en  la  dita 
su  respuesta  protestando  que  por  ellos  no  estaua  de  quibus  ómni¬ 
bus  et  dito  síndico  et  procurador  a  escargo  de  los  officiales  con¬ 
sello  e  concejo  de  la  dita  Ciudat  et  ad  habendum  memoriam  in 
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futurum,  requirió  por  mí  notario  sea  fecha  carta  pública  que  fue 
fecho  anyo  día  mes  lugar  sobredichos. 

Testigos.  Fueron  a  lo  sobredito  presentes  los  discretos  Alfon¬ 
so  Ximéniez  e  Ferrando  García,  notarios,  Ciudadanos  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Teruel. 


Doc.  G. — Núm.  34. 

Día  ilunes  a  ciquo  días  del  mes  de  Julio  anno  a  nativitate  Do' 
mini  M  CCCC  LxxxIIII  en  el  lugar  de  Celia,  Aldea  ante  la  pre¬ 
sencia  del  venerable  mestre  Johan  Qolíuera  maestro  en  Sacra  Teo¬ 
logía,  compareció  el  honorable  Pedro  Pomar,  notario  e  ciudada¬ 
no  de  lá  Ciud^it  de  Teruell  en  los  nombres  en  la  presente  cédula 
contenidos  el  qual  dictiis  nomiinibus  prsentó  la  presente  requesta 
al  dicho  mestre  Johan  (^'oliuella  (sic)  Requirient.  Et  alliquo  com¬ 
pareció  mosén  Johan  Ximénez  de  Cueuas,  clérigo  asin  como  pro¬ 
curador  fiscal  que  se  dixo  seyer  de  la  Santa  Inquisición,  el  qual 
dixo  que  como  los  contenidos  en  la  presente  requesta  vistos  aqué¬ 
llo  sian  diipart  del  procurador  de  la  Qudat  de  Teruel,  Juez,  al¬ 
caldes  regidores  de  aquélla.  Et  que  como  aquéllos  sian  personas 
inábiles  y  escomulgados  e  part  inlegítima,  por  tanto  dixo  que  con- 
tradicía  en  lo  por  él  requerido  e  no  admete  ningunos  actos  ni 
Requestas  por  aquél  y  aquéllos  fechas  antes  requiere  den  aquel 
fauor  e  ayuda  que  se  pertenece  dar  segunt  los  drechos  canónicos. 
Et  diidho  Pedro  Pomar,  procurador  dictis  nominibus  dixo  que 
estaua  e  perseueraua  en  lo  por  él  requerido.  Et  el  dicho  Procu¬ 
rador  Fiscal  id  qui  supra  e  el  dicho  mestre  Johan  Qoliuera  dixo 
que  como  sian  partes  inlegítimas  segunt  que  de  supra  ha  dicho 
el  Procurador  Fiscal,  que  no  admete  ante  contradice  et  con  tanto 
dixo  que  hauido  de  su  consello  fará  aquello  que  sea  de  Justicia  e 
de  razón.  De  las  quales  cosas  los  dichos  procuradores  cada  qual 
a  escargo  de  su  oficio  Requirieron  carta  pública,  una  e  muchas. 

Testes :  Alixandre  Canyegral,  gapatero,  vecino  di  Teruel  e 
Francisco  Martínez  Texadiellos  vecino  de  Villarquemado  aldea. 
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Doc.  H. — Núm.  46. 

^7  agosto. 

Eodem  clie  por  la  manyana,  eti  las  casas  del  común,  el  honrado 
Alfonso  Ximénez,  notario  y  testiimonios  dius  scriptos  al  honra¬ 
do  Jaymie  Doíz,  procurador  die  la  Comunidat  de  las  aldeas  de  la 
dita  Ciudat,  verbo  fizo  la  requesta  que  en  scripto  traya,  la  qual 
leyer  y  publicar  fizo  que  es  de  la  sierie  sigúient  e  de  mandamien¬ 
to  de  los  honrados  Regiidiores  de  la  dita  Ciudat.  ' 

Ante  la  presencia  de  vos  honorables  regidores  y  Sindico  y 
procurador  de  las  aldeas  e  de  qualquiere  de  vos  de  la  Comunidat 
de  Teruel  compareció  e  companesce  Alfonso  Ximénez,  síndico  e 
procurador  del  Conceio  e  singulares  de  la  Ciudat  de  Teruel,  el  qual 
dicto  nomine  e  en  la  forma  que  meior  puede,  dize  e  proposa  que 
en  virtut  de  sentenoias  arbitrales-  e  senyaladament  por  vna  senten¬ 
cia  dada  en  Scorihuela,  e  en  virtud  de  ordinaciones,  statutos,  priui- 
legios  e  confirmaciones  entre  Ciudat  y  aldeas  es  ordenado  so 
encorrimiento  de  grandes  penas,  la  Ciudad  y  aldeas  síndicos  de 
cada  qual  ellas  hayan  de  fazer  y  sean  tenidos  fazer  hun  cuerpo 
entender  en  la  defensión  de  los  fueros  príuilegios  libertades,  usos 
e  buenas  costumbres  de  la  Ciudat  e  aldeas  como  a  cosa  común 
de  aquéllos,  según  dichas  cosas  e  otras  constan  e  parecen  por  te¬ 
nor  de  dichas  disposiciones,  de  las  quales  vos  fará  fe  e  ocular 
(hostensión  si  ver  las  qneréys ;  e  notorio  será  y  como  de  presente  al 
Juez  alcaldes  Regidores  e  otros  particulares  de  dicha  Ciudat 
sean  stadas  presentadas  ciertas  letras  e  prouisiones  según  se  dize 
emanadas  de  la  magestat  del  Rey  nuestro  Senyor,  las  quales  e  lo 
contenido  en  ellas  fué,  era  y  es  contra  tenor  de  los  fueros,  priui- 
legios,  libertades,  vsos  y  buenas  costumbres  de  la  dicha  Ciudat  y 
Aldeas  y  en  gran  lesión  e  derogación  de  aquéllos  singulariter,  por 
quanto  en  dichas  letras  prouisiones  no  viene  vidit  de  vicecanciller 
ni  rigient  la  cancellería  aragoniés  ni  sotas ignadas  de  mano  de 
ninguno  de  aquéllos  ni  fechas  de  consentimiento  de  aquéllas,  ni 
menios  por  él  Secretario  refrendant  de  dichas  cosas  es  fecha  fe 
y  assí  son  contra  fuero  de  officio  vicecancellarii  Tum  eciam  por 
quanto  son  proueydas  e  desempachadas  en  el  Regno  de  Castiella, 
fuera  el  regno  de  Aragón  e  son  decisiuas  e  determinan  las  causas 
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■e  litigio  peiidient:  por  a,pellación  entre  los  principales  dieste  Pro¬ 
curador  y  mastre  Joan  Co'láuera  aserto  Inquisidor  y  por  consi¬ 
guiente  son  contra  las  obseruancias  in  título  de  jurisdictione 
omniuni  Judicum  y  de  apipellacionibus  y  del  Fuero  de  Teruel 
in  título  si  appellantes  fueirint  inimici  et  foro  sequeniti.  Tum 
eciam  por  quanto  por  aquéllas  su  alteza  manda  aceptar  e  adme- 
íer  a  Mastre  Joan  Coliuera  en  officio  de  Inquisidor  el  qual  es 
^urrogado  por  el  Prior  de  Santa  Cruz,  alienígena  y  del  Regno 
de  Castilla,  lo  qual  es  en  contra  tenor  del  fuerO'  de  perlatis  et  aliis 
beneficiis  ab  alienígenis  non  posidendis.  Tum  eciam  por  quanto 
por  aquellas  manda  admeter  los  asertos  ministros  de  la  Santa  In¬ 
quisición  entre  los  quales  es  Miguel  Chauz  alienígena  y  del  Reg¬ 
no  de  Rauarra  por  alguazil  e  con  intento  de  exercir  dicho  officio 
en  dicha  ciudat  lo  qual  no  sólo  es  contra  Fuero'  por  ser  aliení¬ 
gena  ut  in  título  que  comisairíi  portani  sint  aragoneses  y  del 
fuero  que  extráñeos  a  regno  non  possit  habere  officium  in  reg¬ 
no,  e  ddl  Fuero  de  aliienigenis  ab  officia  non  admlteindi's  y  del 
priuilegio  de  Aragón  con  semejantes,  más  haún  es  contra  el  Fue¬ 
ro  de  Teruel  in  titulo  de  comisionibuS'  et  rescriptis  el  qual 
prohibege  {sic)  que  alguno  sino  el  Juez  e  alcaldes  no  puede 
exiroir  jurisdicción,  execución,  poder,  capción,  pignoraciones, 
nec  alios,  y  por  consiguiente  et  alios  diohas  letras  e  prouisiones 
son  desaforadas  e  contra  fueros  priuilegios,  libertades  y  segunt 
por  tenor  de  aquéllas  consta  de  las  quales  y  de  las  presientacio- 
nes  dellas  vos  face  fe  e  ocular  ostensión  singlulariter  por  quanto 
por  dichas  cartas  son  llamados  por  su  alteza  didhos  officiales  e 
otros  particulares  a  que  comparezcan  en  el  regno  de  Castilla, 
fuera  el  regno  de  Aragón,  lo  qual  es  contra  la  obseruancia  cuius- 
que  vniversitatis  e  contra  el  fuero  que  nemo  extra  regnum  re- 
gem  guerat  y  del  fuero  que  nullus  captus  extrahuntur  a  regno, 
pro  tanto  et  alios  dicho  síndlico  vos  ruega  quanto  strechamente 
puede  que  por  obseruación  de  dichas  sentencias  statutos  priuile¬ 
gios  et  confirmaciones  vos  plaza  con  diligencia  eotender  e  fazer 
hun  cuerpo  con  la  dicha  Ciudat  en  defensión  de  dichos  Fueros, 
priuilegios  lihertades  vsos.  y  buenas  costumlDres  segunt  soys  te¬ 
nidos  e  para  consultar  e  informar  la  gran  clemencia  de  su  alte¬ 
za  de  dichas  cosas  supllicándole  sea  su  mercet  reuocar  e  mandar 
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reuocar  dichas  letras  e  prolusiones  según  haun  por  vosotros  e 
vuestra  parte  es  stado  ofrcklo  e  acostumbrado  fastaquí  que  si  el 
contrario  faréys  o  esto  recusaréys  o  dilataréys  lo  que  no  se  crehe 
dicho  síndico  e  procurador  protesta  contra  vosotros  y  vuestros 
principales  de  las  penas  en  dichas  sentencias  contenidas  e  daliis 
literis  protestari  e  que  ^'os  pueda  acusar  e  demandar  aquéllas 
ante  quien  deua  e  como  deua.  E  la  dicha  cédula  assi  presentada 
leyda  e  publicada  el  dicho  Jayme  Dolz,  procurador,  dixo  que 
consultándolo  con  los  regidores  y  hauyda  deliberación  responderá 
y  fará  respuesta,  sin  la  qual  no  cerras  carta  pública  y  demandó 
copia  de  la  letra  y  requesta  y  illlico  por  mí  notario  le  fue  dada  la 
qual  tenía  apareiada  en  las  manos. 

Testes,  Juan  dargent  menor  de  días,  vecino  de  las  cueuas  y 
Francisco  Cappatero  que  está  con  mi  Teruel. 

Doc.  I. — ^Nóm.  47. 

Miércoles  primero  día  de  setiembre  M.  CCCC.  LXXX  IlIL 

Hodem  die  tocando  misas  mayores  compareció  ante  eil  hono¬ 
rable  -Allfonso  Ximénez  procurador  y  síndico  de  la  Ciudat  de 
Teruel,  el  honorable  Jayme  Doz  procurador  de  la  Comunidad  de 
Jas  aldeas  de  la  dita  Ciudat,  presentes  los  notarios  y  testimonios 
(lilis  scriptos  y  dixo  que  la  requesta  quel  dito  síndico  XXII  díe 
de  agosto  fecho  le  hauía,  dada  por  respuesta  en  cédula  en  paper 
scripta  que  es  de  la  serie  siguient  inseratur  prout  esse.  Et  Jay¬ 
me  Dolz,  síndico  e  procurador  de  la  Comunidad  de  las  Aldeas 
de  Teruel,  satisfaciendo  a  vna  clamada  requesta  a  él  fecha  por 
part  del  discreto  Alfonso  Ximénez,  notario  aserto  síndico  et 
procurador  de  la  dita  Ciudat,  contenent  en  efecto  que  dita  co¬ 
munidad  deuiess  e  deua  fazer  hun  cuerpo  et  vnidat  ensemble 
con  dita  Ciudat  pora  defender  los  fueros,  libertades  e  priuilegios 
de  dita  Ciudat  e  Comunidat  comunes,  a  la  qual  requesta  el 
dicho  Jayme  Dolz  en  total  saluedat  de  dicha  comunidat  dize, 
en  el  nombre  de  aquélla,  que  atendida  la  celeridat  del  caso  e 
de  tan  arduo  negocio  de  que  es  cierto  el  no  ipoderide  compli- 
miento  deuido  ni  encara  haya  touido  opportunidat  de  comunicar 
dita  requesta  a  los  regidores  e  prohombres  de  dita  Comunidat 
los  guales  ha  conuocado  para  cierto  día  en  lugar  e  sin  se  gran 
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tarda  e  dilación  de  tiempo  aquéllos  serán  ajustados  pliega  et 
ajuste  fazientes  prout  moris  est  e  allí  les  será  notificada  e  inti¬ 
mada  dita  clamada  requesta  e  cosas  en  aquélla  contenidas.  K 
hauida  la  deliberación  de  los  de  sus  ditos  officiales  e  manda¬ 
miento  de  aquéllos  e  de  sus  ditos  síndico  e  procurador  es  presto, 
prompto  e  aparellado  inseguir  e  complir  con  efecto  los  manda¬ 
mientos  e  prouisiones  que  por  las  magnificencias  de  aquéllos  Ies- 
será  justo  e  mandado,  Et  esto  da  dito  síndico  en  respuesta  e 
por  respuesta  a  la  de  sus  ditacarta  pública  la  qual  respuesta 
requiere  sea  inserta  ail  pie  de  aquélla  e  carta  pública  no  sea  li- 
urada  della  sin  se  aquesta  respuesta  dissentiendo  e  contradizien- 
do  a  las  protestaciones  requirientes  la  qual  respuesta  por  dito 
procurador  assí  liurada  e  en  poder  de  mi  dito  notario  dada  e 
restituyda  incontinent  dito  procurador  requirió  carta  pública  et 
fué  fecho. 

Testigos  Jaymie  Dolz  e  Juan  Placa  notario. 


Apéndice  VIL 
mensajerías  y  diputaciones 

Doc.  A. — Núm.  27. 

Expedita  XVIII  Junii  M.  GOCC  LXXX  lili. 

Lo  que  ha  de  fazer  en  nombre  desta  Ciudat  Micer  Joan 
Martínez  de  Rueda,  es  lo  siguient  en  las  Ciudades  que  yrá. 

Que  los  suplique  cautament,  y  secreta,  quanto  pueda,  por  par¬ 
te  desta  Ciudat,  que  como  aquí  hayan  venido  este  Inquisidor  con 
sus  ministros  maestre  Johan  Qoliuera  y  hayan  cometido  y  fecho 
munchos  desórdenes  en  su  venida  y  entrada,  encara  fablado  mun- 
chas  cosas  desordenadas,  que  les  demanda  de  gracia  que  quieran 
darles  ayuda  consejo  y  fauor,  para  suplicar  al  Rey  nuestro  Señor 
y  al  regno,  que  él  quiera  remediar  acerqua  de  los  ministros  de  esta 
Inquisición,  de  manera  que  la  Santa  Inquisición  se  faga  y  los 
que  la  farán  que  sean  tales  personas  que  teman  a  Dios  y  guar¬ 
den  las  ordinociones  canónicas  ad  ungue  (sic)  y  no  excedan  en 
un  punto  aquéllas  y  sea  de  tal  forma  que  Dios  sea  seruido  y  sus- 
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ciudades  conseruadas  para  su  seruicio ;  porque  esto  es  lo  que  esta 
ciudat  treuaja,  para  esto  vaya  huesea,  valuastro  monqón. 

Item  que  en  Daroca  falde  con  la  Ciudat  y  les  demande  de 
gracia  que  quieran  mandar  vn  mensagero  a  la  corte  para  que  e.n- 
.sambie  con  nuestros  mensageros  notifiquen  al  Señor  Rey  la 
perdición  destas  ciudades  y  le  supliquen  que  quiera  remediar  en 
aquéllas  en  la  forma  suso  dicha. 

Expedí t  Turolii  die  veneris  XVIII  Junii  anno  M  CCCC 
LXXX  lili. 


Doc.  B. — Núm.  29. 

Instruciiones  a  los  mensageros  para 
al  Rey  y  reyna  nuestros  Señores  a  Cór- 
doua. 

Instrucciones  con  las  qnales  los  minsageros  de  la  ciudat  de 
Teruel  van  ai  Rey  y  Reyna  nuestros  Señores,  que  partieron  ra 
XXII I  de  lunyo  MCCCLXXX  lili  y  son  micer  Mora  y  loan 

de  la  Mata. 

Ante  de  dar  la  letra  de  crehencia  que  leuáis  para  su  Alteza 
daréis  la  letra  al  secretario  Lois  Concalez  que  leuáis  de  parte  de 
la  ciudat,  e  rogarle  eys  en  lo  que  él  porá  sea  propicio  e  fauora- 
ble  a  esta  ciudat  sin  perjudizio  del  honor  suio  y  de  seruizio  dé! 
Rey  nuestro  Señor. 

Así  mesmo  daréis  las'  cartas  que  leuáis  para  el  Secretario 
Camanyas,  recordándole  es  natiuo  de  esta  ciudat  y  la  obligación 
tiene  a  la  patria,  mayorment  por  el  amor  e  confianza  que  esta 
ciudat  le  ha  touido  y  así  que  le  rogáys,  pues  en  esta  negocia¬ 
ción  tiene  tanta  parte,  quiera  trebagar  en  moderarla  y  tenprarla 
.  por  forma  no  se  exorbite  en  esta  Ciudat  más  que  en  Qarago<^ 
y  que  quiera  ser  bueno  en  suplicar  a  Su  Alteza  mire  a  esta  ciu¬ 
dat  con  ojos  de  clemencia. 

De  Inde  daréis  a  su  Magestat  la  letra  de  Crehencia,  y  besa¬ 
das  las  manos,  darle  eys  la  suplicación  que  de  parte  de  esta  Ciudat 
leuáis ;  y  con  la  mayor  humildat  poréys  interdiréis  con  su  alteza 
diziéndole  esta  ciudat  no  tiene  ni  a  touido  intento  de  perturbar  el 
exercicio  de  la  Santa  Inquisición,  ante  quiere  y  le  plaze  se  faga 
en  esta  ciudat;  pero  atendidas  las  exorbitancias  e  excesos  fe- 
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chos  por  éstos  y  dichos  de  los  quaks  consta  por  actos  y  su  al¬ 
teza  puede  para  hauer  de  ellos  verídica  información  mandar  vna 
persona  que  se  infoimie,  la  oiudat  le  suplica  quan  humildement 
puede  sea  de  su  merced  que  las  personas  e  ministros  diputados 
para  la  dita  inquisición  en  la  Ciudat  de  Caragoga  fagan  e  exer- 
cerán  la  Santa  Inquisición  en  esta  Ciudat  dd  orden  e  forma  que 
se  reglará  e  exercirá  en  la  dicha  Ciudat  de  Caragoga,  porque 
es  cierto  aquéllos  son  personas  que  por  pasión  ni  auaricia  algu¬ 
na,  ni  por  otro  interese  no  peruertirán  el  orden  de  Santa  madre 
igilesia  ni  la  volunta!  de  su  alteza  ni  obnietirán  cosa  que  fazer 
se  deua,  ni  menos  exercirán  ni  farán  cosa  alguna  que  sea  exorbi- 
tant  ni  contra  razón  y  en  esta  suplicació  reiteraréis  3^  para  ob¬ 
tener  aquélla  vsaréis  de  todas  las  intercesiones  que  creheréis  sean 
prouechosas  para  con  su  alteza. 

Así  mesmo  relataréis  todos  los  excesos  dichos  e  fechos  por 
estas  personas  diputadas  a  esta  Santa  Inquisición,  y  cómo  por 
g’randísimas  causas  concernientes  al  seruicio  de  Dios  y  de  su 
alteza  3^  expedición  de  la  Inquisición,  esta  ciudat  interposo  con¬ 
sulta  con  los  diputados  del  Reyno  y  con  la  Magestat  del  Rey 
nuestro  Señor,  no  para  diferir  ni  turbar  la  Santa  Inquisición 
mas  para  hauer  conseio  de  la  forma  e  manera  que  se  auía  de 
reglar  y  por  qué  ministros,  atendido  era  cosa  nueua  en  esta 
Ciudat  nunqua  fecha  de  la  edificación  de  ella  fasta  agora;  y  por 
enpezarse  en  esta  postrimera  oiudat  del  Reyno  auiendo  pasado 
por  todas  las  otras  ciudades  del  Reyno  y  no  fecho  cosa  alguna, 
no  sin  causa  esta  Ciudat  interposo  estas  consultas  las  quales 
fueron  denegadas  por  esta  persona  y  en  la  denegación  se  vsó  de 
las  paraull^  que  sabéys  las  quales  explicaréys  a  justificación 
desta  ciudat,  pues  son  verdaderas  y  vos  fallasteys  en  ellas.  De 
aquí  adelante  explicaréis  las  causas  así  de  sospechas  como  inimi- 
cicias  como  encara  consintientes  en  fuero  e  razón  para  excludir 
de  estos  ministros  y  personas  diputadas  y  para  mostrar  la  causa 
que  esta  Ciudat  tiene  de  suplicar  a  su  alteza  que  los  de  Qaragoga 
exercezcan  en  esta  ciudat  y  no  estos  que  sin  duda  cumple  3’  al 
seuicio  de  Dios  y  del  Rey  nuestro  Señor  y  expedición  de  este 
negocio  y  de  la  Santa  Inquisición  y  conservación  desta  tierra, 
y  entre  las  otras  cosas  no  oluidéis  de  deduzir  cómo  alienígena 
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que  no  sea  natural  e  domiciliado  en  el  reyno  de  Aragón  no  pue¬ 
de  optener  oficio  ni  beneficio  secular  alguno  en  el  reyno  por  los 
fueros  e  obseruanzas  del  reyno  y  en  esta  ciudat,  ninguno  puede 
exercir  Juridición,  ni  fazer  execución,  ni  detención,  ni  exercicio 
alguno  o  poder  et  mero  sino  el  juez  e  alcaldes  de  la  tierra  tan 
solament  y  que  comisario  ni  otro  oficial,  su  alteza  estando  ab- 
sent,  no  puede  se  enbiado  ni  vsar  de  poder,  execución,  jurisdi- 
ción,  ni  detención  alguna  y  así  alguazil  ni  receptor  ni  oficial  al¬ 
guno,  su  alteza  dius  su  clemencia  fablando  no  deue  enbiar  ni 
crear  en  esta  ciudat  y  si  se  dize  éstos  son  alguazil  e  oficiales  del 
Santo  Padre,  a  esto  se  replicará,  que  por  el  fuero  de  alienígenis 
ad  oficia  holion  adniitendis,  ningún  alienígena  oficio  ni  benefi¬ 
cio  eclesiástico  no  puede  obtener  en  este  reyno  encara  del  Santo 
padre  ante  Su  Magestat  tiene  jurado  las  bullas  del  Santo  Pa- 
di-e  tomar  e  liurar  en  poder  de  los  diputados  del  reyno  luzerían 
por  quanto  in  terris  no  subiectas  a  la  sede  aiix)stólica  in  tem.po- 
rali  iurisdkione  como  es  este  reyno,  de  justicia  el  Santo  Padre 
no  puede  ni  deue  exercir  jurisdición  temporal  ni  cometer  aqué¬ 
lla;  y  si  se  dize  esta  jurisdición  execución  y  exercicio  demanda¬ 
do  a  este  aguazil  es  eclesiástico  y  espiritual  a  esto  se  responda 
que  ningún  delegado  ni  judque  apostólico  o  subdelegado  ni  otro 
perlado  eclesiástico  no  puede  de  justicia  subdelegar  ni  cometer 
jurisdición  poder  ni  execución  sino  a  personas  eclesiásticas  tan 
solamente  y  no  a  láyeos  y  así  como  sean  láyeos  estos  es  cierto  la 
comisión  de  ellas  que  facta  por  el  principal  inquisidor  es  milla 
e  per  indirectam  desliberta  esta  tierra  y  por  remediar  c  proueir 
en  esto  no  se  perturba  ni  dilata  la  Santa  Inquisición,  ante  todo 
juntament  se  pueden  fazer  exercir  aquélla  y  conseruar  la  liber¬ 
ta!  de  la  tierra  lo  qual  faziendo  todos  fauorezerán  la  Santa  In- 
quisción  muy  amplament  por  forma  el  malo  sea  castigado  el 
bueno  sea  conseruado  y  no  obprímido  ni  vergonzado. 

Por  tenor  de  la  suplicación  que  leuáis  de  los  documentos  e 
actos  por  los  que  bos  auéis  aqua  fallado,  tendréis  noticia  cierta  de 
todo  lo  que  auéis  de  explicar  a  su  alteza  para  excusación  de 
esta  ciudat  y  justificación  de  ella  en  lo  que  ha  fecho  hauerlo  fe¬ 
cho  justa  causa  y  signatur  diréis  que  no  es  verdat,  ni  puede  res¬ 
tar  esta  Ciudat  le  aya  perturbado  su  seruicio  ni  exercicio  de  la 
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Inquisición  Santa  ni  impedido  aquélla,  ante  siempre  con  suplica¬ 
ciones  an  intercedido  con  él  quisiesses  sobreseer  fasta  recebir  res¬ 
puesta  del  Rey  nuestro  Señor,  y  si  lo  queríe  fazer  que  esta 
ciudat  no  le  resistiríe  ni  em'pacharía,  sino  que  fiziese  lo  que  le 
plaziese;  desto  leuáis  acto. 

Asi  mesmo  leuáis  letra  de  crehenga  para  la  reyna  nuestra 
Señora,  con  la  qual  poréys  intercedí r  e  suplicarle  sea  buena  en 
este  negocio  y  ahun  dezirle  lo  mesmo  se  dirá  al  rey  nuestro  Se¬ 
ñor  y  darle  la  suplicación  o  informarla  de  todo  de  forma  que 
ella  sea  sabidora  de  lo  fecho  aqua. 

Así  mesmo  leuáys  carta  para  el  Muy  Reuerent  Prior  de  San¬ 
ta  Cruz,  suplicarle  eys,  pues  es  Inquisidor  General  y  principal, 
mire  con  ojos  de  clemencia  esta  ciudat  y  remedie  como  esta 
Santa  Inquisición  se  faga  por  los  ministros  de  Caragoga  y  por 
la  forma  que  allá  se  fará  informarlo  eys  de  todo. 

Así  mesmo  leuáis  carta  para  el  Reuerent  micer  Gua'lbez  ro¬ 
garle  eys  quiera  con  vosotros  interoedir  en  la  mediación  de  esta 
negociación  y  consegarvos  lo  fazedor  en  la  corte  y  las  personas 
con  quien  auréis  de  negociar. 

Y  atendet  que  en  ningún  caso  la  voluntat  de  la  ciudat  no 
es  que  la  Santa  Inquisición  no  se  aya  de  fazer,  ante  todos  los 
habitantes  de  ella  quieren  e  son  alegres  se  faga  y  así  lo  suplican, 
sólo  suplican  se  faga  por  los  dichos  ministros  de  Qaragoga  e 
orden  que  alia  se  fará  por  forma  que  por  ministros  no  conue- 
nientes  ni  aptos  a  tan  gran  negocio  y  donde  se  tracta  de  vita  bo- 
nis  alia  fama  ningún  bueno  non  scandalizado  ni  retraydo  de 
la  Sancta  Fe  católica  y  no  vaya  por  el  orden  no  deuido  lo  quail 
es  cierto  no  procide  de  mente  ni  voluntat  del  Rey  nuestro 
Señor  ni  de  la  reyna  nuestra  Señora  ni  del  Reuerent  prior  ni 
de  los  que  esto  entienden.  Como  sea  verdat  que  en  el  yntroyto 
de  éstos  en  esta  Ciudat  por  el  rigor  trayan  y  las  cosas  que 
dizían  toda  esta  ciudat  queda  muy  atemorizada,  por  seyer  veni¬ 
dos  con  sayones,  armas,  dogales  desixiense  de  las  palabras  que 
vosotros  sabéis  y  leuáys  por  deposiciones  de  fidedignas  perso¬ 
nas  las  quales  induzían  a  hauer  de  derenclir  la  tierra.  Item 
que  insecien  con  micer  Alfonso  comuniquen  el  defecto  dól  po¬ 
der  de  Inquisidor  como  no  consta  que  taJl  poder  sea  dado  al 
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subdelegant  y  que  por  consiguiente  no  siene  el  subdelegado  nin¬ 
gún  poderlo  por  falta  que  sabe  micer  Mora. 

Item  que  suplique  al  Rey  nuestro  Señor  qiie  nos  quiera 
seruar  el  acto  de  cort  qiie  nos  tiene  jurado  que  no  permite  que 
se  faga  inquisición  de  vsuras  directament  ni  indirecta  y  que  to¬ 
mará  las  bullas  a  su  mano  y  las  dará  en  poder  de  los  diputados 
según  más  largamente  parece  por  tenor  del  acto  de  cort  el  qual 
leuáys  y  acerqua  desto  digan  aquello  que  les  parezca  en  vti- 
Hdad  desta  tierra  y  conseruación  della. 

No  so  de  parecer  en  ningún  caso  se  lieue  la  cédula  de  excepciones 
porque  en  aquélla  se  toqua  al  prior  de  Sancta  cruz  y  no  hauríe  ningún 
remedio  si  él  era  allá  contrario  y  así  en  la  suplicación  dediúganse  las 
-otras  cosa?.  o 


Doc.  C. — Núm.  40. 

Las  instrucciones  siguientes  licúan  micer  Pere  Alfonso  para 
la  Ciudat  de  Qaragoqa  simul  con  Miguel  Sánchez  de  Canpos  ma¬ 
yor  de  días  missageros  y  procuradores  substitutos  de  las  cortes. 

Primo  que  muestren  todo  el  processo  a  micer  Paulo  e  Micer 
Montessa  y  veía  el  parecer  dellos. 

Item  que  los  informe  de  parauila  de  los  deshórdenes  que  fi- 
zieron  a  Francisco  Pérez  e  todos  los  otros  deshórdenes  de  pa- 
raulas. 

Item  que  les  muestre  todos  los  dichos  testimonios  que  lieua 
y  aya  el  parescer  dellos. 

Item  que  aquello  mismo  faga  al  Senyor  vicajrio  general  Micer 
Mofait  y  aya  su  parecer  y  notifíquele  las  nueuas  que  tenemos 
de  la  cort  asimismo  a  Mioer  Montesa  y  a  Micer  Paulo  y  veha 
el  parecer  de  sus  Reuerencias  y  a  todos  estos  diga  las  grandes  ca- 
lupnias  y  maldades  que  han  quesido  i  ímposar  a  esta  Ciudat  y 
senyaladament  que  all  Inquisidor  nunqua  le  fue  vedado  que  no 
entrese  en  la  Ciudat  siempre  que  quiso  entrar  entró  y  fué  acogi¬ 
do  después  que  mouieron  los  escándalos  veniendo  de  noche  a  la 
sala  do  estauan  lois  regidores  e  parte  del  consello  faciendo  cita¬ 
ciones  e  actos  falsos,  e  tirando  la  vara  a  vn  alcayde  y  aviendo 
escandalizado  la  Ciudat  aquella  m.isma  noche,  diciendo  que  teman 
cincientos  y  mil  hombres  de  la  comiinidat  contra  la  Ciudat  y 
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faziiendo  otros  deshórdenes  muy  grandes  denegándonos  consul¬ 
ta  con  el  Señor  Rey  que  sólo  por  vn  día  no  la  quisieron  dar  e 
estando  aposentados  en  Ihesuchristo,  fuera  de  los  muros,  deliberó 
de  nunqua  venir  a  la  Ciudat  como  nunqua  y  vino  a  fin  de  incri¬ 
minar  esta  Ciudat  como  la  incriminó  deziendo  que  no  staua 
seguro  y  que  no  le  dauan  vitualas  lo  qual  ñera  falso  todo.  Y  luego 
tenía  concertado  con  Johan  Garóes  lo  acompaniasse  con  gente 
darmas  por  simularse  y  no  por  miedo,  y  fué  provehído  por  la 
Ciudat  le  fiziessen  requestas  como  estaua  esta  ciudat  aparejada 
de  darle  oficiales  que  estuuiesen  en  seguredat  de  su  persona  e 
de  los  suyos  y  provehieron  le  dasen  las  vitualas  que  quisiesen,, 
y  si  algún  singular  desta  Ciudat  no  les  daua,  lo  que  no  sabemos, 
será  a  gran  culpa  dellos  porque  yuan  diziendo  a  los  camizeros 
de  ladrones  porque  les  demandauan  los  cambios  de  las  monedas 
según  es  costumbre  de  la  Ciudat,  y  con  todo  provehió  la  Ciudat 
según  paresce  por  actos  de  darles  quanto  avían  nescesario  con 
todo  antes  de  aber  la  repuesta  del  consego  estando  aquí  el  misage- 
ro  del  senyor  arcebisbo,  contra  voluntat  suya  y  contra  voluntat 
de  la  Ciudat  se  partió  sin  esperar  la  respuesta,  la  qual  hera  tal 
que  no  le  enpaxaua  en  res,  y  el  partido  se  dió  a  Mossén  Alba- 
rrazín  misagero  y  él  gela  mandó  interclusa  reprendiéndole  de  la 
partida  porque  no  fazía  nada  contra  ell. 

Inteim  dígales  que  visto  que  esto  no  les  avía  aprouechado, 
consignó  Alonso  de  Mesa,  receptor,  que  hauían  sallido  gentes 
desta  Ciudat  e  que  le  abían  dado^  langadas  e  non  se  trobó  ningu¬ 
na  ;  e  indo  por  su  camino  encontró  al  Judge  y  no  le  dixo  nada, 
e  después  fué  a  Celia  a  quexarse  a  los  d«  la  Comunidat,  lo  que 
se  sabe  con  verdat  eser  estado  fecho  sólo  por  incriminar  esta 
Ciudat ;  por  la  ciudat  avisada  que  fué  se  le  respuso  que  tal  cosa 
no  y  abía,  e  que  viniese  y  dasse  clamo  que  la  Ciudat  faría  parte 
por  ell  y  nunqua  vino. 

Item  como  nos  han  incriminado  que  hemos  tomado  presso 
hun  moco  dellos  y  leuado  a  la  cárcel  lo  qual  es  muy  grant  fal¬ 
sía  que  entre  las  otras  cosas  visto  no  lo  han  en  esta  Ciudat.  En- 
bían  letras  closas  con  mogos  diziendo  que  son  de  Castilla  ho  de 
otra  prounncia  e  no  requiriendo  ni  diziendo  que  son  de  arcebispo 
ni  inquisidor  ni  requieren  que  fagan  lo  contenido  en  ellas  ni  dízen 
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nada,  y  después  dicen  que  las  han  presentado  y  que  los  han  toma¬ 
do  presos  faziendo  relaciones  falsas  nombrándose  nuncios  y 
seyendo  mogos  despuelas,  alá  los  tienen  por  nuncios  y  aqua  no 
se  nombran  tales.  Son  cosas  abominabks,  que  las  cosas  de  justi¬ 
cia  no  se  fazen  así  ni  vienen  jx)!*  escondidos,  sino  patentement, 
que  la  ciudat  las  puertas  tiene  abiertas  a  todo  hombre  que  quiere 
y  más  por  los  que  vienen  de  part  del  Sr.  Rey  Reyna  y  Señor 
Arcebisbo,  porque  la  defensión  desta  Ciudat  es  tinta  e  papar  y 
leyes  y  no  armas  ni  violencias  de  la  manera  sobredicha  an  ve¬ 
nido  al  vicario  de  Sant  Aliguel  y  al  prior  de  capitol  y  en  poder 
délos  no  ha  quedado  ninguna  requesta  ni  letra  ni 'acto  ninguno 
ni  testimonio  ninguno,  ni  lo  fizo,  el  vno  hera  hun  mogo  de  Joan 
Garóes  y  otro  vn  mogo  venidizo  de  la  tierra  que  no  sabemos  qui 
se  son  ni  menos  los  conoscemos  por  nuncios. 

Item  acerca  de  las  cosas  del  dicho  vicario  y  prior  stenra  pri¬ 
mero  si  sen  faula  dellos  y  si  sen  faulla  de  las  razones  sobredichas 
E  si  non  ponantur  in  silencio. 

Item  que  de  quexa  al  arcebisbo  de  la  traición  que  a  fecho  del 
vicario  de  Celia  invale  que  lo  ha  fecho  guiar  en  grant  periudicio 
de  todos  los  hombres  desta  didha  Ciudat  y  de  todo  el  clero  e 
Ciudat. 

Item,  que  digan  al  Senyor  arcebisbo  como  tenemos  cer¬ 
tificación  como  venían  a  fer  la  Inquisición  con  el  deshordén  que 
lo  han  fecho  en  Castilla  y  que  aquellas  mismas  reglas  y  estre¬ 
ñios  trayan  iniquísimas  y  contra  toda  disposición  de  derecho,  y 
que  son  escomiilgados  quaílquiere  que  ental  consiente  por  las 
constituciones  mismas  canónicas,  ipso  jure  y  que  esta  ciudat 
sería  escomulgada  y  entredicha  si  tal  consentiese,  y  que  an  tray- 
do  por  assesores  a  Micer  Toyuela  assesor  del  ordinario,  persona 
que  ellos  de  Qaragoga  lo  an  priuado  de  oficios  y  beneficios  por 
sus  priuangas  y  vida  y  que  deparan  los  an  injuriado  esta  Ciudat 
y  censurado  la  tierra  diziendo  maldades  y  cosas  falsas,  ponien¬ 
do  pitafios  por  caminos  aziendo  procesos  sin  clamar  la  parte  ni 
oyr  la  en  res.  Son  tan  enemigos  desta  ciudat  que  en  ninguna 
manera  no  se  enpaxara  la  Inquisiidón,  mas  no  se  pennetra  ixn* 
ellos  se  haya  de  fazer,  por  esser  tan  enemigos  desta  Ciudat  y 
aber  nos  inposado  tantos  crímenes  y  maldades. 
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Item  que  digan  cómo  lieuan  por  acto,  que  Cakena  dixo 
eomo  en  ^aragossa  no  se  fazía  la  Inquisición  por  ciertos  alúa- 
lotes  que  se  habían  seguido  y  assí  lo  fallaran  en  el  primero  con- 
sego  y  lo  que  a  fecho  Valencia  y  lo  que  primero  fizo  Barchino- 
na,  ante  que  esta  Ciudat  comensase  nada  y  como  los  abían  echa¬ 
do  de  la  Ciudat,  y  que  pendient  las  consultas  no  se  faze  nada  y 
que  ahunque  está  fuera  la  primera  no  es  marauilla  se  defendiera 
de  la  manera  se  ha  defendido  de  justicia  y  que  noten  el  defec¬ 
to  de  la  Comiisión  que  no  consta  cómo  se  ha  dirigido  af  prior,  y 
como  es  oficio  el  ser  Inquisidor  no  lo  puede  tener  extrangero  e 
así  no  puede  esser  dirigida  al  prior  y  que  supliquen  al  Sr.  Arce- 
bisbe  que  su  Señoría  quiera  mirar  por  esta  Ciudat  que  tiene  jus¬ 
ticia  y  no  quiere  favorescer  a  personas  que  con  tantas  maldades 
y  crímenes  la  calupniam  y  que  trabagen  se  ha  liurado  in  totim 
micer  Tristany  sin  se  ganxo  pus  misagero  quod  eciam  apud 
ostes  seruauit  in  muñes  y  otras  cosas  según  verán  por  los  actos. 

Item  quel  greuge  que  líeuan  muestren  y  comuniquen  con  los 
aduocados  y  pongan  aquél  en  la  Cort  y  de  aquél  no  desistan  sin 
comisión  expressa  del  Concego. 

Expedit  a  XVIIII  de  Julio  M  CCCC  LXXX  lili.  Partie¬ 
ron  martes  a  XX. 

Apéndice  VIII. 

ALEGACIONES  EN  DERECHO 

Doc.  A. — Núm.  8. 

Die  jouis  XXVII  mensis  madii  anno  M.*"  COCC.°  LXXXX 
lili.”  ante  missarum  celebracionem  vel  quasi  en  la  Yglesia  de. 
Ihesu  Christo  en  huna  cambrera  de  la  dita  casa,  personaliter  in- 
uento  magiistro  Joanne  Qoliuera  asserto  Inquásitor  cum  ailiis 
ministris,  Franoiscus  Garcés,  síndicus  et  procuratoris.  etc. 

Ad  fori  exclusionem  et  non  ahter,  et  ad  declamaiidam  ves- 
tram  asertam  juriditionem  et  citra  eius  aprobacionem,  et  citra 
aprobationem  asserti  rescripti  vestri  apostolici,  et  persone  vestre 
cum  ea  qua  decet,  reuerencia  loquendo  semper ;  et  cum  protesta- 
cione  expressa  quod  per  dicta  vel  dicenda  non  intendit  concilium 
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•Ciutatis  presentís  Turoíii  nec  eius  officiales  consiliarii  et  singula¬ 
res  persone  eiusdem  et  habitatores  omnes  non  intendunt  Inquisi- 
cionis  officium  si  quod  est,  quod  cum  reuerencia  debita  negatur, 
apiid  vestram  reuerenciam  vel  in  persona  eius  alii  ualeat  jure  sub¬ 
delégate  radicat,  impediré,  perturbare,  detinere  directe  vel  indi- 
rectc  nec  aliqua  alia  vía  mundi,  que  dici  vel  excogitar!  possit.  Sed 
oninia  f acere  ad  fidei  catholice  exaltacionem,  et  cum  obediencia 
Sánete  matris  Ecelesie  Romane  cui  et  eius  judicio  atque  determi- 
nacioni  omnia  et  singula  dicta  et  dicenda  su¡>erix>nunt,  vol-entes 

stare  ei  et  abnegare  quecimique  errorem  factum  et  fiendum . 

. (i)  ad  quod  faciendum  se  officium  peratissimos  ?  cum  dicta 

protestacione  et  non  sine  ea.  Et  ad  fines  et  efectus  tam  vt  omnia 
et  singula  fienda  per  emor  (sic)  qui  facere  ix>ssit  f iant  rite  recte  et 
-canonice  et  secundum  réguilas  et  tradiciones  Sánete  matris  ecele¬ 
sie  et  sacrorum  canonum  ad  quos  se  reffert  asserta  comissio  ves* 
tra,  volentes  illius  nullitates,  et  vestre  j^ersone,  cum  honore  lo- 
quendo  debito,  inhabilitatem  in  médium  deducere,  et  contra  eam 
excipere  et  opponere  de  bis  que  secundum  regulas  et  tradiciones 
canónicas  excipere  potest  et  valet  dicta  ciuitas  et  sindicus  eius.  Est 
cum  aliis  protestacionibus  in  talibus  et  simiüibus  fieri  solitus  et 
assuctus,  et  non  sine  eis;  et  cum  protestacione  expresa  quod  sal- 
uum  et  illesum  remaneat  ei  jus  ad  dandas  alias  quascumque  excep¬ 
ciones  comjpitentes  et  competituras  quasqumque  tam  contra  vos 
quam  contra  asertos  ministros  vestros,  fori  declamatorios  et  alias 
et  non  sine  eis  sed  pocius  cum  eis  sindicus  predictus  incipit  in 
forma  sequenti : 

Et  primo  excipieiido  dicit  sindicus  predictus,  quod  secundum 
juris  canonici  disposicionem  et  regulas  canónicas,  nerno  potest  esse 
Inquisitor  Sánete  Catholice  fidei  nisi  etatem  quadranginta  anno- 
rum  egerit;  et  quicumque  minoris  etatis  datus  fuerit  inquisitor, 
nec  potest  vti  officio,  nec  jurisdictione  inquisitoris,  te  quecuiaque 
acta  et  cuantum  actuata  per  eum  facta  fuerint  illa  fuerunt  semper 
er  erunt  irrita  cassa  et  milla  et  nullius  eficacie  et  valoris.  Sed  cer- 
tuni  est  vt  tam  ex  veritate  quam  erint,  ex  inspeccione  corporis  et 
persone  vestre,  luce  clarius  constat  et  apparet  que  vos  Reverendo, 
pater  non  estis  etatis  quadraginta  annorum.  Immo  dictus  sindicus 


(t)  Dos  palabras  ininteiligibles. 
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illud  difitetur  et  negal,  et  illam  qualitatem  dicit  expresse  vobis  et 
persone  vestre  millo  modo  inesse.  Ergo  necessario  conckiditur 
quod  vos  non  potuistis  dari  subdelegari  ad  inquirendum  super 
fide  Sancta  catholica  et  quod  omnia  et  singula  per  vos  gesta  vel 
gerenda  enantata  vel  enantanda  fuerunt,  sunt  et  erunt  nulla  et  nu- 
Iliter  et  ineficaciier  íacta  et  priuata  auctoritate  presunta  et  nulío 
modo  judiciaria  aut  saltim  tan  quali  de  jure  decet  autoritate  ta¬ 
ba  eius  siniilia  negocia  gerere. 

Et  pósito  isit  in  totum  negato  quod  premissa  vestra  non  esset 
sicut  sunt,  et  quod  persona  vestra  esset  capax  talis  jurisdiccionis 
et  officii  sicut  reuerencia  non  est,  tamen  aduc  vobis  non  prodesset 
ex  eo  et  abo  quia  btere  apostabce  ex  quibus  manat  vestra  asserba 
delegacio  non  sunt  autentice,  nec  veniuiit  cum>  solemnitatibus  que 
in  tabbus  et  simibbus  fiunt  et  requiruntur,  secundum  regulas  ca¬ 
nónicas  et  juniis  canonicis  disposicionem  et  secundum  usum  et 
consuetudinem  et  stilum  romane  Curie;  cum  non  sint  plumbate,. 
subscripte  aut  sigílate  cum  bis  quibus  decet  signis  nec  transfierit 
per...  (i)  nec  habeat  abis  requisitis  quabtatibus  que  requiruntur 
secundum  stilum  Romane  Curie  et  juris  comunis  disposicionem. 
Immo  pocius  sint  quedam  priuate  btere  que  breuia  dicuntur  apos¬ 
tólica  et  nulbus  sunt  eficacie,  valoris  et  auctoritatis,  presertim  in 
tan  grauibus  et  arduis  negacis  in  quibus  de  deo,  de  vita  hominis 
bonis,  de  liberis,  de  bonore,  de  fama,  de  libértate,  de  rebgione 
Cbristi  tuenda  et  fouenda  agredere  in  quibus  niajor  auctoritas  ma- 
iores  soílapnitatis  sine  dubio  requiruntur,  sed  btere  buius  que  taÜ- 
ter  manant  a  sede  apostólica,  nullus  sunt  auctoritatis  eficacie  et 
valoris,  secundum  stilum  curie  et  juris  comunis  disposicionem,  nec 
sunt  credende,  nec  fides  abquam  eisdem  adbibenda,  nec  tribuere 
possunt  abquam  jurisdictionem  vel  potestatem  judiciariam,  pre¬ 
sertim  ad  inquirendum  de  fide  Sancta  Catbobca  secundum  regu¬ 
las  juris  et  stilum  romane  curie.  Ergo  certum  est  quod  dicte  btere 
vestid  principabs  subdelegantis  sunt  nube,  et  nulbus  fidei  valoris  et 
auctoritatis  de  jure  :  si  principabs  et  delegatus  non  babent  potesta¬ 
tem  nec  jurisdictionem,  ergo  multo  minus  subdeilegatus  babet  igi- 
tur  jurisdicio  vestra  aserta  est  nulla. 


(t)  Borroso. 
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lit  posito  sed  negato  que  dicte  asserta  littere  priuate  vestre  es- 
sent  autentice,  et  tales  quales  decet,  sicut  reuerencia  non  sunt,  la¬ 
men  adhuc  non  procederet  vestra  aserta  subdelegacio,  nec  haberit 
juris  qualitates,  ex  eo  et  alio  quia  in  dicto  asserto  breuis  dicitur 
Papa  vt  asscritur  loquitur  per  hec  verba  concedimus  et  indulgimus 
vt  Ídem  officiiini  per  idóneos  suficientes  ac  i)robatos  exerceas... 
Sed  certum  est  quod  vestra  persona  vt  dictum  est  non  cst  idónea 
propter  defectum  etatis  que  actu  requiritur  in  i)ersona  subdelegan- 
da  et  substituenda,  ergo  certum  est  quod  deficiente  illa  qualitate 
vos  talem  jurisdictionem  inquisitionis  sen  officium  exercere  non 
potestis  nec  pro  tali  vos  gerere,  cum  ei  qui  vos  ut...  (i)  sulxlelega- 
uit  comitatur  quod  per  viros  idóneos  secundum  juris  canonicis  re¬ 
gulas  substituendos  gerere  et  exercere  posit  et  valeat;  ergo  non 
conmititur  nec  datur  facultas  quod  gerat  et  exerceat  per  non  ido^ 
neos  qu'ia  quod  de  vno  conceditur  de  altero  negare  videtur ;  vos 
non  estis  idoneus  ergo  abdkata  est  vobis  omnes  jxitestas  inquisi- 
cionis  'jurisdicio. 

Et  posito  sed  negato  quod  premisa  non  sunt  vera  sicut  sunt 
lamen  adduc  vobis  non  prodesse  vestra  asserta  subdelegacio  ex  eo 
et  alio,  qua  dictus  assertus  delegans  in  subdelegando  excessit  fi¬ 
nes  mandati,  ex  eo  et  alio  quia  comissio  sua  fuit  generalis  et  confu¬ 
sa,  tam  contra  heréticos  et  ipse  deseen dens  ad  species  in  si])e*de  suíj- 
delegauit  et  comisit  quod  non  habeat ;  ergo  milla  est  vestra  asserta 
subdelegacio  propter  excesum  assertorum  finiuni  asserti  mandati. 

Et  posito  sed  negato  quod  premisa  vera  non  essent  sicuti  sunt 
tamen  adhuc  vestra  asserta  subdelegacio  et  delegacio  vnde  ma- 
nat,  non  extendunt  ad  hanc  prouincia ;  quia  hec  prouincia  non  est 
Regnun  Aragonum,  sed  quedam  prouincia  de  per  se  separata  in  to  • 
tum  a  i:>refato  Regno  'Aragonum,  in  magrantibus  in  foris  in  no¬ 
mine  quia  vocatur  Serrania,  et  quia  ad  ysta  dicesit  vt  ad  ciuitatem 
Cesaraugustam  proficiscatur  dicit  se  discendere  a  Serrania  et  ad 
Regnum  Aragonum  prof  icisci ;  et  qui  hic  nascuntur  et  habitant  non 
dicuntur  nasci  nec  habitare  in  Aragonia,  sed  in  Serrania.  Sed 
assertum  breue  apostolicum  dicitur  comitere  in  Aragonia  et  non  in 
Serrania,  ergo  asserta  comis.sio  non  se  stendit  ad  hanc  prouinciam, 
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cxcluditur  igitur  vestra  asserta  potestas  et  aduihilatur?  in  totuiiv 
penitus  et  boiletur. 

Et  pos'ito  sed  negato  quod  premissa  omnia  non  abolerent,  in 
totum  vestram  assertani  nuillam  potesrtatem  ei  vos  rederem  pcrso- 
nam  príuadam  et  inhabilem  penitus  ad  inquisicionem  exercedam 
sicut  reverencia  abolent  reddunt  et  anullam  tum  adhuc  debebatis^ 
aliter  procederé  et  non  per  ministros  vestros  tantam  zizaniam  se¬ 
minare  et  sedicionis  causam  et  occasionem  daré  et  materiam  tantí' 
scandali  per  atam  ei  promptam  aferre  huic  Ciuitati  et  comunita- 
tis  eiusdem  quod  nisi  discurcio?  et  sapiencia  proborum  virorum 
hujus  Ciuitatis  et  Comunitatis  iprouiderit  per  isset  tota  prouin- 
cia  et  in  magnum  scandakim  et  máximum  malum  perueniset 
et  peruenire  speratur  nisi  celeri  remedio  sucurratur  ñeque  judi- 
cium  in  tenebris  exercere  sicuti  assertos  ministros  vestros  fecis- 
tis  cum  magno  Ímpetu  nocte,  hora  captata  intrantes  aulam  Ci- 
uitatis  et  taha  comitentes  et  perpetrantes  qualia  nec  diuine  mages- 
tati  decent  nec  seruicio  Regie  Magestatis  spediunt.  Sed  pocius- 
debuistis  omrnitere  inquisicionem  in  totum  si  quam  facere  potui- 
setis  quam  scandalum  nasci  presertim  tam  graue  permiteretis  cum 
juris  disposicio  sit,  quod  litere  appostolice  et  mandata  eius  si  scán- 
dalum  tineatur  non  exequantur  sed  Papa  consulatur.  Et  quod 
Inquisicio  omitiré  debeat  si  scándalum  timetur. 

Ex  quibus  ómnibus  et  singulis  et  aiiis...  etc.,  etc. 

Doc.  B. — Núm.  33. 

Lunes  a  V  de  Julio  de  M  CCCC  Lxxx  lili,  en  el  lugar  de  Celha,. 
Aldea  de  la  Ciudai  de  Teruel,  al  venerable  Maestre  Juhan  Celi- 
uora  (sic)  aserto  Judgc  del  Inquisición,  Pero  Pomarat,  notario. 

Ante  la  presencia  de  vos,  venerable  Mastre  Joan  Colillera,  no 
a  ordinación  e  fundación  de  judicio  alguno,  mas  a  total  exclusión 
de  aquél ;  stando  y  perseverando  en  sus  apellaciones  e  de  aquéllas 
no  partiéndose  por  acto  contrario  ni  en  otra  manera  alguna,  compa- 
resce,  Pero  Pomar,  notario,  procurador  e  síndico  substituto  de 
la  Ciudat  de  Teruel  en  nombre  de  los  oficiales  reales.  Juez,  Alcal¬ 
des,  Regidores  et  de  otros  qualesquiere  oficiales^,  vecinos  singulares 
et  habitadores  de  la  Ciudat  de  Teruel,  los  nombres  et  connombres 
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de  los  quales  quiere  seyer  haiiidos  por  «q^ecificados  et  expressos  co¬ 
mo  si  de  palabra  a  palabra  y  fuessen  puestos,  en  encara  en  nombre 
et  assin  como  a  pro-curador  de  Belenguer  Alcanyz,  Pero  Nauarro, 
Pero  Sánchez  Gamir,  J^oys  -Martínez  Cano,  Loys  de  Moros,  Maes¬ 
tre  BeJuer,  Mastre  Joan,  pintor,  Johan  de  Moros,  Francisco  Gar- 
cez,  Mossén  Joan  Cernerá,  Micer  Luys  Camanyas,  Micer  Pero 
Alfonso,  Micer  Gongaluo  Royz,  Alicer  Jayme  Mora,  Micer  Joan 
Martínez  de  Rueda,  Micer  AJartínez  Teruel,  Johan  de  la  Alata. 
Francisco  López  de  Alontreal,  Fray  Alatheo,  e  de  otros  qualcs- 
quiere  nombrados  o  specificados  en  qualquiere  actos  et  enanta- 
mientos  vestros  et  por  vos  fechos  en  los  nombres  de  los  quales 
de  cada  uno  dellos  et  en  nombre  de  síndico  de  la  dicho  Ciudat  de 
Teruel.  E  siguiendo  la  vía  de  nullidat  solamente  asín  et  efecto  de 
dezir  en  lunbre  las  nullidades  del  aserto  poder  por  vuestra  reue- 
rencia  pretenso  et  de  todas  las  cosas  de  aquél  seguidas  et  en  vir- 
tut  de  aquél  fechas  et  enantadas  et  non  alios  alter,  nec  alio  modo,^ 
dize  que  como  a  su  noticia  et  de  los  dichos  sus  principales  nueua- 
ment  sea  preuenido  o  verius  dado  a  entender,  que  vos  Reuerent 
Mastre  Joan  Qo-liuera  prezediendo  que  en  el  poder  hauéys  pro- 
ceydo  o  entendéys  a  proceyr  contra  la  dicha  Cüudat  et  los  dichos 
sus  principales  et  cada  uno  dellos  a  fazer  algunos  procesos  de  cen¬ 
suras  actos  et  enantamientos  indeuidos  en  lugares  ocultos,  con 
notario  suspecto,  no  citadas  las  partes,  clamadas  ni  oydas  en  su 
derecho  en  cosa  alguna  ni  en  el  lugar  deuido  ni  conueniente,  por 
tanto  contra  vuestros  injustos  proceymientos,  si  algunos  hauéys 
fecho  o  entendéys  a  fazer  dan  et  ofrecen  las  siguientes  causas  et 
razones  de  nullidat. 

Et  primo  dizen,  que  justa  la  doctrina  del  Apóstol,  do  no  ay 
fundamento  ninguna  cosa  buena  se  puede  edifficar,  et  es  cierto- 
que  con  vuestra  rcuerencia  no  se  contiende  de  la  Inquisición,  car 
'  aquélla  todos  quieren  que  se  faga  pues  haya  persona  legítima  que 
tenga  bastante  poder  et  sea  persona  que  tenga  las  calidades  e  con¬ 
diciones  quales  se  requieren  de  derecho  canónico.  Et  es  cierto  que 
vuestra  Reuerent  paternidat  no  tiene  poder  alguno,  ni  fundamien- 
to  tal  para  proceyr  por  quanto  et  alio  en  la  prouisñón  de  poder 
vuestro  del  qual  tiene  copia  la  dicha  Ciudat  de  mano  de  Miguel 
Calcena,  aserto  notario  vestro,  no  consta  de  la  persona  a  quien  por 
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la  Sanctedat  .de  nuestro  Senyor  el  Papa  fué  dirigido  el  breue  apos¬ 
tólico  del  qual  se  dizie  manar  vuestra  subdelegación  e  poder  como 
segimt  deredio  canónico  no  sea  touido  en  tal  caso  nenguno  de 
•caer  a  vuestra  reuerencia  ni  menos  obtemperarla  ni  obedecerla 
en  cosa  alguna  pues  que  no  consta  ni  parece  del  poder  del  sub- 
delegant  y  porque  rormpiido  el  fundamienito,  n^ecessario  es  que 
toda  la  machina  cayga,  claramente  parece  que  todos  vuestros  aser¬ 
tos  processos  moniciones  censuras  edictos  actos  et  enantamientos 
son  nullos  y  de  nenguna  eficacia  et  valor  y  fechos  con  actoridat 
priuada  y  no  pública  como  nenguno  no  pueda  predicar  sino  que 
sea  mandado  ni  exarcir  juridiction  alguna  eclasiástica  ni  secular 
sino  que  conste  por  legítimos  y  auténticos  documentos  como  mana 
su  potestat  et  juridición  del  príncipe  que  es^ fuente  manante  de  ella. 
Ideo  son  nullas  todas  y  no  dignas  de  ser  obtemperadas,  y  somos 
fuera  de  todas  las  censuras  e  términos  e  materia  de  Inquisición 
de  erética  prauidat  como  solamente  disputemos  del  podér  vues¬ 
tro  y  de  la  abilidat  de  vuestra  persona,  y  encara  de  los  ministros 
e  notario  vuestro  como  ante  todas  cosas  se  deua  discutir  quién  es 
la  persona  que  viene  si  es  de  dios  y  viene  de  su  vicario,  o  no ;  y  esta 
defensión  y  examinación  preambiilla  ante  todas  cosas  de  dere¬ 
cho  et  razón  f.azedera  no  se  pueda  negar  a  nenguna  creatura  hu¬ 
mana  ni  menos  al  diablo  cui  etiam  datur  defensio. 

Secundo  es  nullo  por  otras  excepciones  contenidas  et  spccifi- 
'cadas  en  la  cédula  de  excepciones  ante  vuestra  reuerencia  dada  e 
senyaladamente  por  dlefecto  de  la  edat  de  vuestra  reverencia, 
la  qual  expressamente  se  requiere  de  drecho  canónico  que  sea 
de  XXXX  anyos  la  qual  excepción  pues  era  oposada  simul  con 
las  otras  clara  cosa  es  que  ante  todas  cosas  se  deue  purgar  e 
prouar  parte  citada  et  in  jure  su  o  audita  no  se  ha  purgado  ni  pro- 
uado  al  menos  legítimamente  vocada  dicta  Ciuitate  y  los  otros 
principales  sobredichos  pues  olaramente  parece  que  vuestro  pro- 
oeymiento  es  todo  nullo  y  de  nenguna  eficacia  y  valor  e  indigno 
de  ser  obtemperaido  cum  prius  agendum  sit  de  persona  vestra 
quam  de  negocio  Inquisicionis. 

Item  es  nullo  vuestro  prooeymiento  actos,  censuras  et  enan¬ 
tamientos,  por  quanto  de  derecho  canónicp  es  dispuesto  quel 
Inquisidor  deue  citar,  y  es  cierto  que  vuestra  Reverencia  no  ha 
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'Citado  nin’  fecho  citar  personalmente  a  nen^no  de  los  sobredichos 
sus  principales,  hauiendo  tenido  oportiinidat  de  poderlos  citar  en  el 
lugar  de  Villarquemado  et  en  la  dicha  Ciudat  e  en  otros  lugares  e 
como  contra  la  parte  no  citada  ni  clamada,  ni  oyda  no  se  pueda 
algo  defenir,  clara  cosa  es  que  vuestras  asertas  sentencias  et  cen¬ 
suras  fueron  e  son  nullas  et  de  ninguna  eficacia  e  mlor. 

Et  puesto  mas  negado  que  poder  alguno  tuuiese  vestra  reue- 
rencia  empero  aquél  es  limiitado  segunt  derecho  canónico  en  esta 
manera  que  sinse  el  ordinario  no  puede  proceir  a  nenguna  senten- 
oia  ni  censura.  E  como  vos  hayáys  proceydo  sin  se  el  ordinario  a 
las  asertas  censuras  e  sentencias  de  excomunicación,  clara  cosa  es 
que  todo  vuestro  proceymiento  es  nullo. 

Item  es  nullo  por  quanto  es  fecho  de  fuera  dd  lugar  conue- 
niente,  que  sería  la  dicha  ciudat  de  la  qual  vuestra  reuerencia  se 
partió  hospite  insallutato  y  contra  la  vdluntat  de  la  dicha  ciudat  et 
de  los  que  rigen  aquélla  et  de  el  venerable  mossén  Albarrazín, 
minsagero  del  senyor  arcébispe,  que  vos  rogó  que  no  vos  partié- 
sedes  e  que  quisiésedes  sperar  respuesta  de  la  Ciudat  la  qual  no 
vos  era  en  res  preiudicial  ni  vos  empacharía  ni  detenía  directa  ni 
indirectamente,  antes  vos  ofrecía  los  oficiales  de  la  Ciudat  para 
custodia  vuestra  et  de  los  vuestros  et  encara  otras  personas  qua- 
les  vos  quisiéredes. 

Item  son  nullos  por  quanto  pendientes  las  causas  de  suspec- 
ción  dadas  contra  vuestra  persona  ministros  et  notario  et  aque¬ 
llas  no  examinadas  non  podáys  ni  deuíays  procedir  adelante  en 
nengunos  actos  ni  cuantamientos  ante  de  discutir  aquellas. 

Item  son  nullos  por  quanto  hauéys  proceydo  a  fazer  los  di¬ 
chos  actos  et  procesos  con  notario  suspectísimo  a  los  dichos  sus 
principales  por  razón  de  vn  acto  que  testifficó,  con  reuerencia, 
no  verdadero  en  la  sala  dd  Consello  et  alio  porque  es  solicitador 
et  traedor^  deste  negocio  et  encara  no  ha  prestado  d  jurament 
que  es  touido  prestar  segunt  forma  de  derecho  en  la  Ciudat  de 
Teruel  ante  que  pueda  testificar  acto  alguno  en  oficio  de  Inqui¬ 
sición  encara  porque  vuestra  Reverencia  no  ha  jurado  sicut  decet 
ante  todas  cosas  quibus  obstántibus  todo  lo  proceydo  euantado 
|X)r  vos  es  nullo  et  de  ninguna  eficacia  et  valor. 

Item  es  nullo  o  porque  cessa  ser  verdat  que  esta  Ciudat  haya . 
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empachado  Inquisición  alguna,  antes  si  algo  se  ha  retrasado  astado 
por  defecto  de  vuestro  poder  et  por  lia  poca  edat  de  vuestra  perso¬ 
na  et  por  las  razones  suso  dichas  et  ésta  en  verdat  que  obstantes 
los  dichos  inupedimentos  visto  que  vos  no  lo  podíays  ni  deuíays  fa- 
zer  la  Inquisición  ni  cellos  vos  pcxiíen  dar  tai  facuitat  sino  incidien¬ 
do  en  grant  error  demostrando  el  ánimo  que  teníen  y  tienen  para 
que  la  sancta  Inquisición  se  faga  requirieron  al  ordinario  que  la 
fiziese  y  aun  han  requerido  a  los  reuerendos  padres  Mastre  Orts 
et  mastre  Epilia,  a  descargo  desta  ciudat  con  acto  público  que  en¬ 
tramos  ellos  o  el  vno  quisiessen  quedar  o  venir  aqui  a  fazer  la 
Sancta  Inquisición  pues  tenían  poder  ordinario  de  la  Religión  de 
Sancto  Domingo  et  del  Vicario  general  della  ofreciéndoles  esta 
ciudat  ser  aparejada  et  prompta  que  fiziessen  la  Inquisición  si 
aUgunos  malos  cristianos  hauie  segunt  las  formas  y  reglas  canó¬ 
nicas  e  por  la  vía  de  misericordia. 

Por  las  quales  cosisas  et  obras  en  fecho  y  derecho  consis¬ 
tentes,  claramente  parece  que  todo  el  vuestro  proceymiento  aser¬ 
tas  censuras  moniciones  et  edictos  et  otras  qualesquiere  cosas  son 
nullas  et  de  ninguna  eficacia  et  valor  et  no  dignas  de  ser  obtempe¬ 
radas  por  alguna  persona  como  pequen  en  el  fundamiento  et  cons¬ 
te  et  parezca  lo  allegado  por  los  dichos  sus  principales  ser  verdat 
et  la  dicha  Ciudat  no  hauer  vedado  ni  impedido  a  Inquisición  al¬ 
guna  directament  ni  indirecta  antes  hauer  aquélla  requerido  que  se 
faga  a  las  personas  que  ha  conocido  que  teníen  poder  bastant 
para  fazer  aquélla  e  consta  e  parece  que  vuestra  reuerencia  no 
deue  vsar  de  tal  potestat  priuada  ni  escandalizar  ni  inquietar  esta 
tierra  más  de  lo  que  la  ha  scandalizado  inquietado,  ni  menos  te¬ 
ner  tal  notario  tan  suspecto  a  esta  ciudat  ni  aguazil  ni  officiailes 
talles  quales  a  esta  Ciudat  ha  traydo  contra  las  constituciones 
fueros  y  priuilegios  della  comio  así  fazenlo  deuáys  y  sea  de  Justi¬ 
cia  en  otra  manera  si  di  contrario  pretendéys  o  pretendiéys  stando 
y  perseuerando  en  sus  apellaciones  y  anyadiendo  adaquellas  en  los 
dichos  nombres  y  en  cada  uno  dellos  dize  ser  nullos  los  dichos 
actos,  procesos  et  censuras  y  si  algunos  son,  lo  que  niega  de  aqué¬ 
llos  e  de  cada  vno  dellos  de  apella  a  la  Sancta  sede  Apostólica 
demandando  apóstolos  reuerenciales  ant  tales  quales  de  Jure  per 
cum  sibi  concedí  qui  jus  valeat  dicere  in  predictus  et  hoc  sepe  se- 
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piiis  instanter  et  instantíssime  et  vicibus  seniinatus  ciim  quibus 
possit  suam  apellacionem  proseqiii  inhibendo  vos  que  deces  non 
entremitatis  pendientes  las  dichas  apellaciones  como  assí  sea  de 
derecho,  jusmetiéndose  siempre  a  la  detenninación  y  mandamien¬ 
tos  de  -la  Sancta  madre  Yglesia  de  roma  e  del  Sancto  Padre  en  su 
nombre  propio  et  de  los  dichos  sus  principales. 

Doc.  C. — Núm.  4Q. 

Viernes  a  XVIII  de  octubre  M  CCCC  LXXX  ÍIII 

Post  completorium.  Ante  la  presencia  de  Mossen  Pero  Mar¬ 
tínez  de  Marziella,  official,  qui  personalment  fué  trobado  ante 
las  puertas  de  la  yglesia  de  Sant  Jayme  de  la  Ciudat  de  Teruel, 
presentes  los  honorables  testimonios  y  de  mí  Francisco  Lóppez 
de  Monrreal  notario,  el  honorable  iMfonso  Ximénez,  notario,  pro¬ 
curador  substituto  de  aquélla  y  verbo  dixo  que  de  mandamiento 
de  los  honorables  regidores  de  la  dita  ciudat  aquel  huuies  de- 
dlarado  y  puesto  cierto  entredicho  en  aquélla  qui  est  indebite  et 
non  juste  qui  ab  isto  grauamine  estando  y  perseuerando  en  sus 
apellaciones... 

Testes:  Micer  Jayme  Mora  Jurisperito  y  Juhan  de  la  mata, 
ciudadanos. 


Apéndice  IX. 

VOTOS  ESPECIALES 

Doc.  A. — Núm.  62  bis. 

Viernes  a  lili  de  febrero  M  CCCC  LXXX  V.  • 

El  honorable  Micer  Martínez  Teruel,  Jurista,  in  pleno  Consi- 
lio,  dixo  que  su  voto  era  que  le  parecía  que  se  deuie  scriuir  ai 
Inquisidor  que  entre  en  la  Ciudat  para  fazer  su  Inquisición. 
Dixo  que  lo  daría  más  largament  in  scriptis. 

Testes  Joan  Plaga  de  Monreal  notario  y  Joan  Gil. 
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Doc.  B. — ^Núm.  63. 

Et  Martín  Martínez  Teruel,  assesor  de  la  sala,  reduziendo  en 
sciipto  la  respuesita  a  ilas  cartas  públicas  fechas  contra  él  por  los 
honorables  maestre  Beluer,  Loys  de  ]\Ioros  y  por  los  otros  re¬ 
gidores,  dada  en  las  protestaciones  de  las  quales  no  consiente 
cum  non  procedant  de  foro,  justitia  et  racione,  imo  reprotestat 
et  contradioit :  dize  respondiendo  adaquellas  que  en  todos  los 
negocios  de  la  sala  fué  siempre  y  es  presto,  pues  le  digan  en  qué 
y  lio  reolamieu'  consegarles  e  ordenar  letras  et  fazer  otras  qua- 
lesiquiere  cosas  lícitas  y  honestas  pertenescientes  al  cargo  de  su 
officio:  Exceptando  en  eil  negocio  de  la  entrada  de  los  Inquisi¬ 
dores  de  lia  fe :  en  el  qual,  a  quatro  meses  que  ellos  negocian  et 
toman  consego  de  otros  juristas  que  siguen  sus  pareceres,  et  no 
del  dito  Martín  Martínez,  ante  lende  an  exeludido  porque  de  la 
venida  de  Juhan  de  la  Mata  e  Micer  Mora,  embaxadores  que 
leuaron  la  consulta  primera  al  Rey  Nuestro  Señor,  aqua,  et  em- 
pues  de  las  repuestas  que  ellos  f izieron  en  pleno  consego,  que 
dexasen  entrar  los  Inquisidores  que  aquella  era  la  volunta!  de¬ 
terminada  del  Rey  nuestro  Señor,  el  dito  Martín  Martínez  Te¬ 
ruel  siempre  les  cohsagó  et  aconsega  et  a  aconsegado  que  reme- 
diassen  et  remiodien  la  entrada  et  obedezcan  los  mandamientos 
del  Rey  nuestro  Señor,  porque  su  alteza  dize  en  la  vltima  proui- 
sión  que  entrados  que  sean  nos  quiere  seruar  fueros,  priuilegis 
y  libertades  y  es  cierto  que  la  palabra  de  su  alteza  no  fallezerá. 
Et  encara  porque  él  a  jurado  de  atracar  todo  prouecho  et  euitar 
todo  danyo  a  la  república,  et  veye  que  el  camino  que  ellos  lieuan 
es  total  perdición  et  ruyna  de  los  fueros  e  libertades.  Et  ecian 
porque  el  conqego  a  esleído  quince  personas  del  número  de  las 
quales  el  dicho  Martin  Martínez  no  es,  para  que  consegen,  or¬ 
denen  et  fagan  todo  lo  que  les  parecerá  cerca  deste  negocio  e  no 
está  a  cargo  suyo,  antes  de  ellos.  Et  encara  porque  no  es  lícito 
ordenar  contra  su  propio  voto.  Et  ecian  porque  ellos  cierran 
puertas  de  la  Gudat  et  tapian  aquéllas  facen  cauallos  y  mues¬ 
tras  de  gentes  darmas,  ponen  velas,  dezenan  la  ciudat  y  fazen 
otras  cosas  que  entiende  él  que  an  de  procurar  et  procuran  muy 
grandes  danyos  a  la  cosa  pública  y  que  el  Rey  nuestro  Señor, 
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lo  que  Dios  no  quiera,  las  tomará  en  deseruicio  en  las  cuales  él 
no  ha  consentido,  ni  entiende  a  consentir  ni  en  ellas  caber.  Car 
como  quiere  que  la  ciudat  tenga  priuijlegio  y  fuero  de  consultar 
los  contrafueros  con  su  Rey  y  Señor,  empero  después  que  el 
Señor  Rey  responde  y  perseuera  tanto  en  su  voluntat,  no  ay  ley 
ni  libertat  que  diga  que  no  lo  obedezcan,  ni  que  con  su  alteza 
en  tal  manera  contiendan,  saluo  que  por  vía  de  suplicación  o 
greuge  en  las  cortes  s^e  repare  por  su  alta  magestat  y  gran  cle- 
rnencia  Reail :  según  que  los  antepasados  reyes  de  gloriosa  re¬ 
cordación  an  acostumbrado  fazer :  Juxta  illud  siibdi.ti  estote  huanc 
crean  tur  propter  deum  s¿ue  Regi  tanquam  imprecellentisiue  du- 
cibus  tanquam  ab  no  mássis.  Y  por  tanto  dize  que  no  es  touido 
aconsegar,  ni  ordenar  otro  en  este  caso  e  negocio  y  que  no  es 
a  cargo  suyo  ni  de  su  officio,  ante  protesta  que  los  danyos  que 
vernán  por  esta  razón,  no  vengan  ni  puedan  venir  a  cargo  suyo 
ni  a  culpa  del  dito  Martín  Martínez,  assessor,  ante  bien  a  culpa 
y  cargo  de  quien  no  quier  seguir  su  consego.  Y  requiere  que  la 
present  respuesta  sea  inserta  por  vos  hande  Francisco  López  de 
Moreal  notario,  all  piet  de  la  dita  requesta  et  requestas  et  de 
qualesquiere  cartas  públicas  que  contra  él  por  esta  razón  sean 
fechas  et  que  aquéllas  ni  alguna  dellas  no  sea  librada  sin  inser¬ 
ción  desta  respuesta  al  piet  dellas  inserta  e  sota  vn  signo  inclusa, 
cum  sit  de  foro,  alius  protesta ;  et  cerre. 

Doc.  D. — Núm.  65. 

21  febrero. 

Claro  y  notorio  es  que  la  Ciudat  de  Teruel,  por  sienpre  con 
gran  efusión  de  sangre,  perdición  de  las  vidas  de  los  vezinos  y 
habitadores  de  dicha  Ciudat  y  con  grandes  gastos  y  espensas 
(ha  seydo  fidelísima  a  la  magestat  del  Senyor  rey.  Et  ya  se 
sia  que  su  alteza  aya  enuiado  los  Inquisidores  de  la  Santa  fe 
católica  a  la  dicha  ciudat  y  por  part  de  la  Ciudat  se  pretienda 
los  priuilegios  y  libertades  de  aquélla  son  lesos,  o  se  puedan 
ledir  en  alguna  cosa  y  por  ello  por  part  de  la  dicha  ciudat  se 
aya  consultado  con  su  Real  senyoria  y  aquélla  aya  scripto  a  la 
dicha  ciudat  con  gran  clemencia  y  virtut,  que  la  dicha  Ciudat 
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dexe  entrar  los  didhos  Inquisidores  y  que  su  magestat  ofrece 
seruar  los  dichos  priuilegios  a  la  dicha  Ciudat.  Y  por  quanto 
la  dicha  Ciudat,  o  los  que  rigen  aquélla,  an  diferido  aquéllo  fa- 
zer,  no  se  sabe  por  qué  causa,  y  el  dicho  Senyor  rey  segunt  se 
diz  a  fecho  y  creado  Capitán  a  Johan  Garcez  de  Marciella:  pro- 
que  pues  su  magestat  no  .puede  en  ello  asistre  personalment  el 
dicho  Johan  Garcez  en  ello  de  todo  el  complimiento  que  al  ser- 
uicio  de  dios  y  de  su  Real  señoría  cumple  en  lo  qual  parece  a 
la  dicha  Ciudat  que  la  libertat  y  priuilegios  de  la  dicha  Ciudat 
tomarían  gran  lesión  y  derogación  y  por  ello  se  vota  en  el 
consello  de  la  dicha  Ciudat;  por  tanto:  Yo  Diego  de  Vignesta, 
Ciudadano  de  la  dicha  Ciudat,  clamado  a  consello  hoy  domingo 
que  se  cuenta  a  XX  de  febrero  del  anyo  Mil  cuatrocientos  huitan- 
ta  cinco,  do  mi  voto  en  este  scripto,  y  digo  que  toda  la  Ciudat  como 
siempre  lo  ha  stado,  sia  obediente  a  los  mandamientos  del  dicho 
Senyor  Rey  y  que  con  ev  honor  deuido  ponga  a  los  Inquisidores 
en  la  diciha  Ciudat  y  adaquellos  den  lugar  de  fazer  su  Inquisición, 
segunt  el  Santo  Padre  a  dispuesto  y  el  Senyor  Rey  a  mandado  y 
para  ello  los  sanos  cánones  mandan.  Quanto  a  la  aserta  Capitanía 
del  dicho  Johan  Garcez  que  la  ciudat  tome  y  cobre  copias  de  las 
prouisiones  atorgadas  por  idl  dicho  Senyor  rey  adaquel,  y  que 
faga  sus  missageros  al  dicho  Senyor  Rey,  al  qual  le  enuien  los 
priuilegios  y  libertades  de  la  diclm  Ciudat  y  supliquen  adaquella 
los  ,  dichos  priuillegios  y  libertades  mande  óbseruar,  y  si  su  al¬ 
teza  algo  por  inaduert^ncia  a  periudicado  adaquellos  y  adaquella, 
lo  mande  todo  reparar  y  tornar  a  su  deuido  estado,  porque  así 
su  real  Señoría  lo  a  ofrecido  fazer  y  lo  fará  como  virtuoso  Rey 
y  senyor,  con  la  demencia,  zelo,  virtud  y  amor  que  él  y  sus 
predecesores  recordándose  de  la  fidelidat  y  seruioios  de  su  ciü- 
dat  de  Teruel,  lo  ha  fecho  y  obseruado  y  de  ello  may  a  parecido 
e!l  contrario.  Y  en  esta  manera  voto  y  digo  se  esfuerge  la  Justi¬ 
cia  de  la  dicha  Qudat  et  no  en  otra  manera  y  si  en  otra  manera 
se  faze  jprotesta  que  cuílpa  ni  cargo  no  le  sea  dado  ni  imputado 
requiriendo  a  vos  el  honrado  Francisco  López  de  Monreal,  no¬ 
tario,  la  scriuanía  y  secretaría  de  la  sala  de  la  idicha  Ciudat  rigient 
lende  fagáys  carta  púbiica  vna  y  muchas,  y  tantas  quantas  hauer 
ne  querrá. 
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Doc.  D. — Núm.  46. 

2^  febrero. 

Eaden  die  el  honorable  Daniel  de  la  Mata,  Ciudadano,  dixo 
que  su  voto  era  que  los  Inquisidores  fiziessen  su  Inquisición  as- 
sin  como  en  la  Ciudat  de  ^ara^oga,  requiriente  y  ofreciéndose 
darilo  por  scripto. 

Testigos:  Apparicio  Villespesa  y  Joan  Plaga  Monreal,  No¬ 
tario. 


Doc.  E. — Núm.  67. 

2^  febrero. 

Daniel  de  la  Mata  dando  e  hofreciendo  su  requesta  horde- 
nada  a  vos  Francisco  López  de  Monre.all  la  quaí  vos  requirió 
presentes  los  Regidores  y  es  del  tenor  siguiente :  que  como  él 
houies  ido  al  enquesidor  e  a  Juhan  Garcez  por  entender  en  cosas 
cumplientes  all  seruicio  de  nuestro  Senyor-  Dios  pro  seruicio  de 
nuestro  Senyor  el  Rey  i  reposo  de  la  Ciudat  de  Teruel  e  son  del 
tenor  siguiente  apres  de  hauer  dado  razón  al  reuerent  Inquisi- 
<ior  aJl  qual  ^testimonio  se  refiere  fuese  la  vía  de  Losares  por 
fablar  con  Juhan  Garcés  di  qual  se  ve  fizo  de  n^ar  por  tres 
vezes  migan  const  {sic)  mossén  juhan  de  Soria  e  yo  visto  esto 
dixe  que  por  lo  que  yo  hera  quererle  faWar  por  cosas  cumpli¬ 
deras  al  seruicio  de  nuestro  senyor'  Dios  e  del  senyor  Rey  e  bien 
del  dito  Juhan  Garcez  e  reportadas  les  estas  cosas  él  salió  e  me 
dixo  él  no  me  deuía  fablar  segunt  los  tractos  que  yol  ihauía  dado 

1 

a  esto  le  respus  tal  no  hauía  en  verdat  y  dexamos  esto  e  vina- 
dirile :  Juhan  Garcez  yo  soy  aquí  por  rogarvos  hos  placía  sodtar 
a  mi  hermano  con  sagrament  y  homenage  e  vos  daré  a  mí  e  a 
vn  figo  miho  cinquo  parientes  en  reenas,  esto  por  tiempo  de 
bocho  días  para  contractar  la  entrada  del  reuerent  Inquisidor. 
Aquí  eÜ.  dicho  Juhan  Garcez  me  dixo  no  lo  podíe  fer  sin  se  man¬ 
dado  del  Senyor  Rey,  y  yo  visto  esto,  no  hauiéndome  frobado 
en  res  de  la  negociación  porque  yo  hera  a  Qaragoga  a  vn  pleito 
que  ide  lieuo,  por  yo  no  ser  increminado  como  el  ,dito  Juhan 
Garcez  me  fizo  en  la  manera  de  sus  dichas  porque  la  verdat 
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parezca  de  lo  de  sus  dicho  yo  Daniel  de  la  Mata  requiero  a  vos 
Francisco  López  de  Monreal  notario,  carta  pública  como  mi  vo¬ 
luntad  i  voto  es  asín  como  a  vno  del  consello  e  vezino  de  la  Ciu- 
dat  que  por  el  seruicio  de  nuestro  sénior  Dios  e  de  Senyor  Rey 
e  reposo  desta  ciudat  la  Santa  inquisición  entre  se  faga  e  qui 
esti  es  mi  voto  e  asin  requiero  a  vos,  notario,  carta  pública. 

Apéndice  X. 

MANDAMIENTOS 

Doc.  A. — Núm.  38. 

ly  jiUio.  X 

Eodem  die  eil  honrado  Lois  Martínez  Cano,  alcalde,  instant 
el  honrado  Francisco  Garcés,  Procurador  de  la  Ciudat,  me  fizo 
mandamiento  dar  coppia  signada  de  los  actos  y  negocios  de  la 
Inquisición,  que  fueron  scriptos  en  XXVIIII  folios  espessos. 

lestes  Micer  Martn  Martínez  y  Toan  Placa  de  Moreal. 

Doc.  B. — -Núm.  41. 
j/  julio. 

Eodem  die  los  dictos  honrados  lili  regidotes  estantes  en 
!a  sala  visto  que  Miguel  Calcena,  notario  de  todos  días  face  y 
testifica  actos  contra  los  officianes  desta  Ciudat  y  habitadores 
de  aquélla  que  no  consisten  en  verdat  y  tienen  fechas  algunas 
otras  scripturas  contra  los  oficiales  en  Qaragoga  de  las  quales 
deue  seyer  acusado  criminalmente  ante  los  Juez  y  alcalde  visto 
que  verbo  han  feícho  mandamiento  que  fues  acusado  de  falso 
que  ha  fecho  contra  la  Ciudat  de  lo  qual  le  deue  seyer  puesta 
demanda  y  fecho  proceso  y  proseguida  la  causa  que  modo  re- 
duzen  en  scripto  el  dito  mandamiento  conformándose  con  la  or- 
dinación  contramauaces  por  aquesto  mandan  al  procurador  sobs- 
tituto  presente,  Alfonso  Ximiénez,  inste  y  pose  por  efecto  ob¬ 
teniendo  letra  citatoria  e  posando  demanda  e  prosiguiendo  la 
demanda  fasta  sentencia  difinitiue  indlusiue. 

Testes :  Micer  Martín  Martínez  y  Juan  Plaza  de  Monreal. 
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Doc.  C. — Núm.  42. 

10  agosto. 

Item  fecha  mención  de  la  letra  de  micer  Johan  Martínez  de 
Rueda  ha  fecho  en  Qaragoga  el  qual  es  detouido  a  instancia  de 
los  Inquisidores  y  demanda  se  dé  orden  por  la  Ciudat  de  su  li¬ 
beración.  Sobre  lo  qual  confabulado  prouieron  que  le  sea  fecha 
subsititución  para  cortes  ad  cautelam  por  que  sende  pueda  ayu¬ 
dar  por  forma  questa  delante  en  todo  caso. 

Testigos  qui  supra. 

Doc.  D. — Núm.  55. 

Die  Martis  XVI  nouembris. 

Los  honorables  lili  Regidores  absente  don  Joan  Nauarro 
fizieron  mandamiento  a  Joan  López,  procurador,  presente  que 
presente  huna  bulla  del  Reuerendo  Don  Joan  de  Cerítania  de 
inhibición  para  micer  Joan  Coliuera  e  Martín  Nauarro,  vicario 
de  Celia  iuxta  serie  y  tenor  de  aquélla  a  Joan  Plaga,  Notario. 

Testes,  micer  Camanyas  y  Micer  Goncalo  Roiz  Juristas. 

Doc.  E. — Núm.  61  bis. 

5/  enero. 

Eüdem  die  los  honorables  Regidores,  officiales  y  electos  fi¬ 
zieron  mandamiento  a  Alonso  Ximénez  procurador  substituto 
por  las  cosas  que  de  presente  ocorren  haya  obreros  y  manyana 
faga  cerrar  !la  puerta  nueua  y  la  puerta  ddl  postigo  a  piedra  y 
aljez  y  pague. 

Testes  Luys  Martínez  Cano  y  Erancisco  Monreal  menor, 
notario. 

Doc.  G. 

Sábado  a  VIII  de  abril  anyo  M.^  CCCC  LXXXV. 

Eadem  die  ditos  Regidores  fizieron  mandamiento  al  dito  pro¬ 
curador  presente  visto  que  la  Ciudat  ha  fedho  muchas  y  diuersas 
espensas  en  el  fecho  y  negocio  de  la  sancta  Inquisición,  y  algunos 
de  LOS  conuersos  han  prometido  pagar  aquellas  que  inste  al  ho- 
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norable  Juez  o  algnno  de  las  alcaldes  que  penyoren  adaquellos  y 
paguen. 


Apéndice  XL 

ALBARANES 

Doc.  A. — Núm.  56. 

2/¡.  diciembre 

Eodem  die  Julián  Plaga  de  Monreal,  notario,  firmó  Albaran  al 
dito  procurador  substituto  de  XVI  sueldos  por  la  copia  de  la  car¬ 
ta  pública  de  presentación  de  la  letra  del  Señor  Rey,  que  Juhan 
Ferrández  Senyor  de  Mora  a  los'  officiales  presentó  super  facto 
Inquisiicionis  y  la  respuesta  que  por  aquellos  a  la  dita  letra  se  fizo 
que  los  recibió  por  mano  de  García  derediia  cogedor  del  libro  del 
compartimiento  de  pecha  por  Reiro  Nauarro  desti  anyo. 

Testes  Ferrando  García  y  Joan  Gil  y  Francisco  Monreal, 
Menor. 

Doc.  B. 

Día  Viernes  a  VIII  de  Abril  Anyo...  M.°  CCCC  LXXV. 

Eodem  die  Mosen  Miguel  Mino  firmó  albaran  al  procurador 
de  dozientos  quaranta  solidos  que  los  regidores  mandaron  dar 
a  III  de  Abril  para  Joihan  Yenigo  que  ha  de  yr  alí  Rey  nuestro 
por  minsagero  de  los  inquisidores’  a  suplicar  a  Su  Magestat  quie¬ 
ra  perder  todo  enoio  si  alguno  tiene  contra  esta  Ciudat. 


Apéndice  XII. 

VARIOS 

Doc.  A. — Núm.  53. 

30  Octubre  1404. 

Eodem  die  los  honorables  regidores  fizieren  mandamiento  al 
honorable  Alfonso  Ximenez,  procurador  substituto,  que  la  letra 
del  vicario  general  o  del  Señor  Arzobispo  sobre  el  entredicho 
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presente  al  oficial  qui  prima  facie  parecía  ser  del  Señor  Arzobis¬ 
po  con  las  armas  y  se^^Tello  de  dicho  Señor  empresa  y  closa. 

Et  a  poquo  stado  el  dito  official  qui  estaua  per  corráis  entre 
las  puertas  de  la  possada  del  Señor  Arzobisjx)  presentó  dita  letra 
y  liuro  de  aquélla  qui  la  recibió  cum  illis  honoris  besándola  y  po¬ 
niéndola  encima  de  su  cabeqa  respuso  que  aquella  vista  y  recono¬ 
cida  e  habito  con  salió  fará  lo  que  deua. 

Testes  Diego  de  Vlgnesta  notario,  Micer  Roiz  y  Micer 
Tristán. 

Doc.  B. — Núm.  57. 

Jimics  a  XXVll  de  leñero  M.  CCCC  LXXX  V. 

En  la  sala.  Ante  los  honorables  Regidores,  Juhan  Pérez  Arnal, 
ciudadano,  fizo  relación  de  como  hoy  por  la  manyana  a  la  puya¬ 
da  de  la  cuesta  de  Santo  Domingo  les  ha  sabido  a  julian  de  La 
Mata  a  él  e  a  sus  mugeres  que  iüan  a  Sogorue  a  fer  l>odas  a  su 
fijo  Arnal  Pérez,  mossén  Pero  de  Molina  con  XX  o  XX\^  <le 
cauallo  y  les  dixieron  semblantes  paraulas,  que  boluiessen  con 
ellos ;  e  vno  de  aquellos  le  dió  hun  colpe  de  huna  lanca  de  plano  en 
las  cuestas,  tirandio  la  vía  de  Concut;  e  selos  leuaron  fuera  del 
camino  e  Juhan  Garcez  de  Marciella  ques  dixo  capitán  del  Señor 
Rey  dixo  tales  o  semblantes  paraulas  al  dito  Juhan  Pérez  que  pes- 
tasse  sagrament  y  homenatge  que  siempre  quel  lo  requerirá,  qué 
toda  ora  quel  lo  demandasse  que.  vernía  a  él  o  se  representarla 
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al  Señor  Rey  e  el  dito  Juhan  Pérez  Arnal  su  grado  le  plazió  pres- 
t^-r  el  tal  Juramento  e  le  dexaron  e  dixo  más  que  si  no  los  dexa- 
uan  entrar  en  la  Ciudat  que  a  pages,  o  qualquiere  otros  que  tonies- 
se  dixieron  que  jurando  a  Dios  haunque  fuesse  laurador  lo  en- 
forquaría  a  las  puertas  de  la  Ciudat  que  dé  tal  tenía  mandamiento 
del  Señor  Rey. 

Testes  Micer  Lois  Camanyas  y  Micer  Martínez,  Juristas. 

Doc.  C. — Núm.  61. 

Lunes  a  XXXI  de  lanero  Mil  CCCC  LXXX  IL 

Fué  fecho  el  presente  pregón  por  mandamiento  de  los  officia- 
les  en  la  placa  por  Rodrigo  Rigo,  trompeta  en  la  forma  siguiente : 

Oyt  que  vos  fazen  saber  los  honorables  juez  alcaldes  Regido- 
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res  procurador  officiales  y  conceio  de  la  presente  Ciudat  de  Te¬ 
ruel  conformándose  con  los  Fueros  privillegios  y  ordinaciones 
de  aquélla  por  obseruación  die  las  libertades  y  bien  público  de  la 
dicha  Ciudat  y  del  patrimonio  del  Señor  Rey  han  ordenado  que 
todos  los  caualleros  echantes  en  los  oficios  que  sean  abséntes  de 
la  Ciudat  dentro  tiempo  de  tres  días  de  hoy  adelante  comtaderos 
vengan  con  sus  cauallos  de  seruicio  y  armas  a  fazer  muestras  de¬ 
lante  los  Juez  y  Alcaldes  para  defender  las  libertades  de  dicha 
Ciudat  y  cosa  piiblica  de  aquélla.  Y  los  que  no  'tendrán  cauallos 
compren  aquellos  dentro  ocho  dias  de  hoy  adelante  comtaderos  y 
vengan  con  dichos  cauallos  de  seruicio  y  armas  fazer  muestras 
delante  ditos  officiales  vista  la  vrgentisima  niecesidad.  En  otra 
manera  atentando  el  contrario  los  priuan  ad  inperpetuum  de  qua- 
lesquier  oficios  y  beneficios  que  se  pudiesen  gozar  y  hauer.  E  por¬ 
que  ignorancia  de  aquesto  non  pueda  allegarse  mandan  fazer  el 
presente  público  pregón  y  carta  pública  diaquel. 

Testes  Francisco  Monreal,  menor  y  Martín  Casanueua. 

Doc.  D. — Núm.  62. 

Martes  primo  de  Febrero  Mil  CCCC  LXXX  V. 

Pero  Dorrios  y  Lorent  Roldán  labradores  toniaron  en  coman¬ 
da  de  la  sala  de  poder  de  Francisco  Monreal  Scriuano  de  la  Sala 
sendas  curacas  guarnecidas  de  negro  para  defensión  de  la  Ciu' 
dat,  prometieron  restituirlas  toda  hora  a  la  Sala  en  poder  de  los 
Regidores  y  procuradores  jus  obligación. 

Testigos  ’Sabastián  Dorrios  y  Domingo  Roldán. 
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UN  BREVE  DEL  PAPA  ALEJANDRO  VI 

Eli  anil)icioso  intento  de  Carlos  VIII  de  Francia  de  apode¬ 
rarse  del  reino  de  Nápoles  y  obtener  su  investidura  del  Papa, 
moviéronle  a  reclutar  un  importante  ejército,  y,  valiéndose  de 
mil  pretextos,  a  invadir  Italia  y  realizar  lo  que  a  todos  parecía 
un  sueño.  Para  ello  encontró  auxiliares  de  valía,  siendo  ei  prin¬ 
cipal  el  cardenal  Julián  de  la  Rovére,  el  irreconciliable  enemigo 
de  Alejandro  VII,  que  para  destruirle  encontraba  lícito  cual¬ 
quier  medio,  por  reii>robable  que  fuese.  Llevado  de  tales  de.seos, 
y  para  atemorizar  y  'hacer  suiyo  al  Papa,  buscó  el  apoyo  de  los 
descontentos  de  éste,  que  eran  todas  las  familias  caciquiles  de 
Roma  y  algunos  cardenales  que  se  creían  despreciados,  no  obs¬ 
tante  haber  sido  extraordinariamente  favorecidos,  e  intentó  la 
ayuda  del  Rey  de  España,  la  que  le  fué  negada  en  absoluto. 

La  amenaza  iba  a  realizarse,  pues  el  camino  estaba  bien  pre¬ 
parado  por  emisarios  enviados  para  soliviantar  al  piueblo.  Prín¬ 
cipes  y  señores  se  confederaban  con  los  franceses,  y  la  mayor 
parte  de  los  Estados  italianos,  aunque  recelosos  unos  de  otros, 
ante  la  perspectiva  de  sacar  ventajas,  no  tenían  inconveniente 
de  unirse  al  invasor.  Dispuesto  todo  de  este  modo,  el  rey  Carlos 
salió  de  Grenoble  el  27  de  agosto  de  1494,  y  emprendió  su  mar-  % 
cha  triunfal  por  Italia,  siendo  recibido  con  grandes  aclamaciones 
y  fiestas  en  todas  las  ciudades  de  su  paso.  Para  facilitar  más 
el  asentimiento  de  los  indecisos  se  echó  a  volar  la  noticia  de  que 
el  Papa  estaba  dispuesto  a  unirse  al  Rey  de  Francia;  y  esta  gro¬ 
sera  invención  tomó  tanto  cuerpo,  hasta  en  la  misma  Roma,  que 
'Alejandro  VI  se  vió  precisado  a  desmentirla,  y  en  presencia  de 
los  magistrados,  caballeros  y  no  pocos  cardenales  dijo  “que  no 
desistiría  de  favorecer  la  justicia,  y  si  el  Rey  de  Francia  fuese 
tan  desobediente  a  la  Iglesia  que  contra  su  voluntad,  con  exér- 
cito  porfiase  de  entrar  en  Roma,  él  se  pensaba  defender  hasta 
morir”  (i). 

Este  paseo  triunfal  de  Carlos  VIII  por  Italia  alarmó,  bien 
pronto  a  los  príncipes  y  potentados  que  ciegamente  le  habían 
prestado  su  apoyo,  y  ante  este  cambio  de  opinión,  el  Rey  de 


(i)  Zurita,  Anales  de  Aragón^  t.  V,  fol.  46,  v.  i.‘^  edición. 
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España  don  Fernando  intentó  y  consiguió  una  liga  que  había  de 
acabar  con  los  desplantes  carolinos,  la  que,  conocida  por  el  Rey 
francés,  temiendo  por  su  seguridad,  no  obstante  haber  realizado 
su  sueño  dorado,  cual  era  el  apoderarse  áe  Ñapóles,  resolvió  re¬ 
gresar  a  Francia,  lo  que  hizo  al  cabo  de  un  año  de  su  salida, 
no  sin  antes  haber  sido  derrotado  su  ejército  en  Fornovo.  Ei 
Papa,  por  su  parte,  a  instancia  de  los  venecianos,  dirigióle  un 
Breve  de  censuras,  cuyo  docuimento  juzgamos  de  gran  impor¬ 
tancia  histórica,  pues  a  más  de  ponerse  en  él  en  claro  muohos 
hechos  que  no  pocos  historiadores  juzgan  contrarios  al  Pontífice,, 
nos  da  detalles  circunstanciados  de  cosas  que  la  mayor  parte  de 
los  cronistas  pasan  en  silencio. 

En  el  Archivo  general  de  Simancas  ihemos  encontrado  un 
traslado  de  dicho  Breve,  traducido  en  romance  (i),  el  cual  va¬ 
mos  a  transcribir  con  la  mayor  fidelidad,  permitiéndonos  sola¬ 
mente  su  puntuación,  cambiar  muy  ligeramente  su  ortografía, 
poner  letras  mayúsculas  donde  corresponda  y  traducir  las  abre¬ 
viaturas  (2).  Dice  así : 

‘‘Al  muy  amado  en  Xris.pto  nuestro  hijo  Carlos,  rey  de 
Francia. 

”Xrisptianísimo,  muy  amado  en  Xrispto,  nuestro  hijo,  salud 
y  aipostólica  bendición.  Quando  el  muy  alto  Dios,  por  (la  inefable 
providencia  de  su  celestial  consejo,  a  Nos,  aunque  sin  lo  mere¬ 
cer,  para  tener  sus  veses  en  la  tierra,  llamó,  asi  como  en  el 
bienaventurado  sant  Pedro,  Príncipe  de  los  Apósteles,  tenedor 
de  las  llaves  de  la  eterna  vida,  para  todas  las  cosas  y  a  todos 
los  hombres  ligar  y  absolver  sin  excepción  alguna,  nos  dió  ple- 
nario  poder;  así  bien,  a  que  no  cessemos  de  llamar,  y,  como 


(1)  Archivo  general  de  Simancas.  Secretaría  de  Estado.  Roma^ 
L.  847  (316  mod.),  fol.  63.  [En  la  carpeta.]  1495,  “traslado  del  breve 
del  papa  al  Rey  de  Francia;  tr.^  en  Romance  del  brebe  de  censuras 
del  papa  alexandro  al  rey  carlos  de  Francia,  después  q  ocupo  el  reync 
de  ñapóles  |  diose  a  V  de  agosto  IVccccXXV.”  Debemos  la  copia  del 
documento  al  docto  oficial  de  aquel  Archivo  don  Miguel  Bordonao,  al 
que  damos  las  más  cumplidas  gracias. 

(2)  Creemos  que  este  documento  se  envió  a  todas  las  Cortes  de 
Europa,  y  en  España  no  sabemos  que  se  haya  publicado.  Lo  insertó  Ma- 
lipiero  en  sus  Anali  V eneti  dalVanno  i4¿y  al  1500^  y  lo  publicó  en  italiano 
Leonatti  en  su  Alessandro  VI,  Bolonia,  1880,  vol.  II,  pág.  117. 
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trompeta,  algar  nuestras  -voces,  pues  somos  constituidos  en  ma¬ 
yoría  sobre  todas  gentes  y  reinos,  por  su  Profeta  nos  mandó. 

’^Pues  como  el  año  passado,  oyésemos  tus  grandes  aparejos 
de  guerra  por  -mar  y  por  tierra,  i>ara  passar  en  Italia  a  tomar 
el  nuestro  reino  de  Sycilia,  de  aquí  del  Faro,  cuya  superioridad 
pertenesce  a  la  Santa  Iglesia  Romana,  la  qual,  de  mano  dd  Se¬ 
ñor  es  a  Nós  encomendada;  a  tu  alteza,  en  tiempo  ossast  con¬ 
venible,  por  Nuestras  Letras  (i)  y  mensajeros,  como  padre 
amonestamos  y  rogamos,  de  parte  de  Dios,  que  de  tan  grave 
guerra  y  tan  dañosa  a  la  religión  xrisptiana  desistieses,  ofrecién¬ 
dote  el  remedio  de  lia  justicia,  si  alguna  al  drdho  reino  pensamos 
tener,  trayéndote  a  la  memoria  los  grandes  males  y  grandes  pe¬ 
ligros  que  de  los  turcos,  crueids  enemigos  de  nuestra  santa  fe 
se  podían  seguir,  y  estavan  aparejados  si  Francia  e  Italia  mos¬ 
trasen  una  contra  otra  sus  fuerzas,  y  otras  muchas  cosas  en 
que  claramente  pudiste  conocer,  Nós,  con  limpio  corazón,  te  ha- 
ver  dado  verdaderos  y  saludables  amonestamientos.  Pero  pusiste 
contra  todo  esto  tus  oídos,  fijo  muy  amado,  y  endursiste  tus 
orejas  a  los  nuestros  paternales  consejos. 

"’Veniste  con  gran  exército  en  Italia,  y  al  nuestro  Legado  a 
iatere  y  cardenal,  y  a  otros  nuncios  mensajeros  no  quisiste  oír  (2), 
y  ocupadas  por  tus  gentes  muchas  tierras  y  castillos  de  la  Iglesia, 
a  la  Santa  Cibdad,  dedicada  con  la  sangre  de  los  Apóstoles,  con 
grandes  copias  de  gentes  armadas  cercaste ;  tanto,  que  'por  evi¬ 
tar  mayores  daños,  fuimos  constreñidos  con  innumerable  mu¬ 
chedumbre  de  gentes  y  naciones  armadas,  recebirte  en  la  Cib¬ 
dad  (3),  habiendo  en  ella  mucha  carestía  de  mantenimientos, 


(1)  Una  bula  datada  en  3  de  febrero  de  I494- 

(2)  El  cardenaJl  Piccoloinini,  que  esperaba  a  Carlos  en  Lucca,  no  re¬ 
cibiéndole,  y  los  cardenales  Perandi,  francés,  Sanseverino  y  otros,  que 
no  obtuvieron  ningún  resuiltado. 

(3)  El  día  de  San  Silvestre  de  1494  entró  el  rey  Carlos  en  Roma 
con  su  heterogéneo  ejército,  provisl'ro  de  toda  clase  de  armas  y  gran  nú¬ 
mero  de  cañones,  rodeado  de  los  eternos  enemigos  del  Papa,  los  carde¬ 
nales  Ascanio  Sforza,  Colona,  Savelli,  el  iracundo  Julián  de  la  Rovére 
y  otros  varios.  Mucha  chusma  de  Roma,  reclutada  en  los  lugares  más 
abyectos,  vitoreaban  al  real  huésped  y  animaban  a  los  indecisos :  el  im¬ 
perturbable  Alejandro  asistía  tranquilamente  en  aquella  hora  a  las  so¬ 
lemnes  vísperas  que  se  cantaban,  en  la  iglesia  de  San  Pedro,  a  la  Cir¬ 
cuncisión, 


204 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  Dt  LA  HISTORIA 


prometiéndonos  tú,  y  dándonos  tu  fe  real,  que  no  nos  demandarías 
cosa  alguna,  antes  nos  guardarías  y  conservarías  sin  injuria  y 
daño  a  Nos  y  a  lois  venerables  hermanos  nuestros  cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  Romana,'  cortesanos  y  pueblo  romano,  aseguran¬ 
do  personas  y  bienes.  ;  Pero  cosa  inefable  es  de  decir  y  miserable 
de  oír!  ¡Cuántas  y  quan  grandes  violencias,  muertes,  quemas  y 
derrocamientos  de  casas,  prisiones,  coheohos,  robos,  hurtos,  que¬ 
brantamientos  de  casas,  primero  fuera  de  la  Cibdad  y  en  nues¬ 
tras  tierras  y  de  la  Santa  Romana  Iglesia,  y  después  en  la  mesma 
Cibdad  y  en'  la  plaza  de  Roma  por  tus  gentes  y  en  presencia 
fueron  perpetradas  y  cometidas  (i),  con  tanto  peligro  nuestro 
y  de  toda  la  Cibdad,  que  por  consservación  de  Nuestra  persona 
nos  fue  forzado  fuir  al  castillo  de  Santangelo  (2) !  Y  como  de 


(1)  Contados  son  los  historiadores  que  mencionan  estos  desafueros, 
comparados  sólo  a  los  tan  cacareados  del  “Saco  de  Roma”.  No  nos  ex¬ 
trañan  estas  omisiones  pues  los  primeros  eran  contra  un  Borja,  y  los 
segundos  los  cometían  soldados  que  formaban  parte  de  un  ejército  espa¬ 
ñol.  El  gran  difama.dor  de  Alejandro  VI,  el  ceremoniero  Burchart,  testigo 
presencial,  llega  a  decir  que  los  franceses  robaban  violentamente  los  ca¬ 
ballos,  saqueaban  casas  y  violaban  las  personas;  el  embajador  de  Vene- 
cia  dijo  que  media  Roma  fué  saqueada,  y  el  enviado  de  Mántua  manifes¬ 
taba  que  los  incendios  fueron  formidables,  que  por  todas  partes  se  oían 
lamentos  y  gemidos  y  que  “jamás  vió  Roma  situación  tan  terrible”.  Los 
-excesos  de  la  soldadesca  llegaron  a  tal  extremo  que  el  rey  Carlos  tuvo 
que  ordenar  se  colocaran  varias  horcas  en  las  plazas,  a  fin  de  que  se 
atemorizasen  los  asesinos  y  la^drones. 

(2)  El  Papa,  ante  revuelta  tan  espantosa,  acompañado  sólo  de  seis 
Cardenales,  se  refugió  en  Santángelo  (7  enero  1495),-  ante  cuya  fortaleza 
apuntaban  los  cañones  franceses.  Por  su  parte,  los  cardenales  antialejan¬ 
drinos  Ascanio  Sforna,  Perandi,  Savelli,  Colona  y  el  irreductible  Julián 
de  la  Rovére,  que  rodeaban  constantemente  al  Rey,  no  cesaban  de 
aconsejarle  la  celebración  de  un  concilio  para  deponer  a  Alejandro  y 
-comenzar  la  reforma  de  la  Iglesia.  ¡Valientes  reformadores  que  necesi¬ 
taban  más  que  nadie  reforma  en  su  conducta  canónica,  política  y  mo¬ 
ral  1  Pero  esto  sólo  rezaba  para  el  Papa  valenciano.  Las  calumnias  contra 
el  Borja  se  redoblaban  más  y  más,  hasta  el  punto  que  sublevaron  el 
ánimo  del  cardenal!  Gurk,  partidario  también  de  Erancia,  el  cual,  en 

presencia  del  Papa  y  de  los  cardenales  Orsini  y  San  Jorge,  confesó  hu¬ 
mildemente  su  culpa  de  haber  acusado  a  Alejandro  de  simonía,  sensua¬ 
lidad,  trato  e  inteligencia  con  los  turcos  y  de  haberle  dado  el  nombre 
de  impostor  e  indigno.  Esta  confesión  que  hace  Murchart,  trata  de  des¬ 
virtuarla  añadiendo:  “si  verum  mihi  retulerit”.  El  Papa  se  hallaba  com¬ 
pletamente  indefenso,  rodeado  tan  solo  de  su  guardia  española. 
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muchas  y  odiosas  formas  se  tratase  contra  Nós  (i),  por  evitar 
mayores  escándalos  fuimos  costreñidos  a  darte  por  fuerza  a 
Zizimo  (2),  soldano,  hermano  del  tirano  de  los  turcos,  el  qual, 
en  nuestro  poder  y  desta  Santa  Silla,  como  cosa  que  mucho 
convenía  a  seguridad  de  los  xrisptianos,  era  guardado,  y  dos  de 
nuestras  fortalezas,  Terrachina  y  Cibdad  vieja  (3);  muchas 
otras  cosas  grandes  y  difíciles  nos  costrenyste  prometer,  que 
ningún  hombre  prudente  podría  pensar  haber  procedido  de  li¬ 
bre  ni  agradable  voluntad. 

Perdió  asi  mesmo  la  religión  xrisptiana  en  el  sobredicho 
soldano,  que  en  tu  poder  murió  (4),  muy  convenible  remedio 
para  refrenar  la  rabia  de  los  turcos  que  contra  los  xrisptianos 

(1)  En  la  entrevista  que  Carlos  solicitó  y  consiguió  del  Papa,  le 
pidió  tres  cosas,  a  saber :  que  fuese  ocupado  el  castillo  de  Santángelo 
por  las  tropas  francesas;  que  César  Borja  acompañase  a  Ñapóles  como 
Legado  al  ejército  invasor,  y  que  le  entregase  el  príncipe  Dfem.  Des¬ 
pués  de  no  pocas  conversaciones  fueron  admitidas  las  dos  últimas  de¬ 
mandas,  firmándose  al  fin  un  tratado  entre  las  dos  potestades,  resultado 
del  cual  fué  recibir  de  Carlos  la  obediencia  de  Francia,  solemne  acto 
que  tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  San  Pedro.  A  la  petición  de  la  investi¬ 
dura  de  Ñapóles,  el  Papa  la  denegó  rotundamente.  Como  se  ve,  el  par¬ 
tido  de  la  deposición  de  Allej andró  fué  derrotado  por  completo,  pues 
contra  lo  que  esperaban  la  Rovére  y  demás  revolucionarios,  el  Rey  fran¬ 
cés  prestó  obediencia  y  sumisión  al  Papa.  El  triunfo  de  Borja  no  pudo 
ser  mayor. 

(2)  Este  es  el  nombre  que  se  daba  a  Djem,  hermano  del  Sultán  de 
Constantinopla,  el  cual  se  hallaba  en  poder  del  Papa  desde  los  tiempos 
de  Sixto  IV,  a  quien  le  enviaban  anualmente  una  importante  cantidad 
para  que  se  le  retuviera,  pues  dándole  la  libertad  perturbaría  la  tranquili¬ 
dad  de  aquel  Imperio.  Era  esta  detención  del  príncipe  mahometano  una 
garantía  para  la  paz  de  la  cristiandad,  ya  que  el  gran  Turco  no  se  atre¬ 
vía  a  nada  ante  la  amenaza  de  que  su  hermano  pusiera  el  territorio  en 
grave  aprieto. 

(3)  Civitavechia  fué  tomada  por  los  franceses  el  17  de  diciembre 
de  1494,  cuya  guarnición,  compuesta  de  200  españoles,  luchó  encarniza¬ 
damente  contra  más  de  i.ooo  asaltantes. 

(4)  No  podía  faltar  el  veneno  de  los  Borjas  al  tratarse  de  la  muer¬ 
te  de  un  personaje  tan  principal.  Así  lo  consignan  muchos  graves  histo¬ 
riadores  que  pierden  su  gravedad  cuando  hablan  del  papa  Alejandro. 
Afortunadamente,  los  críticos  modernos,  aprovechándose  de  documen¬ 
tos  veraces,  van  desechando  muchas  especies  calumniosas.  El  historia¬ 
dor  Pastor  (Storia.  tomo  III,  pág.  339)  demuestra  documentalmente  la 
falsedad  de  esta  noticia.  La  sospecha  del  envenenamiento  procede  de 
un  documento  falso,  amañado  tal  vez  por  Julián  de  la  Rovére  (Ferrei- 
roa,  Ilisf.,  VIÍT,  pág.  241).  /■ 
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tienen;  y  muchos  daños  y  detrimentos  ha  padecido,  que  por 
ser  breves  acordamente  queremos  callar. 

^'Partiéndose  después  de  Ror»a  (i),  y  enderegando  tu  camino 
con  tu  exército  al  dicho  nuestro  y  de  la  dicha  Iglesia  Romana 
reino  de  Sycilia,  aquí  del  Foro,  algunas  villas  y  castillos  en  Caín- 
pania  y  en  la  costa  del  mar  que  son  provincias  nuestras  de 
la  dicha  Iglesia  Romana,  las  quales  tenían  en  feudo  de  Nós  y  de 
la  dicha  Iglesia  Romana  los  amados  hijos  Jacobo  de  Comiti- 
bus  (2)  y  Honorato  Gayetado,  conde  de  los  Fundos  (3),  cruel¬ 
mente  con  tus  gentes  armadas  entraste  y  tomaste,  y  coii  cruel¬ 
dad  tratadas,  como  ya  antes  de  otras  fortalezas,  que  a  nuestra  su¬ 
perioridad  pertenecían,  habías  hecho;  a  otro,  a  quien  fué  tu 
voluntad,  las  diste  y  entreg-aste,  para  que  las  poseyesen  y  tuvie¬ 
sen  temerariamente,  violando  la  autoridad  y  jurisdicción  nuestra 
y  de  esta  Santa  Sede ;  fuiste  dende  ed  sobredicho  reyno,  y  echan¬ 
do  dél  confuenca  y  armas  a  nuestro  antiguo  poseedor  y  feuda¬ 
tario  desta  Santa  Silla,  por  fuerga  le  tomasite  y  ocupaste,  segucl 
le  tienes  y  ocupas  de  presente.  Y  como  quiera  que  pior  todo  el 


(1)  El  28  enero  de  1495  salió  de  Roma  el  rey  Caídos,  sin  encon¬ 
trar  más  contratiempo  en  sh  camino  que  la  desaíparición  en  Valletri  de 
César  Borja,  que  de  improviso  había  escapado,  y  el  haber  tropezado  en 
la  misma  ciudad  con  dos  embajadores  del  rey  Fernando  de  España, 
el  cual,  alarmado  por  el  paseo  triunfal  de  Carlos  en  Italia,  preparó 
una  liga  con  otros  príncipes  y  poitentados,  la  que  debía  acabar  con  los 
despóticos  desplantes  carolinos.  A  este  efecto  envió  a  Italia  a  Garcilaso 
de  la  Vega  y  Alonso  de  Silva,  que  procuraron  una  alianza  con  los  Esta¬ 
dos  italianos,  mientras  que  en  España  aparejaba  gentes  y  vituallas  para 
hacer  la  guerra  pCr  mar  y  tierra.  También  envió  al  rey  Carlos  como 
embajadores  suyos  a  Antonio  Fonseca  y  Juan  de  Albión,  los  cuales  le 
esperaron  en  Valletri,  y  al  presentarse  a  él  le  requirieron  a  que  desistiese 
de  hacer  la  guerra  al  Papa  y  a  las  tierras  de  la  Iglesia,  y  a  que  no 
se  apoderase  de  Nápoles.  Ante  la  soberbiosa  respuesta  del  Rey  de  Fran¬ 
cia,  contestó  valerosamente  Fonseca,  y  sacando  el  tratado  original,  que 
llevaba  la  firma  de  los  dos  monarcas,  celebrado  en  Barcelona,  por  el 
que  se  prestarían  mutuo  apoyo,  lo  hizo  pedazos  en  presencia  del  mismo 
Rey.  Es  de  notar  que  el  Papa  había  hecho  publicar  la  Bula  de  cruzada 
en  toda  España,  concediendo  al  Rey  la  décima  de  las  rentas  eclesiásticas, 
con  la  condición  de  que  había  de  emplearse  su  producto  en  la  protec¬ 
ción  de  la  Santa  Sede  (Zurita,  V,  fol.  55). 

(2)  Giacomo  de  Conti. 

(3)  Honorato  Gaetani,  conde  de  Fondi. 
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nuinclo,  aun  con  letras  (i),  publicases  querer  passar  la  mar  y 
yr  contra  los  turcos,  ci*ueles  enemigas  de  la  cruz  de  Xrispto,  con 
tu  exército,  y  Nós  para  este  tan  laudable  y  santo  prop<3SÍto  todo 
favor  y  ayuda  y  nuestra  propia  persona  te  lloviésemos  prometi¬ 
do  (2) ;  tú,  esto  non  obstante,  tan  gran  servicio  de  Dios  omnipo¬ 
tente  echando  atrás,  y  pospuesta  la  dicha  guerra  de  los  turcos, 
mirando  atrás  para  Francia,  a  tu  reino  te  partiste,  pues  par¬ 
tiendo  de  Nápoles  (3)  con  innumerable  exército  de  gente  de  ca¬ 
ballo  y  de  pie,  y  haciendo  tu  camino  por  las  tierras  nuestras  y 
de  la  Santa  Iglesia  Romana,  recibiéndote  en  todas  partes  y  lu¬ 
gares  por  nuestro  mandato  a  ti  y  a  tus  gentes,  y  dándote  todas 
las  vituallas  necesarias,  así  fueron  llenas  por  tus  gentes  de 
muertes  y  robos,  que  viendo  lo  que  aíhí  passaba,  fuimos  costre- 
ñidos,  en  tiempo  no  convenible,  desamparar  esta  Silla  de  San 
Pedro,  y  con  grandes  daños  y  .peligros,  juntamente  con  ol  santo 


(1)  Se  refiere  a  la  hipócrita  proclama  que  publicó  Carlos  en  Flo¬ 
rencia  el  22  de  noviembre  de  1494,  en  la  cual  se  leen  estas  textua¬ 
les  palabras;  Cum  adiutorio  Dei,  ac  siimmi  omnium  chrisiianorum  Poii- 
tificis  et  Pastoris,  nec  non  principum  aliorum  fideJiuni  presidio,  las 
cuales  han  dado  lugar  a  que  los  enemigos  del  Papado  encuentren  el 
testimonio  ciertísimo  de  la  coruplicidad  de  Alejandro  en  la  invasión  de 
Italia.  Por  lo  que  se  lee  en  el  Breve  que  publicamos,  la  calumnia  no 
puede  ser  más  inocente,  no  obstante  tenerla  por  una  verdad  indubitable 
no  pocos  historiadores. 

(2)  No  se  compaginan  estas  manifestaciones  del  Papa  con  lo  que  se 
decía  de  la  inteligencia  que  tenía  con  los  turcos.  Ya  hemos  dicho  que 
ésta  era  una  de  las  calumnias  que  esparcían  los  emisarios  de  Julián  de 
la  Rovére,  calumnia  que  acogieron  muchos  historiadores.  Así  se  ha  te¬ 
jido  la  historia  de  Alejandro  VI. 

(3)  Una  vez  Carlos  en  Nápoles  se  olvidó  por  completo  de  la  con¬ 
quista  de  Tierra  Santa,  que  es  lo  que  se  proponía,  según  indicaba  en 
su  hipócrita  manifiesto  de  Florencia,  y  que,  como  se  ve,  sólo  era  un 
pretexto,  haciéndose  coronar  Rey  y  dedicándose  aquel  campeón  de  la 
cristiandad  y  pretendido  reformador  de  la  Iglesia  a  la  busca  de  galan¬ 
tes  aventuras.  El  ejército  francés  se  ocupaba  igualmente  en  festejar  a 
Baco  y  Venus,  por  lo  que  entonces  tomó  la  avariosis  tales  proporciones,, 
que  al  retirarse  el  Rey  con  sus  tropas  la  enfermedad  se  extendió  en  el 
resto  de  Europa,  convirtiéndose  en  verdadera  peste,  la  que  llamaron 
todos  morbo  gálico,  por  creer  que  procedía  de  los  franceses,  si  bien 
éstos  la  denominaban  mal  napolitano.  Lx)s  cardenales  Julián  de  la  Ro¬ 
vére,  Ascanio  Sforza  y  Savelli,  es  decir,  los  principales  acusadores  de 
Alejandro  como  persona  inmoral,  se  vieron  atacados  de  esta  enfermedad,, 
cuyos  efectos  se  les  manifestaron  mientras  vivieron. 
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Colegio  de  los  venerables  hermanos  nuestros  cardenales  de  la 
Santa  Iglesia  Romana,  pasarnos  a  logares  más  seguros  (i). 

no  sería  lengua  humana  que  pudiese  contar  los  daños  y 
crueles  estragos  que  en  la  entrada  de  las  villas  de  Monte  For¬ 
tuno  y  de  Monte  de  San  Juan  (2),  y  en  la  destrucción  de  Gáyete, 
y  en  la  toma  de  nuestra  cibdad  de  Toscana,  tus  gentes  come¬ 
tieron,  derramando  sin  misericordia  sangre  de  ynocentes,  no 
perdonando  ni  a  mugeres  ni  a  niños,  matando  en  las  iglesias 
y  altares,  lo  qual  de  ninguna  gente  varbara  oymos  antes :  quan- 
do  los  godos  ganaron  a  Roma  a  todos  quantos  se  acojieron  a 
los  templos  de  sant  Pedro  y  sant  Pablo  perdonaron,  y  tus  gen¬ 
tes  que  se  glorifican  en  el  nombre  de  xristianisimo,  con  la  sangre 
de  los  xrisptianos,  abragados  con  las  santas  ymagenes  y  lla¬ 
mando  a  altas  voges  misericordia,  los  santos  altares  y  las  san¬ 
tas  ymagenes  del  Crucificado  nuestro  salvador  cruelmente  des- 
pedagado,  los  templos  de  Dios  enssuziaron,  forgando  y  deson- 
rrando  dueñas  y  doncellas :  callamos  las  quemas  y  rovos,  asy  de 
cosas  prophanadas  como  de  cálices  y  cruzes,  y  de  otras  cosas  al 
culto  divino  deputadas,  y  las  ynnumerables  muertes,  aun  des¬ 
pués  de  amanssada  la  primera  furia,  fuera  de  las  yglesias  per¬ 
petradas,  pues  contadas  las  cosas  mas  graves,  las  otras  fácil - 
miente  se  pueden  conjeturar.  Y  como  quiera  que  tus  gentes  y 
assoldados  de  otra  parte  a  esto  por  ti  deputados,  vexassen  y 
atormentasen  nuestros  pueblos,  y  perturbasen  nuestra  jurisdic¬ 
ción,  y  pudiéramos  por  las  sobredichas  cosas,  y  mayormente 
por  la  dicha  ocupación  del  nuestro  reyno  de  Sycilia,  de  aquí 
del  Faro,  y  por  el  impedimento  y  estorvo  que  tu  alcayde  de  la 
nuestra  fortaleza  de  Ortiz  nos  pone  en  los  vastimentos  y  vi- 


(1)  La  liga  contra  los  franceses  tomó  tales  proporciones,  que  Carlos, 
£L  pesar  de  sus  triunfos,  se  creyó  en  peligro  y  resolvió  retirarse  a  Francia 
en  seguida  que  supo  que  se  había  firmado,  el  25  de  marzo  de  1495,  un 
pacto  entre  Venecia,  España,  Alemania  y  Milán.  Emprendida  la  retira¬ 
da,  el  Rey  entró  nuevamente  en  Roma  el  i.°  de  junio,  pero  sin  hallar 
al  Papa,  que  se  había  trasladado  a  Orvieto,  adonde  Carlos  envió  una 
embajada  y  tropas,  que  no  pudo  avistarse  con  Alejandro,  pues  se  había 
ido  a  Perusa. 

(2)  Monte  San  Giovanni  se  halla  en  el  límite  del  territorio  napoli¬ 
tano.  y  se  tomó  por  asalto,  a  pesar  de  creerse  plaza  inexpugnable,  siendo 
quemada  y  muertos  casi  todos  los  habitantes. 
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tuallas  de  Roma,  y  otras  muchas  cosas  enormes  declarar  haver 
incurrido  tú  y  tus  capitanes  y  gentes  en  las  penas  y  censuras 
contenidas  en  los  procesos  que  por  Nós  y  por  nuestros  pre- 
decessores  Romanos  Pontífices  el  día  de  la  Cena  del  Señor 
se  acostumbran  publicar  todos  los  años,  pero  callamos  y  di¬ 
latamos,  habiendo  acatamiento  a  la  grandeza  de  tu  real  dig¬ 
nidad  y  esperando  que,  según  habías  dicho,  te  habías  de 
ir  a  Francia,  y  Italia  quedaría  en  parte  pacificada.  Sucedió  de 
como  esperábamos :  que  tú,  pasando  en  Etruria,  no  solamente 
en  las  cibdades  de  Sena  y  Pisa  y  otras  muchas  cibdades  y  loga¬ 
res  violaste  la  jurisdicción  del  sacro  Romano  imperio,  el  que 
como  cosa  que  está  en  tutela  de  la  Sta.  Iglesia  Romana,  con 
una  especial  obligación  somos  tenidos  a  defender:  mas  algunas 
villas  y  logares  feamente  quemados  y  destruidos,  y  temptada  de 
haber  a  Génova  con  las  gentes  de  Venecia  y  de  Milán  que  de¬ 
fendían  lo  suyo,  muy  cruel  y  muy  sangrienta  batalla  come¬ 
tiste  (i),  de  la  qual  tan  grand  estrago  de  ambas  partes  se  siguió, 
que  se  debe  grandemente  temer  que,  enflatándose  de  esta  ma¬ 
nera  las  fuerzas  de  los  xristianos  y,  matándose  unos  con  otros,  se 
levantan  contra  Nos  otros,  y  contra  nuestra  religión  más  pode¬ 
rosos  y  comunes  enemigos,  y  menospreciada  la  pequenega  de  las 
fuerzas  de  los  xristianos,  la  derriben  y  acoceen  como  muchos 
tiempos  han  deseado,  el  cual  miserable  caso  de  cada  día  más  te¬ 
memos.  Como  de  muchos  dignos  de  fe  hayamos  oído,  como  tú 
estáis,  en  los  términos  de  Italia  fuera  de  los  montes,  y  llamados 
quasi  de  toda  Francia  nuevas  copias  y  avidas  de  gentes  de  ar¬ 
mas,  otra  vez  acuerdas  de  tomar  a  Italia,  la  cual,  restituyendo 
los  italianos  muy  justamente,  conocemos  no  poderse  temptar  sin 


(i^  Refiérese,  sin  duda,  a  la  batalla  que  se  empeñó  el  6  de  julio 
de  I495>  en  Tornovo,  sobre  el  río  Toro,  donde  el  ejército  de  los  aliados 
esperó  al  de  Carlos,  el  cual  perdió  el  precioso  botín  que  llevaba.  Según 
Pastor,  lo  recogido  por  los  italianos  tuvo  mucha  importancia,  pues  en¬ 
tre  otras  cosas,  hallábanse  todas  las  cosas  robadas  en  aquella  triunfal 
marcha  a  través  de  la  infeliz  península,  gran  cantidad  de  piedras  pre¬ 
ciosas;  el  yelmo,  espada  y  sello  de  Carlos;  vajillas  de  oro  y  plata,  dos 
banderas  y  un  álbum  con  los  retratos  de  muchas  hermosas  mujeres 
que  en  las  diversas  ciudades  italianas  habían  concedido  sus  favores  a 
aquel  Rey  libertino,  que  se  proponía  reformar  la  Iglesia  y  destruir 
las  inmoralidades  de  la  corte  romana. 
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efusión  de  sangre  nunca  oida,  y  postrimera  destrucción  de  toda 
la  xristiana  República. 

’Tues  Nós,  que  en  la  altura  desta  Sede  Apostólica  somos  pues¬ 
tos  para  evitar  las  crueldades  de  tan  fiera  guerra,  las  guales  tus 
gentes  mucho  desean,  según  la  experiencia,  que  es  buena  maes¬ 
tra  de  las  cosas,  ha  enseñado ;  y  para  remediar  a  la  destrucción 
de  la  xristiana  religión  que  está  aparejad?,  según  somos  obligados 
por  el  oficio  de  pastor  que  Dios  nos  encomendó,  siguiend'O'  las 
pisadas  de  nuestros  predecesores  Romanos  Pontífices,  los  quales, 
temiendo  que  si  callasen  las  reprehensiones  serían  por  el  profeta 
argüidos  como  perros  mudos  que  no  saben  ladrar,  por  mucho 
más  leves  causas,  contra  emperadores  y  reyes  tus  predecesores, 
con  amonestaciones  y  censuras  eclesiásticas  v  otros  más  graves 
remedios  procedieron ;  a  ti  y  a  tus  duques,  condes,  barones,  capi¬ 
tanes  y  caballeros,  y  a  cada  uno  de  tus  gentes  que  en  Itaha  con 
tu  sueldo  y  gajes  andan  a  te  servir  en  la  guerra,  y  a  todos  los 
otros  tus  aderentes  y  confederados,  y  a  todas  las  personas  que 
para  esto  te  dan  o  dieren  consejo,  favor  y  ayuda,  de  cualquier 
estado,  condición  o  dignidad  eoíiesiástica  o  mundana  que  sean; 
habida  sobre  esto  con  los  dichos  venerables  hermanos  nuestros 
cardenales  de  la  santa  Iglesia  Romana  madura  y  grave  delibera¬ 
ción  y  con  su  consejo,  de  parte  de  Dios  omnipotente,  y  por  la 
autoridad  de  los  apóstoles  sant  Pedro  y  sant  Pablo  y  Nuestro,  a 
ti,  y  a  los  sobredichos,  requerimos  y  amonestamos  y  mandamos, 
en  virtud  de  santa  obediencia,  y  so  pena  de  excomunión  lata  sen¬ 
tencia,  y  de  privación  y  perdimento  de  todo  oficio  y  beneficio, 
y  de  todos  y  qualesquiera  bienes  que  de  la  Sta.  Iglesia  de  Roma 
o  de  otra  cualquiera  Iglesia  o  Iglesias  tengan  en  feudo  o  en  de¬ 
pósito  o  en  cualquier  otro  título  y  de  cualquier  otra  dignidad,  en 
las  cuales  penas,  sino  obedeciéredes,  incurráis  ipso  facto,  que 
dentro  de  nueve  días  que  las  presentes  os  fueren  notificadas,  de 
los  cuates  los  tres  por  primero  y  los  tres  por  segundo  y  los  tres 
por  tercero  y  postrimero  término  y  perentorio,  vos  asignamos,  tú 
y  todos  los  sobredichos,  desistáis  y  os  partáis  y  quitéis  enteramen¬ 
te  de  toda  ofensión,  toma  y  ocupación  y  novación  y  continuación 
de  guerras  y  peleas,  ni  ninguno,  con  ningún  color,  de  aquí  adelan¬ 
te  mueva  ni  atempte  ninguna  cosa  con  armas  ni  como  enemigo, 
ni  procure  mover  contra  las  tierras  y  señoríos  de  Italia,  y  los  so- 
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bredichos  favorecedores  y  hombres  de  guerra  y  'los  que  en  cual¬ 
quier  manera  te  dan  ayuda,  consejo  o  favor  para  lo  sobredicho, 
sin  alguna  dilación  ni  tardanza,  desistan  de  lo  sobredicho,  y  ha¬ 
gas  quitar  y  partir  tus  gentes,  y  de  tus  capitanes  y  cabdillos,  y 
cualquier  otra  gente  armada  que  contra  los  dichos  tienes  apare¬ 
jada  de  esas  tierras  y  jurisdicciones  y  territorios,  sin  atemptar 
con  ellos  alguna  cosa  de  enemigo ;  y  así  mismo,  a  ti  y  a  los  otros 
sobredichos,  si  a  todo  lo  sobredicho  fuórades  desol>edientes  y  no 
cumpliérades  y  O'bedeciéredes  realmente,  y  con  efecto  a  ti  y  a 
los  dichos  contradictores  desobedientes  y  a  los  nuestros  manda¬ 
mientos  rebeldes  y  contumaces,  por  postrimero  y  i>erentorio  re¬ 
querimos  y  amonestamos  que,  dentro  de  veinte  días,  después  de 
los  dichos  nueve  pasados,  parescades  ante  Nós,  doquier  que 
fuéremos  con  nuestra  Corte  romana,  para  os  ver  y  oír  decla¬ 
rar  en  nuestro  secreto  Consistorio  por  nuestra  consistorial  sen- 
.tencia,  vos,  los  sobredichos  y  cada  uno  de  vos  haver  incurrido  en 
las  penas  y  censuras  aquí  contenidas  por  la  desobediencia  que  a 
nuestros  mandamientos  habéis  tenido ;  y  así  mesmo,  si  tú  y  los 
sobredichos  a  nuestros  mandamientos,  como  dicho  es,  no  fuere- 
des  obediente,  te  requerimos  y  amonestamos  que  en  el  dicho  ter-^ 
mino  perentorio  de  los  dichos  veinte  días,  los  quales  han  de  co- 
mencar  después  de  los  dichos  nueve  días,  tú  así  mismo  parescas 
ante  Nós  a  te  ver  y  oír  declarar  en  el  dicho  Consistorio,  haver  in¬ 
currido  las  penas  y  censuras  que  el  día  de  la  Cena  del  Señor  to¬ 
dos  los  años  por  Nós  y  por  nuestros  predecesores  son  publica¬ 
das,  }■  esto  porque  el  dicho  nuestro  reino  de  Sicilia,  de  aquí  del 
Faro,  y  otras  villas  y  tierras  de  la  dicha  santa  Romana  Iglesia  no¬ 
toriamente  y  por  fuerga  tienes  tomadas  y  ocupadas,  y  si  ipor  ven¬ 
tura  algunas  razones  o  causas  piensas  tener  porque  las  sobredi¬ 
chas  cosas  no  se  deben  hacer,  o  los  sobredichos  tus  aderentes, 
cómplices  y  fautores  piensan  tener,  parescades  ante  Nós  en  el 
dicho  término  a  las  decir  y  alegar  por  vos  o  por  vuestros  procu¬ 
radores ;  y  quando  veremos  complidamente  vuestra  justicia,  y 
reservamos  a  Nós  la  absolución  de  las  dichas  censuras,  si  no  fue¬ 
ra  en  artículo  de  muerte,  non  obstantes  qualquier  indultos,  privi¬ 
legios  o  concesiones  que  de  Nós  o  de  la  Sede  apostólica  o  de  sus 
legados  hayan  sido  obtenidos  en  qualquier  manera. 

”Pero  no  dexaremos,  muy  amado  Ihijo,  de  aun  otra  vez  a  tu 
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majestad,  de  todo  nuestro  corazón  en  el  Señor  amonestar,  y  con 
todas  nuestras  fuercas  observar  y  conjurar  por  aquellas  entrañas 
de  misericordia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por  el  derrama¬ 
miento  de  su  preciosa  sangre  en  aquella  ara  de  la  saludable  Cruz: 
por  la  redención  derramada,  por  aquella  santa  obligación  con  que 
la  santa  Iglesia  te  recibió,  asi  en  el  babtismo  como  en  ia  corona¬ 
ción  de  tu  reinado,  que  querrás  vestirte  despina  de  piedad  y  obe¬ 
diencia,  y  abraqar  las  cosas  que  sean  de  paz  en  la  cristiandad,  y 
apartar  tu  corazón  y  fuerzas  de  la  ofensión  de  la  Iglesia  y  de  los 
hij  os  de  aquélla,  y  oibedeciendo  a  nuestros  paternales  mandamien¬ 
tos,  convertirlas  contra  los  muy  crueles  enemigos  de  Xrispto  los 
turcos ;  porque  asi  como  delante  aquel  glorioso  Dios,  las  continuas 
plegarias  de  los  apóstoles  sant  Pedro  y  sant  Pablo  suelen  traher  a 
malaventurado  fin  a  todos  üos  perturbadores  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  y  a  todos  los  desobedientes  a  los  apostólicos  manda¬ 
mientos,  así  por  sus  ruegos  en  la  santa  y  necesaria  guerra  contra 
los  infieles,  la  cual  tantas  veces  con  tu  palabra  real  como  con 
voto  obligaste  a  Dios,  toviste  por  cosa  santa  y  honesta,  y  en  to¬ 
das  las  otras  cosas  que  a  placer  de  Dios  hizieras,  seas  de  Dios 
biendicho,  ayudado  y  prosperado,  ca  mucho  deseamos  que  aquel 
Karolo  magno  tu  antecesor,  muy  devoto  y  muy  servidor  de  esta 
santa  Silla,  así  en  las  obras  como  en  el  nombre  representas.  Dada 
en  Roma,  en  el  Palacio  de  Sant  Pedro,  a  cinco  de  agosto,  año 
IV,  m.®  XCV,  en  el  tercero  año  de  nuestro  pontificado.  =  F. 
Floridus.” 

Este  documento  fué  entregado  al  rey  Carlos,  según  Contis, 
antes  de  llegar  a  Francia,  y  aO  leerlo  respondió  arrogantemente 
que  todo  lo  que  había  hecho  era  con  rectitud  y  justicia,  juste 
et  recle.  En  cambio,  Malipiero  dice  que  el  cardenal  Julián  de  la 
Rovére  se  apoderó  de  él,  prometiendo  que  lo  notificaría  al  Rey, 
lo  que  no  se  sabe  si  hizo,  pero  sí  que  el  interdicto  no  se  publicó 
en  la  corte. 

De  cualquier  manera,  dicho  documento  contiene  noticias  cla¬ 
ras  y  ciertas  de  uno  de  los  acontecimientos  más  vergonzosos  que 
ocurrieron  en  el  gobierno  de  Alejandro  VI,  en  que  aparece  éste 
como  hombre  de  gran  pi*udencia  política,  de  una  bondad  y  condes¬ 
cendencia  extraordinarias  con  sus  enemigos,  de  valor  intrépido 
en  ia  defensa  de  los  intereses  de  la  Iglesia  y  de  una  perspicacia 
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cliplonicática  no  común  en  circunstancias  tan  difíciles:  al  mismo 
tiempo  se  pone  de  manifiesto  la  maldad  de  ciertos  hombres  que. 
con  sus  calumnias  e  insidias,  prepararon  y  fomentaron  para  el 
porvenir  la  negra  aureola  dél'  desprecio  que  apareció  contra  los 
Borjas,  la  que  aprovecharon  muchos  historiadores  contemporá¬ 
neos  poco  escrupulosos  de  la  verdad  y  contemporizadores  con  el 
ariibiente  de  escándalo  que  el  Renacimiento  pagano  había  formado. 

José  Sanciiís  y  Si  vera. 


DOCUMENTOS  OFICIALES 


CONVOCATORIA  PARA  PREMIOS  .DE  1926. 

INSTITUCIÓN  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  FERMÍN  CABALLERO 

I.  Premio  a  la  Virtud. — Conferirá  iia  Academia  de  la  His¬ 
toria  en  1926  un  premio  de  i.ooo  pesetas  a  da  Virtud,  que  será 
adjudicado,  según  expresa  textualmente  el  fundador,  a  la  per¬ 
sona  de  quien  consten  más  actos  virtuosos,  ya  salvando  náufragos, 
apagando  incendios  o  exponiendo  de  otra  manera  su  vida  por  la 
Humanidad,  o,  ya  mejor,  al  que,  luchando  con  escaseces  y  adver¬ 
sidades,  se  distinga  en  el  silencio  del  orden  doméstico  por  una 
conducta  perseverante  en  el  bien,  ejemplar  por  la  abnegación  y 
laudablle  por  el  amor  a  sus  semejantes,  y  por  el  esmero  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  con  la  familia  y  (la  sociedad,  llaman¬ 
do  apenas  la  atención  de  algunas  almas  sublimes  como  la  suya. 

Cualquiera  que  tenga  noticia  de  algún  sujeto  comprendido  en 
la  clasificación  transcrita,  que  haya  contraído  el  mérito  en  é.*. 
año  natural  que  terminará  en  fin  de  diciembre  de  1925,  se  ser¬ 
virá  dar  conocimiento  por  escrito,  y  bajo  su  firma,  a  la  Secreta¬ 
ria  de  la  Academia,  de  las  circunstancias  que  hacen  acreedor 
al  premio  a  su  recomendado,  con  los^  coimprobantes  e  indicaciones 
que  conduzcan  al  mejor  esclarecimiento  de  Sos  hechos. 

II.  Premio  al  Talento. — ^Un  premio  de  i.ooo  pesetas  confe¬ 
rirá  también  la  Academia,  en  el  indicado  año  de  1926,  ái  autor 
de  la  mejor  Monografía  histórica  o  geográfica,  de  asunto  espa¬ 
ñol,  que  se  haya  impreso  por  primera  vez  en  cualquiera  de  los 
años  transcurridos  desde  el  i.®  de  enero-  de  1922,  y  que  no  haya 
sido  premiada  en  los  concursos  anteriores  ni  costeada  por  el  Es¬ 
tado  o  cualquier  Cuerpo  oficial. 
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Condiciones  generales  y  especiales. 

l.as  solicitudes  y  las  obras  dedicadas  a  los  efectos  de  esta  con¬ 
vocatoria  ix)drán  ser  presentadas  en  la  Secretaría  de  la  Acade¬ 
mia,  León,  21,  hasta  las  cinco  de  la  tarde  del  31  de  dicieníbre 
de  1925,  en  que  concluirán  los  plazos  de  admisión. 

El  premio  a  la  “Virtud’’,  que  será  único  e  indivisible,  no  ix>- 
•drá  ser  solicitado  por  fcs  propios  interesados,  y  quedarán  ex- 
CiUÍdas  desde  luego  del  concurso  las  instancias  que  se  presenten 
firmadas  por  ellos ;  siendo  sólo  admitidas  aquellas  en  que  sean 
propuestos  por  otras  personas. 

I^s  obras  que  opten  al  premio  al  “Talento”  han  de  estar 
escritas  en  correcto  castellano,  y  de  ellas  habrán  de  entregar  los 
autores  tres  ejemplares,  los  cuales  quedarán  de  propiedad  de  la 
Academia. 

La  Academia  designará  Comisiones  de  examen;  oídos  los  in¬ 
formes,  resolverá  antes  del  15  de  abril  de  1926,  y  hará  la  adju¬ 
dicación  de  los  premios  en  cualquier  Junta  pública  que  celebre, 
dando  cuenta  del  resultado. 

Se  reserva,  como  hasta  aquí,  el  derecho  de  declarar  desierto 
el  concurso  si  no  hallane  mérito  suficiente  en  las  obras  y  solici¬ 
tudes  presentadas. 

En  las  obras  premiadas  por  la  Academia,  el  autor  tendrá  de¬ 
recho  a  hacer  constar  esta  circunstancia,  cuidando  escrupulosa¬ 
mente  en  sucesivas  ediciones  de  no  introducir  ailiteración  alguna 
en  el  texto  de  sii  trabajo  laureado.  iSi  en  un  mismo  volumen  se 
comprendiese,  además  de  la  obra  premiada,  otra  u  otras  del  pro¬ 
pio  aütor,  habrá  éste  de  referir  especifícamente  el  premio  a  la 
que  le  fué  otorgado  por  la  Academia.  Idéntica  consignación  se 
hará  si  sólO'  se  hubiese  premiado  alguno  de  los  tomos  de  una  obra, 
caso  en  que  el  autor  referirá  el  premio,  exclusivamente  al  tomo 
que  fué  objeto  de  la  distinción. 

Madrid,  i.*’  de  julio  de  1925. 

Por  acuerdo  de  la  Academia,  El  secretario  interino,  Vicente 
Castañeda. 


NOTICIAS 


La  Junta  Directiva  del  VII  Centenario  de  la  Catedral  de  Toledo  ha 
nombradlo  a  nuestro  director,  señor  Marqués  de  Laurencín,  vocal  de  la. 
Junta  de  Honor  que  presiden  Sus  Majestades. 

*  * 

Nuestro  numerario  don  Julio  Puyol  y  Alonso  ha  sido  nombrado 
vocal  representante  de  la  Academia  en  la  Comisión  mixta  organizado¬ 
ra  de  las  Provinciales  de  Monumentos. 

*  íK 

El  premio  al  Talento  de  la  Fundación  ded  excelentísimo  señor  don 
Fermín  Caballero  ha  sido  otorgado  en  el  presente  año  a  don  Víctor 
Pradera,  p'or  su  obra  Fernando  el  Católico  y  los  falsarios  de  la  His^ 
torio. 

*  * 

El  premio  a  la  Virtud^  también  de  la  Fundación  Caballero,  ha  sido 
discernido  a  doña  Tomasa  Luiberry. 

*  * 

El  señor  Bonilla  ha  presentado  a  la  Academia  el  tomo  IV  del  /«= 
dice  general  de  los  papeles  del  Antiguo  Consejo  de  Indias,  compuesto 
por  León  Pinello,  que  dicho  numerario,  en  unión  del  señor  Altolaigui- 
rre,  vienen  publicando  por  acuerdo  de  nuestra  Academia. 

^  ^  ^ 

Tenemos  la  satisfacción  de  participar  a  nuestros  lectores  que  han 
sido  elegidos  académicos  correspondientes  de  nuestro  Instituto  don  Jo¬ 
sé  Vega  Blanco,  en  Lugo;  don  Carlos  Rahola  Llorens  y  don  Igñacio 
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Riiiz  Bayer,  en.  Gerona;  M.  Simón  Godehot,  en  Dinamarca;  don  Jo¬ 
sé  Mayoral  Fernández,  en  Avila;  fray  Mariano  Revilla,  en  Falen¬ 
cia;  don  Elias  Ortiz  de  la  Torre,  en  Santander;  don  Julián  María 
Rubio,  en  Teruel ;  don  Luis  Martínez  Kleiser,  en  Cuenca ;  don  Segun¬ 
do  Gila,  en  Segovia:  fray  Faustino  Gazulla,  en  Alicante;  don  Anto¬ 
nio  Ferrao,  en  Lisboa;  don  Anacleto  Orejón,  en  Cuenca. 

*  *  * 

Con  verdadera  pena  consignamos  el  fallecimiento  de  nuestros  corres¬ 
pondientes,  don  Angel  del  Arco,  residente  en  Tarragona;  don  José  Mo¬ 
linero,  que  lo  era  en  Avila;  don  Bartolomé  Carpanta  y  don  Francisco 
Jover,  que  habiendo  residido  en  Almería,  trasladaron  su  vecindad  a  Ma¬ 
drid;  don  Damián  Colomés,  que  lo  era  en  Segovia;  don  Manuel  Lago 
González,  arzobispo  de  Santiago;  don  José  Arroyo  de  Aldama,  residen¬ 
te  en  Madrid;  don  Antonio  Molero  Asenjo,  en  Guadalajara;  don  Clau¬ 
dio  López  y  Drú,  marqués  de  Comillas,  en  Madrid ;  don  Francisco  A. 
de  Icaz-a,  en  Madrid. 

5K  *  ❖ 

Teniendo  que  demorar  por  algún  tiempo  los  señores  Puyo!  y  Menén- 
■dez  Pidal  la  presentación  del  original  que  tienen  encargado  por  la  Aca¬ 
demia  para  el  Manual  de  Historia  de  España^  respecto  a  los  reinos  de 
León  y  Asturias,  el  señor  Ibarra  presentará  en  breve  el  concerniente  al 
Reino  de  Aragón. 

^  ^  iíi 

La  Academia,  teniendo  en  cuenta  que  'en  el  año  1927  se  cumple  cJ 
IV  Centenario  del  monumento  de  Felipe  II,  y  que  durante  su  reinado 
alcanzó  excepcional  importancia  en  todos  los  órdenes  la  vida  nacio¬ 
nal  española,  acordó  celebrar  solemnemente  dicho  Centenario,  tomando 
previamente  la  iniciativa  de  dirigirse  a  las  Academias  y  corporaciones 
interesadas,  por  su  'finalidad,  en  conseguir  la  mayor  grandiosidad  de  los 
actos;  nombrando  un  Comité  ejecutivo,  integrado  por  los  señores  Du¬ 
que  de  Alba,  presidente;  los  señores  Conde  de  Cedillo,  Altolaguirre  y 
Llanos  y  Torriglia,  como  vocales,  y  en  concepto  de  secretario,  el  señor 
■Castañeda. 

*  *  ❖  . 

La  Academia  ha  designado  como  tema  para  el  Certamen  que  se 
ha  de  celebrar  por  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  y  Ciencias  His¬ 
tóricas  de  Toledo,  con  motivo  del  Centenario  de  la  Santa  Iglesia  Prima¬ 
da.  “Estudio  biobibliográfico  del  cardenal  Lorenzana”,  y  conceder  como 


278  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

premio  un  ejemplar  completo  y  encuadernado  del  Memorial  Histórico- 
Español. 

*  *  * 

El  señor  Gómez  Moreno  ha  recibido  encargo  de  la  Academia  de 
redactar  la  parte  que  queda  pendiente  de  la  obra  La  moneda  hispánica^. 
que  estaba  encomendada  al  señor  Vives. 

*  *  * 

Ha  sido  declarado  monumento  nacional  el  llamado  Palacio  de  los 
Sada,  sito  en  Sos  (Zaragoza) ;  arquitectónicoartístico,  el  castillo  de 
Trujillo  (Cáceres),  por  Real  orden  de  7  de  abril  pasado;  arquitectónico¬ 
artístico,  la  iglesia  de  Santa  María  de  Liadlo  (Gerona) ;  arquitectónico¬ 
artístico  el  llamado  “Puente  del  Dic^Mo”,  en  Martorell,  partido  judi¬ 
cial  de  San  Feliú  de  Llobregat  (Barcelona) ;  arquitectónicoartístico,  cl¬ 
areo  ojival  del  siglo  xiv,  que  es  una  de  las  puertas  de  entrada  a  la  vi¬ 
lla  de  A^guilar  de  Campóo  (Palencia),  por  Real  orden  de  26  de  mayo^ 

Hí  *  * 

En  sesión  celebrada  el  16  de  abril  próximo  inmediato,  la  Comisión 
Provincial  de  Monumentos  de  Baleares  eligió  a  don  José  Ramos  de  Ay- 
refilor  fy  Sureda  presidente ;  don  Lorenzo  Cerdá,  vicepresidente ;  con¬ 
servador  a  don  Gabriel  Llabrés  y  secretario  a  don  Pedro  Sampol. 

Asimismo  informa  y  da  cuenta  de  que  el  Ayuntamiento  de  Palma  de- 
Mallorca  ha  concedido  una  subvención  anuall  de  2.500  pesetas,  la  que 
consignará  en  sucesivos  presupuestos,  para  poder  realizar  las  obras 
de  restauración  del  interesanílsimo  claustro  de  San  Francisco,  impor¬ 
tante  muestra  del  arte  ojival,  acordando  la  Comisión  gestionar  del  Es¬ 
tado  y  la  Diputación  Provincial  nuevas  asignaciones,  que  permitan  llevar 
a  la  práctica  con  toda  rapidez  las  referidas  obras. 

íli 

En  sesión  celebrada  por  la  Comisión  de  Monumentos  de  Tarrago¬ 
na  el  10  de  febrero  de  1925,  fue  elegido  conservador,  de  ella  don  Cosmr 
Oliva  Toda. 

También  acordó  reclamar  del  Ayuntamiento  de  dicha  capital 
traslade  al  Museo  los  importantes  capiteles  que  se  hallan  en  las  ruinas 
de  Nuestra  Señora  del  Milagro. 

La  misma  Comisión,  en  su  Jimta  de  4  dfe  abril  pasado,  participa 
haberse  encontrado  en  la  fachada  Este  de  la  Catedral,  junto  a  la 
puerta  de  Santa  Tecla,  un  sillar  conteniendo  una  inscriiición  de  difícil 
lectura  por  l'o  carcomido  de  la  piedra,  habiéndose  acordado  sacar  uná. 
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impronta  en  yeso  a  fin  de  facilitar  aquélla  y  poder  determinar  su  conte¬ 
nido;  traslada  de  igual  modo  haberse  puesto  al  descubierto  en  la  facha¬ 
da  de  la  casa  número  19  de  la  calle  de  la  Portella,  propiedad  de  don 
Francisco  Rodón,  una  inscripción  mutilada  que  se  consideraba  perdida 
desde  el  siglo  xvi,  cuyo  contenido  es  Genio  Convent,  de  dimensiones 
53  X  36  centímetros. 

♦ 

La  Junta  de  Monumentos  de  Salamanca,  en  sesión  de  6  de  marzo 
pasado,  quedó  constituida  en  la  siguiente  forma:  presidente,  don  José 
Luis  Martín;  vicepresidente,  don  Román  Bravo;  conservador,  don  Cé¬ 
sar  Morán,  y  secretario,  don  Antonio  García  Boiza. 

En  la  de  14  de  mayo  acordó  iniciar,  juntamente  con  el  Cabildo  Ca¬ 
tedral,  la  gestión  en  pro  de  que  continúen  las  obras  de  reparación  de  la 
Torre  del  Gallo,  suspendidas  desde  hace  más  de  tres  añost  Finalmente 
determinó  hacer  una  publicación  anual  en  que  se  inserten  los  trabajos 
de  la  Comisión,  nombrándose  para  constituir  el  Consejo  de  Redacción  a 
los  señores  Díaz-Jiménez,  P.  IMorán  y  García  Boiza. 

*  *  * 

En  la  renovación  de  cargos  realizada  en  5  de  febrero  último  por  la 
Comisión  Provincial  de  Soria,  fueron  designados :  presidente,  don  .Ani¬ 
ceto  Hinojar;  vicepresidente,  don  Santiago  Gómez  Santa-Cruz;  conser¬ 
vador,  don  Pelayo  Artigas,  y  secretario,  don  Blas  Taracena. 

>Ü  *  :}: 

La  Comisión  Provincial  de  Valencia  renovó  sus  cargos  en  14  de 
febrero  pasado  y  quedó  constituida  así:  presidente,  don  Juan  Borda; 
vicepresidente,  don  José  Sanchís  y  Sivera;  conservador,  don  Vicente 
Rodríguez  y  Martín,  y  secretario,  don  Francisco  Almarche. 

*  *  * 

Participa  la  Comisión  Provincial  de  Toledo  haber  quedado  constitui¬ 
da  en  18  de  febrero  pasado  en  la  siguiente  forma:  presidente,  don  José 
María  Campoy;  vicepresidente,  don  Ezequiel  Martín;  conservador,  don 
Juan  Moraleda,  y  secretario,  don  Francisco  de  Borja  San  Román 
^^Fernández. 

★  ♦  * 

Durante  los  meses  de  mayo  y  junio  de  1926  se  celebrará  en  Madrid 
el  XIV  Congreso  Geológico  Internacional. 

Este  Congreso  ha  de  resultar  de  im(portancia  verdaderamente  excep¬ 
cional,  pues  han  de  acudir  los  más  eminentes  geólogos,  geógrafos  e  in- 
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genieros  y  estudiarán  nuestras  grandes  riquezas  mineras,  muchas  de 
ellas  todavía  sin  explotar  y  casi  desconocidas  a  pesar  de  su  importancia. 

Entre  los  temas  que  discutirá  el  Congreso  figuran,  hasta  ahora,  los 
siguientes :  Las  reservas  mundiales  de  fosfatos  y  piritas,  Geología  del 
Mediterráneo,  La  Fauna  Cambriana  y  Siluriana,  La  Geología  de  Afri¬ 
ca  y  sus  relaciones  con  la  de  Europa,  Los  vertebrados  terciarios,  Los 
pliegues  hercinianos,  Los  foraminíferos  del  terciario,  Las  teorías  moder¬ 
nas  de  metalogenia.  El  vulcanismo.  Estudios  geofísicos. 

Se  están  recibiendo  ya  interesantes  trabajos  relativos  a  esos  temas  y 
a  otros  de  cuestiones  análogas,  relacionados  con  la  Geología  mundial. 

Se  verificarán  excursiones  a  Sevilla,  Córdoba,  Algeciras,  Ronda, 
Norte  de  Marruecos,  Granada,  Almería,  Linares,  Huelva,  Burgos,  Bilbao, 
Asturias,  Cataluña,  Toledo,  Escorial  e  Islas  Baleares  y  Canarias,  visi¬ 
tando  los  puntos  más  interesantes  bajo  los  aspectos  geológico,  minero, 
industrial  y  artístico. 

Cuantos  deseen  formar  parte  de  este  Congreso  o  adquirir  noticias  re¬ 
ferentes  al  mismo  deben  dirigirse  al  Secretario  de  la  Junta  organizado¬ 
ra,  Instituto  Geológico,  Plaza  de  los  Mostenses,  2,  Madrid. 

Vicente  Castañeda. 


INVENTARIO 

de  los  libros  que  han  tenido  ingreso  en  la  Secretaría  de  ia 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 
DURANTE  EL  AÑO  1924 
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1.  OBRAS  GENERALES 


a)  ^IONOGIL\FÍAS. 

Arco  (Ricardo  del).  “El  traje  popular  altoaragonés'’.  Aporta¬ 
ción  al  estudio  del  traje  regional  español  (Monografía  ilus¬ 
trada  con  fotograbados),  por  — - .  Huesca,  Imprenta 

“Editorial  V.  Campo”,  1924.  4."  mlla.  (D.  del  A.) 

Baüer  y  Landauer  (D.  Ignacio).  “Hacia  la  confraternidad  his¬ 
panoamericana.  Discurso  leido  por  -  ante  la  Real 

Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  en  el  acto  de  su 
recepción  pública,  en  la  tarde  del  día  3  de  mayo  de  1924,  ha¬ 
biéndose  acordado  su  publicación  por  dicha  Sociedad.  !Ma- 
drid,  Editorial  Ibero-Africano- Americana,  1924.  8.°  mlla. 
(D.  del  A.) 

Castillo  y  Soriano  (José  del).  “De  mi  paso  por  la  vida”.  Notas 
varias.  Madrid,  Tip.  Lit.  A.  de  Angel  Alcoy  (S.  en  C.),  1923. 
8.°  mlla. 

Condeminas  Mascaré  (F.).  “La  Marina  española”  (Compendio 

histórico),  por  - <.  Barcelona,  Editorial  Apolo,  1923. 

8."  mlla.  (D.  del  A.) 

Deleito  (José).  “El  Madrid  de  Felipe  el  Grande”,  por - . 

(Tirada  aparte  de  la  “Revista  de  la  Biblioteca,  Archivo  y 
Museo  del  Ayuntamiento  de  Madrid.”)  Madrid,  Imprenta 
Municipal,  1924.  4.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Francos  Rodríguez  (José).  “Del  periódico  y  su  desenvolvimien¬ 
to  en  España”.  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Sr.  - 

el  día  16  de  noviembre  de  1924.  Contestación  del  excelen¬ 
tísimo  señor  don  Carlos  AI.^  Cortezo.  Aladrid,  J.  Morales, 
Impresor,  1924.  4.°  mlla.  (D.  de  la  Acad.) 
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Garriz  (Dr.  D.  Javier).  “La  Villa  de  Garde  en  el  Valle  de  Ron¬ 
cal.  Ensayo  de  una  monografía  parroquial,  por  el  - . 

Pamplona,  Casa  Editorial  de  G.  Huarte,  1923.  8.°  mlla. 
(D.  del  A.) 

Gudiol  y  Cunill  (Joseph).  “L’Universitat  Literaria  de  Vich”. 

Notes  per  una  monografia,  por  - — .  Vich,  Tipografía 

Balmesiana,  1924.  8.®  mlla.  (D.  del  A.) 

Herrero  Ochoa  (Bernardo)  y  Juan  y  Marco  (Francisco).  “La 

villa  de  Sax”  (Monografía  (histórica),  por  - .  Ville- 

na.  Tipografía  J.  Vicente,  1923.  8.®  mlla. 

““Homenaje  que  rinde  a  Esipaña  la  mayor  de  sus  hijas’’.  Buenos 
Aires,  1922.  (D.  de  D.  J.  C.  Cebrián.) 

López  Landa  (José  María).  “El  Monasterio  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Rueda”.  Monografía  presentada  en  el  II  Congreso 
de  Historia  de  la  Corona  de  Aragón  (Huesca,  abril  MCMXXA 

■  Galatayud.  Imprenta  Ruiz  y  Gracia,  MCMXXII.  8.*^  mlla. 

Mariscal  (Dr.  Nicasio).  “Relaciones  históricas  de  la  Medicina 
española  con  la  italiana”,  por  el  - - — '.  Madrid,  Impren¬ 

ta  y  encuadernación  de  Julio  Cosano,  1924.  4.®  mlla.  (D.  de 
la  Acad.) 

Mestre  y  Noé  (Francisco).  “El  Palacio  Episcopal  de  Tortosa”. 
Guía  histórica-descriptiva,  por  - .  Monografía  pre¬ 

miada  con  el  Crucifijo  de  plata  sobre  cruz  de  ébano,  ofrecido 
por  el  limo,  y  Revmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Pedro  Rocamora 
García  en  los  Juegos  Florales  celebrados  en  Tortosa  el 
día  7  de  septiembre  de  1900.  J.  Zaragoza,  impresor.  Torto¬ 
sa,  MCM.  8.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Naranjo  Alonso  (D.  Clodoaldo).  “Trujillo  y  su  tierra.  Historia, 

Monumentos  e  Hijos  Ilustres”,  por  el  presbítero  - . 

Tomos  I  y  II.  Trujillo,  Tipografía  Sobrinos  de  B.  Peña,  1923^ 
8.®  mlla.  (D.  de  la  Com.  Monum.  de  Cádiz.) 

Navar.ro  de  Errazquin  (D.  Enrique).  “Cuba  y  el  Liceo  de  la 
Raza”,  por - ,  ex  director  general  de  Instrucción  pú¬ 

blica,  Agricultura,  etc.,  etc.  Sarria,  1920.  4°  milla. 

Pinilla  Rambaud  (Antonio).  “El  Libro  español  en  el  Perú”, 
por  - .  Lima,  noviembre,  1922.  8.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Sáinz  y  Rodríguez  (Pedro).  “Evolución  de  las  ideas  sobre  la 
decadencia  española”.  Discurso  leído  en  la  solemne  inaugu- 
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ración  del  curso  académico  de  1924  a  1925  en  la  Universi¬ 
dad  Central,  por  el  Dr.  - ,  catedrático  de  la  Facul¬ 

tad  de  Filosofía  y  Letras.  Madrid,  Imprenta  Colonial,  1924. 
4.®  mlla.  (D.  de  la  Universidad.) 

Sebastián  y  Baudarán  (José).  “Breve  noticia  histórica  de  la 
Hermandad  de  la  Santa  Caridad  de  Nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo  y  descripción  de  su  Iglesia  y  Hospital”,  por  - 

Sevilla,  1921.  Imprenta  y  librería  de  Sobrino  de  Izquierdo. 
i6.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Silvela  (Francisco).  “Artículos,  Discursos,  Conferencias  y  Car¬ 
tas”.  Tomos  I,  H  y  HI.  Mateu  “Artes  Gráficas”,  S.  A., 
Madrid,  1922-1923.  4.°  mlla.  (D.  de  D.  Jorge  Silvela.) 

Vielva  Mamos  (Matías).  “La  Catedral  de  Falencia”,  por  - 

(Publicada  por  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País.)  MCMXXHI.  Falencia.  Imprenta  Provincial.  8.®  mlla. 
(D.  del  A.) 

Vigil  (Fausto).  “Trajes  y  costumbres  asturianas”,  por  - . 

(Artículos  publicados  por  el  “Boletín  del  Centro  de  Estu¬ 
dios  Asturianos”.  Julio  y  octubre  1924.)  Imprenta  “La 
Cruz”,  Oviedo.  4."  (D.  del  A.) 

h)  Bibliografía. 

Alcocer  Martínez  (D.  Mariano).  “Guía  del  investigador  diel 

Archivo  General  de  Simancas”,  por  - .  Valladolid. 

Imprenta  de  la  Casa  Social  Católica,  1923.  8.°  mlla. 

Ballester  (Rafael).  “Bibliografía  de  la  Historia  de  España”.  Ca¬ 
tálogo  metódico  y  cronológico  de  las  fuentes  y  obras  prin¬ 
cipales  relativas  a  la  Historia  de  España  desde  los  orígenes 
hasta  nuestros  días,  por - ,  catedrático  en  el  Institu¬ 

to  de  Gerona.  Sociedad  General  de  Publicaciones,  S.  A. 
Barcelona.  8.°  mlla. 

Blanco  y  Sánchez  (D.  Rufino).  “Anuario  de  Bibliografía  peda¬ 
gógica  de  1922-1923  con  adiciones  de  1918-1921”,  por 
- .  Madrid,  “El  Magisterio  Español”,  1923.  8.°  mlla. 

“Boletín  bibliográfico  del  movimiento  de  libros  antiguos  y  mo¬ 
dernos :  América-Oceanía.  Manuscritos.  Novedades”.  Li- 
breria  de  Gabriel  Molina,  1924.  8.°  mlla. 
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Breslauer  (iMartín).  ‘'Verzeichnis”  35. 

^'Catálogo  bibliográfico  de  la  Misión  Franciscana  de  Marrue¬ 
cos’',  por  el  Misionero  de  la  misma.  Tánger,  Tipografía  His- 
pano-árabe  de  la  Misión  Católica,  1924.  8."  mlla.  (D.  del  A.) 

^'Catalogue  de  la  Bibliothéque  de  M.  de  Kermaingaut.  Ancien 
Président  de  la  Societé  de  I,Histoire  de  France”.  París, 
Edouard  Champion.  L.  Giraud-Badin,  1924.  4°  mlla. 

^‘Catálogo  de  obras  antiguas  e  modernas,  Edigoes  de  luxo,  tira- 
gens  especiáis,  e  tambem  de  urna  das  mais  completas  Cami- 
lianas  onde  se  encontram  as  principáis  varidades  do^  grande 
Mestre.  Esta  magnifica  colecgao  de  bons  livros  deve  vender¬ 
se  no  Porto,  em  leilao  promovido  pela  Livraria  Moraes  (de 
Lisboa)  e  dirigido  pelo  antigo  agente  de  leiloes  o  sr.  Antonio 
de  Freitas.  Esta  venda  deve  comecar  em  8  de  Janeiro  de 
1925”.  1924,  Livraria  de  Joáo  D’Araujo  Maraes,  Lda.,  Lis¬ 
boa.  8.*"  mlla. 

^^Centenary  volume  of  the  Literary  and  Historical  Society  of 
Quebec,  1824-1924  (The)”.  Quebec:  L’Evenement  Press, 
1924.  4." 

Chapman  (Charles  E.).  ‘'Catalogue  of  Adaterials  in  the  Archivo 
General  de  Indias  for  the  History  oí  the  Pacific  Coats  and 
the  American  Southwest”,  by  - .  University  of  Ca¬ 

lifornia  Press.  Berkeley,  1919.  4.°  mlla.  (D.  Cebrián). 

Gamber  (J.)  ‘‘Bibliographie-Repertoires-Lexiques.  Catalogue 
III  de  Livres  d'ocasion,  1923”.  París. 

Gaselee  (Stephen).  “The  Early  Spanich  a  lectura  delivered  be- 
fore  the  Anglo-Spanish  Society  of  Great  Britain  and  the 
Spanish-Speaking  Countries  on  Wednesday,  december  I9th, 
1923”,  by - .  Publislhed  by  The  Anglo-Spanish  So¬ 

ciety.  Printed  by  Hudson  &  Kearns,  Ltd.  London,  1924.  4.*" 
mlla.  (D.  de  D.  A.  Merry  del  Val.) 

Gruyter  &  C.°  (Walter  de)  “Antiquarial”.  Berlín.  Katalog  I. 
1924. 

Gsellius.  “Antiquariats-Katalog  n.®  371.  Seltene  und  wertvolle 

Bucher  insbesondere  Genealogie  und  Heraldik” - - — . 

Berlín,  1924.  4.® 

Hagberg  Wright,  Ll.  D.  (C.  T.).  “Subject-Index  of  The  Lon¬ 
don  Library  St.  James  Square,  London”,  by - .  Se- 
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cretary  and  Librarían.  Tomos  I  y  II.  London,  Williams  & 
Norgate,  1909-1913.  4.“  mlla.  (D.  del  A.) 

Helbing  (Hugo).  “Antiquitaten,  Ubren,  Kunstgegenstánde,  Eine 
Sammlung  Empire.  Und  Biedermeier-gláser,  Alte  Bilder 

Und  ^.lobel  Textilien,  Plastik” - .  Munchen,  5  und  6 

November  1924.  4°  mlla. 

Iguiniz  (Juan  R.).  '‘Las  Bibliotecas  de  ^léxico”,  por  - . 

Conferencia  leída  por  su  autor  en  “La  Feria  del  Libro”. 
México,  Compañía  periodística  Nacional,  S.  A.,  1924.  4.* 
mlla.  (D.  del  A.) 

Lempertz  (M.).  “Katalog  einer  Büchersammlung  aus  altem  rhei- 
nischen  Adelsbesitz  aus  dem  Nachlasse  des  Herrn  Geh. 
Reg-Rat  Univ-Prof.  Dr.  Moritz  Rilter,  Bonn  und  aus  and 

Besitz”. — - '.  N.°  285.  Bonn,  II  bis  14  November  1924. 

4.®  mlla. 

Martín-Granizo  (León).  “Aportaciones  bibliográficas.  Viajeros 
y  viajes  de  españoles,  portugueses  e  hispanoamericanos”, 
por  - .  Madrid,  Imprenta  del  Patronato  de  Huérfa¬ 

nos  de  Intendencia  e  Intervención  Militares,  1923.  4.**  mlla. 
(Publicaciones  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.)  (D.  del  A.) 

*‘Nasporingen  en  Studién  op  het  gebied  van  de  Nederlandsche 
en  der  Nederlandsch-Indische  Krygsgeschiedenis.  Negen- 
en-Twintigste  Juar  verslag  (Tot  en  met  31  december  1923)”. 
Gravenhage,  Krijgsgeschiedkundig-Archief. 

“Notices  et  extraits  des  Manuscrits  de  la  Bibliothéque  Natio- 
nale  et  autres  bibliothéques”,  publiés  par  l’Académie  des 
Inscriptions  et  Belles-Lettres.  Tome  quarante  et  uniéme. 
París,  Imprimeríe  Nationaíe,  MDCCCCXXIII.  4.”  mlla. 

Outes  (Félix  F.).  “Nómina  de  sus  publicaciones,  1897-1922”. 
(Edición  privada,  con  motivo  del  XXV  aniversario  de  su 

labor  de  publicista),  por  - ^ Buenos  Aires,  Imprenta 

y  Casa  Editorial  “Coni”,  1922.  8.°  mlla. 

Palau  (Antoni).  “Cataleg  n.°  24  de  la  Llibreria  antiquaria  de 
1924”,  Rafols,  Barcelona.  8.®  mlla. 

Puga  (Manuel).  “Boletín  bibliográfico  de  algunos  libros  anti- 
'guos  y  modernos  que  se- hallan  de  venta  en  la  Librería 
de”  - .  Año  1924.  N.°  I.  8.®  mlla. 
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*^Report  oí  the  Librariam  of  Congress.  For  the  fiscal  year  En- 
ding  June  30,  1923”.  Washington,  Government  iPrinting 
office,  1923.  4°  mlla.  (D.  del  Inst.  Smithsoniano  de  Wash¬ 
ington.) 

**Reporf  on  the  Progress  and  Condition  of  the  United  States 
National  Museum  for  the  year  Ending  June  30,  1923  Wash¬ 
ington,  Government  Printing  office,  1923.  4°  mlla.  (D.  del 
>  Inst.  Smithsoniano  de  Washington.) 

Rodríguez  (Estanislao).  ‘^Catálogo  n.°  2  de  la  Librería^^ - . 

Madrid,  1924.  4.®  mlla. 

Seventy.  “'Second  Annual  Report  of  the  Trustees  of  the  Public 
Library  of  the  City  of  Boston  1923-1924”.  Boston,  Pu- 
blished  by  the  Trustees,  1924.  4.®  milla. 

‘^Tables  décennales  des  articles  parus  dans  la  Revue  “Al  Ma- 
chrig”  (2.“  serie)  1908-1923”.  Imprimerie  Catholique,  1924. 
4.®  mlla. 


c)  Biografía. 

Abel  (Niels  Henrik).  “Memorial  publie  a  l’occasion  du  Gen 

tenaire  de  sa  naissance” - .  Imiprimerie  A.  W.  Brog- 

ger.  Kristiania,  1902.  4.®  mlla.  (U.  de  la  Biblioteca  de  la 
Universidad  Real  de  Cristianía.) 

Álberola  (Ginés).  “Don  Rafael  del  Riego.  1820-1823  (Centena¬ 
rio  Glorioso)”,  por - .  Imprenta  de  “El  Tiempo”.  San 

Vicente,  26,  Alicante.  8.® 

Buchanan  {Milton  A.).  “Notes  on  the  life  and  Works  of  Bar¬ 
tolomé  José  Gallardo”,  por - .  (Extrait  de  la  “Revue- 

Hispanique”,  tomo  LVII.)  New-York,  1923.  4.®  (D.  del  A.) 

Carbonell  (Dr.  José  Manuel).  “Miguel  Teurbe  Tolón,  poeta  y 
conspirador”.  Discurso  pronunciado  en  la  inauguración  del 
curso  académico  de  1923-1924  por  el  Presidente  de  la  Aca¬ 
demia  - .  Memoria  del  curso  académico  de  1923-1924, 

por  el  secretario  de  la  Academia  Dr.  Ramón  A.  Catalá. 
Trabajos  recibidos  para  los  concursos  del  año  1922-23.  Ha- 

'  baña.  Imprenta  “El  Siglo  XX”,  1924.  4.®  mlla. 

Chicote  (César).  “Pasteur  y  su  primer  Centenario  en  París  y 
Strasbourg”.  Memoria  elevada  al  Excmo.  Ayuntamiento  por 
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el  Dr. - .  Madrid,  Establecimiento  Tipográfico  de 

Jaime  Ratés,  1923.  4.°  mlla.  (D.  del  Ayuntamiento.) 

Corral  y  Freyre  de  Andrade  (Narciso).  “Teresa  Herrera”,  por 

- .  La  Coruña  benéfica  del  siglo  xviii.  La  Coruña. 

Imprenta  y  fotograbado  de  Ferrer,  1909.  8.®  mlla.  (D.  del  A.) 

Gangotena  y  Jijón  (C.  de).  “El  Licenciado  Gaspar  de  Espino¬ 
sa”,  por - .  (Del  “Boletín  de  la  Academia  Nacional 

de  Historia”.  Vol.  V.  Núms.  12-14.)  Quito-Ecuador.  Tipo¬ 
grafía  y  Encuadernación  Salesianas,  1923.  4.“  mlla.  (D  del  A.  ) 

Icaza  (Francisco  A.  de).  “Diccionario  autobiográfico  de  Con¬ 
quistadores  y  Pobladores  de  Nueva  España”,  sacado  de  lo‘í 

textos  originales  por - .  Vols.  I  y  H.  Imprenta  de  “El 

Adelantado  de  Segovia”,  1923.  4.”  mlla. 

Jústiz  y  del  Valle  (Dr.‘  Tomás  de).  “Elogio  del  doctor  Ra- 
tfael  Fernández  de  Castro  y  Castro,  académico  de  número”, 
leído  por  el - ,  académico  de  número,  en  la  sesión  so¬ 

lemne  celebrada  en  la  noche  del  22  de  junio  de  1922  por  la 
Academia  de  la  Historia.  Habana,  Imprenta  “El  Siglo  XX”. 
MCMXXIV.  4.'  mlla.  (D.  de  la  Academia.) 

Lejeune  (Fritz).  “Die  hinterlassenen  Briefe  des  Leibarztes  Phi- 

—  lipps  II,  Francisco  Hernández.  Ins  Deutsche  übertragen  und 

bearbeitet”,  von - .  1924,  Verlag  Ratsbuchhandlung  L. 

Bamberg,  Greifswald.  8.®  mlla. 

López  Maymón  (Julio).  “Biografía  de  don  Fernando  de  Loaze:, 
Inquisidor  de  Barcelona,  Obispo  de  Elna,  Lérida  y  Tortosa; 
Arzobispo  de  Tarragona  y  Valencia ;  Patriarca  de  Antioquía : 
Cardenal  in  péctore;  Fundador  del  Colegio  de  Predicadores 

y  Universidad  libre  de  Orihuela”,  por - .  Murcia,  año 

de  MCMXXII.  4-“  mlla. 

Llabrés  Bernal  (Juan).  “Don  Pedro  Riudavets  y  Tuduri,  ma¬ 
rino  e  historiador  menorquín  (1804-1891)”,  por  - . 

Palma,  Tipografía  “La  Esperanza”,  1923.  8.®  mlla.  (D.  del  A.) 

Manjón  (Pedro).  “Apuntes  para  una  biografía  de  don  Andrés 
’Manjón”,  por - .  Granada,  Imprenta-Escuela  del  Ave- 

'  María,  •1924.  8.®  mlla. 

Méndez  Bejarano  (D.  Mario).  “Diccionario  de  Escritores,  Maes¬ 
tros  y  Oradores  naturales  de  Sevilla  y  su  actual  provincia”, 
por  - .  Tomo  II.  Primera  parte  M-S.  Contiene  este 
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volumen  1.089  biografías.  Sevilla,  1923.  Tipografía  Giro- 
nés.  4.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Mestre  i  Noé  (Francesc).  “Biografía  del  gran  patrici  tortosi 
don  Teodoro  González  y  Cabanne,  escrita  per  a  “La  Zuda” 

per - .  Estampa  de  Querol  Germans.  Tortosa,  1918. 

4.°  mlla.  (D.  del  A.) 

Mestre  i  Noé  (Francisco).  “Biografía  de  don  Josep  A.  Santi- 

gosa  i  Vestraten,  escultor,  metge  i  pintor”,  per  - , 

Croniste  de  Tortosa  i  Académic  de  varíes  Corporacions  Na- 
cionals  i  Estrangeres.  Imprenta  Querol.  Tortosa,  1923.  4.° 
mlla.  (D.  del  A.) 

Mestre  y  Noé  (Francisco).  “Antonio  Cerveto.  Su  estilo  y  sus 

pinturas”,  por - .  (Articulo  publicado  en  “La  Zuda”, 

n."  60,  febrero  de  1918.)  (D.  del  A.) 

Mestre  i  Noé  (Francesc).  “De  la  pintura  artística  i  decorativa. 

Francesc  de  A.  Lleyxá  i  Ribera”,  per  - ^ - .  (Artículo 

ipublicado  en  “La  Zuda’",  n.°  109,  agosto  de  1922.)  (D. 
del  A.) 

Mestre  i  Noé  (Francisco).  “Lo  Papa  Luna  (1423-1923)”,  por 
- — .  (Artículo  publicado  en  “La  Zuda”,  n.°  123,  di¬ 
ciembre  1923.)  (D.  del  A.) 

Núñez  Ponte  (Dr.  J.  M.).  “Estudio  Crítico-Biográfico  del 
doctor  José  Gregorio  Hernández”,  por  el  - Tipo¬ 

grafía  Vargas.  Caracas,  1924.  4.''  mlla.  (D.  del  A.) 

Otero  Sánchez  (Prudencio).  “España,  Patria  de  Colón”,  por 

■ — — ^ - .  Biblioteca  Nueva.  Madrid,  1922.  8.°  mlla.  (D.  Ce- 

brián.) 

Pascual  y  Beltrán  (Ventura).  “Un  Apóstol  de  la  Civilización: 
El  R.  P.  Saturnino  Urios,  S.  J.”.  Narraciones  autobiográ¬ 
ficas  y  otras  noticias  históricas  de  su  vida,  recopiladas 

por - ,  con  un  prólogo  por  el  R.  P.  Juan  María  Solá, 

de  la  Compañía  de  Jesús.  Játiva,  1920.  Tipografía  de  la 
Virgen  de  la  Seo.  4^ 

Peláez  y  Tapia  (J.).  “Biografía  del  Excmo.  Sr.  D.  Fernando 

Rioja  Medel,  primier  Conde  de  Rioja  de  Neila”,  por  - 

- .  Imprenta  Victoria.  Valparaíso,  1923.  4.“  mlla.  (D.  del 

autor.) 
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Peláez  y  Tapia  {J.)  *‘vCorona  Fúnebre  a  la  memoria  del  Exce¬ 
lentísimo  Sr.  D.  Fernando  Rio  ja  Medel,  primer  Conde  de  Rio- 

ja  de  'Neila,  1860-1922”,  publicada  por  - .  Imprenta 

Victoria.  Valparaíso,  1923.  4°  mlla.  (D.  del  A.) 

^‘Portraits  and  Biographies”.  Articles  by  Robert  Loiiis  Steven- 
son,  Herbert  Sj^encer,  Profesor  Drummond,  Eduard  Eve- 
rett  Hale,  H,  H.  Boyesen,  Gen.  Horace  Porter,  Hamlin 
.  Garland,  Robert  Barí*  and  Others.  Xew-York,  S.  S.  HcClu- 
re,  limited,  1895.  4.“  mlla.  (D.  Cebrián.) 

Pulido  Rubio  (José).  ‘‘El  Piloto  Mayor  de  la  Casa  de  la  Con¬ 
tratación  de  Sevilla.  Pilotos  Mayores  del  siglo  xvi  (Datos 
biográficos)”,  por - ,  catedrático  de  Geografía  e  His¬ 

toria  en  el  Instituto  General  y  Técnico  de  Huelva.  Sevilla, 
Tipografía  Zarzuela,  1923.  4."  mlla. 

Rojas  (Ricardo).  “Un  dramaturgo  olvidado:  don  Francisco  Fer¬ 
nández  y  sus  “Obras  dramáticas”,  por - .  Sección  de 

crítica.  Tomo  I,  n."  i.  Buenos  Aires,  Imprenta  y  Casa  Edi¬ 
torial  “Coni”,  1923.  (Instituto  de  Literatura  Argentina.)  (Pu¬ 
blicaciones  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Buenos  Aires.)  (D.  del  A.) 

Sherwell  (Guillermo  A.).  “Antonio  José  de  Sucre  (Gran  .Ma¬ 
riscal  de  Ayacucho).  Hero  and  Martyr  of  American  Inde- 

pendence  a  sketch  of  his  life”,  by - .  Wáshington,  D. 

C.  1924.  8.°  mlla.  '(D.  “The  Venezuelan  Government.”) 

Thayer  Ojeda  (Tomás).  “Las  biografías  de  los  dos  “Cristóba¬ 
les  de  Molina”,  publicadas  por  el  escritor  peruano  don  Car¬ 
los  A.  Romero”,  por - .  Imprenta  Universitaria,  1920. 

Santiago  de  Chile.  4.®  mlla. 

Ihayer  Ojeda  (Tomás).  “Reseña  históricobiográfica  de  los 
Eclesiásticos  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  Chile”, 

por - Santiago  de  Chile.  Imprenta  Universitaria. 

1921.  4." 

Tobar  Donoso  (Julio).  “García  Moreno  y  la  Instrucción  pú¬ 
blica”,  por - .  (Edición  especial  del  estudio  publicado 

en  el  “Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Historia.”)  Qui¬ 
to-Ecuador,  Imprenta'  de  la  Universidad,  1923.  4.°  mlla. 
(D.  del  A.) 
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Torre  y  del  Cerro  (José  de  la).  ‘'La  familia  de  Miguel  de  Cer¬ 
vantes  Saavedra”.  Apuntes  genealógicos  y  biográficos,  fun¬ 
damentados  en  documentos  cordobeses.  Discurso  leído  por 
-  en  el  acto  de  su  recepción  como  académico  nume¬ 
rario  de  la  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  Nobles  Artes  de 
Córdoba,  el  día  4  de  noviembre  de  1922.  Y  el  de  respuesta 
al  mismo  por  D.  José  María  Rey  Díaz,  cronista  de  la  Ciu¬ 
dad.  1923,  Imprenta  “La  Comercial”.  Córdoba.  4.°  mlla. 
(D.  del  A.) 

Valverde  y  Maruri  (Dr.  Antonio  L.).  “Elogio  del  Lie.  José  de 
Armas  y  Cárdenas  (Justo  de  Lara),  individuo  de  número”, 
leído  por  el - ,  académico  de  número,  en  la  sesión  so¬ 

lemne  celebrada  en  la  noche  del  28  de  diciembre  de  1923  en 
la  Academia  de  la  Historia.  Habana,  Imprenta  “El  siglo  XX”, 
MCMXXHL  4.°  mlla.  (D.  del  A.) 


d)  Periódicos  y  revistas. 

I.  Españolas. 

“Alhambra  (La)”.  Revista  quincenal  de  Artes  y  Letras.  Gra¬ 
nada.  Año  XXVI.  Núm.  570.  31  de  diciembre  de  1923. — ^Aña 
XXVII.  Núm.  571.  31  de  enero  de  1924.  Núm.  572.  29  de 
febrero  de  1924. 

“Analecta  Montserratensia”.  Volum  V.  Any  1922. 

“Anales  del  Instituto  General  y  Técnico  de  Valencia”.  Vol.  XI. 
1923. 

“Anales  de  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina.”  Madrid. 
Tom.  XLIII.  Cuaderno  2.",  31  de  marzo  de  1923.  Cuader¬ 
no  3.",  30  de  junio  de  1923.  Cuaderno  4.°,  31  de  diciembre  de 
1923.  Tomo  XLIV.  Cuaderno  i.°,  31  de  marzo  de  1924. 

“Anuari  de  la  Societat  Catalana  de  Filosofía.”'  Barcelona.  Any  I 
(1923). 

“Anuario  de  la  Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña.”  Bar¬ 
celona.  Año  MCMXXIV. 

“Anuario  de  la  Dirección  General  de  Sanidad.  1922-1923.”  íMa- 
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■  drid,  1923.  4.®  mlla.  (D.  de  la  Direc.  Gen.  de  Sanid.  Minist. 
de  la  Gobernación.) 

“í^Anuario  de  la  Escuela  Especial  de  Ingenieros  de  Caminos,  Ca¬ 
nales  y  Puertos.”  Curso  de  1922-23.  Talleres  ‘‘Voluntad”. 
IMadrid,  1924. 

■‘‘Anuario  Estadístico  de  España.”  Año  IX,  1922-23.  Madrid, 
1924.  4.°  mlla.  (D.  de  D.  G.  de  E.) 

^‘Anuario  del  Observatorio  de  Madrid  para  1925.”  Madrid, 
Imprenta  de  Samarán  y  Compañía,  1924.  8.°  mlla.  (D.  de  la 
Dirección  General  del  Instituto  Geográfico.) 

■“Archivo  de  Alcoy  (El).”  Tomo  II.  Cuadernos  L,  LI  y  Eli, 
octubre,  noviembre  y  diciembre  de  1923.  Cuadernos  LUI  al 
LVIII.  Enero  a  junio  de  1924. 

■“Archivo  de  Arte  Valenciano.”  Valencia.  Año  VIII.  Núme¬ 
ro  único.  Enero-diciembre,  1922. 

■^‘Archivo  Ibero- Americano.”  Publicación  bimestral  de  los  Pa¬ 
dres  Franciscanos.  Madrid.  Año  Xf.  Núm.  LXI.  Enero-fe¬ 
brero  de  1924. — •Núm.  LXIL  Marzo-abril  1924. — Núme¬ 
ro  LXin.  Mayo-junio  1924. — Núm.  LXIV.  Julio-agosto 
19:24. — ^Núms.  LXV-VI.  Septiembre-diciembre  1924. 

■“Arjona.”  Periódico  quincenal  independiente  dirigido  por  un 
Consejo  de  Redacción.  Arjona.  Año  I. — Núm.  i.  15  de  mayo 
de  1924. — •Núm.  2.  31  de  mayo  de  1924. — ^Niim.  6.  31  de 
julio  de  1924. 

■“Arquitectura.”  Madrid.  Año  V.  Núm.  51.  Julio  de  1923. — Nú¬ 
mero  52.  Agosto  de  1923. — Núm.  53.  Septiembre  de  1923. 
— iNúm.  54.  Octubre  de  1923. 

^‘Arxiu  del  Centre  Excursionista  de  Terrasa.”  Any  VI.  Segona 
Epoca.  Núm.  27.  Gener-febrer  de  1924. — Núm.  28.  Marg- 
abril  de  1924. — Núm.  29.  Maig-juny  de  1924. — Núm.  30.  Ju- 
liol-agost  de  1924. — iNúm.  31.  Setembre-óctubre  de  1924. — 
Núm.  32.  Novembre-desembre  de  1924. 

“Arxius  de  ITnstitut  de  Ciencies.”  Barcelona.  Any  XII,  nú¬ 
mero  I.  Gener-abril  1924. 

■^‘A.  T.  I.”  Revista  ilustrada  Hispano-Americana  de  Agricul¬ 
tura,  Industria,  Comercio,  Modas,  Turismo,  Navegación, 
Patentes  y  Marcas  de  Fábrica.  Barcelona.  Año  IV.  Octu¬ 
bre  1924. 
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'‘Bibliografía  General  Española  e  Hispano-iAmericana. ”  Ma¬ 
drid.  Año  I.  Núms.  9-12.  Septiembre-diciembre  de  1923. 
— ^Año  II.  Núms.  1-5.  Enero-mayo  de  1924. — Núms.  6-8, 
Junio-agosto  de  1924. 

“Boletín  analítico  de  los  principales  documentos  parlamenta¬ 
rios  extranjeros  recibidos  en  la  Secretaría  del  Congreso 
de  los  Diputados.’’  Año  XIV.  Tomo  XXIV.  Núm.  149. 
Diciembre  de  1923. — Año  XV.  Tomo  XXV.  Númi.  150.  Ene¬ 
ro  de  1924. — Núm.  15 1.  Febrero  de  1924. — ^Núm.  152.  Mar¬ 
zo  de  1924. — 'Núm.  153.  Abril  de  1924. — Núm.  154.  Mayo 
de  1924. — 'Núm.  155.  Junio  de  1924. — >Núm'.  156.' Julio  de 
1924. — Núm.  157.  Septiembre  de  1924. — ^Núm.  158.  Octu¬ 
bre  de  1924. — ^Núm.  159.  Noviembre  de  1924. 

“Boletín  arqueológico  de  la  Comisión  provincial  de  Monumen¬ 
tos  históricos  y  artísticos  de  Orense.”  Tomo  VIL  Núm.  152. 
Septiembre-octubre  de  1923. — 'Núm,.  153.  Noviembre-diciem¬ 
bre  de  1923. — Núm.  154,  Enero-febrero  de  1924. — Núm.  155, 
Marzo-abril  de  1924. — Núm.  156.  Mayo-junio  de  1924. — 
Núm.  157.  Julio-agosto  de  1914. 

“Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo.”  Santander. 
íAño  V.  Núm.  4.  Octubre-diciembre  de  1923. — Año  VI.  Nú¬ 
mero  I.  Enero-marzo  de  1924. — ^Núm.  2.  Abril-junio  de  1924. 
— Núm.  3.  Julio-septiembre  de  1924. 

“Boletín  del  Centro  de  Estudios  Americanistas  de  Sevilla.’^ 
Año  X.  Núms.  76,  77  y  78. — Año  XI.  Núms.  79,  80  y  81. 
Núms.  82,  83  y  84. 

“Boletín  del  Centro  de  Estudios  Asturianos.”  Oviedo.  Año  I. 
'Núm.  2.  Segundo  trimestre.  Abril-junio  1924. — Núm.  3.  Ter¬ 
cer  trimestre.  Julio-septiembre  1924.- 

“Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísti¬ 
cos  de  Navarra.  Segunda  época.  Año  1923.  Tomo  XIVL 
/  'Cuarto  trimestre  de  1923.  Núm.  56. — Año  1924.  Tomo  XV. 
Primer  trimestre  de  1924.  Núm.  57. — ^Segundo  trimestre  de 
1924.  Núm.  58. — ^IVrcer  trimestre  de  1924.  Núm.  59. 

“Boletín  Demográfico  de  España.”  Tercera  época.  Núm.  i. 
Enero  de  1924.  Núms.  2,  3,  4,  5  y  6.  Febrero,  marzo,  abril, 
mayo  y  junio  de  1924.  (D.  del  Ministerio  de  Trabajo,  Co¬ 
mercio  e  Industria.  Dirección  General  de  Estadística.) 
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‘•'Boletín  de  Estadística.”  Madrid.  Segunda  época.  Núm.  -p 
Octubre-diciemibre  1923.  (D.  de  la  Dirección  general  de  Es¬ 
tadística  del  Ministerio  de  Trabajo,  Comercio  e  Industria.) 

“Boletín  Geológico  de  España.”  Tomo  XLIV.  Tercera  serie. 
Tomo  IV  (1923). 

“Boletín  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza.”  Madrid.  Año 
XLVIII.  Núm.  767.  29  de  febrero  de  1924. — Núm.  768.  31 
de  marzo  de  1924. — Núm.  770.  31  de  mayo  de  1924. — Nú¬ 
mero  771.  30  de  (junio  de  1924. — Núm.  772.  31  de  julio 
de  1924. — (Núm.  773.  31  de  agosto  de  1924. — Núm.  774.  30 
de  septiembre  de  1924. — Núm.  775.  31  de  octubre  de  192.1 
— ^Núm.  776.  30  de  noviembre  de  1924. 

“Boletín  del  Instituto  Geológico  de  España.”  Madrid.  To¬ 
mo  XLV. — ^Tomo  V.  Tercera  serie  (1924). 

“Boletín  de  la  Junta  Central  de  Colonización  y  Repoblación 
interior.”  Madrid.  Año  V.  Núm.  20.  Cuarto  trimestre  de 
1923.— Año  VI. — N^úm.  21.  Primer  trimestre  de  1924. — Nú¬ 
mero  22.  Segundo  trimestre  de  1924. — Núm.  23.  Tercer  tri¬ 
mestre  de  1924. 

“Boletín  de  la  Junta  de  Patronato  del  Museo  Provincial  de 
Bellas  Artes  de  Murcia.”  Año  II.  Núm.  2.  Año  1923. 

“Boletín  del  Laboratorio  de  Ciencias  Económicas.”  Madrid. 
Núm.  I.  1922-23. 

“Boletín  del  Museo  Provincial  de  Bellas  Artes.”  Zaragoza. 
Año  VII.  Núm.  10.  Julio  de  1924. 

“Boletín  oficial  de  la  Liga  Marítima  Española.”  Madrid.  Año 
XXIII.  Núm.  139.  Noviembre  y  diciembre  de  1923. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  y  Ciencias  His¬ 
tóricas  de  Toledo.”  Año  V.  Núms.  XVI  y  XVII.  Julio  a 
diciembre  de  1923. — Año  VI.  Núms.  XVIII-XIX.  Enero  a 
junio  de  1924. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernan¬ 
do.”  Segunda  época.  Año  XVI.  Núm.  68.  31  de  diciembre 
de  1923. — ^Núm.  69.  31  de  marzo  de  1924. — Núms.  70  y 
71.  30  de  junio  y  30  de  septiembre  de  1924. 

“Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barce¬ 
lona.”  Barcelona.  Núm.  78.  Enero  a  marzo  de  1923. — Nú¬ 
meros  79  y  80.  Abril  a  septiembre  de  1923. — Núm.  81.  Oc- 
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tubre  a  diciembre  de  1923.— ^Núm.  82.  Enero  a  marzo  de 
1924. — ^Núm.  83.  Abril  a  septiembre  de  1924. 

''Boletín  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  No¬ 
bles  Artes  de  Córdoba.”  Córdoba.  Año  II.  Núm.  6.  Octu¬ 
bre  a  diciembre  de  1923. — Núm.  7.  Enero  a  marzo  de  1924. 
— Núm.  8.  Abril  a  junio  de  1924. — Núm.  9.  Julio  a  sep¬ 
tiembre  de  1924. 

"Boletín  de  la  Real  Academia  Española.”  Madrid.  Tomo  X. — 
Cuaderno  L.  Diciembre  de  1923. — iTomo  XI.  Cuaderno  LI. 
Febrero  de  1924. — ^Cuaderno  LII.  Abril  de  1924. — Cuader¬ 
no  LUI.  Junio  de  1924. — Cuaderno  LIV.  Octubre  de  1924. 

^‘Boletín  de  la  Real  Academia  Gallega.”  Año  XVIIL  Núme¬ 
ro  158.  1°  de  diciembre  de  1923. — Año  XIX.  Núm.  159. 
I.®  de  enero  de  1924. — Núm.  160.  i.°  de  abril  de  1924. — Nú- 
mreo  161.  i.°  de  mayo  de  1924. — Núm.  162.  i.®  de  junio 
de  1924. — Núm.  163.  i.®  de  julio  de  1924. — Núm.  164.  i.^ 
de  agosto  de  1924. — Núm.  165.  i.°  de  septiembre  de  1924. 

'^Boletín  de  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras.” 
Año  VII.  Tomo  VII.  Cuadernos  XXVII  y  XXVIII.  Sep¬ 
tiembre  y  diciembre  de  1923. — ^Año  VIII.  Tomo  VIII.  Cua¬ 
dernos  XLI  y  XLII.  Junio  y  agosto  de  1924. 

"Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.”  Madrid.  Tomo  LXIV. 
Cuarto  trimestre  de  1923. — ^Primer  trimestre  de  1924. — ^Se¬ 
gundo  trimestre  de  1924. 

"Boletín  de  la  Sociedad  de  Estudios  Vascos.”  San  Sebastián. 
Cuarto  trimestre  de  1923. — íPrimer  trimestre  de  1924. — Ter¬ 
cer  trimestre  de  1924. 

"Bolleti  del  Diccionari  de  la  Llengua  Catalana.”  Palma  de  Ma¬ 
llorca.  Tomo  XIII.  Maig-agost  de  1924.  Núm.  5. 

"Bolleti  de  la  Societat  Arqueológica  Luliana.”  Palma.  An}^ 
XXXIX.  Tomo  XXI.  Núms.  517-518.  Novembre-desembre 
de  1923. — Any  XL.  Tomo  XX.  Núm.  519.  Gener  de  1924. 
— Núm.  520.  Febrero  de  1924. — Núms.  521-522.  Marc-abril 
de  1924. — Núms.  523-524.  Maig-juny  de  1924. — ^^Núm.  525. 
Juliol  de  1924. — ^Núm.  526.  Agost  de  1924. —  Núm.  527.  Se- 
tembre  de  1924. 

"Butlleti  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya.”  Barcelona. 
Any  XXXIII.  Núm.  346.  Novembre  de  1923. — Núm.  347. 
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Desembre  de  i9^3- — 'Any  XXXIV.  Núm.  34^-  Gener  de 
1^24. — Núm.  349-  Febrer  de  1924- — 'Núm.  35^* 

1^24. — Núm.s.  351  y  352.  Abril  y  maig  de  1924. — ^Núm.  353. 
Jimy  de  1924. — Núm.  354.  Jnliol  de  1924. — Núm.  355.  Agost 
de  1924. 

^‘Butlleti  del  Centre  Excursionista  de  la  Comarca  de  Bages.” 
Manresa.  Any  XX.  Núm.  83.  Gener  de  1924.— Núm.  84. 
Abril  de  1924. — Núm.  85.  Juliol  de  1924. — Núm.  86.  Oc¬ 
tubre  de  1924. 

^'Butlletí  de  Dialectología  Catalana.”  Barcelona.  Publicat  per 
les  oficines  del  Diccionari  General  de  la  Llengua  Catalana. 
Juliol-desembre  1923. — Gener-desembre  1924. 

^'Butlletí  de  Nostra  Parla.”  Any  I.  Núm.  5.  Mahó-desembre 
1923. 

^‘Butlletí  de  la  Societat  de  Ciencies  Naturals  de  Barcelona.” 
(ÍClub  Muntanyenc.)  Any  III.  Segona  época.  Núm.  7.  Nú¬ 
mero  8.  Abril  1924. 

^‘Ciegos  (Los).”  Revista  mensual  tyflofila.  Madrid.  Año  VIII. 
Núms.  66  y  67.  Mayo  y  junio  de  1923. — ^Núms.  68  y  69. 
Julio  y  agosto  de  1923. 

“Ciencia,  Arte  y  Construcción.”  Revista  mensual  ilustrada. 
Organo  oficial  de  la  Sociedad  Central  de  Aparejadores. 
Madrid.  Año  I.  Núm.  2.  Noviembre  de  1924. 

“Ciencia  Tomista  (La).”  Publicación  bimestral  de  los  Domi¬ 
nicos  españoles.  Año  XVI.  Núm.  LXXXV.  Enero-febre¬ 
ro  de  1924. — ^Núm.  LXXXVI.  Marzo-abril  de  1924. — ^Nú¬ 
mero  LXXXVII.  Mayo-junio  de  1924.— Núm.  LXXXVIII. 
Julio-agosto  de  1924. — ^Núm.  LXXXIX.  Septiembre-octubre 
de  1924. — ^Núm.  XC.  Noviembre-diciembre  de  1924. 
“Coleccionismo.”  Madrid.  Año  XII.  Núms.  133-134-135.  Ene¬ 
ro-febrero-marzo  de  1924. — Núms.  136-137-138.  Abril-mayo 
junio  de  1924. 

“Cronista  l(El).”  Kevista  quincenal.  Serradilla.  Año  IX.  Núme- 
1*0  193*  5  de  enero  de  1924. — ^Núm.  194.  20  de  enero  de  1924. 
— Núm.  195.  5  de  febrero  de  1924. — Núm.  197.  5  de  marzo 
de  1924. — Núm.  198.  20  de  marzo  de  1924. — -Núm.  199.  5 
de  abril  de  1924. — 'Núm.  200.  20  de  abril  de  1924. — Núme¬ 
ro  201.  5  de  mayo  de  1924. — ^Núm.  202.  20  de  mayo  de  1924. 
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_ Núm.  203.  5  de  junio  de  1924. — Núm.  204.  20  de  junio  de 

1924. — Núm.  205.  5  de  julio  de  1924. — ^Núm.  206.  20  de  ju¬ 
lio  de  1924. — Núm,  207.  5  de  agosto  de  1924. — -Núm.  208. 
20  de  agosto  de  1924. — Núm.  209.  5  de  septiembre  de  1924. 
— >Núm.  210.  20  de  septiembre  de  1924. — ^Núm.  21 1.  5  de 
octubre  de  1924. — ^Núm.  212.  20  de  octubre  de  1924. — Nú¬ 
mero  213.  5  dé  noviembre  de  1924. — Núm.  214.  20  de  no¬ 
viembre  de  1924. — )Núm.  215.  5  de  diciembre  de  1924. — Nú¬ 
mero  216.  20  de  diciembre  de  1924. 

'‘Cultura  Hispanoamericana.”  Organo  del  Centro  de  ese  nom¬ 
bre.  Ano  XII.  Núms.  132  y  133.  Noviembre  y  diciembre  de 

1923.  — Año  XIII.  Núms.  134,  135  5^  136.  Enero,  febrero  y 
marzo  de  1924. — ^Números  137,  138  y  139.  Abril,  mayo  y 
junio  de  1924. 

“Don  Lope  de  Sosa.”  Crónica  mensual  de  la  provincia  de 
Jaén.  Organo  de  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y 
Artísticos  y  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País.  Año  XI.  Núm.  132.  Diciembre  de  1923. — «Año  XII. 
'Núm.  133.  Enero  de  1924. — Núm.  134.  Febrero  de  1924. 
— ^Núm.  135.  Marzo  de  1924. — Núm.  136.  Abril  de  1924. — 
— Núm.  137.  Mayo  de  1924. — Núm.  138.  Junio  de  1924. — 
Núm.  139.  Julio  de  1924. — ^Núm.  140.  Agosto  de  1924. — 
Núm.  141.  Septiembre  de  1924. — Núm.  142.  Octubre  de  1924. 
— Núm.  143.  Noviembre  de  1924. 

“Eco  de  Noval  (El).”  Revista  gráfica.  Málaga.  Año  V.  Nú¬ 
mero  88.  Diciembre  de  1923. — ^Año  VI.  Núm.  89.  Enero 
de  1924. — .Núm.  91.  Marzo  de  1924. — Núm.  93.  Mayo  de 

1924.  — Núm.  94.  Junio  de  1924. — .Núm.  96.  Agosto  de  1924. 
Núm.  99.  Noviembre  de  1924. 

“Economía.”  Madrid.  Año  II.  Núm.  14.  15  de  junio  de  1924. 
— ^Núm.  15.  30  de  junio  de  1924. — Núm.  17.  31  de  julio  de 
1924. — Núm.  18.  20  de  agosto  de  1924. — -Núm.  19.  31  de 
agosto  de  1924. — .Núm.  20.  23  de  septiembre  de  1924. — >Nii- 
mero  21.  30  de  septiembre  de  1924. — Núm.  22.  18  de  octu¬ 
bre  dé  1924. — Núm.  23.  30  de  octubre  de  1924. — Núm.  24. 
22  de  noviembre  de  1924. — ^Núm.  26.  15  de  diciembre  de 
1924. 

“España  y  América.”  Revista  quincenal  de  Religión,  Ciencia, 
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Literatura  y  Arte,  publicada  por  Padres  de  la  Orden  de  San 
Agustín.  Año  XXIL  Núm.  i.  i  de  enero  de  1924. — Xúm.  2. 
15  de  enero  de  1924. — Xúm.  3.  i  de  febrero  de  1^24. — Nú¬ 
mero  4.  15  de  febrero  de  1924. — Núm.  5.  i  de  marzo  de 
1924. — ‘Núm.  6.  15  de  marzo  de  1924. — ^Núm.  7.  i  de  abril 
de  1924. — Núm.  8.  15  de  abril  de  1924. — Núm.  9.  i  de  mayo 
de  1924. — Núm.  10.  15  de  mayo  de  1924. — Núm.  ii.  i  de 
junio  de  1924. — Núm.  12.  15  de  junio  de  1924. — Núm.  13. 
I  de  julio  de  1924. — ^Núm.  14.  15  de  julio  de  1924. — ^Nú¬ 
mero  15.  I  de  agosto  de  1924.— iNúm.  16.  15  de  agosto  de 
1924. — Núm.  17.  I  de  septiembre  de  1924. — Núm.  18.  15 
de  septiembre  de  1924. — ^Núm.  19.  i  de  octubre  de  1924. — 
Núm.  20.  15  de  octubre  de  1924. — Núm.  21.  i  de  noviem¬ 
bre  de  1924. — Núm.  22.  15  de  noviembre  de  1924. — iNú- 
mero  23.  i  de  diciembre  de  1924. — Núm.  24.  15  de  diciembre 
de  1924. 

“Estudis  Franciscans.”  Revista  mensual  dirigida  pels  Pares  Ca- 
putxins.  Sarria.  Any  XVII.  Vol.  XXXI.  Núm.  199.  Desem* 
bre  1923.— ^Any  XVIII.  Vol.  XXXII.  Núm.  200.  Gener, 
1924. — Núm.  201.  Febrer,  1924. — ^Núm.  202.  Marg,  1924. 
— Núm.  203.  Abril,  1924. — Núm.  204.  Maig,  1924. — Núme¬ 
ro  205.  Juny,  1924. — ^Núm.  206.  Juliol,  1924. — Núm.  207. 
Agost,  1924. — Núm.  208.  Setembre,  1924. 

^‘Evskalerriaren  alde.”  Revista  de  cultura  vasca.  Año  XIII.  Nú¬ 
mero  240.  Diciembre  de  1923. — ^Año  XIV.  Núm.  241.  Enero 
de  1924. — Núm.  242.  Febrero  de  1924. — Núm.  243.  Marzo 
de  1924. — Núm.  244.  Abril  de  1924. — Núm.  245.  Mayo  de 
1924. — Núm.  246.  Junio  de  1924. — Núm.  247.  Julio  de  1924. 
— Núm.  248.  Agosto  de  1924. — 'Núm.  249.  Septiembre  de 
1924. — iNúm.  250.  Octubre  de  1924. — ^Núm.  251.  Noviem¬ 
bre  de  1924. 

‘‘Financiero  (El).”  Madrid.  Extraordinario  “Italia”.  Homenaje 
con  motivo  del  viaje  de  SS.  MM.  los  Reyes  de  Italia  a  Es¬ 
paña.  Junio  de  1924. 

“Finanzas  Españolas.”  Comercio,  Industria,  Banca,  Legislación 
Social  e  Hipotecaria.  Barcelona.  Año  I.  Núm.  i.  15  de  abril 
de  1924. 

“Guerra  y  su  Preparación  (La).”  Madrid.  Año  VIH.  Tomo  XV. 


Núm.  12.  Diciembre  de  1923. — Año  IX.  Tomo  XVI.  Núm.  i. 
Enero  de  1924. — Núm.  2.  Febrero  de  1924. — Núm.  3.  Mar¬ 
zo  de  1924. — Núm.  4.  Abril  de  1924. — ^Núms.  576.  Mayo  y 
junio  de  1924. — Tomo  XVII.  Núm.  i.  Julio  de  1924. — ^Nú¬ 
mero  2.  Agosto  de  1924. — 'Número  3.  Septiembre  de  1924. 
— Núms.  475.  Octubre  y  noviembre  de  1924. 

"‘Ibérica.”  Año  XI.  Núm.  509.  5  de  enero  de  1924. — ^Núm.  510. 
12  de  enero  de  1924. — 'Núrn.  51 1.  19  de  enero  de  1924. — Nú¬ 
mero  512.  26  de  enero  de  1924. — ^Núms.  513-14.  2-9  de  fe¬ 
brero  de  1924. — Núm.  515.  16  de  febrero  de  1924. — -Núme¬ 
ro  516.  23  de  febrero  de  1924. — Núm.  517.  i  de  marzo  de 
1924.— ^Núm.  518.  8  de  marzo  de  1924. — Núm.  519.  15  de 
marzo  de  1924. — 'Núm.  520.  22  de  marzo  de  1924. — Núme¬ 
ro  521.  29  de  marzo  de  1924. — Núm.  522.  5  de  abril  de  1924. 
— Núm.  523.  12  de  abril  de  1924. — ^Núm.  524.  19  de  abril 
de  1924. — ^Núm.  525.  26  de  abril  de  1924. — ^Núm.  526.  3  de 
mayo  de  1924. — Núm.  527.  10  de  mayo  de  1924. — Núm.  528. 

17  de  mayo  de  1924. — ^Núm.  529.  24  de  mayo  de  1924. — Nú¬ 
mero  530.  31  de  mayo  de  1924. — Núm.  531.  7  de  junio  de 
1924. — ^Núm.  532.  14  de  junio  de  1924. — ^Núm.  533.  21  d? 
junio  de  1924. — iNúm.  534.  28  de  junio  de  1924. — Núm.  535. 

5  de  julio  de  1924. — ^Núm.  536.  i  de  julio  de  1924. — ^Nú- 
mero  537.  19  de  julio  de  1924. — Núm.  538.  26  de  julio  de 
1924. — Núm.  539.  2  de  agosto  de  1924. — ^^Núm.  540.  23  de 
agosto  de  1924. — Núm.  541.  30  de  agosto  de  1924. — Núme¬ 
ro  542.  6  de  septiembre  de  1924. — ^Núm.  543.  13  de  septiem¬ 
bre  de  1924. — ^Núm.  544.  20  de  septiembre  de  1924. — Nú¬ 
mero  545.  27  de  septiembre  de  1924. — Núm.  546.  4  de  octu¬ 
bre  de  1924. — ^Núm.  547.  ii  de  octubre  de  1924. — ^Núm.  548. 

18  de  octubre  de  1924. — Númi.  549.  25  de  octubre  de  1924. 
— Núm.  550.  I  de  noviembre  de  1924. — Núm.  551.  8  de  no¬ 
viembre  de  1924. — Núm.  552.  15  de  noviembre  de  1924. — 
Núm.  553.  22  de  noviembre  de  1924. — ^Núm  554.  29  de  no¬ 
viembre  de  1924. — Núm.  555.  6  de  diciembre  de  1924. — 'Nú- 
mero  556.  13  de  diciembre  de  1924. — ^Núm.  557.  20  de  di¬ 
ciembre  de  1924.— Núm.  558.  27  de  diciembre  de  1924. 

Ideal  Gallego  (El).”  Diario  católico,  regionalista  e  indepen¬ 
diente.  La  Coruña.  Año  VIII.  Núm.  1958.  i  de  enero  de  * 
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1^24- — Núm.  1959-  2  de  enero  de  1924. — Núms.  1967-1969. 
11-13  de  enero  de  1924. — Núms.  197^~^973-  16-18  de  enero 
de  1924. — Núm.  1974.  20  de  enero  de  1924. — Núm.  1976. 
23  de  enero  de  1924. — Núm.  1977.  24  de  enero  de  1924. — Nú¬ 
mero  1980.  27  de  enero  de  1924. — Núm.  1982.  30  de  enero 
de  1924. — Núm.  1983.  31  de  enero  de  1924. — ‘Núm.  1992. 
10  de  febrero  de  1924. — ^Núm.  1996.  15  de  febrero  de  1924. 
— Núm.  2001.  21  de  febrero  de  1924. — Núm.  2004.  24  de 
febrero  de  1924. — Núm.  2005.  ^6  de  febrero  de  1924. — Nú¬ 
meros  2006  y  2007.  27  y  28  de  febrero  de  1924. — Núm.  2011. 
4  de  marzo  de  1924. — Núm.  2016.  9  de  marzo  de  1924. — Nú¬ 
mero  2017.  II  de  marzo  de  1924. — íNúm.  2021.  15  de  marzo 
de  1924. — Núm.  2022. — 16  de  marzo  de  1924. — Núm.  2028. 
23  de  marzo  de  1924. — ^Núm.  2029.  25  de  marzo  de  1924. — 
Núms.  2033  y  2035.  29  de  marzo  y  i  de  abril  de  1924. — Nú¬ 
meros  2037  y  2.040.  3  y  6  de  abril  de  1924. — Núm.  2039.  5 
de  abril  de  1924. — Núm.  2041.  8  de  abril  de  1924. — Nú¬ 
mero  2043.  10  de  abril  de  1924. — Núm.  2053.  22  de  abril 
de  1924. — ^Núm.  2054.  23  de  abril  de  1924. — Núm.  2058.  29 
de  abril  de  1924. — Núm.  2065.  7  mayo  de  1924. — Nú¬ 
mero  2066.  8  de  mayo  de  1924. — Núm.  2072.  15  de  mayo  de 
1924.  Núm.  2078.  22  de  mayo  de  1924. — Núm.  2084.  29  de 
mayo  de  1924. — Núm.  2089.  4  de  júnio  de  1924. — Núme¬ 
ro  2090.-  5  de  junio  de  1924. — Núms.  2092,  2094  y  2095.  7» 
10  y  II  de  junio  de  1924. — Núms.  2097  y  2099.  13  y  15  de 
junio  de  1924. — Núm.  2102.  19  de  junio  de  1924. — ^Núme¬ 
ros  2103,  2104  y  2105.  20,  21  y  22  de  junio  de  1924. — ^Nú¬ 
mero  2106.  24  de  junio  de  1924. — fNúm.  2108.  26  de  junio 
de  1924. — Núm.  2109.  27  de  junio  de  1924. — Núm.  2113. 
2  de  julio  de  1924. — ^Núm.  2026.  5  de  julio  de  1924. — Nú¬ 
mero  2032.  12  de  julio  de  1924. — Núm.  2041.  23  de  julio 
de  1924. — Núm.  2043.  25  de  julio  de  1924. — Núm.  2045.  ^7 
de  julio  de  1924. — ^Núms.  2048  y  2049.  3i  úe  julio  y  i  de 
agosto  de  1924. — 'Núm.  2056.  9  de  agosto  de  1924. — 'Núme¬ 
ro  2057.  10  de  agosto  de  1924. — iNúm.  2059.  13  de  agosto 
de  1924. — 'Núm.  2063.  17  de  agosto  de  1924. — ^Núm.  2065. 
20  de  agosto  de  1924. — »Núm.  2071.  27  de  agosto  de  1924. 
— Núms.  2081  y  2083.  7  y  10  de  seiptiembre  de  1924. —  Nú- 
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mero  2090.  17  de  septiembre  de  1924. — >Núm.  2092.  19  de 
septiembre  de  1024. — ^Núm.  2097.  25  de  septiembre  de  1924. 
— 'Núm.  2099.  27  de  septiembre  de  1924. — Núm.  2100.  28 
de  septiembre  de  1924. — ■Núms.  2105  y  2106.  4  y  5  de  oc¬ 
tubre  de  1924. — Núms.  21  ii  y  2112.  ii  y  12  de  octubre 
de  1924. — ^Núms.  2113  y  2114,’ 14  y  15  de  octubre  de  1924, 
— Núms.  2116  y  2118.  17  y  19  de  octubre  de  1924. — 
Núms.  2123  y  2124.  25  y  26  de  octubre  de  1924. — Nú¬ 
meros  2127,  2129  y  2130.  30  de  octubre,  i  y  2  de  noviem¬ 
bre  de  1924. — Núm.  2132.  5  de  noviembre  de  1924. — ^Nú¬ 
meros  2139  y  2143.  13  y  18  de  noviembre  de  1924. — Nú¬ 
mero  2144.  19  de  noviembre  de  1924. — ^Núm.  2148.  23  de 
noviembre  de  1924. — Núm.  2149.  ^5  noviembre  de  1924. 
— Núm.  2151.  27  de  noviembre  de  1924. — ^Núms.  2153  y 
2154.  29  y  30  de  noviembre  de  1924. — ‘Núm.  2155.  ^  de  di¬ 
ciembre  de  1924. — Núms.  2157,  2159  y  2160.  4,  6  y  7  de  di¬ 
ciembre  de  1924. — Núm.  2164.  10  de  diciembre  de  1924. — 
Número  2165.  n  de  diciembre  de  1924. — ^Núm.  2170.  19  de 
diciembre  de  1924. — Núm.  2172.  21  de  diciembre  de  1924. 
— 'Núms.  2174  y  2175.  24  y  25  de  diciembre  de  1924.  Nú¬ 
mero  2176.  27  de  diciembre  de  1924. 

‘‘Industria  y  Construcción.”  Revista  mensual  ilustrada.  Organo 
oficial  de  la  Sociedad  Central  de  Aparejadores.  Madrid. 
Año  I.  Núm.  I. 

“Información  Académica  y  Cultural  (La).”  Madrid.  Año  II. 
Núm.  4.  Mayo  de  1924. 

“Játiva.”  Revista  de  La  Unión  Cultural  Setabense.  Año  I.  Nú¬ 
mero  II.  17  de  abril  de  1924. 

“Laye.”  Revista  popular  gráfica  Hispano-Americana.  Madrid. 
Año  1.  Núms.  I,  2,  3  y  4.  Julio,  agosto,  septiembre  y  octu¬ 
bre  de  1924. — Núm.  5.  Noviembre  de  1924. — ^Núm.  6.  Di¬ 
ciembre  de  1924. 

“Lourdes.”  Boletín  mensual.  Organo  del  Asilo  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Lourdes  de  Murcia.  Año  XVI.  Núm.  1654.  Junio 
de  1924. — ^Núm.  1656.  Octubre  de  1924. 

Marcos  (Los).”  Madrid.  Año  I.  Núm.  10.  20  de  diciembre 
de  1924 

“Memoria  y  Cuenta  general  del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de 


Ahorros  de  Madrid,  correspondiente  al  año  1923.”  V.  H. 
Sanz  Calleja,  Imprenta,  Litografía  y  Encuadernación,  1924. 
4.°  mlla.  (D.  del  Director-Gerente  del  M.  de  P.) 

“Memoria  del  Instituto  Nacional  de  segunda  enseñanza  de  Te¬ 
ruel,  correspondiente  al  curso  de  1923  3.  1924.”  Teruel.  Im¬ 
prenta  de  Arsenio  Ferruca,  1924. 

“Memoria  de  la  Unión  Ibero- Americana,  correspondiente  al 
año  1923.”  Madrid,  1924. 

“Memorial  de  Artillería.”  Año  79.  Serie  VIL  Tomo  11.  Entre¬ 
ga  i.^  Julio  de  1924. — 'Entrega  2.^  Agosto  de  1924. — Entre¬ 
ga  3.^  Septiembre  de  1924. — ^Entrega  4.^  Octubre  de  1924. 

“‘Memorial  de  Infantería.”  Toledo.  Año  XIII.  Tomo  XXV.  Nú¬ 
mero  144.  Enero  de  1924. — Núm.  145.  Febrero  de  1924. — 
•Número  146.  Marzo  de  1924. — Núm.  147.  Abril  de  1924. 
— Núm.  148.  Mayo  de  1924. — Núm.  149.  Junio  de  1924. — 
Núm.  150.  Julio  de  1924.— Núm.  153.  Octubre  de  1924. — 
Núm.  154.  Noviembre  de  1924. 

“Memorial  de  Ingenieros  del  Ejército.”  Año  LXXVIII.  Quin¬ 
ta  época.  Tomo  XXXX.  Núm.  XII.  Diciembre  de  1923. — 
Año  LXXIX.  Quinta  época.  Tomo  XXXXI.  Núms.  I  y  II. 
Enero  y  febrero  de  1924. — Núm.  III.  Marzo  de  1924. — «Nú¬ 
meros  IV  y  V.  Abril  y  mayo  de  1924. — Núm.  VI.  Junio  de 
1924. — Núm.  VIL  Julio  de  1924. — Núm.  VIII.  Agosto  de 
1924. — ^Núm.  IX  Septiembre  de  1924. — ^Núm.  X.  Octubre 
de  1924. 

“Monasterio  de  Guadalupe  (El).”  Revista  mensual  ilustrada. 
Año  IX.  Núm.  144.  Enero  de  1924. — Núm.  145.  Febrero  de 
1924. — ^Núm.  146.  Marzo  de  1924. — Núm.  147.  Abril  de 
1924. — Núm.  148.  Mayo  de  1924. — Núm.  149.  Junio  de  1924. 
— Núm.  150.  Julio  de  1924. — ^Núm.  151.  Agosto  de  1924. 
— Núm.  152.  Septiembre  de  1924. — Núm.  153.  Octubre  de 
1924. — 'Núm.  154.  Noviembre  de  1924. 

“Novela  .popular  (La).”  Palma  de  Mallorca.  Año  II.  Núm.  9. 
Abril  de  1924. 

“Nueva  Academia  Heráldica.”  Archivos  históricos  de  Genea¬ 
logía  y  Heráldica.  Madrid.  Tomo  XI.  Segunda  época.  Enero 
y  febrero  de  1924. 

“Nueva  Etapa.”  Revista  mensual.  Escorial.  Año  XXVII.  Nú- 
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mero  4.  Febrero  de  MICMXXIV.— Núm.  5.  Marzo  de 
MCMXXIV. — ^Núms.  677.  Abril  y  mayo  de  MCMXXIV, 

'‘Razón  y  Fe.”  Revista  mensual  redactada  por  Padres  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Madrid.  Año  24.  Núm.  269.  Enero  de 
1924. — (Núm.  270.  Febrero  de  1924. — Núm.  271.  Marzo  de 
1924. — Núm.  272.  Abril  de  1924. — ^Núm.  273.  Mayo  de  1924. 
— Núm.  274.  Junio  de  1924. — Núm.  275.  Julio  de  1924. — 
Núm.  276.  Agosto  de  1924. — ^Núm.  277.  Septiembre  de  1924. 
— ^Núm.  278.  Octubre  de  1924. — Núm.  279.  Noviembre  de 
1924. — Núm.  280.  Diciembre  de  1924. — (Núm.  281.  Enero 
de  1925. 

"Revista  de  la  Biblioteca,  Archivo  y  Museo  del  Ayuntamiento 
de  Madrid.”  Año  1.  Núm.  I.  Enero  de  1924. — Núm.  IL 
Abril  de  1924. — Núm.  III.  Julio  de  1924. — Núm.  IV.  Oc¬ 
tubre  de  1924. 

"Revista  Biográfica  (La).”  Madrid.  Tomo  I.  Mayo  de  1924. 

"Revista  Castellana.”  Valladolid.  Año  VIII.  Núm.  43.  Febrero 
de  1924. — Núm.  45.  Agosto  de  1924. 

"Revista  del  Centro  de  Estudios  Históricos  de  Granada  y  su 
Reino.”  Año  XIII.  Núms.  i  y  2.  1923. 

"Revista  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales.”  Año  VI.  Núm.  24. 
Octubre-diciembre  de  1923. — ^Año  VII.  Núm.  25.  Enero- 
marzo  de  1924. — 'Núm.  26.  Abril-junio  de  1924. — Núm.  27. 
Junio-septiembre  de  1924. 

"Revista  Española.”  Publicación  mensual  ilustrada.  Morón  de 
la  Frontera.  Año  XI.  Núm.  456.  7  de  enero  de  1924. — Nú¬ 
mero  457.  14  de  enero  de  1924. — iNúm.  458.  21  de  enero  de 
1924. — Núm.  459.  29  de  enero  de  1924. — Núm.  460.  6  de 
febrero  de  1924. — Núm.  461.  13  de  febrero  de  1924. — Nú¬ 
mero  462.  21  de  febrero  de  1924. — Núm.  463.  28  de  febrero 
de  1924. — Núm.  464.  7  de  marzo  de  1924. — Núm.  465.  13 
de  marzo  de  1924. — Núm.  466.  27  de  marzo  de  1924. — 'Nú¬ 
meros  467,  468  y  469.  29  de  abril  de  1924. — 'Núms.  470, 
471  y  472.  21  de  mayo  de  1924. — Núms.  473,  474  y  475.  21 
de  mayo  de  1924. — Núms.  476,  477  y  478.  16  de  junio  de  1924. 

— Núm.  479.  2  de  julio  de  1924. — Núm.  480.  9  de  julio  de  1924. 
— Núm.  481.  14  de  julio  de  1924. — Núm.  482.  19  de  julio 
de  1924. — ^Núm.  483.  26  de  julio  de  1924. — Núm.  484.  2  de 


-  277  - 


agosto  de  1924. — ^Xúm.  485.  15  de  agosto  de  1924.  Núme¬ 
ro  486.  16  de  agosto  de  1924. — Núm.  487.  26  de  agosto  de 
1924. — Núm.  488.  30  de  agosto  de  1924. — Núm.  454.  20  de 
diciembre  de  1923. — Núm.  489.  6  de  septiembre  de  1924.— 
Núms.  490  y  491.  13  y  20  de  septiembre  de  1924. — Nú¬ 
mero  492.  27  de  septiembre  de  1924. — ’Núm.  493.  4  de  oc¬ 
tubre  de  1924. 

“Revista  de  Filología  Española.”  Madrid.  Tomo  X.  Cuader¬ 
no  4."  Octubre-diciembre  de  1923. — Tomo  XI.  Cuaderno  1.°“ 
Enero-marzo  de  1924. — Cuaderno  2°  Abril-junio  de  1924. 
— ^Cuaderno  3.®  Julio-septiembre  de  1924. 

“Revista  General  de  Alarina.”  Año  XLVII.  Enero  de  1924. — 
Febrero  de  1924. — Marzo  de  1924. — Abril  de  1924. — Ma}o 
de  1924. — Junio  de  1924. — Julio  de  1924. — Agosto  de  1924, 
— Septiembre  de  1924. — Octubre  de  1924. — Noviembre  de 
1924. — Diciembre  de  1924. 

“Revista  de  Geografía  Colonial  y  Mercantil.”  (Organo  oficial 
de  la  Sección  Colonial  del  Ministerio  de  Estado.)  ^Madrid. 
Tomo  XX.  Núms.  ii  y  12.  Noviembre  y  diciembre  de  1923. 
— Tomo  XXI.  Núms.  i  y  2.  Enero  y  febrero  de  1924. — Nú¬ 
meros  3  y  4.  Marzo  y  abril  de  1924. — Núms.  5  y  6.  Mayo  y 
junio  de  1924. — Núms.  7  y  8.  Julio  y  agosto  de  1924. 

“Revista  Hispanoamericana  de  Ciencias,  Letras  y  Artes.”  Ma¬ 
drid.  Año  III.  Núm.  16.  Agosto  de  1924. — Núm.  17.  Sep¬ 
tiembre  de  1924. — Núm.  18.  Octubre  de.  1924. — Núm.  IQ. 
Noviembre  de  1924. — Núm.  20.  Diciembre  de  1924. 

“Revista  de  Historia.”  Publicación  de  asuntos  canarios,  histó¬ 
ricos,  genealógicos,  biográficos  y  arqueológicos.  La  Laguna 
de  Tenerife.  Año  I.  Tomo  I.  Enero-marzo  de  1924. — Abril- 
junio  de  1924. — ^Julio-septiembre  de  1924.  (D.  de  don  Ma¬ 
nuel  de  Osuna  y  Benítez  de  Lugo.) 

“Revista  Histórica.”  Organo  de  la  Facultad  de  Historia  de 
Valladolid.  Segunda  época.  Núm.  i.  Enero,  febrero  y  marzo 
de  1924. — Núm.  2.  Abril,  mayo  y  junio  de  1924. — Núm.  3. 
julio,  agosto  y  septiembre  de  1924. 

“Revista  Internacional  de  los  Estudios  Vascos.”  San  Sebas¬ 
tián.  Año  18.  Tomo  XV.  Núm.  i.  Enero-marzo  de  1924. — 
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Núm.  3.  Julio-septiembre  de  1924. — ^Núm.  4.  Octubre-di¬ 
ciembre  de  1924- 

“Revista  de  Menorca.”  Mahón.  Año  XXVIL  Tomo  XVIII. 
Cuaderno  XII.  Diciembre  de  1923. — ^Año  XXVIII.  To¬ 
mo  XIX.  Cuaderno  I.  Enero  de  1924. — ^Cuaderno  II.  Fe¬ 
brero  de  1924. — Cuaderno  IIL  Marzo  de  1924. — 'Cuader¬ 
no  IV.  Abril  de  1924. — Cuaderno  V.  Mayo  de  1924. — ^Cua¬ 
derno  VI.  Junio  de  1924. — ‘Cuaderno  VIL  Julio  de  1924. 
— 'Cuaderno  VIII.  Agosto  de  1924. — Cuaderno  IX.  Septiem¬ 
bre  de  1924. — 'Cuaderno  X.  Octubre  de  1924. 

“Revista  de  Obras  Públicas.”  Madrid.  Año  LXXII.  Núm.  2396. 
I  de  enero  de  1924. — Núm.  2397.  15  de  enero  de  1924. 
— Núm.  2398.  I  de  febrero  de  1924. — ^Núm.  2399.  15  de 
febrero  de  1924. — Núm.  2400.  i  de  marzo  de  1924. — Nú¬ 
mero  2401.  15  de  marzo  de  1924. — Núm.  2402.  i  de  abril 
de  1924. — Núm.  2403.  15  de  abril  de  1924. — ^Núm.  2404. 
— I  de  mayo  de  1924. — ^Núm.  2405.  15  de  mayo  de  1924. — 
Núm.  2406.  I  de  junio  de  1924. — ^Núm.  2407.  15  de  junio 
de  1924. — Núm.  2408.  i  de  julio  de  1924. — ^Núm.  24a9.  15 
de  julio  de  1924. — Núm.  2410.  i  de  agosto  de  1924. — Nú¬ 
mero  2411.  15  de  agosto  de  1924. — Núm.  2412.  i  de  sep¬ 
tiembre  de  1924. — Núm.  2413.  15  de  septiembre  de  1924. — 
Núm.  2414.  I  de  octubre  de  1924. — Núm.  2415.  15  de  oc¬ 
tubre  de  1924. — Núm.  2416.  i  de  noviembre  de  1924. — Nú¬ 
mero  2417.  15  de  noviembre  de  1924.. — ^Núm.  2418.  i  de 
diciembre  de  1924. — Núm.  2419.  15  de  diciembre  de  1924. 

“Revista  de  la  Raza.”  Segunda  época.  Año  X.  Núms.  105  y  106. 
Diciembre  de  1923  y  enero  de  1924. — Núm.  107.  Febrero  de 
1924. — Núm.  108.  Marzo  de  1924. — Núms.  109  y  iio.  Abril  y 
mayo  de  1924. — Núms.  113  y  114.  Agosto  y  septiembre  de 
1924. — Núm.  II 5.  Octubre  de  1924. — Núm.  116.  Noviem¬ 
bre  de  1924. 

‘‘Revista  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales  de  Madrid.”  Tomo  XXL  Sexto  de  la  segunda  se¬ 
rie.  Cuaderno  2.®  publicado  en  marzo  de  1924. 

‘Revista  de  Segunda  Enseñanza.”  Segunda  época.  Publicación 
trimestral.  Madrid.  Año  11.  Núm.  10.  i  de  abril  de  1924. 
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— Núm.  II.  Abril,  mayo  y  junio  de  1924. — Núm.  12.  Octu¬ 
bre  de  1924. — Núm.  13.  Diciembre  de  1924. 

"'Revista  de  Tropas  Coloniales.”  Ceuta.  Año  I.  Núms.  i  y  2. 
Enero  y  febrero  de  1924- 

"'Sociedad  Española  de  Antropología,  Etnografía  y  Prehisto¬ 
ria.  Actas  y  Memorias.”  Año  II.  Tomo  II.  Cuadernos  i.°, 
2°  y  3.°  Enero  a  diciembre  de  1923- 

"Soldadura  Autógena  y  sus  Aplicaciones  (La).”  Revista  men¬ 
sual  ilustrada.  Madrid.  Año  I.  Núm.  2.  Julio  1924. 

"'Toledo.”  Revista  de  Arte.  Año  IX.  Núm.  201.  Noviembre 
de  1923. — Núm.  202.  Diciembre  de  1923. —  Año  X.  Nú¬ 
mero  203.  Enero  de  1924. — ^Núm.  204.  Febrero  de  1924. 
— Núm.  205.  Marzo  de  1924. — Núm.  206.  Abril  de  1924. — 
Núm.  207.  Mayo  de  1924. — ^Núm.  208.  Junio  de  1924. — Nú¬ 
mero  209.  Julio  de  1924. — Núm.  210.  Agosto  de  1924- — 
Núm.  21 1.  Septiembre  de  1924. 

"‘Unión  libero- Americana”  Madrid.  Noviembre-diciembre  de 

1923.  — Enero  de  1924. — ^Abril  de  1924. — ^Junio  de  1924. — 
Agosto  de  1924. — Septiembre-octubre  de  1924. 

"'Universidad.”  Revista  de  cultura  y  vida  universitaria.  Zara¬ 
goza.  Publicación  trimestral.  Año  I.  Núm.  i.  Abril-mayo- 
junio  de  1924. 

"Vida  Leonesa.”  Organo  de  la  Sociedad  Cultural  y  Deportiva. 
Año  II.  Núm.  34.  6  de  enero  de  1924. — Núms.  37,  38,  39, 
40,  42,  43,  44  y  45.  27  enero,  3-17  febrero,  2-23  marzo  de 

1924.  — Núms.  44,  45,  46,  47,  48,  50  y  51.  16-23  marzo,  6-27 
de  abril  y  4  de  mayo  de  1924. 

"'Vida  Marítima.”  Madrid.  Año  XXIII.  Núm.  754.  15  de  enero 
de  i924.-^Núm.  755.  30  de  enero  de  1924. — Núm.  756.  15 
de  febrero  de  1924. — Núm.  757.  29  de  febrero  de  1924. — 
Núm.  758.  15  de  marzo  de  1924. — Núm.  759.  30  de  marzo  de 
1924. — iNúm.  760.  15  de  abril  de  1924. — Núm.  761.  30  de 
abril  de  1924. — Núm.  762.  15  de  mayo  de  1924. — Núm.  763. 
30  de  mayo  de  1924. — Núm.  764.  15  de  junio  de  1924. — Nú¬ 
mero  765.  30  de  junio  de  1924. — 'Núm.  766.  15  de  julio  de 
1924. — Núm.  767.  30  de  julio  de  1924. — Núm.  768.  15  de 
agosto  de  1924. — Núm.  769.  30  de  agosto  de  1924. — ^Núme- 
ro  770.  15  de  septiembre  de  1924. — Núm.  771.  30  de  sep- 
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tiembre  de  1924. — ^Núm.  772.  15  de  octubre  de  1924. — Nú- 
mero  773.  30  de  octubre  de  1924. — Núm.  774.  15  de  noviem¬ 
bre  de  1924. — Núm.  775.  30  de  noviembre  de  1924. — Nú¬ 
mero  776.  15  de  diciembre  de  1924. 

“Voz  del  Noya  (La).’"  Igualada.  Año  I.  Núm.  70.  Agosto  31 
de  1924. 

“Zuda  (La).”  Revista  Cultural  Ilustrada.  Tortosa.  Núm.  123. 
Diciembre  de  1923. — Núm.  124.  Enero  de  1924. — Núm.  125. 

.  Febrero  de  1924. — Núm.  126.  Marzo  de  1924. — Núm.  127. 
Abril  de  1924. — Núm.  128.  Mayo  de  1924. — Núm.  129.  Ju¬ 
nio  de  1924. — Núms.  130  y  131.  Agosto  de  1924. — ^Núme¬ 
ros  132  y  133.  Septiembre-octubre  de  1924. — Núm.  134.  No¬ 
viembre  de  1924. 


II.  Extranjeros. 

A.  En  lengua  española. 

“Adelante.”  Periódico  de  Comercio  y  Cultura  ibero-americano 
Stuttgart.  Año  1924.  Núm.  13. — Núm.  14. 

“Anales  de  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras.”  Ha¬ 
bana.  Tomo  VII.  Núms.  1-4.  Ene;;‘o-diciembre  de  1922. 

“Anales  de  la  Academia  de  la  Historia.”  Habana.  Publicación 
bimestre.  Tomo  H.  Núm.  i.  Enero-junio  de  1920. — Núme¬ 
ro  2.  Julio-diciembre  de  1920. — Tomo  IIL  Núms.  i  y  2, 
Enero  a  diciembre  de  1921. — Tomo  IV.  Núms.  i  y  2.  Enero 
a  diciemibre  de  1922. 

“Anales  de  los  Establecimientos  Chatelain  de  Paris.”  Organo 
anexo  a  Les  Nouvelles  Conaissances  Medicales.  Paris.  Año 
11.  Núm.  10.  Diciembre  de  1924.  Número  extraordinario  de¬ 
dicado  al  H  Congreso  Nacional  de  Medicina.  Edición  es¬ 
pañola. 

“Anales  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Etno¬ 
grafía.”  México.  Epoca  cuarta.  Tomo  II.  Toma  19  de  la 
colección.  Enero  y  febrero  de  1923. 

“Anales  de  la  Universidad  Central.”  Quito.  Ecuador.  To¬ 
mo  XXXI.  Núm.  247.  Agosto-diciembre  de  1923. 

Archivo  Historial  del  Centro  de  Estudios  Históricos  de  Ma- 
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nizales.”  Año  III.  Núm.  36.  Noviembre  de  1923.— Num.  37. 
Junio  de  1924. 

"‘Archivo  Histórico  Diplomático  Mexicano.”  México.  Núm.  6. 
1924. 

"‘Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Historia.”  Caracas. 

Año  XH.  Núm.  22.  9  de  diciembre  de  1923. 

"‘Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  (antes  Sociedad 
Ecuatoriana  de  Estudios  Históricos  Americanos).”  Quito. 
Ecuador.  Yol.  VIL  Núm.  18.  Julio-agosto  de  1923.— Nú¬ 
mero  19.  Septiembre-octubre  de  1923. — ^Núm.  20.  Noviem¬ 
bre-diciembre  de  1923. 

“Boletín  del  Archivo  Nacional.”  Caracas.  Tomo  I.  Núm.  4. 
Diciembre  de  1923. — Tomo  H.  Núm.  5.  Marzo  de  1914. — 
Núm.  6.  Junio  de  1924.— Núm.  7.  Septiembre  de  1924. 
“Boletín  del  Archivo  Nacional.”  Habana.  Año  XXH.  Núme¬ 
ros  1-6.  Enero-diciembre  de  1923. 

"‘Boletín  Bibliográfico.”  Publicado  por  la  Biblioteca  de  la  Uni¬ 
versidad  Mayor  de  San  Marcos.  Lima.  Yol.  1.  Eíúm.  5.  No¬ 
viembre  de  1923. — Núm.  6.  Diciembre  de  1923* — Núm.  7. 
Abril  de  1924. — Núnis.  879.  Junio  de  1924. 

"‘Boletín  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Honduras.”  Tegucígalpa. 

Año  HL  Núm.  26.  Mayo  de  1923. 

"‘Boletín  y  Catálogo  del  Archivo  General  de  la  Nación.  Sucre. 

Tomo  11.  Núm.  3.  30  de  junio  de  1924. 

"‘Boletín  Comercial  e  Industrial.”  Caracas.  Año  IV.  Núme¬ 
ros  42,  43  y  44.  Octubre,  noviembre  y  diciembre  de  1923. 
— Año  V.  Núms.  45  y  46.  Enero  y  febrero  de  1924. 
"‘Boletín  de  la  Escuela  Normal  de  Varones.”  Tegucígalpa. 
Año  HL  Núms.  30  y  31.  Octubre  y  noviembre  de  1923. — 
Núm.  28.  Agosto  de  1923. — ^Núm.  32.  Diciembre  de  1923. 
— ^Núm.  33.  Enero  de  1924. — Núms.  34,  35  y  36.  Febrero- 
abril  de  1924. 

"‘Boletín  Histórico  de  Puerto  Rico.”  Publicación  bimestral.  San 
Juan  de  Puerto  Rico.  Año  X.  Núm,  6.  Noviembre  y  diciem¬ 
bre  de  1923, — Año  XI .  Núm.  i.  Enero  y  febrero  de  1924. 
— ^Núm.  2.  Marzo  y  abril  de  1924. — Núm.  3.  Mayo  y  junio 
de  1924. — Núm.  4.  Julio  y  agosto  de  1924. — Núm.  5.  Sep¬ 
tiembre  y  octubre  de  1924. 
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“Boletín  del  Instituto  de  Investigaciones  Históricas.”  Buenos 
Aires.  Año  II.  Núms.  11-12.  Julio-agosto  de  1923. — Núme¬ 
ros  13-14.  Septiembre-octubre  de  1923. — Núms.  15-16.  No- 
-  viembre-diciembre  de  1923. — ^^Núms.  17-18.  Marzo-abril  de 
1924. — 'Núms.  19-20.  Mayo-junio  de  1924. 

“Boletín  Legislativo.”  Honduras.  Serle  V.  Núms.  44  y  45. — 
Núms.  67,  68  y  69. 

“Boletín  Mensual  de  Estadística  Municipal  de  la  Ciudad  de 
Buenos  Aires.”  Año  XXXVH.  Núms.  9  y  10.  Septiembre  y 
octubre  de  1923. — Núms  ii  y  12.  Noviembre  y  diciembre 
de  1923. — Año  XXXVHI.  Núms.  i  y  2.  Enero  y  febrero 
de  1924. — Núms.  3  y  4.  Marzo  y  abril  de  1924. — Núms.  5  y 
6.  Mayo  y  junio  de  1924. — ^Núms.  7  }'•  8.  Julio  y  agosto  de 
1924. 

“Boletín  Mensual  de  la  Sociedad  de  las  Naciones.”  Vol.  IV, 
Núm.  5.  Mayo  de  1924. 

“Boletín  Municipal.”  México.  Tomo  IX.  Núms.  42  a  52.  Oc¬ 
tubre  a  diciembre  de  1923. — ^Tomo  X.  Núms.  i  a  5.  Enero 
de  1924. — Núms.  6  y  7.  Febrero  de  1924. — Núm.  8.  19  de 
febrero  de  1924. — Núm.  9.  26  de  febrero  de  1924. — Núms.  10, 
II  y  12.  18  de  marzo  de  1924. — Núms.  13,  14  15  y  16. 
15  de  abril  de  1924. — Núms.  17,  18,  19,  20  y  21.  29  de 
abril.  20  de  mayo  de  1924. — Núms.  22,  23,  24  y  25.  3-17  de 
junio  de  1924. — Núms.  26,  27,  28  y  29.  i  y  22  de  julio  de 
1924.— Núms.  30,  31.  12  y  19  de  agosto  de  1924.— Núme¬ 
ro  32.  26  de  agosto  de  1924.— Núm.  33.  2  de  septiembre  de 
1924. — Núm.  34.  16  de  septiembre  de  1924. — Núms.  35  y 
36.  30  de  septiembre  y  14  de  octubre  de  1924. — Núm.  37. 
31  de  octubre  de  1924. — Núm.  38.  15  de  noviembre  de  1924. 

''Boletín  del  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia  y  Etno¬ 
grafía.”  México.  Epoca  cuarta.  Tomo  H.  Núm.  2.  Abril-ju- 
lio  de  1923. — Núm.  3.  Julio  a  septiembre  de  1923. — Núme¬ 
ro  4,  Octubre  a  diciembre  de  1923* — Núm.  5*  Enero  a  marzo 
de  1924. 

Boletín  Oficial  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores.” 
México.  Tomo  XLHI.  Núm.  3.  Marzo  de  1924. 

Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  Sucre.”  Revista  mensual  de 
Historia,  Geografía  y  Estadística.  Sucre.  Bolivia.  Tomo  XXL 
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Núms.  233  a  245.  Marzo  de  1924. — Número  extraordina¬ 
rio.  Agosto  de  1924. 

“Cantabria.”  Publicación  mensual.  Organo  oficial  del  Centro 
Montañés.  Buenos  Aires.  Año  I.  Núm.  6.  Febrero  de  1924. 
— Núm.  8.  Abril  de  1924. — Núm.  9.  Mayo  de  1924. — Nú¬ 
mero  10.  Junio  de  1924. — Núm.  ii.  Julio  de  1924. — ^Nú¬ 
mero  13.  Septiembre  de  1924. — Núm.  14.  Octubre  de  1924. 
— Núm.  15.  Noviembre  de  1924. 

“Comercio  (El).”  Quito  (Ecuador).  Año  XIX.  Núm.  6867. 
Domingo  12  de  octubre  de  1924. 

“Correo  de  Guayana.”  Organo  de  intereses  generales.  Ciudad 
Bolivar  (Venezuela).  Año  VIL  Núm.  2652.  21  de  diciem¬ 
bre  de  1923. — Núm.  2686.  i  de  febrero  de  1924. 

“Cuba  Intelectual.”  Habana.  Epoca  segunda.  Año  XIII.  Nú¬ 
mero  74.  1923. 

“Estudios.”  Revista  bimestral.  Panamá.  Año  II.  Núm.  7.  No¬ 
viembre-diciembre  de  1923. — Año  III.  Núm.  i.  Mayo-ju- 
nio  de  1924. — Núm.  2.  Julio-agosto  de  1924. 

“Excelsior.”  Tegucigalpa  (Honduras).  Año  HI.  Núms.  712- 
731*  3“27  de  septiembre  de  1923. — Núms.  733-752.  2-26 
de  octubre  de  1923. — Núms.  755-779.  2-30  de  noviembre  de 
1923. — ‘Núms.  780-804.  1-31  de  diciembre  de  1923. 

“Gaceta  (La).”  Diario  oficial  de  la  República  de  Honduras. 
Tegucigalpa.  Año  XLVIII.  Núms.  6323-6343.  1-27  de  sep¬ 
tiembre  de  1923. — Núms.  6346-6362.  4-24  de  octubre  de 
•  1923. — Núms.  6366-6381.  1-28  de  noviembre  de  1923. — Nú¬ 
meros  6382-6394.  1-28  de  diciembre  de  1923. — Núms.  6434- 
6456.  2-30  de  junio  de  1924. 

“Gaceta  Judicial.”  Tegucigalpa.  Núm.  1109.  14  de  agosto  de 

1923- 

“Gaceta  Municipal.”  Organo  de  las  Municipalidades  de  la  Re¬ 
pública  de  Honduras.  Tegucigalpa.  Núms.  11-14.  i  de  ju¬ 
nio  y  15  de  julio  de  1923. — Núms.  15-20.  i  de  agosto  y  15 
de  octubre  de  1923. 

“Gaceta  Oficial”  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela.  Cara¬ 
cas.  Año  LH.  Núms.  15123-15148.  1-30  de  noviembre  de 
1923. — 'Núms.  15149-15174.  1-31  de  diciembre  de  1923. — 
Núms.  15175-.15200.  2-31  de  enero  de  1924. — Núms.  15201- 


—  284  — 


15225.  1-29  de  febrero  de  1924. — Núms.  15226-15251.  i- 
-31  de  marzo  de  1924.— Núms.  15352-15376.  1-30  de  agos¬ 
to  de  1924. 

^‘Hispano- América.”  Tegucigalpa.  Año  II.  Serie  XIV.  Nú¬ 
mero  28.  i'5  de  diciembre  de  1923. — ^Núms.  29  y  30.  i  y  15 
de  enero  de  1924. 

'^Humanidades.”  Publicación  de  la  Facultad  de  Humanidades 
y  Ciencias  de  la  Educación  de  la  Universidad  Nacional  de 
la  Plata.  Tomo  VIL  1923. — Tomo  VIH.  1924. 

'Unca.”  Revista  trimestral  de  Estudios  Antropológicos.  Lima. 
Perú.  Vol.  1.  Núm.  3.  Julio-septiembre  de  1923. 

'^Juventud.”  Montevideo.  Diciembre  de  1923. 

Libro  y  el  pueblo  '(El).”  Revista  bibliográfica.  México. 
Año  II.  Tomo  11.  Núms.  6-7.  Agosto  y  septiembre  de  1923. 
— Núms.  8-10.  Octubre  a  diciembre  de  1923. — Año  III. 
Tomo  III.  Núms.  i  a  3.  Enero  a  marzo  de  1924. — Núme¬ 
ros  4  a  6.  Abril  a  junio  de  1924. 

'‘Luchador  (El).”  Ciudad  Bolívar- Venezuela.  Año  XVII.  Nú¬ 
mero  7426.  23  de  junio  de  1924. 

'"Lux.”  Revista  de  cultura  general.  Tegucigalpa.  Núms.  4-9. 
6  de  julio  y  10  de  agosto  de  1924. 

Maestro  (El).”  Revista  de  cultura  nacional.  México.  Tomo  III. 
Núms.  IV  y  V.  1923. 

'■Raza  (La).”  Buenos  Aires.  Año  V.  Núm.  99.  .1  de  mayo  de 
1924. — Núms.  100  y  loi.  25  de  mayo  de  1924. — Núm.  102. 
15  de  junio  de  1924. — ^Núms.  103  y  104.  9  de  julio  de  1924. 

'"Revista  de  Arqueología.”  Organo  del  Museo  Víctor  Largo 
Herrera.  Publicación  trimestral.  Lima.  Tomo  1.  Trimestre  11. 
Octubre-diciembre  de  1923. — ^Tomo  11.  Trimestre  I.  Enero- 
marzo  de  Í924. — Trimestre  11.  Abril-junio  de  1924. 

'"Revista  de  la  Asociación  Española  de  Socorros  Mutuos  de 
Buenos  Aires  (La).”  Año  XII.  Núm.  148.  15  de  julio  de  1924T 
— Núm.  149.  15  de  agosto  de  1924. — Núm.  150.  15  de  sep¬ 
tiembre  de  1924. — ^Núm.  15 1.  15  de  octubre  de  1924. — ^Nú¬ 
mero  152.  15  de  noviembre  de  1924. 

'"Revista  Bimestre  Cubana.”  Vol.  XVIIL  Núm.  5.  Septiem¬ 
bre-octubre  de  1923.— Núm.  6.  Noviembre-diciembre  de 
1923- — Vol.  XIX.  Núm.  I.  Enero-febrero  de  1924. — Nú- 
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mero  2.  Marzo-abril  de  1924.— Núm.  3.  Mayo-junio  de 
1924. — Núm.  4.  Julio-agosto  de  1924. — Núm.  5.  Septiem- 
bre-octubre  de  1924- 

-‘Revista  de  Costa  Rica/’  Publicación  mensual.  San  José. 
Año  IV.  Núms.  10,. II  y  12.  Octubre,  noviembre  y  diciem¬ 
bre  de  1923. — ^Año  V.  Núms.  i  y  2.  Enero  y  febrero  de 
1^24. — Núms.  3  y  4.  Marzo  y  abril  de  1924. — Núms.  5  y  ó. 
Mayo  y  junio  de  1924* — Núms.  7  y  8.  Julio  y  agosto  de 
1^24. — Núms.  9,  10  y  II.  Septiembre,  octubre  y  noviem¬ 
bre  de  1924. 

“Revista  Alartiniana.”  Habana.  Tomo  V.  Núm.  i.  Octubre 
de  1924. 

“Revista  Mensual.”  Tacuba.  Tomo  I.  Núm.  i.  21  de  junio 
de  1924. 

“Revista  Notarial  (La).”  Organo  del  Colegio  de  Escribanos 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Publicación  mensual.  La 
Plata.  Año  XXX.  Núms.  348,  349  y  350.  Octubre-diciem¬ 
bre  de  1923. — Núms.  351,  352  y  353.  Enero-marzo  de  1924. 
— ^Núm.  354.  Abril  de  1924. — Núm.  355.  Mayo  de  1924. 

“Revista  de  Organoterapia.”  Vol.  VIH.  1924.  Núm.  2. — ^Nú- 
mero  3. — Núm.  4. 

“Revista  de  la  Sociedad  Jurídico-Literaria.”  Quito.  Nueva  se¬ 
rie.  Tomo  XXVIII.  Núms.  106-111.  Enero-junio  de  1923. 
— Núm.  112.  Agosto-septiemibre  de  1924. 

“Revista  trimestral  do  Instituto  do  Ceará.”  Ceará-Fortaleza. 
Anno  XXXVIII.  Tomo  XXXVIII.  i.",  2.°,  3.”  e  4/  trimes¬ 
tres  de  1924. 

“Revista  de  la  Universidad.”  Tegucigalpa.  Año  XIII.  Núme¬ 
ro  2.  15  de  julio  de  1923. 

■^‘Revista  Universitaria.”  Organo  de  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos.  Lima-Perú.  Año  XVII.  Vol.  1.  Primer  trimes¬ 
tre  de  1923. — Segundo  trimestre  de  1923. — Vol.  II.  Terce¬ 
ro  y  cuarto  trimestre  de  1923. 


B.  En  lengua  francesa. 

“Al-Machrig.”  Revue  catholique  oriéntale  mensuelle  de  Scien¬ 
ces,  Lettres  y  Arts.  1924.  Annce  XXIP  Núm.  i.  Janvier. — 
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Núm.  2.  Fevrier. — Núm.  3.  Mars. — Núm.  4.  Avril. — Nú¬ 
mero  5.’  Mai. — Núm.  6.  Juin  de  1924.. — (Núm.  7.  Juillet. — 
Núm.  8.  Aoüt. — Núm.  9.  Septembre  de  1924. — Núm.  10. 
Octobre  de  1924. — Núm.  ii.  Novembre  de  1924. — Núme¬ 
ro  12.  Decembre  de  1924. 

^^Analecta  Bollandiana.”  Bruxelles.  Tomus  XLI.  Fase.  III  et 
IV. — ^Tomus  XLII.  Fase.  I  et  II.  1924. 

^'Anales  de  rAeadémie  Royale  d’Areheologie  de  Belgique.’^ 
Anvers.  ye  série.  Tomo  I.  le  et  2«  livraisons.  Anvers,  1923. 
— 36  et  4^  livraisons.  1924. — ^^Tome  II.  le  et  2e  livraisons, 
1924.  ’ 

^‘Annales  du  Midi.”  Revue  de  la  Franee  Meridionale,  fondée 
sous  les  auspiees  de  TUniversité  de  Toulouse  par  Antoine 
Thomas.  Toulouse.  Trente-einquiéme  année.  Núms.  137- 
140.  Janvier-oetobre  1923. 

^'Annuaire  de  l’Aeademie  Royale  des  Seiejiees,  des  Lettres  e 
des  Beaux-Arts  de  Belgique.”  1924.  90®  année.  Bruxelles, 
Mauriee  Lamertin,  Libraire-Editeur.  MCMXXIV.  8.°  mlla. 
(Cambio  internaeional.) 

“Arehives  Heraldiques  Suisses.”  Zurieh.  A«  XXXVIII.  Nú¬ 
mero  I.  1924. — Núm.  2.  1924. — Núm.  3.  1924. 

“Bulletin  de  .  TAeadémie  des  Inscriptions  &  Belles-Letres. 
Comptes  Rendus  des  Seances  de  1’ Année.”  1923.  Septem- 
bre-décembre. — 1924.  Janvier-fevrier-mars-avril-mai. — Mai- 
juin- juillet. 

^‘Bulletin  de  TAcadémie  Royale  d’Archéologie  de  Belgique.” 
Anvers.  1923.  II. — 1923.  III — 1924.  I.  (Cambio  internacio¬ 
nal,) 

‘‘Bulletin  de  Ja  Classe  des  Beaux-Arts  de  l’Academie  Royale 
de  Belgique.”.  Bruxelles.  Tome  V.  Núms.  7-10.  1923. — Nú¬ 
meros  11-12.  1923. — Tome  VI.  Núms.  1-3.  1924. 

''Bulletin  de  la  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences  Morales  et 
Politiques  de  TAcademie  Royale  de  Belgique.”  Bruxelles. 
5*  serie.  Tome  IX.  Núms.  y-ii.  1923. — Núm.  12.  1923. — 
Tome  X.  Núms.  1-3.  1924. 

^'Bulletin  de  la  Commission  Royale  d’Histoire  de  TAcadémie 
Royale  de  Belgique.”  Bruxelles.  Tome  LXXXVI  y 
LXXXVII.  IIP  Bulletin. 
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^•Bulletin  Hispanique.”  Bordeaux.  XLVB  année.  Tome  XXVI. 

-  Núm.  I.,  Janvier-mars  1924. — Núm.  2.  Avril-juin.  1924. 
Núm.  3.  Juillet-septembre  1924. — Núm.  4.  Octobre-décem- 
bre  1924.  (Faculté  des  Lettres  de  Bordexux  et  des  Univer- 
sités  du  Midi.) 

''Bulletin  de  ITnstitut  d’Egypte.’'  Le  Caire.  Tome  VI.  Session 
1923-1924. 

"‘Bulletin  de  ITnstitut  pour  l’Etude  de  TEurope  Sud-Orientale.” 
Publication  mensuelle.  Bucarest.  X^^e  année.  7-12.  Juillet- 
décembre  1923. 

^‘Bulletin  de  la  Société  des  Antiquaires  de  TOuest.”  Poitiers. 

3'  trimestre  de  1923. — ^4®  trimestre  de  1923. 

“Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  de  Québec.”  Vol  17. 
Núm.  5.  Novembre-décembre  1923. — Vol.  18.  Núm.  i.  Jan- 
vier-fevrier  1924. — Núm.  2.  Mars-avril  1924. — Núm.  3.  ^lai- 
Aoút  1924. — Núm.  4.  Septembre-octobre  1924. 

'‘Bulletin  de  la  Société  Historique  et  Archéologique  de  Lan- 
gres.”  Tome  huitiéme.  Núms.  112-114.  15  novembre  1922, 
I  mai  1923,  15  avril  1924.  (Cambio  internacional.) 

“Bulletin  de  la  Société  Nationale  des  Antiquaires  de  France.” 

París.  2®  trimestre  1923. — 3®  et  4®  trimestres  1923. 

“Bulletin  Trimestriel  de  la  Société  de  Géographie  et  d’Archéo- 
logie  d’Oran.”  46®  année.  Tome  XLIII.  Fascicule  CLXV. 
3«  e  46  trimestres.  Septembre-décembre  1923. — 47®  année. 
Tome  XLIV.  Fascicule  CLXVI.  i®'  trimestre.  Mars  1924. 
— Fascicule  CLXVII.  2®  trimestre.  Juin  1924. 

^‘Bulletins  et  Mémoires  de  la  Société  d’Anthropologie  de  París.’’ 

París.  VIP  Serie.  Tome  quatriéme.  Fascicule  1-2-3.  1923. 
“Compte  rendu  de  la  cinquiéme  session  annuelle  du  Comité  de 
rUnion  Académique  Internationale.”  Bruxelles,  1924. 
'^Geographie  (La).”  Revue  mensuelle.  Tome  XL.  Núm.  5.  Dé- 
cembre  1923. — Tome  XLI.  Núm.  i.  Janvier  1924. — Núm.  2. 
Fevrier  1924. — Núm.  3.  Mars  1924. — Núm.  4.  Avril  1924. 
— Núm.  5.  Mai  1924. — Tome  XLII.  Núm.  i.  Juin  1924. — 
Núm.  2.  Juillet.-aoüt  1924. — Núm.  3.  Septembre-octobre  1924. 
^'Hespéris.”  Archives  berbéres  et  Bulletin  de  ITnstitut  des  Hau- 
tes-Etudes  Marocaines.  Année  1923.  3®  trimestre. — 4®  tri¬ 
mestre. — Année  1924.  i"  trimestre. 
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Journal  Asiatique.”  París.  Tóme  GCIIL  Núm.  i.  Juillet-sep- 
tembre  1923. — Núm.  2.  -  Octobre-décembre  1923. — ^Tome 
CCIV.  Núm.  I.  Janvier-mars  1924. 

"'Mémoires  de  la  Classe  des  Lettres  et  des  Sciences  Morales 
et  Politiques  de  l'Academie  Royale  de  Belgique.’’  Collec- 
tion  in  8.°  Tome  XVIII.  Fascicule  5,  6,  7  y  8.  1923. 

‘'Mémoires  présenles  par  divers  savants  a  TAcadémie  des  Ins- 
criptions  et  Belles-Lettres  de  ITnstitut  de  France.”  To¬ 
me  XIII.  Premiére  partie.  París,  Imprimerie  Nationale, 
MDCOQCXXIII.  4.^  mlla.  - 

'‘Mémoires  présentés  a  ITnstitut  d’Egypte.”  (Publiés  sous  les 
auspices  de  Sa  Majesté  Fouad  i®*'  Roí  d’Egypte.)  Tome  V. 
Le  Caire,  1922. — Tome  sixiéme.  Le  Caire,  1924. — Tome  sep- 
tiéme,  1924. 

^^Mémoires  de  la  Société  Dunkerquoise  pour  rEncouragement 
des  Sciences,  des  Lettres  et  des  Arts.  Dunkerque.  1923. 
Soixantiéme  volume. 

"^Mémoires  de  la  Société  Historique  et  Archéologique  de  Lan- 
gres.”  Tome  IV.  Núm.  7.  1923. 

''Mémoires  de  la  Société  Nationale  des  Antiquaires  de  Eran- 
ce.”  París.  Huitiéme  série.  Tome  sixiéme.  1919-1923. 

^‘Nomisma.”  Thoune  (Suisse).  i®''  année.  Núm.  i.  15.  IIP  1924. 

^^Paléographie  Musicale.”  Les  principaux  Manuscrits  de  Ghant 
Grégoriew,  Ambrosien,  Mozárabe,  Gallican,  publiés  en  fac- 
similés  photolypiques  par  les  Benedictins  de  Solesmes.  Vingt- 
huitiéme  année,  Núm.  112.  Janvier  1924. — ‘Núm.  113.  Avril 
1924. — Núm.  114.  Juillet  1924. — Núm.  115.  Octobre  1924. 

^^Polybiblion.”  Revue  bibliographique  universelle.  París.  Parte 
litteraire.”  Deuxiéme  série.  Tome  quatre-ving-dix-neuviéme. 
CLX®  de  la  Collection.  Premiére  livraison,  Janvier  1924. — 
Deuxiéme  livraison.  Février. — ^Troisiéme  et  quatriéme  li¬ 
vraison.  Mars-avril. — Cinquiéme  et  sixiéme  livraisons.  Mai- 
juin. — ^Tome  centiéme.  CLXP  de  la  Collection.  Premiére  li¬ 
vraison.  Juillet. — Deuxiéme  serie.  Tome  centiéme.  CLXF 
de  la  Collection. — Deuxiéme  et  troisiéme  livraisons.  Aoút 
septembre  1924. — Quatriéme  livraison.  Octobre  1924. 

^^Polybiblion.”  Revue  bibliographique  universelle.  París.  ''Parte 
technique.”  Deuxiéme  série.  Tome  cinquantiéme.  CLXIF  de 
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la  Collection.  Premicre  livraison.  Janvier  1924. — Deiixiéme 
lívraison.  Fevrier. — Troixiéme  et  quatriénie  livraison.  Mars- 
avril  1924. — Cinquiéme  et  sixiéme  livraison.  Mai-juin  1924. 
— Septiéme  livraison.  Juillet. — Deuxiéme  serie.  Tome  cin- 
quantiéme.  CLIP  de  la  collection.  Huitiéme  et  neuviéme  H- 
vraisons.  Aoñt-septembre  1924. — Dixiéme  livraison.  Octobre 
1924. 

“Publication  du  Ministére  de  TAgriculture  de  la  Republique 
Tchécoslovaque.”  Prague.  IV®  Annéc.  Núm.  4.  Octobre  1923. 
'‘Revue  Africaine.”  Publié  par  la  Société  Historique  Algérienne. 
Alger.  Núm.  315.  2®  trimestre  de  1923. — Núms.  316-317.  3® 
et  4®  trimestres  de  1923. — Núm.  318.  i®'  trimestre  de  1924. 
— ^Núm.  319.  2®  trimestre  de  1924. 

“Revue  Africaine.”  Journal  des  travaux  de  la  Socictc  Historique 
Algerienne.  Table  générale  des  matiéres.  1882-1921  (Tomes 
XXVI-LXII).  Alger,  Ancienne  iMaison  Bastide-Jourdan, 
1924.  4.”  mlla. 

“Revue  Bénédictine.”  Fribourg  en  Brisgau.  XXXV®  année. 
Núm.  4.  Octobre  1923. — XXXVP  année.  Núm.  i.  Janvier 
1924. — Núms.  2-3.  Mai  1924.  (Cambio  internacional.) 

“Revue  des  Causes  Célebres  politiques  et  criminelles.”  Paris. 

Vol.  1-5.  Años  1918-1920.  (D.  de  D.  Juan  C.  Cebrián.) 
‘‘Revue  des  Etudes  Anciennes.’^  Bordeaux.  Tome  XXVI.  Núm.  i. 
Janvier-Mars  1924. — Núm.  2.  Avrii-Juin  1924. — Núm.  3. 
Juillet-septembre  1924. — ^Núm.  4.  Octobre-Décembre  1924 
•  “Revue  des  Etudes  Juives.”  Publication  trimestrielle  de  la 
Société  des  Etudes  Juives.  Tome  LXXVII.  Núm.  153.  Jui¬ 
llet-septembre  1923. — Núm.  154.  Octobre-décembre  1923. 
— Tome  LXXVIII.  Núms.  155-156.  Janvier-juin  1924. — 
Núm.  157.  Juillet-septembre  1924. 

“Revue  Hispanique.”  Tome  LVI.  Núm.  130.  Décembre  1922. 
— Tome  LVII.  Núm.  131.  Eevrier  1923. — Núm.  132.  Avri! 
1923. — )Núm.  133.  Juin  1923. — Núm.  134.  Aoút  1923. — 
Núm.  135.  Octobre  1923. — Núm.  136.  Décembre  1923. 
“Revue  d’Histoire  Ecclésiastique  de  la  Université  Catholique  » 
de  Louvain.'’  Publication  trimestrielle.  Vingt-quatriéme 
,  '  Année  7.  XIX.  F.  4.  Octobre  1923. 
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‘•'Revue  d'Histoire  des  Missions.”  Paris.  Revue  trimestrielle. 

Premiére  année.  Núm.  2.  Septembre  1924. 

‘‘Revue  Historique  des  Sud-Est  Européen.”  Bucarest. 

année.  Núms.  1-3.  Janvier-mars  1924. 

“Revue  des  -  Pangues  Romanes.”  Tome  LXII.  VIP  serie. 
Tome  II.  I-X.  Janvier-octobre  1923. — XI-XII.  Novembre- 
•décembre  1923. 

“Revue  des  Questions  Coloniales  et  Maritimes.”  Paris.  49®  an- 
née.  Núm.  401.  Mars-avril  1924. 

iC.  En  lengua  italiana. 

“Archiginnasio  (L’).”  Bulletino  della  Biblioteca  Comunnale  di 
Bologna.  Anno  XVIII.  Núms.  4-6.  Luglio-dicembre  1923. 
— Anno  XIX.  Núms.  1-2.  Gennaio-aprile  1924. — ^Núms.  3-4. 
Maggio-agosto  1924. 

“Archivio  della  R.  Societá  Romana  di  Storia  Patria.”  Roma, 
1923.  Vol.  XLVI.  Fase.  I-IV. 

“Archivio  Storico  Lombardo.”  Milano.  Serie  quinta. 'Anno  L. 

Fase.  III-IV.  1923. — ^Anno  LI.  Fase.  I-II.  1924. 

“Archivio  Veneto-Tridentino.”  Periódico  storico  trimestrale. 

Venezia.  Núms.  7-8.  Luglio-dicembre  1923. — Núms.  9-10 
-  Enero- junio  1924. 

“Atti  della  Reale  Accademia  delle  Scienze  di  Torino.”  To¬ 
rmo.  Vol.  LIX.  Disp.  i.^-i5.^  1923-1924. 

“Atti  della  Reale  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.”  Roma. 
Anno  OCCXX.  Serie  quinta.  Vol.  XX.  Fascicoli  10,  ii  e 
12.  1923. — iAnno  OCCXXI.  Serie  quinta.  Vol.  XXI.  Fas¬ 
cicoli  I.'",  2.“.e  3.°  1924. — Fascicoli  4.*'  5.®  e  6.^*  1924. 

“Atti  del  Reale  Istituto  Veneto  di  Science,  Lettere  ed  Arti.” 
Venezia.  Anno  Accademico  1911-912.  Tomo  LXXI.  (Se¬ 
rie  ottava.  Tomo  Quattordioesimo.)  Dispensa  prima-déci¬ 
ma.  Anno  Accademico  1912-913.  Tomo  LXXII.  (Serie 
ottava.  Tomo  Quindicesimo.)  Dispensa  prima-décima. — 
Anno  Accademico  1913-914.  Tomo  LXXIII.  (Serie  ottava. 
Tomo  sedicesimo.)  Dispensa  prima-décima. —  Anno  Acca- 
demicü  1914-915.  Tomo  LXXIV.  (Serie  ottava.  Tomo  di- 
ciasettcsinio.)  Dispensa  prima-décima. — ^Anno  Accademico 


—  291  — 


1915-91^-  Tomo  LXXV.  (Serie  ottava.  Tomo  Dicioltesimo.) 
Dispensa  prima-décima. — Anno  'Accademico  1916-17-  Tomo 
LXXVI.  (Serie  nona.  Tomo  primo.)  Dispensa  prima-décima. 
— Anno  Accademico  1917-918.  Tomo  LXXVII.  (Serie 
nona.  Tomo  secondo.) — Anno  Accademico  1918-919.  To¬ 
mo  LXXVIll.  (Serie  nona.  Tomo  terzo.)  Dispensa  prima- 
nona  edultima. — fAnno  Accademico  1919-920.  Tomo  LXXIX. 
(Serie  nona.  Tomo  quarto.)  Dispensa  prima-décima  ed  Ap- 
pendice. — Anno  Accademico  1920-21.  Tomo  LXXX.  (Serie 
nona.  Tomo  quinto.)  Dispensa  prima-décima. — ^Anno  Acca¬ 
demico  1921-922.  Tomo  LXXXI.  (Serie  nona.  Tomo  sesto.) 
Dispensa  prima-ottava  ed  ultima. — '^Anno  Accademico  1922- 
923.'’  Tomo  LXXXII.  (Serie  nona.  Tomo  settimo.)  Dispensa 
prima-décima. 

"‘Bibliófilo  Romano.”  Bulletin  bimestrel  puiblié  par  la  Librai- 
rie  Ancienne  C.  E.  Rappaport.  Rome.  15®  année.  Núm.  45. 

""Brixia  Sacra.”  Bolletino  bimestrale  di  Studi  e  Documenti.  Bres- 
cia.  Anno  XV.  Fase.  i.  Febbraio  1924. — Fase.  II.  Aprile  1924. 
— 'Fase.  III.  Giugno  1924. 

""Maremma.”  Bollettino  della  Societá  Storica  Maremmana.  Sie¬ 
na.  1924.  Anno  I.  Fascicolo  i." 

"‘Memorie  del  Reale  Istituto  Veneto  di  Scienze,  Lettere  ed  Arti.” 
Venezia.  Volume  XXV.  Núms.  1-8.— Volume  XXVI,  Nú¬ 
meros  1-8.— Volume  XXVII.  Núms.  i-io.— Volume  XXVIII. 
Núms.  i-io. — Volume  XXIX.  Núitls.  1-6. 

""Narodna  Starina.”  Zagreb  I.  Yougoslavie  Sadrzáj,  3. — Sadrza/, 
4. — Sadrzaj,  5. 

""Rassegna  (La).”  Genova.  Serie  IV.  Anno  XXXI.  Núm.  6.  Di- 
cembre  1923. — Anno  XXXII.  Núms.  2-3.  Aprile-giugno  1924. 
— iNúms.  4-5.  Agosto-ottobre  1924. 

""Rendiconti  della  Reale  Accademia  Nazionale  dei  Lincei.  Classe 
di  Scienze  Morali,  Storiche  e  Filologiche.”  Serie  Quinta. 
Vol.  XXXII.  Fase.  ii.<’-i2.'’— Vol.  XXXIII.  Fase. 

""Rivista  di  Storia,  Arte,  Archeologia  per  la  Provincia  di  Ales- 
sandria.  Casale  Monf.”  Anno  VII  (XXXII).  i  ottobre-31 
dicembre  1923.  Fascicolo  XXVIII  (Serie  ÍII).— Anno  VIII 
(XXXIII).  i.°  Gennaio-31  marzo  1924.  Fascicolo  XXIX  (S 


ríe  III).  i.°  apríle-30  giugno  1924.  Fascicolo  XXX  (Se¬ 
rie  III). 

vista  Storica  Italiana.”  Publicacione  trimestrale.  Torino. 
Anno  XL.  Fase.  IV.  Octobre  1923. — ^Anno  XLI.  Fase.  T. 
Gennaio  1924. — 'Fase.  II.  Aprile  1924. — Fase.  III.  Liiglio  1924^ 


D.  En  lengua  inglesa. 

'‘Bulletin  of  The  Sehool  of  Oriental  Studies,  London  Institu- 
tion.”  Vol.  III.  Part.  II.— Vol.  III.  Part.  III. 

“Ganadian  Flistorieal  Review  (The).”  Vol.  IV.  Núm.  4.  Deeem- 
ber,  1923. — ^Vol.  V.  Núm.  i.  Mareh  1924. — Núms.  273.  June 
y  september  1924. 

^'English  Historieal  Review  (The).”  London.  Vol.  XXXIX. 
Núm.  153.  Jannuary  1924. — Núm.  154.  April  1924. — Núme¬ 
ro  155.  July  1924. — Núm.  156.  Oetober  1924. 

‘^Carden  Cities  &  Town-Planning.”  London.  Vol.  XIV.  Núm.  12. 
Deeember,  1924. 

“Jewish  Quarterly  Review  (The).”  New  Series.  Vol.  XIV.  Nú¬ 
mero  3.  January  1924. — 'Núm.  4.  April  1924. — Vol.  XV. 
Núm.  I.  July  1924. — Núm.  2.  Oetober  1924. 

^'Johus  Hopkins  University  Studies  in  Historieal  and  Politieal 
Seienee.”  Baltimore.  Seríes  XLI.  Núms.  1-4.  (D.  del  Ins¬ 
tituto  Smithsoniano  de  Wáshington.)  • 

^‘Pennsylvania  Magazine  of  History  and  Biography  (The).” 
Vol.  XLVIII.  Núm.  189.  January  1924.— Vol.  XLVIII.  Nú¬ 
mero  190.  April  1924. — Núm.  191.  July  1924. — Núm.  192.  Oe¬ 
tober  1924. 

“Proeeedings  of  the  Ameriean  Philosophieal  Soeiety.”  Phila- 
delphia.  Vol.  LXII.  Núm.  2.  1923. — ^Núms.  374.  1923. — 
Núm.  5.  1923. — ^Niúm'.  6.  1923.  (Cambio  internaeional.) 

^‘Proeeedings  of  the  Royas  Irish  Aeademy.”  Dublin.  Volu¬ 
men  XXXVI.  Seetion  C.  Núms.  16-19.  Deeember  1923. — 
June  1924. 

^''Reeords  Ameriean  Catholie  Historieal  Soeiety  of  Philadelphia.’^ 
Vol.  XXXIV.  Núm.  3.  September  1923. — Núm.  4.  Deeem¬ 
ber  1923. — Vol.  XXXV.  Núm.  I.  Mareh  1924. — ^Núm.  2. 
June  1924. — ^Núm.  3.  September  1924. 
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^‘Report  of  the  Librarían  of  Yale  University.”  New-Haven. 
1922-1923. 

“Smithsonian  Miscellaneous  Collections.'’  W’ashington.  V'olu- 
me  73.  Number  2.  1923. — Volume  76.  Number  8-9  y  10. 
1924. 

“Transactions  of  the  Connecticut  Academy  of  Arts  and  Scien¬ 
ces.  New  Haven.”  Volume  26.  June  T924.  Pages  245-332. 
‘‘Transactions  of  the  Royal  Canadian  Institute.”  Toronto.  Nú¬ 
mero  32.  September  1923.  Vol.  XIV.  Part.  2. 
‘‘Transactions  of  the  Royal  Historical  Society.”  Fourth  Series. 
Volume  VIL  London.  Offices  of  the  Society,  1924.  8.®  mlla. 

E.  En  lengua  alemana,  portuguesa,  latina,  etc. 
“Abhandlungen.”  (Pseussischen  Akademie  der  Wissenschaften 
Berlín.)  Nr.  4.  Jahrgang,  1923. — Nr.  5.  Jahrgang,  1923. — 
Jahrgang,  1924. —  Nr.  i. — Nr.  2. 

“Archiv  für  Urkundenforschung.”  Berlín.  IX.  i. 

“Bijdragen  voor  Vaderlandsche  Geschiedenis  en  Ondheid- 
kunde.’’  J.  Gravenhage,  VI.®  Recks  Deel  I.  Afl.  i  en  2. — 
’Afl.  3  en  4. 

“Boletim  bibliographico  da  Bibliotheca  Nacional  do  Rio  de  Ja¬ 
neiro.”  Río  de  Janeiro.  Año  IIL  Núms.  3-4.  Julho-desem- 
bro  de  1920. 

o  . 

“Fornvánnen  meddelanden  fran  k.  Vitterhests  Historie  och  An- 

o  o 

tikvitets  Akademien.”  Argangen  17.  1922. — Argangen  18. 
1923. 

“Ibérica.”  Zeitschrift  für  Spanische  und  Portugiesische.  Haus- 
eatische  Verlagsanstalt.  Band  1.  Heft  i.  April  1924. — Heft  2- 
3  (Mai  bis  August  1924). — Heft  4  {September  1924). — 
Band  11.  Heft  i  (Oktober-november  1924). 
“Ibero-Amerikanisches  Archiv.”  Bonn.  Jahrgang  I.  Heft  i. 
Oktober  1924. 

“Instituto  (O).”  Revista  scientifica  e  literaria.  Coimbra.  Vo¬ 
lume  70.  Núm.  II.  Novembre  1923. — Núm.  12.  Dezembro 
1923. — Vol.  71.  Núms.  I  y  2.  Janeiro  y  fevereiro  1924. — 
Núm.  3.  Marco  1924. — Núm.  4.  Abril  1924. — Núms.  5  y 
6.  Maio  y  Junho  1924. — Núm.  7.  Julho  1924. — Núm.  8. 
Agosto  1924. — Núm.  9.  Setembre  1924. 
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‘‘Lusa.”  Revista  de  investigagoes  regionais,  sciéndas  &  letras. 

Viana-do-Castelo  (Portugal.)  Vol.  IV,  Núms.  6i  a  70. 
“Mitteilungen  der  Antiquarischen  Gesellschaft.”  in  Zürich. 
Band  XXIX,  Heft  4. 

“Mnemosyne.”  Bibliotheca  Philologica  Batava,  collegerunt  P.  H. 
Damsté,  J.  J.  Hartman,  C.  W.  Vollgraff.  Nova  Serie.  Volu¬ 
men  quinquagesimum  secundum,  Pars  I,  II,  III  y  IV.  Lip- 
siae,  1924.  -  ' 

“Museum.”  Maandblad  voor  Philologie  en  Gerchiedenis.  31®^® 
Jaargang.  N.°  4.  Januari  1924. — N.°  5.  Februari  1924. — N.°  6. 
'Maart  1924. — 7.  April  1924. — 8.  Mei  1924. — N.^  9. 
Juni  1924.— N.°  11-12.  Aug-Sept  1924.— 37®te  Jaargang.  N.”  i. 
October  1924. — 32ste  Jaargang.  N.®  2.  November  1924. — 
32ste  Jaargang.  N.®  3.  December  1924. 

“Nacáo  portuguesa.”  Revista  de  Cultura  Nacionalista.  Lisboa. 
2."^  serie.  Núm.  ii.  1923. — ^Núm.  12. — ^Año  1924.  3.'*  se¬ 
rie.  Núm.  I. 

“Revista  de  Historia.”  Publicacáo  trimestral.  Lisboa.  Anno  XII. 
N.°  46.  Abril-junho  1923. 

“Revista  do  Instituto  do  Ceará.”  Commemorando  o  Primeiro 
Centenario  do  Formalismo  Cearense  e  da  Adhesáo  de  Ceará 
a  Confederagáo  do  Equador.  Tomo  especial,  1924.  Impreso 
na  Typographia  Gadelha.  Fortaleza. 

“Revista  do  Instituto  Histórico  e  Geographico  Brasileiro.”  Río 
de  Janeiro.  Tomos  88  y  89.  Vol.  142  y  143.  1920  y  1921. 
“Revista  do  Instituto  Histórico  e  Geographico  do  Rio  Grande 
do  Sud.”  Porto  Alegre.  III  e  IV  trimestre.  Armo  IH.  1923. 
— I  e  H  trimestre.  Anno  IV.  1924. 

“Sitzungsberichte  der  Bayerischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten.”  München.  Jahrgang  1923.  1-8.  Abhandlung.  Jahrgang 
1924.  1-2.  Abhandlung. 

“Sitzungsberichte  der  Preussischen  Akademie  der  Wissens- 
chaften.”  Offentliche  Sitzung  zur  Feir  des  Leibuizischen 
Jahsestages  am  3.  Julio  1924.  Berlín. 

“Sitzungsberichte  der  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
ten.”  Offentliche  Sitzung  zur  Feier  des  Jahrestages  konig 
Friedrichs  H.  am  24.  Januar  1924. 

“  Sitzungsberiohte  der  Preussischen  Akademie  der  Wissenschaf- 
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ten.”  Verzeichnis  der  Mitglieder  der  Akademie  der  W  is- 
senschaften  am  i.  Januar  1924. 

'“Silzungsberichíe  der  Preussischen  Akademie  der  Wissenuschaf- 
ten.”  Philosophisch-historische  klase.  XXV-XXXIV.  Ber¬ 
lín  1923. — I-XIV.  Berlín  1924. — XV-XXV.  Berlín  1924. 

^‘Tijdschrift  voor  Geschiedenis.”  Groningen.  39ste  Jaargang. 
Aflevering  1-2  1924. — ^Aflevering  3. — x\flevering  4. 

e)  Ediciones  en  que  se  incluyen  varias  obras. 

Ureña  y  Smenjaud  (Rafael)  y  Bonilla  y  San  Martín  (Adolfo). 
^'Obras  del  Maestro  Jacobo  de  las  Leyes,  jurisconsulto  del 
siglo  xiiT.”  Publicadas,  en  virtud  de  acuerdo  del  Ilustre  Co¬ 
legio  de  Abogados  de  Murcia,  por - .  Madrid 

MC:\ÍXXIV.  4.”  (D-  de  los  autores.) 

2.  Filosofía. 

Camba  (D.  Alberto).  “El  Alma  Mora.”  Discurso  pronunciado 

por  el  Comandante  de  Intendencia  - ■ -  en  el  Círculo 

Recreativo  La  Unión  de  Tetuán  (Marruecos)  el  día  4  de 
mayo  de  1924.  Tip.  La  Papelera  Africana,  Tetuán.  8.°  mlla. 

'  (D.  del  A.) 

Lohmeyer  '(Karl).  “Inhalt  Lebensgeschichte  von  Simón  Joseph 
Schmit,  Doktor  der  Philosophia  1766-1808.”  Herausgcge- 

ben  von  — ( - •.  Heidelberg,  Verlag  vón  G.  Koester,  1924. 

4."  mlla. 

Rojas  (Ricardo).  “Facultad  de  Filosofía.  Documentos  del  De¬ 
canato  (1921-1924).”  - .  Buenos  Aires,  Imprenta  de 

la  Universidad,  1924.  8.®  mlla. 

Soto  Fernández  (Ramón).  “La  Unidad  del  Universo.”  Estu¬ 
dio  científico  filosófico,  por  - .  Imprenta  del  Cole¬ 

gio  de  María  Cristina.  Toledo.  4.°  (D.  del  A.) 

3.  Religión. 

Hubert  (Eugéne).  “Notes  et  documents  sur  Thistoire  religieuse 
des  Pays-Bas  autrichiens  au  XVIIP  siécle.  Une  enquéte  sur 
rétat  religieux  de  la  partie  flamande  des  Pays-Bas  en  1723”, 
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par _ membre  de  TAcadémie  Royale  de  Belgique  et 

de  la  Commission  Royale  d’Histoire.  Bruxelles,  Maurice 
Lamertin,  Lilbraire-Editeur,  1924.  4.”  mlla.  (MémoiresnCol- 
lection  in  4.".  Deuxiéme  série.  T.  IX,  fase.  3.  Académie  Ro¬ 
yale  de  Belgique.  Classe  des  Lettres.)  (Cambio  internacional.) 

Hubert  (Eugéne).  “Le  protestantisme  a  Tournai  pendant  le 
XVIII®  siécle.  Étude  d’histoire  politique  et  religieuse”,  par 

- ,  professeur  a  TUniversité  de  Liége.  Bruxelles,  J.  Le- 

bégue  et  C.íe  Rué  de  la  Madeleine,  46.  1903.  4.°  mlla.  (D, 
del  A.) 

ííubert  (Eugéne).  “Le  Protestantisme  dans  le  Hainaut  au  xviii®" 

siécle.  Notes  et  documents”,  par - ,  membre  de  TAca- 

démie  Royale  de  Belgique  et  de  la  Commission  Royale  d’His¬ 
toire.  Bruxelles,  M.  Hayez,  Imprinieur  de  l’Académie  Ro¬ 
yale  de  Belgique.  Rué  de  Louvain,  112.  1923.  4.°  mlla.  (Del 

'A'.)  ^  ,■ 

Hubert  '(Eugéne).  “Notes  e  documents  sur  l’histoire  du  protes¬ 
tantisme  dans  le  Duché  de  Luxembourg  au'  xviii®  siécle”, 

par  — - recteur  de  l’Université  de  Liége,  Membre  de 

l’Académie  Royale  de  Belgique,  Membre  de  la  Commission 
Royale  d’Histoire.  Bruxelles,  M.  Hayez,  Imprimeur  de  l’Aca- 
démie  Royale  de  Belgique.  Rué  de  Louvain,  112.  1920. 
4.^  mlla.  (D.  del  A.) 

Izarra  (J.  de).  “El  Rosario  de  la  Patrona  de  Vitoria”,  por  su 
Secretario - .  Vitoria,  1924.  i6.“  mlla.  (D.  del  A.) 

Izarra  Retana  (J.  de).  “La  Patrona  de  Vitoria  y  su  primera  Co- 

fradia”,  por  - .  Editorial  Social  Católica.  1924, 

8.*^  mlla.  (D.  del  A.) 

Muñecas,  O.  M.  C.  (R.  P.  Laureano  M.*"^  de  las).  “La  Tarsis  Bí¬ 
blica.”  Discurso  inaugural  pronunciado  en  la  Pontificia 
Universidad  de  Salamanca  en  el  curso  académico  1924-1925 

por  el - ,  doctor  en  Sagrada  Teología,  profesor  de  la 

misma  Facultad  y  del  Claustro  de  Doctores  de  la  mencio¬ 
nada  Universidad.  Salamanca.  Establecimiento  Tipográfico 
de  Calatrava,  1924.  8.°  mlla.  (D.  del  A.) 
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4.  ClENX'IAS  SOCIALES  Y  DeRECIIO. 

Burguera  y  Serrano  (R.  P.  Fr.  Amado  C.).  “Derechos  legítimos 
de  Sueca  a  las  tierras  limítrofes  a  la  Albufera,  lindantes  con 
su  término  municipal,  detentadas  por  \"alencia ;  y  conse¬ 
cuencias  lógicas  que  de  tales  derechos  derivan”,  jxjr  el 

- .  Valencia,  1924.  “Renovación  Tipográfica.”  4.'’ 

mlla.  (D.  del  A.) 

Cabeza  de  León  (D.  Salvador).  “Fundación  benéfica  de  Ramón 
Plá.  El  momento  actual  de  España.”  Discurso  que  en  el  cer¬ 
tamen  de  la  á^irtud  y  el  Trabajo,  celebrado  en  el  teatro  Jofre 
de  Ferrol  el  19  de  octubre  de  1923,  con  motivo  de  las  fies¬ 
tas  centenarias  en  honor  al  Marqués  de  Amboage,  leyó  el 
IMantenedor  de  dicho  certamen - ,  decano  y  cate¬ 

drático  de  la  Facultad  de  Derecho  de  Santiago,  académico 
de  número  de  la  Real  Academia  Gallega  y  correspondiente 
de  la  de  la  Historia.  Tipografía  de  “El  Eco  de  Santiago”, 
1923.  8.°  mlla.  (D.  del  A.) 

“Censo  de  la  población  de  España,  según  el  empadronamiento 
hecho  en  la  península  e  islas  adyacentes  el  31  de  diciembre 
de  1920.”  Tomo  II.  (Publicado  por  la  Dirección  de  Esta¬ 
dística  del  Ministerio  de  Trabajo,  Comercio  e  Industria.) 
Madrid,  Imprenta  de  los  hijos  de  M.  G.  Hernández,  1924. 
4.°  mlla.  (D.  de  la  Dirección  general  de  Estadística.) 

Centro  Español  de  Valparaíso.”  22.^  Memoria  y  Balance,  27 
de  enero  de  1924.  Imprenta  Española,  Valparaíso.  8.°  mlla. 

Congreso  {Primer)  Nacional  de  Educación  Católica  y  Exposi¬ 
ción  Pedagógica.  Abril  de  1924.  Convocatoria,  comisiones, 
reglamentos  y  temas.”  Madrid,  “Tip.  de  la  Rev.  de  Archi¬ 
vos,  Bibliotecas  y  Museos”.  1924. 

Chapaprieta  {D.  Joaquín).  “Crédito  Agrícola.”  Proyecto  de  ley 
redactado  por  - - ,  siendo  IMinistro  de  Trabajo,  Co¬ 

mercio  e  Industria.  Madrid,  1924.  8.^  mlla. 

Chapapiieta  (D.  Joaquín).  “Fomento  de  la  Edificación.”  Pro¬ 
vecto  de  ley,  redactado  por  - —  siendo  Ministro  de 

Trabajo,  Comercio  e  Industria.  Madrid,  1923.  8.°  mlla. 

Corral  y  Freyre  de  Andrade  (Excmo.  e  limo.  Sr.  D.  Narciso)- 
Capitales  aspectos  de  la  Industria  moderna.”  Conferencia  de 
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clausura  del  Curso  organizado  por  la  Mutua  Mercantil  Co' 
ruñesa,  pronunciada  en  la  noche  del  12  de  abril  de  1917,  en 
el  Paraninfo  del  Instituto  de  esta  Capital;  y  discurso  que 
el  día  22  del  citado  mes  y  año  pronunció  en  el  banquete  po¬ 
pular  conmemorativo  del  éxito  de  la  misma  el  - . 

Tipografía  “El  Noroeste”.  La  Coruña,  1921.  4."  mlla.  (D, 
del  A.) 

Delassus  (Enrique).  “Verdades  sociales  y  errores  democráti¬ 
cos,  obra  escrita  en  francés”,  por  - .  Traducida  al 

castellano  por  caballeros  de  la  Reai  M_aestranza  de  Caba¬ 
llería  de  Valencia.  Luis  Gili,  editor,  1923.  Barcelona.  8."  mlla. 
(D.  de  la  Real  Maestranza  de  Caballería  de  Valencia.) 

“Discursos  de  recepción  y  de  contestación  leídos  ante  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.”  Tomo  XIII. 
Madrid,  Establecimiento  Tipográfico  de  Jaime  Ratés  Martín, 
1924.  4.®  mlla. 

“Disposiciones  oficiales  emanadas  del  Ministerio  de  la  Gober¬ 
nación  '(Dirección  general  de  Sanidad)  durante  el  año  1923.” 
Madrid,  Est.  Tipográfico  Nieto  y  Compañía,  1924.  (Volu¬ 
men  XXVII  de  las  publicaciones  de  la  Inspección  general 
de  Sanidad.  Serie  legislativa.) 

“Estadística  administrativa  de  la  Contribución  industrial  y  de 
comercio.  Año  de  1922-23.  (Edición  oficial.)”  (Publicado 
por  la  Dirección  general  de  Contribuciones).  Madrid,  So¬ 
brinos  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  1924. 
4.®  mlla.  (D.  de  la  D.  G.  de  C.) 

“Estadística  penitenciaria.  Año  de  1921.”  (Publicado  por  la  Ins¬ 
pección  General  de  Prisiones  del  Ministerio  de  Gracia  y  Jus¬ 
ticia.)  Madrid,  Imprenta  de  Jesús  López,  1924.  4.®  mlla. 

“Estadística  de  las  Obras  -  públicas  de  España.  Ferrocarriles  y 
Tranvías.  Situación  en  i."  de  enero  de  1917  y  datos  de  ex¬ 
plotación  correspondientes  a  1912,  1913,  1914,  1915  y  1916.” 
Madrid,  Imprenta  de  Pablo  López,  1924.  4.®  mlla. 

“Exposición  documentada  elevada  pos  el  Colegio  de  Médicos  de 
Guipúzcoa  al  Directorio  Nacional  sobre  ejercicio  de  los  mé¬ 
dicos  extranjeros  en  España.”  San  Sebastián,  Imprenta  y 
Encuadernación  de  “La  Voz  de  Guipúzcoa”,  1924.  4.°  mlla. 
(D.  del  C.  de  Med.  de  Guipúzcoa.) 
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Eza  (Vizconde  de).  “Requisitos  indispensables  para  la  Difusión 
de  la  Propiedad  Privada.  Su  aplicación  en  España”,  por  el 

- .  Madrid,  Imprenta  Helénica,  1924.  8.”  mlla.  (D.  de 

la  Junta  Central  de  Colonización,  etc.) 

García  Benítez  (General).  “Defensa  del  General  Berenj^uer  ante 
el  Consejo  Supremo”,  por  el  - ,  director  de  la  Es¬ 

cuela  Superior  de  Guerra.  (Publicada  por  amigos  y  admira¬ 
dores  del  ex  Alto  Comisario.)  8.°  mlla. 

García  de  Quevedo  y  Concellón  (Dr.  D.  Eloy).  “Instituto  Gene¬ 
ral  y  Técnico  de  Burgos.”  Memoria  acerca  de  su  estado  en 
el  curso  académico  de  1922  a  1923,  por  el - ,  catedrá¬ 

tico  numerario  y  secretario  del  Establecimiento.  Burgos.  Im¬ 
prenta  y  Estereotipia  de  Polo,  1923.  4.°  mlla. 

Gutiérrez  (Dr.  y  Gral.  Dionisio).  “Memoria  del  secretario  de 
Estado  en  el  Despacho  de  Guerra  y  Marina”  -  diri¬ 

gida  al  Congreso  Nacional.  1922-1923.  Tipografía  Nacional, 
Tegucigalpa.  4.®  mlla. 

“Informe  del  Sindicato  Agrícola  de  Aracena,  acerca  de  los  pro¬ 
blemas  ferroviales  del  pueblo  español  y  tocante  a  la  vía  di¬ 
recta  de  Andalucía  a  Portugal.”  Octubre  de  1923.  Imprenta 
F.  Requena.  Castelar,  33,  Aracena. 

Jordán  (Dr.  David  Starr).  “El  Imperio  invisible.”  Estudio  sobre 
Ja  bancarrota  y  ruina  de  las  naciones  a  consecuencia  de  las 
guerras  pasadas  y  futuras.  Causas  y  antecedentes  de  la  ac¬ 
tual  guerra  europea.  Traducción  del  inglés  por  el  doctor  Au¬ 
relio  M.  Espinosa.  Con  un  prólogo  del  doctor  Modesto  Her¬ 
nández  Villaescusa.  Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gilí,  Edi¬ 
tores.  MCMXV.  8.®  mlla.  (D.  Cebri^n.) 

Juliá  (Joaquín).  “El  Proteccionismo  y  sus  resultados.  Lo  que 
los  españoles  deben  saber  acerca  del  Ultraproteccionismo 
arancelario  y  sus  defensores.”  Extracto  de  un  infonne  ele¬ 
vado  al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Directorio  Militar,  por 
- .  Publicado  bajo  los  auspicios  del  Comercio  madri¬ 
leño.  Madrid,  Librería  Española  y  Extranjera.  Francisco  Bel- 
trán,  1924.  8.®  mlla. 

“Junta  para  ampliación  de  estudios  e  investigaciones  científi¬ 
cas.”  Memoria  correspondiente  a  los  años  1920  y  1921.  Ma¬ 
drid,  1922.  4.° 
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Junta  Central  de  Colonización  y  Repoblación  Interior.  ‘'Sucinta 
información  de  las  Colonias  Agrícolas  instaladas  y  en  perío¬ 
do  de  establecimiento  o  estudio’',  que  publica  la  - - — 

con  motivo  de  la  Exposición  Universal  e  Internacional  de 
Cooperación  y  Obras  Sociales  de  Gante,  1924.  Madrid,  Grá¬ 
ficas  Reunidas,  S.  A.,  1924.  4.®  mlla.  (D.  de  la  J.) 

Kleijntjens,  S.  J.  (J.).  “Dutch  missions”,  by - .  Presen- 

ted  by  the  “Rotterdamsche  Lloyd”.  S°  mlla.  (D.  del  A.) 

Leal  Ramos  (D.  León).  “Discurso”  que  'pronunció  en  los  Jue¬ 
gos  Florales  de  Afirmación  Regional  e  Iberoamericana,  ce¬ 
lebrados  en  Mérida  el  día  8  de  diciembre  de  1923,  el  mante¬ 
nedor  - .  Tipografía  “La  Minerva  Cacereña”,  1923. 

4."  (D.  del  A.) 

Lema  (Marqués  de).  “El  Gobernante.”  Discurso  leído  en  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  por  el  Ex¬ 
celentísimo  señor  -  en  el  acto  de  su  recepción  pú¬ 

blica,  y  contestación  del  excelentísimo  señor  Conde  de  Bu- 
gallal,  el  día  7  de  diciembre  de  1924.'  Talleres  “Voluntad”. 
Madrid.  8.‘>  mlla.  (D.  del  A.) 

López  Gutiérrez  (General  D.  Rafael).  “Mensaje  dirigido  al  Con¬ 
greso  Nacional  en  la  inauguración  de  sus  sesiones  de  1924, 

por  el  - ,  presidente  de  la  República  de  Honduras,” 

Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa.  4.”  mlla. 

Luzuriaga  (Lorenzo).  “Escuelas  de  ensayo  y  de  reforma”,  p  n* 
- .  Madrid,  J.  Cosano,  1924.  4.®  (D.  del  Museo  Pedagó¬ 
gico.) 

“Memoria  de  la  labor  realizada  por  el  Consejo  Superior,  las 
Juntas  Provinciales  de  Protección  a  la  Infancia  y  los  Tri¬ 
bunales  para  niños.”  Madrid,  Imprenta  del  Asilo  de  Huér¬ 
fanos,  1924.  4.'^  mlla.  (D.  del  Consejo  Superior  de  Protec¬ 
ción  a  la  Infancia.) 

Memoria  de  la  Secretaría  de  Estado  en  el  despacho  de  Fo¬ 
mento,  Obras  públicas  y  Agricultura,  presentada  al  Con¬ 
greso  Nacional,  1922-1923.”  Tegucigalpa,  Tipolitografia  y 
Fotograbados  Nacionales.  4."  mlla.  (D.  de  la  Bibl.  Nac.  de 
Honduras.) 

Méndez  Pereira  (Octavio).  “En  el  Surco”,  por - .  Discur¬ 

sos  compilados  con  permiso  del  autor  por  la  Casa  Editorial 
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EN  VENTA  EN  LA  LIBRERÍA  EDITORIAL  “VOLUNTAD”,  CALLE  DE  ALCALÁ,  28,  MADRID. 


PTAS! 


PTAS. 


Castillo  (licenciado  Alonso  del). 
— “Sumario  e  recopilación  de 
todo  lo  romaneado.” — Madrid, 

1852. — En  4." . 

Catálogo  de  nombres  de  pesos 

Y  MEDIDAS  españoles.  (Agota¬ 
do.) . 

Cean  Bermúdez  (don'  Juan  Agus¬ 
tín). — “Sumario  de  las  antigüe¬ 
dades  romanas  que  hay  en  Es¬ 
paña,  en  especial  las  pertene¬ 
cientes  a  las  .  Bellas  Artes.” — 

Madrid,  1832. — En  folio . 

Cedillo  (excelentísimo  señor  Con¬ 
de  de). — >“E1  Cardenal  Cisne-* 
ros,  gobernador  del  Reino.”  Es¬ 
tudio  histórico,  por  el  ...,  de  la 
Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria. — Publícase  por  acuerdo  y 
a  expensas  de  la  misma  A.ca- 
demia. — (Tomo  I:  Un  vol.  en  4.“, 
con  retrato  del  Cardenal  Cis- 
neros  en  tricornia.  —  Madrid, 

1921 . 

Tomo  II.  (En  prensa.) . 

Clemencín  (don  Diego). — “Eljo^ 
gio  de  la  reina  católica  doña 
Isabel.”  Leído  ante  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  en  Junta 
pública  de  31  de  julio  de  1807. 

— Madrid.  1820. — En  4.° . 

Idem. — (Jon  ilustraciones.  (Agota¬ 
do.) . . . . 

Codera  (don  Francisco)  y  Rib-era 

Y  Tarragó  (don  Julián). — Bi¬ 

blioteca  arábicohispana.  —  Diez 
tomos  en  4.®,  1883-1895.  To¬ 
mos  I  y  II :  Aben  Pascualis 
Assila  (Dictionarium  biographi- 
cum).  Volúmenes  I  y  II . 

Tomo  III. — Desiderium  quae^en- 
t  i  s  historiam  virorum  populi 
Andalusiae.  (Dictionarium  bio- 

graphicum)  ab  Adh-Dhabbi . 

Tomo  IV.  —  Ahnóchan.  (Dictiona¬ 
rium  ordine  alphabetico)  de  dis- 
c  i  p  u  1  i  s  Abu- Ali  Assadafi  ab 

Aben-Al-Abbar . 

Tomos  V  y  VI. — Complementum 
libri  Assila\  (Dictionarium 
biographicum)  ab  Aben  -  AI  - 

Abbar. — 'Volúmenes  I  y  II . 

Tomos  VII  y  VIII. — Historia  vi- 
r  o  r  u  m  doctorum  Andalusiae 
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(Dictionarium  biographicum)  ab 
Aben-Alfaradhi. — Tomos  I  y  II.  35 
Tomos  IX  y  X. — Index  Librorum. 

De  diversis  Scientiarum  Ordi- 
nibus.  Quos  a  magistris  Didi- 
cit  Abu  Heíiuer  Bem  Khair. 
Tomes  I  y  II .  35 


Colección  de  Cortes  de  los  an¬ 
tiguos  reinos  de  España,  por 
la  Real  Academia  de  la  Hi.sto- 
ria. — Catálog». — Madrid,  1855. — 

Un  vol.  en  4.0  mayor.  (Agotado.) 
Colección  de  documentos  inédi¬ 
tos,  relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  organización  de  las 
antiguas  posesiones  españolas  de 
Ultramar. — Segunda  serie.  Pu¬ 
blicada  por  la  Real  Academia 
de’ la  Historia.  Tomos  I  a  XIII. 

— Madrid,  1885-1900. — -En  4.0, 

cada  tomo .  15 

Tomo  I. — (r88):  Isla  de  Cuba. 

15  Comprende  108  documentos  que 

J5  •  abarcan  el  período  de  la  pobla- 

cíión,  por  Diego  '  Velázquez 
(1511-1528). 


Tomo  II. — I  de  las  islas  Filipinas 
(1541-1565). 

Tomo  III. — II  de  las  islas  Filipi- 
5  ñas  (1565  a  25  julio  1567). 


Tomo  IV. — ^II  de  la  isla  de  Cuba 
(1528-1537;. 

Tomo  V. — I  de  los  documentos 
legislativos.  Ensayo  histórico 
sobre  la  legislación  de  los  Es¬ 
tados  españoles  de  Ultramar 
(1493-1511). 

Tomo  VI. — III  de  la  isla  de  Cuba 
(1509-1556). 

Tomo  VII. — I  de  los  pleitos  de 
Colón  (1506-1514). 

Tomo  VIII. — II  de  los  pleitos  de 
Colón  (1497-1527). 


Tomo  IX. — 'TI  de  los  documentos 
legislativos  (1512-1529). 
ig  Tomo  X.  —  III  de  los  documen¬ 

tos  legislativos  (1530-1540). 

Tomo  XI. — 'Relaciones  histórico- 
geográficas  de  Indias :  I.  Re¬ 
gó  laciones  del  Yucatán.  Con  dos 

fascímiles  de  cartas  geográfi¬ 
cas  antiguas. 


ACABAN  DE  PUBLICARSE 


COLECCION  DE  DOCUMENTOS  INEDITOS  RELATIVOS  AL  DESCUBRI¬ 
MIENTO,  CONQUISTA  Y  ORGANIZACION  DE  LAS  ANTIGUAS  POSESIONES 
ESPAÑOLAS  DE  ULTRAMAR.  Segunda  serie.  Tomos  XV,  XVI  y  XVII.  Indice 
general  de  los  papeles  del  Consejo  de  Indias,  por  León  Pinelo,  tomos  II,  III  y  IV, 
publicados  por  los  excelentísimos  señores  don  Angel  de  AJtoiaguirre  y  don  Adolfo 
Bonilla.  Madrid,  1924-1925.  Cada  tomo  15  pts. 

CATALOGO  DE  LAS  MINIATURAS  Y  PEQUEÑOS  RETRATOS  PERTE¬ 
NECIENTES  AL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  DUQUE  DE  BERWICK  Y  DE 
ALBA,  por  don  Joaquín  Ezquerra.  Madrid,  1924.  75  pts. 

HISTORIA  DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES  DE  ESPAÑA  DURANTE 
EL  SIGLO  XIX.  (Apuntes  para  una  Historia  diplomática),  por  don  Jerónimo  Béoker. 
Tomo  II  (1839-1868).  Madrid,  1924.  20  pts. 

RELACIONES  GEOGRAFICAS,  TOPOGRAFICAS  E  HISTORICAS  DEL  REI¬ 
NO  DE  VALENCIA,  hechas  en  el  siglo  xviii  a  ruego  de  don  Tomás  López,  publi¬ 
cadas  por  Vicente  Castañeda.  Tomo  HI.  Madrid,  1924.  20  pts. 

Las  obras  referidas  no  integran  el  fondo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se 
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EL  ESCUDO  DE  ARMAS  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  LA  CIUDAD 
DE  PALMA  DEL  RÍO,  EN  LA  PROVINCIA  DE  CÓRDOBA 

Por  mediación  del  Ministerio  de  la  Gobernación  del  actual 
Directorio  ^lilitar,  llegó  a  esta  Real  Academia,  en  demanda  de 
Inforriie  oficial,  una  exposición  dirigida  directamente  a  Su  Ma¬ 
jestad  el  Rey  por  el  Alcalde  de  la  ciudad  de  Palma  del  Río,  en 
la  provincia  de  Córdoba,  manifestando  a  nuestro  Augusto  Sobe¬ 
rano  que  existían  dudas,  confusiones  y  diferencias  de  criterio 
acerca  del  escudo  ,de  armas  primitivo  que  debió  usar  aquel 
Ayuntamiento  en  sus  comunicaciones,  oficios,  documentos,  sellos, 
reposteros  y  demás  sitios  donde  suelen  colocarse  los  emblemas  he¬ 
ráldicos;  diferencias  y  controversias  nacidas  de  la  falta  de  ante¬ 
cedentes  que  podían  existir  y  conservarse,  bien  en  sus  archivos 
o  en  los  de  la  Diputación  Provincial,  y  pidiendo  a  Su  ^Majestad 
real  licencia  para  poder  servirse  del  que  ellos  proponen  en  su 
escrito,  juzgándole  pertinente  y  oportuno. 

Añeja  costumbre  ha  sido  en  nuestros  municipios  españoles  el 
empleo  del  blasón,  ya  propio  o  peculiar,  rememorando  algún  he¬ 
cho  heroico  o  suceso  importante  que  glorificase  o  enalteciera  a 
la  Corporación,  ya  el  timbre  heráldico  de  la  provincia  a  que  aquél 
pertenecía,  y  en  otro  caso  el  familiar  del  personaje  a  que  el  pue¬ 
blo,  si  era  de  señorío,  estaba  sujeto  con  todos  los  derechos  ane¬ 
jos  a  la  jurisdicción  del  señorío. 

No  es,  por  tanto,  cosa  desusada  ni  demasía  la  aspiración  del 
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Ayuntamiento  palmeño,  toda  vez  que  son  innúmeros  los  que  se 
valen  de  un  escudo  de  armas  para  adorno,  emblema,  contraseña 
o  en  recuerdo  de  sus  hazañas  o  actos  acaecidos  en  la  villa  o  ciu¬ 
dad  que  gobiernan.  Lo  que  es  de  esperar  con  firme  y  constante 
deseo  es  que  cuantos  escritos  se  adornen  con  el  nuevo  blasón 
que  solicitan  aquellos  municipes,  respondan  al  más  noble,  puro  y 
sincero  sentimiento  de  patriotismo  y  de  conveniencias  y  ventajas 
nacionales. 

No  es  fácil  empresa  la  de  indagar  el  primitivo  blasón  de 
aquella  ciudad ;  las  más  fidedignas  y  naturales  fuentes  de  infor¬ 
mación,  los  archivos  municipales  y  provinciales,  nada  dicein 
acerca  del  particular,  como  tampoco  arroja  luz  alguna  el  libro 
que  el  reverendo  padre  fray  Ambrosio  de  Torres  sacó  de  las 
prensas  sevillanas  en  1774  con  el  titulo  de  Palma  ilustrada  o 
oreve  descripción  de  esta  villa  (i). 

Idéntico  silencio  se  observa  en  el  volumen  que  don  Anto¬ 
nio  de  Moya  escribió  con  el  titulo  de  Rasgo  heroico,  o  declara¬ 
ción  de  las  empresas,  armas  y  blasones  con  que  se  ilustran  y  co¬ 
nocen  los  principales  Reynos,  Provincias,  Ciudades  y  Villas  de 
España  (2). 

Piferrer,  en  el  tomo  de  su  Nobiliario  (3),  que  abarca  análoga 
materia,  no  se  ocupa  del  escudo  de  Palma  del  Río. 

Presumible  es,  en  vista  de  lo  apuntado,  que  si  empleó  pie- 

(1)  Palma,  villa  de  la  provincia  de  Córdoba,  Palma  ilustrada  o  bré- 
ve  descripción  de  esta  villa,  con  motivo  de  declarar  el  origen  y  anti¬ 
güedad  de  la  milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  las  Angustias,  la 
que  se  venera  con  mucha  devoción  de  dicho  pueblo,  colocada  en  la  puer¬ 
ta  que  mira  al  río  de  Guadalquivir  y  ca,mino  de  la  Barca,  llamada  la 
puerta  del  arquito  quemado,  compuesta  por  el  muy  reverendo  padre  fray 
Ambrosio  de  Torres  y  Orden,  colegial  perpetuo  y  maestro  por  el  claus¬ 
tro- de  su  mayor  colegio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla,  hijo  del  Real  Con¬ 
vento  de  San  Pablo  de  Córdoba.  Sevilla,  en  la  imprenta  del  doctor  don 
Jerónimo  de  Castilla,  impresor  de  dicha  ciudad,  1774.”  En  4.° 

(2)  “Rasgo  heroyco,  declaración  de  las  empresas, , armas  y  blasones 
con  que  se  ilustran  y  conocen  los  principales  Reynos,  Provincias,  Ciuda¬ 
des  y  Villas  dd  España...’’,  compuesto  por  don  Antonio  de  Aloya.  Ala- 
drid,  Manuel  de  Moya,  1756.  Portada  -|-  ,19  hojas  de  Preliminares  sin 
foliar  -f  382  páginas  de  texto  -p  5  hojas  de  Tabla  y  Advertencias  sin 
foliar-  4.0 

(3)  Piferrer  (F.),  Nobiliario  de  los  Reinos  y  Señoríos  de  España^ 
2.a  edición.  Madrid,  1857,  seis  tomos  y  dos  apéndices ;  en  4.® 
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zas  heráldicas  en  su  prístino  o  remoto  escudo  el  'Ayuntamiento 
que  representan  los  solicitantes,  cosa  muy  dudosa  en  mi  sen¬ 
tir,  fuese  el  familiar  de  los  señores  de  Palma,  siendo  el  primero 
de  ellos  el  general  de  la  mar  Egidio  Bocanegra,  hermano  del 
famoso  almirante  Simón  Bocanegra,  genoveses  amlx)S,  a  quien 
se  lo  concedió  el  monarca  Alfonso  XI,  pasando  después  a  la 
histórica  familia  de  los  Portocarreros,  hasta  que  entró,  por  en¬ 
lace,  con  el  título  de  Conde  y  Grandeza  de  España  a  él  unida,  en 
la  egregia  Casa  de  los  Duques  de  Híjar,  cuyo  copioso,  interesan¬ 
tísimo  y  admirablemente  ordenado  archivo  no  guarda  indicio  al¬ 
guno  de  tal  cosa  (i) ;  y  como  estos  tres  linajes  han  usado  siem¬ 
pre  distintas  insignias  nobíilicas,  de  ahí  podía  surgir  la  con- 


(i)  En  este  magnífico  y  opulento  Archivo,  donde  se  custodian  per¬ 
gaminos,  documentos  y  papeles  referentes  a  las  ocho  o  diez  grandes  ca¬ 
sas  que. afluyeron  a  la  ducal  de  Híjar  (Aliaga,  Lécera,  Ahiiazán,  Bournon- 
ville,  las  condales  de  Ribadeo,  Aranda^  Salinas,  Palma,  Salvatierra, 
Belchite  y  otras),  y  que  entrañan  grande  importancia  histórica,  he  po¬ 
dido  ver  tres  curiosos  referentes  a  esta  casa  de  Palma  a  secas,  como  sue¬ 
nan  estos  documentos,  puesto  que  el  aditamento  del  Río  es  muy  poste¬ 
rior  a  ellos. 

Es  el  primero  un  privilegio  rodado  de  los  Reyes  Católicos,  dado  en 
el  año  1483,  en  el  cual  se  concede  a  doña  Francisca  jManrique,  esposa  de 
don  Luis  Portocarrero,  señor  de  Palma,  y  a  todas  las  que  en  lo  sucesi¬ 
vo  fueren,  el  derecho  de  usar  el  vestido  que  llevara  la  Reina  el  día  de 
la  Natividad  de  la  Virgen,  en  septiembre,  en  cada  un  año. 

El  segundo  documento,  firmado  por  la  reina  doña  Juana  y  su  padre 
el  rey  don  Fernando  len  Burgos  a  22  de  noviembre  de  1507,  es  la  con¬ 
cesión  del  título  de  Conde  de  Palma  a  favor  de  dicho  don  Luis  Por¬ 
tocarrero,  sexto  y  último  señor  de  Palma,  que  también  lo  era  de  Alme- 
menara  y  de  la  Moncilova. 

Siendo  el  tercero  de  tales  privilegios  la  concesión  de  la  Grandeza 
de  España,  hecha  en  2  de  agosto  dé  1697  por  el  rey  Carlos  II,  en  cabe¬ 
za  de  don  Luis  Fernández  Portocarrero  y  de  ]Moscoso,  quinto  Conde  de 
Palma,  Marqués  de  Alontesclaros  y  de  Almenara  y  de  Castil  Vayuela, 
caballero  del  hábito  de  Santiago. 

Es  cosa  singular  y  peregrina  que  el  anterior  privilegio  de  vestir  las 
Condesas  de  Palma  las  ropas  que  luciera  la  Reina  el  día  de  la  \urgen 
de  septiembre,  y  que  es  muy  semejante  al  concedido  por  el  rey  don 
Juan  II  al  conde  de  Ribadéo  dbn  Rodrigo  de  Villandrando,  dado  en 
Torrijos'a  9  de  enero  1441  “y  sucesores  en  la  expresada  dignidad  hayan 
y  lleven,  e  les  sean  dadas  las  Vestiduras  enteramente,  que  Nos  e  los 
Reyes  nuestros  Sucessores  en  Castilla  e  León,  que  después  de  Nos  vi¬ 
nieron  vistiéremos  en  el  sobredicho  día  de  la  Epifanía  de  cada  un  año, 
para  siempre  jamás.  Y  ansimismo  ¡que  vos  honremos  assentándovos  a 
nuestra  mesa  Real  a  comer  con  Nos  e  con  los  otros  Reyes  .que  después 
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fusión  alegada  por  el  Alcalde  de  Palma,  a  falta  de-  otras  razones 
más  verosímiles  y  ex¡plicables. 

De  todos  modos  y  sin  mayores  investigaciones  y  búsquedas, 
que  pudieran  resultar  infructuosas,  juzga  esta  Academia  que,  si 
la  Real  benevolencia  viene  en  ello,  no  haya  asomo  de  inconve- 
niente  en  que  otorgue  al  noble  Ayuntamiento  de  la  Villa  de 
Palma  del  Río  el  uso  del  blasón  simbólico  que  solicita,  y  aún 
más :  que  este  blasón  sea  el  escudo  de  armas  parlantes  que  pro¬ 
pone,  que  es :  en  campo  de  oro,  una  palmera  entre  dos  ríos  azu¬ 
les  y  dos  lobos  rampantes  de  su  natural  color,  y  por  lema,  mote 
o  divisa  de  este  escudo,  la  leyenda  Lucha  y  vence  entre  dos 
ríos. 

Y  que  el  mote  o  la  empresa  escogida  no  se  desmienta  en  caso 
alguno,  es  el  más  vivo  deseo  de  la  Real  Corporación,  que  in¬ 
forma. 

Madrid,  8  de  octubre  de  1925. 

El  M.  de  Laurencín. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  16  de  octubre. 


II 

VIDA  DEL  SEGOVIANO  RODRIGO  DE  CONTRERAS 
POR  ,EL  SEÑOR  MARQUES  DE  LOZOYA 

Nombrado  por  nuestro  ilustre  Director  para  examinar  y  emi¬ 
tir  el  informe  que  pide  a  la  Academia  la  Superioridad,  por  con¬ 
ducto  de  la  Dirección  general  de  Bellas  Artes,  acerca  de  la  obra  ti¬ 
tulada  Vida  del  segoviano  Rodrigo  de  Contreras,  de  la  que  es  au- 


de  Nos  fueren  en  el  dicho  día  de  la  Epifanía  de  cada  un  año,  por  siem¬ 
pre  jamás”;  es,  como  he  dicho,  caso  raro  que  ambas  excepcionales  y  úni¬ 
cas  mercedes,  que  nada  tuvieron  que  ver  la  una  con  la  otra  en  su  origen 
y  en  la  época  distinta  de  su  concesión,  hayan  recaído,  andando  el  tiempo, 
en  la  persona  y  casa  del  Duque  de  Hijar,  como  Conde  que  es  de  Riba- 
deo  y  también  de  Palma. 

En  el  escudo  que  solicita  el  municipio  palmense  figuran  dos  ríos, 
aun  cuando  la  ciudad  de  Palma  se  llama  en  singular  del  Río. 

Antój ásenos  muy  en  razón  que  sean  dos  los  ríos  pintados  en  el 
blasón,  por  hallarse  emplazada  la  tantas  veces  citada  ciudad  en  la  con-, 
fluencia  de  los  ríos  Genil  y  Guadalquivir. 
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tor  SU  descendiente  el  señor  ^Marqués  de  Lozoya,  tengo  el  honor 
de  manifestar  lo  que  sigue: 

Consta  el  libro  de  366  t)cáginas  en  cuarto  mayor,  de  las  cuales 
1 70  contienen  extraordinario  número  de  documentos,  extraídos 
por  el  autor  de  su  archivo  familiar  de  Segovia,  del  Archivo  de  In¬ 
dias  y  del  de  Simancas.  También  ha  utilizado  las  colecciones  ma¬ 
nuscritas  de  ]\Iuñoz  y  de  Mata-Linares,  en  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  y  las  impresas  de  Torres  de  ^lendoza  y  de  León  Fer¬ 
nández,  a  más  de  la  colección  de  Cartas  de  Indias  publicadas  por 
el  Alinisterio  de  Fomento.  En  cuanto  a  libros,  para  todo  lo  refe¬ 
rente  a  la  familia  de  Rodrigo  de  Contreras  se  ha  servido  de  la 
Genealogía  historiada  de  los  Contreras  de  San  Juan,  cuyo  origi¬ 
nal,  de  puño  y  letra  de  su  autor  Diego  de  Contreras,  se  conserva 
también  en  el  Archivo  de  jos  [Marqueses  de  Lozoya.  Los  cronistas 
de  Indias  le  han  proporcionado  datos  muy  valiosos.  Gonzalo  Fer¬ 
nández  de  Oviedo,  que  trató  personalmente  al  Gobernador  de  Ni¬ 
caragua,  nos  da  pormenores  favorables  sobre  su  gestión,  y  se  re¬ 
fiere  también  a  ella  Antonio  de  Herrera  en  sus  famosas  Décadas. 
A  la  rebelión  de  Hernan'do  de  Contreras,  hijo  del  Gol>ernador,  de¬ 
dican  largos  capítulos  los  principales  cronistas ;  así  el  inca  Garci- 
laso,  Diego  Fernández,  Gomara,  Cieza  de  León,  Zárate,  Calvete 
de  la  Estrella  y  otros  se  ocupan  de  un  suceso  que  conmovió  a  la 
América  Central.  De  obras  modernas,  es  interesante  lo  que  dicen 
los  historiadores  de  Centro  América:  Peralta,  León  Fernández, 
xA-yllón,  Millá,  Montufar,  etc.  Comienza  la  obra  con  algunos  ante¬ 
cedentes  de  la  familia  Contreras  y  datos  sobre  nacimiento,  infan¬ 
cia  y  juventud  del  protagonista,  cuyo  matrimonio  con  doña  Ala¬ 
ría  de  Peñalosa,  hija  del  famoso  gobernador  de  Darien,  Pedrarias 
de  Dávila,  y  prometida  que  había  sido  de  Vasco  Núñez  de  Bal¬ 
boa,  determinó  en  los  sucesos  de  la  conquista  de  América.  A  la 
muerte  de  Pedrarias,  el  Emperador  nombró  para  sustituirle  en 
el  Gobierno  de  Nicaragua  a  Rodrigo  de  Contreras,  el  cual,  en 
1534»  tomó  la  ruta  de  aquellas  lejanas  provincias. 

Encontró  el  segoviano  esquilmado  el  país  por  la  rapacidad  de 
los  gobernadores  y  por  la  mala  repartición  de  las  encomiendas. 
Contreras  entregóse  de  lleno  a  mejorar  el  gobierno  que  le  estaba 
encomendado.  La  magnificencia  de  su  casa  aumentó  la  pros[)eri- 
dad  de  la  ciudad  de  León,  capital  entonces  de  Nicaragua. 
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Por  su  industria  se  introdujeron  carretas  en  Nicaragua,  para 
evitar  que  fueran  cargados  los  indios  con. las  mercancías.  La  gran 
empresa  de  Rodrigo  de  Contreras  fué  el  descubrimiento  y  explora¬ 
ción  del  río  de  San  Juan,  por  el  cual  el  'lago  de  Nicaragua  comuni¬ 
ca  con  el  Atlántico.  Después  de  algunas  detenciones,  que  motiva¬ 
ron  querellas  con  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  el  Gobernador  en¬ 
vió  a  sus  capitanes  Alonso  Calero  y  Diego  Machuca,  los  que  des¬ 
pués  de  algunos  intentos  llegaron  embarcados  hasta  el  Océano. 
Rodrigo  de  Contreras,  dominando  grandes  trabajos  y  peligros,  re¬ 
corrió  la  orilla  del  rio  hasta  la  desembocadura,  donde  mantuvo 
una  lucha  con  Hernán  Sánchez  de  Badajoz,  que  poblaba  aquellos 
lugares  sin  su  licencia,  y  lo  envió  prisionero  a  España.  Allí  fundó 
ía  villa  de  San  Juan  de  la  Cruz.  La  utilidad  de  este  descubrimiento 
fué  grandísima ;  por  el  río  de  San  Juan  se  estableció  comunicación 
entre  las  ciudades  del  interior  de  Nicaragua  y  el  mar.  Como  era 
navegable  gran  parte  de  la  región  ístmica,  Rodrigo  de  Contreras 
pensó  en  comunicar  también  el  Atlántico  con  el  Pacífico,  uniendo 
este  mar  por  un  canal  con  el  lago.  Contreras  exploró  igualmente 
la  región  de  Yare,  donde  fundó  la  ciudad  de  Nueva  Segovia.  Con 
sus  exploraciones  reveló  el  secreto  del  volcán  de  Masaya  y  do¬ 
minó  las  islas  que  aún  hoy  se  llaman  de  ¡Contreras,  en  el  Océano  ' 
Pacífico. 

Este  Gobernador  tenía  en  Nicaragua  un  partido  hostil,  forma¬ 
do  por  los  enemigos  de  su  suegro,  el  enérgico  y  cruel  Pedrarias, 
lo  que  ocasionó  algunas  turbulencias,  promovidas  principalmente 
por  el  deán  Mendaria  (12  de  mayo  de  1545)  y  sofocadas  por  doña 
María  de  Peñalosa,  mujer  de  ánimo  en  extremo  varonil. 

La  tendencia  que  se  manifestaba  en  España  en  contra  de  los 
Gobernadores  de  Indias  produjo  las  Ordenanzas  de  1542,  cuya  im¬ 
plantación  costó  tanta  sangre.  El  oidor  Herrera,  encargado  de 
aplicar  las  nuevas  leyes,  depuso  a  Contreras  en  1544  y  privó  a 
su  mujer  y  a  sus  hijos  de  todos  los  indios  que  de  ellos  dependían. 
Comenzó  entonces  una  lucha  entre  el  depuesto  gobernador  y  los 
vecinos  que  habían  intervenido  en  su  caída ;  pero  a  pesar  de  todo, 
la  autoridad  de  Contreras  fué  absoluta  en  Nicaragua  durante 
muchos  años,  “porque  en  esta  provincia  — escriben  algunos  veci- 
nos*al  Emperador,  en  27  de  diciembre  de  1544 —  creed  que  no  te¬ 
néis  más  que  el  nombre :  Rodrigo  de  Contreras,  propiedad  y  seño- 
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río'\  El  Conde  de  Puñonrostro,  su  cuñado,  alguacil  mayor  de 
Xicaragua,  depositaba  en  él  su  autoridad,  y  gran  izarte  de  los  car¬ 
gos  públicos  estaban  en  manos  de  parientes  y  criados. 

Bien  pronto  tuvo  Contreras  un  formidable  enemigo  en  el  nue¬ 
vo  obispo  don  Antonio  de  Valdivieso,  de  carácter  apasionadísi¬ 
mo.  Comenzó  el  prelado  a  enviar  a  la  corte  informaciones  en 
contra  del  depuesto  gobernador,  y  entonces  regresó  éste  a  España 
para  defenderse,  dejando  en  Nicaragua  a  sus  hijos,  que  luego  fue¬ 
ron  causa  de  gravísimas  ^perturbaciones.  Llegaron  a  dicho  país 
por  aquel  tiempo  algunos  soldados  del  Perú,  a  quienes  el  presi¬ 
dente  don  Pedro  de  La  Gasea  había  desterrado  por  alborota¬ 
dores,  y  estos  inquietos  advenedizos  intrigaron  con  los  hijos  de 
Rodrigo  de  Contreras,  Hernando  y  Pedro,  para  convencerlos  de 
que  matasen  al  Obispo,  se  apoderasen  de  aquella  tierra  y  se  pro¬ 
clamara  al  mayor  de  ellos  Rey  del  Perú.  Seducido  por  las  prome¬ 
sas  de  Juan  Bermejo  (que  así  se  llamaba  el  principal  de  los  des¬ 
terrados)  y  cegado  por  la  indignación  que  le  causaron  ciertas  ofen¬ 
sas  de  don  Antonio  de  Valdivieso,  Hernando  de  Contreras  le  dió 
muerte  en  León,  y  consumado  el  asesinato  se  sublevó  en  aquella 
ciudad,  se  hizo  dueño  de  toda  la  provincia  y,  con  una  escuadra 
que  aparejó  en  el  puerto  del  Realejo,  apoderóse  de  Panamá,  don¬ 
de  el  presidente  La  Gasea  tenía  reunido  el  tesoro  del  Perú.  Tomó 
entonces  Hernando  el  título  de  Príncipe  de  Cuzco,  y  se  preparó  a 
caer  sobre  las  costas  peruanas.  'En  grave  peligro  estuvo  el  presi¬ 
dente  La  Gasea  (que  después  de  haber  dominado  la  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro,  se  hallaba  en  Gracias  a  Dios)  de  caer  en  sus 
manos;  pero  sublevados  los  vecinos  de  Panamá  contra  sus  opre¬ 
sores  acabaron  en  una  sola  batalla  (23  de  abril  de  1550)  con 
el  ejército  que  se  llamaba  de  la  Libertad.  Hernando  y  su  her¬ 
mano  Pedro,  almirante  de  sus  navios,  debieron  perder  la  vida  en 
la  fuga. 

IJegado  a  Panamá  Rodrigo  de  Contreras  poco  después  de  esta 
tragedia,  abandonó  Nicaragua  y  se  estableció  en  la  ciudad  de  Los 
Reyes.  Tomó  parte  allí  en  la  campaña  contra  Francisco  Hernán¬ 
dez  Girón,  rebelde  a  la  autoridad  Real,  y  en  otros  sucesos,  y  mu¬ 
rió  en  Lima,  en  1558. 

De  todo  lo  expuesto  resulta  que  el  libro  del  señor  Marqués  de 
Lozoya  es  una  extensísima  monografía,  admirable  y  útil,  del  pe- 
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ríodo  histórico  durante  el  que  gobernó  Nicaragua  don  Rodrigo  de 
Contreras. 

Estudiada  la  documentación  que  testimonia  los  hechos,  nótan- 
se  desmentidas  varias  die  las  culpas  de  las  que  a  aquél  'se  acusó, 
como  fueron  el  de  que  obligaba  a  los  indios  a  trabajar  en  su  pro¬ 
vecho  y  de  que  los  trataba  con  crueldad. 

Considero,  pues,  que  esta  obra  (ya  informada  favorablemente 
por  la  Junta  Facultativa  de  Archivos  y  Bibliotecas)  posee  un  indis¬ 
cutible  mérito  relevante  y  que  es  digna  de  que  el  Estado  le  con¬ 
ceda  el  apoyo  material  que  para  ella  se  solicita. 

La  Academia,  no  obstante,  acordará  lo  que  juzgue  más  opor¬ 
tuno. 

Madrid,  i8  de  junio  de  1925. 

Pedro  de  Novo  y  Colsox. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  26  de  junio. 


III 

EL  SEPULCRO  DE  DON  RAMON  FOLCH  DE  CARDONA 
EN  BELLPUIG  (LERIDA) 

Por  la  Dirección  general  de  Bellas  Artes  se  ha  remitido  a 
informe  de  esta  Real  Academia  el  expediente  sobre  declaración 
de  Monumento  nacional  del  sepulcro  del  magnate  Cardona  en 
Bellpuig.  Evacuando  la  consulta,  el  ponente  formula  el  siguien¬ 
te  favorable  dictamen  : 

En  la  parroquia  de  Bellpuig,  provincia  de  Lérida,  se  conser¬ 
va  desde  el  año  1841,  en  que  fué  transportado  desde  el  entonces 
ruinoso  convento  de  los  Franciscanos,  el  magnifico  sepulcro  de 
don  Ramón  Folch  de  Cardona,  cuyo  estudio  más  circunstancia¬ 
do  va  hecho  por  don  Valerio  Serra  Boldú,  en  la  monografía 
Lo  convent  de  Bellpuig,  en  ‘'Jochs  Floráis  de  Lleyda,  1907”, 
trabajo  perfecto  y  autorizadamente  resumido,  en  la  instancia  ini¬ 
ciadora  de  este  expediente,  por  don  Jerónimo  Martorell  en  nom¬ 
bre  de  la  Mancomunidad  Catalana.  Es  obra  del  escultor  napoli¬ 
tano  Giovanni  Merliano  da  Ñola  y  de  excepcional  importancia 
por  razones  de  arte  como  por  razones  de  historia. 

En  el  primer  concepto,  acaso  por  su  riqueza  y  espléndidas 
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decoraciones,  merezca  un  primer  lugar  entre  los  sepulcros  del 
Renacimiento  en  Esi)aña,  aun  entrando  en  la  cuenta  los  más 
severos,  y  en  casos,  más  exquisitos,  de  los  monarcas,  grandes  pre- 
'  lados  y  otros  magnates,  coaiio  el  de  los  Reyes  Católicos  en  Gra¬ 
nada,  de  don  Felipe  y  doña  Juana  la  Loca  en  la  misma  capilla 
real  granadina,  del  príncipe  don  Juan  en  Avila,  del  gran  carde¬ 
nal  ]^Iendoza  y  del  segundo  cardenal  Mendoza  en  las  Catedra¬ 
les  de  Toledo  y  de  Sevilla,  resi:)ectivamente ;  de  Cisneros  en  Al¬ 
calá,  del  obispo  Ruiz  en  la  Penitencia  de  Toledo,  y  de  los 
Fonsecas  en  Coca  y  en  Valencia,  y  los  Enríquez  de  Ribera  en 
la  Universidad  de  Sevilla.  En  esta  brillantísima  serie  de  monu¬ 
mentos  de  estilo  italiano  del  Renacimiento,  creaciones  de  Dome- 
nico  Fancelli,  de  Bartolomé  Ordóñez,  de  Jacopo  Sansovino  aca¬ 
so,  de  Pace  Gazzini,  de  Aprilis  de  Charona  y  de  otros,  no  desbor-* 
dó  la  fantasía  cual  en  el  sepulcro  de  Bellpuig,  y  no  nos  mostró  el 
Renacimiento  itálico  una  parangonable  ricjueza  escultórica  de¬ 
corativa  :  con  haber  de  ser  la  producción  ornamental  tan  de  la 
predilección  inmediata  del  Renacimiento  tan  luego  españolizado, 
'que  vino  inmediatamente  a  vía  de  triunfal  dominación  en  nues¬ 
tra  Península  con  el  estilo  que  llamamos  plateresco,  el  propio 
del  reinado  de  Carlos  V. 

La  dicha  singularidad  del  sepulcro  de  Bellpuig  tiene  su  ex¬ 
plicación  llana  e  inmediata  en  la  procedencia  particular  de  este 
marmóreo  monumento.  Nápoles  era  lugar  abonado  para  enlace 
entre  la  genialidad  itáliea  y  el  genio  español,  por  aquella  nota 
propia,  meridional,  que  caracteriza  a  la  antigua  Magna  Grecia, 
al  Sur  de  Italia,  en  tantos  respectos  similar  a  la  Península  espa¬ 
ñola.  Pero  acrecentóse  extraordinariamente  la  relación  entre  am¬ 
bos  países  apenas  lograda  por  la  política  y  las  armas  la  unión  de 
todas  las  coronas  de  la  regia  estirpe  de  Aragón,  en  forma  de  ha¬ 
ber  de  reconocer  hoy  a  Nápoles  como  el  principal  foco  irradia¬ 
dor  para  España  del  ideal  del  Renacimiento,  primeramente  en  el 
reinado  napolitano  del  rey  de  Aragón  don  Alfonso  el  iMag- 
nánimo,  y  todavía  más  en  la  segunda  mitad  del  reinado  de  Fer¬ 
nando  V  el  Católico  y  primera  parte  del  reinado  de  Carlos 
el  Emperador.  El  sepulcro  de  Bellpuig,  con  su  derroche  de  gra¬ 
cia;  gentileza  y  magnificencia  escultóricas,  nos  dice  en  piedra 
cuál  fué  el  ambiente  culturajjde  Nápoles  en  el  momento  de  la 
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aceptación  cordial  de  la  unión  con  España :  cuando  era  en  Ña¬ 
póles  gloria  del  humanismo  el  catalán,  que  latinizaba  su  nombre 
llamándose  Ghariteo ;  cuando  allá  imprimía  Torres  Naharro  su 
Propaladia  (otra  palabra  griega  latinizada),  libro  tan  a  la  cabe¬ 
cera  de  la  admirable  serie  del  teatro  español,  cuando  Garcila- 
so  de  la  Vega  allá  escribía,  y  sobre  tema  napolitano,  su  Flor  de 
Gnido,  a  la  cabeza  de  la  poesía  moderna  española,  y  Juan  de  Val- 
dés  su  no  menos  inmortal  Dialogo  de  la  Lengua,  a  la  cabeza  de 
nuestra  prosa  incomparable. 

Reduciéndonos  a  la  Historia  concreta  y  precisa  que  petrificó 
en  el  monumento  de  Bellpuig  y  de  que  éste  vino  a  ser,  por  méri¬ 
tos  del  Arte,  el  vivo  recuerdo,  los  mármoles  del  escultor  Merlia- 
no  se  labraron  en  honra  y  para  perpetuo  y  glorioso  recuerdo  de 
don  Ramón,  III  del  nombre,  Folch  de  Cardona,  el  descendiente 
y  sucesor^  de  los  Anglesolas,  señores  de  Despuig,  aunque  de  la 
estirpe  agnaticia  (en  rama  colateral)  de  los  Duques  de  Cardona. 
Filé  el  Barón  de  Bellpuig,  varón  insigne  en  las  armas  y  en  el  go¬ 
bierno  :  como  político  uno  de  los  primeros  en  la  brillante  falange 
de  los  del  reinado  del  Rey  Católico,  el  monarca  tan  gran  maestro 
de  diplomáticos,  y  como  capitán,  don  Ramón,  otro  de  los  que  le¬ 
vantaron  y  auparon  al  ápice  de  su  nombradía  y  prestigio  a  las 
armas  de  España.  Fueron  campo  de  sus  hábiles  y  felices  hazañas 
Italia  y  el  norte  de  Africa.  En  1505,  Almirante  de  fuerte  armada, 
triunfó  en  Mazalquivir,  en  la  costa  de  Berbería;  en  unos  y  otros 
años  hizo  sentir  el  peso  de  la  fortaleza  y  el  tino  de  la  prudencia 
en  la  Toscana,  particularmente  en  Elorencia,  Siena  y  Lúea,  de¬ 
rrotando  después  a  los  franceses  en  la  campaña  de  1513,  entran¬ 
do  victorioso  en  el  Milanesado,  y  siendo,  por  tanto,  uno  de  los 
admirables  obreros  de  aquel  que  iba  a  ser  definitivo  afianza¬ 
miento  de  la  hegemonía  española  en  el  centro  y  el  norte  de 
Italia.  Fernando  el  Católico  le  honró  haciéndole  uno  de  sus  tes¬ 
tamentarios  albaceas  y  Carlos  V  dándole  el  Toisón,  teniendo  en 
los  últimos  años  de  su  vida,  con  singular  acierto  y'  feliz  admi¬ 
nistración,  el  virreinato  de  Nápoles,  el  más  alto  cargo  de  dele¬ 
gación  de  poder  que  en  Europa  existía,  a  la  cabeza  casi,  por 
toda  suerte  de  razones,  en  la  en  general  gloriosa  y  siempre  pres¬ 
tigiosísima  serie,  que  había  de  ser  dos  veces  secular,  de  nuestros 
virreyes  de  Nápoles. 
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Como  obra  a  la  vez  de  l\rte  y  de  Historia  el  espléndido  se¬ 
pulcro  estarla  aún  en  Nápoles  misma  a  la  cabeza  de  sus  monu¬ 
mentos  sepulcrales  del  Renacimiento.  El  ponente  de  este  dicta¬ 
men  (que  visitó  Bellpuig  en  1899,  Ncápoles  en  1896  y  en  1924) 
recuerda  en  abonada  e  inevitable  comi)aración,  el  sepulcro  del 
otro  de  los  excelsos  virreyes  de  Nápoles,  el  del  famosísimo  don 
Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Anllaf ranea,  obra  también  del 
mismo  escultor  Giovanni  Merliano  da  Ñola,  la  que  todos  creen 
obra  maestra  suya,  en  San  Giacomo  degli  Spagnuoli :  la  iglesia 
de  la  Casa  municipal  de  la  ciudad  partenopea.  Aun  esta  impor¬ 
tantísima  obra,  qué  allá  cristaliza  el  recuerdo  del  virrey  cuyo 
apellido  eternizóse  más  llanaimente  en  el  habla  de  las  gentes  con 
el  nombre  de  la  más  importante  calle  de  la  ciudad,  la  “vía  Tole¬ 
do”,  no  alcanza  el  mérito  artístico  del  sepulcro  de  Bellpuig,  como 
no  ló  alcanzan  los  sepulcros  de  los  Caracciolos  en  San  Giovanni 
in  Carbonara  en  la  misma  Nápoles,  obra  del  escultor  zaragozano, 
esspañol  digno  discípulo  de  ^Merliano,  Pedro  de  la  Plata. 

Por  todo  lo  expuesto,  esta  Academia  entiende  debe  aconsejar 
y  aconseja  a  la  superioridad  que  conceda  al  sepulcro  de  don  Ra¬ 
món  de  Cardona  en  Bellpuig  (Lérida),  objeto  de  este  informe,  la 
categoría  de  IMoniunento  nacional ;  y  a  la  vez,  recordando  la  bo¬ 
chornosa  historia  de  la  subrepticia  enajenación  de  los  sepulcros  y 
las  estatuas  yacentes  góticas  de  los  antepasados  del  magnate  en 
el  otro  Bellpuig  (Bellpuig  de  las  Avellanas),  se  atreve  a  solici¬ 
tar  del  poder  público  la  confirmación  del  derecho  común,  desde  los 
tiempos  romanos  general  en  Europa  y  en  los  mismos  países  mu¬ 
sulmanes,  del  carácter  inalienable  de  los  monumentos  sepulcra¬ 
les,  cuya  venta  no  puede  otorgarse  por  las  instituciones  deposi- 
tarias  de  ello?  sin  ofensa  al  derecho  y  sin  vilipendio  para  la  pa¬ 
tria,  ante  tan  ilícito  comercio. 

Elías  Tormo. 


Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  23  de  octubre. 
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IV 

LA  CAPILLA  DE  SAN  ISIDRO  EN  LA  PARROQUIA 
DE  SAN  ANDRES,  DE  MADRID 

Por  la  Dirección  general  de  Bellas  Artes  se  lia  remitido 
a  informe  de  esta  Real  Academia  el  expediente  sobre  declara¬ 
ción  de  Monumento  nacional  de  la  capilla  de  San  Isidro  unida 
a  la  parroquia  de  San  Andrés  de  esta  capital.  Evacuando  la  con¬ 
sulta,  el  ponente  formula  el  siguiente  idictamen : 

La  capilla  de  San  Isidro,  en  la  parroquia  de  San  Andrés  de 
Madrid,  por  lo  que  significa  en  la  historia  del  barroco  español 
y  el  ultramarino,  construida  a  fines  del  reinado  de  Felipe  IV  y 
coimienzos  de  la  minoridad  de  Carlos  II,  en  el  concepto  artís¬ 
tico,  y  por  razón  de  los  acuerdos  del  primitivo  enterramiento 
del  labrador  San  Isidro  — varón  tan  memorable  como  venerable, 
la  primera  de  las  glorias  de  IMadrid,  así  en  orden  del  tiempo 
como  en  otros  órdenes — ,  merece  que  el  Estado,  que  tanto  contri¬ 
buyó  a  su  edificación,  por  resoluciones  :de  los  Reyes  y  de  las  Cor¬ 
tes  de  Castilla,  la  ampare  con  la  declaración  de  Monumento  na¬ 
cional,  e  impida  a  la  vez  su  ruina  y  su  desnaturalización  artís¬ 
tica. 

El  estudio  más  circunstanciado  de  la  Capilla,  3'  aun  de  su 
historia  y  la  del  templo,  la  resumió  3^  recopiló  con  datos  inédi¬ 
tos  y  a  base  de  los  trabajos  monográficos  del  señor  Ciria  3'  del 
malogrado  y  llorado  discípulo  señor  Macho,  el  propio  ponente 
de  este  dictamen,  al  redactar,  también  como  ponente,  el  que  hizo 
suyo  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  ya 
incorporado  al  expediente.  En  lo  artístico,  restablecido  en  toda 
el  mundo  en  la  generación  actual  el  reconocimiento  3’-  aprecio 
del  arte  barroco,  se  aludió  a  la  importancia  o  trascendencia  que 
vino  a  tener  en  España  y  en  América  la  aceptación  por  la  Corte, 
y  precisamente  en  esta  Capilla,  de  las  libertades  y  galanuras  de 
las  nuevas  fórmulas  artísticas,  rebeldes  al  clasicismo,  3TÍ  meca¬ 
nizado,  del  Renacimiento.  En  lo  histórico,  significa  el  monu¬ 
mento  el  testimonio  más  vivo,  auténtico  y  elocuente  de  la  aten¬ 
ción  devota  por  parte  de  las  grandezas  humanas,  en  el  entonces 
vasto  imperio  español,  de  las  virtudes  más  modestas ;  de  la  vida 
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más  sencilla,  ingenua  y  labriega,  de  un  modesto  cultivador  del 
terruño,  en  cuya  alma,  según  el  delicioso  relato,  no  menos  inge¬ 
nuo,  de  Juan  Diácono,  en  prosa  latina  espontánea  del  siglo  xiii, 
se  ve  el  más  admirable  avance  del  espíritu  de  San  Francisco  de 
Asis,  con  aquel  hoy  tan  pregonado,  siempre  tan  m^iravillosamen- 
te  infantil  desbordamiento  del  amor  a  todas  las  criaturas.  La  Ca¬ 
pilla  está  edificada  en  el  lugar  del  sej^elip  primitivo  del  Santo 
"‘agrícola",  en  lo  que  era  cementerio  de  San  Andrés,  al  que  Ma¬ 
drid,  en  los  linderos  del  siglo  xiii  ya  dedicó,  con  el  arca  pintada, 
gótica,  propiedad  de  la  misma  parrocpua,  el  históricamente  méis 
primitivo  entre  los  monumentos  de  esta  urbe,  de  esta  ya  gran  ciu¬ 
dad,  que  todavía  se  apellida  villa  con  modestia  isidreña,  que  era 
la  ‘"corte’'  de  la  monarquía,  y  es  hoy  la  capital  de  la  nación,  jxir 
desgracia  no  medianaaiiente  dotada  de  monumentos,  a  la  altura 
de  las  más  viejas  ciudades  de  Castilla. 

Por  lo  expuesto  ,y  lo  apuntado,  entiende  la  Real  Academia 
de  la  Historia  que  debe  proponer,  y  propone  por  este  dictamen, 
al  Gobierno  de  Su  ^Majestad  la  declaración  de  ^lonumento  na¬ 
cional,  que  ampare  a  la  capilla  de  San  Isidro,  edificación  adosa¬ 
da  a  la  parroquia  de  San  Andrés  de  Madrid. 

Elías  Tormo. 

Aprobado  por  la  Academia  cu  sesión  ‘de  23  de  octubre. 
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UN  NOTABLE  MOSAICO  EN  SANTA  MARTA  (BADAJOZ).  , 
EL  ARTE  ANTIGUO  EN  LOS  CAMPOS 

Debió  tener  gran  importancia  para  Emérita  Augusta  la  co¬ 
marca  conocida  hoy  por  Tierra  de  Barros,  de  afamadas  y  fér¬ 
tiles  campiñas,  cuando  al  SO.  de  Santa  Marta  de  los  Barros  y  dos 
kilómetros  del  pueblo,  apenas  pasados  los  predios  que  por  rara 
coincidencia  llevan  el  sugerente  nombre  de  Las  Quintas,  existió 
una  rica  mansión  romana,  cuyo  pavimento  de  mosaico  del  siglo  ii 
de  nuestra  era,  exlhumado  el  12'  de  abril  de  1925,  constituye  una 
interesante  manifestación  del  arte  antiguo,  tanto  más  de  apreciar 
para  la  historia  local  cuanto  la  comarca  es  desconocida  en  el 
recuerdo  histórico.  Sitas  las  ruinas  de  la  rica  mansión  en  el  oli¬ 
var  de  don  Víctor  Mata  Ramírez,  y  lindero^  de  la  huerta  del  pá¬ 
rroco  de  Ribera  del  Fresno,  don  Ventura  Gallego  Redondo,  ha¬ 
bía  sido  destruido  en  parte  el  pavimento  por  los  poseedores  anti¬ 
guos  de  la  huerta,  jardín  de  la  mansión  romana  en  su  tiempo;  y 
este  dato  por  mí  recogido,  de  vaga  tradición,  y  fragmentos  de 
teselas  finísimas,  me  servían  de  antecedente  para  intentar  en  for¬ 
ma  muy  modesta  pequeñas  exploraciones,  a  que  animaba  a  los 
campesinos  aficionados ;  y  mucho  prometen  éstas  cuando  en  la 
humilde  esfera  en  que  se  acometían  tan  interesantes  resultados 
dieron. 

Por  lo  que  respecta  al  pavimento  de  mosaico  mencionado,  per¬ 
tenece  a  tres  habitaciones,  de  las  cuales  el  de  la  central  semeja  un 
riquísimo  tapiz,  en  que  el  cglorido,  la  severidad  del  tono,  el  clasi- 
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cismo  de  la  ornamentación,  la  finura  y  elegancia  de  las  teselas  y 
la  limpieza  del  trabajo  y  gusto  de  colocación  forma  un  conjunto- 
de  armonía  tal,  en  cuanto  al  marco  se  refiere,  que  sólo  el  valiente 
aspecto  del  cuadro,  la  gallardía  de  la  figura  de  Orfeo  pulsando  la 
lira,  rodeado  de  una  abundante  representación  de  la  fauna,  puede 
resistir  el  sorprendente  efecto  que  el  conjunto  proporciona  al  ob¬ 
servador  que  lo  admira.  Aparece  Orfeo  tocado  del  gorro  t  rigió,, 
que  recuerdá  su  país  (Frigia,  próxima  a  la  Tracia  natal),  envuel¬ 
to  en  elegante  manto  prendido  al  hombro  derecho,  sentado  en  un 
escaño,  sobre  el  que  apoya  la  lira  que  pulsa,  y  es  tan  bizarra  y  dul¬ 
ce  la  expresión  de  su  semblante,  tan  sencillo  y  sugerentc  el  asunto,, 
-que  parece  conmover  la  armonía  del  conjunto,  como  si  las  notas 
de  su  lira  pigmentaran  las  pequeñas  teselas,  transiportando  la  emo¬ 
ción  del  arte  a  los  ventanales  de  la  estancia,  en  que  bullía  acari¬ 
ciadora  la  vida  romana  en  medio  de  los  campos  fértiles,  de  exube¬ 
rante  vegetación  y  prometedora  riqueza. 

Una  paloma  y  una  perdiz,  una  palmípeda  y  un  tigre,  un  pavo 
real  y  un  ciervo,  una  ardilla  y  una  pantera  y  algún  crustáceo  y 
un  pez  van  creciendo  en  perspectiva  proporcionada  al  curioso  que 
los  mirara  escuchar  extasiados  a  Orfeo,  preso  por  la  admiración  al 
ventanal  que  por  el  jardín  les  daba  luz  y  ensoñación  a  raudales. 

Son  detalles  dignos  de  apreciar  el  plateado  del  pecho  de  la 
perdiz,  las  finísimas  teselas  que  dan  tono  propio  al  pico  y  al  plu¬ 
maje  de  las  alas,  contrastando  el  tono  azul  de  la  paloma,  el  san¬ 
griento  aspecto  del  tigre,  el  limpio  pelaje  del  ciervo,  el  apropiado- 
color  de  las  manchas  de  la  pantera,  el  brillo  de  pastas  vitreas» 
conseguido  en  el  brillo  metálico  del  pez  en  sus  zonas  iluminadas.,» 
y  la  oportunidad  de  tono  que  con  jaspeadas  teselas,  piedras  det 
país  las  anás,  se  ha  conseguido  somlbrear  el  oh/scuro  del  lomo. 

Hay  un  arte  y  un  ingenio  que  resplandecen  en  acierto  y  gus¬ 
to,  con  materiales  elegidos  en  las  rocas  dispersas  por  los  contor¬ 
nos  y  de  que  sería  aventurado  sospechar  semejante  riqueza.  Y 
diríamos  que  si  prende  el  cuadro,  en  el  marco  hubo  un  derroche 
de  gusto  ornamental  que  supera  a  todo.  Se  buscó  la  armonía  y  se 
halló  la  emoción  clásica  en  su  austera  sencillez.  Encuadran  el  asun¬ 
to  y  le  dan  una  imipresión  aérea  de  luz  y  relieve  en  fondo  obscuro 
el  torcido  cordón  a  lazos  sinusoidales  y  pleno  colorido  que  franjea 


296 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


él  conjunto,  mientras  que  una  floreada  orla  de  rosetones,  en  que 
se  recurva  un  ramo  bien  frondeado  con  rosa  terminal  y  capri¬ 
choso  enlace,  se  limita  en  fastuoso  cerco  de  meandros  barrados  en 
cinta,  continuada  en  nueva  faja  de  alargados  meandros  de  com- 
b)inación  caprichosa,  y  termina,  por  fin,  en  una  faja  aislada  ha¬ 
ciendo  juego  con  otras  diferentes,  que  la  una  es  de  cinco  cuadros 
de  ingenioso  dibujo  geométrico:  otra  de  las  dos  laterales,  la  una 
está  formada  por  pirámides  y  corazones,  y  la  última  existente  a 
brillante  color,  la  constituyen  los  cheurrones  simJbolizando  aguas 
o  zig-zag. 

Es  tan  admirable  el  marco,  tan  intenso  su  obscurisimo  azul, 
en  el  que  brillan  los  colores  de  la  flora  ornamental  y  el  simbolis¬ 
mo  clásico  con  tal  justeza,  que  las  figuras  parecen  vivir,  y  el 
juego  de  la  piedra  contada  y  el  color  que  pigmenta  el  pavimento, 
acucia  el  ánimo  a  la  contemplación  de  este  conjunto,  que  la  rús¬ 
tica  lira  llenó  por  completo  de  sus  notas  de  armonía.  ¡(Frágil  le¬ 
gado  de  los  siglos,  resumen  de  nobles  transportes  espirituales 
que  viven  en  la  piedra  despreudida  por  percusión  del  inanimado 
bloque  del  olvido,  que  asaltó  con  su  luz  la  soledad  y  el  tedio  cam¬ 
pesino  en  medio  de  la  dura  y  hostil  ignorancia  aldeana,  que  sólo 
sueña  y  cree  en  tesoros!... 

Por  el  ventanal  que  iluminaba  a  Orfeo  debieron  entrar  las 
fragancias  del  jardín  y  escucharse  el  arroyuelo  y  el  trino  de  las 
avecillas.  E'na  estancia  secundaria  se  veía  a  la  izquierda  del  ven¬ 
tanal;  tenía  una  arcada;  una  puerta  al  frente  daba  al  peristilo  y 
la  luz  se  vertía  sobre  la  piscina ;  a  la  derecha,  una  estrecha  puer- 
tecita  daba  acceso  a  otra  habitación  simétrica  lateral. 

Ya  no  es  tan  preciado  el  pavimento  en  ellas ;  pero  no  deja 
de  ser  interesante,  y  de  gusito  y  arte  diferentes :  la  ornamenta¬ 
ción  es  la  geométrica ;  el  colorido  es  profuso,  brillante;  el  simbo¬ 
lismo  recuerda  algo  el  gusto  egipcio.  En  puridad  se  compone  el 
asunto  de  dos  franjas  rectangulares,  que  cogen  un  cuadro  ocu¬ 
pado  por  una  gran  estrella  de  ocho  puntas,  que  forman  al  cru¬ 
zarse  dos  cuadrados,  en  que  se  hubiera  inscrito  un  círculo  y  cir¬ 
cunscrito  otro,  franjeados  ambos  en  herraduras  ingeniosamente 
combinadas;  y  como  el  círculo  circunscrito  dejase  ángulos  libres, 
se  ocupan  éstos  por  cuatro  jarrones  distintos,  en  los  cuales  se 
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cultivara  una  vid  de  dos  sarmientos  en  guirnalda,  con  magnífi¬ 
cos  racimos  y  artística  foliación.  Al  círculo  inscrito  en  la  estre¬ 
lla  debió  suceder  otra  estrella  semejante  inscrita,  que  se  adivina 
en  lo  destruido,  reparable  a  poca  costa.  Las  dos  franjas  que  su¬ 
jetan  el  centro  están  ornamentadas  con  un  losange  o  rombo,  que 
bien  pudiera  simbolizar  laberinto  si  no  hubiera  presidido  en  su 
confección  el  escrúpulo  de  la  razón  geométrica ;  sus  ángulos  lon¬ 
gitudinales  se  continúan  en  una  combinación  curvilínea,  que  re¬ 
cuerda  la  frente  de  la  esfinge  hasta  los  ojos,  y  pendientes  dos 
trenzas,  todo  disimulado  en  las  figuras  geométricas.  Dos  pirámi¬ 
des  y  un  segmento  cierran  el  encuadre  de  la  franja,  que  lleva  en 
sus  claros  unas  girándolas  parecidas  a  la  cruz  de  Malta  y  repeti¬ 
da  en  otros  lugares,  variando  hasta  el  grupo  de  una  estrella  for¬ 
mada  por  cinco  cuadrados  que  se  tocasen  con  el  central  por  un 
^  ángulo,  los  cuatro  periféricos. 

Profusamente  combinados  con  admirable  gusto,  se  armoni¬ 
zan  estos  elementos  de  tal  suerte,  que  siempre  se  observan  nue¬ 
vas  e  ingeniosas  combinaciones  ornamentales,  entre  las  que  resal¬ 
ta  el  cuadro  de  Orfeo.  La  totalidad  del  pavimento  existente  ocu¬ 
pará  una  superficie  de  40  metros  cuadrados,  que  por  fortuna  no 
afectan  gran  cosa  a  las  figuras,  ni  restan  elementos  decorativos  ; 
deplorándose,  sí,  que  el  legado  de  arte  romano  pudo  a  poco  ser 
completo,  pues  lo  que  falta  es  nada  en  comparación  con  lo  que 
existe.  También  es  de  notar  que  estaba  embadurnado  con  una 
capa  de  cal  y  arena  de  dos  milímetros  de  espesor,  como  si  los 
dueños  hubieran  previsto  una  'inminente  destrucción  por  inva¬ 
sión  y  lo  quisieran  defender  por  este  medio.  En  un  ángulo  ha¬ 
bía  rastro  de  fuego,  hecho  al  abrigo  de  las  minas. 

Grandes  sinsabores  ha  costado  al  que  suscri1)e  ver  hecha  una 
modesta  casita,  con  puerta  y  tres  amplias  ventanas,  que  pusiera 
al  mosaico  en  seguridad  de  conservación,  y  tiene  la  satisfacción 
de  asegurar  que,  gracias  a’  investigaciones  modestas,  no  es  esta 
sola  la  quinta  romana  de  la  comarca,  sino  que  deben  existir  algu¬ 
nas  más,  y  aun  más  de  una  en  algún  poblado  extenso,  ya  que  el 
vestigio  de  cerámica  primorosa,  las  bellas  figulinas,  los  elegan¬ 
tes  muros  que  he  visto,  suponen  unas  construcciones  ricas  junto 
a  yacimientos  ibéricos,  que  parecen  afirmar  la  creencia  de  unos 
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campos,  cuya  fertilidad  de  remotos  tiempos  atrajese  a  poblado¬ 
res  que  rindieran  culto  a  la  abundancia  y  prosperidad  de  estas 
entonces  felices  tierras. 

Virgilio  Viniegra  de  Vera. 
Santa  Marta,  a  6  de  octubre  de  1925. 


II 

SAINT  JEAN  DE  LA  CROIX  ET  LE  PROBLEME  DE  L’EXPÉ- 
RIENCE  MASTIQUE,  par  Jean  Baruzi,  Pañs,  Alean,  1924.  Un 
tomo  de  vii  +  790  págs. 

Una  obra  densa,  poderosa,  profundamente  meditada  y  muy  de 
veras  sentida  como  la  que  con  su  rótulo  enicaibeza  estos  renglo¬ 
nes,  ha  debido  suscitar  en  España  desinteresados  entusiasmos ; 
sin  embargo,  dudamos  de  que  haya  coseahado  monsieur  Baruzi 
entre  nosotros  tan  merecidos  frutos  por  causas  ajenas  a  la  sobe¬ 
rana  competencia  y  a  la  exquisita  cordialidad  del  distinguido  his¬ 
panista  citado.  Mas  aunque  no  sirvan  las  presentes  lineas  para¬ 
salvar  dolorosas  omisiones,  nos  permitirán  al  menos  testimoniar 
nuestra  admiración  sincera  y  nuestro  disentimiento  de  indiferen¬ 
cias  letales  y  consuetudinarias.  Acaso  esa  manifestación,  tan  jus¬ 
ta  como  espontánea,  sea  prolifica  y  asi  no  resultará  completamente- 
inútil,  pero  en  cualquier  supuesto,  responderá  a  internas  exigen¬ 
cias  del  espíritu  del  que  traza  estas  páginas,  profundamente  cau¬ 
tivado  por  la  contemplación  de  los  tesoros  de  la  cultura  histórica, 
española.  Siempre,  no  obstante,  será  de  temer  que  las  valoracio¬ 
nes  aquí  expresadas  carezcan  de  toda  autoridad  personal  por 
la  insignificancia  e  incompetencia  del  que  suscribe,  bien  que  la 
verdad  no  necesita  ser  formulada  ‘‘ex  cathedira”,  ni  con  solemne 
aparato,  ni  pierde  sus  quilates  por  la  humildad  de  su  origen. 

Y  sin  más  preámbulos,  entremos  ya  en  materia.  La  obra  ti¬ 
tulada  Saint  Jean  de  la  Croix  et  le  probléme  de  Vexpérience  mys~ 
tique,  supone  en  su  autor  el  cultivo  conjunto,  armónico  e  inten¬ 
so  de  la  Filología  y  de  la  Filosofía.  Alonsieur  Baruzi  es  un  fi¬ 
lólogo-filósofo,  o  más  bien  un  filósofo- filólogo,  especialmente  ca¬ 
pacitado  para  la  ardua  tarea  de  evocar  todo  un  sistema  doctri¬ 
nal  especulativo  mediante  la  minuciosa  reconstitución  y  el  dete^ 
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nido  examen  de  los  textos  correspondientes.  Sin  duda  que  tales 
tareas  recíprocamente  se  complementan  y  suponen,  mas  notorio 
es  también  que  de  ordinario,  no  son  asequibles  a  una  misma  rele¬ 
vante  ¡xírsonalidad.  No  escasean  los  filósofos  ayunos  de  los  ru¬ 
dimentos  de  las  disciplinas  filológicas,  ni  son  tampoco  raros  los 
filólogos  ajenos  a  toda  inquietud  especulativa.  De  esas  muy  fre¬ 
cuentes  limitaciones,  ordinariamente  derivan  las  naturales  tris¬ 
tísimas  consecuencias,  ¡x)r  lo  que  nos  será  lícito  encarecer  la 
notable  excepción  del  caso  presente. 

Y  para  que  no  se  nos  dé  crédito  por  nuestra  honrada  palabra, 
consulte  el  lector  y  lea  atentamente  el  capítulo  titulado  Los  textos, 
que  forma  el  libro  primero  de  la  citada  obra.  Merecen  en  ese 
capítulo  especial  mención  las  interesantísimas  reservas  que  mon- 
sieur  Baruzi  formula  respecto  a  la  autenticidad  presunta  del 
texto  B  del  Cántico  espiritual.  No  creemos  que  quei:>a  proceder  con 
más  lúcida  mesura,  ni  con  más  exquisita  parsimonia  que  las  que 
el  autor  acredita  en  el  tema  de  referencia.  Tenemos  que  lamen¬ 
tar  que  estas  doctas  disquisiciones,  no  hayan  encontrado  en  nues¬ 
tra  patria  el  acatamiento  que  han  debido  obtener.  ]\Ias  conste  de 
todos  modos  que  nuestro  filósofo-filólogo  con  gentil  desembara¬ 
zo  selecciona  y  valora  textos,  iluminando  su  labor  filológica  con 
los  claros  resplandores  de  su  sólida  formación  metafísica. 

Además,  el  primero  de  los  Apéndices  de  la  producción  que 
glosamos,  titulado  Bosquejo  de  un  estudio  bibliográfico,  ofrece 
abundantes  referencias  de  manuscritos,  textos  impresos  y  versio¬ 
nes  de  la  obra  de  San  Juan  de  la  Cruz.  En  tan  rico  arsenal  no 
creo  que  la  diligencia  de  un  Argos  podrá  hallar  omisiones  de  con¬ 
sideración,  y  sí  acaso,  una  generosa  abundancia,  siempre  con  ex¬ 
quisito  esmero  valorada. 

]\Ias  no  sólo  acredita  sus  dotes  y  su  formación  de  filólogo 
monsieur  Baruzi  estudiando  los  textos,  manuscritos  e  impresos 
de  San  Juan  de  la  Cruz.  También  la  vida  del  místico  y  santo 
autor  de  la  Subida  al  Monte  Carmelo  sugiere  muy  jugosas  pá¬ 
ginas  al  docto  hispanista  mencionado  en  su  producción  citada.  La 
existencia  de  Juan  de  Santo  Matía  es  narrada  en  el  libro  II  de  la 
obra  que  estudiamos  en  tres  distintos  capítulos,  que  presentan 
las  diferentes  rotulaciones:  De  la  infancia  al  final  del  período  de 
Medina  (I),  El  período  salmantino  (11)  y  El  Carmelo  reforma- 
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do  (in.)  De  estas  tres  divisiones  es  la  segunda  la  que  ofrece  una 
mayor  y  más  conmovida  contribución  personal  del  autor  a  la  bio¬ 
grafía  de  su  héroe.  Pero  el  tercer  capítulo  del  citado  libro  III  {El 
Canudo  reformado)  es  interesantísimo  y  testimonia  elocuente¬ 
mente  la  severa  circunspección  científica  de  monsieur  J.  Baruzi. 
Los  arduos  y  espinosos  temas  que  en  ese  apartado  dilucida  nues¬ 
tro  docto  hispanista,  ponen  a  prueba  su  agilidad  mental  y  su  ex¬ 
quisita  delicadeza.  Un  espíritu  menos  fino  que  el  muy  sutil  de 
nuestro  autor,  difícilmente  podría  hablar  de  la  reforma  del  Car¬ 
melo  sin  herir  ciertas  susceptibilidades.  Unase  a  lo  dicho  que 
monsieur  Baruzi  sabe  evocar,  con  plasticidad  extraordinaria  y 
con  encantador  lirismo,  la  infancia  del  Santo  (en  el  primer  capí¬ 
tulo  del  libro  en  último  término  mencionado),  queriendo  y  logran¬ 
do  incluso  hallar  curiosas  condicionalidades  de  ambiente  ulte¬ 
riormente  reflejadas  en  la  doctrina  del  autor  de  la  Noche  obscu¬ 
ra  del  alma,  y  se  podrá  asentir  sin  recelos  al  laudatorio  juicio  que 
nos  ha  merecido  la  labor  filológica  de  nuestro  hispanista. 

El  autor  del  magistral  estudio  Saint  lean  de  la  Croix,  etc., 
consigue  artísticamente  situarnos  ante  el  hombre  (Juan  de  Santo 
Matía)  y  las  obras  del  mismo  {Subida,  Noche,  Cántico,  Llama), 
poniendo  a  prueba  toda  su  capacidad  y  formación  filológicas,  y 
sólo  entonces  se  cree  autorizado  a  penetrar  resueltamente  en  el 
santuario  de  las  concepoiones  doctrinales  del  mencionado  místico 
doctor.  En  la  obra  que  examinamos,  la  paite  filológica,  integrada 
por  dos  libros  (I  y  II),  inmediatamente  precede,  condiciona  y 
fundamenta  a  la  parte  filosófica,  también  formada  por  otros  dos 
libros  (III  y  IV).  Hasta  esta  extrínseca  simetría  estructural,  es 
un  claro  indicio  de  la  serenidad  especulativa  que  en  la  produc¬ 
ción  que  estudiamos  resplandece.  No  es  lícito  pagarse  de  exterio¬ 
ridades,  pero  estas  mismas  son  harto  significativas  cuando  acusan 
un  noble  fondo  de  elevada  espiritualidad. 

Pero  como  la  distinción  presunta  no  empece  a  una  íntima 
relación  y  conexión  de  las  facetas  distinguidas  (a  la  que  ya  he¬ 
mos  aludido,  ensalzando  la  coincidencia  de  dotes  filológicas  y  fi¬ 
losóficas  en  el  espíritu  de  monsieur  Baruzi),  no  extrañará  que  el 
tercer  libro  de  la  obra  Saint  lean  de  la  Croix,  etc.,  sea  propia¬ 
mente  un  libro  de  transición.  En  ese  libro,  titulado  La  relación  de 
la  experiencia  a  la  doctrina,  aparece  un  segundo  capítulo,  intere- 
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santísimo  (acaso  uno  de  los  más  curiosos  de  tcxla  la  obra),  con¬ 
sagrado  al  estudio  de  la  expresión  lírica  y  sus  prolongaciones.  \a 
esta  última  rotulación  es  por  sí  plenamente  sugestiva  y  expresiva 
de  la  relación  existente  entre  las  formas  literarias  y  los  contenidos 
doctrinales  y  es|>eculativos.  El  examen ‘de  las  ‘‘prolongaciones 
de  las  expresiones  líricas”  permite  al  filósofo-filólogo  educir  todo 
el  jugo  trascendental  que  en  las  exquisitas  formas  artísticas 
del  Cántico,  de  la  Subida  o  de  la  Noche  inside.  Sin  duda  que  no 
es  esa  tarea  fácilmente  asec[uible,  sobre  todo  a  espíritus  triviales, 
mas  nunca  se  podrá  negar  su  extraordinario  valor  y  su  positiva 
imjxirtancia.  ¡  Quién  sabe  si  los  estudios  históricoliterarios  po¬ 
drían  alcanzar  de  esa  orientación  filosófica  la  ponderación  y  aun 
la  densidad  de  que  muchas  veces  carecen ! 

Mas,  digresiones  aparte,  conste  que  sólo  en  el  cuarto  libro  de 
su  citada  obra  entra  monsieur  Baruzi  en  el  detenido  examen  de 
la  síntesis  doctrinal  que  cabe  educir  de  las  producciones  de  San 
Juan  de  la  Cruz.  El  estudio  circunstanciado,  minucioso,  henchi¬ 
do  de  copiosa  y  selecta  documentación  de  la  “negación  inicial”  y 
de  la  “crítica  de  las  aprehensiones  diferenciadas”,  conduce  a 
nuestro  autor  a  dilucidar  los  arduos  temas  de  la  “experiencia  abi¬ 
sal”  y  del  “estado  teopático”.  ^luy  difícil,  si  no  imposible,  sería 
extractar  toda  la  profunda  doctrina  expuesta  en  este  cuarto  y  úl¬ 
timo  libro  de  la  producción  que  glosamos.  Las  personas  familia¬ 
rizadas  con  las  obras  del  místico  de  Fontiveros,  nada  aprenderían 
en  semejante  extracto  y  los  indoctos  no  obtendrían  de  él  frutos 
aprecíables,  ni  suficientes.  ]\Ias  podría  acaso  bastar  para  los  fines 
de  esta  sobria  información  con  advertir  que  en  la  exposición  a 
que  nos  referimos,  se  reproduce  con  toda  diafanidad  el  pensamien¬ 
to  de  San  Juan  de  la  Cruz,  basando  las  aserciones  doctrinales  en 
precisas  y  concretas  referencias  a  los  textos  correspondientes. 
Pero  esa  labor  va  condicionada  con  oportunas  y  circunspectas  re¬ 
servas,  cuyo  valor  es  justo  encarecer.  Monsieur  Jean  Baruzi 
evoca  y  finamente  acusa  la  línea  que  siguió,  que  es  muy  verosí¬ 
mil,  cuando  menos,  que  siguiera  el  pensamiento  de  Juan  de  San¬ 
to  Matía ;  pero  tan  cuidadosa  reconstrucción  no  enturbia  el  claro 
juicio  de  nuestro  hisipanista.  Al  lado  de  esos  frutos  de  una  medi¬ 
tación  tan  lúcida  como  profunda,  el  autor  de  la  monografía  que 
glosamos  sabe  notar  y  honradamente  nota  las  incongruencias,  las 
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limitaciones  y  hasta  las  contradicciones  del  pensamiento  evocado. 
Sabe  además  cuidadosamente  advertir  dónde  sus  interpretacio¬ 
nes  demandan  ser  recogidas  con  las  salvedades  oportunas  y  no 
se  atreve  a  dar  a  las  más  claras  filiaciones  especulativas  una  im¬ 
portancia  que,  en  realidad,  no  alcanzan  en  muchos  casos.  En  una 
palabra,  que  el  autor  de  la  monografía  que  estudiamos,  ha  logra¬ 
do  huir  de  dos  riesgos,  en  los  que  involuntariamente  inciden  muy 
doctos  expositores :  el  de  ver  pensamiento  sistemático  donde,  de 
hecho,  no  aparece,  y  el  de  dar  precipitada  valoración  genética  a 
las  más  aparentes  y  extrínsecas  coincidencias  doctrinales.  Sabidb 
es  que  tanto  nuestros  temas  hábituales  de  investigación,  como 
nuestras  concepciones  directivas,  ordinariamente  nos  merecen  ex¬ 
traordinaria  y  mudhas  veces  injustificada  estimación.  Mas  mon- 
sieur  Baruzi  sabe  contemplar  con  la  objetividad  imprescindible 
sus  objetos  de  estudio  más  amados  y  sus  más  fundadas  aprecia¬ 
ciones  de  filiación  doctrinal,  o  de  valoración  especulativa.  Véanse 
en  comprobación  de  estos  asertos  las  consideraciones  que  nuestro 
autor  formula  en  distintos  lugares  de  su  citada  obra  al  referirse 
a  la  secta  de  los  ‘‘alumbrados’’,  a  la  doctrina  “plotiniana”  o  al 
estado  “teopático”  de  Santa  Teresa,  en  relación  con  distintas  fa¬ 
ses  de  la  doctrina  metafísica  y  mística  de  San  Juan  de  la  Cruz. 
Los  espíritus  más  suspicaces  pueden  seguir  esas  elucubraiciones 
sin  comprometer  su  independencia  de  juicio,  celosamente  defen¬ 
dida  y  conservada.  Nuestro  docto  hispanista  no  hiere  las  más 
morbosas  susceptibilidades,  porque  su  noble  espíritu  se  ha  forma¬ 
do  en  ambientes  de  austera  libertad  y  tolerancia.  Sugiere  pensa¬ 
mientos,  presenta  verosímiles  conclusiones,  mas  ni  dogmatiza  ni 
anatematiza.  Ayuda  a  “partear”,  como  verdadero  socrático,  la 
convicción  del  lector  con  la  diáfana  expresión  de  la  por  él  libre 
y  laboriosamente  forjada,  pero  ni  se  cree  en  posesión  de  la  ver¬ 
dad  absoluta,  ni  mira  con  desdén  las  ideas  que  juzga  menos  acep¬ 
tables.  En  ese  tono,  la  obra  de  monsíeur  Baruzi  aquí  mencionada, 
realiza  un  nobilísimo  ideal  de  cultura*  Supone  un  considerable 
avance  sobre  las  labores  previas,  mas  no  cierra  la  puerta  al  fu¬ 
turo,  que  previsoramente  condiciona  y  prepara. 

Por  nuestra  parte,  confesamos  sinceramente  que  no  desea¬ 
ríamos  alcanzar  en  nuestros  modestos  trabajos  más  ni  menos  que 
lo  logrado  por  monsieur  J.  Baruzi  en  su  monografía  acerca  de 
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San  Juan  de  la  Cruz  y  el  problema  de  la  experiencia  mística. 
^Mantener  avanzando  la  continuidad  con  los  que  nos  han  precedi¬ 
do  para  abrir  la  ruta  en  que  puedan  y  deban  seguir  nuestros  pa¬ 
sos  los  que  nos  sucedan,  es  realizar  obra  santa,  fecunda  y  hu¬ 
mana. 

Pero  — se  nos  preguntará  acaso —  en  la  exix)sición  aquí  va¬ 
lorada  ¿se  tienen  en  cuenta  los  principios  y  las  exigencias  de  la 
más  rígida  ortodoxia  católica?  Porque  que  el  misticismo  del  au¬ 
tor  del  Cántico  espiritual  ha  podido  entrar  (con  más  o  menos 
aclaraciones  y  rectificaciones)  dentro  de  los  moldes  de  esa  orto¬ 
doxia,  parece  incuestionable.  ¡Alhora  bien,  se  nos  perdonará  que 
no  aventuremos  una  contestación  categórica  a  semejante  supues¬ 
ta  interrogación.  En  primer  término,  nuestras  convicciones  doc¬ 
trinales,  francamente  racionalistas,  no  nos  permiten  discernir,  ni 
negar  patentes  de  ortodoxia  o  de  heterodoxia  a  nadie.  Pero  en 
segundo  lugar,  la  finalidad  esencialmente  especulativa  de  la  obra 
aquí  glosada,  puede  permitir  graduar  de  ociosa  la  pregunta  en 
cuestión.  No  creemos,  pues,  expresando  con  la  debida  sinceridad 
nuestro  pensamiento,  que  la  obra  titulada  Saint  Jcan  de  la  Croix, 
etcétera,  sea  de  las  que  para  ver  la  luz  de  la  publicidad  deman¬ 
dan  la  previa  venia  del  Ordinario  de  la  diócesis.  Pero  no  creemos 
tampoco  que  las  personas  de  más  vidriosa  ortodoxia,  podrán  ha¬ 
llar  en  las  páginas  de  esa  monografía  el  menor  pretexto  para 
escandalizarse. 

Buena  prueba  de  estos  asertos  ofrecen  los  siguientes,  que  con 
toda  la  precisión  asequible  a  nuestra  diligencia,  traducimos  del 
texto  aquí  estudiado:  “De  todos  los  grandes  místicos,  Juan  de 
la  Cruz  es  el  que  realiza  más  íntimamente  las  permanentes  y 
universales  condiciones  de  la  unión  divina.  Es  preciso  ampliar 
todas  nuestras  percepciones  ordinarias  para  verle  bien.  En  ese 
carmelita,  riguroso  defensor  de  una  Regla  amada ;  en  ese  cristia¬ 
no,  de  calidad  tan  auténtica,  se  oculta,  sin  que  él  de  ello  se 
percate,  un  ser  más  comprensivo  todavía,  que  atrae  en  su  so¬ 
ledad  interior  a  los  hombres  que  se  le  acercarán  de  todas  las 
confesiones,  o  que  sin  hallarse  aferrados  a  un  determinado  dog¬ 
matismo,  podrán  aprender  del  mismo  Juan  de  la  Cruz  un  mé¬ 
todo  de  purificación  de  su  pensamiento...  Religioso  ardiente,  car¬ 
melita  que  conversa  con  sus  hennanos  y  hermanas  de  hábito  y 
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sin  embargo,  nos  transmite  un  lenguaje  universalmente  bu-' 
mano ;  cristiano  que  imita  al  Cristo  crucificado  y  que  muere  con 
El  a  todas  las  cosas,  pero  que  a  medida  que  produce  en  sí  los 
más  puros  silencios  de  la  oración,  a  medida  que  busca  el  cami¬ 
no  de  un  Cristo  extinguido,  se  abisma  en  un  Dios  sin  modo.  De 
esta  unión  divina  no  nos  dirá  más  que  las  primeras  fases,  pues 
ha  superado  el  plano  a  que  nos  conduce  (i).” 

Monsieur  Baruzi,  pues,  expone  todas  las  convicciones,  todos 
los  credos  con  la  austera  elevación  del  que  vive  muy  alta  y  de¬ 
licada  vida  espiritual.  En  tales  circunstancias,  la  producción  de 
nuestro  autor  e  hispanista  podrá  suscitar  disentimientos  y  discu¬ 
siones,  mas  nunca,  merecidamente  al  menos,  dicterios  ni  diatribas. 
No  estará  de  más  que  hagamos  constar  ese  interesante  aspecto, 
pues  es  notorio  que  entre  nosotros  muchas  veces  las  diferen¬ 
cias  especulativas  van  ligadas  a  apasionados  juicios  de  orden 
moral.  No  es  nuestra  más  arraigada  práctica  la  del  exquisito  res¬ 
peto  al  adversario. 

Y  formuladas  esas  salvedades,  hagamos  constar  — para  po¬ 
ner  término  a  esta  larga  notu —  que  la  meritisima  producción 
aquí  examinada  es  muy  digna  de  una  difusión,  que  tememos  no 
alcance  en  su  forma  original.  No  todos  los  lectores  disponen  de 
la  preparación  y  de  la  voluntad  necesarias  para  engolfarse  en  la 
meditación  y  lectura  de  la  ponderosa  obra  Saint  Jean  de  ¡a  Croix 
et  le  probléme.  de  V expérience  mystique.  La  consideración  de 
muchas  y  muy  densas  notas  en  griego,  latín  y  antiguo  alemán, 
con  la  no  menos  ardua  de  muy  delicadas  elucubraciones  doctrína¬ 
les  e  históricas,  constituyen  un  manjar  demasiado  fuerte  para 
espíritus  no  entrenados.  Y  no  se  nos  diga  que  obras  como  la 
que  aquí  glosamos  están  destinadas  siempre  a  una  muy  selec¬ 
ta  minoría  de  doctos,  porque  podemos  reargüir  a  esa  objeción 
•que  precisamente  el  mérito  intrínseco  y  la  relativa  rareza  de 
trabajos  como  el  que  nos  ocupa,  hace  de  todo  punto  indispensa¬ 
ble  su  generalización,  o,  mejor  dicho,  si  se  nos  permite  el  voca¬ 
blo,  su  vulgarización.  Y  acaso  nadie  se  halle  más  capacitado  para. 


(i)  Perdone  el  lector  la  extensión  de  esta  cita  en  gracia  a  que 
hemos  creído  percibir  en  ella  condensado  el  juicio  de  nuestro  autor 
respecto  a  la  significación  ideal  de  San  Juan  de  la  Cruz. 
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realizar  esa  tarea  de  vulgarización...  que  el  propio  monsieur  Ba- 
ruzi,  cuyo  dominio  de  los  temas  capitales  de  la  Mística  euroixía 
merece  los  más  efusivos  y  calurosos  encomios. 

Conste,  por  último,  que  quienes  nos  sentimos  cordialmente 
ligados  a  la  patria  española  en  sus  más  nobles  representaciones 
ideales,  tributaremos  siempre  a  labores  <le  la  índole  de  la  acpir 
glosada  nuestra  más  conmovida  admiración.  Xi  nos  preocupa 
que  esos  trabajos  sean  muchas  veces  realizados  por  extranjeros : 
aparte  de  que  monsieur  Baruzi  no  es  propiamente  tal  en  nues¬ 
tra  España,  no  estará  de  más  advertir  que  en  la  serena  región 
'de  las  ideas  ni  hay  fronteras,  ni  hay  aduanas  (i). 

Pedro  Urbano  González  de  la  Calle. 


III 

COMISIOX  PROVINCIAL  DE  MONUMENTOS’  DE  GERONA. 
UN  PUESTO  ROMANO  DE  PESCADORES  EN  LLORET  DE 
^lAR. 

X^oticiosa  esta  Comisión  de  que  en  sitio  próximo  a  Lloret  de 
Mar,  al  desbrozar  terrenos  cubiertos  de  monte  bajo,  habían  dado 


(i)  Séanos  lícito  citar  en  nota  la  producción  de  nuestro  autor,, 
complementaria  de  la  anteriormente  glosiada  y  aparecida  con  el  si¬ 
guiente  rótulo:  Aphorismes  de  Saint  lean  de  la  Croix.  Texte  ctabli  et 
traduit  d’apres  le  manuscrit  antographe  d’Andiijar.  Bordeaux  et  Paris^ 
T924.  [Fascicule  IX  de  la  Bibliothéque  de  l’Ecole  des  Hautes  Etudes 
Hispaniiques.]  Las  dotes  de  filólogo  y  filósofo,  que  hemos  admirado  en 
la  obra  magistral  de  monsieur  Baruzi,  aparecen  con  el  mayor  relieve 
acusadas  en  este  precioso  opúsculo,  cuya  lectura  debe  subseguir,  más 
que  preceder  a  la  de  aquélla.  Aparte  de  la  intrínseca  valoración  paleo- 
gráfica  y  crítica  de  los  textos  publicados  en  los  “Aforismos”,  podremos 
y  deberemos  muy  especialmente  encarecer  el  comentario  filosófico  de 
esos  documentos,  comentario  tan  sobrio  como  jugoso.  Lealmente  pen¬ 
samos  que  de  trabajos  de  la  índole  del  mencionado  en  este  lugar,  se 
halla  muy  necesitada  la  Literatura  didáctica  eapañola,  pero  no  se  nos 
oculta  que  no  se  puede  glosar  concisa  y  diáfanamente  un  texto  más  que 
después  de  haber  penetrado  en  las  más  profundas  intimidades  de  la? 
concepciones  del  autor  de  aquél.  Claro  es  que  casos  como  el  de  monsieur 
Baruzi,  por  desgracia  para  la  historia  de  la  cultura  hispana,  no  abun¬ 
dan.  De  todas  suertes,  permítasenos  citar  el  ejemplo,  testimoniando  nues¬ 
tro  cordial  anhelo  de  una  efusiva  e  inteligente  imitación.  Y  piensen  loa 
filólogos  españoles  si  para  realizar  alguno  .de  los  desiderata  sugeridos^ 
en  estas  líneas,  les  vendrá  mal  familiarizarse  — tras  cordialísimo  trato — 
con  la  Academia  y  con  el  Liceo... 
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con  gran  cantidad  de  fragmentos  de  cerámica  y  otros  objetos  de 
tipo  arcaico,  nombró  a  los  Vocales  que  suscriben  para  que  se 
trasladasen  a  dicho  lugar  y  en  vista  de  las  impresiones  y  datos 
que  recogiesen,  informaran  sobre  el  valor  que  tal  hallazgo  pudiese 
tener  para  la  ^historia  de  nuestra  provincia. 

En  cumplimiento  de  tal  encargo  fuimos  a  Lloret,  y  allí,  acom¬ 
pañados  por  don  Enrique  Botet,  farmacéutico  de  diicha  villa,  que 
fue  quien  dió  cuenta  del  hallazgo  y  guarda  varios  de  los  objetos 
recogidos  al  comienzo  de  la  roturación  del  monte,  nos  trasladamos 
al  sitio  de  referencia,  la  cúspide  de  montículo  designado  en  las 
cartas  marítimas  con  el  nombre  de  Punta  de  los  calafates  y  cono¬ 
cido  vulgarmente  por  El  Turó  rodó,  situado  al  NE.  de  la  villa  y 
a  poco  más  de  un  kilómetro  del  núcleo  urbano. 

Tiene  el  montículo  unos  70  metros  de  altura ;  en  su  porción 
NE.  a  SE.  está  bañado  por  el  mar  y  las  restantes  se  continúan 
en  la  tierra  firme  de  los  montes  vecinos;  en  la  parte  meridional 
existe  una  caleta,  obligado  refugio  de  las  barcas  pesqueras  cuan¬ 
do  el  levante  agita  las  aguas  de  la  playa  de  Lloret ;  de  ella  par¬ 
ten  las  rampas,  de  reciente  construcción,  que  hacen  fácil  el  acce¬ 
so  a  la  cima.  Al  llegar  a  ella,  llama  la  atención  una  pared  de  pie¬ 
dras  no  sujetas  por  argamasa,  ni  elemento  adhesivo  alguno 
(figs.  I-II).  Las  piedras  allí  acopladas,  por  su  aspecto  y  consis¬ 
tencia  revelan  que  han  sido  aportadas  de  otra  zona,*pues  difieren 
en  absoluto  del  granito,  que  constituye  el  único  elemento  geoló¬ 
gico  del  promontorio  y  tierras  vecinas. 

En  ninguna  de  ellas  se  notan  vestigios  de  laboreo ;  sólo  la  cui¬ 
dadosa  superposición  de  ellas,  formando  pared ;  y  la  traza  de  és¬ 
tas,  limitando  un  recinto  de  planta  trapezoidal,  revelan  el  propósi¬ 
to  de  crear  un  refugio  humano. 

Dentro  del  precitado  recinto  afloran  abundantes  fragmentos 
de  cerámica  de  tipo  antiguo.  No  ha  sido  posible  recoger  un  ob¬ 
jeto  entero. 

Terminado  el  examen  del  recinto  y  mientras  contemplába¬ 
mos  el  bello  paisaje  que  de  allí  se  divisa,  nuestro  acompañante 
señor  Botet  nos  manifestó  '^que  al  construir  la  rampa  que  se  ve 
en  la  fig.  III  y  preparar  el  terreno  para  la  plantación  de  laure¬ 
les  y  pinos,  los  trabajadores  dieron,  y  esto  lo  corroboró  el  encar- 
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i^aclo  de  las  obras  don  J.  Ros,  que  se  había  unido  a  nosotros,  con 
dos  'huecos  y  en  ellos  restos  de  objetos  quemados  y  abundantes 
cenizas,  y  en  uno  de  ellos  estaba  enterrado,  según  referencia  de 
los  peones,  un  animal  como  una  cabra,  pero  que  tenía  unos  cuer¬ 
nos  muy  extraños,  y  también  como  cosa  de  un  capazo  de  muelas 
y  dientes  de  varios  anianales.  Si  bien  el  señor  Ros  les  tenía  en¬ 
comendado  que  si  daban  con  huesos  o  piedras  de  chispa  los  guar¬ 
dasen,  creyeron  que  los  huesos  de  un  animal  no  valia  la  pena  de 
guardarlos ;  haciendo  chacota  de  la  bestiola,  la  cabra  rara,  la  vol¬ 
vieron  a  soterrar  y  esparcieron  cenizas  y  dientes”. 

De  retorno  a  Lloret  de  Mar  y  en  el  domicilio  del  señor  Botet, 
pudimos  examinar  los  objetos  recogidos  (fig.  IV).  El  mayor 
lote  son  fragmentos  de  ánfora,  doliunis,  vasijas  de  forma  incierta, 
todos  de  cerámica  basta  (en  la  fractura  se  perciben  los  granos  de 
arena  entre  la  arcilla),  con  los  caracteres  de  la  cocida  al  aire  libre 
en  fogatas ;  hay  pondus  en  arcilla  más  compacta.  Merecen  especial 
mención :  I,  un  trozo  de  cerámica  negruzca,  de  grano  áspero,  sin 
barniz  ni  brillo,  con  ranuras  ungueales;  II,  un  fragmento  de 
vasija  de  barro  rojizo,  que  tiene  adherida  una  asa  de  estaño;  III, 
una  cuenta  de  collar?  de  barro,  con  adornos  trazados  con  pun¬ 
zón,  cuyo  diseño  de  su  tamaño  natural  se  acompaña,  y  un  gran 
número  de  piedras  pizarrosas,  negras  unas  y  otras  de  forma 
ovalada  (una  sarta  de  ellas  va  señalada  con  la  A  en  la  fig.  IV), 
de  20  centímetros  en  su  eje  máximo,  agujereadas  en  su  extremi¬ 
dad  menor  y  de  un  centímetro  escaso  de  grueso. 

Dadas  las  características  de  los  fragmentos;  la  existencia  en¬ 
tre  ellos  de  pondus;  la  cuenta  de  collar,  de  evidente  procedencia 
romana;  la  abundancia  de  pizarras  ovaladas,  indudablemente  des¬ 
tinadas  a  integrar  un  aparejo  de  pesca  sumergido,  teniendo  en 
•cuenta  la  antigüedad  del  recinto  de  la  caleta,  que,  como  tenemos 
indicado,  es,  aun  hoy,  el  único  refugio  seguro  para  pequeñas  em¬ 
barcaciones,  no  es  aventurado  suponer  que  el  refugio  del  Turó 
rodó  en  tiempos  pretéritos  de  la  dominación  romana  sirvió  de 
vivienda  a  un  puesto  de  pescadores. 

Si  bien  es  cierto  que  en  la  Geografía  histórica  no  se  indica 
factoría  romana  alguna  en  territorio  de  Lloret  de  Mar,  no  es 
inverosimil  creer  que  la  hubo,  tanto  más  cuanto  desde  el  últi- 
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mo  tercio  del  siglo  pasado,  gracias  al  resurgimiento  de  los  estu¬ 
dios  ihistóricos  en  nuestra  provincia,  se  ha  comprobado  que  en 
cada  ensenada  de  nuestro  litoral,  desde  Empurias  a  Blanes,  exis¬ 
ten  vestigios  de  poblados  romanos. 

Si  a  ello  añadimos  que  en  1891,  al  descubrirse  un  monumen¬ 
to  sepulcral  en  término  de  Lloret  de  Mar  (a  un  kilómetro  al  Nor¬ 
te  del  Turó  rodó),  dio  motivo  al  preclaro  historiador  gemndense 
don  Joaquín  Botet  y  Sisó,  que  minuciosaimente  describió  el  se¬ 
pulcro  (i),  para  sentar  que  Lloret  ‘‘fué  una  aldea  rural  {iin  vi- 
cus)  perteneciente  al  término  de  la  vecina  ciudad  de  Blande,  mu¬ 
nicipio  de  ciudadanos  romanos,  según  Plinio,  comprendido  en  la 
región  de  los  Laefanos  o  Laifanos,  o  como  quieren  otros,  de  los 
Lartholetas,  suponiendo  que  éstos  formaban  región  aparte,  con 
territorio  propio,  entre  los  Laietanos  y  los  Inviketes,  junto  al 
río  Tarnum  o  Larnum,  nombre  que  los  antiguos  daban  al  Torde- 
dera  actual”. 

Pero  mientras  nuevas  excavaciones,  cuidadosa  y  metódica¬ 
mente  realizadas,  no  aporten  objetos  enteros  o  grandes  fragmen¬ 
tos  fáciles  de  completar,  para  precisar  su  procedencia  y  conocer 
el  uso  a  que  estaban  destinados,  sería  temerario  afirmar  si  los 
moradores  del  habitáculo  del  Turó  rodó  eran  anteriores  o  coe¬ 
táneos  de  los  que  erigieron  la  incontestalble  sepultura  romana. 

*  *  * 

Es  muy  de  lamentar  que  la  incultura  de  los  trabajadores, 
enterrando  de  nuevo  los  restos  de  animales  contenidos  en  los  hue- 
eos  que  antes  hemos  mencionado,  priven  tal  vez  para  siempre  de 
conocer  a  qué  especie  pertenecía  la  extraña  cabra,  y  de  qué  ani¬ 
males  procedían  las  piezas  dentarias  que  en  abundancia  hallaron. 

¿  La  cabra  era  un  cérvido  ?  ¿  Los  dientes  procedían  de  rumiantes, 
de  equinos,  de  paquidermos  ? 

Importante  hubiera  sido  poder  precisarlo,  no  por  estimar¬ 
lo  como  indicio  de  estación  prehistórica  (ni  la  topografía  ni  la 
geología  permiten  tal  sospecha),  sí  sólo  para  orientarnos  sobre 
las  relaciones  que  con  la  fauna  de  la  comarca  tenían  los  habitan¬ 
tes  del  Turó  rodó. 

(i)  Revista  de  Gerona,  año  XVII,  enero  1892.  “Monumento  sepulcral 
romano  en  Lloret  de  Mar”. 
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La  ¡)étrea  cerca  que  corona  el  promontorio,  ¿  fue  levantada 
para  evitar  irrupciones  de  animales  salvajes  ? 

*  *  * 

Antes  de  salir  de  Lloret  visitamos  al  señor  Alcalde,  a  quien 
reiteramos  el  exacto  cumplimiento  de  lo  i)revenido  sol)re  hallaz¬ 
go  fortuito  de  objetos  antiguos,  indicándole  la  conveniencia  de 
que  se  interese  en  reunir  en  la  Casa  Consistorial,  y  aun  mejor 
en  la  Escuela,  los  restos  hallados  y  los  que  en  lo  sucesivo  se  des¬ 
cubran,  para  inculcar  en  los  niños  el  respeto  que  merecen  las  re¬ 
liquias  de  sus  antecesores,  que  son  patrimonio  del  común  y  a  la 
par  ejecutoria  de  nobJeza  del  pueblo  que  las  guarda. 

Santiago  Almeda. 

José  Pascual. 

Martín  Suárez. 

A  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid. 


IV 

LAS  LEYENDAS  GEOGRAFICAS  DEL  PERU  DE  LOS  INCAS 
El  Dorado. 

La  leyenda  del  Dorado  nació  de  simples  decires  — como  na¬ 
cen  las  leyendas —  durante  los  primeros  viajes  que  los  españo¬ 
les  llevaron  a  cabo  a  lo  largo  de  la  costa  situada  al  Sur  de  Pa¬ 
namá. 

Las  naves  de  Andagoya  en  152,2  y  .las  de  Pizarro  en  1524, 
después  de  tocar  en  Puerto  Piñas,  en  el  grupo  de  las  Islas  de 
las  Perlas,  y  sucesivamente  en  la  bahía  de  San  Miguel,  desli¬ 
zábanse,  rumbo  al  Sur,  al  reclamo  persistente  del  oro,  mante¬ 
niéndose  a  la  vista  de  una  poderosa  cordillera  aurífera:  la  de 
Chocó. 

Los  cosmógrafos  de  la  colonia  aplicaban  desde  aquellos  dias 
a  aquella  sección  del  continente  americano  el  nombre  de  Cas= 
tilla  del  Oro. 

Oro  es  choque  en  la  lengua  aimara,  y  ccori  en  la  quechua. 
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Nada  más  probable  que  Chocó  derive  del  primero  de  ta¬ 
les  nombres  indianos. 

Torcido  el  cabo  Passao,  ambos  exploradores  aportaron,  cada 
cual  en  su  debido  tiempo,  a  la  bahía  y  pueblo  de  Coaque,  o 
Ccori-Haqque,  nombre  que,  vertido  al  castellano,  expresa  el 
Hombre  de  Oro,  el  Hombre  Dorado,  el  Dorado;  y  allí  cogieron, 
efectivamente,  la  primera  cantidad  apreciable  del  oro  del  que- 
iban  en  busca,  bajo  la  forma  de  idolillos,  patenas  y  utensilios 
domésticos. 

Inquiriendo  acerca  de  la  procedencia  del  codiciado  metal, 
supieron  que,  hacia  Oriente,  multitud  de  ríos  menores,  afluen¬ 
tes  de  un  río  mayor  — el  Marañón — ,  acarreaban  el  tributo  de 
sus  arenas,  saturadas  de  oro,  hacia  una  comarca  asombrosa¬ 
mente  rica,  cuyo  régulo  acostumbraba  a  revolcarse  material¬ 
mente  en  oro,  por  determinadas  fechas  del  año  incaico,  hasta 
relucir  su  cuerpo  como  un  ascua. 

De  allí  el  nombre  de  El  Dorado  con  que  fué  bautizado  por 
los  españoles  aquel  fantástico  personaje. 

La  leyenda  del  Dorado,  contemplada  en  sus  elementos  cons¬ 
titutivos,  es  la  siguiente: 

’Al  pie  de  la  cordillera  de  los  Andes,  en  cuyos  ventisqueros 
tienen  su  naciente  los  ríos  de  mayor  caudal  del  sistema  ama¬ 
zónico,  recatado  entre  ásperas  selvas  y  rodeado  de  misterio, 
existió  un  reino,  sobre  el  que  Natura  tuvo  a  bien  derramar  con 
pasmosa  liberalidad  sus  dones,  por  lo  que  respecta  al  más  pre¬ 
ciado  de  los  metales :  el  oro. 

Las  calles  de  sus  ciudades  estuvieron  empedradas  de  oro, 
de  oro  fueron  sus  edificios,  y  de  oro  los  utensilios  más  usua¬ 
les  empleados  por  sus  afortunados  moradores. 

Su  soberano  tuvo  por  costumbre  bañarse  por  determinadas 
fechas  del  año  incaico  en  polvos  de  oro. 

Dábase  a  aquel  reino  maravilloso  el  nombre  de  Paitití,  y 
aun  el  de  Omagua,  y  a  su  ciudad  principal  el  de  Manoa. 

Han  escrito  acerca  del  Dorado,  de  sus  régulos,  de  su  la¬ 
guna  y  de  su  oro  el  jesuíta  Bernabé  Cobo;  el  obispo  Lucas  Fer¬ 
nández  de  Piedrahita,  en  su  Historia  general  del  Reino  de  la' 
Nueva  Granada;  el  bachiller  Francisco  Vásquez,  en  su  Vida 
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de  Pedro  de  Urzúa;  Ciro  Yayo,  en  sus  Caballeros  del  Dorado; 
el  Alarqués  de  Fuensanta  del  Valle,  en  su  Relación  de  la  jorna¬ 
da  de  Pedro  de  Urzúa  a  O  magua  y  El  Dorado;  Adolfo  Bande- 
lier,  en  su  Gilded  Man;  Ricardo  Palma,  en  sus  Tradiciones  pe¬ 
ruanas;  Jenaro  Herrera,  en  sus  Tradiciones  de  Loreto. 

Para  ese  conjunto  de  escritores  la  leyenda  del  Dorado  no 
pasó  de  ser  una  simple  conseja,  parto  de  la  mente  española, 
trastornada  por  la  fiebre  del  oro,  sin  la  menor  base  de  realidad 
posible. 

Nosotros  opinamos  de  distinta  manera. 

Para  nosotros,  a  orillas  de  los  grandes  ríos  de  la  vertiente 
oriental  de  la  Cordillera  de  los  Andes,  que  llevan  el  tributo  de 
sus  aguas  al  poderoso  Amazonas,  se  ha  verificado  durante  si¬ 
glos  una  concadenación  de  sucesos  relacionados  con  la  econo¬ 
mía  del  Imperio  de  los  Incas,  sin  la  cual  no  habría  podido  for¬ 
marse  la  leyenda  del  Dorado. 

En  otras  palabras:  el  personaje  Dorado  “ha  existido”  y  su 
baño  periódico  en  polvos  de  oro  ha  sido  cosa  de  realidad. 

Indúcenos  a  pensar  de  esta  suerte  la  voz  manu,  que  ha¬ 
llamos  vigente  en  los  siguientes  nombres  de  la  región  contem¬ 
plada  por  la  leyenda  del  Dorado:  Manu,  Mano,  Manaos,  Ta- 
huamanu,  Tahuantinmanu,  Cuntamanu,  Alanuripe,  etc. 

Manu  es  voz  de  la  lengua  quechua  que  expresa  deuda,  tri¬ 
buto  o  cantidad  de  especies  que  una  determinada  comunidad 
estuvo  obligada  a  pagar,  dentro  de  determinados  plazos,  a  los 
factores  del  Inca. 

Es  de  creer  que  a  orillas  de  los  ríos  de  la  hoya  amazónica, 
en  cuyo  nombre  repercute  la  voz  manu,  acostumbraron  a  ci¬ 
tarse,  por'  una  parte  los  factores  del  Inca,  y  por  otra  las  co¬ 
munidades  ribereñas  sometidas  al  tributo  conocido  con  el  nom¬ 
bre  de  manu,  el  cual,  tratándose  de  una  región  eminentemente 
aurífera,  como  la  amazónica,  ha  debido  consistir  en  determi¬ 
nada  cantidad  de  polvo  de  oro. 

En  dichos  parajes  se  practicó  verosímilmente  la  operación 
de  exigir  y  satisfacer  el  manu  aurífero. 

En  Manu,  nombre  de  río,  se  alude  verosímilmente  a  que 
en  cierto  trecho  de  sus  orillas  determinadas  comunidades  pa- 
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^aron  el  tributo  aurífero;  en  Tahuamanu  (literalmente  ‘‘cua¬ 
tro  nianus’’),  a  que  en  sus  orillas  pagaron  el  manu  aurífero 
cuatro  comunidades. 

En  los  nombres  Manuripe  y  Cuntamanu,  el  afijo  cunta  y 
el  sufijo  ripe  modifican  la  idea  de  manu. 

Juntadas  las  arenas  auríferas  del  manu  en  los  parajes  que 
decimos,  puede  que  sobre  mantas  primorosamente  tejidas,  lla¬ 
madas  cumbis,  imponíase  la  necesidad  de  mezclar,  para  borrar 
las  trazas  de  lo  tuyo  y  de  lo  mió,  las- entregas  de  las  diferentes 
comunidades  que  en  ello  intervinieron,  hecho  lo  cual,  el  entero 
pasaba  a  ser  de  propiedad  imperial. 

Parece  ser  que  aquello  se  efectuó  mediante  el  “revuelco”, 
el  cual  fué  una  forma  de  toma  de  posesión,  genuinamente  pe¬ 
ruana,  no  del  todo  olvidada  en  las  Repúblicas  del  Perú  y  Boli- 
vria  de  nuestros  dias. 

“Hecho  lo  cual  — se  lee  en  multitud  de  testimonios  de  com¬ 
praventa  de  la  época  colonial,  y  aun  de  la  republicana — ,  el 
comprador  arrancó  yerbas,  tiró  piedras  y  se  revolcó  en  señal 
de  toma  de  posesión  de  lo  comprado.” 

Se  ve  por  ello  que  asi  en  los  tiempos  incaicos  como  en  los 
coloniales,  la  formalidad  del  “revuelco”  perfeccionó  el  tras- 
i:>aso  de  una  propiedad  die  una  a  otra  mano. 

Antój asenos  que  esto  es  lo  que  ocurriría  a  orillas  de  los 
TÍOS  del  sistema  amazónico  relacionados  con  la  percepción  del 
■oro  destinado  al  Inca,  y  en  úlanoa,  lugar  donde  los  diferentes 
man  US  pagados  por  las  comunidades  tributarias,  fué  reunido. 

Reunido  el  oro  de  los  maniis  sobre  mantas  de  “cumbi”,  el 
factor  del  monarca  se  revolcaría  sobre  él,  en  forma  de  toma  de 
posesión,  por  cuenta  de  su  amo  imperial,  en  medio  de  las  mues¬ 
tras  de  aprobación  de  quienes  presenciaron  aquel  curioso  es¬ 
pectáculo,  con  lo  cual  el  cuerpo  de  aquél,  cubierto  de  partícu¬ 
las  de  oro,  reluciría  como  un  ascua  bajo  la  acción  de  los'  ra¬ 
yos  del  sol. 

Queda  explicada  en  esta  forma,  según  nosotros,  con  el  auxi¬ 
lio  de  la  filología,  la  no  dilucidada  hasta  hoy  leyenda  del  Dorado. 
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Las  Amazonas. 

La  leyenda  de  las  Amazonas  nació,  según  nuestro  enten¬ 
der,  al  aportar  los  españoles  a  aquel  trecho  del  territorio  pe¬ 
ruano  que  denominaron  “dominio  de  las  Capullanas”,  el  cual 
comprendió  las  que  en  nuestros  días  llamamos  provincias  de 
Piura,  Sechura,  Lambayeque  y  Trujillo. 

La  capullana,  o,  con  más  propiedad  la  “apu-illana”  — voz 
en  que  apit  tiene  el  valor  de  “juez”,  e  illana  el  de  “hija  del 
trueno” — ,  fué  la  mujer  juez,  la  mandona,  la  cacica  de  un  te¬ 
rritorio  cuyo  gobierno  conservaba,  por  la  época  de  la  venida 
de  los  españoles,  las  modalidades  de  los  antiguos  matriarcados, 
propios  de  las  sociedades  en  formación,  en  los  que  mandó  la 
madre  y,  |X)r  extensión,  la  mujer,  a  diferencia  de  los  patriar’^ 
codos  de  épocas  posteriores,  en  que  mandó  el  padre,  y,  por  ex¬ 
tensión,  el  hombre. 

La  voz  capullana,  modificada  según  lugares,  como  capu¬ 
llina,  caplina,  illana,  tallana,  illapoma,  yapoma  y  tallita,  tuvo  el 
valor  específico  de  “hija  del  Trueno”. 

Fué  ardid  de  las  c  a  pulíanos  madres  el  llamar  “hija  del  True¬ 
no”  a  la  hija  designada  para  sucederles  en  el  gobierno  de  la 
comunidad,  en  el  sentido  de  haber  sido  engendrada  por  el  True¬ 
no,  o  buenamente  por  haber  sido  parida  durante  un  día  de  re¬ 
cio  tronar. 

El  dios  Trueno  ungía  en  aquella  forma  a  la  futura  gober¬ 
nadora,  y  la  convertía  en  suiperior  a  los  hombres  que  habían 
de  ser  gobernados  por  ella. 

“En  algunas  provincias  de  los  Yungas  — escribe  Las  Casas 
en  su  obra  Antiguas  gentes  del  Perú — ,  que  se  llaman  de  las 
Capullanas,  ciertas  naciones  tenían  por  costumbre  que  no  he¬ 
redasen  varones,  sino  mujeres,  y  las  señoras  se  llamaban  Ca¬ 
pullanas.'’ 

Juan  López  de  Yelasco,  en  su  Geografía  y  descripción  uni¬ 
versal  de  las  Indias,  refiriéndose  a  la  provincia  de  Loja,  al  in¬ 
terior  de  Fumbes,  refiere  que  “hay  entre  lo-s  naturales  de  esta 
comarca  una  provincia  donde  las  mujeres,  que  llaman  las  Ca¬ 
pullanas,  son  las  señoras  y  tienen  el  gobierno  dé  los  hombres". 
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Léese  en  una  Antigualla  perua-'na,  publicada  por  don  Marcos 
Jiménez  de  la  Espada:  “Fué  la  gente  de  la  costa  que  llaman 
Yungas  gente  muy  débil;  en  la  mayor  parte  de  la  costa  man¬ 
daban  mujeres,  a  quienes  llamaban  Illapomas,  y  en  otras  partes 
las  llamaban  Capiillanas.” 

“Eran  éstas  muy  respetadas,  aunque  había  curacas  de  mu¬ 
cho  respeto.” 

“Estos  acudían  a  las  chácaras  y  a  otros  oficios  que  se  ofre¬ 
cían,  porque  lo  demás  se  remitía  a  las  Capullanas  o  Illapomas.” 

“Y  esta  costumbre  guardaban  en  todos  los  llanos  de  la 
costa,  como  por  ley;  y  estas  mujeres  eran  mujeres  de  los 
curacas,  que  eran  las  mandonas.” 

La  vista  de  aquella  sociedad,  en  la  que  la  mujer  disfruta¬ 
ba  de  las  prerrogativas  que  de  ordinario  corresponden  al  hom¬ 
bre,  no  pudo  sino  traer  a  la  memoria  de  los  españoles  a  las 
Amazonas  de  la  mitología  griega;  noción  que  Francisco  de 
Orellana  había  de  elevar  a  potencia  de  folklore,  al  hallar  vi¬ 
gente  en  la  cuenca  amazónica  la  institución  de  las  mujeres 
mandonas,  y  al  lado  de  éstas  a  los  garañones  — o  ¿marañoncs? — , 
zánganos  que  fueron  de  la  colmena  de  la  que  fué  reina  la  mujer. 

Según  don  Jenaro  Herrera,  en  sus  Leyendas  y  tradiciones 
de  Loreto,  las  Amazonas  que  conoció  Francisco  de  Orellana, 
el  descubridor  del  río  de  ^ese  nombre,  fueron  conocidas  en  la 
región  amazónica  con  el  nombre  de  Icamiavas,  nombre  en 
que  la  raíz  iqui  de  la  lengua  aimara,  equivalente  de  dormir, 
parece  denotar  a  la  mujer  que  tuvo  la  facultad  de  dormir  con 
el  marido  que  le  vino-  en  gana,  sin  estar  sujeta  al  imperio  de 
un  consorte  determinado. 

El  marido  de  la  Icamiava  de  los  tiempos  de  Francisco  de 
Orellana  fué  conocido  con  el  nombre  de  aguaruna  o  ahuariina. 

Alma  es  telar  en  la  lengua  quechua,  y  runa  es  hombre;  en 
resumen:  hombre  consagrado  a  la  tarea  mujeril  del  tejer. 

“El  templo  que  las  Icamiavas  tuvieron  para  practicar,  al 
cabo  de  cada  año  — escribe  don  Jenaro  Herrea,  ya  citado — ,  sus 
expiaciones  y  demás  prácticas  religiosas,  fué  el  hermoso  lago  de 
Yasiguara,  o  Espejo  de  la  Luna.” 
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“Aquel  fue  el  tiempo  prescrito  para  recibir  en  forma  mari¬ 
tal  a  lo's  hombres  de  las  comunidades  vecinas.” 

“Fué  aquél  una  suerte  de  noviazgo  de  las  Sabinas.” 

“Vencido  el  plazo  de  aquella  fiesta  de  la  concupiscencia, 
que  debió  ser  más  pasionalmente  intensa  que  las  bacanales 
griegas  y  priapeyas  romanas,  los  hombres  eran  obligados,  so 
pena  de  muerte,  a  regresar  a  sus  lares”,  después  — agregaremos 
nosotros —  de  llenar  aquellas  funciones  ardorosamente  ama¬ 
torias  que  les  valieron  el  nombre  de  garañones,  o  si  se  quiere 
de  marañones,  nombre  que,  en  boca  de  los  españoles  que  se 
enteraron  de  aquellas  antiguas  costumbres,  acabó  por  trans¬ 
mitirse  al  río  a  cuyas  orillas  tuvieron  su  morada  y  su  reino  las 
Icamiavas  famosas. 

Cabe  i^ensar  desde  luego  que  las  Icamiavas  o  Amazonas 
que  Francisco  de  Orellana  y  Lope  de  Aguirre  elevaron  a  po¬ 
tencia  de  folklore,  fueron  una  sola  y  única  cosa  con  las  Capii- 
llanas  o  Illapomas  que  Andagoya  y  Pizarro  trataron  en  tierras 
Yungas,  a  este  lado  de  la  Cordillera  de  los  Andes. 

JAUJA 

El  nombre  Jauja  ha  conocido  las  siguientes  alternativas 
idiomáticas:  Xaxay,  Sansa,  Xexeg,  Jauja. 

Al  pasar  de  Indias  y  de  España  a  Francia  e  Italia,  Jauja, 
pronunciado  a  la  italiana,  se  convirtió  en  Canea,  y,  a  la  fran¬ 
cesa,  en  Coca,  de  donde  provinieron  las  locuciones  de  “pays  de 
Coccagne”  y  “paese  di  Cuccagna”,  a  tiempo  que  tomaba  con¬ 
sistencia  en  ambos  países  la  leyenda  de  un  Jauja  “cuyos  ríos 
fueron  de  leche,  de  miel  y  de  vino,  y  de  las  ramas  de  cuyos  ár¬ 
boles  colgaban  en  forma  de  floración  pantagruélica  lechones 
asados.:.”. 

Con  ello,  la  mente  europea,  harta  de  las  austeridades  exa¬ 
geradas  de  la  Edad  Media,  pareció  querer  hacer  revivir  en  nues¬ 
tro  continente  virgen  la  nunca  olvidada  Edad  de  Oro  de  los 
tiempos  mitológicos. 

Pero  es  el  caso  que  debajo  de  las  apariencias  de  aquella 
fábula,  adaptada  al  medio  incaico,  hubo  un  fondo  de  verdad 
que  al  crítico  le  corresponde  dilucidar.  ' 
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Saxay,  razón  de  ser  filológica  de  Xauxa  y  de  Jauja,  es  ver¬ 
bo  de  la  lengua  quechua  que  expresa  hartarse,  saciar  el  ham¬ 
bre  y  la  sed,  locupretarse. 

Participan  de  la  radical  sacs  los  siguientes  nombres  geográ¬ 
ficos  de  la  sección  del  continente  de  Sudamérica  que  estuvo 
som.etido  a  influencia  quechua;  Xauxa,  Cauca  (en  Colombia), 
Caucato  (en  la  provincia  die  Chincha,  en  el  Perú),  Xaixahuanmn 
(en  el  Cuzco),  Saxama  (en  Tacna),  Sejsej  (en  Arequipa)  y 
veinte  otros. 

Y  es  que  en  las  diferentes  provincias  del  Perú  incaico  hubo 
verdaderamente  saciaderos,  o  sea  asientos  de  extraordinaria 
abundancia  en  los  renglones  del  comer,  el  beber  y  el  vestir. 

En  ellos  se  repartía,  con  nunca  vista  liberalidad  a  vecinos  y 
forasteros,  los  mantenimientos  y  ropas  que  hubo  almacenados 
en  los  Tambos  Reales,  a  medida  que  los  nuevos  aportes  de  las 
com.unidades  sometidas  a  tributación  llenaban  el  vacio  produ¬ 
cido  por  aquellas  reparticiones. 

Sabido  es  que  bajo  el  gobierno  de  los  Incas,  cuanto  produ¬ 
jo  el  pais  por  el  trabajo  de  sus  individuos  se  repartió  en  tres 
partes  iguales :  la  una  para  el  Inca,  la  otra  para  el  Sacerdocio 
y  la  restante  para  el  común  de  súbditos ;  y  que  la  parte  des¬ 
tinada  al  Inca  se  almacenó  en  los  Tambos  Reales  que  hubo  en 
las  diferentes  provincias,  y  sirvió  para  el  mantenimiento  de 
los  ejércitos  en  marcha  y  de  los  individuas  incapacitados  para 
^1  trabajo. 

Mas  como  fué  menor  la  cantiidad  de  imantenimi entos  y 
ropa  que  se  sacaba  de  aquel  aceívo  y  mayor  la  que  se  metía 
en  él,  resultó  un  sobrante  que  fué  del  caso  repartir  con  suma 
liberalidad  entre  los  que  lo  solicitaban  por  épocas  determina¬ 
das  del  año  incaico. 

Cuando  en  España  se  inventó  la  expresión  ^Yico  como  un 
Perú”,  se  quiso  recordar,  no  tanto  el  rendimiento  de  sus  ri¬ 
cas  minas,  cuyo  rendimiento,  al  fin,  demandaba  trabajo  per¬ 
sonal,  cuanto  la  bienandanza  de  que  fueron  teatro  los  antiguos 
^'saciaderos  incaicos”:  las  antiguas  Jaujas. 

Rómulo  Cuneo-Vidal. 

Del  Instituto  Histórico  del  Perú  y  Correspondiente 
.  de-  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
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DOCUMENTOS  REFERENTES  A  LAS  POSTRIMERIAS 
DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 

{Continuación.) 

Buen  Retiro,  22  de  febrero  de  JÓSp. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2886. 

El  Consejó  de  Estado  representa  los  muchos  y  graves  mo¬ 
tivos  para  que  Vuestra  ‘Majestad  se  sirva  conceder  a  estos  Reinos 
y  a  toda  la  Monarquía  el  consuelo  que  todos  sus  vasallos  soli¬ 
citan,  en  la  esperanza  de  darles  Dios  un  príncipe  (Rubricado). 
Crispín  Cfonzález  Botello,  Condestable  de  Castilla,  Almirante 
de  Castilla,  don  Pedro  de  Aragón,  Duque  de  Osuna,  Marqués 
de  los  Balbases,  Príncipe  Gonzaga,  Conde  de  Chinchón,  ^lar- 
qués  de  los  ,Vélez,  Marqués  de  !^Iantua,  Conde  de  Oropesa. 

Señor:  el  Consejo,  despué^s  de  haberse  puesto  a  los  pies  de 
Adiestra  Majestad,  significando  su  dolor,  le  acusa  ya  su  obliga¬ 
ción  de  ixmer  en  su  Real  consideración  cuán  indispensal3le  es  el 
que  no  se  pierda  hora  de  tiempo  (como  humildemente  lo  supli¬ 
ca  a  Vuestra  Majestad)  de  dar  a  estos  Reinos  y  a  toda  la  Monar¬ 
quía  el  consuelo  de  que  tanto  necesita,  en  la  esperanza  de  que 
Dios  nos  de  cuanto  antes  un  Príncipe,  pues  esto  lo  pide  la  razón, 
la  oiDligacíón  y  el  amor  de  todos  los  vasallos  de  Adiestra  Alaj es¬ 
tad,  a  que  no  duda  el  Consejo  se  dignará  Vuestra  Aíaj estad  con¬ 
descender  con  aquel  amor  que  Vuestra  Majestad  ha  atendido 
siempre  el  bien  de  sus  vasallos,  en  que  no  parece  se  debe  perder 
un  instante  de  tiempo. 
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22  de  febrero  de  i68p. 

Dos  cartas  en  alemán  y  en  cifra  del  Conde  Enrique  de  Mans- 
feld  (i)  al  Emperador  Leopoldo  I. 

Describe  los  episodios  de  la  muerte  de  Maria  Luisa  y  añade 
que  el  suceso  es  un  milagro  que  ha  hecho  Dios  en  beneficio  de  la 
Casa  de  Austria.  Ahora  se  puede  esperar  que  la  Reina  Madre, 
como  hermana  del  Emperador,  consiga  recuperar  el  predominio 
de  la  influencia  austriaca  en  la  Corte  española,  porque  el  Rey 
tiene  la  costumbre  de  obedecer  a  la  persona  más  próxima  a  él, 
que  es  quien  le  manda.  Conviene  que  el  Emperador  muestre  a 
menudo  en  sus  cartas  a  Carlos  II  cuánto  le  preocupa  la  sucesión 
española  para  desvanecer  la  prevención  existente,  según  la  cual 
aspira  a  sucederle  personalmente.  Puede  además  afianzar  la  bue¬ 
na  armonía  entre  el  Rey  y  su  madre,  proponiendo  para  segunda 
mujer  a  una  Princesa  que  le  permita  seguir  dominando  en  la 
Corte  de  España.  Mansfeld  ha  habla'do  ya  con  los  Consejeros 
de  Estado  sobre  este  punto,  proponiendo  varias  candidaturas : 
la  de  la  hija  del  Emperador  (2),  si  el  Rey  prefiriese  esperar,  y 
caso  contrario,  las  de  la  hermana  de  la  Emperatriz  (3),  la  In¬ 
fanta  de  Portugal  (4)  y  la  Princesa  de  Florencia  (5).  Estas  dos 
últim.as  tienen  el  inconveniente  de  ser  hijas  de  franceses. 

La  de  Florencia  reunirá  bastantes  votos,  porque  es  la  más  rica. 
Oropesa,  como  emparentado  con  la  Casa  de  Braganza,  votará  por 
la  portuguesa. 

Propone  dos  arbitrios  para  combatir  estas  candidaturas :  que 
el  Emperador  haga  en  seguida  la  indicación  por  conducto  de 
un  enviado  extraordinario,  ya  que  hay  peligro  en  la  demora  y 
el  correo  es  inseguro  a  causa  de  la  guerra. 


(1)  Embajador  cesáreo  en  Madrid'  desde  abril  de  1682  hasta  abril 
de  i6qo.  Los  contemiporáneos  escriben  indistintamiente  su  nombre  con 
esta  grafía  y  con  la  de  Mansfelid. 

(2)  María  Isabel,  nacida  en  i68b.  ' 

(3)  Mariana  de  Neoburgo,  hermana  de  la  emperatriz  Leonor  Mag¬ 
dalena,  primogénita  de  los  17  hijos  del  Elector  Palatino. 

(4)  Isabel  (María,  hija  de  Pedro  II  de  Portugal  y  de  su  primera 
mujer  María  Francisca  de  Nemours. 

(5)  María  Ana,  hija  del  gran  dtique  Cosme  III  de  Florencia  y  de 
la  Princesa  de  Orleáns. 
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Que  se  envíe  en  seguida  ix)r  Holanda  al  novio  de  la  Infan¬ 
ta  portuguesa  (i),  el  cual  será  aceptado  seguramente  con  gran 
júbilo  por  los  portugueses,  recelosos  siempre  de  la  influencia 
española. 

Aunque  Dios  ha  querido  castigar  la  ambición  francesa,  im¬ 
porta  mucho  que  el  Emperador  supla  con  sus  consejos  enér¬ 
gicos  la  débil  voluntad  del  Rey  de  España. 

T>a  Reina  I\Iadre  escribirá  al  Emperador  sobre  la  insólita  pre¬ 
tensión  del  Embajador  francés  Rebenac  de  que  se  sellasen  las 
habitaciones  de  la  difunta  Reina.  Doña  Mariana  está  tan  tris¬ 
te  que  no  parece  sino  que  es  ella  la  que  se  ha  quedado  viuda. 
Mansfeld  no  sabe  si  debe  llorar  con  la  Reina '“Madre  o  dar  gra¬ 
cias  a  Dios  por  el  beneficio  que  ha  obtenido  la  Casa  de  Austria. 
Ha  hablado  con  los  Consejeros  de  Estado  para  que  insten 
al  Rey  a  fin  de  que  quede  pronto  asegurada  la  sucesión  de  la 
Monarquía.  Aunque  algunos  querrían  ganar  tiempo,  la  noche  ante¬ 
rior  se  acordó  la  consulta  y  con  esta  misma  fecha  subirá  al  Rey. 
Se  espera  que,  según  costumbre,  baje  un’ decreto  ordenando  al 
Consejo  que  le  haga  proposiciones.  Si  no  viniese  este  decreto,  los 
Consejeros  harían  nuevas  instancias,  aun  contra  la  voluntad  de 
Oropesa.  La  candidatura  de  la  cuñada  del  Emperador  tiene  va¬ 
rios  votos  y  prevalecerá  si  la  apoya  resueltamente  la  Reina  Madre. 
Se  procurará  contrarrestar  las  malas  referencias  que  puedan  lle¬ 
gar  al  Rey,  el  cual  ha  preguntado  a  varios  gentileshombres  cuál 
es  la  opinión  de  Mansfeld.  Le  han  contestado  que,  a  su  juicio,  los 
únicos  temas  dignos  de  ser  tenidos  en  cuenta  son  las  probabilida¬ 
des  de  fecundidad,  la  buena  educación  y  la  independencia  respecto 
de  Francia.  Si  la  vox  populi  es  realmente  vox  Dei,  el  Rey  se 
casará  con  una  Princesa  alemana,  porque  eso  es  lo  que  se  clama  en 
las  Iglesias  y  en  las  calles.  Cuando  Mansfeld  fué  a  rezar  junto  al 
cadáver  de  la  Reina  muerta,  unas  tapadas  le  gritaron  :  “Reina  ale¬ 
mana,  Reina  alemana.”  El  Embajador  francés  pidió  de  nuevo  con¬ 
testación  terminante  en  un  plazo  de  quince  días,  transcurrido  el 
cual  se  marcharía,  caso  de  no  obtenerla.  Ignora  el  resultado  de 
la  consulta  al  Consejo  sobre  este  punto ;  pero  es  seguro  que  el  Rey 


(i)  Uno  de  los  cuñados  del  Emíperador,  hermano,  por  consiguiente, 
de  la  Emperatriz  y  ide  L  reina  de  Portugal  María  Sofía  Isabel,  casada, 
en  1687,  con  Pedro  II. 
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de  Francia  tendrá  ahora  menos  paciencia  que  antes,  perdido  el 
principal  apoyo  con  que  contaba  en  la  Corte.  Un  sacerdote,  perso  - 
na  muy  fidedigna,  le  ha  comunicado  que  el  Embajador  francés  pu¬ 
so  muy  descompasado  empeño  en  hablar  con  la  Reina  antes  de  su 
muerte  a  fin  de  recobrar  algunos  documentos  que  sabía  en  su  po¬ 
der,  entre  ellos,  un  poder  del  Rey  de  Francia  y  del  Delfín  para 
tomar  posesión  de  estos  Reinos  (caso  de  morir  el  Rey)  a  nombre 
del  hijo  menor  del  Delfín.  Una  monja,  la  madre  Mariana,  le  ha 
contado  que  la  Reina  difunta  había  hecho  firmar  al  Rey  un  papel 
comprometiéndose  a  guardar  la  neutralidad  que  Francia  pide.  El 
Rey  estaba  muy  triste  y  confió  lo  ocurrido  a  don  Manuel  de  Lira, 
el  cual  le  consoló  y  dió  las  órdenes  oportunas  para  arrebatar  el 
papel  al  correo  que  lo  llevaba  a  Francia.  El  Embajador  francés 
sospechó  que  este  acto  de  violencia  había  sido  obra  de  iMansfeld. 
El  Rey  estaba  ya  muy  consolado  hace  ocho  días  y  realmente  no 
se  explica  cómo  su  madre  lamenta  tanto  la  pérdida. 

Las  impertinentes  demandas  del  Embajador  francés  de  asistir 
a  la  autopsia  del  cadáver  de  la  Reina  y  de  sellar  todos  sus  papeles, 
no  iian  sido  siquiera  contestadas.  Sigue  propalando  que  María 
Imisa  ha  muerto  envenenada;  pero  no  acusa  al  Rey  ni  a  lá  Reina 
Madre,  sino  a  Oropesa,  a  quien  supone  interesado  en  traer  al  trono 
español  a  la  Infanta  de  Portugal.  Asegura  que  la  propia  Reina 
estaba  convencida  de  haber  ingerido  veneno.  Otros,  en  cambio, 
cuentan  que  al  ver  al  Embajador  exclamó:  ''Ah  monsieur  l’Am- 
basadeur!  Je  m-e  suis  tuée  de  ma  pro^pre  main’J 

Ha  recibido  la  carta  del  Emperador  de  23  de  enero  y  com¬ 
prende  muy  bien  el  embarazo  que  el  asunto  inglés  representa  pa¬ 
ra  la  fe  y  religión  de  Su  Majestad;  pero  todos  los  teólogos  es¬ 
pañoles  opinan  que  la  ley  natural  precede  a  la  ley  positiva.  El 
bárbaro  ataque  francés  hace  innecesaria  la  consulta  a  los  teólo¬ 
gos.  No  está  prohibido  por  Dios  aprovecharse  del  bien  produci-' 
do  por  el  mal  que  otro  causa;  por  ejemplo,  gozar  de  la  herencia 
de  un  amigo  rico  que  otro  haya  asesinado,  ni  siquiera  es  preciso 
salvarle  la  vida  en  caso  de  ataque  de  forajidos.  En  realidad  el 
Príncipe  de  Orange  defiende  mejor  la  religión  católica  en  In¬ 
glaterra  que  no  Jacobo  II.'  Además,  para  "conservar  sus  buenas 
relaciones  con  la  Casa  de  Austria  ha  de  defender  a  esta  reli¬ 
gión,  y  si  se  le  abandonase,  tomaría  represalias  sobre  los  cató- 
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Heos.  Celebra  que  el  Emi>erador  se  proponga  hacer  pública  su 
resolución,  ix)rque  Borgomanero  escribe  en  sentido  contrario  v 
mientras  no  se  aclare  la  duda  no  puede  Mansfeld  trabajar  eficaz¬ 
mente. 


24  de  febrero  de  i68p. 

]^íansfeld  al  Emperador.  (En  alemán,  y  en  parte  cifrada.) 

’  Ibid. 

El  correo  Willner  llevó  la  noticia  de  la  muerte  de  la  Reina. 
El  Rey  ha  despachado  además  un  correo  extraordinario.  Hay 
gran  confusión  en  la  Corte,  sobre  todo  porque  la  Reina  ^Madre 
se  ha  trasladado  al  Retiro  para  estar  cerca  de  su  hijo.  Oropesa  y 
sus  parciales  ven  esto  con  gran  recelo ;  pero  el  ¡xieblo  y  los  bue¬ 
nos  amigos  de  la  Casa  de  Austria  lo  aplauden  sin  rebozo.  Eos 
adversarios  se  esfuerzan  en  separar  al  Rey  de  su  madre  y  en 
ajustar  cuanto  antes  el  matrimonio  con  una  Princesa  no  alema¬ 
na.  Mansfeld  ha  dado  cuenta  de  estas  cábalas  a  doña  ^lariana, 
denunciando  a  los  culpables  por  sus  nombres  y  repitiéndola,  como 
prueba  de  estar  el  Rey  rodeado  de  espías,  las  conversaciones 
mismas  que  ella  ha  tenido  con  su  hijo.  Desde  entonces  se  han 
tomado  precauciones  contra  los  que  escuchan  junto  a  las  puer¬ 
tas ;  pero  es  difícil  que  den  buen  resultado,  porque  el  Rey  deja 
entrar  en  su  cámara  a  todos  los  gentileshombres  y  no  está  nunca 
solo  sino  cuando  despacha  con  don  Manuel  de  Lira  o  el  Conde 
de  Oropesa. 

Los  parientes  de  la  Casa  de  Braganza  unen  sus  esfuerzos  en 
pro  de  la  Infanta,  capitaneados  por  Medina  Sidonia.  Han  ganado 
al  confesor  del  Rey.  Villamanrique  ha  dado  al  Rey  un  retrato  de 
la  }x>rtiiguesa.  Alba  ha  escrito  a  Su  Majestad  encareciéndole  H 
importancia  de  contraer  pronto  este  enlace  v  añadiendo  que  está 
con  un  pie  en  la  sepultura  y  que  no  quiere  morirse  sin  dar  al 
Rey  su  consejo  leal.  A  pesar  de  esto,  no  se  muere.  Oropesa  es  tan 
astuto  que  no  actúa  por  sí  y  hasta  conserva  buena  relación  con 
los  partidarios  de  la  Reina  difunta,  que  lo  son  ahora  de  la 
florentina.  Unos  y  otros  acabarán  aliándose  y  procurando  enci¬ 
zañar  las  relaciones  entre  el  Rey  y  su  madre,  para  pescar  en 


BOLETÍN  HF.  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


agua  turbia.  Por  más  que  insta  a  doña  Mariana,  no  la  decide  a 
actuar  con  el  mismo  ahinco  que  los  adversarios  ;  pero  él  sigu.e 
moviéndose  sin  aguardar  órdenes  por  taiior  a  que  cuando  lle¬ 
guen  sea  demasiado  tarde.  Ha  aconsejado  a  sus  amigos  que  in¬ 
sinúen  al  Rey  que  este  primer  matrimonio  suyo  ha  sido  desgra¬ 
ciado  por  no  haberlo  bendecido  el  Cielo,  ya  que  se  hizo  contra  la 
voluntad  de  su  madre,  a  instancias,  sobre  todo,  de  don  Juan. 


Dusseldorf,  2J  de  febrero  de  i68p. 

El  Príncipe  Electoral  Palatino,  Juan  Guillermo,  a  su  padre 
el  Elector  Felipe  Guillermo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  49/10. 

El  Gobernador  del  Bajo  Rin,  Conde  D’Antel,  le  ha  dicho 
que  el  correo  de  Flandes  trajo  la  noticia  de  la  muerte  de  María 
Luisa,  acaecida  el  12  a  consecuencia  de  una  pulmonía.  Se.  apresura 
a  comunicar  por  la  estafeta  esta  noticia  tan  importante,  porque, 
según  el  corresponsal  del  Conde  D’Antel,  ya  se  preocupan  en 
Madrid  de  la  boda  del  Rey,  y  son  muchos  los  que  quieren  casarle 
con  su  hermana  doña  Mariana.  Esto  sería  ventajosísimo  para 
la  Casa  Palatina  y  para  los  Ducados  del  Bajo  Rin,  colindantes 
con  los  Países  Bajos  españoles. 


Lisboa,  28  de  febrero  de  1689. 

La  Reina  María  Sofía  de  Portugal  a  su  hermana  la  Empe¬ 
ratriz.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  bl.  473/7L 

La  muerte  de^  María  Luisa  puede  traer  a  la  Casa  Palatina 
un  doble  beneficio  si  no  se  malogra  dejando  pasar  la  oportuni¬ 
dad.  Tiene  la  certeza  de  que  Su  Majestad  no  dejará  de  ayudarla 
en  cuanto  esté  de  su  parte,  por  el  gran  amor  que  la  profesa,  per¬ 
mitiéndola  gozar  de  esta  alegría  en  país  extranjero,  tan  lejos  de 
todos  los  suyos.  Del  Emperador  y  de  su  hermana,  la  Reina  viuda 
de  Castilla  {sic),  espera  también  eficaz  ayuda. 
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de  marco  de  j68q. 

Carlos  II  a  Juan  Guillermo. 

St.  A.  K.  hl  49/10. 

Carta,  en  latín,  dando  cuenta  oficial  del  fallecimiento  de 
]\laría  Luisa. 


Fie  na,  ó  de  marco  de  1689. 

La  Emi>eratriz  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  43/15- 

Ha  sabido  por  un  correo  francés  la  muerte  de  Haría  Luisa. 
Las  últimas  cartas  de  España  son  del  27  de  enero  y  algunas 
que  han  venido  por  Italia,  del  3  de  febrero;  pero  la  noticia  france¬ 
sa  fué  enviada  el  23  de  febrero.  Ya  ^lansfeld  le  había  escrito 
repetidamente  que  no  se  diese  prisa  en  ultimar  los  matrimonios 
de  sus  henuanas  con  los  Príncipes  de  Parma  y  Sajonia  Lauenbur- 
go,  porque  la  Reina  de  España  estaba  hética,  aunque  trataba  de 
disimularlo.  No  prestó  gran  crédito  a  esta  insinuación  porque 
ningún  otro  corresponsal  reforzaba  la  sospecha.  Cree  ahora  de 
su  deber  consultar  a  su  padre  si  en  efecto  procede  o  no  retra¬ 
sar  las  negociaciones  de  esos  casamientos,  pues  aun  cuando  e.s 
muy  i3osible  que  los  estmñoiles  prefieran  a  la  Infanta  de  Portu¬ 
gal,  no  parece  probable  que  Portugal  acepte,  y  ya  no  quedaría 
disponible  otra  Princesa  que  la  de  Florencia. 


Neoburgo,  6  de  marco  de  1689. 

El  Elector  Palatino  a  su  hijo  Juan  Guillermo.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  49/10. 

Alude  a  la  guerra  con  Francia.  También  él  tiene  noticia  de  la 
muerte  de  la  Reina  de  España  y  se  ha  apresurado  a  escribir  a  la 
Emperatriz  pidiéndole  parecer  sobre  la  conducta  que  procede 


seguir. 
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Viena,  g  de  marzo  de  i68p.  ' 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  45/15. 

Ha  venido  por  los  Países  Bajos  confirmación  de  la  muerte  de 
María  Luisa ;  pero  no  ha  llegado  de  España  la  noticia  oficial  aun 
cuando  la  carta  de  la  Reina  Madre,  fechada  en  10  de  febrero,  habla 
ya  de  la  enfermedad.  Procede  demorar  los  otros  matrimonios 
hasta  conocer  el  curso  de  loS'  sucesos.  El  Emperador  le  escribi¬ 
rá  acerca  del  matrimonio  portugués.  Está  esperando  dos  correos 
de  España  que  deberían  haber  llegado  hace  días,  pero  sin  duda 
los  detienen. 


Madrid,  p  de  marzo  de  i68p. 

Lancier  al  Eillector  de  Baviera.  (En  alemán.)  '  ' 

St.  A.  K.  schzo.  2p^l  18. 

Se  ha  contestado  al  Embajador  de  Francia  que  no  se  pue¬ 
de  comprometer  la  neutralidad,  en  vista  de  lo  cual  ha  resuelto 
marcharse.  Prod'uce  gran  asombro  no  haber  recibido'  respuesta 
a  la  carta  que  se  dirigió  al  Duque  de  Orleáns  participándole  el 
fallecimiento  de  su  hija.  Falta  tan  considerable  a  las  leyes  de  la 
urbanidad  provoca  aquí  reflexiones  y  comentarios. 

El  Virrey  de  Cataluña  anuncia  movimientos  de  los  franceses. 
Pide  auxilios,  y  parece  se  le  mandarán  300.000  reales  de  a  ocho, 
al  paso  que  se  envían  600.000  a  Flandes  y  80.000  a  Navarra.  Corno 
la  Hacienda  Real  está  exhausta  a  causa  de  los  gastos  de  los  fu¬ 
nerales,  tiene  el  Rey  que  concertarse  con  los  asentistas Aquí 
se  da  por  seguro  que  el  Rey  casará  en  el  curso  del  verano  y  se' 
supone  que  con  una  Princesa  de  Neoburgo,  porque  no  muestra 
ninguna  inclinación  hacia  ell  matrimonio  |portuguós,  a  causa 
de  ser  tantos  los  deudos  que  en  esta  Corte  tiene  la  Casa  de  Bra- 
ganza,  y  de  que,  por  otra  parte,  el  matrimonio  inspira  también  re¬ 
celo  a  los  portugueses.  La  boda  con  la  Princesa  de  Florencia  ten¬ 
dría  el  inconveniente  de  que  con  ella  vendría  de  seguro  su  madre, 
que  vive  hace  tiempo  en  Francia  y  que  reforzaría  el  partido 
francés  en  la  Corte  española.  Se  han  examinado  ya  todos  los  pa¬ 
peles  de  la  Reina  difunta.  Se  asegura  que  poco  antes  de  morir  dió 
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orden  a  sus  criados  de  quemarlos.  Se  dice  también  que  se  ha  en¬ 
contrado  un  poder  para  tomar  posesión  del  Reino  en  caso  de 
morir  el  Rey, 


Madrid,  9  de  marco  de  i68g. 

Mariana  de  Austria  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bi  75/75. 

Hace  protestas  de  su  cariño  a  la  Emperatriz  y  a  su  fíunilia. 
Espera  que  ise  arreg'le  todo  como  ellas  desean.  Promete  escribir 
a  memido  sobre  este  asunto.  Pide  una  descTÍ]>ción  de  las  tres 
hermanas  de  la  /Envperatriz  (i),  noticias  de  la  edad  que  tienen 
y  de  su  aspecto  físico,  para  poder  hablar  de  ellas,  llegado  el  caso- 
Lo  mejor  sería  que  la  enviasen  retratos  pequeños  de  los  que 
caben  en  ima  carta  sin  que  se  advierta  que  van  en  ella.  El  Em¬ 
perador  verá,  sin  duda,  con  buenos  ojos  este  negocio  y  lo  consul¬ 
tará,  de  seguro,  con  la  Emj^eratriz.  Teme  que  los  buenos  amigos 
intercepten  las  cartas.  Lamenta  que  la  Archiduquesa  Alaría  Isa¬ 
bel,  hija  de  los  Emperadores,  no  tenga  sino  nueve  años.  Recela  que 
la  muerte  re|)entina  de  María  Luisa  exacerbe  la  hostilidad  contra 
la  Casa  de  Austria  y  hasta  que  se  la  culpe  del  suceso. 


Madrid,  g  de  marco  dé  i68g. 

\ 

Mansfeld  al  Emperador.  (En  alemán  y  cifrada  en  parte.) 

W.  S.  A. 

Da  gracias  al  Emperador  por  su  carta  del  5  de  febrero.  Está 
en  comunicación  constante  con  la  Reina  Madre.  Recela  mucho 
de  la  Condesa  de  Soissons  (2),  mujer  muy  peligrosa,  que  tiene 
fama  de  envenenadora,  como  lo  sabía  y  decía  la  Reina  difunta. 
Teme  que  no  sea  bastante  eficaz  la  influencia  de  la  Rema  Ma¬ 
dre  sobre  su  hijo  y  no  conoce  la  carta  del  Rey  al  Emperador. 
Importa  mucho  que  Su  ^Majestad  Cesárea  proceda  con  activi- 


(1)  Alude  a  Mariana,  Dorotea  Sofía  y  Eduvigis  Isabel  Amalia,  na¬ 
cida  esta  última  en  1673. 

(2)  Olimpia  Mancini,  que  vino  a  Madrid  en  1686,  y  era  hermana 
de  'la  famosa  María  Mancini.  -princesa  de  Colonna,  instalada  también 
por  entonces  en  la  Corte  de  Carlos  II. 
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dad,  porque  los  momentos  son  críticos  y  en  ellos  se  puede 
perder  o  ganar  todo.  Sabe  que  los  adversarios  confían  en  retra¬ 
sar  la  boda,  hablando  todo  lo  mal  que  pueden  de  la  Princesa 
de  Neoburgo.  Dicen  que  tiene  el  pelo  rojo,  que  se  llena  de 
pecas  en  el  verano,  que  es  gorda  y  alta  como  un  gigante  y  que  la 
Monarquía  española  no  tiene  rentas  bastantes  para  sostener  a 
todos  sus  hermanos,  tan  pobres  como  Mariana.  Los  rumores  pro¬ 
ceden  del  enviado  de  Holanda,  muy  relacionado  con  la  de  Sois- 
sons.  Se  llama  Patier,  es  de  mucho  cuidado  y  cambia  de  amo 
como  de  traje.  De  Brandeburgo  tuvieron  que  echarle  a  palos. 

Lo,s  adversarios  añaden  que  será  muy  difícil  traer  a  la  de 
Neoburgo  desde  tan  lejos  en  tiempo  de  guerra.  El  Rey  le  pidió 
infonnes  sobre  todo  esto  por  conducto  de  terceras  personas,  y  cl 
se  apresuró  a  desmentir  tantas  falsedades. 

La  Reina  Madre  le  ha  pedido  un  retrato.  Lo  ha  hecho  traer  de 
Portugal  en  espera  de  que  llegue  otro  de  Alemania ;  pero  teme 
que  doña  Mariana,  no  obstante  su  buena  voluntad,  flaquee  por 
falta  de  perseverancia  y  de  inteligencia,  si  el  Emperador  no  la 
apremia  por  su  parte. 

Oropesa  trabaja  el  matrimonio  con  la  de  Portugal.  La  de 
Elorencia  es  más  fácil  de  excluir  a  causa  de  la  vida  ligera  de 
su  madre,  que  de  venir  acá  revolvería  toda  la  Corte.  La  difunta 
Reina  hizo'  prosperar  mucho  la  causa  francesa.  Se  dice  que  el 
Rey  ha  encontrado  entre  sus  papeles  una  carta  de  Su  Majestad 
Cristianísima,  aludiendo  a  su  próxima  muerte.  Sospecha  que  esta 
noticia  procede  de  la  de  Soissons.  Oropesa  se  lo  ha  confirmado,, 
preguntándole  por  qué  el  Emperador  no  se  mueve  con  la  misma 
diligencia,  teniendo  más  derecho.  Contestó,  por  no  fiarse  del  in¬ 
terlocutor,  que  era  natural  que  el  Rey  de  Erancia  obrase  asi;  pero 
que  el  Emperador,  en  vez  de  poderes  para  alzarse  con  el  Reino, 
prefiriría  enviar  una  Princesa  capaz  de  asegurar  la  sucesión,  y 
con  ella  la  tranquilidad  y  la  concordia  entre  ambas  Coronas. 
Oropesa  cambió  de  conversación.  Termina  pidiendo  dinero  para 
el  caso  de  tener  que  salir  al  encuentro  de  la  nueva  Reina  y 
para  representar  dignamente  a  Su  Majestad  Cesárea  en  las 
fiestas  que  se  celebren  con  ocasión  de  la  entrada. 
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Vicna,  ij  de  marco  de  i68g. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

St .  A.  K.  hl.  45/ ^ 5- 

■  Aun  cuando  los  españoles  se  decidan  ix)r  su  hermana,  el 
asunto  no  marchará  tan  aprisa  que  no  dé  tiempo  a  su  ])adre  [Xira 
ir  a  Viena  a  hablar  con  ella.  El  matrimonio  con  el  de  Sajonia 
Lauenburgo  no  está  todavía  bastante  adelantado  para  que  no  se 
pueda  romper;  pero  en  el  de  Parma  todo  está  hecho,  salvo  la 
ratificación.  Si  Lauenburgo  no  quisiera  ceder,  se  podría  susti¬ 
tuir  a  Mariana  con  la  Princesa  destinada  a  Parma,  porque  allí 
se  contentarían  con  otra  de  las  hermanas  menores.  De  todos 
modos,  procede  ganar  tiempo  hasta  que  se  conozca  la  resolución 
definitiva  del  Rey  de  España. 

Lisboa,  14  de  marco  de  i68(). 

La  Reina  de  Portugal  a  la  Emperatriz.  (En  italiano.) 

St.  A.  K.  hl.  43/15- 

El  último  correo  de  Castilla  trajo  noticia  de  que  en  el  Con¬ 
sejo  de  Estado  tuvo  mayoría  de  votos  nuestra  hermana.  Creo  que 
no  se  demorará  la  resolución  en  materia  tan  importante. 

Viena,  ly  de  marco  de  i68g. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Desde  que  ocurrió  la  desgracia  del  rompimiento  de  las  hos¬ 
tilidades,  parece  que  se  aclara  el  horizonte.  La  vacante  del  tro¬ 
no  español  puede  ser  muy  provechosa  para  las  dos  Casas  de 
Austria  y  de  Neoburgo.  Llegó  ya  el  correo  de  España  con  la 
noticia  oficial  de  la  muerte,  pero  sin  añadir  otra  cosa  sino  que  el 
Rey  estaba  triste.  La  carta  de  Mansfeíd,  una  fecha  anterior  y  que 
traerá  algo  más,  no  ha  llegado  todavía.  Las  cartas  de  la  Reina 
Madre  no  se  han  podido  descifrar  aún  a  causa,  sin  duda,  de  que, 
ix)r  la  prisa,  escribió  peor  que  nunca.  El  Embajador  Porgomane- 
ro  (i)  está  en  absoluto  del  lado  de  Austria.  El  y  el  Conde  de 


(i)  El  nombre  de  este  Embajador  de  Carlos  II  cerca  de  la  Corte 
Cesárea  se  escribe  de  varios  modos.  Los  esipaño'les  le  llaman,  con  fre- 
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Harrach,  que  tiene  tanta  experiencia  de  los  asuntos  españo¬ 
les,  opinan  que  Mariana  debería  ir  a  Viena,  para  que  los  Em¬ 
bajadores  puedan  escribir  impresiones  directas.  Supone  que  Far¬ 
iña  no  cederá  sin  gran  disgusto,  pero  que  no  habrá  inconveniente 
en  conseguir  que  se  aplace  todo  hasta  que  se  conozca  la  reso¬ 
lución  española.  Como  ella  no  ha  de  recaer  antes  del  otoño, 
tiene  su  padre  tiempo  de  ir  a  Viena. 


Madrid,  2^  de  marzo  de  168^. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schzu.  2^^/ 18. 

Señor :  Eloy  se  han  celebrado  los  funerales  por  la  Reina,  con- 
usistencia  del  Rey  y  de  todos  los  Grandes  de  España,  sin  que 
hubiese  nada  que  decir  de  la  magnificencia  del  mausoleo  y  del 
adorno  de  la  iglesia  que  se  llama  la  Encarnación.  Se  sigue  hablan¬ 
do  con  mucho  fundamento  del  matrimonio  del  Rey  con  una 
Princesa  de  Neoburgo.  Espero  poder  confirmar  esta  noticia 
TI  Vuestra  Alteza  por  segundo  o  tercer  correo.  Se  están  re- ' 
uniendo  con  gran  diligencia  12.000  hombres  de  a  pie  y  3.000  de 
a  caballo  para  Cataluña  y  se  han  alistado  a  este  fin  soldados 
de  la  matrícula  de  mar  y  aun  algunos  que  estaban  ya  en  los  na¬ 
vios.  Los  franceses  han  roto  las  hostilidades  apresando  un  na¬ 
vio  español  en  las  costas  de  Vizcaya.  El  Embajador  de  Francia  ha 
enviado  ya  la  mayor  parte  de  su  tren,  y  él,  según  dice,  partirá 
dentro  de  dos  días.  Sin  embargo,  sorprende  mucho  que  el  Rey 
de  Francia  no  haya  contestado  todavía  a  las  cartas  en  que  se 
daba  cuenta  de  la  muerte  de  la  R.eina.  Por  recomendación  de  Su 
Majestad  Imperial  se  había  prometido  al  hijo  segundo  de  Su  Al¬ 
teza  el  Duque  de  Lorena  una  pensión  eclesiástica  de  10.000  es¬ 
cudos,  3'  como,  por  la  muerte  del  Cardenal  Pío,  ha  vacado 
tina  Abadía  en  Sicilia,  se  la  han  adjudicado.  Produce,  según 
parece,  6.000  escudos  de  renta.  El  Rey  ha  vuelto  al  Alcázar  des¬ 
de  el  Retiro,  donde  queda  la  Reina  Madre  hasta  después  de 
Pascua.  Me  ha  prometido  interesarse  mucho  por  la  concesión 
del  Toisón  al  Príncipe  Adán  de  Lichtenstein,  tan  recomendado 

ciiencia,  Burgomayne.  Preferimos  la  denominación  que  llevaba,  y  lleva 
‘todavía,  su  feudo  lombardo-  j 
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pov  \^iestra  Alteza.  He  dejado  de  instar  la  pretensión  de  la 
dote,  a  causa  de  los  garandes  gastos  que  el  luto  ha  producido ;  pero 
no  omitiré  activarla,  en  cuanto  sea  posible. 


Madrid,  2^  de  marco  de  i68p. 

Mariana  de  Austria  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  4j/jj. 

Buenas  impresiones  del  matrimonio  con  la  Princesa  de  Xeo- 
burgo,  que  agrada  mucho  a  su  hijo.  Los  enemigos  arrecian  en  sus 
trabajos  porque  no  quieren  tener  aquí  dos  alemanas.  Más  que  los 
mal  intencionados  podrá  la  voluntad  de  Dios. 


Madrid,  24  de  marco  de  i68q. 

Mansfeld  al  Emperador.  (En  alemán  y  cifrada  en  parte.) 

n\  S.  A. 

Bajo  pretexto  de  celebrar  las  honras,  han  sacado  al  Rey  dei 
Buen  Retiro,  con  el  fin  de  separarlo  de  su  madre.  Pero  parece 
que  ipasada  la  Semana  Santa  volverán  a  reunirse,  salvo,  quizá 
durante  los  ocho  días  de  la  jornada  de  Aran  juez.  Im^xirta  mucho 
que  el  Emperador  haga  la  propuesta  del  matrimonio  antes  de 
que  logren  desunir  al  Rey  con  doña  Mariana.  El  Consejo  de 
Estado  ha  consultado  hoy  sábado,  por  tercera  vez,  que  Su  ^la- 
j estad  case  en  seguida.  Se  espera  la  orden  de  que  se  formulen  por 
escrito  los  votos  secretos,  con  las  proposiciones  de  los  diferentes 
consejeros.  Trabaja  para  que  esta  consulta  no  se  haga  por  votos 
secretos,  sino  oralmente;  aunque  no  todos  están  conformes  i>or- 
que  es  contra  el  uso  y  coarta  la  libertad  de  los  votos.  La  Reina 
Aladre  cree  superfinas  estas  preocupaciones  porque  está  segura  de 
su  hijo.  Pero  la  malicia  de  los  adversarios  consiguió  ya  la  otra 
vez  que  no  se  concertase  la  boda  con  la  hija  del  Emperador. 
Según  doña  Mariana,  el  Rey  le  ha  dicho  que  ya  no  tiene  trece 
años.  Esto  es  verdad;  pero  por  desgracia  se  deja  manejar  como 
si  tuviese  seis.  Aquí  contraría  mucho  que  la  Reina  Aladre  no 
consiga  echar  a  la  de  Soissons.  Si  la  tal  Condesa  logra  acercar¬ 
se  a  la  futura  Reina  no  tendrá  éista  seguridad  ninguna  ni  en  el 
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alma  ni  en  el  cuerpo.  Es  el  agente  más  eficaz  del  Rey  de  Fran¬ 
cia  en  todas  las  maquinaciones  del  partido  francés. 

Ncohiivgo,  2g  de  marzo  de  i68p. 

El  Elector  Palatino  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hL  43/15. 

Llevará  a  Viena  a  su  hija  Mariana  como  lo  desea  la  Empe¬ 
ratriz. 


Viena,  2g  de  marzo  de  i68g. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

Ihid. 

El  correo  de  Mansfeld  no  llegó  porque  fue,  sin  duda,  inter¬ 
ceptado  por  los  franceses.  El  Rey  de  España  escribe,  de  su  puño, 
al  Emperador,  aunque  el  sobrescrito  es  de  su  madre,  pidién¬ 
dole  consejo  en  el  asunto  del  casainiento.  Ha  venido  también 
carta  de  doña  Mariana,  que  traerá,  de  fijo,  más  noticias;  pero 
todavía  no  ha  sido  posible  descifrarla.  Si  el  Rey  acepta  el  con¬ 
sejo  de  Emperador  puede  darse  el  asunto  por  arreglado. 

j  de  abril  de  i68p. 

Mansfeld  al  Emperador.  (En  alemán  y  cifrada  en  parte.) 

W.  S.  A. 

Le  produce  asombro  el  desparpajo  con  que  los  franceses 
detienen  todos  los  correos,  sobre  todo  los  que  llevaban  la  noticia 
de  la  muerte  de  la  Reina.  Le  urge  estar  en  condiciones  de  respon¬ 
der  al  Rey,  dar  alientos  a  los  amigos  y  preparar  los  contratos 
para  la  boda  con  la  Princesa  Mariana.  Es  satisfactorio  que  quede 
además  la  Princesa  Eduvigis,  de  diez  y  seis  años,  porque  de  este 
modo  se  puede  complacer  a  tres  novios,  y  aunque  el  Rey  de  Espa¬ 
ña  tenga  la  preferencia,  siempre  alcanzará  a  los  otros  dos  el  honor 
de  ser  cuñados  suyos.  Cree  cjue  la  opinión  del  Emperador  se¬ 
rá  decisiva  y  ya  puede  el  Rey  estar  contento,  porque  está  ase¬ 
gurado  lo  más  importante,  que  son  las  esperanzas  de  fecundi¬ 
dad  y  las  buenas  cualidades  personales.  Claro  que  el  aspecto 
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de  la  Reina  tiene  también  importancia ;  pero  aquí  se  contentan 
fácilmente.  Lo  que  más  disgusta  entre  los  cortesanos  es  el  pelo 
rojo,  argumento  que  se  esgrime  contra  las  Princesas  Palatinas, 
importa  que  el  Emperador  esté  prevenido  para  contrarrestar  esta 
murmuración.  En  realidad  el  Rey  no  necesita  mujer  demasiado 
joven ;  el  ideal  sería  una  viuda  bien  conservada  y  con  exjxírien- 
cia  bastante  para  ayudar  a  la  débil  complexión  del  Rey.  Sos¬ 
pecha  que  la  Reina  difunta  no  dejó  a  Su  Majestad  gozar  del 
matrimonio  por  miedo  a  quedar  embarazada ;  de  modo  que  apro¬ 
vecharía  130C0  que  la  inexi^eriencia  de  la  novia  fuese  igual  a  la  del 
Rey;  y,  políticamente,  tampoco  una  Reina  joven  estaría  en  con¬ 
diciones  de  prevalecer  contra  la  malicia  cortesana  y  los  abusos 
inveterados.  Aunque  la  Reina  Aladre  la  ayudase  y  dirigiese,  no 
la  sería  fácil  defenderse  de  tanto  enredo. 

Lamenta  que  sus  aciertos  no  hayan  bastado  para  que  se 
tenga  fe  en  su  palabra,  puesto  que  se  pusieron  en  duda  sus  anun¬ 
cios  de  próxima  vacante  del  Trono.  Lira  le  ha  dicho  que  no 
pue<le  formarse  idea  de  lo  milagroso  que  ha  sido  esta  defunción 
para  la  Casa  de  Austria  y  de  lo  a  pique  que  ha  estado  de 
perderse  la  ^lonarquía  española.  La  Madre  Mariana,  confidente 
del  Rey,  le  ha  añadido  que  hay  pocos  diablos  en  el  mundo  como 
la  Reina  difunta  y  pocos  mártires  en  el  Cielo  que  hayan  sufrido 
lo  que  el  Rey.  El  propio  Rey  ha  confesado  que  no  sabe  cómo 
viven  todavía  él  y  su  madre. 


6  de  abril  de  i68g. 

Mariana  de  Austria  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  45/15- 

Esj^era  la  contestación  del  Emperador  al  consejo  que  le 
pidió  su  hijo  y  confía  en  que  será  seguido.  Pide  a  Dios  le  dé 
una  nuera  alemana.  La  Reina  de  Portugal  está  embarazada  y 
aguarda  respuesta  de  su  padre  en  el  asunto  del  matrimonio  de  la 
Infanta  con  el  Príncipe  de  Neoburgo.  Conviene  activarlo  para 
que  pierdan  en  Lisboa  las  pocas  esperanzas  que  deben  de  que¬ 
darles  del  matrimonio  con  el  Rey. 
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p  de  abril  de  i68p. 

El  Elector  de  Baviera  al  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

H.  Sf.  A.  Fürstensachen  n.°  68o. 

Ha  oído  decir  que  el  Rey  de  España  va  casar  con  una  hija 
de  Su  Alteza.  Está  seguro  de  que  adornará  el  Trono  con  sus  re¬ 
levantes  méritos.  Lo  desea  para  el  mayor  esplendor  de  la  Casa 
de  ambos.  Recomienda  al  Conde  de  Kaunitz  para  acompañar 
a  España  a  la  nueva  Reina. 


Viena,  lo  de  abril  de  i68p. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl  43/13. 

Da  el  pésame  por  la  muerte  de  la  Archiduquesa  iMariana  Jo¬ 
sefa,  primera  esposa  del  Príncipe  Electoral  Palatino,  acaecida 
en  Viena  el  4  de  ese  mismo  mes.  Espera  la  venida  de  su  padre. 
Cree  que  en  España  no  quieren  a  la  Infanta  portuguesa. 


Viena,  13  de  abril  de  t68q. 

Ibid. 

La  misma  al  mismo. 

Ha  enviado  a  España  un  retrato  de  IMariana,  y  su  hermano 
Felipe  ha  hecho  al  Embajador  una  descripción  detalladísima  v 
exacta  de  la  futura  Reina. 


Madrid,  20  de  abril  de  i68p. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

Sf.  A.  K.  schzv.  2^3/18. 

Señor :  Apenas  recibí  las  ordenes  de  \^uestra  Alteza  del  19  de 
marzo,  me  entrevisté  con  el  Conde  de  Oropesa  3"  le  hice  cono¬ 
cer,  en  los  debidos  términos,  la  pretensión  de  Vuestra  Alteza 
sobre  el  Principado  de  Astillano,  enumerando  los  motivos  que 
deberían  mover  a  Su  Majestad  a  satisfacer  a  Vuestra  Alteza. 
Me  contestó  que,  como  siempre,  favorecería  en  lo  posible  los 
deseos  de  Vuestra  Alteza  y  -más  en  este  caso,  porque,  siendo 
Presidente  de  Castilla,  preferiría  descargar  la  deuda  en  el  Reino 
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de  Xápoles,  dejándome  así  muy  esperanzado.  \’isité  en  seguida 
al  Duque  de  Osuna,  mi  Comisario,  a  quien  informé  asimismo  de 
mi  pretensión  y  le  entregué  un  memorial  para  el  Rey.  Me  pro¬ 
metió  también  favorecer  la  demanda  de  \\iestra  Alteza  y  tengo 
muchas  esperanzas,  porque  he  podido  saber  que  la  Duquesa  de 
Medina  Sidonia,  hermana  del  difunto  Duque  de  Medina  de  las 
Torres,  reclamó  ese  Principado  mostrando  un  testamento  en  que 
se  decía  que,  caso  de  faltar  la  línea  masculina,  se  i)odría  ad¬ 
judicar  el  feudo  a  las  hembras  durante  su  vida,  aunque  no  trans¬ 
mitirlo  a  sus  herederos.  Pero  la  instancia  se  declaró  mal  funda¬ 
da,  porque  el  testamento  había  sido  hecho  por  un  sucesor  del 
fundador  del  mayorazgo  sin  ningún  derecho  para  modificar  la  ley 
de  sucesión,  razón  por  la  cual  Su  ]^Iaj estad  incorporó  el  Prin¬ 
cipado  a  la  Corona.  El  Conde  de  Caraffa,  Comisario  general  de 
los  Ejércitos  de  Su  Majestad  Cesárea,  envió  aquí  a  un  gentilhom¬ 
bre  para  reclamar  ese  mismo  Principado  de  Astillano.  Llegó  el 
emisario  por  Semana  Santa,  con  cartas  del  Enq^ierador  para 
Mansfeld  recomendando  la  pretensión,  a  causa  de  los  buenos 
servicios  prestados’  en  Hungría  y  en  la  sumisión  de  Transilva- 
nia  a  Su  Majestad  Cesárea,  así  como  por  haber  contribuido  a  que 
el  primogénito  del  Emperador  sea  llamado  a  la  sucesión  del 
Reino  de  Hungría ;  pero  aunque  creo  saber  que  ese  gentilhombre 
hace  ofertas  de  dinero,  so  pretexto  de  adquirirlo  de  la  Corona, 
creo  que  no  prevalecerá.  También  me  han  dicho  que  el  Marqués 
de  los  Ralbases  ha  hecho  proposiciones  para  comprar  el  Princi- 
l>ado,  pero  no  tengo  certeza  de  la  noticia.  He  dado  parte  en  se¬ 
guida  a  la  Reina  Madre  de  la  pretensión  de  Vuestra  Alteza  y 
me  ha  prometido  apoyarla  cerca  del  Rey.  Xo  puedo  encarecer  a 
Vuestra  Alteza  las  atenciones  que  me  dispensa.  A  cualquiera  hora 
que  vaya  a  ponerme  a  sus  pies  me  recibe,  privilegio  que  no  com¬ 
parte  conmigo  sino  el  Conde  de  Mansfeld.  Si  Vuestra  Alteza  lo 
juzga  oportuno,  no  estará  de  más  ruegue  al  Emperador  que  re¬ 
comiende  este  negocio ;  pero  como  Mansfeld  está  comprometido 
con  el  Conde  de  Caraffa  y,  según  he  sabido  confidencialmente, 
jtodavía  más  con  el  Duque  de  Lorena,  será  mejor  que  se  me  en¬ 
víe  a  mí  la  carta  del  Emperador,  para  que  yo  la  utilice.  Si  la 
pretensión  no  prevalece,  servirá  al  menos  para  que  se  resuelva 
más  rápidamente  el  asunto  de  la  dote. 
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Han  llegado  en  estos  días  un  gentilhombre  del  Duque  de 
Orleáns  y  otro  de  Florencia  para  dar  el  pésame  al  Rey  por  la 
muerte  de  la  Reina.  Se  sigue  hablando  mucho  del  matrimonio 
del  Rey  con  la  Princesa  de  Neoburgo;  pero  no  se  resolverá 
nada  hasta  que  vuelva  el  correo  que  Su  Majestad  ha  enviado 
al  Emperador  pidiéndole  consejo.  El  decidirá  del  matrimonio;  y 
se  da  por  seguro  que  favorecerá  a  la  de  Neoburgo. 

Milord  Staford,  enviado  del  Rey  Jacobo  de  Inglaterra  a  tiem¬ 
po  de  ocurrir  la  invasión  del  Príncipe  de  Orange  y  la  fuga  de 
su  amo  para  refugiarse  en  Erancia,  ha  pedido  audiencia  pública, 
que  le  ha  sido  negada.  Ha  vuelto  a  recibir  cartas  credenciales 
y  pide  ser  admitido  en  audiencia,  puesto  que  también  se  conce¬ 
den  al  Ministro  de  Lorena,  aun  cuando  su  Señor  está  expulsa¬ 
do  de  sus  Estados.  No  sé  lo  que  se  resolverá  por  fin,  porque 
se  tiene  aquí  eni  gi*an  estima  al  nuevo  Rey  de  Inglaterra,  que 
es  tan  afecto  a  los  intereses  de  España. 

Su  Majestad  ha  hecho  merced  del  hábito  de  Santiago  a  va¬ 
rios  Ministros  extranjeros  aquí  residentes,  como  el  de  Módena 
y  el  anterior  de  Florencia.  También  a  mí  me  han  hecho  esa  mis¬ 
ma  gracia.  Hay  que  probar  la  nobleza  de  padres  y  abuelos,  y  ni 
aun  al  Rey  puede  dispensar  este  requisito.  La  Orden  tiene  aquí 
gran  autoridad  y  son  muy  pocos  los  Grandes  de  España  que 
no  la  llevan.  También  la  ostentan  muchos  señores  austríacos  y 
de  otros  países.  Si  he  ambicionado  este  honor  ha  sido  sólo  por 
servir  mejor  los  intereses  de  Vuestra  Alteza. 


Viena,  de  mayo  de  i68p. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  45/15. 

Buenas  impresiones  del  asunto  de  España  a  causa  del  gran 
celo  que  despliega  la  Reina  Madre.  Hay  que  pensar  si  no  será 
mejor  enviar  a  la  novia  por  los  Países  Bajos  en  vez  de  por  Ita¬ 
lia.  Para  entonces  puede  estar  arreglado  el  matrimonio  de  la 
Infanta  portuguesa  con  su  hermano  y  aprovechar  para  traerla 
el  mismo  séquito  que  acompañe  a  Mariana.  En  la  pretensión  del 
Gobierno  de  los  Países  Bajos  parece  ser  que  prevalece  Baviera 
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sobre  Neoburgo.  El  Em^xírador  se  ha  comprometido  a  apoyar  al 
Elector  bávaro  en  la  candidatura  de  ^laximiliano  Manuel, 


Lauenburgo,  8  de  mayo  de  i68g. 

La  misma  al  mismo. 

IbhL 

Aunque  el  Elector  de  Baviera  no  ha  conseguido  la  investi¬ 
dura  de  los  Paises  Bajos  en  la  forma  que  la  tuvieron  el  Ar¬ 
chiduque  Alberto  y  la  Infanta  Isabel  Clara,  insiste  en  ¡Xídir  el 
cargo  de  Gobernador.  El  Emperador  se  ha  comprometido  a 
apoyarle,  aunque  ignora  todavía  si  los  españoles  lo  aceptarán.  En 
todo  caso,  no  puede  hacer  nada  en  favor  del  Gran  Maestre  de 
la  Orden  Teutónica. 

Madrid,  4  de  mayo  de  i68g. 

Lancier  al  Elector.  (En  francés.) 

St.  A.  H.  sclvzv.  2^3/18. 

Señor:  No  he  recibido  contestación  al  Memorial  referente 
al  Princii>ado  de  Astillano.  El  Rey  lo  envió  a;!  Consejo  de  Estado 
y  está  en  manos  del  Secretario,  que  me  prometió  ayer  some¬ 
térselo  en  breve.  He  recomendado  el  asunto  a  los  Consejeros 
y  participaré  el  resuiltado.  Quizá  lo  retrase  la  pretensión  de  la 
Duquesa  de  Medina  Sidonia,  que  se  está  tramitando  en  el  Con¬ 
sejo  de  Italia.  Además,  el  Secretario  de  Estado  me  ha  dicho 
que  también  el  Elector  Palatino  pretende  esto  mismo  en  pago  de 
una  deuda  que  tiene  con  él  esta  Corona. 

El  primero  de  este  mes  se  enviaron  correos  a  todas  las  ciu¬ 
dades  y  puertos  de  estos  Reinos  para  secuestrar,  en  represalia, 
•  todas  las  propiedades  de  franceses  que  se  pudieren  haber  y  la 
declaración  de  guerra  a  Francia  es  inminente.  A  ello  ha  contri¬ 
buido  no  poco  la  carta  de  ^Mestra  Alteza  al  Rey,  el  cual  me  ha 
asegurado  que  contestará  por  el  primer  ordinario.  Se  han  en¬ 
viado  a  Flandes  600.000  escudos  y  parece  que  está  allí  todo  bien 
dispuesto  para  la  guerra.  Se  contará  con  9.000  infantes  y  4.000 
caballos  en  Cataluña  y  con  2.000  infantes  y  500  caballos  en  Nava¬ 
rra,  fuerzas  que,  con  las  milicias  del  país,  son  más  que  suficien- 
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tes  para  rechazar  cualquier  ataque  francés.  Lo  que  no  habrá  es 
buques  de  guerra,  prque  su  mal  estado  impide  repararlos  con 
tiempo  para  esta  campaña.  Sólo  se  cuenta  con  28  ó  29  galeras 
bien  equipadas,  que  se  juntarán  con  las  escuadras  inglesa  y 
holandesa  del  Mediterráneo,  a  las  cuales  se  han  ofrecido  to¬ 
dos  los  ¡Duertos  de  Italia  que  crean  más  adecuados  para  repa¬ 
ración  y  almacenaje  de  municiones. 

Se  dice  que  el  matrimonio  de  Su  Majestad  Católica  se  hará 
público  en  este  mes,  probablemente  el  15,  y  aunque  está  pen¬ 
diente  la  respuesta  individual  de  los  Consejeros  de  Estado,  pa¬ 
rece  seguro  que  será  elegida  la  Princesa  de  Neoburgo.  Ya  se 
liacen  gestiones  cerca  de  ingleses  y  holandeses  para  preparar  el 
viaje  de  la  futura  Reina.  Se  cree  que  el  designado  para  ir  a 
buscarla  será  el  Marqués  de  la  Laguna,  hermano  del  Duque  de 
Medinaceli,  que  volvió  hace  poco  del  Virreinato  de  México  con 
mucho  dinero,  y  será  muy  capaz  de  sostener  los  gastos  de  esta 
misión.  Sin  embargo,  esto  no  pasa  de  conjetura. 

He  recibido  hoy  el  hábito  de  Santiago,  é^íe  lo  impuso  el 
Condestable  de  Castilla,  que  es  de  la  Orden,  en  presencia  de 
todos  los  Grandes  de  España  que  pertenecen  a  ella.  La  ceremonia 
se  celebró  en  la  iglesia  de  San  Gerónimo,  asistiendo  las  Damas  y  la 
Corte  de  Su  Majestad  la  Reina  Madre,  la  cual  la  presenció  tam¬ 
bién  de  incógnito,  asociándose  así  a  mi  alegría. 

Madrid,  8  de  mayo  de  i68g. 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Antes  de  ayer  se  ha  publicado  el  casamiento  del  Rey  decla¬ 
rando  Su  Alaj  estad  a  presencia  de  varios  Grandes  que  tiene  el 
propósito  de  casarse  con  la  Princesa  Palatina  Mariana  de  Neo-  • 
burgo.  Son  muchos  los  cpie  pretenden  el  honor  de  ir  a  buscarla; 
pero  aún  no  se  ha  designado  a  nadie.  El  enviado  de  Elorencia 
trabajó  cuanto  pudo  en  pro  de  la  Princesa  de  Toscana  y  obtuvo 
algunos  votos.  También  Cjuiso  que  le  ayudase;  pero  contesté  que 
no  tenía  órdenes  para  ello,  pues  aun  cuando  se  habla  mucho  de  la 
alianza  entre  Baviera  y  Toscana,  no  está  hecha  todavía,  mientras 
que  es  bien  sabido  que  la  Casa  bávara  y  la  Palatina  son  una  sola. 
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Se  lia  conminado  al  Ministro  dcl  Roy  Jacoho  de  Inglaterra 
para  que  antes  de  dos  días  salga  de  la  Corte  y  antes  de  quince  del 
Reino,  puesto  que  su  Señor,  aliado  de  Francia,  es  enemigo  de¬ 
clarado  de  esta  Corona. 

Adjunto  un  papel  que  se  supone  encontrado  entre  los  de  la 
Reina  difunta.  Parece  un  poco  apasionado  contra  el  Conde  de 
Oropesa;  pero  es  de  los  escritos  que  han  tenido  más  circulación 
en  estos  últimos  tiempos  (i).  Darían  con  gusto  lo.ooo  reales  de 
a  ocho  por  poder  averiguar  quien  es  el  autor  y  castigarle. 


Madrid]  8  de  mayo  de  i68g. 

A.  H.  A’.  Estado,  leg.  2886. 

De  oficio.  Aladrid  a  8  de  mayo  1689,  acordada  este  día. 

El  Consejo  de  Estado,  obedeciendo  a  lo  que  A.'uestra  Ala j estad 
se  sirve  mandarle,  representa  lo  que  se  le  ofrece  en  orden  a  las 
Princesas  que  pueden  ser  dignas  de  su  Real  tálamo.  Crispín.  G. 
Botello.  Condestable  de  Castilla,  Almirante  de  Castilla.  Don  Pe¬ 
dro  de  Aragón.  Duque  de  Osuna.  Duque  de  Alba.  Marqués  de 
los  Ralbases.  Duque  de  ^ledina,  indispuesto.  Cardenal  Portocarre- 
ro,  ausente.  Príncipe  Gonzaga.  Conde  de  Chinchón.  Inquisidor 
general,  indispuesto.  Alarqués  de  los  Vélez.  Alarqués  de  Mancera. 
Duque  de  Milla  Plermosa.  Conde  de  Oropesa.  (Lo  que  sigue  es 
autógrafo  del  Rey  y  puesto  al  margen  de  lo  escrito.)  Habiendo 
hecho  la  reflexión  que  pide  materia  de  tan  grave  importancia 
como  mi  casamiento  y  mandado  se  hiciesen  especiales  oraciones 
para  que  Dios  me  alumbrase  y  dirigiese  a  esta  elección,  he  resuel¬ 
to  se  trate  mi  casamiento  con  la  Princesa  Alaría  Ana,  hija  del 
Elector  Palatino,  y  a  este  fin  me  propondrá  luego  el  Consejo 
las  órdenes  e  instrucciones  que  deberán  darse  al  Alarqués  de  Bor- 
gomanero  para  que  trate  y  concluya  su  ajuste  y  capitulaciones, 
dirigiéndolo  todo  por  mano  del  Emperador,  mi  tío,  a  quien  es¬ 
cribiré  de  la  mía  al  mismo  fin,  y  el  Consejo  tendrá  reservada 
esta  deliberación  hasta  que  con  las  respuestas  de  Alemania 
pueda  publicarse. 

Señor;  En  el  Consejo  que  se  convocó  de  orden  de  Vuestra 


(i)  Se  refiere  sin  duda  a  la  conocida,  sátira  “Copia  de  un  papel 
francés  que  se  halló  entre  los  paíi^eles  de  la  reina  doña  Haría  Luisa’’. 
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Majestad  se  vió  su  Real  decreto  de  6  de  este  mes,  en  que  Vuestra 
Majestad  se  sirve  decir  que  habiendo  ya  venido  los  votos  que  se 
pidieron  a  los  Ministros  que  por  ausentes  e  impedidos  no  pu¬ 
dieron  concurrir,  desea  Vuestra  Majestad  (en  consecuencia  de 
su  resolución  a  consulta  del  Consejo  del  24  de  marzo  pasado,  to¬ 
cante  a  su  Real  casamiento)  saber  el  día  en  que  entiende  el  Con¬ 
sejo  se  podrá  tratar  esta  materia  y  que  así  diga  luego  a  Vuestra 
Majestad  lo  que  se  le  ofreciere,  y  porque  todos  los  que  con¬ 
currieron  dijeron  que  estaban  prontos  para  votar  sobre  esta  ma¬ 
teria  el  día  que  Vuestra  Majestad  se  sirviese  señalar,  refirió 
Crispín  G.  Botello  en  el  Consejo  (habiéndolo  oído)  que  tenía 
orden  de  convocarle  para  hoy,  a  fin  de  que  en  él  se  votase 
este  negocio,  y  que  traería  los  votos  de  ios  Ministros  ausentes 
e  impedidos  y  les  referiría  cada  uno  en  su  lugar;  y  habiendo 
concurrido  hoy  todos  los  demás,  y  teniendo  presente  la  resolu¬ 
ción  de  Vuestra  Majestad  a  la  consulta  citada  de  24  de  marzo, 
se  pasó  a  votar  en  la  forma  siguiente.  El  Condestable  de  Cas¬ 
tilla  dijo  que  el  negocio  que  se  trata  es  el  mayor  que  puede 
ofrecerse,  porque  mira  al  mayor  bien  de  la  Monarquía,  al  con¬ 
suelo  universal  de  los  vasallos  y  por  consecuencia  al  de  toda  la 
Cristiandad.  Que,  al  paso  que  se  incluyen  en  él  todas  estas 
consideraciones,  nos  pone  en  mayor  duda  el  deseo  del  mayor 
acierto.  Que  por  lo  que  le  toca  para  materia  tan  grave,  quisiera 
que  Dios  le  alumbrase  para  proponer  aquello  que  más  pudie¬ 
ra  conducir  el  agrado  de  Vuestra  Majestad  a  la  quietud  de  su 
conciencia  y  a  la  sucesión,  tan  deseada  de  toda  la  Cristiandad. 
Que  las  noticias  que  puede  tener,  son  las  que  cree  tendrá  todo 
el  Consejo  presentes,  que  se  reducen  a  las  Princesas  de  Neobur- 
go,  a  la  de  Florencia  y  a  la  de  Portugal.  Que  las  de  .Neoburgo  tie¬ 
nen  una  ventaja  c|ue  no  concurre  en  las  demás,  y  es  que  son  tres : 
una  de  veintidós  años,  otra  de  diez  y  ocho  y  otra  de  diez  y  seis, 
con  que  no  se  puede  dudar  (habiéndose  de  atender  a  las  partes  per¬ 
sonales,  a  la  salud,  a  la  proporción  del  cuerpo  o  a  la  aptitud  para  la 
sucesión)  que  es  gran  ventaja  tener  en  que  escoger;  que  a  esto  se 
junta  el  haber  emparentado  al  señor  Emperador  con  esta  Casa,  pol¬ 
las  consideraciones  de  Estado  que  se  pueden  incluir  en  esta  cir¬ 
cunstancia.  La  segunda,  señor,  es  la  de  Florencia,  que  según 
las  noticias  que  se  tienen,  parece  que  se  ofrecen  algunos  partidos. 
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los  cuales  tendrá  X'uestra  Majestad  presentes;  y  se  entiende  que 
la  edad  será  de  veintiún  años,  buena  salud  y  buen  parecer ;  que 
en  esta  Princesa  también  se  incluye  la  razón  de  Estado  ix)r 
la  vecindad  del  Reino  de  Nápoles  y  las  alianzas  que  se  pudieran 
hacer  con  esta  inclusión  para  la  seguridad  de  los  dominios  de 
Italia.  Que  la  tercera  es  la  de  Portugal,  que  tiene  entendido  es 
bueno  el  parecer  y  la  salud,  y  por  lo  que  mira  a  las  considera¬ 
ciones  de  Esado,  aunque  por  ahora  parece  remoto,  podría  por 
este  medio  conseguirse  la  reunión  de  aquel  Reino  con  éstos. 
Que  esto  es  todo  lo  que  puede  contribuir  al  cumplimiento  de 
la  orden  de  Vuestra  Majestad  que  habiendo  sido  nuestro  Se¬ 
ñor  servido  de  dejarnos  ver  a  Vuestra  Majestad  en  edad  tan 
floreciente,  con  tan  perfecta  salud,  con  tan  gran  comprensión  en 
los  negocios  universales,  en  una  materia  tan  propia  y  tan  inme¬ 
diata  como  ésta,  fuera  osadía  pensar  que  Vuestra  Majestad  pu¬ 
diera  dejar  de  elegir  lo  mejor,  mayormente  asistido  del  con¬ 
sejo  de  la  Reina  Madre,  nuestra  señora.  Que  esto  es  lo  que 
el  Condestable  por  su  parte  debe  de  desear  y  que  cuanto  antes 
nos  dé  Vuestra  Majestad  el  consuelo  de  que  tanto  necesitamos 
todos  sus  vasallos. 

El  Almirante  de  Castilla  dijo :  (Aquí  el  voto  del  Almirante, 
transcrito  en  otro  lugar,  por  lo  que  no  se  repite.) 

Don  Pedro  de  Aragón,  que  todo  lo  que  pudiera  decir  a  Vues¬ 
tra  Majestad,  así  ix)r  la  conveniencia  como  por  la  razón  de  Es¬ 
tado,  viene  dicho  por  el  Condestable  y  el  Almirante,  sin  ofrecér¬ 
sele  más  motivos  que  los  que  tocan ;  que  la  elección  (como  dice 
el  Condestable)  toca  a  Vuestra  Majestad,  y  sólo  nos  queda 
a  sus  criados  y  vasallos  el  deseo  del  mayor  acierto ;  *que  V ues- 
tra  Majestad  tendrá  presentes  las  conveniencias  de  la  que  ha  de 
ser  elegida,  con  grande  atención  a  los  inconvenientes  que  pue¬ 
den  seguirse,  y  que,  en  su  sentir,  según  el  deseo  que  le  asiste 
del  acierto,  juzga  que  así  por  la  razón  de  Estado  como  por  lo  que 
nos  podemos  prometer  de  la  sucesión  que  tanto  necesitamos,  en 
una  de  las  Princesas  de  Neoburgo  concurren  ambas  cosas  y  el 
nuevo  parentesco  con  el  señor  Emperador ;  y  lo  que,  puesto  a  los 
pies  de  Vuestra  IMaj estad,  suplica  don  Pedro,  es  se  gane  el 
tiempo  para  conseguir  la  cierta  esperanza  que  podemos  tener 
de  ver  a  Wiestra  Majestad  con  sucesión. 
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El  Duque  de  Osuna  dijo  que  en  los  votos  antecedentes  viene ' 
tocándose  los  puntos  de  Estado  sobre  las  conveniencias  de  lo 
universal  en  el  casamiento  de  A'uestra  Majestad  (Dios  le  guar- 
de)  y  que  sea  tan  feliz  en  todo  como  la  Cristiandad  y  sus  va¬ 
sallos  iliemos  menester.  Que  en  la  Princesa  de  Neoburgo  vienen 
tocados  todos  los  puntos  de  Estado  que  concurren  en  ella  y  jun¬ 
tamente  el  hallarse  también  cuñada  del  señor  Emperador  y  del 
Rey  de  Portugal ;  y  siguiendo  el  orden  como  vienen  toca¬ 
das,  en  la  de  Florencia  viene  también  apuntada  la  conveniencia 
para  'las  dependencias  de  Italia,  que  en  esta  generalidad  se  en¬ 
tiende  Roma;  juzga  que  en  aquella  Corte  no  será  la  que  menos 
contribuya,  por  aquellas  mismas  dependencias  de  Italia  en  gene¬ 
ral;  que  bien  se  persuade  que  el  Cardenal  de  Médicis  no  sacara 
por  sí  solo  un  Pontífice;  y  también  cree  que  es  sujeto  a  quien 
siempre  se  ha  deseado  tener  a  nuestra  devoción  para  las  depen¬ 
dencias  de  Roma.  Que  en  la  de  Portugal  vienen  tocados  los 
puntos  que  puede  tener  de  conveniencia,  y  en  esta  simple  rela- 
ciórí  del  hecho  no  hace  más  que  referirse  a  los  votos  que  las  han 
propuesto.  Que  no  entra  a  discurrir  en  las  conveniencias  civiles, 
porque  ni  sabe  las  que  harán  los  unos  ni  los  otros,  ni  tampoco 
lo  que  la  Real  Hacienda  necesita  puntualmente  o  no ;  siendo  este 
punto  y  el  contrapesable,  de  Vuestra  Majestad  como  el  más 
noticioso  de  todo.  Que  juzga,  como  el  Condestable,  que  fuera  te¬ 
meridad  en  el  Duque  querer  pasar  a  dar  voto  en  la  elección, 
pues  para  ella  pasa  de  los  términos  de  la  razón  de  Estado,  y  aun¬ 
que  no  puede  negar  que  ha  deseado  enterarse  de  todas  las  más 
circunstancias  que  podía,  sobre  todas  las  calidades  necesarias  para 
este  feliz  casamiento,  puede  asegurar  a  AMestra  Majestad  que 
habrá  sabido  lo  que  dicen,  pero  no  lo'  que  es,  y  que  le  acobarda 
mucho  el  que  en  pocas  materias  se  dejan  de  hallar  diferencias 
en  las  noticias  y  en  los  entenderes ;  y  trae  el  ejemplar  (aunque 
en  la  esencia  no  importa  nada,  pues  lo  mismo  es  escoger  en  dos 
que  en  tres)  que  el  Embajador  de  Alemania  le  ha  asegurado 
no  haberlo  visto  (como  él  dice)  sino  por  noticias,  que  son  tres 
las  Princesas  Palatinas  de  edad  competente  a  casarse ;  y  a  este 
mismo  tiempo  tiene,  entendido  el  Duque,  de  autores  clásicos,  que 
las  dos  son  casaderas,  y  otra  de  diez  años,  y  esta  noticia  no  vie¬ 
ne  menos  que  de  un  hermano  de  estas  Princesas,  el  cual,  cuando 
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pasó  por  Olilán  las  Carnestoleiiclas  dcl  año  aiite'ceilente,  lo  dijo 
así.  Que  la  imposibilidad  le  hace  no  poder  pasar  definitivamen¬ 
te  a  decir  en  esta  ¡xirte  su  dictamen,  en  lo  que  viene  dicho  de 
las  prendas  que  quisiéramos  tíxlos  tuviera  la  que  Vuestra  Ma¬ 
jestad  hubiera  de  elegir  para  hacerla  su  digna  es^xísa  en  cuanto 
a  la  vida  humana;  y  así,  Señor,  no  tiene  más  que  decir  sino  que 
nuestro  Señor  asistirá  a  Vuestra  Majestad  para  la  mejor  elección. 

hl  Duque  de  Alba  dijo  que  ha  oído  al  Condestable,  y  en 
cuanto  a  la  mayor  confusión  que  le  podía  hacer  el  entrar  en  esta 
materia,  habiendo  deferido  \hiestra  ^lajestad  sobre  el  punto 
de  Estado,  y  el  decir  las  Princesas  aptas  para  su  casamiento, 
reservando  en  sí  la  averiguación  de  la  virtud,  educación,  salud 
y  ixirecer,  que  son  los  puntos  que,  cuando  el  Duque  no  viese 
muy  altas  materias  de  Estado,  preferiría  a  todas,  se  conforma 
con  lo  que  viene  dicho  por  el  Condestable  de  las  Princesas  de 
Neoburgo  y  de  Florencia;  no  pudiendo  dejar  de  acordar  a  Adies¬ 
tra  Majestad  que  sobre  la  gran  confianza  que  tiene  de  su  su¬ 
cesión,  lo  que  viene  dicho  por  el  Almirante  aumenta  esta  con¬ 
fianza  con  las  buenas  muestras  que  han  dado  estas  Princesas 
de  Alemania  y  Portugal.  Que  Adiestra  Majestad  tiene  una  vida 
muy  llena  de  virtudes,  tiene  el  claro  entendimiento  y  compren¬ 
sión  que  todos  los  que  nos  hemos  hallado  a  sus  pies  (au’nque 
sea  el  que  vota  tan  ignorante,  no  puede  dejar  de  conocerlo),  que 
para  la  vida  humana  son  los  particulares  como  los  Reyes ;  que 
la  buena  condición,  el  buen  entendimiento  con  razonable  pare¬ 
cer  es  una  hermosura  que  enamora  de  por  vida,  y  engendra 
una  amistad,  en  que  es  lo  menos  lo  amartelado  de  las  pasiones ; 
que  Adiestra  Majestad  haga  lo  encomienden  a  Dios,  y  fíe  de 
su  misericordia  que  le  ha  de  dar  el  acierto  que  habernos  menester. 

El  Marqués  de  los  Baldases  dijo  que  cuando  llega  a  él  esta 
materia,  viene  tan  discurrida  que  no  tiene  presunción  de  hablar 
en  ella,  más  que  decir  que  (como  viene  votado)  depende  de  las 
informaciones  individuales  y  ]:)ersonales  que  Vuestra  Majestad 
tendrá  de  las  Princesas  de  que  se  ha  discurrido ;  y  lo  que  im¬ 
porta  es  ganar  horas  para  su  conducción;  pues  A^uestra  Ma¬ 
jestad,  con  las  asistencias  que  Dios  le  ha  dado  de  prudencia  y 
cristiandad  y  la  que  le  dará,  elegirá  la  que  más  convenga  para 
consuelo  de  sus  vasallos. 
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El  Duque  de  Medina,  por  hallarse  indispuesto,  envió  su  voto 
por  escrito,  que  va  al  fin  de  esta  consulta. 

El  Cardenal  de  Portocarrero,  por  estar  ausente,  envía  su  vo¬ 
to  por  escrito,  que  va  al  fin  de  esta  consulta. 

El  Príncipe  Gonzaga,  conformándose  con  don  Pedro  de 
Aragón,  que  en  los  votos  del  Condestable  y  del  Almirante  vie¬ 
ne  representado  a  Vuestra  Majestad  todo  lo  que  el  Consejo 
puede  poner  en  su  Real  consideración;  y  conformándose  tam¬ 
bién  con  lo  que  votan  el  Condestable  y  don  Pedro,  en  que  es 
sólo  de  la  superior  prudencia  de  Vuestra  Majestad  la  elección, 
haya  de  ser  ocioso  que  el  Príncipe  discurra,  sólo  debe  suplicar 
a  la  Real  clemencia  de  A^uestra  Majestad  se  sirva  permitir  al 
amor  y  celo  con  que  le  venera  el  alargarse  en  lo  que  sucinta¬ 
mente  contiene  el  voto  del  Almirante  sobre  la  conveniencia  que 
puede  ser  dado  a  Vuestra  Majestad  elegir  una  de  las  Princesas 
Palatinas,  y  es  que  en  el  estado  presente  de  las  cosas  no  puede 
A'^uestra  Majestad  prometerse  conservar  los  Estados  de  Elandes 
sino  con  las  asistencias  del  señor  Emperador,  del  Imperio  y  de 
los  halandeses ;  y  cuán  grato  será  a  Su  Majestad  Cesárea  que 
Vuestra  Majestad  se  case  con  una  de  estas  Princesas,  superfino 
es  ponderarlo,  y  también  que  el  Imperio  y  holandeses  no  tienen 
quien  Ies  pueda  dar  mayor  aliento  para  emplearse  en  las  conve¬ 
niencias  de  Vuestra  Majestad  que  el  señor  Emperador,  y  así 
sujetando  el  que  vota  su  grande  insuficiencia  a  lo  que  la  so¬ 
berana  prudencia  de  Vuestra  Majestad  resolviese,  lo  poco  que 
alcanza  le  persuade,  por  las  razones  referidas,  puede  ser  digna 
esposa  de  Vuestra  Majestad  una  Princesa  Palatina. 

El  Conde  de  Chinchón  dijo  que  viene  ponderado  por  todos 
los  votos  antecedentes  las  conveniencias  de  las  tres  Princesas 
de  que  se  ha  hablado,  y  no  se  halla  con  tanto  aliento  que  pre¬ 
suma  señalar  esposa  a  Vuestra  Majestad  y  así  se  conforma 
en  todo  con  el  Condestable. 

El  Inquisidor  'general,  por  hallarse  indispuesto,  envió  su  voto 
por  escrito,  que  se  leyó  y  va  al  fin  de  esta  consulta. 

El  Marqués  de  los  Vélez  dijo  que  cuando  llega  a  él  esta  ma¬ 
teria  viene  tan  discurrida,  y  así  en  las  máximas  de  Estado 
como  en  las  demás  partes  que  la  deben  componer,  como  lo  piden 
la  suma  importancia  de  ella,  que  no  es  dudable  cuanto  refieren 
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los  votos  antecedentes  de  las  Princesas  Palatinas  y  la  de  Flo¬ 
rencia  ;  pero  que  el  Marqués  reduce  su  dictamen  a  las  cláusulas 
del  Condestable;  y  que  habiendo  Wiestra  Majestad  oído  el  celo 
con  que  este  Consejo  obedece  su  Real  orden  y  pareciéndoles  será 
muy  posible  que  el  señor  Emperador  haya  discurrido  a  \bies- 
tra  Majestad  esta  misma  materia,  como  tan  propa  de  su  obli¬ 
gación  y  cariño,  y  teniendo  Vuestra  Majestad  tan  cerca  el 
consejo  de  la  Reina  ]\íadre  nuestra  Señora,  con  vista  de  todo, 
remeditándolo  con  su  alta  comprensión  y  poniéndose  con  la  fe 
propia  de  su  católico  celo  en  las  manos  de  Dios,  logi'ará  Wies- 
tra  Majestad  el  acierto  en  la  resolución,  para  su  Real  consuelo, 
para  la  importancia  de  las  imix)rtancias  en  su  sucesión,  para 
el  bien  de  la  Cristiandad  y  consuelo  universal  de  sus  vasallos, 
que  es  sólo  a  lo  que  puede  reducir  el  que  vota  la  explicación  de 
su  buena  ley  y  de  su  anhelo  por  lo  mejor. 

El  ^larqués  de  Mancera,  aunque  se  halló  presente,  trajo  su 
voto  -por  escrito  y  se  leyó  y  va  al  fin  de  esta  consulta. 

El  Duque  de  Villa-Hermosa,  que  se  halla  ausente,  envió 
su  voto  por  escrito  y  se  leyó  y  va  al  fin  de  esta  consulta. 

El  Conde  de  Oropesa  dijo  que  aunque  el  fin  de  todos  los  ma¬ 
trimonios  reales  es  la  sucesión,  siempre  se  ha  procurado  acom¬ 
pañar  con  él  las  conveniencias  e  intereses  del  Estado ;  pero  que 
en  la  coyuntura  presente  es  tan  grande  la  necesidad  de  mirar 
principalísimamente  el  fin  de  la  segura  y  buena  sucesión  de 
Vuestra  Vlaj estad,  que  cualquiera  probabilidad  hacia  otra  par¬ 
te  absorbe  las  otras  razones  de  Estado ;  y  tocando  privativamente 
a  ^\lestra  ]Maj estad  el  informarse  individualmente  de  las  prendas 
personales  de  las  Princesas  que  pueden  concurrir  hoy  a  tan  alto 
empleo,  no  dejando  de  ser  una  de  estas  probabilidades  la  misma  in¬ 
clinación  de  Vuestra  Majestad,  debería  dar  la  regla  principal 
lo  que  A'uestra  Majestad  tuviese  entendido  y  juzgado  en  esta  par¬ 
te  ;  y  sólo  tocará  a  este  Consejo  proix)ner  a  Vuestra  Majestad  las 
otras  consideraciones,  suix)niendo  primero  la  dignidad  de  las  Prin¬ 
cesas  en  que  puede  hacerse  esta  elección.  Que  la  misma  razón  de  lo 
que  se  necesita  de  brevedad  en  la  conclusión  de  este  importante 
tratado  aparta  el  discurso  de  cualquiera  que  por  sus  mismos  in-- 
terese.s  haya  de  tener  dilación  su  ajuste.  Que  vienen  propues¬ 
tas  por  el  Consejo  las  Princesas  Palatinas  y  la  de  Toscana. 
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Que  en  la  dignidad  de  ambas  Casas  se  conforma  a  los  votos 
antecedentes.  Que  una  y  otra  sangre  se  han  visto  en  el  Trono 
de  Vuestra  híajestad,  aunque  la  Palatina  por  la  distancia  de  la 
línea  de  Baviera,  3^  la  de  la  Casa  de  Florencia  por  los  casa- 
mientosi  con  lia  Francia.  Que  no  puede  ^^uestra  Majestad  con¬ 
tinuar  la  dicha  que  han  tenido  sus  •  gloriosos  antecedentes  de 
continuar  su  Real  sangre  enteramente  apartada  de  los  errores 
del  sig'lo  pasado,  aunque  esto  no  impide  el  Real  lustre  de  las 
Casas  y  el  señor  Emperador  la  ha  tomado  en  su  feliz  casamiento. 
Que  llegando  a  tratar  de  las  conveniencias,  en  que  como  viene 
tocado  por  alguno  de  los  votos  antecedentes,  da  regla  no  sólo  la 
máxima  política,  sino  la  venerable  ley  de  Castilla  pidiendo  por 
una  de  las  cualidades  de  la  que  elija  por  Reina  el  que  sea  rica, 
no  es  dudable  que  la  Casa  de  Florencia  parece  pudiera  dar  dote 
considerable,  que  librase  a  Vuestra  Majestad,  en  parte,  del  do¬ 
lor  que  es  preciso  cause  a  la  piedad  y  justificación  de  Vuestra 
Majestad  los  expedientes  que  serán  necesarios  para  las  urgencias 
presentes,  pues  nadie  mejor  que  Vuestra  IMaj estad  sabe  cuán  poco 
pueden  bastar  para  ellas  todas  las  rentas  de  ATiestra  Majestad 
bien  aplicadas,  como  Vuestra  Majestad  juzga  lo  están,  no  sien¬ 
do  del  día  sagrado  de  hoy,  por  la  materia  que  se  trata,  el  difun¬ 
dirse  en  esta  materia,  como  era  justo.  Y  pasando  a  los  intere¬ 
ses  del  Estado,  vienen  ponderados  algunos  en  esta  boda;  pero 
siendo  la  ma3"or  riqueza  de  las  Monarquías  las  alianzas  e  inte¬ 
reses  con  otros  Príncipes,  en  esta  parte  tiene  gran  caudal  la  Ca¬ 
sa  Palatina,  en  que  no  se  alarga  el  Conde,  porque  en  el  -voto 
del  Marqués  de  Mancera  está  tocado  este  punto  según  su  gra¬ 
vedad,  siendo  una  de  las  principales  la  de  Portugal,  pues  aunque 
los  parentescos  no  dirigen  las  operaciones  de  los  Príncipes,  cuan¬ 
do  (los  intereses  no  son  contrarios  las  afianzan  más ;  y  es  sin 
duda  que  puede  esperarse  tal  moderación  en  cualquiera  de  las 
Princesas  Palatinas,  y  tal  conformidad  a  los  estilos  de  aquí, 
que  pueda  servir  de  grande  riqueza  lo  mismo  que  se  dejare  des¬ 
atar,  pues  la  educación  (según  lo  que  se  ha  visto)  es  arregladí¬ 
sima  a  la  prudencia,  y  en  el  reparo  de  la  dificultad  del  viaje, 
según  lo  expresa  el  Embajador  de  Alemania,  de  lo  que  se  in¬ 
teresa  el  señor  Emperador  en  la  conclusión  de  este  negocio,  }-  en 
lo  que  facilita  esta  conducción,  puede  esperarse  que  Su  Majestad 
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Cesárea  ayude  en  gran  parte  a  ella ;  y  volviendo  al  principio 
déí  voto,  ix)r  máxima  fundamental  de  él,  la  principal  razón  c 
motivo  de  la  elección  juzga  debe  ser  la  mayor  probabilidad  de 
adelantar  a  \"uestra  Majestad  el  bien  de  la  sucesión.  Wi^stra 
Majestad  resolverá  lo  que  fuese  más  de  su  Real  agrado  y  ser¬ 
vicio. — Madrid,  a  8  de  mayo  de  1689. 

Hay  rúbricas. 


Voto  dcl  Aliniraiitc  de  Castilla. 

El  Almirante  dijo:  Que  el  primer  motivo  de  los  casamientos 
en  todos  generalmente  es  el  de  la  sucesión,  que  siéndolo  en  la 
universalidad,  en  \biestra  Majestad  no  es  el  primero,  sino  el 
único,  el  solo  y  el  que  no  deja  facultad  a  las  demás  calidades 
y  circunstancias  que  influyen  en  estos  casos,  para  que  contra- 
l>esen  sus  grandes  consecuencias.  Que  en  este  dictamen,  y  cono¬ 
ciendo  no  ser  infalible  la  fertilidad  en  lo  que  más  se  comprue¬ 
ba,  ni  negada  en  la  que  menos  lo  prometiere,  juzga  será  la 
mejor  elección  la  que  llenare  más  nuestras  esj^eranzas,  no  sólo  por 
cumplir  con  lo  que  debemos,  inclinándonos  a  la  que  se  propor¬ 
ciona  con  nuestros  deseos,  sino  porque  fuera  extraño  a  lo  más  po¬ 
sible  y  a  lo  más  natural,  a  que  nos  i>ersuadan  las  conjeturas, 
que  es  la  ciencia  que  manda  en  todo'  lo  contingente:  en  que  se 
aventaja  a  las  demás  la  Casa  Palatina,  con  la  fecundidad  que 
que  experimentamos  en  ella  en  la  señora  Emperatriz  y  la  Reina 
de  Portugal.  Que  pasando  a  las  demás  circunstancias  de  que  se 
componen  estas  resoluciones,  es  una  'de  las  más  capitales  los 
intereses  dél  Estado,  en  que  esta  Casa  también  prefiere  a  todas, 
por  lo  que  se  comprende  del  Imt>erio,  unión  con  el  señor  Empe¬ 
rador,  nuevo  lazo  con  Vuestra  Majestad  y  la  cercanía  a  los 
Estados  de  Flandes ;  a  que  se  añade  el  ser  hoy  nuestro  recur¬ 
so  estas  Potencias,  con  las  de  Holanda  e  Inglaterra,  de  las  par¬ 
tes  amenazadas  en  el  Norte,  en  Italia  y  en  España,  que  penden 
únicamente  de  la  dimensión,  porque  las  arriesga,  con  nuestra 
corta  facultad,  nuestra  desgracia. 

Que  la  de  Florencia,  en  que  puede  tocarse  como  una  de  las 
que  concurren  a  este  fin  en  eli -teatro  de  Europa  (teniendo  las 
demás  por  sí  tan  clara  la  exclusiva  que  fueran  ociosas  sus  ex- 
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presiones),  no  nos  puede  ofrecer  intereses  políticos  aunque  esté 
tan  inmediato  al  Reino  de  Nápoles  aquel  Estado,  porque  el 
dejamiento  y  máximas  de  los  Príncipes  de  Italia,  de  conservar¬ 
se  por  los  medios  de  obedecer  al  Rey  Cristianísimo,  en  el  des¬ 
aliento  imaginario  de  no  poder  contrastarse  sus  fuerzas,  nos 
disuade  fácilmente  de  esta  conveniencia,  como  el  horror  que 
concibieron  genoveses  en  el  contratiempo  de  las  bombas ;  y  el 
reparo  indigno  que  pusieron  a  las  ideas  de  Francia,  pasando 
a  aquella  Corte  el  Dux  a  dar  satisfacción,  a  recibir  el  yugo,  la  ley 
y  dar  la  obediencia;  no  pudiendo  prometernos  de  menor  poten¬ 
cia  (como  es  la  del  Duque)  mayores  esfuerzos,  ni  que  puedan 
los  vínculos,  la  propia  conveniencia,  ni  otra  razón  alguna,  su¬ 
plir  los  defectos  del  poder,  ni  los  achaques  de  la  debilidad  a 
que  está  rendida  aquella  Regencia,  como  todas  las  demás  de 
Italia.  Que  aunque  se  presuma  que  pueda  por  su  hermano  el 
Cardenal  tener  la  mayor  parte  en  el  conclave  para  la  futura 
elección  de  Pontífice,  no  persuade,  como  Vuestra  Majestad  ha¬ 
brá  visto  en  diferentes  consultas,  en  que  ha  juzgado  el  Consejo 
por  escrupulosos  los  oficios  que  se  aplican  en  aquel  Congreso 
y  ha  tenido  por  más  conveniente  dejar  libres  los  votos,  no  sólo  por 
el  punto  de  conciencia,  sino  porque  es  más  fácil  ganar  la  volun¬ 
tad  del  elegido  que  mantener  su  agradecimiento,  como  lo  ha 
ejecutado  Francia  tan  en  su  beneficio,  deshaciendo  lo  que  ade¬ 
lantaba  nuestra  errada  providencia  en  que  se  excusa  lo  que 
se  desperdicia  y  el  cuidado  que  cuesta.  Que  cuando  se  toque 
en  que  por  este  camino  y  por  su  influencia  en  Roma  se  po¬ 
drá  establecer  una  Liga  en  Italia,  es  opinión  tan  poco  segura, 
como  nos  muestra  su  constitución,  lo  que  pondrán  sus  inteli¬ 
gencias  con  los  preceptos  que  siguen  Venecianos,  y  lo  ocioso 
de  los  Consejos  en  la  inania  de  aquellos  Príncipes,  en  que  aun 
ideando  al  Papa  más  propenso  ?  nuestros  intereses  que  a  los 
del  Rey  Cristianísimo,  quedamos  sujetos  a  las  evidencias  de  que 
ha  dado  la  ley  en  aquella  Corte  siempre,  con  la  maña_  o  con  la 
fuerza.  Con  que  quedan  insubsistentes  y  desvanecidas  todas  las 
razones  que  pueden  ofrecerse  de  su  parte.  Que  por  si  tocase 
alguna  máxima  política  en  la  Infanta  de  Portugal  (venciendo 
sus  reparos  con  la  idea  de  recobrar  aquella  Corona)  y  una  es¬ 
peranza  tan  remota  como  nos  representa  la  edad  de  aquel  Prín- 
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cipe,  fecundidad  de  la  Reina  para  su  sucesión  y  las  dificultades 
de  cuán  amantes  son  los  portugueses  de  la  que  llaman  libertad, 
para  que  en  caso  de  condescender  capitulasen,  como  nos  debemos 
persuadir,  en  forma  que  imposibilite  el  intento  para  la  sujeta 
materia  y  consecuencias  de  Estado,  que  dificulta  su  situación, 
confinando  sólo  con  nuestros  dominios,  no  podemos  esperar  más 
que  algún  corto  número  de  tropas  como  de  bajeles  auxiliares 
que  por  su  cortedad  no  se  miden  con  nuestras  circunstancias, 
en  los  dilatados  términos  de  esta  Monarquía;  socorros  que  ten¬ 
dremos  siempre  ícomo  se  experimentó  en  el  de  Orán)  mantenién¬ 
donos  en  la  buena  correspondencia  en  que  estamos  y  añadiendo 
la  nueva  obligación  de  ser  las  dos  Reinas  hermanas. 

Que  siendo  otra  de  las  partes  que  debe  estar  presente  la 
antigüedad,  el  lustre  y  magnitud  de  las  Casas,  no  puede  negar¬ 
se  a  la  Palatina  la  igualdad  con  las  mayores,  y  ser  mayor  que  las 
muy  grandes,  y  hallarse  hoy  con  una  hija,  señora  de  la  de  Vues¬ 
tra  Majestad  en  el  Imperio,  aunque  hagamos  memoria  de  Cata¬ 
lina  y  María  de  Médicis  en  la  de  Francia,  ejemplares  que  aprue¬ 
ban  su  vanidad  y  pudieran  convencer,  a  no  tener  Vuestra  Ma¬ 
jestad  en  su  Casa  el  que  debe  seguir  como  más  propio.  Que 
la  calidad  de  los  intereses  civiles  suelen  desestimar  los  particula¬ 
res  y  los  hidalgos,  y  aunque  pudieran  en  las  coyunturas  apre¬ 
ciarse  de  los  Reyes  (de  que  se  vale  la  voz  común),  suponiendo 
en  la  boda  de  Florencia  sumas  tan  considerables  que  puedan 
servir  de  argumento,  no  lo  es  en  la  opinión  del  Almirante,  ixira 
los  gastos  del  feliz  casamiento  de  Vuestra  Majestad,  porque  en¬ 
tiende  que  el  estado  presente  los  condena,  y  sólo  debe  solicitar 
los  arcos  y  triunfos  en  los  sucesos  que  puede  franquearnos  el 
mapa  universal. 

Y  en  la  conducción  de  la  Casa  Real  debe  usarse  igual  econo¬ 
mía  desde  el  Palatinado  por  Holanda,  que  desde  Florencia  a  Es¬ 
paña  y  con  poca  diferencia  en  el  mismo  tiempo,  sirviéndose  de 
un  convoy  de  Iholandeses  que  la  facilita,  la  abrevia  y  la  asegura 
sin  dificultad,  por  hallarse  sus  armas  en  la  mar  y  regularmen¬ 
te  haberse  de  subsistir  en  ella  {según  sus  máximas)  todo  este 
verano,  sin  que  pueda  divertir  sus  operaciones  el  pasaje,  dis¬ 
pensando  la  ostentación  y  fonnalidades  por  el  precepto  ante¬ 
cedente  del  estado  en  que  nos  vemos,  que  condena  los  gas- 
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tos.  Que  si  se  concibiese  que  estás  cantidades  que  componen 
el  dote  — ^pueden  servir  a  la  causa  pública  negado  porque  las 
finge  el  antojo — ,  aunque  fueran  reales  y  se  percibiesen,  se  con¬ 
sumieran  como  se  consumen  los  millones  del  patrimonio  de 
Vuestra  Majestad,  faltando  a  su  justa  aplicación  y  malogran¬ 
do  esto  más,  en  que  se  conoce  lo  ridicullo  de  esta  caúsa,  en 
un  tan  gran  negociado  y  de  tan  altas  consideraciones.  Que  aun¬ 
que,  por  su  entender,  no  incluyera  en  su  voto  el  reparo  de  los 
Príncipes  de  Neoburgo,  como  embarazosos  en  esta  Corte,  ba- 
bieiido  oído  tocar  este  punto,  debe  hacer  memoria  a  AMestra 
Majestad  que  una'  de  las  grandes  máximas  de  Francia  ha  sido 
llamar  con  cajsamientOiSi  los  Príbcipes  de  consecuencia,  inte¬ 
resándolos  como  vasallos  en  sus  importancias  y  que  fuera  de 
graves  inconvenientes  ^ufe  la  Duquesa  de  Florencia,  retira¬ 
da  en  Francia  y  divorciada  de  su  marido  {margen  que  glo¬ 
sarán  los  ociosos),  con  un  motivo  tan  razonable  como  el  de  ver 
a  su  hija,  viniese  a  hospedarse  en  Palacio,  no  dilatándose  en 
SUS  circunstancias,  porque  Vuestra  Majestad  las  tendrá  pre¬ 
sentes,  como  la  diferencia  de  su'  quietud,  palacio  y  corte  que  hay 
de  elegir  en  Ajlemania  o^  Florencia,  mezclada  ésta  con  la  san¬ 
gre  de  Borbón,  de  quién  ha  concebido  el  común  (dando  cré¬ 
dito  a  una  profecía)  que  no  ha  de  haber  sucesión  en  España, 
de  que  también  podían  reproducirse  aprensiones  y  desconsuelos. 
Que  aunque  no  se  ha  confirmado  la  noticia  que  habrá  visto 
Vuestra  Majestad  en  los  despachos  del  Secretario  del  Barón 
del  Val,  de  la  misión  con  que  el  Eey  Cristianísimo  intentará 
fomentar  en  Florencia  la  proposición  del  Duque  en  favor  de 
su  hija,  con  los  dilatados  motivos  de  ajenos  intereses  de  que  de¬ 
bemos  inferir  los  propios,  si  fuese  cierta  quedarían  sospecho¬ 
sos  todos  los  fundamentos,  y  aun  no  siéndolo  nos  introdu¬ 
ce  un  recelo  de  su  apllicación  en  la  sujeta  materia,  hallándose 
en  su  corte  esos  ofrecimientos. 

Que  siendo  otra  de  las  circunstancias  que  conducen  a  esta 
resolución  el  informe  de  los  retratos,  es  incierto,  y  no  el  más 
importante,  porque  no  copian  el  genio,  el  entender  y  aquellas 
partes  más  amables  de  la  unión,  ignoradas  de  la  solicitud,  que 
deben  presumirse,  reglándonos  por  la  condición  de  las  nacio¬ 
nes,  por  sus  estilos  y  sus  naturales,  en  que  no  puede  Vuestra 
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Majestad  hallar  más  proixircionada  corresiX)ndencia  en  el  mixto 
de  Italia  y  Francia  que  en  el  Imperio,  ¡xira  su  Casa,  en  la 
condición,  en  los  estilos  y  en  los  naturales. 

Que  con  estos  .fundamentos  juzga  el  .Almirante  es  la  Casa 
Palatina  la  que  merece,  sin  comi>etencia,  ser  preferida  a  todas 
en  la  eleoción  de  Vuestra  Majestad. 


Voto  del  Duque  de  Medinaceli. 

Señor :  El  Duque  de  Medina,  en  cumplimiento  de  la  orden 
que  ha  tenido  de  Vuestra  Majestad  (por  papel  de  don  Crispí n 
González  Botello),  dice  que  según  lo  que  urge  la  brevedad 
en  casar  V'uestra  Alaj estad,  no  halla  que  discurrir  por  ahora 
otros  casamientos  que  los  de  las  señoras  de  Neohurgo  y  Floren¬ 
cia,  en  cuyas  prendas  naturales  y  unión  de  intereses  no  se  di¬ 
funde  el  Duque,  porque  sus  achaques  y  lo  retirado  que  vive 
de  las  materias  universales-  le  aconsejan  que  deje  este  punto 
a  los  votos  de  mejores  noticias  y  mayores  experiencias  que  él. 
Y  asi  pasa  a  lo  que  le  parece  ser  el  dictamen  suyo  propio  en 
cosa  de  tal  magnitud,  y  es  que  Vuestra  Majestad  deje  absoluta 
esta  acción  al  señor  Emperador  y  a  la  Reina  nuestra  señora, 
que  son  hoy  las  primeras  obligaciones  naturales  y  del  mayor 
respecto  y  atención  de  Vuestra  Majestad  y  los  que  más  de¬ 
ben  interesarse  en  los  aciertos  de  Vuestra  Majestad,  para  que 
con  el  dictamen  y  mayor  gusto  de  Vuestra  Majestad  definan 
y  resuelvan  este  negocio,  el  cual  debemos  poner  todos  en  las 
manos  de  Dios  y  esperar  de  su  alta  Providencia  que  alumbre 
a  Vuestra  Majestad  para  lograr  en  él  su  mayor  servicio  y 
consuelo  de  los  Reinos ;  y  yo  en  la  parte  que  me  toca,  le  ofrez¬ 
co  desde  luego  mis  votos  por  esto  y  por  las  mayores  prospe¬ 
ridades  de  Víiestra  Majestad.  Madrid  26  de  abril  de  1689. 


Voto  del  cardenal  Portocarrero. 

Señor :  Por  carta  de  don  Crispin  González  Botello  recibí 
la  Real  orden  de  que  habiendo  resuelto  Vuestra  Majestad,  por 
el  mayor  bien  y  consuelo  de  sus  vasallos  y  conservación  de  la 
Monarquía,  se  -  trate  de  su  casamiento,  se  ha  servido  Vuyes- 
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tra  Majestad  miandar  que  por  el  celo  que  me  asiste  de  su 
mayor  servicio,  proponga  luego  a  Vuestra  Majestad  las  Prin¬ 
cesas  que  juzgare  más  idóneas  a  este  fin;  y  obedeciendo  a 
Vuestra  Majestad  con  la  debida  veneración,  paso  a  decir  que 
el  acierto  en  la  elección  de  esposa  para  Vuestra  Majestad  es 
don  peculiarísimo  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  procediendo  en  este 
presupuesto  debe  Vuestra  Majestad  y  debe  su  Consejero  pro¬ 
curar  mover  a  su  Divina  Majestad  con  ruegos  instantes  a  que 
manifieste  o  inspire  su  divino  agrado ;  porque  es  cierto  que  si  las 
afecciones  o  aversiones  no  pusieran  impedimento,  correspondería 
a  las  piadosas  peticiones  la  divina  misericordia.  Esta  primera  y 
religiosa  diligencia  me  consta  hace  y  continúa  Vuestra  IMaj  es¬ 
tad,  con  que  me  prometo  logrará  el  conseguir  las  luces  y  mo¬ 
ciones  que,  seguidas,  afianzarán  en  todo  acontecimiento  el  in¬ 
apreciable  sosiego  de  haber  procedido  a  las  más  sanas  y  puras 
expresiones,  y  por  parte  mía  es  cierto  que,  incesantemente, 
por  buenas  almas  e  instantes  rogativas,  se  ha  estado  y  está 
pidiendo  a  Dios  acierto.  La  prudencia  y  providencia  humana 
no  puede  parecer  exenta  de  contingencias,  porque  el  tener  pre¬ 
sentes  los  sucesos  que  pasaron,  comprender  sin  engaño  los  pre¬ 
sentes  y  antever  lo  por  venir,  no  es  dado  a  la  investigación  hu¬ 
mana;  pero  instruida  de  observaciones  y  razones  a  que  regular¬ 
mente  han  correspondido  los  aciertos,  constituye  reglas  y  es¬ 
tablecimientos  ■  fundamentales  que  debe  meditar  y  a  que  debe 
ceñirse  y  definir  el  Consejero  para  contraer  su  dictamen  2. 
lo  que  previenen  o  comprenden,  salvado  con  esta  regulación  el 
escollo  de  la  justa  sindicación  de  exceso  en  caso  de  no  corres¬ 
ponder,,  los  sucesos,  que  no  están  en  las  manos  de  los  hombres, 
pero  que  debe  estar  en  su  deliberación  cuanto  corresponde  a 
la  común  prudencia.  Los  sabios  antiguos  españoles  previnieron 
cuanto  debe  el  Rey  ambicionar  en  orden  a  las  dotes  y  dones  que 
han  de  concurrir  en  la  Princesa  que  se  hubiese  de  coronar,  re¬ 
duciéndolos  a  cuatro,  de  cuyo  concurso  adornada,  la  definiera 
digna  de  la  diadema.  La  primera  prerrogativa  que  previnieron 
fue  que  descendiese  de  religioso,  alto  y  esclarecido  linaje  y  real 
prosapia,  por  el  honor  que  logra  la  Real  prole  y  recomendación 
que  se  conciba  y  esperanza  que  conciben  los  vasallos  de  que 
renovará  las  operaciones  glorioslas  de  sus  mayores.  La  segunda 
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prerrogativa  es  que  sea  herniosa  y  agraciada,  para  que  con  esto 
se  concilie  el  amor  del  Príncijie  y  logrando  la  sucesión  que  se 
suspira,  consuele  a  los  Reinos  con  hijos  que  los  haga  recomen¬ 
dables  al  pueblo  su  hermosura  y  gentileza.  La  tercera,  que  ador¬ 
nen  su  esclarecida  sangre  los  esmaltes  de  las  virtudes  reales 
correspondientes  y  conducentes  al  mayor  bien  del  Rey  y  el  Rei¬ 
no  y  de  sí  misma.  La  cuarta,  que  sea  rica  en  tal  grado  que 
enriquezca  o  a  lo  menos  no  empobrezca  al  Rey  y  al  Reino.  Ha¬ 
llándose  en  ,el  mundo  señora  en  quien  concurran  estas  circuns¬ 
tancias,  debe  prevalecer  y  ser  escogida  para  Reina. 

Pero  en  términos  de  no  hallarse  en  quien  concurran  todas, 
debe  prevalecer  en  la  grave  y  santa  censura  de  la  venerable 
antigüedad,  a  la  más  opulenta,  la  ilustre  ix)r  su  sangre  y  sus 
virtudes,  ponderando  cuán  presto  se  desvanecen  y  desaparecen 
los  bienes  de  fortuna  y  los  semblantes.  Pudiera  la  considera¬ 
ción  de  la  incomparable  estrecheza  pública  dictar  careo  o  con¬ 
veniencia,  aparente  o  verdadera,  de  inferior  orden,  pero  bastante 
a  cubrir  su  , arriesgado  y  patente  desabrigo ;  pero  ninguna  se 
descubre  ni  registra  que  asegure  los  desembarazos  del  Real 
erario. 

Con  los  Príncipes  confinantes  es  regla  que  es  conveniente 
la  estrecheza  de  semejantes  parentescos,  para  asegurar  con  sus 
firmes  confederaciones  la  quietud  interna  y  el  desembarazo  para 
las  guerras  ofensivas  o  defensivas  que  ocurrieran  en  países 
apartados;  así  lo  dispuso  la  próvida,  circunspección  del  Real 
emperador  Carlos  V  en  los  principios  de  su  Imperio,  asegu¬ 
rando  con  los  matrimonios  de  sus  augustas  hermanas  la  paz  con 
los  vecinos,  para  emplearse  en  las  conquistas  en  que  pudo,  ase¬ 
gurando  empeñarse  contra  extraños.  A  España  ningún  poder 
vecino  ni  remoto  ha  inclinado  por  afección  ni  compasión  a 
acomodarla  a  ayudarla,  ni  en  sus  tiempos  de  aflicciones,  ni  en 
los  de  sus  triunfos,  y  tanto  menos  desde  que  con  felicidad  di¬ 
lató  sus  dominios,  que  han  'sido  la  ocasión  de  que  todas  las 
naciones  hayan  conspirado  en  competencia  a  enflaquecerla  y 
desangrarla,  y  si  hubiera  poder  para  destruirla,  no  hubiera  ya 
España,  Venecia,  Génova,  Florencia  y  Amsterdam  y  a  su  imi¬ 
tación  franceses  y  portugueses  se  han  servido  del  caudal  del 
mundo,  con  la  universalidad  de  sus  públicos  y  gruesos  comer- 
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cios  y  han  corrompido  con  sus  frutos  y  fábricas  la  templanza 
y  parsimonia  y  el  valor  y  moderación  española,  formidable  al 
mundo,  cuando  se  contuvo  en  sus  nativos  frutos  y  empezó  a 
ver  su  destrucción  en  permitir  los  comercios  y  tráficos  extran¬ 
jeros.  El  señor  rey  don  Fernando  el  Católico,  principe  .de  máxi¬ 
mas  tan  plausibles  que  se  las  envidiaron  sus  mayores  enemigos 
y  los  mismos  se  las  recomendaron  por  eminentes,  no  permitió 
en  Castilla  la  introducción  del  palo  santo,  especies  aromáticas 
y  géneros  varios  que  sólo  sin^en  a  la  disolución  y  desolación  de 
las  provincias,  ni  las  telas  y  géneros  artificiosos  de  Italia  y 
Francia,  muy  a  propósito  para  estragar  la  virtud  varonil  e  in¬ 
troducir  el  lujo  y  el  vicio,  que  precipitan  hasta  la  última  rui¬ 
na.  Y  si  cuando  se  necesita  más  que  en  tiempo  alguno  de  co¬ 
rregir  y  exterminar  los  comercios  extranjeros,  que  nos  han  em¬ 
pobrecido  y  envilecido,  se  abriese  brecha  para  engrosarlos,  in¬ 
troduciendo  peina  natural  de  alguna  provincia  que  no  pue¬ 
de  mantenerse  sin  usarlos,  sin  duda  se  llegaría  al  extremo  de  la 
perdición  fatal  que  amenaza.  Sin  empobrecerse  de  presente  y 
previendo  los  medios  de  reponerse,  multiplicando  sus  conve¬ 
niencias  en  lo  venidero,  pudieran  hoy  algunos  Soberanos  dar 
Reina  a  España,  cuya  dote  suministraría  algún  alivio,  imagina¬ 
rio  más  que  verdadero ;  (pues  no  conociéndose  en  la  Cristiandad 
Princesa  alguna  que  pueda  traer  al  matrimonio  real  agregación 
de  Estados,  cuales  intervinieron  en  los  matrimonios  de  los  se¬ 
ñores  Reyes  Católicos  en  Aragón  y  Castilla  y  en  yl  del  señor 
rey  don  |Feli|pe  II  en  Inglaterra  y  Portugal,  es  forzoso  inci¬ 
dir  en  señora  cuyo  dote  se  consigne  y  cifre  en  una  recámara 
de  joyas  y  efectos  que  no  puedan  ser  bastantes  ni  para  sufi¬ 
ciente  prevención  de  pertrechos  ni  para  excluir  empeños.  En  la 
complicación  de  dolencias  públicas  y  alucinada  en  mantener  to¬ 
do  lo  que  es  fausto  y  vanidades  y  cuanto  concierne  a  su  irre¬ 
parable  corrupción  y  olvidado  de  todo  lo  que  pudiera  ser  re¬ 
medio,  llegaría  despeñada  a  su  total  precipicio  entrando  Reina 
qu*e  pueda  ser  ocasión  de  abrir  puerta  y  puertos  para  que  se 
continúen  las  introducciones  de  géneros  delicados  y  viles  y  las 
perniciosas  extracciones  de  la  plata  y  oro  a  que  se  ferian,  auto¬ 
rizando  con  su  ejemplar  poderoso  el  desprecio  de  las  fábricas 
y  géneros  de  España  y  prefiriendo  a  ellas  el  consumo  de  los 
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extraños,  con  estrago  de  los  propios.  De  que  se  infiere  no  ser 
conveniente  estrechar  lazos,  ni  confederaciones  con  provincias 
edificadas  con  el  caudal  de  su  artificio  y  con  nuestros  pródigos 
excesos,  y  que  en  tanto  se  mantendrán  en  la  est)eranza  que  los 
suministra  nuestro  abandono  de  poder  llegar  al  logro  del  em¬ 
pleo,  que  por  nuestra  desgracia  se  les  representará  hoy  posible, 
y  reconociéndose  la  poca  importancia  de  las  prendas  de  confe¬ 
deración  con  los  que  sin  la  de  Vuestra  Majestad  no  jxidrán 
cómodamente  sostenerse ;  siendo  tales  las  confederaciones  con 
las  potencias  que  aún  no  llian  salido  de  mantillas,  sería  es^^ecie 
de  bondad  el  rendirse  considerando  contingencias  del  movi¬ 
miento  que  se  deben  capitular,  i>ero  no  influir  a  decaer  o  care¬ 
cer  a  tal  humanidad.  Si  el  particular  varón  prudente  delxí  hacer 
elección  de  esposa  religiosamente  educada  y  ennoblecida  con 
sangre  que  le  iguale  y  con  virtudes  de  recomendación  corres¬ 
pondiente,  mucho  más  debe  \^uestra  !Maj estad  aplicar  su  con¬ 
sideración  a  afianzar  estos  dones  cuanto  menos  necesita  de  los 
que  la  regulación  vulgar  aprecia,  y  la  soberanía  debe  desestimar 
como  más  distantes  de  sus  altos  respetos  y  decencia,  i)eligraría 
ésta  y  la  pública  conveniencia  si  se  carease  a  ofrecimientos  de  orden 
inferior,  notoriamente  útiles  y  de  mucho  interés  a  quienes  los 
aceptasen.  Muy  i^articitlarmente  toca  a  mi  oficio  Pastoral  y  en 
cargos  públicos  que  reconoce  mi  reverente  rendimiento  a  Vues¬ 
tra  Alaj estad,  poner  en  la  alta  y  real  consideración  de  Vuestra 
Majestad  que  a  cualquiera  tratado  deberá  preceder  la  aproba¬ 
ción  y  bendición  de  la  Reina  nuestra  señora,  madre  de  Vues¬ 
tra  Majestad,  a  cuyo  desvelo  y  amor  natural  está  tan  encomen¬ 
dada  la  solicitud  del  digno  y  correspondiente  empleo  de  Vuestra 
Majestad  por  cuanto  puede  conducir  al  acierto  que  se  desea, 
a  las  importantísimas  concordancias  domésticas  y  al  desempeño 
del  común  cuidado,  y  Vuestra  Majestad  satisfará  a  toda  su 
Real  obligación  divina  y  natural,  procediendo  a  esta  obsequiosa 
y  reverencial  consulta,  de  que  no  está  eximida  Vuestra  Ma¬ 
jestad. 

En  toda  la  Cristiandad  nada  registro  que  pueda  hacer  com¬ 
petencia  para  el  casamiento  de  Vuestra  Majestad,  si  no  es  la 
que  pueden  formar  entre  sí  mismas  las  Princesas  de  Neoburgo, 
cuyo  nativo  esplendor  iguala  al  augustísimo  de  la  Casa  de  Aus- 
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tria  y  cuya  indotación  no  ha  puesto  impedimento  a  sus  altos 
empleos,  ni  al  digmisimo  que  liizo  el  señor  Emperador  consa¬ 
grando  su  Imperial  corona  a  la  señora  Eleonora,  primera  hija  de 
Neoburgo.  Tiene  hoy  ésta  antiquísima  y  fecundísima  Casa  cua¬ 
tro  Princesas  que  han  de  afianzar  las  alianzas  más  importantes 
de  la  Europa.  Mariana,  con  veinte  y  dos  años  de  edad ;  Dorotea 
Sofía,  con  ,diez  y  seis,  y  Leopoldina  Eleonora,  con  diez  (i) ; 
y  consistiendo  la  dote  más  principal  y  de  única  consideración 
en  la  más  prudente  y  probable  esperanza  de  que  se  logre  y 
asegure  la  sucesión  que  se  desea  con  tan  justas  ansias,  aquella 
Princesa  deberá  ser  preferida  cuyas  virtudes  y  complexión  na¬ 
tural  se  ajuste  y  proporcione  más  a  los  que  tiene  y  de  que  está 
adornada  Vuestra  Majestad  y  en  edad;  y  según  estas  circuns¬ 
tancias,  juzgo  por  la  más  idónea  a  la  Princesa  Mariana;  y  supo¬ 
niendo  las.  recomendables  prendas  del  natural  de  esta  Princesa, 
su  dignísima  educación  y  el  cúmulo  de  regias  virtudes,  menos¬ 
preciando  las  reflexiones  a  intereses  dótales  y  el  costoso  viaje 
que  ha  de  hacer  a  España,  concluyo  en  que  no  pueda  Vuestra 
Majestad,  salva  su  Real  decencia,  dar  oídos  a  otro  empleo. 

Vuestra  Majestad  con  su  incomparable  celo  y  comprensión 
y  principalmente  con  su  pura  y  sana  intención,  será  ayudado  de 
Dios  con  sus  benignas  ilustraciones,  que  le  influirán  cuanto  con¬ 
duzca  a  la  seguridad  del  acierto,  en  el  punto  más  importante 
que  puede  ocurrir.  Toledo  9  de  abril  de  1689. 

El  Obispo  Inquisidor  general  dice  su  parecer  sobre 
el  casamiento  de  Vuestra  Majestad. 

Señor :  En  papel  de  ayer  me  participa  el  Secretario  don  Cris- 
pín  González  Botello  la  orden  que  tiene  de  convocar  consejo 
para  hoy,  a  que  manda  Vuestra  Majestad  asistan  todos;  envián¬ 
dome  a  decir  por  su  oíicial  mayor  el  señor  don  Juan  de  Larrea 
que  se  ha  de  conferir  en  él  el  casamiento  de  Vuestra  Majestad, 
para  que,  no  pudiendo  concurrir,  dijese  mi  parecer  por  escrito. 
Hallándome  con  el  mismo  impedimento  de  salud,  que  no  me 

(i)  Se  omite^  sin  duda  por  descuido  idél  copista,  a 'la  princesa  Edu- 
vigis  Isabel  Amalia,  que  tenía  diez  y  seis  años,  Dorotea  Sofía  contaba 
ya  diez  y  nueve. 
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pennite  asistir  al  Consejo,  pongo,  reducido  a  escrito,  mi  sen¬ 
tir,  como  Vuestra  Majestad  se  sirve  mandármelo. 

'  Para  negocio  de  tan  suma  importancia  como  es  el  casamiento 
de  Vuestra  Majestad,  ha  prevenido  Dios  a  Vuestra  Majestad 
el  más  sabio  Consejero  en  el  Rey  don  Alfonso  el  Sabio,  que 
en  una  ley  de  sus  Partidas,  que  es  la  primera,  título  sexto,  par¬ 
tida  segunda,  propone  cuatro  cualidades  que  se  requieren  en  la 
persona  que  hubiere  de  ser  elegida  para  Reina,  como  son :  la 
primera,  que  venga  de  buen  linaje;  la  segunda,  que  sea  hermosa; 
la  tercera,  ^que  sea  bien  acostumbrada;  la  cuarta,  que  sea  rica. 
Y  porque  sería  muy  raro  el  concurso  de  todas  ellas,  prefiere 
por  sus  grados,  cuáles  deben  estimarse  por  más  substanciales.  Y 
por  ser  dicha  ley  muy  digna  de  que  Ahiestra  ]\Iaj estad  la  tenga 
presente,  me  ha  parecido  enviarla  copiada  por  si  Vuestra  Ma¬ 
jestad  'fuese  servido  de  mandar  que  se  la  lean.  Añadiendo  a 
las  cuatro  cualidades  que  requiere  la  quinta,  que  es  la  corres¬ 
pondencia  de  edades  para  un  feliz  matrimonio,  de  que  trata  en 
el  título  veinte  de  la  misma  partida  segunda.  Con  esa  regla  ge¬ 
neral,  se  puede  pasar  a  discurrir  en  los  casos  especiales  que  ocu¬ 
rrieren  y  no  pudo  prevenir  el  Sabio  Rey,  por  la  variedad  de 
tiempos  y  ocasiones  en  que  se  hubiesen  de  ejecutar  los  casa¬ 
mientos  de  Reyes,  los  accidentes '  que  pudiesen  ofrecerse  para 
su  acierto.  Y  en  el  estado  presente  creo  que  no  le  queda  a  Vues¬ 
tra  Majestad  arbitrio  para  elegir,  siendo  en  mi  sentir  único 
el  objeto  en  quien  no  concurren  excq^ciones  que  en  otros  pue¬ 
den  dificultar  la  resolución  de  Vuestra  Majestad.  En  Portugal 
se  ofrecía  ocasión.  Pero  son  notorias  a  Vuestra  Majestad  las 
dudas  que  dieron  causa  a  declaraciones  de  aquel  Reino ;  y  aun¬ 
que  alguna  esperanza  de  reunión  de  aquella  Corona  pudiese 
persuadir  conveniencias  a  Vuestra  Majestad,  sería  motivo  muy 
débil;  pues  no  habiendo  bastado  los  que  tan  legítimanmente  jus¬ 
tificaban  los  derechos  de  Vuestra  Majestad  para  la  sucesión 
de  aquel  Reino,  en  vano  se  alegarían  nuevas  leyes  con  que  for¬ 
tificarlos,  antes  bien  vivirían  sus  naturales  más  recelosos  y  des¬ 
confiados  de  que  la  esperanzia  de  reducirlos  al  dominio  de 
Vuestra  Majestad  sería  el  único  motivo  de  este  tratado  3^  que¬ 
darían  asegurados  de  la  buena  fe  con  que  VMestra  Majestad  se 
abstrae  de  todo  lo  que  pueda  serles  motivo  de  alguna  sospe- 
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cha,  en  orden  a  nuevas  guerras  y  disputas.  También  en  Flo¬ 
rencia  se  ofrecía  ocasión  de  Princesa,  que  sobre  lo  esclarecido 
de  su  nacimiento  y  virtudes,  se  dice  tendrá  muy  opulenta  do¬ 
te.  Pero  siendo  esto  el  requisito  de  inferior  grado  que  considera 
la  referida  ley  del  señor  rey  don  Alfonso,  parece  preciso  pa¬ 
sar  a  reflexión  de  circunstancias  que  puedan  liacer  convenien¬ 
te  esa  elección  en  el  estado  presente ;  pues  teniendo  aquella 
Princesa  su  madre  en  Francia,  se  hace  muy  verosímil  que  quisie¬ 
se  venir  a  ver  a  sui  hija,  y  puesta  una  vez  en  Madrid,  con 
Casa  y  servicio  correspondiente  a  madre  de  la  Reina,  no  sería 
fácil  persuadirla  la  vuelta  a  Francia,  sin  que  este  inconvenien¬ 
te  pueda  cautelar  antes,  ni  evitarse  después,  con  que  vendría 
a  salir  al  Real  erario  de  Vuestra  Majestad  más  crecido  el 
gasto  que  el  recibo.  Concurriendo  con  éste  otros  muy  graves 
reparos  ^que,  en  mi  sentir,  harían  muy  perjudicial  a  estos  Reinos 
tan  necesaria  dependencia  de  Francia...  Sólo  queda  que  discu¬ 
rrir  en  una  de  las  dos  señoras  Princesas,  hijas  del  Duque  de 
Neoburgo,  Elector  palatino,  en  quienes  concurre  la  calidad  de 
gran  linaje,  cristiandad  y  virtudes,  hermosura  y  edad  muy  co¬ 
rrespondiente  a  la  de  Vuestra  Majestad,  pues  la  mayor  dicen 
tiene  veinte  y  dos  años,  y  la  otra  diez  y  ocho,  entrambas  de  muy 
buena  salud,  y  tan  iguales  en  perfecciones  que  sólo  a  Vuestra  Ma¬ 
jestad  tocará  elegir  de  las  dos  la  que,  según  los  informes  que 
habrá  tenido,  persuadiere  más  su  inclinación.  Y  aunque  consi¬ 
dero  que  no  podrá  ser  muy  crecida  la  dote,  siendo  las  otras 
calidades  de  sangre,  virtud,  edad  y  hermosura  las  que  como 
más  substanciales  requiere  el  Rey  don  Alfonso,  me  parece  que 
se  asegura  el  acierto  efectuando  Vuestra  Majestad  su  casamien¬ 
to  con  una  de  estas  dos  señoras  hermanas,  pues  la  parte  que 
toca  a  riquezas  se  considera  en  ínfimo  lugar.  Y  concurríendo  con 
las  razones  referidas  la  de  tan  suma  importancia  como  es  la  de 
fortalecer  siempre  con  nuevos  vínculos  la  unión  de  voluntades 
e  intereses  entre  Vuestra  Majestad  y  el  señor  Emperador,  no  se 
podrá  errar  en  materia  tan  grata  con  su  parecer  ;  en  que  junta¬ 
mente  se  conseguiría  quedase  Su  Majestad  Cesárea  satisfecho 
de  algunos  resentimientos  pasados,  que  puede  ser  le  fuesen  to¬ 
davía  presentes.  Este  es  mi  parecer.  Vuestra  Majestad  resolve¬ 
rá  lo  más  conveniente  y  acertado.  Madrid  y  mayo  a  7  de  1689. 
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Voto  del  Marques  de  Mancera. 

Señor :  El  Marqués  de  Mancera  dice  (obedeciendo  a  \’uestra 
Majestad)  que  no  puede  ofrecerse  negocio  más  grande  del  que 
hoy  tiene  entre  manos  el  Consejo,  pues  consiste  en  su  acierto  la 
satisfacción  del  Real  ánimo  de  Vuestra  ^laj estad  en  el  largo  cur¬ 
so  de  su  feliz  y  dilatada  vida,  la  propagación  de  su  aug'ustisima 
i^osteridad,  la  conservación  de  su  vasta  Monarquía,  el  consuelo  y 
quietud  de  sus  vasallos,  el  interés  de  toda  la  República  cristia¬ 
na  y  defensa  y  exaltación  de  la  Santa  Iglesia.  Que  estas  con¬ 
sideraciones  descompasan  a  los  que  hemos  de  votar  la  materia, 
si  la  mirásemos  puramente  encargada  a  la  ])rudencia  humana; 
mas  suponiéndola  atendida  con  esi)ecial  agrado  de  la  divina  Pro¬ 
videncia  y  contribuyéndose  por  nuestra  parte  la  rectitud  de  la 
intención,  debemos  esi>erar  del  Cielo  nos  inspire  lo  más  con¬ 
veniente,  y  que  ,si  errásemos  por  nuestra  flaca  inteligencia,  mo¬ 
verá  el  Real  corazón  de  Wiestra  Majestad  a  elegir  lo  que  sea 
más  del  servicio  de  Dios  y  suyo.  Aumentan  no  poca  dificultad 
■a  este  negocio  dos  circunstancias.  La  primera,  haber  de  formar 
el  juicio  sobre  relaciones,  en  la  contingencia  de  que  unas  puedan 
ser  apasionadas  con  malicia  y  otras  inciertas  por  ignorancia ;  y 
la  segunda,  la  necesidad  de  tratarle  con  la  ingenuidad  que  mere¬ 
ce,  a  cuyo  intento  es  preciso  atropellar  la  repugnancia  que  se 
ofrece  en  excluir  sujetos  de  tanta  elevación  como  las  Princesas 
que  se  irán  nombrando,  pues  cuando  no  tuviesen  por  si  mis¬ 
mas  granjeado  el  común  respeto,  bastará  el  Ihaberlas  mirado 
como  posibles  consortes  de  Vuestra  Majestad  para  entrar  en  esto 
con  violencia  a  sólo  desempeñar  la  obligación. 

Discurrieron  algunos  en  la  hija  de  don  Pedro  de  Portugal, 
pareciendo  a  los  poco  informados  que  de  este 'matrimonio  resul¬ 
tarían  las  conveniencias  de  suscitarse  el  derecho  a  la  herencia 
de  aquella  Corona,  presuponiendo  que  los  portugueses  no  rehu¬ 
sarían  capitularlo  así  con  Vuestra  Majestad  en  defecto  de 
sucesión  masculina  de  don  Pedro  y  de  asegurar  más  con  este 
vínculo  la  continuación  de  las  paces.  Pudiera  dilatarse  mucho 
este  voto  en  desvanecer  tal  idea,  como  de  flaco  fundamento,  y 
juzgando  que  con  ningún  hombre  de  sano  juicio  puede  tener 
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autoridad,  diré  sólo  que  ni  los  portugueses  se  vencerán  jamás 
a  tal  capitulación,  ni  cuando  se  ajustasen  a  ella  creyera  que  la 
cumplirían,  ni  que  por  este  matrimonio  tuviéramos  más  fir¬ 
meza  de  la  paz  que  sin  él,  ni  que  portugueses  la  desean  menos 
que  nosotros.  Pero  cuando  cesase  todo  esto,  no  cesarán  otros  le¬ 
gítimos  reparos,  que  por  adora  pueden  omitirse. 

La  Princesa  de  Florencia  tiene  a  su  favor  los  ejemplares 
de  dos  hijas  de  su  Casa,  Catalina  y  María,  casadas  con  dos 
Reyes  de  Francia;  y,  más  al  intento,  los  de  otros  matrimonios 
recíprocos  con  los  señores  Archiduques  de  Austria,  aunque  nin¬ 
guno  celebrado  con  los  principales  troncos  de  la  Augustísima 
Casa  en  España  y  iAlemania.  Tiene  también  de  su  parte  la  pre¬ 
tensión  de  venir  mejor  dotada  que  alguna  de  las  que  hoy  pueden 
discurrirse.  ^Pero  sin  negar  la  ventaja  de  esta  conveniencia,  ni 
el  esplendor  en  que  de  más  de  siglo  y  medio  a  esta  parte  se  halla 
constituida  la  familia  de  Médicis,  tuviera  embarazo  en  consultar 
a  Vuestra  Majestad  sea  el  primero  de  los  Reyes  de  España  y  de 
los  Emperadores  de  Alemania  que  incline  a  esa  boda,  aunque  las 
necesidades  presentes  y  la  opinión  de  los  tesoros  la  hagan  re¬ 
comendable.  Reparando  mucho  en  que  la  educación  de  esta 
señora  parece  forzoso  que  haya  sido  como  de  quien  ha  visto 
de  cerca  la  disconformidad  escandalosa  entre  sus  padres,  la  apre¬ 
surada  ausencia  de  su  madre  y  las  consecuencias  de  esto,  que  es 
forzoso  que  no  informasen  bien  su  tierna  juventud.  Fuera  de 
que  me  persuado  a  que  el  Gran  Duque,  honestándolo  con  pre¬ 
textos  políticos  y  con  el  de  su  mismo'  punto,  no  excederá  en  fir¬ 
meza  por  su  hija  a  la  que  hicieron  sus  pasados  con  las  otras 
dos  Reinas  de  Francia.  Y  si  por  lograr  la  fortuna  de  verla  Rei¬ 
na  de  España  se  esforzase  a  prestar  a  Vuestra  Majestad  algu¬ 
na  considerable  suma,  será  pidiendo  por  seguridad  de  la  satis¬ 
facción  las  plazas  de  Toscana,  o  alguna  de  ellas  (como  lo  ha  de¬ 
seado  antes  de  albora),  con  que  vendría  Vuestra  Majestad  a  ser 
quien  dotase  a  su  esposa,  con  grave  dispendio  de  la  Monarquía, 
montando  lo  mismo  empeñar  que  enajenar  en  coyunturas  tan  es¬ 
trechas.  iPero  dado  caso  que  la  dote  de  esta  señora  sobresaliese 
mucho  a  las  de  las  dos  Reinas  de  Francia  (que  entiendo  no  lle¬ 
gó  a  un  millón  cada  una)  y  que  el  Gran  Duque  ofreciese  prestar 
a  Vuestra  Majestad  sin  interés,  ni  prenda,  ni  hipoteca,  un  gran 
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tesoro,  ¿qué  tesoro  equivale  a  la  contingencia  (más  que  posible) 
de  hallarse  Vuestra  Majestad,  a  ,ocho  días  de  casado,  con  la 
Gran  Duquesa  de  hospedaje  (y  aun  de  residencia)  en  Madrid? 
¿Fuera  conveniiente ?  ¿Fuera  grata  a  Vuestra  Majestad  y  a  sus 
vasallos  esta  venida?  ¿Fuera  fácil  y  decente  embarazarla?  Muy 
al  contrario  debe  entenderse,  y  puede  sospecharse  que  el  Rey 
Cristianísimo,  usando  diestramente  de  la  volubilidad  de  esta  se¬ 
ñora,  pondrá  particular  solicitud  en  enviarla  a  España,  cuando 
sepa  que  Vuestra  Majestad  se  haya  desposado  con  su  hija,  por 
ser  éste  el  más  proporcionado  .medio  para  tener  a  Vuestra  Ma¬ 
jestad  y  a  su  Real  Casa  y  vasallos  en  la  continua  agitación  que 
ha  menester. 

De  la  Princesa  de  Parma  se  oye  hablar  con  variedad.  El 
Ministro  de  su  padre  afirmó  al  que  vota  que  no  pasa  de  veinte  y 
cinco  años  y  que  ninguna  de  Europa  la  excede  en  las  prendas 
de  gentileza  y  discreción.  Otros  dicen  que  tiene  más  de  treinta 
y  cuatro  años,  y  casi  todos  concuerdan  en  la  experiencia  que 
hay  de  que  es  enfermedad  gentilicia  y  hereditaria  de  aquellos 
Príncipes  engrosar  demasiado,  aun  antes  de  la  media  edad,  y  el 
(|ue  vota  puede  testificar  de  algunos.  Pero  cuando  creyésemos  *al 
Ministro  del  Duque  y  esperásemos  que  esta  señora  se  singulari¬ 
zase  entre  los  suyos,  no  se  encuentra  motivo  substancial  de  con¬ 
veniencia  ni  de  Estado  para  anteponerla  a  otras.  Las  dos  Prin¬ 
cesas  Palatinas  de  Neoburgo,  M^ría  Ana  y  Dorotea,  tienen 
universal  adamación,  no  pudiendo  negarlas  toda  Europa  (y 
con  particuilaridad  a  la  primera)  que  se  compiten  con  su  esclare¬ 
cida  prosapia  las  calidades  de  excelente  educación,  admirable 
juicio,  hermosura  y  gentileza.  Ninguna  de  estas '  señoras  podrá 
traer  dote  que  iguale  al  de  cualquiera  de  las  referidas ;  pero  de  su 
gran  cordura,  de  la  modestia  con  que  se  han  criado  y  de  las 
experiencias  que  han  dado  sus  hermanas  en  Viena  y  Lisboa, 
puede  creerse  moralmente  que  medirán  sus  deseos  a  la  cortedad 
de  sus  dotes,  y  esta  juzga  el  Marqués  que  es  la  dote  más  esti¬ 
mable,  pues  sobra  mucho  a  quien  apetece  poco,  y  nada  basta 
a  quien  con  nada  se  contenta. 

Dedúcese  también  de  la  fecundidad  de  la  Duquesa  de  Neo- 
burgo  y  de  las  dos  hijas  casadas  en  Alemania  y  en  Portugal,  el 
faué^to  anuncio  de  que  (mediante  Dios)  las  imite  cualquiera  de 


36o  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

las  dos  hermanas ;  que  aunque  esta  no  es  irrefragable  consecuen¬ 
cia,  es  consideración  fidica  muy  llegada  a  razón. 

Por  las  que  miran  a  Estado,  no  parece  dudable  que  tiene 
particular  conveniencia  (por  punto  general)  casarse  Vuestra  Ma¬ 
jestad  en  Alemania,  conciliándose  por  este  medio  la  benevolen¬ 
cia  y  confianza  del  Imperio,  en  la  sazón  que  tanto  nos  impor¬ 
ta  preciarse  Vuestra  Majestad  de  Príncipe  del  Imperio,  no  sólo 
en  el  nombre,  por  la  dependencia  del  círculo  de  Borgoña,  sino 
en  el  ánimo  y  en  el  afecto,  interesándose  y  parcializándose  con 
demostraciones  públicas,  en  las  máximas,  designios  y  fortunas 
del  Imperio,  mayonnente  cuando  se  halla  tan  conforme  y  uni¬ 
do  al  señor  Emperador  y  cuando  tanto  necesitamos  de  la  ca¬ 
beza  y  de  los  miembros  de  aqueil .  poderoso  cuerpo. 

Y  habiendo  de  elegir  Vuestra  Majestad  en  el  Imperio  casa 
que  no  fuese  la  del  señor  Emperador,  que  es  una  misma  con 
la  de  Vuestra  Majestad,  o  la  de  Baviera  (en  que  al  presente  no 
hay  Princesas),  parece  especial  providencia  divina  que  la  de  Neo- 
burgo  se  halle  con  dos  en  que  Vuestra  Majestad  pueda  escoger ; 
pues  demás  de  ser  hoy  la  única  electoral  católica,  sin  la  de 
Baviera,  ninguna  de  Europa  ha  sido  ni  es  más  católica,  más 
religiosa  y  más  bien  opinada  que  la  de  Neoburgo.  Su  padre  del 
presente  Duque  (i)  estuvo  en  Madrid  por  los  años  del  37  ó  38. 
Mereció  tantos  favores  y  agasajos  del  Rey  don  Felipe  nuestro 
señor,  glorioso  padre  de  Vuestra  Majestad  (que  está  en  el  cie¬ 
lo)  y  de  la  nobleza  y  del  pueblo,  y  supo  tan  bien  granjearlos  }' 
corresponderlos  con  su  moderación  y  urbanidad,  que  habiendo 
dejado  y  llevado  entera  satisfacción,  fue  perpetuo  panegirista 
de  la  benignidad  del  Rey,  de  la  grandeza  de  la  Monarquía  y  de 
la  unidad  de  la  Nación,  promulgando  estos  dogmas  en  su  fami  ¬ 
lia  y  Estados  mientras  le  duró  la  vida,  y  comprobando  su  in¬ 
clinación  con  la  exterioridad  de  no  quitarse  jamás  la  golilla.  Y 
¿quién  duda  que  esta  reunión  de  Vuestra  Majestad  al  Imperio, 
enlazándose  con  una  Casa  tan  conspicua  en  él,  adelantando  el  cré¬ 
dito  del  Imperio  y  aumentando  la  reputación  de  la  Monarquía, 
desaliente  mucho  al  Rey  de  Francia  y  autorice  más  nuestros 


(i)  Volfango  Guillermo,  duque  de  Neoburgo,  visitó  la  Corte  de  Es¬ 
paña  a  fines  de  1624. 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA  301 

negociados  con  él,  y  que  los  Príncipes,  Repúblicas  y  Potencias 
de  Europa  nos  atiendan  más  de  aquí  en  adelante  ? 

El  Pontífice  alabará  y  bendecirá  este  matrimonio,  como  ins¬ 
trumento  de  la  felicidad  futura  de  la  Iglesia.  El  señor  Emix:- 
rador,  por  lo  que  ama  a  Vuestra  Majestad  y  por  lo  que  se  in¬ 
teresa  en  sus  prosperidades,  le  mirará  con  ternura,  dándose  el 
parabién  y  a  la  señora  -Emperatriz  y  a  su  augusta  familia,  de 
este  nuevo  lazo  de  parentesco  y  de  concordia.  El  Príncipe  de  Oran- 
ge,  Rey  de  Inglaterra,  reputará  indisoluble  con  este  vínculo  a 
él  y  a  sus  aliados.  Los  holandeses,  los  Electores  de  Brandeburgo, 
de  Sajonia  y  de  Tréveris,  el  obispo  de  Lieja,  la  Casa  de  Lune- 
burgo  y  los  demás  confederados,  desecharán  los  miedos  que  has¬ 
ta  aquí  han  tenido  de  nuestra  irresolución,  dándose  por  segu¬ 
ros  de  que  Vuestra  ^lajestad  concurra  a  sus  intentos  con  sus 
consejos  y  sus  armas. 

Ocurre  la  dificultad  del  modo  de  transferirse  esta  Princesa 
a  España,  pareciendo  a  la  primera  vista  peligrosa  su  navega¬ 
ción  por  el  Océano  estando  rota  la  guerra  entre  las  dos  Co¬ 
ronas  ;  pero  no  halla  el  que  vota  motivo  para  tropezar  en  este  re¬ 
paro  ;  porque  si  bien  la  rotura  con  el  Rey  Cristianísimo  en  cual¬ 
quiera  otra  razón  hiciera  arriesgado  este  viaje,  a  la  presente 
no  puede  ocasionar  aprensión,  siendo  más  que  verosímil  que 
holandeses  e  ingleses  contribuyan  a  asegurarle  con  el  poder  de 
sus  armadas,  y  hallándose  destinadas  las  dos  tercias  partes  de 
sus  fuerzas  navales  a  correr  la  canal  y  las  costas  de  Bretaña  y 
de  Guinea,  no  cabe  en  consideración  humana  que  franceses 
osen  salir  de  sus  puertos,  ni  que  con  una  docena  de  fragatas  de 
buen  porte  y  bien  reforzadas  como  las  traen  siempre  ingleses 
y  holandeses,  deje  de  asegurarse  del  todo  el  suceso  desde  el 
Wesel,  donde  puede  embarcarse  esta  señora,  hasta  cualquiera  de 
los  puertos  de  España,  no  siendo  el  menos  a  propósito  el  de 
la  Coruña,  como  más  desviado  de  las  costas  de  Francia. 

Y  la  divina  Majestad  que  ha  abierto  el  camino  a  los  dis- ’ 
cursos  y  disposiciones  de  hasta  aquí  y  conoce  la  piedad,  fe  y 
religión  con  que  Vuestra  Majestad  se  mueve  en  todas  sus 
acciones,  secundará  con  su  alto  y  soberano  patrocinio  estos  in¬ 
tentos,  como  debe  fiarse  de  su  misericordia. 


24 
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Voto  de  Villahermosa. 

Barcelona,  2^  de  abril  de  i68q. 

Señor:  Habiéndose  Vuestra  Majestad  servido  de  tomar  reso-^ 
lución  de  que  se  trate  de  su  casamiento,  de  que  debemos  con¬ 
solarnos  todos  sus  vasallos  de  Vuestra  Majestad  en  el  grado 
de  lo  que  conviene  e  imiporta  a  la  Monarquía,  y  ordenándome 
Vuestra  Majestad  que  proponga  las  Princesas  que  juzgare  más 
idóneas  para  este  fin,  he  hecho  la  considerada  y  seria  refle¬ 
xión  que  pide  materia  la  más  grave  que  puede  ofrecérsenos,, 
dependiendo  de  su  dichoso  acierto  la  más  cumplida  satisfacción 
de  Vuestra  Majestad  y  la  mayor  y  más  universal  felicidad  de 
sus  Reinos,  a  cuyos  motivos  tan  superiores  y  que  conformemen¬ 
te  les  producirá  una  misma  causa,  corresponde  la  ley  y  amor  de 
mis  obligadones  con  el  ansia  de  que  se  consiga;  y  asi  diré  a- 
Vuestra  Majestad  lo  que  siento  y  se  me  oí  rece. 

En  la  hija  del  Gran  Duque  de  Florencia  conforman  las 
noticias  universales  que  concurren  todas  las  prendas  de  virtud, 
capacidad  y  personales  y  de  muy  proporcionada  y  competente 
edad  para  afianzar  la ,  probabilidad  de  la  sucesión,  que  pueden 
y  deben  desearse,  y  siendo  a  las  que  principalmente  se  debe 
atender  y  que  su  casa  ha  dado  dos  Reinas  a  Francia  y  la  una  de 
las  grandes  prendas  que  es  notorio,  y  tan  manifiesta  la  suma, 
estrechez  de  medios  que  padecemos  y  su  padre  uno  de  los 
Príncipes  que  más  asentadamente  se  sabe  que  los  tiene,  y  que  se 
debe  creer  aspirará  a  solicitar  esta  feliz  suerte  a  su  hija  y  a 
su  Casa  el  honor  de  este  vínculo,  dando  todos  los  que  pudiere 
por  lograrlo ;  que  cuando  no  basten  al  total  desahogo  y  alivio 
de  nuestra  fálta,  podrán  subvenir  cumplidamente  los  gastos 
de  la  boda,  y  teniendo  el  pasaje  de  esta  señora  tan  breve  y  fá¬ 
cil  disposición  como  se  debe  discurrir  y  estimar  por  motivo  muy 
importante  y  de  muy  buenas  consecuencias  la  utilidad  de  esta 
inclusión,  por  la  cercanía  de  ios  Estados  de  su  padre  al  de  Mi¬ 
lán  y  la  aptitud  y  posibilidad  de  heredarlos  por  esita  señora,  cu¬ 
yo  suceso  fuera  de  tan  grandes  ventajas  a  los  dominios  de  Vues¬ 
tra  Majestad  en  Italia,  son  todas  razones  que  me  persuaden  al 
dictamen  de  que  en  esta  señora  se  logran  todos  los  fines  que  más 
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probablemente  nos  aseguran  el  acierto  del  Real  casamiento  de 
Vuestra  Majestad.  En  una  de  las  hijas  del  Duque  de  Neoburgo 
acierta  la  común  opinión  que  concurren  muy  iguales  prendas 
personales  y  que  por  sus  vínculos  con  el  señor  Emperador  y  el 
Rey  de  Portugal  y  las  consecuencias  del  voto  electoral  de  su 
padre  al  Imperio  y  los  Estados  que  ha  unido  a  los  propios,  sien¬ 
do  estos  tan  contiguos  y  confinantes  al  País  Bajo  para  socorrer¬ 
los  y  darse  la  mano  con  las  armas  de  Vuestra  ]Maj estad  y  otras 
consideraciones,  pudiera  preferirse ;  pero  hace  tan  gran  contrape¬ 
so  en  nuekra  falta  de  medios  la  grande  que  padece  esta  Casa  y 
lo  llena  de  hijos  que  se  halla,  a  cuya  subvención  quedamos  tan 
obligados,  y  la  dificultad,  dilaciones  y  grandes  gastos  de  su  via¬ 
je  a  España,  que  me  obliga  a  considerar  ix)r  ventajosas  las 
circunstancias  que  intervienen  en  la  hija  del  Gran  Duque  de 
Florencia;  que  es  lo  que  en  esta  materia  hallo  que  representar 
a  Vuestra  Majestad,  en  que  suplico  a  Nuestro  Señor  inspire 
a  Vuestra  Majestad  la  más  acertada  y  conveniente  elección,  y 
que  guarde  la  católica  Real  Persona  de  Vuestra  Majestad  como 
la  Cristiandad  ha  menester. 


Madrid,  12  de  mayo  de  i68g. 

^  Vat.  Nunciatura  di  S pagua,  vol.  168,  fol.  góg. 

El  Nuncio  a  Roma.  (En  italiano.) 

Da  cuenta  de  haberse  anunciado  el  sábado  en  el  Consejo  de 
Estado  que  Su  Majestad  había  recibido  los  votos  de  los  Con¬ 
sejeros  ausentes  en  el  negocio  de  su  matrimonio.  Al  día  si¬ 
guiente,  que  fué  domingo  8,  se  juntaron  todos  los  Conseje¬ 
ros  en  pleno,  y  ya  está  en  poder  de  Su  Majestad  ia  delibera¬ 
ción  final.  Añade  que  los  votos  recaen  sobre  la  Princesa  de  Tos- 
cana  y  la  Palatina,  hallando  en  entrambas  cualidades  bastantes 
para  justificar  la  elección ;  pero  que  la  mayoría  se  inclina  a 
favor  de  la  Casa  Palatina  por  los  grandes  servicios  que  ella 
ha  prestado  a  Su  Majestad  Cesárea,  y  prefiere  a  la  Princesa 
Mariana  entre  todas  las  nubiles.  Los  votos  favorables  a  la 
Princesa  de  Toscana  ensalzan  su  belleza,  conocida  aquí  por 
retratos,  y  las  conveniencias  que  este  matrimonio  reportaría  a 
la  Corona.  Supone  que  la  resolución  de  Su  Majestad  recaerá 
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muy  pronto,  pero  no  antes  del  domingo,  puesto  que  se  ha 
ordenado  a  todas  las  religiones  que  hagan  rogativas  durante  la 
semana  entera. 


Madrid,  12  de  mayo  de  i68p. 

Idem. 

Ibid.,  fol. 

Se  ha  leído  en  el  Consejo  de  Estado,  el  domingo,  la  carta 
del  Emperador,  rogando  al  Rey  que  resuelva  pronto  el  nego¬ 
cio  del  matrimonio  y  recomendando  a  tres  Princesas,  de  entre  las 
cuales  ocupa  el  primer  lugar,  aunque  sin  especificar  circuns¬ 
tancia  ninguna,  la  Princesa  Mariana  de  Neoburgo;  el  segundo, 
la  Infanta  de  Portugal,  y  el  tercero,  la  Princesa  de  Toscana. 

Votaron  los  Consejeros  de  Estado,  y  tres  de  ellos  que  son 
el  Almirante,  Mancera  y  el  Inquisidor  general,  muy  devotos 
de  la  Reina  Madre,  lo  hicieron  a  favor  de  la  Princesa  Mariana ; 
los  demás  examinaron  la  posibilidad  del  matrimonio  con  la  de 
Toscana,.  sin  decidirse  entre  ella  y  la  de  Neoburgo.  De  la  de 
Portugal  hablaron  asimismo;  pero  habida  cuenta  de  no  haber¬ 
se  recibido  indicación  ninguna  de  Portugal,  entendieron  que  no 
procedía  examinar  el  asunto.  ^ 

Aunque  el  Rey  tiene  ya  los  votos  en  su  poder,  se  supone 
que  no  tomará  resolución  antes  de  quince  o  veinte  días,  porque 
espera  aviso  de  la  persona  enviada  secretamente  a  Neoburgo. 
El  Rey  tiene  retratos  de  las  dos  y  ha  comparado  la  una  con  la 
otra,  diciendo  que  la  de  Toscana  es  guapa  y  que  la  de  Neoburgo 
no  se  puede  decir  que  sea  fea. 

El  enviado  de  Toscana  ha  ofrecido  en  dote  escudos 

en  dinero  contante  y  un  millón  de  los  créditos  contra  esta  Coro¬ 
na;  pero  como  aquí  no  se  preocupan  mucho  de  pagar  las  deudas 
y  esos  créditos  no  son  muy  claros,  se  considera  la  oferta  inferior 
a  lo  que  se  esperaba.  Hay  quien  cree  que  de  haberse  elevado  a 
im  millón  de  pesos  contantes,  se  habría  hecho  el  negocio.  La 
dote  de  la  de  Toscana  podrá  ser  siempre  mayor ;  pero  parece 
que  el  Rey  se  inclina  a  la  de  Neoburgo  porque  la  considera  más 
fecunda.  El  enviado  ha  ofrecido  a  doni  Manuel  de  Lira  enviar 
correo  al  Gran  Duque  para  ver  si  puede  mejorar  la  proposición. 
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siempre  que  se  espere  hasta  conocer  la  respuesta;  pero  Lira  ha 
contestado  que  no  se  atreve  a  proponer  al  Rey  la  demora. 

No  obstante  la  exactitud  de  estas  noticias,  el  Embajador  de 
Su  Majestad  Cesárea  tiene  ya  por  cierto  el  matrimonio  con  la 
de  Xeoburgo. 


Madrid,  16  de  mayo  de  i68p. 

A.  H.  N.  Estado,  leg.  2886. 

De  oficio.  Madrid  a  16  de  mayo  1689.  Acordada  este  día. 

El  Consejo  de  Estado,  sobre  las  órdenes  y  las  instrucciones 
que  se  podrán  dar  al  Marqués  de  Borgomanero  para  el  ajuste 
y  conclusión  del  casamiento  de  Vuestra  Majestad  en  conformidad 
de  su  resolución.  Crispín  G.  Botello.  Condestable  de  Castilla.  Al¬ 
mirante  de  Castilla.  Don  Pedro  de  Aragón.  Duque  de  Osuna. 
Marqués  de  los  Balbases.  Príncipe  don  Vicente  Gonzaga.  Con¬ 
de  de  Chinchón.  Marqués  de  los  Vélez.  Marqués  de  Mancera. 
Conde  de  Oropesa. 

Al  margen:  Plabiendo  estado  conmigo  el  Conde  de  iMans- 
feld,  le  dije  enviase  por  escrito  a  don  Manuel  de  Lira  lo  que 
tenía  que  representarme,  y  en  cumplimiento  lo  ha  hecho  en  el 
papel  que  va  aquí.  Véase  luego  en  el  Consejo  y  consúlteseme 
lo  que  se  le  ofreciere.  Conforme  con  los  poderes  e  instruccio¬ 
nes,  que  el  Consejo  es  de  sentir  se  envíen  al  Emperador  mi 
tío  y  al  Marqués  de  Borgomanero  respectivamente  y  con  don 
Vicente  Gonzaga,  en  que  se  reconozcan  en  la  Secretaría  del 
Norte  los  créditos  que  pretende  tener  el  Elector  Palatino,  por 
las  dependencias  que  hubo  en  las  guerras  pasadas,  y  oyendo  al 
Consejo  de  Italia,  informe  luego  de  los»  que  tiene  en  Ná- 
poles  y  los  intereses  para  que  pueda  advertirse  a  Borgomanero 
de  la  conveniencia  que  pueda  sacarse  en  las  capitulaciones.  En 
cuanto  a  las  disposiciones  de  la  entrada,  quedo  muy  en  cuenta 
de  lo  que  me  representa  el'  Consejo,  para  el  tiempo  de  darse 
las  órdenes. 

Señor:  A  la  consulta  adjunta  de  8  de  este  mes,  en  que  el 
Consejo  propuso  a  Vuestra  Majestad,  las  Princesas  que'  juz¬ 
gó  más  idóneas  para  esposas  de  Vuestra  Majestad,  se  sirve 
Vuestra  Majestad  responder  lo  siguiente:  Habiendo  hecho  la 
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reflexión  •  que  pide  materia  de  tan  grave  importancia,  como  mi 
casamiento  y  mandado  se  hiciesen  especiales  oraciones  para  que 
Dios  me  alumbrase  y  dirigiese  a  esta  elección,  he  resueilto  se  tra¬ 
te  mi  casamiento  con  la  Princesa  Mariana,  hija  del  Elector  Pa¬ 
latino;  y  a  este  fin  me  propondrá  luego  el  Consejo  las  órdenes 
e  instrucciones  que  deberán  darse  al  Marqués  de  Borgomanero, 
para  que  trate  y  concluya  su  ajuste  y  capitulaciones,  dirigién¬ 
dolo  (todo  por  mano  del  Emperador  mi  tío,  a  quien  escribiré  de 
la  mía  al  mismo  fin.  Y  el  Consejo  tendrá  reservada  esta  de¬ 
liberación  hasta  que  con  las  respuestas  de  Alemania  pueda  pu¬ 
blicarse.  • 

Y  obedeciendo  el  Consejo  lo  que  Vuestra  Majestad  se  sir¬ 
ve  mandarle,  pasó  a  votar  en  la  forma  siguiente : 

El  Condestable  de  Castilla  dijo  que  entra  a  votar  este  ne¬ 
gocio  con  gran  deseo  de  acertar,  porque  se  ofrecen  muchas  dudas 
que  no  consisten  en  la  ejecución  sino  en  el  tiempo,  en  el  deseo 
de  Vuestra  Majestad  y  en  el  deseo  de  todos  sus  vasallos  de 
que  cuanto  antes  nos  dé  Vuestra  Majestad  el  consuelo  de  que 
tanto  necesita  la  Monarquía.  Que  la  estancia  en  que  hoy  se  ha¬ 
lla  esta  Princesa,  según  se  tiene  entendido,  es  Viena,  con  que 
ahora  entra  la  duda  qué  camino  se  ha  de  tomar  para  condu¬ 
cirla  a  España;  si  ha  de'ser  bajando  al  mar  Mediterráneo  por  el 
Estado  de  Milán,  o  pasando  a  embarcarse  al  País  Bajo,  en 
el  Océano;  que  el  venir  a  Milán  le  tiene  por  viaje  más  corto; 
pero  para  pasar  a  embarcarse  en  alguno  de  los  puertos  de  Ho¬ 
landa,  pasan  de  300  leguas  las  que  hay  que  andar  hasta  llegar 
a  ellos.  Que  lo  que  conviene  disponer  es  que  las  órdenes,  instruc¬ 
ciones  y  poderes  que  se  dieren  al  Marqués  de  Borgomanero  sean 
tan  amplios  y  claros  que  no  admitan  ninguna  duda  que  pida 
pregunta  ,de  allá  y  respuesta  de  aquí ;  porque  sólo  en  esta  deten¬ 
ción  y  en  la  dilación  de  viaje  tan  largo  se  pasará  todo  el  vera¬ 
no,  y  en  rompiéndose  los  tiempos  será  menester  aguardar  a  otro 
año.  Que  así,  redujera  el  despacho  que  se  ha  de  enviar  a  Bor¬ 
gomanero  a  avisarle  de  la  resolución  que  Vuestra  Majestad  se 
ha  servido  tomar  de  elegir  a  esta  Princesa  y  respecto  de  haber 
celebrado  también  matrimonio  el  señor  Emperador  con  herma¬ 
na  de  esta  Princesa;  que  arreglándose  a  las  capitulaciones  que 
Su  Majestad  Cesárea  hizo,  disponga  el  Marqués,  con  comunica- 
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ción  de  Su  Majestad  Cesárea,  lo  que  pareciere  más  conve¬ 
niente;  arreglándose  también  a  la  diferencia  que  pftede  haber  en 
los  intereses  de  allá  y  en  los  de  acá.  Que  se  podían  reconocer 
también  aquí  las  capitulaciones  que  ha  hecho  esta  Corona  en 
semejantes  ocasiones,  mandando  Vuestra  Majestad  las  reconoz¬ 
can  vlos  Ministros  de  Estado  y  los  Togados  y  se  elijan  las  que 
parezcan  más  proix>rcionadas  para  el  caso  presente,  y  estas  se 
envíen  a  Borgomanero  para  que  le  instruyan  en  la  ejecución  del 
caso  en  que  estamos.  Que  af  señor  Emperador  y  al  Marqués 
también,  les  diga  Vuestra  Majestad  que  lo  que  prepondera  más 
en  este  caso  es  la  brevedad  y  que  mirando  a  este  fin  (que  es  el 
principal)  ha  querido  Vuestra  Majestad  dispensar  y  dispensará 
muchas  formalidades  porque  se  consiga  este  fin;  que  esto  mis¬ 
mo  ha  dado  motivo  a  Vuestra  Majestad  para  autorizar  a  su 
Em.bajador.  y  darle  poderes  bastantes  para  tratar  y  concluirlo 
cuanto  antes,  debajo  la  dirección  de  Su  Majestad  Cesárea  y  se 
envía  poder  al  señor  Emperador  para  des|X)sarse  en  nombre  de 
Vuestra  Majestad.  Que  en  cuanto  a  la  parte  por  donde  ha  de 
•hacer  esta  Princesa  su  viaje,  siempre  se  conformará  Vuestra 
Majestad  en  que  se  elija  el  más  breve,  confiando  y  tratando 
Borgomanero  este  punto  con  el  señor  Emperador.  Que  ahora 
queda  el  tratar  de  los  medios ;  para  cuyo  fin  será  bien  se  parti¬ 
cipe  al  Embajador  de  Alemania  la  resolución  de  Vuestra  Majes¬ 
tad  y  que  juntamente,  por  el  Ministro  que  le  oye,  se  procure 
saber  de  él  si  el  ofrecimiento  que  ha  hecho  a  los  Ministros  que 
ha  'hablado  sobre  este  casamiento,  en  cuanto  a  que  Su  Majestad 
Cesárea  está  en  ánimo  de  tomar  por  su  cuenta  el  poner  a  esta 
Princesa  en  alguno  de  los  puertos  de  España,  dándose  de  nues¬ 
tra  parte  loo.ooo  pesos  (aunque  esta  particularidad  a  unos  se  lo 
dijo  y  a  otros  no);  que  de  lo  que  el  Embajador  respondiere  se 
sacavi.  la  consecuencia  de  la  certeza  de  este  ofrecimiento ;  pero 
que  no  siendio  la  respuesta  como  se  debe  esiperar,  será  menester 
echar  por  otro  lado  para  la  forma  y  disposición  de  este  via¬ 
je;  y  esto  luego,  porque  el  fin  principal,  como  se  ha  dicho,  es 
la  brevedad.  Que  pone  en  duda  que  parta  de  Viena  esta  Princesa 
sin  el  carácter  de  Reina  de  España  y  que  siendo  así,  no  podrá 
venir  tan  a  la  ligera  como  se  practica  en  aquellos  paises ;  y  que 
este  punto  es  difícil  de  decidir  aquí,  sino  que  se  ponga  en  la 
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Instrucción  y  que  lo  comunique  Borgomanero  con  Su  Majestad 
Cesárea  y  ejecute  lo  que  resolviere  con  Su  Majestad  Cesárea, 
encargándole  siempre  la  solicitud  en  desviar  cualquiera  cosa  que 
sea  de  gran  gasto  o  dilación,  respecto  de  hallarnos  con  un  rom¬ 
pimiento  de  guerra  y  con  la  necesidad  de  acudir  a  tantas  partes. 
Y  que  a  Borgomanero  se  diga  que  si  en  la  conferencia  con  Su 
Majestad  Cesárea  pudiese  disponer  el  que  se  hiciese  el  desposo¬ 
rio  de  secreto  y  que  siguiese  a  esto  el  viaje  como  incógnito,  se 
atendia  a  todos  fines  por  este  camino,  pues  se  excusaban  los  gas¬ 
tos  y  se  quitaba  a  los  enemigos  la  noticia  para  embarazar  el  pasa¬ 
je  por  mar.  Que  como  todas  las  demostraciones  públicas  y  otros 
faustos  no  sirven  más  que  para  una  apariencia,  de  ninguna  uti¬ 
lidad,  ni  son  de  algún  realce  para  esta  Princesa,  pues  el  mayor 
que  puede  tener  es  el  elegirla  Vuestra  Majestad  por  su  esposa, 
es  bien  excusar  todas  estas  ceremonias  de  ostentación  infructuo¬ 
sas  y  que  será  esto  lo  que  agrade  a  V uestra  Majestad,  porque  to¬ 
das  estas  prevenciones  conducen  a  la  mayor  brevedad.  Que  con  la 
respuesta  que  diere  el  Embajador  de  Alemania,  sirviéndose  Vues¬ 
tra  Majestad  de  mandarla  remitir  al  Consejo,  podrá  decir  sobre 
las  prevenciones  que  se  habrán  de  hacer  a  los  Ministros  de 
Italia  y  Gobernador  de  Flandes,  caso  que  (como  va  dicho)  no 
nos  saque  de  todos  estos  cuidados  el  Emperador,  cumpliendo 
lo  que  ha  ofrecido.  Que  aunque  conoce  que  lo  que  va  a  repre¬ 
sentar  a  Vuestra  Majestad  es  con  alguna  anticipación,  no  pue¬ 
de  dejar  de  tocar  su  importancia;  y  es  que  desde  luego  se 
sirva  Vuestra  Majestad  resolver  que  no  haya  entrada  pública, 
ni  arcos,  ni  fiestas  de  mucha  costa,  ni  que  la  jornada  de  Vuestra 
Majestad  se  alargue  más  que  a  dos  o  tres  leguas  de  la  Corte, 
siguiendo  en  esto  el  ejemplar  del  Rey  su  Padre,  que  así  lo  hizo. 
Que  según  el  tiempo  presente  a  la  postura  de  las  cosas,  nada  que 
tire  a  excusar  gastos  (ha  de  parecer  mal  a  nadie,  y  que  los  va¬ 
sallos  de  Vuestra  Majestad  querrán  más  se  emplee  el  caudal  que 
hubiere  en  poner  bien  las  fronteras,  en  las  Armadas  marítimas 
y  en  todo  lo  que  mira  a  la  defensa  de  la  Monarquía,  pues  es¬ 
te  esi  eil  verdadero  aplauso.  Con  el  Condestable  concurre  to¬ 
do  el  Consejo,  con  las  circunstancias  que  algunos  votos  ex¬ 
presan. 

El  Almirante  de  Castilla  se  conforma  con  el  Condestable. 
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pues  reduciendo  esta  materia  a  la  brevedad  que  hemos  menes¬ 
ter  y  en  todas  las  demás  circunstancias  remitiéndose  Vuestra 
Majestad  al  arbitrio  del  señor  Emperador,  no  parece  queda 
que  prevenir,  pues  tocará  a  Su  Majestad  Cesárea  elegir  el 
viaje  más  breve  y  más  decoroso  a  que  obliga  el  estado  presen¬ 
te,  en  que  puede  dispensar  Su  ^yfajestad  Cesárea  muchas  de 
las  formalidades  que  no  pudiera  en  otra  coyuntura. 

Don  Pedro  de  Aragón  va  con  el  Condestable,  que  lo  pre¬ 
viene  todo  y  que  Vuestra  Majestad  se  sii'va  de  que  se  pre¬ 
venga  aquí  lo  que  se  ha  excusar  de  gastos,  porque  habiéndose 
publicado  la  resolución  de  Su  Majestad  tan  anticipadamente 
en  esta  Corte,  pues  antes  de  venir  aü  Consejo  lo  supo  de 
otros,  no  hay  duda  que  se  empezarán  a  prevenir  todos  para  día 
tan  grande,  como  será  a  los  vasallos  de  Vuestra  Majestad.  Que 
a  Borgomanero  se  prevenga  que  ajustado  el  negocio  con  la 
brevedad  que  Vuestra  Majestad  espera  de  su  celo,  despache 
luego  correo  con  el  aviso  y  la  noticia  por  donde  se  elige  el  via¬ 
je  para  las  prevenciones  que  se  han  de  hacer  en  la  parte  adonde 
aportare  esta  Princesa;  pues  aunque  salga  sin  la  Casa  y  sea 
muy  a  la  ligera,  es  bien  tener  ganado  el  tiempo. 

El  Duque  de  Osuna  va  con  el  Condestable  y  lo  que  añaden 
los  votos  que  siguen,  entendiendo  que  excusar  la  entrada  pú¬ 
blica  es  excusar  todos  los  gastos  que  han  excedido  en  otras 
ocasiones ;  y  que  viniendo  a  apearse  en  el  Retiro,  como  se  ha  esti¬ 
lado,  sin  ceremonia  desde  allí,  podía  Vuestra  Majestad  venirse 
a  Palacio  en  coches,  sin-  señalar  día,  sino  como  accidente,  que 
para  aquel  alborozo  que  no  trae  gastos,  cual  es  la  compostura 
de  las  calles,  que  en  lances  de  menos  importancia  se  hace,  se 
cumplía  con  excusar  los  gastos  y  no  negar  este  consuelo  al  pue¬ 
blo;  y  si  Vuestra  Majestad  quisiere  venirse  por  el  campo,  habría 
el  mismo  alborozo  y  concurriría  la  misma  o  aún  más  gente. 
Que  en  cuanto  a  la  alternativa  de  hacer  el  viaje  o  por  el  Medite¬ 
rráneo  o  ipor  el  Océano,  no  diera  esta  av^entura  a  Borgomanero, 
porque  en  teniéndola  el  señor  Emperador,  ha  de  escoger  el  que 
sea  por  el  Mediterráneo ;  y  en  este  caso,  siendo  preciso  el  venir 
hasta  Milán  por  tierra  desde  Viena,  se  ha  de  crecer  precisamen¬ 
te  un  gasto  muy  considerable,  por  más  que  se  quiera  ceñir ;  pues 
en  este  caso  Su  Majestad  Cesárea  ha  de  entregar  esta  Prince- 
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sa  en  los  confines  del  Estado  de  Milán,  o  sea  en  el  de  Venecia¬ 
nos,  como  ha  sido  hasta  aquí,  o  sea  por  Grisones  (si  puede  ser), 
que  es  lo  mismo,  con  que  a  Vuestra  Majestad  ha  de  hacer  la  cos¬ 
ta  hasta  el  Final  y  consecuentemente  a  esto,  ha  de  llegar  la  Casa 
que  \Mestra  Majestad  enviare  hasta  el  confín  adonde  la  entrega¬ 
ren.  A  esto  se  añade  que  para  pasar  desde  el  Final  a  las  costas 
de  España,  seiá  preciso  que  Vuestra  Majestad  junte  todas  sus 
armas  marítimas  para  el  viaje,  y  esto  ha  de  traer  considerables 
gastos ;  y  no  sabremos  de  cierto  cuándo  todas  estás  fuerzas  es¬ 
tarán  unidas  y  prontas ;  y  aun  con  todas  ellas  no  asegurará  el 
que  vota  el  pasaje  del  Final  a  España,  sin  la  inquietud  que  po¬ 
drían  darnos  franceses,  pudiendo  sernos  tan  superiores  en  las 
fuerzas  marítimas  y  habiendo  de  costear  parte  de  la  Francia  y 
pasar  e^  golfo  de  León,  o  venir  a  golfo  lanzado  desde  el  Final  a 
España ;  y  aunque  de  cierto  fuéramos  muy  ventajosos  en  la 
mar  a  franceses,  no  era  justo  (trayendo  tal  prenda)  exponerse, 
ni  al  vencer  nosotros ;  y  por  el  Océano,  no  pudiendo  hacer  el 
viaje  'si  no  es  valiéndose  Vuestra  Majestad  de  holandeses  e  in¬ 
gleses,  como  ha  dicho  el  Embajador  de  Alemania,  se  vendrá 
sin  estos  receles  y  no  con  dilación  mayor  en  su  entender,  pues 
mientras  se  previenen  en  Alemania  para  el  viaje  de  tierra,  has¬ 
ta  donde  hubiere  de  ser  el  embarco,  podrá  Su  Majestad  Cesá¬ 
rea  adelantarles  el  tiempo  para  que  las  escuadras  estén  preve¬ 
nidas ;  y  si  el  Embajador  de  Alemania,  como  ha  dicho,  con 
100.000  reales  de  a  ocho,  pusiese  en  las  costas  de  España  a  esta 
Princesa,  juzgara  se  ahorraría  mucho,  y  si  él  conviene  en  ello 
que  mande  Vuestra  Majestad  que  con  las  mismas  órdenes  que 
han  de  ir  a  Borgomanero  y  demás  despachos,  vayan  los  loo.ooo 
escudos. 

El  Marqués  de  los  Balbases  va  con  el  Condestable,  y  aunque 
adelanta  lo  del  Océano,  no  puede  dar  por  excluido  el  viaje  de 
Italia,  por  haberse  practicado  en  otras  ocasiones ;  y  que  se  pre¬ 
venga  a  Borgomanero  que  disponga  la  materia  de  modo  que  los 
que  acompañaren  esta  Princesa,  vengan  los  menos  que  sea  po¬ 
sible,  y  que  de  los  hombres  queden  acá  muy  pocos. 

El  Príncipe  don  Vicente  Gonzaga  se  conforma  con  el  Con¬ 
destable  y  todos  los  demás  votos  antecedentes;  no  dejando  de 
poner  en  la  Real  consideración  de  Vuestra  Majestad  que  el 
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viaje  de  Italia  para  la  venida  de  esta  Princesa  hoy  le  tiene  por 
impracticable,  no  sólo  por  la  dificultad  de  juntar  todas  las  ga¬ 
leras,  como  viene  tocado,  y  apartarlas  de  la  parte  adonde,  para 
las  ocasiones  de  la  guerra,  fueren  necesarias,  sino  porque  con 
hacer  bajar  el  Cristianísimo  las  guarniciones  de  Piñarol  a  Casal 
y  juntándose  con  la  misma  de  Casal  y  alguna  gente  de  la  que 
tiene  en  el  Delfinado,  sería  preciso  llevar  a  fuerza  de  armas  esta 
señora  a  Final ;  considera  también  el  gasto  excesivo  que  sería 
al  Estado  de  Milán,  porque  no  podrían  excusarse  de  recono¬ 
cerla  como  Reina,  y  el  gasto  sería  grandísimo,  y  por  el  Océano  se 
ahorraría,  como  viene  dicho ;  y  es  de  sentir  que  cuando  el  Duque 
de  Osuna  hable  al  Embajador  de  Alemania  en  esta  materia, 
le  haga  se  explaye  más  en  la  forma  del  viaje  de  esta  Princesa. 
Que  con  la  ocasión  de  mandar  Vue'stra  Majestad  a  dos  IMinis- 
tros  de  este  Consejo  y  dos  Togados  reconozcan  las  capitulacio¬ 
nes  matrimoniales  (como  propone  el  Condestable),  si  esto  lo 
resuelve  \Tiestra  Majestad  juzga  que  no  obstante  el  verse  hoy 
en  día  el  Conde  Palatino  sin  medios  para  sustentarse,  puede 
"XTestra  Majestad  lograr  algunas  conveniencias  en  los  capí¬ 
tulos  matrimoniales,  o  en  los  créditos  que  pretende  tener  en 
Flandes  contra  la  Real  Hacienda,  o  en  lo  que  este  Príncipe 
pretende  en  el  Reino  de  Nápoles,  de  que  podrá  informar  el 
Consejo  de  Italia. 

El  Conde  de  Chinchón  va  con  el  Condestable  enteramente,  y 
en  cuanto  al  viaje  por  mar,  es  de  ^sentir  que  se  embarque  esta 
Princesa  en  el  Final  y  pase  en  galeras,  aunque  llegue  hasta 
septiembre  su  embarcación,  porque  en  la  embarcación  jx^r  el 
Océano  puede  sobrevenir  tal  borrasca  que  se  hagan  pedazos 
unas  con  otras. 

El  Marqués  de  los  Vélez  dijo  que  esta  materia  tiene  dos 
partes :  la  primera  y  más  importante,  la  de  la.  brevedad,  y  la 
segunda,  la  del  ahorro  de  los  gastos,  por  lo  mucho  que  Vues¬ 
tra  Majestad  tiene  a  qué  acudir,  y  exhaustos  sus  erarios.  Que 
para  la  primera  se  conforma  con  todo  lo  que  dice  el  Condes¬ 
table,  en  cuanto  a  las  advertencias  que  se  han  de  hacer  a  Borgo- 
manero,  los  poderes  que  se  le  han  de  enviar  y  a  Su  Majestad 
Cesárea,  para  que  se  despose  en  nombre  de  Vuestra  Majestad. 
Que  para  la  segunda,  juzga  debe  preceder  a  la  determinación 
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la  conferencia  con  el  Embajador  de  Alemania,  pues  si  él  asegu¬ 
ra  que  Su  Majestad  Cesárea,  dando  los  loo.ooo  escudos  hará 
conducir  esta  Princesa  por  el  Océano  hasta  uno  de  los  puertos 
que  Vuestra  Majestad  tiene  en  él,  en  las  costas  de  España,  co¬ 
mo  son  La  Coruña  o  Laredo,  no  cree  que  habrá  que  pasar  a  dis¬ 
currir  en  el  otro  viaje,  pues  tiene  todas  las  dificultades  que  vie¬ 
nen  dichas  en  los  votos  del  Duque  de  Osuna  y  Principe  Gonza- 
ga ;  a  que  añade  que  si  al  tiemipo  de  haber  de  venir  del  Einal  esta 
Princesa  no  estuviera  la  Armada  de  Holanda  e  Inglaterra  en  el 
Mediterráneo,  no  halla  seguridad  que  le  quite  el  recelo  de  que 
franceses  no  intenten  alguna  sinrazón,  pues  ni  Vuestra  Majes¬ 
tad  tiene  Armada  que  con  la  brevedad  que  pide  el  caso  pueda 
ponerse  en  forma,  ni  número  de  galeras  que  iguale  al  de 
Francia,  pues  no  hay  que  pensar  en  otras  más  que  las  propias 
de  Vuestra  Majestad  y  de  particulares  de  Génova  que  es¬ 
tén  a  su  sendcio.  Que  en  cuanto  a  los  gastos  de  entrada,  le 
parece  muy  bien  se  excusen  todos  aquellos  que  no  sirven  más 
que  a  la  vanidad,  pues  la  disculpa  en  no  hacerlos  la  motiva 
con  bastantes  expresiones  el  Condestable;  y  que  en  lo  demás 
de  cómo  ha  de  venir  a  Palacio  la  que  ya  será  nuestra  Reina,  es 
materia  que  se  puede  discurrir  entonces,  y  no  del  caso  de  hoy; 
y  que  en  estas  materias,  sólo  lo  que  no  se  puede  dilatar  en  re¬ 
solver  es  la  Pragmática,  porque  en  la  duda  de  lo  que  se  ha  de 
observar  se  irán  haciendo  gastos  que  sin  ella  se  podrán  ex¬ 
cusar. 

El  Marqués  de  Mancera  se  conforma  con  el  Condestable, 
y  en  cuanto  al  pasaje  de  esta  Princesa,  sigue  los  votos  del  Duque 
de  Osuna,  Principe  de  Gonzaga  y  Marqués  de  los  Vélez,  pues 
aunque  no  es  dudable  que  considerada  materialmente  la  dis¬ 
tancia  desde  Viena  a  los  embarcaderos  hay  menos  al  Final  que 
a  Holanda,  si  se  discurre  en  la  ejecución  de  la  jornada  en  el 
todo'  pide  mucho  más  tiempo  la  del  Mediterráneo  que  la  del 
Océano,  y  la  seguridad  de  ella  es  conocidamente  mayor  por  el 
Océano  que  por  el  Mediterráneo,  por  los  motivos  c[ue  discu¬ 
rren  los  tres  votos  referidos ;  y  se  conforma  con  don  Pedro 
de  Aragón  y  el  Marqués  de  los  Vélez  en  la  conveniencia  de  que 
se  adelante  lo  posible  la  publicación  de  la  Pragmática. 

El  Conde  de  Oropesa  va  con  el  Condestable;  no  entrando 
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huy  al  entero  discurso  de  la  jornada  que  puede  traer  esta  Prin¬ 
cesa,  pues  parece  queda  suspendido  éste  discurso  hasta  oír  lo 
que  responde  al  Embajador  de  Alemania,  siendo  de  sentir  que 
será  menester  preguntarle  si  tiene  alguna  insinuación  del  señor 
Emi>erador  para  esta  proposición,  computando  el  Duque  de 
Osuna  con  el  mismo  Embajador  el  tiempo  que  necesitará  Su 
Majestad  Cesárea  para  pasar  oficios  con  holandeses  e  ingleses, 
y  ajustar  las  escuadras  que  les  hubieren  de  dar  i^ara  esta  fun¬ 
ción,  según  las  operaciones  en  que  ellos  se  hallaren;  porque  si 
tuviese  alguna  insinuación  de  Su  INIajestad  Cesárea  el  de  Mans- 
feld  para  esta  proposición,  pondríamos  formar  alguna  esperanza 
de  que  Su  Majestad  Cesárea  hubiese  adelantado  (aunque  en 
duda)  alguna  disposición  para  esto  mismo;  y  importando  su¬ 
mamente  no  perder  este  verano,  pues  si  se  entra  en  lo  crudo  del 
invierno  se  habrá  de  dilatar  la  jornada  para  el  año  que  viene, 
será  necesario  tomar  las  medidas  más  justas  que  se  pudiere  so¬ 
bre  lo  que  dice  el  Embajador.  Que  en  cuanto  al  tiempo  de  la 
publicación  de  la  Pragmática  no  podrá  ser  hasta  que  venga  avi¬ 
so  de  estar  ajustado  el  casamiento,  hacer  la  inconsecuencia  de 
hablarse  en  él  como  cercano,  puestos  los  lutos  en  todos  los  Tri¬ 
bunales. 

El  Condestable  volvió  a  hablar  y  dijo  se  conforma  con  todo 
lo  añadido  por  el  Conde  de  Oropesa,  y  que  en  su  voto  suspen¬ 
dió  el  hablar  directamente  sobre  el  pasaje  por  donde  sería  más 
a  propósito  hacer  el  viaje  hasta  que  respondiese  el  Embajador 
de  Alemania ;  pero  como  por  algunos  votos  viene  probado  el 
venir  por  el  Océano,  siempre  ha  hecho  juicio  que  según  nues¬ 
tras  fuerzas  marítimas  y  la  superioridad  de  las  de  Francia,  siem¬ 
pre  será  arriesgado,  si  se  hubiese  de  hacer  con  la  fuerza  ixir  el 
iVIediterráneo.  Que  jamás  que  nos  habernos  hallado  en  guerra  ha 
visto  (aunque  estemos  inferiores)  que  deben  de  navegar  nues¬ 
tras  galeras,  habiendo  todas  operaciones  que  les  ha  tocado  ha¬ 
cer  de  entrar  socorros  y  otras.  Que  la  dificultad  de  ser  infe¬ 
riores  en  número  es  invencible,  y  que  así  es  menester  valerse 
de  los  medios  de  la  posibilidad ;  y  vuelve  a  decir  que  lo  más 
breve  es  esto,  pues  aunque  esta  Princesa  viniese  en  una  Ar¬ 
mada  superior,  no  se  podrá  excusar  el  riesgo  de  pelear,  si  qui¬ 
sieran  intentarlo  los  enemigos;  que  este  pasaje  se  puede  hacer 
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con  una  sola  escuadra  de  galeras  escogidas  y  bien  reforzadas^ 
saliendo  sin  que  se  sepa  el  día  de  su  partencia  y  con  orden  de 
apartarse  de  todo  género  de  peligros ;  y  que  este  es  el  camino 
que  hay  para  poder  venir  este  verano,  porque  los  demás  los 
ve  expuestos  a  muchas  dilaciones ;  y  que  se  reserva  para  decir 
lo  demás  cuando  haya  respondido  el  Embajador. 

El  Almirante  dijo  que  no  había  entrado  a  discurrir  la  for¬ 
ma  del  viaje  por  creer,  con  el  Marqués  de  los  Vélez  y  Conde 
de  Oropesa,  pendía  esto  de  la  comunicación  con  el  Embajador 
de  Alemania,  y  que  resultando  de  sus  proposiciones  no  había 
duda  que  había  de  ser  convoyada  de  holandeses  e  ingleses 
por  el  Océano;  pero  que  habiendo  visto  disputable  esta  materia, 
se  conforma  con  el  de  Osuna  y  Príncipe  Gonzaga;  porque  so¬ 
bre  entender  que  lo  que  se  abrevia  por  tierra  se  dilata  por  mar, 
y  añade  una  costa,  no  del  tiempo,  ni  de  la  posibilidad,  no  hay 
razón  para  aventurar  lo  que  tanto  nos  importa,  al  peligro  o  al 
susto  de  una  guerra  declarada  en  nuestros  dominios,  pasando 
para  introducirse  desde  Milán  al  Einal  por  las  contingencias  de 
franceses  y  en  todos  sus  confines,  como  en  la  mar,  al  riesgo 
de  sus  armas  marítimas,  superiores  a  las  nuestras ;  y  que  por 
el  reparo  que  hace  el  Conde  de  Oropesa  sobre  la  dilación  que 
tendrá  saber  el  señor  Emperador  de  holandeses  e  ingleses,  qué 
escuadras  podrán  dar  a  Su  Majestad  Cesárea,  suponiendo  el 
que  vota  que  para  decencia  del  viaje  es  más  conveniente  que 
venga  en  su  nombre;  juzga  puede  el  Duque  de  Osuna  recono¬ 
cer  si  el  Embajador  se  adentará  a  hacer  esta  diligencia  en  nom¬ 
bre  de  su  amo,  antes  de  que  sea  oficio  de  Su  Majestad  Cesá¬ 
rea,  con  que  se  ganará  el  tiempo  que  puede  perderse  en  esta 
diligencia;  y  que  por  haberse  tocado  también  en  los  gastos  de 
entrada  aquí,  hace  memoria  a  Vuestra  Majestad  del  voto  an¬ 
tecedente  en  que  toca  este  punto ;  y  ahora  cree  que  deben  hacerse 
todos  o  ninguno,  pues  con  la  misma  razón  que  se  disculpa  to¬ 
do  lo  que  se  deja  de  hacer  en  la  jornada,  se  disculpa  todo  lo 
que  se  debía  hacer  en  esta  Corte.  Conformándose  con  el  de 
Osuna  en  que  desde  Retiro  a  Palacio,  por  el  campo,  es  mejor 
camino  de  entrar  en  Palacio,  reduciéndose  todas  las  formali¬ 
dades  a  los  divertimientos  y  comedias  en  el  Retiro  y  Palacio. 

El  Duque  de  Osuna  va  con  lo  que  vota  el  Príncipe  Gonzaga ; 
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y  cjne  aunque  el  pasaje  pudiese  ser  en  cuatro  o  seis  galeras  re¬ 
forzadas,  lo  tiene  por  el  más  arriesgado  e  indecente;  pues  ¿quién 
nos  asegurará  que  aunque  franceses  no  tuviesen  noticia  de  él 
(que  lo  juzga  por  casi  imposible),  por  un  accidente  casual  fuese 
obligada,  la  que  ya  sería  esposa  de  Vuestra  Majestad,  a  ence¬ 
rrarse  en  algún  puerto  adonde  todo  el  tiempo  que  estuviesen  de¬ 
lante  los  franceses  quedaría  precisamente  detenida?  Y  va  tam¬ 
bién  con  lo  que  añade  el  Almirante  en  cuanto  a  la  diligencia 
que  puede  anticipar  el  Embajador  de  Alemania,  por  si  tiene 
posibilidad  de  poderlo  hacer. 

Vuestra  Majestad  mandará  lo  que  fuese  servido.  Madrid  a  i6 
de  mayo  de  1689. 

Por  acuerdo  del  Consejo  sube  con  mi  señal. 


Madrid,  17  mayo  de  lóSp. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2886. 

El  'Conde  de  Mansfeld  a  don  ÍManuel  de  Lira. 

En  conformidad  de  lo  que  por  orden  del  Rey  (que  Dios  guar¬ 
de)  conferimos  V.  S.  y  yo  sobre  el  modo  de  conducir  la  Real 
esposa  de  Su  Majestad  con  la  debida  decencia  a  su  grandeza, 
con  la  brevedad  del  tiempo  que  pide  la  importancia  de  la  Reat 
sucesión  y  con  el  menor  gasto,  punto  que  sólo  debidamente  se 
toca,  a  vista  de  los  excesivos  e  indispensables  a  que  precisa  la 
general  defensa  de  los  dilatados  cteminios  de  Su  Majestad  en 
la  inminente  guerra,  reduzco  mi  discurso  a  considerar  los  tres 
puntos  propuestos  de  modo,  tiempo  y  gasto,  en  la  siguiente 
conformidad. 

En  cuanto  a  la  circunstancia  del  modo,  lo  primero  es  la  planta 
del  camino,  y  siendo  el  único  de  tierra  por  la  Erancia,  y  así,  tan 
infiel  en  paz  como  impracticable  en  guerra,  restan  las  dos 
vías  del  Mediterráneo  por  Italia  y  del  Océano  por  el  Norte. 
Por  muchas  razones  excluyo  de  esto  el  primero.  La  principal 
es  que,  tocando  una  vez  esta  Real  esposa  dominios  de  su  Rey, 
ya  no  cae  más  natural  la  conducción  si  no  es  por  manos  de  Su 
Majestad.  La  segunda,  que  como  para  Su  Majestad  no  se 
halla  en  estado  de  suministrar  más  que  galeras,  que  obligadas 
a  costear  están  expuestas,  a  lo  menos,  a  insultos  y  desaires 
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de  la  tierra  firme,  cuando  no  a  mayores  riesgos  de  la  superio¬ 
ridad  en  número  de  galeras  francesas,  pudiéndose  de  más  a 
más  dar  la  mano  con  sus  amigos  los  bárbaros  de  Africa.  La 
tercera,  que  estando  Francia  probablemente  más  desahogada 
en  esta  mar  por  la  distancia  de  sus  enemigos  ingleses  y  holan¬ 
deses,  son  más  fáciles  a  ejecutar  dichos  insultos.  Y  en  fin, 
este  número  sólo  puede  franquear  el  inconveniente  de  un  in¬ 
menso  gasto.  Luego  el  del  Océano  por  el  Norte  queda  sólo 
practicable,  como  libre  de  todos  estos  reparos.  Y  en  cuanto  a 
la  substancia  del  modo,  que  consiste  en  su  disposición  y  ejecución, 
discurre  mi  respecto  que  si  Su  Majestad  por  noble  efecto  de 
su  cariño  escribiese  a  la  Cesárea,  haciéndole  entero  dueño  de 
la  acción  de  su  casamiento,  salvaría  con  decencia  por  su  par¬ 
te  el  Rey  las  imposibilidades  de  ejecutarlo  por  su  propia  ma¬ 
no,  y  fiándolo  de  las  del  Emperador  mi  Señor,  se  desvanecen 
los  reparos  de  valerse  de  otros  amigos  y  aliados,  como  ingle¬ 
ses  y  holandeses,  pidiéndoles  mi  ‘amo  le  suministren  lo  que 
por  naturaleza  le  falta,  que  es  mar  y  bajeles;  con  que  corrien¬ 
do  por  cuenta  del  Enipera'dor  mi  Señor,  la  autoridad  de  condu¬ 
cir  esta  Real  esposa  a  la  raya  de  estos  Reinos  y  puerto  de  la 
elección  y  gusto  del  Rey,  queda  sólo  por  la  de  Su  Majestad 
el  recibirla  ahí  con  su  Real  Casa.  Y  no  siendo  dudable  que  el 
muevo  Rey  Guillermo,  tendrá  por  glorioso  principio  de  su  rei¬ 
nado,  y  por  propia  conveniencia  en  esta  nueva  unión,  el  ha¬ 
cer  este  obsequio  a  la  Augustísima  Casa  (de  que  sobre  mis 
permisas  diligencias  tengo  bastantes  conlianzas)  corre  asimfs- 
mo  por  su  obligación  la  regularidad  en  la  ejecución,  midién¬ 
dola  con  los  tiempos  de  sus  irúlitares  operaciones.  En  cuanto  al 
tiempo;  confieso  que  son  tan  preciosos  los  días,  que  los  que  se 
pierden  en  esta  buena  sazón  áel  año  no  podrán  compensarse  con 
meses  en  adelante,  ya  por  inclemencia  del  mar.  y  vientos  contra¬ 
rios,  ya  por  ser  preciso  que  se  busquq  el  abrigo  de  este  trán¬ 
sito  en  tiempo  del  mayor  calor  de  las  armas.  Y  así  discu¬ 
rre  mi  debido  celo  que  al  paso  que  el  Rey  despacha  por  ex¬ 
traordinario  la  su  dicha  remisión  de  su  casamiento  al  Empe¬ 
rador  mi  Señor,  es  preciso  que  no  por  cartas,  sino  por  expresa 
persona,  se  prevenga  al  nuevo  Rey  de  Inglaterra  de  todo  lo  dis¬ 
currido,  y  se  tome  con  Su  Majestad  Británica,  punto  fijo  de  todo, 
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el  que  remitido  por  la  misma  persona  sin  dilación  al  Emperador 
mi  Señor,  le  sirva  de  norte  para  aviar  en  tiempo  prefijo  a  la  Real 
esposa  el  paraje  de  su  embarco,  3'  tiradas  eistas  líneas  con  ce¬ 
lo  y  economía,  es  más  que  probable  que  a  fines  de  agosto  ten¬ 
ga  Su  Majestad  a  su  Real  esix>sa  a  la  raya  de  sus  Reinos.  De¬ 
bajo  de  estas  premisas  queda  el  guarismo  del  gasto  de  por  sí 
facilitado,  3'  sólo  me  pesa  que  desde  luego  no  pueda  mi  de¬ 
bido  celo  facilitarlo  todo,  echándolo  por  cuidado  de  mi  amo ; 
pero  la  vista  de  duplicada  guerra  con  Francia  y  turcos,  me  em¬ 
barazan  esta  galantería  en  cualquiera  otro  tiempo,  porque  sobre 
este  modo  guiada  la  ejecución,  bastarían  cien  mil  pesos  bien 
manejados.  Ni  extrañará  .Su  Majestad  que  estos,  o  pocos  más, 
recaigan  sobre  su  Real  orarlo,  por  parecerme  que  proponer  se 
sobrelleven  tan  inseparables  y  cariñosos  parientes,  no  sonará  a 
desatención,  sino  a  obsequiosa  claridad ;  con  que  es  preciso  tratar 
semejantes  importancias.  Con  que  confía  mi  respetuoso  c^o 
de  haber  satisfecho  a  todo,  salvando  por  este  modo  el  escrú¬ 
pulo  hacia  el  punto  de  la  Majestad  y  dejando  al  Rey  con  in- 
moitales  aplausos  del  público  con  tan  nolñe  resignación  a  su 
tío,  que  le  tiene  veces  de  padre,  dejando  confusos  a  los  comu¬ 
nes  enemigos  con  las  señas  de  tan  patente  unión  3^  anuonía;  y 
con  ésta  el  Emperador  mi  Señor  gustóso  y  satisfecho,  y  llenos 
sus  deseos ;  al  nuevo  Rey  de  Inglaterra  obligado  con  esta  confian¬ 
za;  vencida  la  dificultad  de  la  soñada  distancia  en  el  breve  tiem¬ 
po;  afianzada  la  seguridad  del  tránsito  3'  el  Real  erario  alivia¬ 
do  de  un  inmenso  gasto,  que  la  misma  Real  es^xDsa  tendrá  por  me¬ 
jor  empleado  en  las  concurrencias  de  esta  nueva  guerra.  Y  en 
fin,  para  que  no  parezca  más  fácil  el  dar  consejos  que  el  ejecu¬ 
tarlos,  sírvase  S.  de  proponerme  a  este  fin  a  los  Reales  pies 
de  Su  Majestad,  para  que  mi  rendimiento  a  la  ejecución  desva¬ 
nezca  lo  que  pudiera  repararse  por  ideal  en  esta  proposición. 
Tampoco  sea  reparo  el  si  3^0  pueda  dejar  esta  Cesárea  Embaja¬ 
da,  porque  claro  está  que  de  por  mí  no  lo  puedo;  pero  debo 
igualmente  obedecer  a  los  Reales  preceptos  de  Su  Majestad  como 
a  los  del  Emperador  mi  Señor,  recayendo  este  servicio  en  obse¬ 
quio  y  conveniencia  tan  común.  Sana  todo  escrúpulo  cuando  en 
este  caso  Su  Majestad  se  sirviese  con  este  imismo  extraordina¬ 
rio  prevenirlo  al  Emperador  mi  Señor,  y  mostrarle  aun  en 
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esta  ‘SU  orden  el  remate  de  su  fineza,  fiando  esta  negociación  de  un 
criado  propio  de  Su  Majestad  Cesárea,  y  para  las  gentes  quedará 
más  calificada  la  acción  por  entera  del  Emperador  mi  Señor, 
cuando  la  solicita  no  Ministro  del  Rey,  sino  quien  con  la  honra 
del  carácter  del  Emperador  mi  Señor,  goza  de  la  natural  preemi¬ 
nencia  de  criado  de  Sui  Majestad  como  yo.  Y  por  último,  de 
lances  tan  esitrechos  mal  se  sale  con  formalidades  y  etiquetas, 
que  son  los  mayores  enemigos  de  quien  trata  de  vencerlos  por 
satisfacer  deseos  de  un  Rey  amante  y  adelantar  importancias 
de  tan  anhelada  sucesión.  A  vista,  pues,  de  estos  aprietos,  sír¬ 
vase  Su  Majestad  de  abreviar  asimismo  su  Real  resolución, 
porque  en  mi  rendimiento  no  hallará  Su  Majestad  más  dila¬ 
ción  que  la  que  materialmente  piden  los  poderes  e  instrumentos 
necesarios  para  este  Real  desposorio',  ni  encontrará  detención 
en  pretensiones,  siendo  la  única  que  tengo  el  poderme  sacrifi¬ 
car  con  distinta  vanidad  a  su  Real  servicio.  Lo  demás  de  los 
accesorios,  pueden  hablarse  en  voz  en  una  y  otra  sesión  con  V.  S. 
que  Dios  me  guarde  los  más  años  que  puede  y  deseo. 

Hoy  martes  17  de  mayo  de  1689.  Mansfeld.  Señor  don  Ma¬ 
nuel  de  Lira. 


Madrid,  18  de  may&  de  i6Sp. 

Vat.  Nunciatura  di  S pagua.  Vol.  168,  fol.  383. 

El  Nuncio  a  Roma.  (En  italiano.) 

El  domingo  se  supo  la  resolución  de  Su  Majestad  en  lo 
referente  al  matrimonio,  porque  comunicó  a  la  Reina,  que  ha¬ 
bía  resuelto  pedir  por  esposa  a  la  Princesa  Mariana  de  Neo- 
burgo,  hija  del  Elector  Palatino  y  hermana  de  la  Emperatriz 
y  de  la  Reina  de  Portugal. 

El  lunes  convocó  al  Consejo  de  Estado  para  darle  cuenta 
de  esta  resolución  y  ahora  se  está  tratando  de  la  ejecución 
del  proyecto. 

Madrid,  jp  de  mayo  i68p.  '  ^ 

De  oficio.  Acordada  este  día. 

El  Consejo  de  Estado,  con  papel  del  Conde  de  Mansfeld, 
sobre  las  disposiciones  para  el  casamiento  de  Vuestra  Majestad 
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y  tres  memorias  sobre  los  intereses  del  Elector  Palatino  con¬ 
tra  la  Real  Hacienda.  Crispín  G.  Botello.  (Al  margen.)  Condes¬ 
table  de  Castilla.  Almirante  de  Castilla.  Don  Pedro  de  xA,ragón. 
Duque  de  Osuna.  ^larqués  de  los  Ralbases.  Principe  Gonza- 
ga.  Marqués  de  los  Vélez.  Marqués  de  Mancera.  Conde  de 
O r opesa. 

Como  parece  al  Consejo  que  se  envíen  al  IMarqués  de  Bor- 
gomanero  los  papeles  en  que  se  expresan  los  intereses  que 
pretende  el  Elector  Palatino  en  Nápoles  y  Flandes ;  ordenán¬ 
dole  que  procure  sacar  de  esto  lo  que  buenamente  pudiere, 
sin  disputar  nada,  y  solicite  en  todo  la  más  breve  conclusión, 
como  está  resuelto,  en  cuya  conformidad  se  ejecutarán  luego 
las  instrucciones,  y  habiéndome  conformado  también  con  el 
Consejo  en  lo  que  mira  al  Conde  de  Mansfeld,  (he  dado  orden 
se  pongan  prontos  a  su  dirección  los  cien  mil  pesos,  para  estas 
disposiciones.  A\  Emperador,  mi  tío,  participo  lo  que  ha  pa¬ 
sado  en  esto,  y  con  la  misma  substancia  se  le  informa  a  Borgo- 
manero  para  su  gobierno  ;  y  he  mandado  también  por  esta  vía 
se  pida  la  dispensación  a  Su  Santidad  y  que  se  remita  por 
mano  del  de  Cogolludo,  en  derechura  a  Viena. 

Señor:  Como  Vuestra  Majestad  se  sirvió  de  mandar  por 
resolución  de  la  consulta  de  i6  de  este  mes,  se  ha  visto  en  el 
Consejo,  el  papel  adjunto  del  'Conde  de  Mansfeld  de  17.  (Se 
extracta.) 

Vióse  también,  como  Vuestra  Majestad  se  sirvió  de  prevenir 
en  la  resolución  de  la  consulta  referida  de  16,  un  apunta¬ 
miento  y  resumen  hecho  en  la  Secretaría  de  Estado  del  Norte, 
de  los  créditos  del  Elector  Duque  de  Neoburgo,  por.  el  cual, 
no  sólo  no  parece  tener  ningunos,  pero  que  los  60.000  pesos 
que  recibió  últimamente  cuando  vino  su  hija  a  Portugal,  fueron 
graciosos.  También  se  reconoce  tiene  una  pretensión  en  Nápo¬ 
les  de  300.000  escudos,  por  sucesor  en  un  derecho  de  la  Du¬ 
quesa  Bona  Sforcia;  y  por  un  informe  del  Consejo  de  Ita¬ 
lia  '(que  va  aquí)  que  posee  en  aquel  Reino  diferentes  feudos 
que  le  cedió  el  Rey  de  Polonia  (los  cuales  le  son  muy  emba¬ 
razosos  de  percibir  y  de  desconsuelo  a  aquellos  naturales  de  ver¬ 
se  súbditos  de  un  Príncipe  extranjero),  y  que  si  recayesen  en 
Vuestra  Majestad  se  sacaría  mucho  beneficio  y  gran  satisfac- 
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ción  del  público  y  particularmente  de  los  varones  de  ^mayor 
suposición  del  Reino  (i). 

El  Consejo,  en  vista  de  todos  los  papeles,  es  de  sentir  que 
en  cuanto  a  los  intereses  que  pretende  el  Elector  Palatino  en 
Nápoles  y  en  el  Norte,  se  remitan  al  Marqués  de  Borgomane- 
ro,  ordenándole  que  procure  sacar  de  esto  lo  que  pudiere  bue¬ 
namente,  sin  disputar  nada.  En  cuanto  al  papel  citado  del  Con¬ 
de  de  Mansfeld,  se  pasó  a  votar  como  se  sigue :  ^ 

El  Condestable  de  Castilla  dijo  que,  en  cuanto  al  papel  del 
Conde  de  Mansfeld,  se  debe  estimar  los  medios  que  propone 
para  este  viaje,  debiéndose  dar  también  muchas  gracias  al  señor 
Emperador,  por  querer  Su  Majestad  Cesárea  encargarse  de  la 
conducción  de  esta  Princesa  hasta  los  puertos  de  España,  y 
que  al  mismo  paso  que  Vuestra  Majestad  debe  quedar  con  toda 
satisfacción  de  esta  fineza,  entiende  que  lo  que  Vuestra  Ma¬ 
jestad  debe  hacer  es  dejar  enteramente  al  señor  Emperador  to¬ 
das  estas  disposiciones ;  que  no  entra  a  contestar  sobre  la  breve¬ 
dad  del  viaje,  por  una  ni  por  otra  parte,  porque  esto  lo  decla¬ 
rará  el  tiempo.  Que  solo  halla  el  inconveniente  de  que  Vuestra 
Majestad  admita  al  de  Mansfeld,  que  él  desde  aqui  haga  e^te 
oficio  por  su  persona,  que  parece  lo  pudiera  facilitar  un  co¬ 
rreo,  según  la  facilidad  y  buena  disposición  en  que  el  Emba¬ 
jador  dice  que  está  el  de  Orange  en  conceder  estos  bajeles,  y 
que  este  oficio,  como  lleva  dicho,  le  contradice  el  carácter  con 
que  se  halla  el  Conde  de  Mansfeld ;  pero  que  debe  Vuestra  Ma¬ 
jestad  estimarle  el  ofrecerse  a  ejecutarlo  en  persona;  y  se  le 
puede  decir  que  habiendo  un  Secretario  de  la  Embajada  del 
señor  Emperador  en  Londres,  se  le  podría  encargar  esta  comi¬ 
sión,  enviando  el  Embajador  con  este  despacho  desde  aquí  un 
gentilhombre  suyo;  que  en  cuanto  a  los  loo.ooo  pesos  y  algu¬ 
nos  más,  que  dice  el  Embajador  en  su  papel,  quisiera  el  que 
vota  que  hubiera  señalado  los  que  considera  !son  necesarios  más 
de  los  loo;  que  esta  cantidad  de  los  loo.ooo  pesos  Vuestra 
Majestad  ise  sirva  mandar  se  dispongan  luego  y  que  se  sepa 
del  Conde  si  quiere  que  se  envíen  al  Marqués  de  Borgomane- 

(i)  Estos  feudos  vinieron  por  la  casa  de  Polonia  cuando  el  Elector 
se  casó  la  primera  vez^  en  1642,  con  Ana  Catalina  Constanza,  hija  del 
rey  Segismundo  III. 
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ro  O  recibirlos  él  aqui  o  en  qué  ixirte  gusta  se  pongan  por  cré¬ 
dito. 

El  Almirante  de  Castilla,  se  conforma  con  lo  que  discu¬ 
rre  el  Conde  de  Mansfeld  en  su  papel,  juzgando  lo  que  el 
Condestable,  en  cuanto  a  las  gracias  que  Vuestra  Majestad  de¬ 
be  darle  por  el  ofrecimiento  que  hace  de  su  persona  y  acep¬ 
tándole,  porque  no  fuera  decente  que  VAiestra  Majestad  envia¬ 
se  los  100.000  pesos  para  una  jornada  de  tanta  suposición  al  se¬ 
ñor  Emperador  a  Viena,  lo  que  sólo  se  puede  honestar  con  re- 
•  cibirlos  el  Conde  y  manejar  este  negocio  en  nombre  de  Su  IMa- 
jestad  Cesárea;  y  también  porque  no  es  de  fiar  la  brevedad  y  las 
disposiciones  de  Inglaterra,  de  menos  eñcacia  que  la  suya,  y  de 
él  se  debe  fiar  todo,  porque  se  encarga  de  uno  y  otro  sin  ave¬ 
riguar  las  dificultades  que  Su  Majestad  Cesárea  tendrá  en  elec¬ 
ción  de  otros  sujetos,  en  la  disposición  de  la  jornada  y  en  las 
que  el  elegido  pueda  hallar  si  no  tiene  el  expediente  que  el 
Conde  de  Mansfeld. 

Don  Pedro  de  Aragón  chjo  que  Vuestra  Majestad  se  debe 
dar  por  muy  bien  servido  del  ofrecimiento  que  hace  el  Emba¬ 
jador;  que  mira  en  estos  dos  puntos:  el  primero,  que  no  puede 
facilitar  el  correo  lo  que  se  puede  ofrecer  asi  en  Inglaterra 
como  al  señor  Emperador  en  hallar  a  mano  persona  tan  decen¬ 
te  y  con  la  facilidad  que  el  Embajador,  pues  es  una  ida  y  ve¬ 
nida;  y  juzga  que  será  estable  a  Sui  Majestad  Cesárea  como 
a  Vuestra  Majestad  el  que  lo  haga:  el  otro  punto  es  que  pa¬ 
rezca  en  toda  Europa  que  ésta  disposición  es  del  señor  Empera¬ 
dor,  pues  si  hubiese  de  enviar  Vuestra  Majestad  sujeto,  sería 
necesario  que  fuese  persona  de  tanta  autoridad  como  requiere 
la  gravedad  de  esta  materia.  Que  en  cuanto  al  dinero,  no  juz¬ 
ga,  segiín  ha  oído  al  Embajador,  que  excederá  de  los  icx>.ooo 
escudos,  y  el  que  hubiese  de  ir  de  aquí  (siendo  de  la  suposición 
que  deja  dicho)  fuera  mucho  más  costoso,  y  el  Embajador  (se¬ 
gún  tiene  entendido  don  Pedro)  partirá  con  toda  brevedad,  y  no 
perderá  tiempo,  asi  en  su  ida  como  en  solicitar  la  venida  de 
esta  Princesa. 

El  Duque  de  Osuna  dijo  que  repetidamente  se  pone  a  los 
Reales  pies  de  Vuestra  Majestad  por  haber  mandado  a  don  Ma¬ 
nuel  de  Lira  oír  al  Embajador  de  Alemania,  cuyo  discurso,  sien- 
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do  el  mismo  que  votó  el  Duque,  no  quisiera  pareciese  que  el  se¬ 
guir  su  dictamen  había  fervorizado  el  del  Embajador,  y  que  en 
los  100.000  pesos  votó  en  la  consulta  inclusa  que  se  le  dieren 
luego,  y  el  poco  más  en  iioo.ooo  reales  de  a  ocho  no  puede  ser 
mudho,  y  cuando  fuera  otro  tanto,  aun  en  las  materias  mecáni¬ 
cas,  quedaba  Vuestra  Majestad  muy  interesado.  Que  en  cuanto 
a  admitir  y  dar  gracias  al  Embajador,  de  su  ofrecimiento,  en  lais 
gracias  va  con  el  Condestable  y  en  admitírselo  con  el  Almirante 
y  don  Pedro  de  Aragón,  por  todos  los  motivos  que  alegan,  y  no 
^  se  le  ofrece  dificultad  en  la  falta  que  puede  hacer  aquí  en  el  ín¬ 
terin,  que,  pues  él  lo  facilita,  sabrá  que  puede  hacerlo. 

El  Marqués  de  los  Ralbases  va  con  el  Almirante  y  los  que 
le  siguen,  porque  cualquiera  reparo  o  dilación  que  pueda  ofre¬ 
cerse,  no  se  diga  que  ha  sucedido  por  no  habérsele  cometido  a 
él  este  negocio,  ni  que  en  Alemania  'se  pueda  hacer,  este  cargo 
a  Vuestra  Majestad.  Y  en  cuanto  al  dinero,  va  con  el  ¡Condesta¬ 
ble  por  lo  que  mira  a  la  forma  de  la  entrega  de  él. 

El  Príncipe  Gonzaga  va  con  lo  que  viene  votado. 

lEl  Marqués  de  los  Vélez  se  confornta  con  el  Almirante  en 
todo,  pareciéndole  en  el  estado  presente  lo  más  decente  y  breve. 

El  Marqués  de  Mancera  (remitiéndose  en  cuanto  a  la  for¬ 
ma  del  viaje  de  esta  Princesa  a  lo  que  dijo  a  Vuestra  Majestad 
en  consulta  de  16  de  éste)  halla  que  es  lo  mismo  que  propone 
el  Conde  de  Mansfeld;  con  que  no  puede  dejar  de  conformarse 
con  su  proposición,  pareciéndole  que  cualquiera  otra  derrota 
hiciera  imposible  la  llegada  de  esta  'Princesa  a  estos  Reinos  has¬ 
ta  el  verano  que  viene,  sujetando  su  conducción  a  infinidad  de 
sustos  y  riesgos.  Que  va  con  el  Almirante  y  los  que  le  siguen 
en  que  Vuestra  Majestad  dé  las  gracias  al  Mansfeld  de  su 
ofrecimiento,  y  que  se  le  admita  y  se  le  entregue  el  dinero  en 
la  forma  que  dice  el  Condestable;  y  añade  que  cuando  esté 
próxima  la  partencia  de  esta  Princesa,  se  puplique  la  derrota  para 
algún  puerto  de  España  diferente  del  que  conviene  que  tome, 
pues  con  este  resguardo  parece  que  se  embaraza  el  peligro  que 
puede  haber  en  nuestras  costas;  porque  de  los  que  se  consi¬ 
deran  en  la  Canal  se  asegura  con  las  fuerzas  que  allí  tienen  los 
coligados,  y  es  de  creer  mantendrán  todo  este  verano. 
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El  iConde  <le  Oropesa  dijo  que  lo  que  princi^xilmente  debe¬ 
mos  desear  es  la  decencia  y  la  brevedad  en  la  jornada  de  esta 
Princesa,  que  el  Consejo  reconoció  que  lo  primero  se  aseguraba 
viniendo  por  disposición  de  Su  Majestad  Cesárea  y  del  Elector 
su  padre,  y  lo  segundo  tiene  más  esperanza  que  se  consiga  por 
el  camino  del  Norte;  que  se  deseó  en  la  consulta  citada  ver 
asegurada  la  proposición  del  Conde  de  Mansfeld,  por  haberla 
hecho  en  formalidad ;  que  hoy  no  ‘sólo  se  ha  conseguido  esto, 
sino  que  su  celo  la  adelanta  con  el  medio  más  proporcionado, 
para  que  toda  la  acción  parezca  del  señor  Emperador,  con  que 
se  facilitan  los  embarazos  de  la  ejecución,  y  así  se  conforma  con 
el  Consejo  en  que  Vuestra  Majestad  dé  mudhas  gracias  por  ello 
al  Embajador;  admira  su  ofrecimiento,  use  de  él  y  mande  Vues¬ 
tra  Majestad  estén  prontos  los  100.000  pesos,  pues  lo  que  se 
necesitare  más  se  proveerá  desjpués,  no  siendo  necesario  en  el 
primer  día  todo  lo  que  se  ha  de  gastar,  aunque  los  100.000  pe¬ 
sos  es  menester  sean  prontos  en  la  parte  que  fuere  más  a  propó¬ 
sito,  que  la  elegirá  el  mismo  Conde  de  Mansfeld.  Que  en  cuanto 
al  puerto  a  que  se  debe  destinar  el  viaje,  le  parece  será  menester 
ir  aguardando  algunas  más  noticias,  aunque  siempre  cree  se  pu¬ 
blicará  anticipadamente  el  puerto,  pues  la  disposición  de  la  jor¬ 
nada  de  la  iCasa  que  ha  de  salir  de  aquí  es  necesario  se  anticipe 
mucho,  porque  no  se  detenga  la  futura  Reina  mucho  tiempo  en 
el  puerto,  y  los  viajes  y  lugares  de  Castilla  piden  más  provisiones 
anticipadas  que  los  de  otras  provincias,  y  será  bien  advertir,  des¬ 
de  luego,  al  Marqués  de  Borgomanero  que  vaya  dando  avisos  a 
menudo  de  la  jornada  y  su  disposición.  Vuestra  Majestad  man¬ 
dará  lo  que  fuere  servido.  Madrid  a  19  de  mayo  de  1689.  Por 
acuerdo  del  Consejo  sube  con  mi  señal. 


Madrid,  /p  de  mayo  de  168^. 

Vat.  Nunziatura  di  Spagna.  V ol.  168,  fol.  16;. 

El  Nuncio  a  Roma. 

Repite  la  noticia  de  la  publicación  del  matrimonio,  después 
de  haber  confesado  y  comulgado  Su  Majestad,  y  añade  que 
se  enviará  con*eo  al  Emperador  que  la  futura  Reina  no  podrá 
estar  en  la  Corte  hasta  el  mes  de  noviembre  y  que  se  piensa 
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hacerla  venir  por  Holanda,  con  alguna  armada  de  este  país  o 
inglesa. 


Madrid,  22  de  mayo  de  i68p. 

Idem. 

Ibid.,  fol.  404. 

Embajador  de  'Alemania  ha  ofrecido  ir  en  persona  con 
100.000  escudos  a  buscar  a  la  Reina  de  España.  La  oferta  ha 
sido  aceptada.  Según  Su  Excelencia  le  comunicó  el  jueves,  sus 
propósitos,  que  todavía  no  han  sido  aprobados,  consisten  en  em¬ 
barcar  en  Vizcaya  o  en  Portugal  para  Inglaterra,  y  negociar 
allí  que  le  provean  de  una  buena  escuadra  de  buques  para  es¬ 
coltar  a  la  nueva  Reina  desde  Roterdam,  adonde  piensan  lle¬ 
varla  desde  Viena,  en  la  cual  Corte  se  encuentra,  embarcándola 
sobre  el  Elba,  en  Bohemia,  hasta  Hamburgo  y  desde  Hamburgo 
a  Roterdam  por  los  Canales. 

No  ha  visto  al  Embajador  desde  que  la  resolución  se  ha 
hedió  pública;  pero  supone  continuará  en  el  mismo  propósito. 
Resulta  que  los  futuros  cónyuges  son  parientes  en  cuarto  grado 
de  consanguinidad  y  habrá  que  pedir  dispensa  a  Su  Santidad. 
Quizá  la  orden  de  gestionarla  vaya  por  este  mismo  correo  al 
Embajador,  el  cual  deberá  enviarla  a  Viena,  adonde  se  expiden 
los  poderes  para  el  matrimonio.  No  se  habla  de  la  dote,  sin  duda 
porque  esto^  lo  resolverá  el  Emperador. 


Buen  Retiro,  22  de  mayo  de  i68q. 

Mariana  de  Austria  a  la  Emiperatriz.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  45/^13. 

Supone  que  conocerá  la  contestación  que  dió  el  Emperador 
a  la  consulta  del  Rey,  que  coincide  con  su  consejo.  En  vista  de 
todo,  ha  resuelto  el  Rey  casarse  con  la  Princesa  Mariana.  Pro¬ 
curará  ser  para  ella, una  buena  madre  o  por  mejor  decir,  una 
hermana.  El  retrato  que  envió  el  Gobernador  de  Milán  gustó 
mucho  al  Rey.  No  cabe  duda  de  que  es  guapa  y  tiene  cara  de 
buena.  También  vinieron  retratos  de  las  otras  dbs  hermanas. 
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que  son  también  muy  guapas,  aunque  no  se  pueden  comparar 
con  la  elegida.  Supone  que  esta  tendrá  en  ella  plena  confianza 
y  estará  segura  de  que  la  aconsejará  lo  mejor,  siempre  que 
ella  lo  desee.  Espera  también  que  haya  erapezado  a  aprender  el 
castellano,  cosa  que  no  le  será  difícil  sabiendo  el  italiano.  Desea 
muchísimo  tenerla  pronto  aquí.  Esto  y  lo  demás  referente  al 
matrimonio  ha  sido  encomendado  al  Emperador,  con  cuyas  re¬ 
soluciones  se  conforma  el  Rey  ipor  anticipado.  Mansfeld  ha 
salido  por  Portugal  hacia  Inglaterra  para  obtener  barcos  que 
escolten  a  la  Reina  en  el  otoño. 


Buen  Retiro,  2^  de  mayo  de  i68g. 

■Carlos  II  a  Su  Santidad.  (Autógrafa.) 

Vat.  Principi.  Tomo  iip,  fol  108. 

Muy  Santo  Padre :  Habiendo  hecho  la  reflexión  que  pide 
materia  de  tantas  consecuencias  como  mi  casamiento  y  man¬ 
dado  se  hiciesen  especiales  oraciones  para  que  Dios  me  alum¬ 
brase  y  dirigiese  a  esta  elección,  Ihe  resuelto  se  trate  con  la  Prin¬ 
cesa  Mariana,  hija  del  Elector  Palatino,  por  sus  loables  y  escla¬ 
recidas  prendas.  Doy  cuenta  de  ello  a  Vuestra  Santidad,  espe¬ 
rando  merecer  su  aprobación  y  bendición,  y  aunque  no  se  ha 
puesto  en  público  la  materia,  si  bien  no  dudo  se  concluya  luego 
que  lleguen  mis  poderes  y  órdenes  a  Viena,  no  puedo  dejar  de 
suplicar  a  Vuestra  Beatitud,  para  adelantarla,  se  sirva  de  con¬ 
ceder  la  dispensación  de  mis  parentescos  que  expresará  a  Vues¬ 
tra  Santidad  mi  Embajador,  poniendo  ésta  en  sus  santas  manos. 
Nuestro  Señor  guarde  a  Vuestra  Beatitud  como  deseo.  Muy  hu¬ 
milde  hijo  de  Vuestra  Santidad.  El  Rey. 


'Buen  Retiro,  2^  de  mayo  de  i68g. 

El  Rey  a  su  'Embajador  en  Roma. 

’AK  E.  Leg.  79>  fol  55- 

Luego  de  darle  cuenta  de  su  resolución  de  casar  con  la  Prin¬ 
cesa  Palatina,  le  encarga  que  solicite  de  Su  Santidad  la  dispen¬ 
sación  de  los  parentescos  e  incluye  adjunto  el  árbol  siguiente: 
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Alberto  V,  Duque  de  Ba  viera,  casado 
con  la  Archiduquesa  Ana. 


Guillermo  V, 
Duque  de  Baviera, 
con  Renata  de  Lorena. 


María  de  Baviera 
con  el 

Archiduque  Carlos. 


Margarita  de  Baviera 
con 

Wolfango  de  Neoburgo. 


Guillermo,  Elector  Palatino 
con 

Isabel  de  Hesse. 


Mariana  de  Neoburgo. 


Ana  de  Baviera 
con  el 

Emperador  Fernando  II. 

I 

Mariana  de  Austria 
con  el 

Rey  Felipe  IV  de  España. 

1 

Carlos  II  de  España. 


Margarita  de  Austria 
con  el 

Rey  Felipe  III  de  España. 
1 

Felipe  IV  de  España 
con 

Mariana  de  Austria. 

I 

Carlos  II  de  España. , 


Los  parentescos  que  ihay  entre  el  Rey  nuestro  señor  y  la  se¬ 
ñora  Princesa  iMariana,  parecen  ser  en  cuarto  grado  por  una 
línea  y  en  tercero  con  cuarto  por  otra,  como  se  verá  en  la  plan¬ 
ta  adjunta.  Todo  lo  cual  viene  a  ser  por  el  parentesco  que  Su 
Majestad  tiene  con  la  casa  de  Baviera,  asi  por  la  línea  del  Rey 
que  esté  en  gloria,  padre  de  Su  Majestad,  como  por  la  línea 
de  la  Reina  madre  nuestra  señora,  y  aunque  por  esta  misma  esta 
Su  Majestad  en  grado  de  cuarto  con  cuarto,  no  parece  que  esto 
habrá  menester  dispensación. 


Madridj,  2S  de  mayo  de  i68p. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2886. 

Registro  original  del  poder  que  Su  Maj  estad  el  Rey  don  Car¬ 
los  II  otorga  para  capitularse  con  la  Serenísima  Princesa  Ma¬ 
ría  Ana,  hija  del  Elector  Palatino,  ante  el  señor  don  Crispín 
Gómez  Botdllo,  de  su  Consejo,  su  Secretario  de  EstadO'  de  la  re¬ 
gión  del  Norte  y  Notario  de  estos  reinoS',  habilitado  para  este  y 
otros  negocios  de  su  siervicio,  en  Buen  Retiro,  a  23  de  mayo 
de  1689. 

Sacáronse  do's:  uno  ique  fué  por  principal  en  el  correo  que 
fue  por  Milán  y  el  duplicado  con  otro  que  despachó  Mansfeld 
en  29  de  mayo. 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  iCastilla...  etc. 
Por  cuanto  para  gloria  y  servicio  de  Dios*  está  convenido  y 
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asentado  entre  mí  y  el  Serenísimo  Príncipe  Elector  Palatino 
que,  precediendo  las  disposiciones  de  la  Santa  Sede  Católica 
y  Apostólica  Romana  que  para  el  caso  fueren  necesarias,  me 
haya  de  desjxDsar  y  casar  con  la  Serenisima  Princesa  Palatina 
María  Ana,  su  hija,  y  estar  tnmibién  ajustado  en  el  tratado  de 
nuestro  feliz  matrimonio  que  (placiendo  a  nuestro  Señor)  le 
hayamos  primero  de  contraer,  la  Serenísima  Princesa  í^Iaría 
Ana  por  su  persona,  y  yo  por  intervención  de  Comisario  y  Pro¬ 
curador  que  tenga  mis  veces  y  que  después  le 'haya  de  ratificar 
por  la  mia  luego  que  la  dicha  Serenísima  Princesa,  para  felicidad 
de  estos  reinos  llegare  a  ellos ;  aceptando  (como  de  mi  parte  acep¬ 
to)  la  gracia  que  Su  Santidad,  movido  de  su  benignidad  apos¬ 
tólica,  santo  celo  y  de  las  justas  causas  que  son  notorias,  es¬ 
pero  se  ha  de  servir  hacerme,  dispensando  en  todos  los  grado» 
de  consanguinidad  y  afinidad  que  hay  entre  mí  y  la  dicha  Se¬ 
renísima  Princesa,  para  que  habilitado  en  virtud  de  dicha  dis¬ 
pensación  pueda  contraer  este  matrimonio  por  palabras  de  pre¬ 
sente,  protestando  y  prometiendo  ante  todas  cosas  que  si  en 
algún  tiempo  pareciere  haber  habido  en  la  expedición  de  ella 
algún  defecto  de  substancia  o  solemnidad,  suplicaré  (como  des¬ 
de  luego  para  entonces  suplico)  a  la  Santa  Sede  Católica  y 
Apostólica  Romana  le  supla  y  en  caso  necesario  dispense  de 
nuevo.  Y  habiendo  de  elegir  y  nombrar  persona  de  tales  cali¬ 
dades  que  pueda  digna  y  honoríficamente  representar  la  mía 
en  acto  tan  solemne  y  efectuar  y  conducir  este  mi  dicho  y 
prometido  matrimonio,  he  élegido...  y  le  doy  mis  veces,  como 
de  hecho  y  en  la  vía  y  forma  que  mejor  puedo  y  debo  dárselas, 
y  le  hago  y  constituyo  mi  legítimo  e  indubitable  Procurador, 
con  comisión  amplísima  y  especial  y  con  toda  la  necesaria  para 
que  por  mí  y  en  mi  nombre  haga  demostración  y  presente  la 
dicha  dispensación  apostólica,  y  acepte  la  gracia  que  Su  San¬ 
tidad  e'spero  me  conceda  para  ello,  y  precediendo  e  intervinien¬ 
do  las  solemnidades  y  ceremonias  ordenadas  por  la  Santa  Igle¬ 
sia  Católica  Romana,  se  despose  y  case  por  palabras' formales 
que  hagan  legítimo  y  valedero  matrimonio  de  presente,  con  la 
dicha  Serenísima  Princesa  Catalina  María  Ana,  hija  del  Se¬ 
renísimo  Principe  Elector  Palatino,  y  mediante  ellas  la  reciba 
por  mi  esposa  y  mujer  legítima  y  me  dé  y  constituya  por  su 
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legítimo  esposo  y  marido,  y  me  pueda  obligar  y  obligue  a  que 
luego  que  fuese  traída  a  estos  Reinos  y  al  lugar  donde  me  he 
de  hallar,  la  recibiré  por  tal  mi  esposa  y  mujer  legítima.  Por  tan¬ 
to,  me  obligo  a  que  ratificaré  y  confirmaré  en  su  presencia  por 
mi  persona  el  desposorio  y  matrimonio  que  en  virtud  de  este  po¬ 
der  en  mi  ausencia  y  en  mi  nombre  se  hubiera  hecho  y  celebrado  ; 
y  con  la  bendición  de  Dios  permaneceré  en  él,  o  si  fuese  nece¬ 
sario  lo  contraeré  y  celebraré  de  nuevo  en  Haz  de  la  Santa 
Madre  Iglesia,  recibiendo  de  ella  las  bendiciones  en  la  forma 
que  disponen  los  sagrados  cánones  y  el  Santo  Concilio  de 
Trento,  y  prometo  por  mi  fe  y  palabra  real  que  cumpliré,  man¬ 
tendré  y  guardaré  inviolablemente  y  habré  por  grato,  rato  y 
firme  lo  que  en  mi  nombre  y  en  la  forma  dicha  se  hubiere  he¬ 
cho  y  prometido  en  virtud  de  este  poder,  sin  que  en  tiempo  al¬ 
guno  o  por  causa  o  razón  alguna  se  impugne  o  contradiga  de 
mi  parte,  directa  o  indirectamente;  y  debajo  de  la  misma  fe 
y  palabra  real  prometo  y  me  obligo  que  no  revocaré  este  po¬ 
der  y  comisión  que  doy,  sino  antes  lo  loaré,  aprobaré  y  ratifi¬ 
caré  de  nuevo  solemnemente,  siendo  necesario.  Todo  lo  cual 
dijo  y  prometió  guardar  y  cumplir  inviolablemente  el  Rey  Don 
Carlos  nuestro  señor,  ante  mí  el  infrascrito  Secretario  de  Es¬ 
tado,  Notario  de  los  Reinos ;  y  lo  firmó  en  Buen  Retiro  a  23 
días  del  mes  de  mayo  de  1689  años,  siendo  testigos  para  ello 
prevenidos  y  llamados  el  Conde  de  Oropesa,  del  Consejo  de 
Estado;  el  Presidente  de  Castilla;  el  Condestable  de  Castilla, 
del  Consejo  de  Estado  y  Mayordomo  Mayor,  y  el  Duque  diel 
Infantado,  Sumiller  de  Corps.  Yo  el  Rey.  Ante  mí.  Crispín  G. 
Botella.  Rubricado. 


Buen  Retiro,  mayo  23  i68p. 

A.  H.  N.  Estado,  leg.  2886. 

Poder  que  da  Su  Majestad  el  Rey  nuestro  señor  don  Car¬ 
los  II  al  Marqués  de  Borgomanero  para  tratar  y  concluir  el 
tratado  matrimonial  de  casamiento  con  la  Serenísima  Princesa 
Mariana,  hija  del  Serenísimo  Elector  Palatino. 

De  16  y  29  de  mayo  de  1689. 

Carlos,  etc...  Por  cuanto  para  mayor  servicio  de  Dios  núes- 
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tro  Señor,  exaltamiento  de  su  Santa  fe  católica  y  bien  de  la 
cristianTlad,  He  resuelto  se  trate  mi  casamiento  con  la  Serení¬ 
sima  Princesa  Palatina  María  Ana,  hija  del  Serenísimo  Prín¬ 
cipe  Guilleraio,  Duque  de  Neoburgo,  Conde  Elector  Palatino 
del  Sacro  Romano  Imperio,  por  la  singular  estimación  que  hago 
de  la  persona,  loables  y  excedientes  prendas  de  una  tan  gran 
Princesa;  por.  cuyos  motivos  y  la  plena  confianza  que  tengo 
de  la  suficiencia  de  vos  don  Carlos  Deste,  Marqués  de  Rorgo- 
manero.  Caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro 
y  mi  Embajador  eri  Alemania,  he  querido  daros  mis  veces  y 
poder,  como  en  virtud  de  la  presente  os  le  doy  con  tan  cum¬ 
plida  y  bastante  comisión  como  se  requiere  de  cierta  ciencia  y 
deliberada  voluntad,  x^ara  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  repre¬ 
sentando  mi  propia  persona  (como  yo  mismo  lo  podría  hacer 
siendo  presente),  tratéis,  capituléis,  convengáis,  asentéis  y  con¬ 
cluyáis  lo  tocante  a  los  capítulos  matrimoniales  ha'sta  concluir¬ 
los  enteramente,  fenezcáis  y  perfeccionéis  el  tratado  de  mi 
casamiento,  para  que  os  doy  poder  y  facultad  amplia  sin  limi¬ 
tación  alguna,  así  para  todo  lo  que  a  este  intento  convenga  y 
fuere  necesario  ejecutar,  estipular,  asegurar  y  obligar  por  mi 
parte,  como  para  admitir  y  aceptar  todas  las  condiciones,  pac¬ 
tos,  obligaciones,  escrituras  e  instrumentos  que  fueren  nece¬ 
sarios  hacer  por  las  del  Serenísimo  Elector  Palatino  y  Sere¬ 
nísima  Prince'sa  Mariana  su  hija,  así  en  razón  de  la  dote,  arras, 
legados,  mandas,  como  para  los  demás  puntos  concernientes  al 
dicho  casamiento;  obligándome  como  me  obligo  al  cumplimien¬ 
to  de  lio  que  en  cada  una  de  estas  cosas  y  todas  juntas  concer- 
táredes,  capituláredes,  admitiésedes  e  ejecutáredes.  Por  tanto, 
en  virtud  de  la  presente  concedo  y  doy  mi  poder  y  comisión, 
cuan  cumplida  y  bastante  se  requiere,  de  cierta  ciencia  y  de¬ 
liberada  voluntad,  a  vos  el  dicho  Marqués  de  Borgomanero 
l^ara  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  como  yo  mismo  lo  pudiera 
hacer,  si  presente  fuese,  capituléis,  convengáis,  aseguréis,  a'sen- 
léis,  excluyáis  y  admitáis  todo  lo  tocante  a  los  capítulos  matri¬ 
moniales  y  todo  lo  demás  en  cualquiera  manera  concerniente  y 
que  pudiere  convenir  para  su  efecto  y  conclusión,  tanto  con  el 
Serenísimo  Elector  Palatino  y  Serenísima  Princesa  Mariana, 
como  con  sus  comisarios  nombrados  por  ellos  para  este  inten- 
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to :  y  que  podáis  pedir  y  admitir  las  condiciones,  cláusulas, 
pactos,  obligaciones  y  firmezas  que  os  pareciere  y  biefi  visto 
os  fuere,  que  para  este  efecto  os  hago,  crio  y  constituyo^  mi 
actor,  mandatario  y  comisario,  con  libre,  general  y  plenísimo 
poder  y  facultad,  para  que  hagáis  y  podáis  hacer  en  la  dicha 
razón  todo  lo  que  yo  mismo  podría,  aunque  sean  tales  las  co¬ 
sas  que  requieran  especial  y  expresa  mención  de^  ellas,  y  pro¬ 
meto  en  mi  palabra  Real  que  habré  por  grato,  rato  y  firme,  y 
aprobaré  y  tendré  por  bueno'  lo’  que  vos  el  dicho  Marqués  de 
Borgomanero  tratáredes,  a'sentáredes,  aseguráredes,  prometié- 
redes,  admitiéredes  y  concluyéredes,  y  que  no  iré,  ni  vendré, 
ni  consentiré  ir  ni  venir  contra  alguna  cosa  ni  parte  de  ella, 
sino  antes  lo  haré,  aprobaré  y  ratificaré  de  nuevo  solemnemen¬ 
te,  siendo  necesario :  en  testimonio  de  lo  cual  mandé  despachar 
la  presente  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  mi  sello  secreto 
y  refrendada  de  mi  infrascriipto  Secretario  de  Estado. 

Memoria  de  apuntamientos  para  inteligencia  de  la  forma¬ 
ción  de  los  capítulos  matrimoniales  de  Su  Majestad  el  Rey 
nuestro  Señor  don  Carlos  II,  con  la  Serenísima  Princesa  Ma¬ 
riana,  que  se  han  de  enviar  al  Marqués  de  Borgomanero...  Es¬ 
tos  puntos  se  han  sacado  de  la  capitulación  del  año  de  1679. 

1°  Primeramente  que  se  haya  de  desposar  y  casar  el  Se¬ 
ñor  Rey  Católico  con  la  Serenísima  Princesa  en  la  forma  que 
la  Santa  Madre  Iglesia  lo  ordena,  concurriendo  el  beneplácito 
del  muy  Santo  Padre  y  precediendo  la  dispensación  que  fuese 
necesaria  del  parentesco  que  hay  entre  ambos. 

2. "  Que  el  Elector  Palatino  constituye  y  promete  a  Su 
Majestad  por  dote  y  causa  de  matrimonio  con  la  dicha  Prin¬ 
cesa...  escudos  de  oro  del  Sol,  la  cual  suma  será  contada  y  en¬ 
tregada  a  la  persona  que  Su  Majestad  Católica  diputase  para 
recibirla  una  vez  sola,  y  pagada  la  víspera  de  la  consumación 
del  dicho  matrimonio  en  la  ciudad  o  villa  de...,  contado  cada 
escudo  del  Sol  a  precio  de  trece  reales  cada  uno. 

3. ®  Que  su  Maje'stad  Católica  promete  situar  la  dicha  su¬ 
ma  sobre  seguras  consignaciones  a  satisfacción  de  las  perso¬ 
nas  que  para  este  efecto  fueren  diputadas  por  el  Elector,  de 
las  cuales,  cuando  llegue  él  caso  de  la  restitución,  gozará  y  los 
ka  de  poder  cobrar  por  su  propia  autoridad  la  Serenísima  Prin- 
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cesa  Mariana  a  razón  de...  o  si  quisiese  mas  la  hipoteca  de  Ja 
dicha  suma  sobre  villas  y  lugares  para  la  seguridad)  de  ella, 
en  lugar  de  las  dichas  consignaciones,  en  tal  caso  le  será  dada 
renta  a  razón  de... 

4. ®  Que  Su  Majestad  Católica  dará  a  la  Serenísima  se¬ 
ñora  su  futura  esposa  el  valor  de  cincuenta  mil  escudos  de  oro 
del  Sol,  en  joyas  y  piedras  preciosas,  que  quedarán  en  natura¬ 
leza  de  herencia  a  dicha  Señora,  como  también  todas  las  otras 
joyas  que  trajere  a  dicho  matrimonio,  las  cuales  quedarán  por 
propias  suyas  y  de  sus  herederos  y  sucesores  causahabientes. 

5. "  Que  Su  Majestad  Católica  señalará  para  los  gastos 
de  la  Cámara  de  dicha  Serenísima  Señora  las  cantidades  y  con¬ 
signaciones  proporcionadas  y  convenientes  a  la  dignidad,  es¬ 
plendor  y  decencia  de  tal  Reina,  y  a  la  grandeza  de  Su  Majes¬ 
tad  Católica. 

6!'  Que  Su  Majestad  Católica  señalará  a  dicha  Princesa 
por  arras  y  aumento  de  dote...  según  el  uso  de  estos  Reincys, 
y  este  aumento,  disolviéndose  el  dicho  matrimonio  y  sobrevi¬ 
viendo  la  dicha  Señora  le  quedará  en  naturaleza  de  herencia 
para  sí,  sus  herederos  y  causahabientes,  para  poder  disponer 
sea  entre  vivos  o  en  última  voluntad,  conforme  a  uso  y  costum¬ 
bre  de  España,  y  luego  después  de  consumado  el  dicho  matri¬ 
monio  se  le  dará  consignación  de  la  suma  de...  dicho  aumento 
de  dote,  para  gozar  de  él  en  su  casa  en  la  misma  forma  que 
la  cantidad  principal  de  la  dote,  señalándole  su  permanencia  y 
seguridad  en  las  villas  de  Medina  del  Campo,  Olmedo  y  Aré- 
valo,  de  cuya's  rentas  y  administración  gozará  por  su  propia 
autoridad,  y  proveerá  todos  los  oficios  de  dichas  villas,  empero 
con  calidad  que  "estas  provisiones  sean  en  naturales  de  estos 
Reinos  y  siguiendo  la's  leyes  y  costumbres  de  ellos. 

7.“  Que  sucediendo  la  disolución  del  dicho  matrimonio, 
sobreviviendo  la  Serenísima  Princesa  a  Su  Majestad  Cató¬ 
lica,  podría  dicha  Señora  partir  y,,  retirarse  de  estos  Reinos  de 
España  con  todos  sus  criados  y  domésticos,  volverse  a  los  do¬ 
minios  del  Elector,  su  padre,  llevando  consigo  todo,  y  cuales¬ 
quiera  bienes,  joyas,  vestidos,  vajilla  de  plata  y  otros  metales 
como,  quiera  que  sean,  sin  que  por  motivo  o  accidente  alguno 
'se  ponga  en  ello,  directa  ni  indirectamente,  embarazo  o  dila- 
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ción,  ni  al  goce  del  dicho  aumento  de  dote  y  asignaciones  men¬ 
cionadas  en  los  capítulos  anteriores. 

8."  Para  seguridad  de  lo  cual  se  darán  por  Su  Majestad 
Católica  despachos  convenientes  con  todas  las  obligaciones  ne¬ 
cesarias  para  su  puntual  observancia.  Habráse  de  añadir  la 
cantidad  que  se  hubiese  de  dar  cada  año  a  esta  Princesa  (de¬ 
más  de  la  dote,  joyas  y  arras  de  los  capítulos  precedentes)  en 
caso  de  quedai  con  hijos  y  queriendo  habitar  y  residir  en  es¬ 
tos  Reinos,  que  según  un  apuntamiento  que  se  halla  en  la  Se¬ 
cretaría  han  de  ser  40.000  escudos  cada  año  para  sus  alimen¬ 
tos,  de  manera  que  se  le  paguen  y  satisfagan  enteramente  fue¬ 
ra  de  los  réditos  de  la  dote  y  arras,  que  será  a  razón  de  14.000 
el  millar  y  se  le  han  de  a'segurar  y  consignar  en  parte  segura 
a  satisfacción  suya,  de  los  cuales  ha  de  gozar  durante  su  vida. 
Que  en  el  dicho  caso  de  tener  hijos  y  quedase  en  el  estado  que 
quedare,  se  la  ha  de  señalar  ciudad  y  lugares  que  durante  su 
vida  pósea  con  toda  su  jurisdicción,  por  la  provisión  de  oficios 
y  todo  lo  demás  anejo  y  perteneciente  al  dominio  de  los  luga¬ 
res,  de  los  cuales  le  han  'd)e  topear  los  derechos  y  aprovecha¬ 
mientos  que  ha  de  poder  percibir  por  su  propia  autoridad,  etc., 
con  calidad  que  los  oficios  se  hayan  de  proveer  en  naturales 
de  estos  Reino's. 

Buen  Retiro,  de  umyo  de  i68p. 

Mariana  de  Austria  a  la  Emperatriz.  (En  alemán:) 

St  A.  K.  hl  45  /  13. 

No  añade  a  la  carta  anterior  sino  instancia  para  que  se  fa¬ 
cilite  a  Mansfeld  cuanto  requiera  la  pronta  venida  de  la  Reina. 

Madrid,  26  de  mayo  de  i68p: 

El  Nuncio  a  Roma.  (En  italiano.) 

Vat.  Nunciatura  di  S pagua.  Vol.  168,  fol.  408. 

Se  han  enviado  los  poderes  para  el  matrimonio  al  Empera¬ 
dor.  Mansfeld  va  a  salir  al  encuentro  de  la  Princesa  y  ya  le 
han  entregado  los  100.000  pesos  en  dinero  contante. 
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Madrid,  2g  de  mayo  de  i68p. 

A.  II.  N.  Estado,  Lcg.  2880. 

Instrucción  que  vos  don  Carlos  de  Este,  ]\Iarqués  de  Borgo- 
inanero,  Caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro  y  mi 
Embajador  en  Alemania,  habéis  de  observar  en  el  tratado  de 
mi  casamiento: 

Habiendo  por  el  bien  y  consuelo  de  mis  buenos  vasallos  y 
por  el  grande  amor  que  les  tengo,  condescendido  gratamente 
a  las  instancias  que  me  han  hecho  para  volverme  a  casar,  he 
resuelto  (después  de  haber  hecho  encomendar  a  Nuestro  Se¬ 
ñor  negocio  tan  importante)  que  se  trate  mi  casamiento  con 
la  Princesa  Mariana,  hija  del  Elector  Palatino  Duque  de  Neo- 
burgo  por  sus  loables  y  esclarecidas  prendas  y  por  estrechos 
vínculos  que  hoy  tiene  con  el  Emperador  mi  tío;  y  por  la  sa¬ 
tisfacción  y  conocimiento  que  tengo  de  vuestro  celo  a  mi  ser¬ 
vicio,  talento  y  largas  esperiencias,  y  por  lo  que  os  estimo,  he 
querido  confiaros  el  que  tratéis  y  concluyáis  este  grande  nego¬ 
cio,  esperando  de  la  vuestra  prudencia  e  inteligencia  lo  ajus¬ 
taréis  y  perfeccionaréis  a  toda  mi  satisfación. 

Porque  lo  que  más  deseo,  y  lo  que  más  importa,  es  que 
cuanto  antes  se  efectúe  mi  casamiento,  y  a  este  fin  se  ganen 
las  horas  e  instantes,  os  envío  el  poder  adjunto  .en  amplísima 
forma  para  que  mediante  él,  y  comunicando  todos  los  puntos 
o  dudas  que  puedan  ofrecerse  con  el  Emperador  mi  tío,  y  si= 
guiendo  su  parecer  y  dirección  en  todo,  podáis  efectuar  y  con¬ 
ducir  este  tratado,  sin  ser  menester  preguntarme  nada,  ni  es¬ 
perar  nuevas  órdenes,  porque  la  brevedad  es  lo  que  más  os  en¬ 
cargo  y  lo  que  en  primer  lugar  debéis  atender;  y  porque  se 
consiga  este  fin  he  dispensado  y  dispensaré  en  muchas  forma¬ 
lidades,  y  así  lo  prevengo  a  mi  tío,  a  quien  escribo  de  mi  mano, 
para  que  por  su  parte  ayude  a  esta  eficación  y  os  encamine  y 
dirija,  y  le  envío  el  necesario  poder  con  el  nombre  en  blanco  para 
que  se  despose  por  mí  la  persona  que  señalare  el  Emperador  mi 
tío.  Y  para  que  vos  halléis  con  alguna  luz  de  los  puntos  que  en 
semejantes  casos  suelen  tratarse,  podréis  arreglaros  a  las  ca¬ 
pitulaciones  que  hizo  el  Emperador  mi  tio  cuando  se  casó  con 
la  Emperatriz  remante,  si  bien  teniendo  presente  la  diferencia 
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que  puede  haber  entre  los  intereses  de  allá  y  los  de  acá,  eligien¬ 
do  con  comunicación  de  mi  tio  lo  que  pareciere  más  conve¬ 
niente,  y  a  este  mismo  fin 'se  os  envía  copia  de  los  apuntamien¬ 
tos  que  se  formaron  cuando  hube  de  casarme  con  la  Reina 
'(que  está  en  gloria),  por  si  hallárades  alguna  cosa  en  ellas  que 
pueda  servir  al  presente  tratado,  no  porque  os  hayáis  de  arre¬ 
glar  a  ellas  enteramente,  por  militar  diferentes  razones  en  el 
caso  presente. 

Por.  las  noticias  que  se  os  envían,  se  reconocen  las  preten¬ 
siones  de  diferentes  escritos  que  el  Duque  de  Neoburgo  tiene 
contra  mis  Haciendas,  así  en  el  Reino  de  Nápoles  como  en  el 
País  Bajo,  y  viendo  que  en  estos  últimos  no  hay  toda  la  com¬ 
probación  que  era  menester,  se  os  remiten  unas  y  otras  noti¬ 
cias,  para  que  siéndoos  presentes,  y  habiendo  de  ofrecer  el 
Elector  alguna  dote  con  la  Princesa  su  hija,  por  el  decoro,  de¬ 
cencia  y  conveniencia  de  la  misma  Princesa,  os  encargo  que 
en  las  capitulaciones  procuréis  sacar  de  estos  escritos  lo  que 
buenamente  pudiéredes,  pero  sin  disputar  nada.  Lo  que  prin¬ 
cipalmente  os  encargo  es  que  en  todas  las  disposiciones  que  ahí 
se  hicieren,  procuréis  desviar  con  destreza  y  como  de  vos  mis¬ 
mo,  cuailquiera  cosa  que  sea  o  pueda  ser  de  gran  gasto  o  de 
dilación,  respecto  de  hallarnos  con  una  guerra  rota  con  Fran¬ 
cia  y  con  la  necesidad  de  acudir  a  la  defensa  de  tantas  partes, 
y  así,  si  confiriéndolo  con  mi  tío  pudiésedes  disponer  que  el 
matrimonio  se  haga  en  secreto,  y  que  a  ello  siguiese  el  viaje 
de  esta  Princesa  por  el  camino  más  breve  y  como  incógnita, 
se  obviarán  muchos  gastos  y  se  barajará  a  los  enemigos  la  no¬ 
ticia  para  embarazar  el  pasaje  por  mar,  y  viniendo  como  espo¬ 
sa  mia,  no  podrá  venir  tan  a  la  ligera  ni  tan  de  rebozo  como^se 
practica  en  estos  países;  pero  en  esto  se  habrá  de  ejecutar  lo 
que  mi  tío  resolviere. 

Luego  que  sea  ya  ajustado  este  feliz  tratado  me  lo  parti¬ 
ciparéis  con  expreso  por  la  vía  más  segura,  y  también  el  ca¬ 
mino  que  se  elige,  para  las  prevenciones  que  se  habrán  de  ha¬ 
cer  en  la  parte  de  España  a  que  la  Princesa  arribase,  por  lo 
que  deseo  ganar  el  tiempo.  También  procuraréis,  con  la  maña 
que  conviene,  que  su  séquito  sea  el  más  ceñido  que  enteramente 
'se  pueda. 
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Madrid,  i°  de  junio  de  i68g. 

El  Nuncio  a  Roma.  (En  italiano.) 

Vat.  Nunciatura  di  S pagua.  Vol.  i68,  fol.  42^. 

El  Marqués  de  Lcganés  ha  pedido  y  obtenido  licencia  para 
ir  a  servir  al  Emperador.  Lleva  la  joya  que  Su  Majestad  re¬ 
gala  a  su  novia  y  le  han  dado  por  esto  doce  mil  pesos.  Se  dice 
que  el  Marqués  de  la  Laguna  va  a  ser  hecho  Grande  vitalicio 
y  nombrado  Mayordomo  de  la  nueva  Reina,  consei*vándose  a 
su  hijo  el  puesto  que  tiene  en  la  Cámara  de  Indias,  mediante 
un  servicio  de  200.000  escudos.  Mansfeld  saldrá  hoy  a  cum¬ 
plir  su  comisión,  con  ocho  personas  de  familia. 

Madrid,  i.°  de  junio  de  i68p. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

St.  A.  K.  schw  2gs/i8. 

Señor:  El  mucho  quehacer  que  ha  producido  el  asunto  del 
matrimonio  y  el  comienzo  de  la  guerra  impidieron  que  se  to¬ 
mase  resolución  sobre  el  memorial  referente  al  Principado  de 
Astillano;  pero  el  G^nsejo  de  Estado  envió  ya 'la  consulta  al  Rey 
y  espero  mandar  la  resolución  a  Vuestra  Alteza  por  el  próxi¬ 
mo  ordinario.  El  Conde  de  Mansfeld  ha  salido  hoy  en  busca 
de  la  Princesa  Palatina,  futura  esposa  de  Su  Majestad.  Los 
Ministros  y  todos  los  Grandes  de  España  están  muy  descon¬ 
tentos  porque  esta  misión  les  incumbía  a  ellos  y  dicen  que  si 
lo  hecho  ha  sido  en  honor  de  la  futura  Reina,  ya  tendrán  oca¬ 
sión  de  demostrarla  con  el  tiempo  el  disgusto  con  que  ven  que 
los  extranjeros  usurpen  el  puesto  de  los  nacionales. 

Parece  ser  que  todos  los  que  se  indicaron  para  esta  misión 
pidieron  gastos  de  viaje  crecidos,  hasta  50.000  escudos,  y  que 
Mansfeld  se  ha  ofrecido  a  sufragar  todos  los  gastos  por  los 
100.000  escudos  que  se  le  han  entregado,  comprometiéndose  a 
traer  a  la  Reina  hasta  algún  puerto  de  España,  que  será  San 
Sebastián  o  Bilbao,  adonde  irá  a  buscarla  toda  su  Casa.  El 
propio  Mansfeld  me  ha  dicho  que  él  no  ha  pretendido  el  en¬ 
cargo  sino  que  fué  el  Rey  quien  se  lo  ordenó.  Debía  llevar  tam¬ 
bién  las  alhajas  para  la  futura  Reina,  pero  los  Grandes  han 
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hecho  tanto  ruido  que  Su  Majestad  ha  dado  esta  comisión  al 
Marqués  de  la  Laguna,  el  cual  una  vez  que  la  cumpla,  irá  a 
hacer  la  campaña  con  el  ejército  del  Rin.  Ha  sido  Virrey  de 
Cataluña ;  es  CTrande  de  España  y  el  Rey  y  la  Corte  le  conside¬ 
ran  mucho.  Me  ha  dicho  que  no  dejará  de  presentar  sus  res¬ 
petos  a  Vuestra  Alteza  y  me  ha  pedido  que  le  recomiende.  Es 
Caballero  de  mi  Orden  y  se  ha  mostrado  siempre  como  muy 
amigo  mío. 

Su  Majestad  la  Reina  madre  está  en  el  Buen  Retiro  con  el 
Rey,  cerca  del  cual  es  ahora  casi  omnipotente.  Quiera  Dios 
conservarla  éste  favor,  porque  es  una  de  las  mejores  Prince¬ 
sas  deí  mundo  y  porque  los  asuntos  de  Vuestra  Alteza  pros¬ 
perarían  recomendados  por  ella. 

El  lunes  llegó  correo  con  la  noticia  de  que  los  franceses 
habían  tomado  el  castillo  de  Camprodón  en  Cataluña,  que  se 
rindió  apenas  emplazaron  las  baterías  enemigas.  El  Marqués 
de  la  Laguna  ha  sido  hecho  Grande  vitalicio  y  Mayordomo  ' 
Mayor  de  la  nueva  Reina,  ofreciendo  al  Rey  un  presente  de 
200.000  escudos. 


Buen  Retiro,  de  junio  de  i68p. 

St.  A.  K.  hl  45/15. 

Mariana  de  Austria  a  la  Emperatriz.  (En  alemán.) 

Mansfeld  ha  salido  para  Portugal.  Knvia  un  retrato  del  Rey 
para  la  novia,  a  fin  de  que  lo  guarde  hasta  que  reciba  otro  del 
propio  Rey.  Sería  conveniente  que  acompañase  a  la  futura  Rei¬ 
na  uno  de  sus  hermanos,  para  facilitar  así  la  boda  con  la  Infanta 
■portuguesa. 

Luxemhurgo,  2  de  junio  de  i68g. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

Si.  A.  K.  bl.  45/15. 

El  Emperador  saldrá  pronto  para  la  Dieta  de  Augusta.  La 
boda  podrá  celebrarse  allí  o  en  Neoburgo,  adonde  irá  también 
Borgomanero.  Ha  visto  el  retrato  que  su  hermano  mandó  a  Mans¬ 
feld  y  le  gusta  mucho. 
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Viena,  i6  de  junio  de  jó8q. 

La  misma  al  mismo.  Dos  cartas. 

Se  ha  recibido  la  noticia  de  la  resolución  del  Rey  de  España 
y  añade  a  las  congratulaciones  frases  de  gratitud  para  doña 
Mariana,  Borgomanero,  Harrach  y  Mansfeld.  Ha  recibido  de 
Portugal  una  carta  instando  nuevamente  lo  del  matrimonio. 


Roma,  6  de  junio  de  i6Sg. 

Vat.  Secretaría  de  Breves. 

Breve  de  Inocencio  XI  concediendo  la  dispensa  solicitada 
por  Carlos  II  y  la  Princesa  Mariana. 


Roma,  26  de  junio  de  i68g. 

Vat.  Nunciatura  di  Spagna.  Vol.  557,  fol.  468  v. 

El  Cardenal  Cibo  al  Cardenal  Durazzo,  Nuncio  en  Madrid. 
La  dispensa  de  Su  Santidad  se  ha  concedido  en  seguida  y 
ha  sido  enviada  a  Viena  por  correo  extraordinario  al  Embaja¬ 
dor  de  España  el  domingo  19  último. 


Francoforte,  sobre  el  Main.  14  de  junio  de  i68g. 

St.  A.  K.  bl.  31/20  b. 

Luis  Antonio  de  Neoburgo,  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teu¬ 
tónica,  a  su  padre  el  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Adijunta  tres  cartas,  recibidas  de  Bruselas,  Amberes  y  Ma¬ 
drid,' sobre  el  asunto  de  loá  Países  Bajos  y  deja  a  la  decisión 
de  su  padre  lo  que  se  haya  de  hacer  en  este  negocio,  así  como 
resolver  sobre  si  convendrá  o  no  que  acompañe  a  su  hermana 
a  España.  Las  cartas  son:  una  del  Conde  de  Clermont  del  3 
de  junio,  que  dice  así,  entre  otras  cosas:  “Para,  cumplirse  mis 
deseos  sólo  falta  ver  a  Vuestra  Alteza  en  el  Gobierno  de  los 
Países  Bajos,  a  la  cabeza.de  un  numeroso  ejército.  Ya  está  an¬ 
dada  la  mayor  parte  del  camino  y  espero  que  el  cielo,  que  ha 
dado  a  Vuestra  Alteza  todas  la's  cualidades  necesarias,  me  de¬ 
pare  la  gloria  de  poner  a  su  servicio  mi  conocimiento  de  los 
negocios  de  este  País.”  La  segunda,  del  Marqués  de  Pico  die 
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Velasco,  Gobernador  de  Amberes,  que  promete  recordar  otra 
vez  al  Condestable  su  recomendación  en  favor  de  las  pretensio¬ 
nes  del  Gran  Maestre.  La  tercera,  de  un  corresponsal  francés 
del  Barón  Goldstein,  que  escribe,  desde  Madrid,  instando  para 
que  el  Gran  Maestre  acompañe  a  su  hermana. 


Grilnau,  próximo  a  Ne ohurgo,  2g  de  junio  de  lóSg. 

St.  A.  K.  bl  51I20  b.  y  51/19, 

El  Elector  Palatino  al  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutó¬ 
nica.  (En  alemán.) 

Ha  recibido  de  los  Emperadores  un  correo  extraordinari».* 
con  la  noticia  de  la  decisión  del  Rey  de  casarse  con  su  hija 
Borgomanero  se  ocupará  de  los  pactos  matrimoniales ;  el  po¬ 
der  irá  a  nombre  del  Emperador  y  Mansfeld  acompañará  a  Es¬ 
paña  a  la  nueva  Reina.  Ha  dado  cuenta  a  la  Emperatriz  de  lo 
que  escriben  a  Goldstein  desde  Madrid. 


•  Madrid,  15  de  junio  de  1689. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  francés.) 

'  .  St.  A.  K.  schw.  295/18. 

Señor:  Envío  adjunta  a  Vuestra  Alteza  la  respuesta  del 
Rey  al  memorial  referente  al  Principado  de  Astillano,  asi  como 
copia  de  este  memorial  para  que  vea  Vuestra  Alteza  que  no 
se  omitió  ninguna  die  las  razones  que  podían  contribuir  al  buen 
éxito.  El  texto  de  la  contestación  parece  dar  a  entender  que  Su 
Majestad  se  compromete  a  otorgar  el  Principado  a  Vuestra 
Alteza,  cuando  no  lo  haga  en ‘la  actualidad  por  no  estar  en  po¬ 
sesión  de  él,  es  decir,  que  da  todas  las  esperanzas  posibles  y  se 
compromete  a  pagar  esta  deuda,  pero  no  de  una  manera  in 
mediata.  He  entregado  a  la  Reina  madre  la  carta  de  Vuestra 
Alteza.  Me  ha  renovado  sus  promesas  de  siíempre.  La  del  Rey 
no  la  he  podido  entregar  porque,  a  causa  de  las  procesiones, 
no  ha  habido  audiencia.  También  di  la  suya  al  Cardenal  Du- 
razzo,  que  me  ofreció  interceder  en  lo  de  Astillano  si  fuera 
necesario.  Creo  que  está  bien  con  el  Conde  de  Oropesa  aunque 
se  ven  rara  vez  porque  el  Conde  pretende  que  su  puesto  le  re- 
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leva  de  devolver  visitas.  El  Cardenal  tiene  también  pretensio¬ 
nes  por  asuntos  de  su  casa. 

Recibí  el  papel  itailiano  que  tuvo  a  bien  enviarme  Vuestra 
Alteza  y  cumpliré  puntualmente  lo  que  allí  me  ordena.  Lo  de 
las  facciones  que  aquí  luchan  no  resulta  comprobado  en  la  rea¬ 
lidad.  Lo  que  hay  es  que  son  varios  los  pretendientes  al  puesto 
de  primer  Ministro  que  desearían  suceder  al  Conde  de  Orope- 
sa,  el  cual  se  mantiene  muy  firme  en  la  gracia  del  Rey.  Por. 
mi  parte  cuido  de  no  mezclarme  en  ninguna  intriga,  y  como  mi 
principal  empeño  es  obtener  que  se  señale  finca  donde  hacer 
efectiva  la  pretensión  de  la  dote,  cuya  justicia  ya  se  reconoció, 
casi  no  tengo  trato  más  que  con  el  Conde  de  Oropesa,  que 
tanto  contribuyó  al  fallo  de  este  asunto  y  con  el  Marqués  de 
los  Vélez,  Superintendente  de  Hacienda,  muy  amigo  de  Oro- 
pesa.  Por  lo  demás,  estoy  bien  con  todos  los  jMinistros,  que 
me  consideran  mucho,  habiéndoles  tratado  yo  con  la  máxima 
cortesía  y  así  nadie  tiene  de  mí  queja  ninguna,  lo  cual  es  el 
mejor  medio  para  obtener  de  los  españoles  lo  que  se  desea,  por¬ 
que  estiman  la  cortesía  sobre  todo. 

En  lo  que  se  refiere  a  los  regalos,  debo  decir  a  Vuestra  Al¬ 
teza  que  todos  los  Consejeros  de  Estado  son  muy  escrupulosos 
en  esta  materia  y  que  alardean  precisamente  de  ser  ellos  muy 
generosos.  Todo  lo  que  puedo  hacer  es  insinuar  hábilmente  a 
la  Condesa  de  Oropesa  que  la  Señora  Electriz  sabrá  demostrar 
su  gratitud  por  el  afecto  y  el  cuidado  que  pone  el  Conde  en 
servir  los  intereses  de  Vuestra  Alteza.  Hay  también  un  Conse¬ 
jero  de  Hacienda,  Secretario  del  Marqués  de  los  Vélez  y  muy  in¬ 
fluyente  cerca  de  él,  a  quien  podiré  ofrecer,  en  momento  opor¬ 
tuno,  una  buena  recompensa,  pagadera  cuando  el  asunto  llegue 
a  feliz  término. 

El  Marqués  de  Mancera,  Consejero  de  Estado  y  Mayordo¬ 
mo  Mayor  de  la  Reina,  a  quien  he  hablado, del  asunto,  me  ha 
contestado  “Nos  vamos  siempre  estrechando  de  más  en  más.” 
No  dudo,  pues,  del  buen  éxito  de  esta  pretensión. 

El  Marqués  de  Leganés  ha  salido  hace  algunos  días  y  lleva 
las  joyas  de  la  Reina.  Se  las  entregará  en  el  camino  e  irá  des¬ 
pués  a  servir  como  voluntario  en  el  ejército  del  Duque  de  Lo- 
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rena.  Al  pasar  tendrá  el  honor  de  ponerse  a  los  pies  de  Vues¬ 
tra  Alteza. 

Los  franceses  no  han  hecho  conquista  ninguna  en  Cataluña 
sino  el  castillo  de  Camprodón,  desde  el  cual  ha  mandado  el  Du¬ 
que  de  Noailles  un  manifiesto  a  los  catalanes  para  que  se  su¬ 
bleven,  naturalmente  sin  resultado.  Ya  han  llegado  las  tropas 
del  Rey,  que  echarán  muy  pronto  a  lo-s  francesas. 

Mañana,  día  de  la  Octava  del  Corpus,  los  Caballeros  die 
Santiago,  presididos  por  Su  Majestad,  celebran  Capítulo  en  la 
iglesia  de  San  Felipe  el  Real.  Hay  sermón  y  procesión  con  asis¬ 
tencia  de  los  Caballeros  en  traje  capitular.  Concurre  todo  Ma-. 
drid  a  esta  hermosa  ceremonia  y  claro  es  que  yo  no  dejaré  de 
asistir. 

Espero  visitar  mañana  a  la  Condesa  de  Mansfeld  para  te¬ 
ner  noticias  de  su  marido,  el  cual  supongo  habrá  salido  ya  de 
Lisboa. 


Roma,  i8  de  junio  de  i68p. 

Vat.  Secretaría  de  Breves. 

En  latín. 

Breves  de  Su  Santidad  Inocencio  XI  otorgando  a  doña  Ma¬ 
riana  de  Neoiburgo  permiso  amplísimo  para  pernoctar  y  tomar 
alimento  en  cualesquiera  casas  de  religiosos  de  ambos  sexos, 
así  como  para  conversar  con  frailes  y  monjas,  sin  haber  de 
atenerse  a  las  severidades  de  la  clausura  y  demás  restricciones 
de  las  reglas  de  las  diversas  órdenes.  El  permiso  es  extensivo 
a  las  personas  de  su  séquito. 

Viena,  /p  de  junio  de  Jóé’p. 

St.  A.  K.  hl.  45/25. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

Han  llegado  tres  correos  de  España  con  el  poder  y  todo 
lo  demás  necesario  para  el  casamiento.  Se  están  descifrando 
los  despachos;  y  el  Emperador  le  escribirá  en  cuanto  se  pon¬ 
gan  en  claro.  El  Rey  de  España  tiene  tanto  afán  que  dice  no 
desear  sino  que  le  envíen  en  seguida  a  la  Reina  aun  cuando  sea 


DOCUMENTOS  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA  EN  ESPAÑA 


401 


en  camisa.  Como  uno  de  sus  ayudas  de  cámara  es  español^ 
piensa  enviarlo  a  Neoburgo  para  que  dé  lecciones  de  castellano 
a  su  hermana. 


Vieiia,  22' de  junio  de  i68g. 

A.  H.  N.  Estado,  legajo  2886. 

El  Marqués  de  Borgomanero  a  Su  ^laj estad. 

Señor:  He  recibido  el  Real  despacho  de  Vuestra  Majestad 
de  24  del  pasado  con  el  extraordinario  que  llegó  aquí  a  los  19 
del  corriente,  y  con  él  todos  los  papeles  que  lo  acompañaban; 
y  habiendo  luego  dado  cuenta  de  todo  lo  que  se  ha  servido  man¬ 
darme  al  señor  Emperador,  pasé  a  expresarle  cómo  era  pre¬ 
ciso  ganar,  las  horas  en  las  prevenciones  para  la  jornada  de  la 
Serenísima  Princesa  María  Ansi.  A  que  me  respondió  Su  Ma¬ 
jestad  que  por  su  parte  haría  todo  lo  que  se  había  de  prevenir 
para  ella.  Que  diputaría  algunos  Ministros  para  que  tratasen 
conmigo  sobre  las  disposiciones  que  se  habrían  de  hacer,  y  así, 
ayer  se  juntaron,  y  hoy  deben  hacer  relación  a  Su  ]\Iaj estad 
de  todo,  para  subsecuentemente  dar  mano  a  la  obra,  y  antes 
de  cerrar  ésta  podré  decir  a  Vuestra  Majestad  los  dictámenes 
de  la  Cesárea,  y  yo  no  perderé  instante  para  dar  la  debida  prie¬ 
sa  a  negocio  de  tan  suma  importancia;  pero,  señor,  es  mi  obli¬ 
gación  decir  a  Vuestra  Majestad  que  no  sé  cómo  se  podrá  ha¬ 
cer  para  que  Vuestra  Majestad  quede  obedecido  en  lo  que  toca 
a  que  en  todo  este  verano  esté  Su  Majestad  en  los  puertos  de 
España,  pues  hallándonos  .ya  a  los  22  de  junio,  cuando  todas 
las  disposiciones  que  se  han  de  hacer  estuviesen  prontas,  como 
no  están  ni  aun  empezadas,  y  que  se  hallase  aquí  el  Conde  de 
Mansfeld,  no  podría  Su  Majestad  llegar  a  los  puertos  de  Ho¬ 
landa  hasta  casi  mediados  de  agosto,  pues  ha  menester  seis  se¬ 
manas  de  camino  para  ello,  con  que  sabiéndose  que  el  Conde 
solo  al  fin  del  pasado  ha  ido  a  buscar  embarcación  a  Lisboa, 
que  no  será  fájcil  de  hallar,  respecto  de  que  aquel  Rey  no  querrá 
exponerse  a  los  empeños  a  que  se  expusiera  su  estandarte  en 
un  mar  cursado  de  franceses,  que  no  ignorarán  ni  la  jornada  de 
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Mansfeld,  ni  por  donde  quiere  hacerla;  que  el  trecho  de  Lis¬ 
boa  a  Inglaterra  es  grande ;  que  allá  es  menester  negociar  por 
la  flota,  como  también  en  Holanda,  y  después  pasar  aquí;  con¬ 
sidero  que  la  menor  detención  que  causen  los  vientos  u  otros 
accidentes,  pueden  ocasionar  gran  dilación;  y  así  no  sé,  Señor, 
cómo  podrá  suceder  todo  con  la  justa  armonía  que  se  ha  idea¬ 
do,  lo  que  me  tiene  en  suma  pena,  y  cuidado  al  Señor  Empe¬ 
rador,  que  con  su  superior  providencia  todo  lo  comprende,  no 
dejándose  también  de  ponderar  que  habiendo  de  pasar  Su  Ma¬ 
jestad  por  casi  todas  las  Cortes  de  los  Príncipes  del  Imperio, 
respecto  de  no  poderse  embarcar  en  el  Rin,  en  cuyas  orillas  es 
hoy  el  teatro  de  la  guerra,  había  menester  Su  Majestad  una 
Corte  que  corresponda  a  su  grandeza,  lo  que  también  causará 
detención  y  no  pequeño  embarazo;  todo  lo  cual,  señor,  me  ha 
parecido  prevenir  a  Vuestra  Majestad  por  todo  lo  que  pudiese 
suceder  en  oposición  de  la  incesante  aplicación  con  que  solici¬ 
taré  todo  lo  que  Vuestra  Majestad  ha  sido  servido  encargarme, 
remitiéndome  a  decir  todo  lo  demás  con  el  extraordinario  que 
el  Señor  Emperador  volverá  a  despachar,  con  la  distinta  rela¬ 
ción  de  todas  estas  disposiciones,  y  entre  tanto  diré  a  Vuestra 
Majestad  que  no  es  creíble  lo  que '  estas  Majestades  se  han  hol¬ 
gado  de  que  Vuestra  Majestad  haya  escogido  para  su  Real  es¬ 
posa  a  la  Serenísima  Princesa  María  Ana  Palatina,  resolución 
tan  acertada  como  emanada  de  la  alta  y  superior  providencia  de 
un  tan  gran  Monarca.  También  toda  esta  'Corte  y  pueblo  han  fes¬ 
tejado  esta  tan  favorecida  noticia  y  asimismo  todos  los  Príncipes 
del  Imperio  que  residen  en  esta  Corte  han  manifestado  suma 
satisfacción  de  la  tan  acertada  elección  que  Vuestra  Majestad 
ha  hecho,  y  espero  será  acom^pañada  de  la  última  bendición, 
dando  a  Vuestra  Majestad  la  sucesión  que  anhelan  sus  Reinos, 
y  que  toda  la  Cristiandad  ha  menester.  Guarde  Dios  la  Sacra  Ca¬ 
tólica  Real  Persona  de  Vuestra  Majestad  como  la  Cristiandad 
ha  menester  (Rubricado.) 
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Vicnu,  a  2^  de  junio  de  i68g. 

A.  H.  N.  Estado,  lecj.  2886. 

El  Marqués  de  Borgomanero. 

Avisa  cómo  llegaron  los  dos  extraordinarios  que  se  le  des¬ 
pacharon  por  Italia  y  que  recibió  todos  los  despachos  que  lle¬ 
varon ;  y  pondera  lo  alborozadísimos  que  quedan  Sus  Majes¬ 
tades  Cesáreas  con  la  acertada  elección  que  Su  Majestad  ha 
hecho  de  la  Serenísima  Princesa  Palatina  IMariana. 

Señor  mío :  sus  cartas  de  V.  S.  de  24  y  25  del  pasado  he 
recibido  con  los  extraordinarios  que  han  venido  por  Olilán  y 
con  ellos  los  cuatro  despachos  de  Su  Majestad  con  las  copias 
que  los  acompañan  y  pliegos  del  señor  don  Alanuel  de  Lira  y 
Conde  de  Mansfeld,  habiendo  entregado  los  de  éste  al  señor 
Emperador,  y  en  ejecución  de  lo  que  el  'Rey  (Dios  le  guarde) 
me  manda,  verá  V.  S.  lo  que  le  escribo  en  los  despachos  adjun¬ 
tos,  a  que  me  remito,  y  paso  a  dar  a  V.  S.  la  enhorabuena  de 
la  tan  acertada  resolución  de  nuestro  Amo,  de  haber  elegido  por 
su  esposa  a  la  Serenísima  Princesa^  Palatina,  de  que  quedan 
estas  Majestades  en  sumo  grado  alborozadísimos,  como  tam¬ 
bién  toda  esta  Corte,  y  con  firmes  esperanzas  de  que  Dios  ha 
de  bendecir-  tan  justa  resolución  concediendo  a  nuestros  Mo¬ 
narcas  la  duplicada  sucesión  que  tanto  necesita  la  Cristiandad, 
y  yo  quedo  en  particular  con  suipo  regocijo  por  ver  el  buen  lu¬ 
gar  que  ihan  tenido  mis  informes,  esperando  en  la  divina  Ma¬ 
jestad  serán  confirmados  de  la  Real  esjx)sa,  que  yo  deseara  pu¬ 
diese  llegar  ahí  según  la  disposición  del  Rey,  pero  es  muy  brevfe 
el  tiempo  y  muchos  los  accidentes  que  pueden  causar  dilación, 
y  yo  en  lo  que  tengo  que  hacer  en  esto  no  dejaré  de  ejecutarlo 
con  toda  brevedad.  Pero  todo  consiste  en  la  venida  o  no  apriesa 
del  Conde  de  Mansfeld,  como  el  que  tiene  la  incumbencia  de 
la  conducción  de  Su  Majestad,  y  en  fin,  señor  mío,  por  mi  parte 
no  habrá  diligencia  que  no  se  haga  a  fin  que  se  ejecuten  las  ór¬ 
denes  de  Su  Majestad. — Guarde  Dios  a  V.  S.  como  deseo.  (Ru¬ 
bricado.) 
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Madrid,  23  de  junio  de  i68p. 

Vat.  Nunciatura  de  Spagna.  Vol.  168,  fol.  44^. 

Eí  Nuncio  a  Roma.  (En  italiano.) 

Desea  Su  Majestad  que  la  Camarera  Mayor  y  las  damas 
y  demás  servidores  que  han  de  partir  al  encuentro  de  su  regia 
esposa,  tengan  facultad  de  oratorio  portátil,  para  utilizarla  en 
los  lugares  donde  se  detengan.  Ruega  a  Su  Eminencia  se  sirva 
interceder  en  este  sentido  con  la  mayor,  urgencia  cerca  de  Su 
Santidad. 

Madrid,  7  de  julio  de  i68p. 

Idem. 

Ihid. 

Vino  correo  de  Flandes  pero  no  trajo  sino  noticias  atrasa¬ 
das  y  un  excelente  retrato  de  doña  Mariana  de  Neoburgo,  que 
ha  hecho  pintar  el  Gobernador  de  Flandes. 


Viena,  24  de  junio  de  i68g. 

St.  A.  K.  hl  45/15. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

Sale  el  Conde  de  Fugger  para  pedir  la  mano  de  doña  Ma¬ 
riana  en  nombre  del  Rey.  Para  lugar  de  la  ceremonia  ha  esco¬ 
gido  Neoburgo  el  Emperador,  el  cual  se  hará  cargo  de  la  no¬ 
via  y  la  enviará  por  su  cuenta  a  España.  La  Reina  madre  es¬ 
cribe  que  acompañe  a  su  futura  nuera  un  Príncipe  Palatino,, 
pero  no  hasta  Madrid,  por  dificultades  de  etiqueta,  sino  para 
que  desde  el  puerto  siga  a  Lisboa.  Será  de  esta  manera  menos 
costoso.  El  Emperador  piensa  salir  de  Viena  del  20  al  27. 

Viena,  26  de  junio  de  i68g. 

La  misma  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ihid. 

El  Conde  h'ugger.  saldrá  el  28  para  Neoburgo. 
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Viena,  2j  de  junio  de  i68q. 

A.  H.  N.  Estado,  legajo  2886. 

Copia  de  paj^el  que  el  Marqués  de  Borgomanero  escribió 
al  Conde  de  Harrach. 

Excelentísimo  señor:  Debiendo  responder  a  la  benignidad 
con  cjue  el  señor  Emperador  mi  Señor  se  ha  servido  de  man¬ 
darme  por  medio  de  V.  E.  y  del  Conde  de  Strattmann,  decir 
las  disposiciones  con  que  Su  Majestad  Cesárea  pensaba  efec¬ 
tuar  el  casamiento  del  Rey  mi  señor  con  la  serenísima  Prin¬ 
cesa  Mariana  Palatina,  como  también  el  modo  de  enviarla  a 
España;  así  diré  a  V.  E.  ser  muy  propias  las  expresiones 
que  de  parte  de  Su  Majestad  Cesárea  me  ha  hecho  V.  E. 
de  su  imperial  afecto  a  Su  Majestad  en  cuanto  a  la  grande  sa¬ 
tisfacción  que  Su  Majestad  Cesárea  ha  tenido  de  la  resolución 
de  la  Católica  de  haber  resuelto  tratar  su  casamiento  con  la 
Serenísinia  Princesa  IMariana  Palatina,  y  en  todos  correspon¬ 
dientes  a  la  Real  mente  del  Rey  mi  señor,  que  ha  tomado  esta 
tan  acertada  resolución  sobre  el  parecer  que  la  Cesárea  le  ha 
dado,  no  sólo  por  lo  que  desea  conformarse  con  sus  imperia¬ 
les  dictámenes,  pero  también  para  estrechar  siempre  más  con 
este  nue\o  vínculo  la  unión  de  Ií^s  dos  lineas  y  para  que  se 
reconozca  que  en  todo  no  forman  más  que  unas  solas  máxi¬ 
mas  y  un  solo  interés;  y  así  daré  cuenta  de  ello  al  Rey  mi  se¬ 
ñor,  aunque  sea  superfluo,  pues  tiene  Su  ^laj  estad  tan  sabido 
el  cariño  que  le  profesa  la  Cesárea,  que  bien  veo  será  por  de¬ 
más  en  notificarle  esta  nueva  afectuosa  expresión  de  la  Cesá¬ 
rea.  Que  pasando  a  los  puntos  que  V.  E.  me  ha  comimicado, 
diré  a  V.  P.  sobre  el  primero  que  contiene:  se  hubiera  Su 
Majestad  holgado  que  hubiese  sido  un  vasallo  del  Rey  mi 
señor  quien  hubiese  venido  a  conducir  la  Real  esposa,  que  te¬ 
niendo  Vuestra  Majestad  tanta  confianza  en  la  Cesárea  y  con¬ 
siderando  en  el  mismo  grado  sus  súbditos  como  los  de  Vues¬ 
tra  Majestad  Cesárea,  encierra  en  sí  la  elección  del  Conde  de 
Mansfeld  todo  lo  que  conviene  en  la  confidente  misión  que  se 
le  ha  encargado;  y  por  lo  que  mira  al  segundo,  que  es  la  re¬ 
solución  que  Su  Majestad  Cesárea  ha  tomado  de  desposarse  él 
mismo  en  nombre  del  Rey  mi  señor  con  la  serenísima  Prin- 
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cesa,  diré  a  V.  E.  ser  esta  una  muy  particuiar  fineza  de  Su 
Majestad  Cesárea,  cuando  en  el  poder  del  Rey  mi  señor  ve¬ 
nía  el  notnbre  en  blanco  para  que  Su  Majestad  Cesárea  le  pu¬ 
diese  poner  en  ja  persona  que  gustare;  y  siendo  el  tercero  que 
pensaba  Su  Majestad  Cesárea  enviar  uno  de  los  Serenísimos 
hermanos  de  la  'señora  Princesa  para  acompañarla  hasta  el 
embarcadero,  o  un  Cardenal,  o  quizás  ambos,  responderé  a 
V.  E.  que  esto  me  parece  como  de  la  superior  providencia 
de  Su  Majestad  Cesárea;  pues  si  bien  la  Real  esposa,  por  la 
postura  en  que  hoy  día  se  halla  el  mundo,  y  haber  de  ejecAi- 
tar  su  viaje  tanto  por  tierra  como  por  mar,  por  en  medio  de 
la  guerra,  ha  de  pasar,  como  incógnita  hasta  las  costas  de  Es¬ 
paña,  no  obstante  será  siempre  del  Real  decoro  de  ambas  Ma¬ 
jestades  que  aun  en  el  modo  sucinto  con  que  se  encamina,  vaya 
con  la  debida  decencia  a  su  alto. grado;  y  así  me  conformo) 
con  este  tan  justó  dictamen;  pero  también  en  nombre  del  Rey 
mi  señor  doy  gracias  de  ello  a  Su  Majestad  Cesárea;  y  porque 
también  me  ha  tratado  V.  E.  haberle  motivado  el  señor  Em¬ 
perador  si  yo  tendría  por  bien  de  incluirme  en  la  jornada,  de¬ 
berá  responder  mi  debida  resignación  a  Su  Majestad  Cesá¬ 
rea  que  no  habiendo  el  Rey  mi  señor  nombrado  mi  persona 
en  otra  cosa  que  en  firmar  en  su  Real  nombre  las  Capitulacio¬ 
nes,  parece  ser  de  su  Real  mente  que  no  me  aparte  de  los 
pies  de  Su  Majestad  Cesárea,  por  requerirlo  así  el  estado  pre¬ 
sente  de  las  cosas,  y  añadiéndose  a  esto  que  no  habiendo  Su 
Majestad  enviado  disposiciones  para  ello,  debo  considerar  ser 
esta  una  tácita  orden  de  no  ejecutarla;  pero  si  bien  no  puedo 
dejar  de  hacer  esta  justa  reflexión,  no  obstante  siempre  estaré 
pronto  a  ejecutar  las  órdenes  de  Su  Majestad  Cesárea,  no  dis¬ 
curriendo  en  ios  embarazos  que  mi  carácter  pudiera  hallar,  no 
siendo  principal  a  acompañar,  a  la  novia,  pues  cuando  Su  Ma¬ 
jestad  Cesárea  lo  mandase,  a  todo  se  rendiría  mi  resignada 
obediencia;  y  pasando  al  cuarto  punto,  que  toca  si  se  había  o 
no  de  pedir  pasaporte  al  Rey  de  Erancia,  y  en  nombre  de 
quién,  diré  a  Su  Majestad  que  habiendo  el  ejemplar  de  haberse 
pedido  para  la  Reina  madre  mi  señora  cuando  pasó  desde  Mi¬ 
lán  a  España,  parece  que  éste  abona  que  se  pida  ahora,  y  creo 
debiera  ser  en  nombre  del  señor  Emperador  a  cuyo  cargo  está 
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el  avío  de  la  -Reina ;  y  en  cuanto  al  punto  que  trata  de  parecer 
preciso  el  esperar  al  Conde  de  Mansfeld,  para  hacer  punto  fijo 
de  lo  que  se  ha  de  ejecutar,  diré  a  V.  E.  que  parece  es  indis¬ 
pensable;  pues  de  él  se  sabrá  si  se  tienen  las  flotas  y  todo  lo 
demás  que  contiene  su  misión,  que  hasta  ahora  se  ignora;  a 
que  se  añade  no  poder .  tamjXDCo  moverse  la  señora  Princesa 
de  Neoburgo  hasta  su  llegada,  y  como  todo  lo  demás  que  aquí 
se  ha  de  disponer  para  su  jornada  esté  hecho,  de  modo  que  a 
la  llegada  del  Conde  pueda  partir, -parece  Su  Majestad  ha  he¬ 
cho  cuanto  por  su  parte  le  toca.  Y  por  lo  que  mira  al  sexto,  que 
es  de  desear  Su  Majestad  Cesárea  que  el  Gobernador  de  Flan- 
des  le.  forme  allá  una  Casa  de  Damas  y  Caballeros  para  que 
puedan  servir  a  Su  Majestad  hasta  las  costas  de  España,  a 
fin  de  que  se  vuelvan  las  personas  que  se  habrán  ido  de  aquí 
acompañándola  hasta  el  embarcadero,  como  de  esto  nada  vie¬ 
ne  expresado  en  los  Reales  despachos  de  Su  Majestad,  asi  se 
podría  escribir  al  señor  Marqués  de  Gastañaga  el  intento  de 
Su  Majestad  Cesárea  a  fin  de  que  él  vea  lo  que  podrá  eje¬ 
cutar;  y  en  lo  que  toca  a  repartir  en  tres  trozos  la  Casa  de  Su 
Majestad,  a  saber:  los  que  la  han  de  acompañar  ir 'de  aquí  hasta 
el  embarcadero;  los  que  la  habrán  de  acompañar  hasta  las  cos¬ 
tas  de  España  y  volver  atrás,  y  los  que  la  habrán  de  servir, 
hasta  Madrid,  esto  me  parece  muy  bien;  pero  para  ejecutarlo 
con  justa  armonía  me  parece  ser  menester  despachar  un  co¬ 
rreo  3^ente  y  viniente  a  Flandes  para  saber  en  qué  disposición 
se  halla  aquel  Gobernador  y  aguardar  al  Conde  de  Mansfeld 
para  ver  lo  que  trae.  Sobre  el  séptimo  punto,  que  contiene  la 
Casa  que  Su  Majestad  ha  formado  a  la  Reina,  diré  a  V.  E. 
que  me  parece  muy  decente  respecto  de  querer  el  Rey  mi  se¬ 
ñor  que  pase  como  incógnita,  pidiéndolo  asi  la  postura  de  las 
cosas  universales  y  la  brevedad  con  que  quiere  Su  Majestad 
que  llegue  su  Real  esposa;  y  por  lo  que  mira  a  hacer  las  Ca¬ 
pitulaciones,  para  las  cuales  estoy  autorizado,  me  parece  muy 
bien  el  expediente  que  Su  Majestad  ha  tomado  de  pedir  al  Se¬ 
renísimo  Elector  Palatino  que  dipute  Comisarios.  Y  en  cuanto 
a  la  disposición  de  Su  Majestad  de  partir  de  aquí  a  los  27  del 
que  viene  y  de  hacer  que  la  Reina  parta  a  los  19  de  agosto,  me 
parece  no  puede  ser  más  ajustado;  y  por  lo  que  mira  al  gasto 


/ 


4o8  doletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

no  puedo  decir  otra  cosa  si  no  es  remitirme  a  lo  que  hubiere 
el  Conde  de  Mansfeld  ajustado  en  Madrid,  todo  lo  cual  su¬ 
plico  a  V.  E.  de  poner  en  la  noticia  del  señor  Emperador,  como 
también  el  punto  del  ceremonial  que  se  habrá  de  guardar  en 
mi  concurrencia  con  el  Serenísimo  Elector,  en  conformidad  de 
lo  que  expresé  a  V.  E.  anoche.  Dios,  &. 


Griinau,  28  de  junio  de  i68g. 

Traducción  de  la  carta  que  el  señor  Elector  Palatino  escri¬ 
bió  a  Su  Majestad. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2886. 

Sacra  Real  Católica  Majestad.  Habiéndose  dignado  la  Ma¬ 
jestad  del  César,  juntamente  con  la  Majestad  de  la  Reina  ma¬ 
dre,  alegrarme  con  la  gustosa  noticia  de  haber  Vuestra  Í^Iaj  es¬ 
tad  Católica  sido  servido  para  sus  segundas  bodas  poner  be¬ 
nignamente  los  ojos  en  mi  Casa  Electoral,  y  elegir  por  su  muy 
amante  esposa  a  la  Princesa  IMaría  Ana,  mi  muy  amada  hija, 
no  he  podido  contenerme  en  dejar  adelantar  el  negociado,  sin 
expresar  muy  rendidamente  a  Su  Majestad  Católica  mi  inex¬ 
plicable  alborozo  por  tan  glorioso  suceso  y  por  el  nuevo  lus¬ 
tre  que  acaba  de  acrecentarse  a  mi  Casa  Electoral,  tan  devota 
y  parcial  de  la  Augustísima  de  Vuestra  Majestad.  Espero  pues. 
Sacra  I\Iaj estad,  que  Vuestra  ^laj estad  quedará  con  entera  sa¬ 
tisfacción  del  muy  rendido  obsequio  de  mi  hija,  y  dek  deseo 
que  tiene  de  complacer  a  Vuestra  Majestad  en  todo  lo  que 
fuese  de  su  Real  agrado,  conforme  a  la  paternal  instrucción 
<iue  sobre  esto  la  he  dado;  y  que  el  Cielo  la  hará  la  gracia 
de  dar  a  Vuestra  Majestad  la  numerosa  sucesión  que  toda  la 
Cristiandad  desea  a  la  Augustísima  Casa,  y  para  seguridad  de 
sus  Reinos.  Yo  entre  tanto  no  dejaré  de  pedir  con  todo  fervor 
a  la  Divina  Majestad  se  sirva  colmar  este  Augustísimo  des¬ 
posorio  con  todas  las  bendiciones  que  Vuestra  Majestad  de¬ 
sea,  y  alargarme  la  vida  para  poder  en  mi  adelantada  edad  ver 
consolado  a  Vuestra  Majestad  con  un  recién  nacido  Infante,  y 
entre  tanto  me  humillo  rendidamente  a  Vuestra  Majestad. — 
.Sacra  Real  Majestad  (de  mano  propia).  De  Vuestra  Majestad 
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muy  ihumilde  y  muy  devoto  Primo  y  servidor.  Felipe  Guiller¬ 
mo,  Elector. 


Campamento  de  Maguncia,  28  de  junio  de  i68g. 

St.  A.  K.  bl.  gi/206. 

El  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica  Luis  Antonio  de 
Neoburgo,  a  su  padre  el  Elector  Palatino.  (En  alemán.) 

Se  congratula  de  las  gratas  noticias  referentes  al  matrimo¬ 
nio  de  su  hermana  y  de  la  esplendidez  del  Emperador  en  épo¬ 
ca  de  tanta  aflicción  para  el  Palatinado.  También  celebra  las 
noticias  tranquilizadoras  acerca  de  las  aspiraciones  de  Mans- 
feld,  que 'no  renovará  la  fechoría  de  Grana  (i). 


Madrid,  go  de  junio  de  i68g. 

St.  A.  K.  schw.  2gg/i8. 

Lancier  al  Elector  de  Baviera.  (En  alemán.) 

La  Reina  madre  y  el  Rey  se  han  afligido  mucho  con  la  no¬ 
ticia  del  fallecimiento  del  Príncipe  Electoral  (2).  Es  de  espe¬ 
rar  que  Dios  envíe  otro,  antes  de  un  año.  Mansfeld  salió  de 
Lisboa  el  22,  pero  tuvo  que  fletar  por  su  cuenta  una  fragata 
armada  con  60  piezas,  porque  el  Rey  de  Portugal  no  le  quiso 
facilitar  ningún  barco.  Su  travesía  a  lo  largo  de  la  costa  fran¬ 
cesa  será  peligrosa.  El  6  apareció  frente  a  Barcelona  la  escua¬ 
dra  francesa  del  Mediterráneo,  y  como  permaneció  allí  varios 
días  dando  bordadas,  se  llegó  a  temer  el  bloqueo  marítimo  de 
la  ciudad,  combinado  acaso  con  un  ataque  terrestre.  Pero  no 
fué  así,  porque  los  navios  franceses  han  atravesado  el  Estre¬ 
cho  de  Gibraltar  para  juntarse  con  la  escuadra  del  Océano  a 
fin  de  atacar  a  la  flota  inglesa.  El  Duque  de  Noailles  volvió  a 
Cataluña  con  ii.ooo  hombres,  2.000  más  que  en  el  ataque  an¬ 
terior.  El  Virrey  de  Cataluña,  Duque  de  Villahermosa,  salió 


(1)  Alude  aquí  el  Príncipe  a  su  frustrada  pretensión  al  Gobierno  de 
Flandes,  que  obtuvo  el  Marqués  de  Grana. 

(2)  Leopoldo  Fernando  de  Baviera,  nacido  el  22  de  mp.yo  y  muer¬ 
to  tres  dias  después.  ^ 
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a  SU  encuentro  el  22  con  9.000  hombres  de  linea  y  la  nobleza 
del  país. 

Neohurgo,  5  de  julio  de  j68q. 

H.  A.  141. 

El  Elector  palatino  a  su  hijo  el  Príncipe  Francisco  Luis  (i). 
(En  alemán.) 

Su  Majestad  Cesárea  y  el  Rey  de  Hungría  se  proponen  sa¬ 
lir  de  Viena  el  27  y  llegar  el  ii  de  agosto  a  Neoburgo,  donde 
'se  celebrará  la  boda,  representando  al  Rey  de  España  el  de 
Hungría  y  casándolos  el  Cardenal  Buonavisi,  Nuncio  de  Su 
Santidad  en  iViena.  Seguirán  a  Augusta  para  acercarse  al  tea¬ 
tro  de  la  guerra  y  al  de  la  Dieta  (2).  Mansfeld  y  el  Cardenal 
Collowitz  acompañai'án  a  doña  Mariana  hasta  el  puerto  de  em¬ 
barque. 


Neoburgo,  6  de  jidio  de  i68p. 

Sf.  A.  K.  hl  51/20. 

El  Elector  Palatino  a  su  hijo  el  Gran  Maestre  de  la  Orden 
Teutónica.  (En  alemán.) 

Las  mismas  noticias  de  la  carta  anterior. 


Viena,  de  julio  de  lóSp. 

A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2886. 

El  Marqués  de  Borgomanero.  Recibida  en  5  de  agosto.  Re¬ 
mite  el  papel  que  respondió  al  de  Harrach  sobre  el  avío  de  la 
•Princesa  Mariana. 

Señor:  Habiendo  el  correo  pasado  participado  a  Vuestra 
i\Iaj estad  cómo  la  Cesárea  ha  diputado  Ministros  para  que  tra¬ 
tasen  del  modo  de  aviar  con  la  mayor  brevedad  y  decencia  la 
Real  esposa  de  Vuestra  Majestad,  ahora  diré  a  Vuestra  Ma- 

(1)  Este  príncipe  Francisco  Luis,  nacido  en  1664^  era  obispo  de  Bres- 
lan  desde  1683,  y  fué.  luego  Gran  Maestre  de  la  Orden  [Teutónica  'en 
1694,  Elector  de  Tréveris  en  1716  y  Elector  de  ^Maguncia  en  1729,  Murió 
en  Breslau  en  1732. 

(2)  La  Dieta  de  Augusta  debía  proclamar  rey  de  Romanos  al  ar¬ 
chiduque  José,  Rey  de  Hungría. 
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¡estad  haberme  el  Conde  de  Harrach  y  el  Canciller,  de  Corte, 
de  parte  del  señor  Emperador,  declarado  los  puntos  que  van 
declarados  con  mi  respuesta,  en  el  adjunto  papel  que  les  he 
dado  (i),  por  el  cual  verá  Vuestra  Majestad  todo  lo  que  con¬ 
viene;  y  porque  en  el  citado  papel  no  expreso  la  Corte  que  se 
destina  para  la  Real  esposa,  diré  a  Vuestra  Majestad  ser  de 
un  Cardenal,  de  un  hermano  de  Su  Majestad,  de  una  Cama¬ 
rera  mayor,  de  seis  damas,  una  azafata,  camaristas  y  otras 
mujeres  que  son  necesarias  para  el  servicio  de  Su  Majestad; 
de  un  caballerizo  mayor,  seis  gentiles  hombres  de  cámara,  un 
gentilhombre  de  la  boca,  seis  pajes,  los  lacayos  que  parecie¬ 
sen  convenir  y  todos  los  demás  oficiales  que  sirven  en  las  Ca¬ 
sas  Reales ;  calculándose  que  toda  esta  Corte  será  de  doscien¬ 
tas  personas,  no  hablándose  del  Mayordomo  mayor,  porque  éste 
supónese  será  el  Conde  de  Mansfeld  quien  (haga  este  papel, 
pues  tiene  a  su  cargo  la  conducta  de  la  Real  esposa,  entendién¬ 
dose  que  el  Cardenal,  el  hermano  de  la  Reina  con  los  demás, 
tanto  damas  como  caballeros  se  (hayan  de  volver  desde  el  em¬ 
barcadero,  a  la  reserva  de  las  personas  que  se  juzgase  conve¬ 
nir  la  sirvan  hasta  los  puertos  de  España  y  otras  que  hayan 
de  servirla  ha'sta  Madrid :  todo  esto  no  está  aún  reglado,  espe¬ 
rándose  lo  que  sobre  esto  dirá  el  Elector  Palatino,  a  quien  se 
ha  enviado  en  postas  al  Conde  de  Fuca  (Fugger)  para  saber 
sus  dictámenes  y  con  ellos  poder  con  acierto  resolver,  y  es¬ 
perándose  su  retorno  a  momento^s ;  en  habiendo  llegado,  se  des¬ 
pachará  a  Vuestra  Majestad  un  extraordinario  con  la  noticia 
de  todo ;  el  hermano  de  la  Serenísima  Princesa  creo  que  irá ; 
pero  el  Cardeníil  Collowiz  lo  pongo  muy  en  duda,  pues  desean¬ 
do  él  medios,  es  materia  muy  difícil  en  esta  coyuntura;  y  por 
lo  que  toca  a  mí,  he  dado  la  respuesta  que  podía  dar,  teniendo 
por  infalible  ser  la  Real  mente  de  Vuestra  Majestad  de  que  yo 
no  me  incluya  en  la  jornada;  pues  no  habiéndomelo  Vuestra 
Majestad  mandado,  ni  mandádome  remitir  medios  para  eje¬ 
cutarlo,  no  puedo  poner  en  duda  ser  la  Real  mente  de  Vuestra 
Majestad  que  no  me  aparte  de  esta  Corte,  y  según  me  han  re¬ 
ferido  los  nombrados  Ministros,  parece  haber  hallado  Su  Ma- 


(i)  Se  refiere  al  de  27  de  junio,  transcrito  más  arriba. 
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j estad  Cesárea  justificada  mi  respuesta.  'Al  Gobernador  de 
Flandes  no  ;se  ha  aún  escrito  tocante  a  que  forme  una  casa 
de  damas  y  caballeros  que  acompañen  a  la  Reina  hasta  los 
puertos  de  España,  y  creo  que  para  ello  se  aguarda  de  saber 
la  mente  del  Elector,  en  orden  a  las  damas  y  caballeros  que 
quiere  dar  a  la  Reina  de  su  propia  Corte;  y  por.  lo  que  mira  a 
pedir  el  pasaporte  a  Francia,  esto  no  queda  aún  resuelto ;  pero 
sí  de'  salir  el  Emperador  a  los  27  de  éste,  habiendo  cuenta  de 
llegar  a  Neoburgo  a  los  13  del  que  viene,  que  será  mucho  si 
se  consigue,  pues  hay  setenta  y  cinco  leguas  de  camino ;  des¬ 
posarse  a  los  15,  que  es  el  día  de  nuestra  señora  la  ¡Serenísima 
Princesa,  y  que  subsecuentemente  a  ello  parta  a  los  19,  hacién¬ 
dose  cuenta  pueda  llegar  a  los  puertos  de  Holanda  en  18  días. 
Esto,  señor,  es  lo  que  se  tiene  reglado;  pero  todo  consiste  en 
que  llegue  el  Conde  de  Mansfeld,  cuya  jornada,  tan  expuesta 
a  borrascas,  a  calmas  y  otros  accidentes,  y  el  haber  de  conse¬ 
guir  las  flotas  de  Inglaterra  y  de  Holanda,  ocupadas  en  otras 
operacionés  de  tanta  importancia  para  aquellas  Potencias,  nos 
tiene  aquí  a  todos  en  gran  cuidado,  no  sabiéndose  cómo  podrá 
el  Conde  ejecutarlo  todo  con  la  brevedad  y  armonía  que  se  re¬ 
quiere;  y  puedo  decir  a  Vuestra  Majestad  estar  la  Cesárea  con 
suma  aprensión  de  ello;  pues  por  poco  que  el  Conde  se  de¬ 
tenga  será  imposible  el  pasaje  de  la  Reina  para  el  tiempo  que 
Vuestra  Majestad  desea;  y  aún  'se  está  muy  en  duda  si  ingle¬ 
ses  y  holandeses  querrán  dar  sus  flotas,  dejando  descubierta 
a  Irlanda  y  en  peligro  a  Escocia;  lo  que  obliga  a  Su  Majestad 
Cesárea  a  pensar  lo  que  se  haría,  caso  de  hallarse  embarazo 
en  esto,  o  que  no  llegase  a  tiempo  el  Conde,  sobre 'que  se  dis¬ 
curre;  pero  hasta  ahora  no  está  resuelto,  y  con  el  extraordina¬ 
rio  que  se  despachará  podré  decir  a  Vuestra  Majestad  la  men¬ 
te  de  la  Cesárea  en  este  caso.  Dios,  &. 

Viena,  7  de  julio  de  ió8p. 

St  A.  K.  hl  45/15. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

No  hay  por  qué  preocuparse  de  festejos,  porque  faltará  tiem¬ 
po.  El  Emperador  desea  excusarlos  y  hasta  que  se  dejen  en 
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paz  a  los  ciervos  de  Grünau,  porque  ni  habrá  lugar  para  una 
cacería.  Fugger  habrá  transmitido  instrucciones  sobre  el  aloja¬ 
miento;  cuando  vuelva  a  Viena  (i)  traerá  la  respuesta,  y  si  no 
lo  hubiese  ultimado  todo  se  le  volvería  a  enviar  con  instruccio¬ 
nes  complementarias.  Se  hará  todo  lo  posible  para  ser  poco  gra¬ 
vosos  al  Elector ;  pero  la  boda  requiere  un  numeroso  acompa¬ 
ñamiento. 


Viena,  13  de  julio  de  i68p. 

W.  S.  'A. 

Papel  del  Conde  de  Lobkowitz  (2),  con  notas  marginales  del 
Emperador. 

Por  servir  a  Su  Majestad  Cesárea  está  dispuesto  a  empren¬ 
der  el  viaje  a  España,  no  obstante  ser  él  tan  fatigoso,  con  la 
misión  que  instó  el  Elector  de  Baviera.  Mas  para  su  cumplimien¬ 


to  desea  se  le  aclaren  los  puntos 

1.  Si  recibe  en  Munich  instruc¬ 
ciones  complementarias  ¿debe  con¬ 
siderarlas  como  ampliación  de  las 
de  Su  Majestad  Imperial? 

2.  En  qué  condiciones  aceptará 
el  Elector  de  Baviera  el  Gobierno 
de  Flandes  o  lois  500.00  escudos. 

3.  ¿Hade  tener  al  corriente  de 
sus  negociaciones  al  Elector? 

4.  ¿  Cuáles  fuentes  podrá  utili¬ 
zar?  Para  el  Gobierno  de  Flandes 
¿  se  podrá  valer  del  precedente  del 
Archiduque  Leopoldo,  don  Juan  y 
otros  Príncipes  de  la  Casa  de  Aus¬ 
tria?  ¿En  que  se  funda  la  preten¬ 
sión  bávara  a  los  500.000  escudos  de 


que  enumera  a  seguida : 

Si  coinciden  con  las  ya  recibidas, 
sí.  Caso  contrario  preguntará  por 
escrito  a  Viena. 

Constarán  en  la  instrucción  que 
ha  de  recibir  en  Munich, 

Le  dará  noticias  de  cuando  en 
cuando  y  enviará  copia  de  estos 
despachos  a  Viena. 

En  la  instrucción  hallará  res¬ 
puesta  al  primer  punto  y  en  Mu¬ 
nich  le  facilitarán  los  documentos 
a  que  se  refiere. 


.  (i)  Regresó  el  9  de  julio. 

(2)  El  conde  Wenzel  de  Lobkowitz^  ex  embajador  en  París  y  futu¬ 
ro  sucesor  de  Mansfeld  en  Madrid,  vino  a  esta  Corte,  con  doña  Mariana 
de  Neoburgo,  para  gestionar  a  favor  de  Baviera  el  gobierno  de  Flan- 
des^  pretendido  también  por  la  Casa  Palatina. 
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oro  de  la  dote  de  la  Emperatriz 
Margarita?  Convendría  tener  copia 
del  testamento  de  la  Emperatriz  y 
de  las  capitulaciones  matrimoniales 
del  Elector. 

5,  ¿En  qué  funda  el  Elector  su 
reclamación  del  Principado  de  As- 
tillano? 


6.  ¿  Ha  de  hacer  hincapié  en  es¬ 
te  asunto  o  abandonarlo:  si  no 
‘presenta  buen  cariz?  ¿Ha  de  lle¬ 
varlo  de  frente  con  el  de  Flandes  o 
uno  tras  otro?  ¿Podrá  o  no  utili¬ 
zar  correos  extraordinarios,  además 
de  los  ordinario)S? 

7.  ¿  Cuáles  son  lo's  Ministros  es¬ 
pañoles  en  quienes  deberá  confiar, 
como  más  afectos  a  la  Reina  Ma¬ 
dre?  ¿Podrá  ofrecer  100.000  tha- 
ler,s  al  Conde  de  Oropesa,  como  ;se 
lo  indicó  el  Elector? 

8.  Habida  cuenta  de  la  repug¬ 
nancia  con  que  los  Embajadores 
ordinarios  suelen  recibir  a  los  ex- 
traordinariois,  espera  que  Su  Ma¬ 
jestad  Cesárea  informará  a  Mans- 
feld  del  alcance  de  su  misión.  El, 
¡por  su  parte,  se  propone  mante¬ 
nerse  con  él  en  constante  comuni¬ 
cación.  ¿  Podrá  pedir  la  mano  ? 
¿  Podrá  usar  las  armas  imperiales  ? 

9.  ¿A  qué  Ministros,  grandes  y 
Emlbaj adores  de  otras  Coronas  ha 
de  dar  tratamiento  de  Excelencia? 
Si  llega  antes  que  Mansifeld,  y  el 
Conde  de  Walldstein  sigue  en  Ma¬ 
drid,  no  es  verosímil  que  le  consi¬ 
deren  debidamente,  dado  lo  concre¬ 
to  de  su  misión. 


Sólo  se  sabe  que  es  un  feudo  re¬ 
vertido  a  la  Corona  de  España. 
De  él  se  deben  de  haber  cobrado 
ya  800.000  doblones. 

El  Elector  de  Baviera,  que  es  el 
interesado,  le  informará  sobre  es¬ 
tos  extremos. 


Pregunte  también  sobre  esto  al 
Elector. 


Es,  en  efecto,  necesario  que  va¬ 
yan  de  acuerdo.  Se  enviarán  a 
Mansfeld  instrucciones  acerca  de 
la  misión  dé  Lobkowitz.  Mansfeld 
no  le  negará  la  mano,  aunque  es 
contra  protocolo.  No  es  uso  osten¬ 
tar  las  armas  imperiales  en  Emba¬ 
jadas  tan  breves. 


Se  le  explica  la  etiqueta  española 
aplicable  al  tratamiento  de  Exce¬ 
lencia.  Waldstein  recibirá  orden 
de  partir  en  cuanto  él  llegue.  Se¬ 
rá,  pues.  Embajador  ordinario  en 
ausencia  de  Mansfeld. 
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Neohurgo,  75  de  julio  de  i68p. 

Bl  Elector  Palatino  •  al  Príncipe  Electoral  Juan  Guillermo. 
(En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  49 ¡10. 

Le  supone  felizmente  regresado  a  Düseldorf.  Urge  el  en¬ 
vío  de  los  muebles  y  demás  preparativos  para  la  'visita  de  Sus 
Majestades.  El  Príncipe  Juan  Guillermo  puede  venir  cuando 
quiera;  pero  sin  servidumbre.  Necesita  saber  si  el  Elector  de  Tré- 
veris  envía,  por  fin,  el  vino.  Adjunta  una  nota  para  el  poeta  de 
la  servidumbre  del  Príncipe,  'que  le  ha  entregado  Agrícola,  el 
maestro  de  su  orquesta  electoral.  Tiene  mucha  prisa,  porque 
hasta  que  reciba  la  letra  'no  podrá  componer  nada. 

El  viaje  imperial,  el  de  la  novia  y  la  Dieta  de  Augusta  le 
dan  muchísimo  que  hacer.  Además,  'está  intranquilo  porque  no 
sabe  nada  del  Conde  de  Ottingen  ni  del  de  Mansfeld.  Hoff- 
mann,  el  secretario  de  la  Embajada  imperial  en  Inglaterra,  le 
envió  una  relación,  llegada  la  víspera,  que  no  menciona  siquiera 
a  Mansfeld,  cuyo  viaje  pueden  haber  perturbado  el  mar,  el 
viento  o  los  franceses.  Tampoco  en  Viena  saben  nada,  y  es  muy 
importante  que  su  misión  no  se  frustre  o  se  retrase. 

Nota  adjunta.  (En  italiano.)  Cantata  primera  en  loor  del  Em¬ 
perador  augustísimo  y  de  Su  Majestad  la  Emperatriz,  para  cin¬ 
co  voces,  con  trombón,  timbales  e  instrumentos,  poco  recitado  y 
aires  alegres,  de  dos  estrofas  cuando  más  y  una  sinfonía  coral. 
Cantata  segunda,  en  loor  del  Rey  de  Hungría,  para  las  mismas 
voces  e  instrumentos.  Cantata  tercera,  con  destino  a  la  boda  de 
la  serenísima  señora  Reina,  para  oclho  voces,  con  /trombón  e 
instrumentos,  aires  varios,  para  una,  dos  o  tres  voces,  ad  libi- 
tum  y  también  para  coro. 

El  señor  poeta  debe  procurar  que  la  letra  sea  breve,  porque 
la  música  añadirá  ritornelli  y  sonatas,  y  ha  de  enviar  enseguida 
una  de  las  cantatas,  por  lo  menos,  pues  el  tiempo  apremia  y  has¬ 
ta  que  llegue  no  se  empezará  a  componer. 
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Ne oburgo,  ly  de  julio  de  i68p. 

El  mismo  al  mismo.  (En  alemán.) 

Ibid. 

Ha  oído  decir  que  llegó  a  Dusseldorf  el  9.  Sigue  sin  noticias 
de  Ottingen  y  de  Mansfedd;  pero  los  Emlperadores  saídrán  el 
27  de  Viena,  camino  de  Neoburgo  y  Augusta.  Es,  pues,  ur¬ 
gentísimo  el  envío  de  muebles,  tapices,  vajilla  de  plata,  cheritons 
(sic,  por  guéridons)  y  lo  demás  convenido.  También  necesita  sa¬ 
ber  si  el  Elector  de  Tréveris  enviará  vinos  buenos.  Le  repite 
que  puede  venir  cuando  guste;  pero  enviando  por  delante  a 
Herminio  y  al  cocinero  Matías.  Los  nobles  invitados  llegarán 
del  6  al  7  de  agosto,  pero  sin  mujeres,  porque  apenas  hay  sitio 
para  ellos. 


Neoburgo,  ly  de  julio  de  i68p. 

El  mismo  al  Gran  Maestre  Luis  Antonio.  (En  alemán.) 

Ibid. 

En  postdata  de  su  puño'  le  ruega  mande  a  Neoburgo  al  co¬ 
cinero  que  tenía  en  Heidelberg,  cuyo  buen  arte  recuerda. 


Viena,  18  de  julio  de  i68p. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl.  45I1S. 

Sigue  intranquila  por  la  falta  de  noticias  de  Mansfeld,  el  cual 
llegará,  de  seguro,  antes  que  sus  cartas.  De  Augusta  escriben  que 
se  embarcó  en  Lisboa,  pero  sin  precisar  nada.  Tampoco  de  Oettin- 
gen  hay  nuevas,  aunque  se  esperan  buenas.  No  habrá  dificultad  en 
acceder  a  sus  indicaciones  para  la  formación  del  séquito  de  do¬ 
ña  Mariana.  La  lista  de  la  furriera  y  la  contestación  a  los  pun¬ 
tos  que  trajo  Fugger,  van  adjuntas.  El  Emperador  se  inclina 
a  nombrar  Camarera  Mayor  a  la  de  Sickingen,  que  sirvió  ya  a 
doña  Mariana  y  es  hija  de  otra  Camarera  Mayor.  Será  difícil 
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excluirla.  Cuando  llegue  Mansfeld  se  arreglará  todo,  incluso 
lo  del  boticario  que  quiere  el  Elector. 

Neoburgo,  20  de  julio  de  i68g. 

El  Elector  Palatino  a  su  hijo  Francisco  Luis. 

H.  A.  141. 

Con  mucho  gusto  le  recibirá,  puesto  que  quiere  asistir  a  la 
boda  de  su  hermana.  Pero  le  advierte  que  no  tiene  alojamiento 
para  tantos  personajes  altos  y  bajos  del  séquito  de  Sus  Majes¬ 
tades,  Cardenales  y  Embajadores,  aun  después  de  haber  cedido 
él  y  la  Electriz  sus  habitaciones  y  haber  distribuido  a  los  Tiuéspe- 
des  en  la  ciudad  y  sus  dos  suburbios.  No  puede  ofrecerle,  sino 
un  cuarto  en  el  apartamiento  del  Principe  Electoral,  con  lo  cual 
va  dicho  que  debe  reducir  su  séquito  todo  lo  posible.  Los  Empe¬ 
radores  persisten  en  llegar  del  ii  al  12. 

Viena,  21  de  jidio  de  i68g. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  bl  43/13. 

El  paso  por  Neoburgo  del  Conde  de  Waldstein  camino  de 
España  hará  llegar  allá  buenas 'noticias.  La  Reina  madre  tendrá 
una  satisfacción  cuando  seipa  que  su  futura  nuera  habla  ya  el 
castellano.  Como  se  pensaba  que  el  Elector  se  encargarla  del  sé¬ 
quito  de  doña  Mariana  es  un  poco  difícil  arreglarlo  de  otro 
modo  con  tan  poco  tiempo ;  pero  hará  lo  que  pueda  y  comunicará 
el  resultado  ,por  carta  o  por  el  propio  Fugger.  La  Reina  de  Por¬ 
tugal  la  escribe  dando  a  entender  que  se  piensa  ahora  en  el  Prin¬ 
cipe  Electoral  para  marido  de  la  Infanta.  No  cree  poder  acon¬ 
sejar  este  nuevo  arreglo. 

Vierta,  21  de  julio  de  1680. 

Dos  cartas  de  Borgomanero. 

'  '  'A.  H.  N.  Estado,  leo.  ^886. 

Señor:  Habiendo  dado  cuenta  a  Vuestra  Majestad  de  la  jor¬ 
nada  que  yo  habla  de  hacer  a  Neoburgo  y  subsecuentemente  a  Au- 
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gusta  y  de  los  aprietos  que  en  la  Real  representación  de  Vuestra 
Majestad  se  'halla,  ahora  debo  decir  a  Vuestra  Majestad  que 
me  encamino  a  ambas  funciones;  con  todlo  el  decoro  que  con¬ 
viene  al  carácter  que  tengo  ;  habiéndome  Dios  hecho  la  gracia 
de  que  mis  acreedores  no  hie  hayan  apretado  ni  embarazado  al  sa¬ 
lir,  fiándose  tanto  en  mi  palabra  de  que  estarán  satisfechos,  que  no 
sólo  ^no  han  dado  memoriales  al  señor  Emjperador,  pero  también 
han  estado  tan  quietos  como  si  no  alcanzasen  nada  y  aun  me  han 
fiado  por  presunciones,  que  ‘‘incluyendo  las  funciones  que  he 
avisado  y  particularmente  la  de  asistir  a  una  Dieta  a  donde 
concurrirá  todo  el  Imperio,  no  son  de  poco  tamaño.  Esto,  se¬ 
ñor,  está  hecho ;  pero  mantenerme  en  Augusta  con  el  debido 
decoro  no  dependerá  ni  de  mi  pobreza  ni  de  mi  desvelo,  porque 
allá  no  tengo  crédito  ninguno,  ni  a  qué  apelar  que  a  la  provi¬ 
dencia  de  Vuestra  Majestad  para  que  no  caiga  de  golpe  el  de¬ 
coro  de  la  Real  representación  de  Vuestra  Majestad  a  la  vista 
de  todo  el  mundo,  y  en  especial  que  estando  tantos  Príncipes 
juntos,  y  que  podrá  ser  haya  Tratados,  debiera  en  todo  estar 
condecorado  el  Embajador  de  Vuestra  Majestad,  a  cuya  supe¬ 
rior  inteligencia  no  hago  mayores  expresiones  sobre  este  caso, 
pues  él  mismo  dice  harto.  Dios... 


Habiendo  el  correo  pasado  dado  cuenta  a  Vuestra  -Majestad 
de  las  ideas  de  la  Cesárea  en  orden  a  jornada  ‘de  la  Serenísima  se¬ 
ñora  Princesa  Palatina,  ahora  debo  decir  'a  ‘Vuestra  Majestad  ha¬ 
ber  vuelto  el  Conde  de  Fúcar,  que  se  había  despachado  'al  Elector 
Palatino  con  la  resolución  de  Su  Alteza  a  saber :  Que  él  forma¬ 
rá  la  Casa  de  la  Princesa  y  se  encargará  de  conducirla  hasta  We- 
sel.  Que  será  su  Corte  de  la  calidad  y  cantidad  de  personas  que  he 
avisado  a  Vuestra  Majestad  había  dispuesto  la  Cesárea,  habien¬ 
do  sólo  la  diferencia  de  que  éstas,  en  lugar  de  darlas  ‘el  Em;pe- 
rador,  las  dará  el  Elector,  que,  ’á  'mi  entender,  por  propio  punto 
ha  tomado  esta  resolución,  pareciéndole  de  su  decoro  el  no  pe¬ 
dir  a  otro  la  Corte  para  su  hija,  y  su  mente  es,  como  también 
la  del  señor  Emiperador,  de  que  la  Camarera  Mayor,  las  damas 
y  Gentileshombres  de  Cámara  no  pasen  de  Wesel,  y  que  sólo 
pasen  a  España  con  Su  Majestad  la  azafata,  camaristas,  doc- 
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tor,  confesor  y  otros  oficios  de  la  Corte,  sobre  que  me  ha  man¬ 
dado  el  señor  Emperador  escribir  al  Gobernador  de  Flandes 
para  que  disix)nga  se  halle  en  ^^'esel  una  Camarera  Mayor,  cua¬ 
tro  damas,  seis  caballeros,  que  servirán  como  ’Gentileshombres 
de  'Cámara,  a  fin  que  unos  y  otros  vayan  con  la  Real  esposa 
hasta  los  puertos  de  España,  de  donde  habrán  de  volverse  en 
las  mismas  embarcaciones  que  hubieren  llevado  a  Su  Majestad, 
sobre  todo  lo  cual,  señor,  yo  he  respondido  que  no  estaba  ins¬ 
truido  y  que  tampoco  lo  estaba  el  Marqués  de  Gastañaga;  pero 
que  obedecería  a  Su  Majestad  avi-sándole  su  imperial  mente, 
como  lo  he  ejecutado  ayer,  con  expreso,  dándole  cuenta  de  todo 
lo  referido  y  previniéndole  ser  'la  de  Vuestra  Majestad  que  la 
Reina  pase  como  incógnita,  pero  con  la  debida  decencia  a  su 
alto  grado.  Entre  tanto,  se  mantiene  firme  el  señor  Emperador 
en  salir  de  aquí  a  los  27  del  corriente;  de  llegar  a  los  13  del 
que  viene  a  Neoburgo  y  de  desposarse  en  nombre  de  Vuestra 
Majestad  con  la  Serenísima  Princesa  a  los  15,  el  festivo  día  de  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora,  deseando  que  para  los  19  pueda 
Su  Majestad  encaminarse  al  embarcadero.  Pero,  señor,  nos  tie¬ 
ne  con  gran  cuidado  a  todos  el  saberse  haber  llegado  a  los  9 
del  pasado  el  Conde  de  Mansfeld  a  Lisboa,  y  que,  habiendo 
cartas  de  27  del  mismo  mes  de  Londres,  no  haya  noticia  de  ha¬ 
ber  llegado  a  aquella  isla,  lo  que  hace  sospechar  que  no  habiendo 
podido  pasar  de  Lisboa  a  Londres  en  18  días,  haya  tenido  al¬ 
gún  embarazo ;  y  no  es  creíble,  señor,  el  susto  con  que  Su  Ma¬ 
jestad  Cesárea  está  de  que  la  jornada  de  la  Real  esposa  no  pue¬ 
da  disponerse  con  la  brevedad  que  Vuestra  Majestad  desea;  y 
es  cierto  que  por  lo  que  toca  a  sus  imperiales  disposiciones  no 
habrá  falta,  pues  todo  lo  hace  Su  Majestad  con  tanto  amor  y 
fineza  como  si  Vuestra  Majestad  fuese  el  Rey  de  Hungría,  su 
hijo.  Debiendo  también  decir  a  Vuestra  ]\Iaj  estad  que  habiendo 
preguntado  a  la  Cesárea  qué  confesor  se  daría  a  la  Princesa, 
me  ha  respondido  que  no  juzgándose  a  propósito  el  que  Su  Ma¬ 
jestad  tiene,  creía  que  se  la  daría  uno  que  el  General  de  los 
Jesuítas  había  propuesto,  que  por  las  informaciones  que  él  te¬ 
nía  le  parecía  a  propósito;  pero  que  esto  no  estaba  aún  fijamen¬ 
te  resuelto;  y  veo,  señor,  que  Su  Majestad  Cesárea  no  piensa 
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más  que  en  escoger  persona  que  sirva  bien  el  oficio  y  que  no 
embarace.  El  doctor  es  antiguo  criado  de  la  Casa  del  Elector ; 
es  flamenco  (i),  y  conociendo  bien  el  natural  de  la  Princesa, 
parece  será  a  propósito.  De  las  demás  personas  que  han  de  pa¬ 
sar  a  España  con  Su  Majestad  no  tengo  individual  información; 
pero  en  llegando  a  Neoburgo,  con  el  extraordinario  que  se  'des¬ 
pachará  informaré  a  Vuestra  Majestad  de  todo;  y  entre  tanto 
diré  a  Vuestra  Majestad  que  hasta  ahora  no  se  ha  pedido  el 
pasaporte  a  Francia  y  que  creo  que  tamlpoco  se  pedirá.  Que  el 
Cardenal  iColloutitz  no  irá  acompañando  a  Su  Majestad,  y  que 
está  'en  duda  de  la  forma  en  que  uno  de  los  hermanos  de  Su 
Majestad  la  servirá  en  la  jornada.  Las  capitulaciones  se  harán 
luego,  habiendo  el  Elector  enviado  tres  firmas  'en  blanco  al  se¬ 
ñor  Emperador:  una  en  latín,  otra  en  italiano  y  otra  en  ale^ 
mán,  a  fin  que  iSu  Majestad  Cesárea  escoja  los  Comisarios  que 
quisiere  para  tratar  conmigo  j  el  idioma  en  que  se  habrá  de 
hacer  el  contrato,  en  el  cual  habiendo  visto  el  que  el  señor  Em¬ 
perador  hizo  cuando  se  casó  últimamente,  y  teniendo  presente 
todo  lo  que  Vuestra  Majestad  me  manda,  lo  ejecutaré  con  la 
mayor  puntualidad  posible. 


Madrid,  20  de  agosto  de  'i68g. 

El  Consejo  de  Estado  con  tres  cartas  del  Marqués  de  Borgo- 
manero,  sobre  las  disposiciones  tocantes  al  casamiento. 

A.  N.  N.  Estado,  leg.  2886. 

(Al  margen:  Condestable  die  Castilla,  Almirante  de  iCastilla, 
Duque  de  Osuna,  Marqués  de  los  Balbases,  Conde  de  Chinchón, 
Marqués  de  los  Vélez,  Marqués  de  Mancera.)  Respóndasele  al 
Marqués  con  aprobación  de  todo  lo  que  ha  obrado  y  que  en 
caso  de  haber  podido  llegar  a  tiempo  las  órdenes  del  correo  an¬ 
tecedente,  se  espera  haya  procurado  desviar  todo  lo  posible  la 
formación  de  la  Casa  en  iFlandes;  y  que  el  Conde  de  Mansfeld 
haya  conseguido  la  mudanza  de  este  intento,  por  ‘oponerse  en¬ 
teramente  a  lo  que  el  supuso,  y  no  siendo  f  ácil  tomar  las  medi- 

(i)  Christián  'de  Geleen,  que  estuvo  al  liado  de  la  Rieina  hasta  d^- 
pués  de  la  muerte  dtel  Rey. 
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das  aquí  de  lo  que  en  esto  puede  ofrecerse,  he  resuelto  dejar 
a  la  discreción  del  Gobernador  de  ‘Flandes  la  parte  en  que  hu¬ 
biere  de  concurrir  a  estas  disposiciones,  encargándole  que  ven¬ 
za  todos  los  'reparos  que  fueren  capaces  de  producir  cualquiera 
detención. 

Señor :  El  Marqués  de  'Borgomanero  en  la  carta  inclusa,  de 
21  del  pasado,  para  Vuestra  Majestad  y  para  don  Crispín  Gz. 
Botello,  dice:  ‘‘(Se  extracta.) 

El  Consejo  pasó  a  votar  en  la  forma  siguiente: 

El  Condestable  de  Castilla  dijo  que  en  consulta  de  6  de  éste 
sobre  carta  de  Borgomanero  con  que  envió  relación  del  dicta¬ 
men  de  Su  Majestad  Cesárea,  en  orden  a  la  jornada  de  la  Reina 
nuestra  señora,  no  fué  de  sentir  que  fuese  a  propósito  la  nueva 
formación  de  la  Casa  en  Elandes;  pero  que  también  le  pareció 
no  había  tiempo  para  poderlo  prevenir ;  que  ve  hoy  en  esta  carta 
confirmado  lo  mismo,  y  no  duda  se  ejecutará  en  la  conformi¬ 
dad  que  avisa  el  Marqués  y  que  tampoco  hay  tiempo  ahora  para 
poder  prevenir  nada,  por  lo  adelantadas  que  están  todas  estas 
disposiciones,  y  según  la  cuenta  que  se  puede  hacer  por  estas 
noticias,  podemos  esperar  muy  en  'breve  en  los  puertos  de  Es¬ 
paña  a  la  Reina  nuestra  Señora.  Que  sólo  lo  puede  dilatar  un 
embarazo,  y  es  el  no  estar  tan  en  breve  dispuestas  las  embarca¬ 
ciones  y  asegurada  la  forma  del  viaje  ^ 'su  seguridad,  pues  sien¬ 
do  cierta  la  unión  de  ‘la  Armada  de  Francia,  tendrán  ocasión 
ingleses  y  holandeses,  con  esta  novedad,  de  dudar  en  la  forma 
de  asegurar  el  tránsito  de  la  Reina.  Que  no  siendo  esto,  parece 
que  no  hay  ocasión  para  dudar  que  se  consiga  tan  presto  el  pa¬ 
saje,  como  queda  dicho.  Que  también  al  'Marqués  de  Borgoma¬ 
nero  no  parece  hay  que  prevenir  nada,  respecto  de  que  llegará 
tarde,  y  en  cuanto  a  sus  asistencias,  es  de  sentir  que  Vuestra 
Majestad  mande  repetir  las  órdenes  al  Virrey  de  Nápoles  para 
que  le  envíe  luego  lo  que  se  le  'tiene  ordenado,  porque  no  pueden 
ser  más  fuertes  ni  más  justificados  los  motivos. 

El  Almirante  de  Castilla  dijo  que  estas  noticias  son  una  con¬ 
firmación  de  lo  que  participó  Borgomanero  el  correo  pasado, 
sobre  que  se  consultó  a  Vuestrí^  ]\Iaj  estad  lo  que  le  pareció  al 
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Consejo,  y  no  trayendo  otra  novedad,  se  remite  a  lo  que  enton¬ 
ces  votó. 

El  Duque  de  Osuna  dijo  que  juzga  que  estas  cartas  Iraen 
la  novedad  de  haber  escrito  el  de  Borgomanero  en  la  pasada 
que  estaba  dudoso  él  si  había  de  poner  el  Gobernador  de  Flan- 
des  la  Casa  a  la  Reina  nuestra  señora,  y  ahora,  con  la  respuesta 
del  enviado  que  dice  volvió  a  NeoburgO',  'da  por  asentado  que 
ha  de  correr  esto  por  el  Gobernador  de  Flandes ;  y  en  la  inteli¬ 
gencia  de  esta  duda  de  la  primera  carta,  consultó  el  Consejo  a 
Vuestra  Majestad  que  se  procurase  excusar  el  que  la  Reina  én¬ 
trase  en  los  dominios  de  Vuestra  Majestad,  y  para  el  caso  de 
no  poderse  excusar  se  propusieran  a  Vuestra  Majestad  tres  per¬ 
sonas  para  camarera  mayor  y  algunos  caballeros  para  lo  que 
fuese  necesario  y  decente;  esperando  que  con  la  llegada  del 
Conde  de  Mansfeldl  se  tendría  más  claridad  para  todo  lo  con¬ 
veniente,  y  el  Duque  representó  lo  que  le  había  dicho  el  de  Mans- 
feld,  que  luego  que  llegase  escribirla,  que  se  podían  esperar 
por  días  las  cartas,  de  Mansfeld,  que  nos  darían  alguna  más 
luz.  Que  las  cartas  han  llegado,  como  él  dijo;  y  en  cuanto  a  las 
disposiciones  de  la  embarcación  de  la  Reina  nuestra  señora, 
viene  declarado  todo  cuanto  en  él  cabía,  y  en  otra  consulta,  que 
sube  con  ésta,  se  representa  a  Vuestra  Majestad  la  aprobación 
y  gracias  al  Conde  de  Mansfeld  por  lo'  que  a  él  toca,  y  en  este 
punto  hace  juicio  que  correría  con  felicidad  el  concedérsele 
embarcación  segura  y  decente,  pues  no  obsta  el  reparo  que  po¬ 
día  ofrecerse  de  estar  unidas  las  Armadas  de  Francia,  porque 
esta  unión  misma  y  el  hallérse  todas  las  fuerzas  marítimas  de 
Francia  allá,  y  a  vista  de  las  de  Inglaterra  y  Holanda,  servirá 
para  que  la  Reina  nuestra  señora  haga  más  segura  su  jomada  a 
España,  porque  no  querrán  franceses  destacar  ningunos  bajeles 
die  sus  fuerzas,  mayormente  siendo  inferiores  a  las  de  ingleses 
y  holandeses.  En  cuanto  a  la  Camarera  Mayor,  está  ya  prevenido 
por  este  Consejo  lo  neoesario  para  el  caso  preciso  'y  también 
acordado  a  Vuestra  Majestad  algunos  caballeros  que  podían 
servir  en  esta  jornada;  por  lo  que  toca  á  las  damas  que  refiere 
la  carta  de  Borgomanero,  tampoco  halla  dificultad  habiendo  en 
Flandes  personas  de  tal  calidad  que  pueden  justísimamente  ve- 
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nir  sirviendo  a  la  Reina,  y  aun  quedarse  en  el  mismo  ejercicio. 
Por  lo  que  toca  a  los  seis  Gentileshombres  que  toca  la  carta, 
juzga  que  será  discurso  según  los  estilos  de  allá,  pues  ni  Vues¬ 
tra  Majestad  ni  sus  gloriosos  antecesores  nunca  se  lian  servido 
en  España  de  este  género  de  criados  para  las  Reinas,  con  que 
tiene  por  preciso  que  se  diga  a  Gastañaga  qué  mayordomos  son 
los  que  deben  venir,  y  Vuestra  Majestad  en  la  jornada  pasada 
solo  dos  mandó  ir,  que  fué  Villamayne  y  Villaviciosa,  y  Villa- 
mayne  era  también  primer  ^Caballerizo;  y  según  las  cartas  de 
Borgomanero  parece  se  juzgaba  allá  que  el  Conde  de  ^Mansfeld 
vendría  sirviendo  hasta  el  ^desembarco  de  Mayordomo  Mayor, 
Que  no  ve  tocar  en  ninguna  de  las  cartas  de  'Alemania  por  quién 
ha  ,de  correr  el  gasto  de  esta  jornada,  tocando  ya  en  la  ve¬ 
cindad  de  Flandes  y  corriendo  por  cuenta  de  aquel  Gobernador 
las  disposiciones  que  en  las  primeras  ideas  no  se  suponían,  ni 
se  hacía  esta  cuenta,  y  aunque  se  pueda  presumir  que  los  cien 
mil  reales  de  a  ocho  que  se  dieron  al  de  Mansfeld  eran  para 
esto,  y  también  se  dijo  entonces  que  si  se  necesitase  de  alguna 
cosa  más  era  muy  conveniente,  y  se  ahorraría  mucho  caudal,  el 
que  no  corriese  por  la  Real  Hacienda  esta  jornada;  con  la  no¬ 
vedad  que  lleva  dicha,  es  muy  contingente,  o  que  'no  haya  bas¬ 
tante  con  los  cien  mil  pesos,  o  que  si  hubiese  de  correr  desde 
Flandes  acá  la  Casa  por  Vuestra  Majestad,  fuese  más.  Y  en  co¬ 
sas  que  va  a  decir  tanto  como  la  detención  de  la  Reina  nuestra 
señora  por  accidente  o  falta  de  medios,  le  parece  debe  repre¬ 
sentarlo  todo  con  esta  menudencia  a  Vuestra  Majestad,  que  ha¬ 
brá  dado,  o  se  servirá  dar  la  providencia  que  juzgase  más  con¬ 
veniente,  para  que  no  podamos  incurrir  en  la  detención  de  Su 
Majestad  ni  por  una  hora,  mandando  Vuestra  Majestad  preve¬ 
nir  al  de  Gastañaga,  si  llegase  este  caso,  cómo  se  ha  de  gobernar 
o  de  qué  se  ha  de  valer,  pues  por  lo  que  toca  a  lo  que  se  le  hu¬ 
biere  de  decir,  cree  hay  bastante  tiempo,  aunque  no  le  hay  para 
lo  que  hubiere  de  ser  en  Alemania,  porque  según  la  cuenta  más 
favorable  de  los  avisos  de  Alemania  será  el  desposorio  a  15  áe 
agosto,  la  partida  de  Neoburgo  a  18  .y  20  días  que  serán  me¬ 
nester  para  llegar  a  Wesel;  con  que  hasta  10  de  septiembre  hay 
tiempo,  aun  cuando  no  se  pierda  ninguno  en  las  disposiciones 
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de  allá,  que  es  tan  casual ;  mandando  Vuestra  Majestad  despa¬ 
char  de  aquí,  demás  de  la  posta  ordinaria,  algún  duplicado, 
porque  en  materias  tales,  ni  aun  los  más  remotos  inconvenientes 
se  deben  despreciar,  cuanto  más  en  lo  ,que  no  podía  tener  en¬ 
mienda  por  lo  que  toca  a  la  detención  y  a  la  decencia  de  ope¬ 
ración  tal,  y  si  Vuestra  Majestad  enviare  algún  dinero  para  la 
Casa  de  Flandes,  aunque  no  llegue  a  ser  necesario  para  aquella 
jomada,  lo  será  para  aquel  Ejército. 

El  Marqués  de  los  Balbases  dijo  que  la  variedad  de  estas 
cartas  de  Borgomanero  consiste  en  decir  que  se  encamina  la 
Reina  nuestra  Señora  con  Casa  del  señor  Elector  su  padre,  y  no 
del  Emiperador,  con  ique  juzga  no  se  podrá  apartar  de  la  dis¬ 
posición  del  señor  Elector,  ni  podrá  tenerla  el  Conde  de  Mans- 
feld)  para  alterar  esta  resoilución,  no  siendo  la  gente  de  Su  Ma¬ 
jestad  Cesárea,  con  que  tiene  por  inevitable  la  Casa  'que  se  ha 
formar  en  -Flandes.  Que  en  cuanto  a  la  calidad  y  caracteres  de 
los  domésticos  de  la  Casa,  se  conforma  con  el  Duque  de  Osuna, 
no  dejando  de  acordar  a  Vuestra  Majestad  que  el  Conde  de 
Per  'se  halla  en  Flandes,  que  es  ya  Mayordomo  de  la  Reina  nues¬ 
tra  señora  y  noticioso  de  estos  estilos,  y  quería  venir  a  servir 
su  puesto,  y  de  París  Te  hicieron  volver  ‘con  ocasión  del  rompi¬ 
miento  de  guerra;  y  que  éste  pudiera  venirla  sirviendo  en  el 
mismo  oficio;  y  aunque  juzga  que,  por  lo  que  mira  a  Flandes, 
llegará  a  tiempo  cualquier  orden,  podrá  Vuestra  Majestad  re¬ 
solver  en  esto  lo  que  fuese  servido,  y  en  todo  lo  demás  va  con 
el  Condestable.  , 

El  Conde  de  ¡Chinchón  se  conforma  con  el  Condestable,  y  que 
a  Gastañaga  se  ordene  que  si  Mansifeld  le  pidiere  algún  dinero 
se  le  dé,  porque  no  se  detenga  el  viaje  ‘de  la  Reina  una  hora. 

El  Marqués  de  los  Vélez  va  con  el  Condestable,  a  quien  si¬ 
guió  en  la  consulta  pasada  tocante  a  esta  materia;  y  que  en  lo 
que  reconoce  de  las  cartas  de  Borgomanero,  no  baila  deba  co¬ 
rrer  por  cuenta  de  -Gastañaga  más  que  en  nombrar  la  Camarera 
mayor,  damas  y  otros  criados,  si  antes  no  llegare  la  orden  de 
Vuestra  Majestad,  y  hacer  el  gasto  de  esta  Casa  desde  el  País 
Bajo  hasta  el  embarcadero ;  que  para  lo  demás  se  le  dió  al  Con¬ 
de  de  Mansfeld  do  que  pidió,  diciendo  que  había  de  ser  por  su 
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cuenta  todo  el  gasto ;  y  cuando  se  despidió  él  del  ^larqués,  co^mo 
por  materia  de  chanza,  le  dijo  que  si  fuese  algo  más,  que  ya  se 
ajustarían;  con  que  juzga  que  cuando  falte  (que  no  lo  cree)  ha¬ 
brá  de  ser  de  su  cuidado  el  buscarlo. 

El  ^larqués  de  ^lancera  dijo  que  lo  que  más  cuidado  me¬ 
rece  en  esta  materia  es  lo  que  no  viene  en  las  cartas  de  Bor- 
gomanero,  que  es  la  noticia  de  haberse  juntado  las  armas  de 
Francia  navales,  que  no  se  sabía  en  Londres  cuando  el  Conde 
de  Mansfeld  escribió  con  tantas  prendías  de  su  breve  y  buen 
despacho,  porque  es  de  temer  (como  apunta  el  Condestable)  que 
cuando  llegase  esta  noticia  a  Londres  encontrase  Mansfeld  al¬ 
guna  dureza  en  destacar  bajeles  para  el  transporte  de  la  Reina 
nuestra  señora ;  pero  como  a  esto  no  es  fácil  ocurrir,  es  menes¬ 
ter  fiarlo  en  la  Divina  Providencia,  que  se  servirá  de  encaminar 
lo  mejor.  En  cuanto  a  la  forma  de  la  Casa  que  ha  de  acompa¬ 
ñar  a  la  Reina  desde  Neoburgo  a  Wesel  o  al  embarcadero,  pa¬ 
rece  que  ya  el  señor  Elector  Palatino  estaba  en  formársela  a 
Su  Majestad  con  calidad  de  no  eml)arcarse,  y  para  la  que  hubie¬ 
re  de  subintrar  en  Wesel  o  en  el  embarcadero,  para  venir  sir¬ 
viendo  a  Su  Majestad  hasta  los  puertos  de  España,  no  se  per¬ 
suade  que  el  Conde  de-  Mansfeld  dejase  de  llevar  entendida  la 
Real  mente  de  Vuestra  Majestad;  y  sería  difícil  que  sin  esta 
anticipada  providencia  pudiese  llegar  a  tiempo  la  que  ahora 
se  diese,  porque  según  la  cuenta  de  la  jornada  por  tierra,  parece 
•que  antes  de  los  8  de  septiembre  puede  hallarse  la  Reina  nues¬ 
tra  señora  en  el  -embarcadero  ‘de  Holanda,  y  no  corriendo  los 
extraordinarios  por  Francia  parece  imposible  que  cualquier  ex¬ 
traordinario  de  Vuestra  Majestad  por  mar  alcance  a  Su  Ma¬ 
jestad  antes  de  embarcarse.  Wiestra  Alajestad  resolverá  lo  que 
fuese  más  de  su  servicio.  Madrid,  a  20  de  agosto  de  1689.  Por 
acuerdo  del  Consejo  sube  con  mi  señal. 

Madrid,  21  de  julio  de  J68p. 

El  Nuncio  a  Roma.  (En  italiano.) 

Vat  Nunciatura  di  S pagua.  Vol.  168,  fol.  492. 

En  cuanto  tuvo  noticia  de  haberse  concedido  la  dispensa 
para  el  matrimonio  de  Su  Majestad  lo  comunicó  al  Marqués  de 
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Mancera  y  la  víspera  por  la  tarde  estuvo-  a  visitar  a  la  Reina  ma¬ 
dre,  la  cual,  así  como  el  Rey,  han  mostrado  agradecer  muy  ex¬ 
presivamente  la  gracia  de  Su  Santidad. 


Neohurgo,  24  de  julio  de  i68p. 

El  Elector  Palatino  al  Príncipe  Electoral.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  49/10. 

Está  intranquilísimo  por  el  retraso  del  equipaje,  sin  el  cual 
no  es  posible  alojar  a  los  huéspedes.  Estos  excederán  de  900  y 
y  otros  tantos  caballos,  sin  contar  la  caballería  deil  país.  Encare¬ 
ce  en  postdata  autógrafa  la  necesidad.'  de  que  le  ayude  a  no  que¬ 
dar  en  mal  lugar  en  trance  tan  solemne  y  apurado,  y  recomien¬ 
da  que  los  carros  viajen  día  y  noche,  tomando^tiros  de  encuar¬ 
te  siempre  que  sea  preciso. 


Viena,  ^7  de  julio  de  1689. 

El  Marqués  de  Borgomanero. 

.  A.  H.  N.  Estado,  leg.  2886. 

Señor :  Habiéndose  el  señor  Emperador  hallado  embaraza¬ 
do  sobre  los  ceremoniales  entre  el  Elector  Palatino  y  yo,  a  vis¬ 
ta  de  lo  que  había  sucedido  poco  tiempo  ha  en  el  casamiento  del 
Rey  de  Portugal,  ha  ido  discurriendo  qué  expediente  se  podría 
tomar,  y  habiéndome  insinuado  por  parte  de  Su  Majestad  los 
Condes  de  Harrach  y  Stratman  propusiese  algún  partido,  y 
no  sabiendo  hallar  ninguno,  en  la  inmediata  de  haber  de  ceder 
el  uno  o  el  otro,  digo  que  yo  podría  llegar  un  día  después  de  la 
función  del  desposorio  a  Neoburgo  y  que  con  esto  se  quitaríaiP 
todos  los  embarazos;  a  que  me  respondieron  que  Su  Majestad 
había  reparado  no  era  conveniente  que  no  se  hallase  ningún  Mi¬ 
nistro  de  España  ni  a  la  función  del  desposorio  ni  a  la  conduc¬ 
ta  de  la  Reina,  y  que  así  era  menester  hallar  expediente.  Repli-  ^ 
qué  que  la  representación  de  Vuestra  Majestad  estaba  a  las 
órdenes  de  la  Cesárea.  Después  de  que  habiéndose  discurrido 
entre  el  señor  Emperador,  la  señora  Emperatriz  y  los  nombra¬ 
dos  Ministros  sobre  la  materia,  se  me  propuso  se  me  haría  la 
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honra  de  que  yo  diese  el  brazo  a  la  Real  es^xisa  al  apearse  del 
coche ;  que  la  subiese  al  altar  mayor,  adonde  no  entraría  más 
que  el  Rey  de  Hungría,  que  tendría  el  poder  de  Vuestra  Majes¬ 
tad  para  esjxisar  la  Reina.  Que  el  señor  Emperador,  la  señora 
Em^xíratriz,  el  Elector  y  sus  hijos  quedarían  fuera  de  las  ba¬ 
randillas,  sin  tener  el  Electoral  sitial,  y  sin  diferencia  ninguna.  A 
que,  señor,  respondí  que  deseando  vo  evitar  todos  los  embara¬ 
zos  y  servir  a  Su  Majestad,  ejecutaría  lo  que  la  Cesárea  me 
mandaba,  pareciéndome  que  en  esto  no  perjudicaba  mi  grado, 
sirviendo  a  la  Real  esposa.  Después  me  dijeron  que  otro  em¬ 
barazo  había  y  era  el  de  la  cena,  a  que  yo  respondí  que  mí  de¬ 
bido  respeto  lo  quitaría,  pues  en  quedando  la  Princesa  María 
Ana  declarada- con  el  desposorio  por  mi  Reina,  no  me  pei*miti- 
ría  Ja  veneración  que  todos  los  vasallos  profesamos  a  nuestra 
Reina  de  sentarme  a  la  mesa  con  Su  Majestad,  y  que  así  esta 
respuesta  daría  en  convidándome  el  Elector ;  lo  que  habiendo  en 
sumo  grado  gustado  al  señor  Emperador,  se  ha  luego  cuenta 
dado  al  Elector  de  ello,  y  en  esta  forma  se  hará  la  función ;  y 
yo,  señor,  no  sé  si  lo  habré  acertado  según  el  gusto  de  Vuestra 
Majestad;  pero  en  este  tan  apretado  lance,  y  en  la  inmediata  de 
no  querer  el  señor  Emperador  que  ella  se  hiciese  sin  la  asisten¬ 
cia  del  Embajador  de  España,  no  he  sabido  qué  otro  ex^^ediente 
proponer,  mayormente  a  vista  de  una  Dieta  en  que  concurrien¬ 
do  todos  los  demás  Electores,  lo  que  yo  hubiese  hecho  con  el 
Palatino  hubiera  servido  de  ejemplar  para  los  otros ;  y  para  que 
quede  Vuestra  Majestad  enterado  de  lo  que  pasó  en  semejante 
caso  al  Embajador  de  Portugal,  diré  a  Vuestra  Majestad  que 
aquel  Rey,  para  desempeñar  su  Real  representación,  le  dió  el 
poder  de  desposar  la  Princesa,  con  que  en  la  función  pudo  ocupar 
el  , mejor  lugar,  y  después  de  ella  se  estuvo  como  incógnito,  sin 
verse  más  con  el  Elector. 

Guarde  Dios  la  Sacra  Católica  Real  Persona  de  Vuestra  Ma¬ 
jestad  como  la  Cristiandad  ha  menester.  (Rubricado.) 
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Vic7ia,  28  ée  julio  de  i68p. 

El  Marqués  de  Borgomanero  a  Su  Majestad. 

A.  H.  N.  Estado,  leg.  2886. 

Señor :  No  sabiéndose  hasta  ahora  haber  llegado  el  Conde  de 
Mansfeld  a  Inglaterra  y  hablando  hoy  con  el  señor  Emperador 
sobre  las  diisposiciones  de  la  jornada  de  la  Real  esposa,  he  ha¬ 
llado  a  Su  Majestad  Cesárea  con  gran  pasión  del  retardo  de  el 
Conde,  por  el  riesgo  que  puede  haber  de  que  no  llegue  a  tiempo 
de  poderse  ejecutar  lo  que  Vuestra  Majestad  desea;  pero  no  obs¬ 
tante  de  estarse  en  duda,  partirá  Su  Majestad  mañana  para  ha¬ 
cer  la  función  del  desposorio  y  ajustar  todo  lo  demás  que  con¬ 
viene  para  el  avio  de  la  Serenisima  Princesa,  no  obstante  que 
para  pasar  a  Augusta  le  conviniera  retardar  algunos  días,  para  \ 
diar  tiempo  a  los  Electores  de  hallarse  allá,  y  no  haber  Su  Ma¬ 
jestad  de  esperarlos;  pero  es  tanto  el  cariño  que  profesa  a  Vues¬ 
tra  Majestad  y  el  deseo  de  que  la  Real  esposa  /llegue  con  bre¬ 
vedad  a  España,  que  esto  todo  lo  vence.  También  tiene  muy  en 
suspenso  a  Su  Majestad  el  pensar  qué  se  haría  caso  de  que  el 
Conde  no  llegase  a  tiempo  de  poder  embarcar  a  Su  Majestad;  y 
en  efecto,  señor,  es  punto  de  ponderar  y  que  debe  dar  cuidado, 
pues  considerándose  que  sólo  a  los  23  de  junio  se  pudo  haber 
embarcadlo  el  Conde  y  en  un  bajel  fletado  y  sólo  convoyado  has¬ 
ta  el  Cabo  de  Einisterre,  desde  donde  se  ha  de  hacer  a  la  vela, 
al  riesgo  de  piratas,  moros  y  franceses,  que  siempre  cruzan  en 
aquella  altura ;  que  hay  calmas  y  borrascas,  y  que  aun  desde  In¬ 
glaterra  a  los  Países  Bajos  se  suelen  estar  tres  y  cuatro  ordina¬ 
rios  sin  cartas  por  no  poder  pasar  los  paquebotes,  aunque  el 
gran  celo  experimentado  del  Conde  y  el  deseo  de  servir  a  ama¬ 
bas  Majestades  le  hará  vencer  todo  lo  vencible,  no  obstante,  a 
caso  tan  arriesgado  y  dudoso  será  muy  conveniente  se  piense 
en  él  para  que  Vuestra  Majestad  se  sirva  prevenir  lo  que  se 
habrá  de  hacer  caso  de  no  llegar  a  tiempo  el  Conde  para  poder 
embarcar  a  la  Reina.  Guarde  Dios,  etc.  (Rúbrica.) 
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Viena,  28  de  julio  de  i68p. 

Traducción  de  los  capítulos  matrimoniales,  hecha  en  1740, 
año  de  la  muerte  de  la  Reina  María  Ana. 

A.  H.  N.  Estado,  leg.  2886. 

El  original,  en  latín,  está  en  Munich. 

H.  A.  17/ 1,  3^73- 

En  el  nombre  de  Dios.  Amen.  Nós  Carlos  Manuel,  Marqués 
de  Este,  de  los  Príncipes  de  la  Casa  de  Este,  Marqués  de  Bor- 
gomanero,  Porlecia  y  Santa  Cristina ;  Conde  de  Castellona,  y  del 
Vicariato  de  Belgioihsi,  Caballero  del  Insigne  Orden  del  Toisón 
de  Oro,  Consejero  de  Su  Majestad  Católica  y  su  Virrey  y  Ca¬ 
pitán  general  en  Galicia,  y  Embajador  en  la  Corte  Cesárea,  co¬ 
mo  Procurador  destinado  y  ^Mandatario  de  la  dicha  Real  IMajes- 
tad  del  Serenísimo  y  Potentísimo  Príncipe  y  señor  don  Carlos 
seg'undo.  Rey  Católico  de  las  Españas,  de  las  ‘Dos  Sicilias,  de  Je- 
rusalem,  de  las  Indias  (ilegible).  Archiduque  de  Austria,  Duque 
de  Borgoña,  de  Milán,  Conde  de  Absburg,  de  Flandes  y  del  Ti- 
rol,  nuestro  clementísimo  señor  en  la  presente  negociación  y 
para  los  infrascritos  Pactos  dótales,  hacemos  saber  y  certifica¬ 
mos  por  el  tenor  de  las  presentes,  a  todos  los  que  perteneciere 
que  habiéndosenos  remitido  por  la  referida  Católica  Real  I\ía- 
jestad,  amplio  y  solemne  poder,  firmado  de  su  Real  mano,  y 
sellado  con  el  sello  secreto,  otorgado  en  Madrid  el  día  23  de 
mayo  del  presente  año,  para  que  entendiésemos,  tratásemos,  con¬ 
viniésemos  y  ajustásemos  el  IMatrimónio  y  Pactos  dótales  entre 
la  Serenísima  Católica  IMaj estad  y  la  Serenísima  Princesa  se¬ 
ñora  doña  Mariana,  nacida  Condesa  Palatina  del  Rhin,  Duquesa 
de  Baviera,  Juliers,  Cleves  y  de  Bergue ;  Condesa  de  Valdenck 
-Sponheim,  Alarchie  Ravensberg  y  Morsa,  y  señora  de  Rauens- 
tein,  con  su  mismo  padre  el  muy  Honrado  y  Serenísimo  Prín¬ 
cipe  y  señor  don  Felipe  Guillermo,  Conde  Palatino  del  Rhin, 
Architesorero  y  Fdector  del  Sacro  Romano  Imperio,  Duque  de 
Baviera,  Juliers,  Cleves,  y  Bergue,  etc.,  y  con  sus  Comisarios 
destinados  para  esto ;  a  cuyo  fin  fueron  nombrados  por  parte  de 
dictha  Serenidad  Electoral  los  ilustrísimos  y  excelentísimos  se¬ 
ñores  Fernando  Buenaventura,  Conde  Harrach,  del  Sacro  Ro- 
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mano  Imperio  y  de  Rotan,  Señor  de  Stauff,  Aschach  y  Brug 
sobre  el  Leitha ;  Señor  hereditario  de  Barunau,  V eldikna  y  Sto- 
sser,  Caballerizo  Mayor,  hereditario  de  la  Austria  superior  e 
inferior  en  Onaso,  Caballero  del  Insigne  Orden  del  Toisón  de 
Oro,  Consejero  íntimo.  Gentilhombre  de  Cámara  y  Caballerizo 
Mayor  de  su  Sacra  Cesárea  Majestad;  y  Teodoro  Altheto  En¬ 
rique,  Conde  de  Stratman,  del  Sacro  Romano  Imperio,  señor 
de  Peirbach,  Prugg  en  Asohman,  Ort,  Consejero  de  Estado  ín¬ 
timo  de  su  Sacra  Cesárea  Majestad  y  Chanciller  Supremo  de  las 
provincias  austriacas  y  de  la  Corte,  con  noticia  y  consentimien¬ 
to  de  su  Sacra  Cesárea  Majestad,  en  virtud  del  Poder  Electoral 
otorgado  el  día  2  de  julio  del  año  de  1689,  ha  sucedido  por  fin 
dichosa  y  felizmente  que  para  honra  y  gloria  de  Dios  Omnipo¬ 
tente  y  para  la  conservación  y  exaltación  de  la  fe  y  religión  ca¬ 
tólica,  y  también  para  la  tranquilidad  y  paz  perpetua  que  se  ha 
de  establecer  entre  los  Reinos,  dominios,  provincias,  sucesores 
y  súbditos  de  ambos,  respectivamente,  y  asimismo  para  la  co¬ 
rroboración,  confirmación  y  aumento  de  la  consanguinidad, 
amistad  y  amor  que  reina  entre  dichas  respectivamente  Majes¬ 
tad  Católica  y  Serenidad  Electoral;  y  juntamente  para  estrechar 
más  la  unión  y  vínculos,  ha  sido  por  Nós  el  Procurador  y  Man¬ 
datario  y  Agente  instituido  por  una  parte  y  por  los  dichos  Co¬ 
misarios  y  Mandatarios  Electorales  por  la  otra;  habiendo  tam¬ 
bién  precedido  dispensación  de  Nuestro  Padre  Inocencio  undé¬ 
cimo,  Sumo  Pontífice  de  la  Santa  Romana  y  Universal  Iglesia, 
tratado  y  ajustado  verdadero  y  legítimo  matrimonio  entre  la  sobre¬ 
dicha  Católica  Majestad  y  la  expresada  doña  María  Ana,  Conde¬ 
sa  Palatina  del  Rin,  hija  muy  amada  de  su  Serenidad  Elec¬ 
toral,  bajo  de  los  artículos  y  convenciones  siguientes,  es  a  saber: 
Que  la  Serenidad  Electoral  ha  constituido  y  prometido  al  di¬ 
cho  Serenísimo  Rey  Católico  en  dote  y  matrimonio  con  la  Se¬ 
renísima  Princesa,  su  muy  amada  hija,  cien  mil  florines  re- 
henenses,  que  se  han  de  regular  de  a  sesenta  cruciferos  (Kreu- 
zer)  de  moneda  dé  Alemania  cada  uno,  para  cuya  actual  paga 
ofrece  su  Serenidad  Electoral  la  compensación  por  la  concurren¬ 
te  suma  de  las  pretensiones  que  se  le  deben  líquidamente  por  su 
Sacra  Majestad  Católica,  a  cuyo  fin  se  harán  las  cartas  de  pago 
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recíprocas  en  el  espacio  de  seis  meses.  Por  cuyo  dote  Su  Ma¬ 
jestad  Católica  y  el  dicho  excelentísimo  Marqués  de  Borgoma- 
nero  en  su  nombre,  y  en  virtud  del  Poder  que  se  le  ha  dado,  ha 
prometido  y  constituido  por  arras  y  donación  propter  nupcias 
a  la  Serenísima  Princesa,  futura  Reina  de  las  Espadas,  cien 
mil  florines  de  la  referida  moneda,  del  mismo  modo  que  los  re¬ 
cibe  en  dote,  de  cuyas  arras  y  donación  propter  nupcias  y  tam¬ 
bién  de  la  suma  de  los  réditos  constituidos  a  este  fin,  gozará 
íntegra  y  plenamente  la  dicha  Serenísima  Princesa,  en  caso  de 
disolución  de  este  matrimonio,  si  sobreviviere  y  no  pasare  a  se¬ 
gundas  nupcias,  o  en  caso  de  que  llegare  a  faltar  primero  de¬ 
jando  hijos  procreados  de  Su  Alajestad  Católica;  pero  si  mu¬ 
riere  primero  la  dicha  Serenísima  Princesa,  no  quedando  hijos 
de  este  matrimonio,  cederá  la  tercera  parte  sola  de  las  arras, 
es  a  saber,  treinta  y  tres  mil  trescientos  treinta  y  tres  florines 
y  veinte  cruciferos,  cuya  porción  y  parte,  respecto  al  dote  en 
semejantes  matrimonios,  se  acostumbra  constituir  y  señalar  'a 
las  Reinas  por  los  Reyes  de  sus  lugares,  por  donación  ^propter 
nupcias;  de  cuya  tercera  parte  podrá  la  \dicha  Serenísima  Prin¬ 
cesa,  futura  Reina,  disponer  a  su  arbitrio,  de  tal  manera  que  la 
dicha  tercera  parte  quede  finalmente  libre  en  cualquier  caso. 
Y  en  lo  demás  que  se  aumente,  deba  entenderse  tan  solamente 
en  los  casos  declarados  por  este  capítulo.  Para  la  seguridad  e 
hipoteca  de  dicha  dote  y  arras  se  señalarán  por  parte  de  Su 
Majestad  Católica  ciudades  y  lugares  en  aquel  Reino,  a  satis¬ 
facción  de  Su  Serenidad  Electoral  y  de  sus  Diputados,  y  para 
los  réditos  o  proventos  en  el  tiempo  y  caso  de  la  restitución 
que  se  ha  de  hacer  se  contarán  mil,  de  catorce  mil,  cuyos  réditos 
en  el  referido  caso  gozará  la  Serenísima  Princesa  y  se  la  su¬ 
ministrarán  y  pagarán  sin  impedimento  o  dilación  ninguna,  que¬ 
dando  las  dichas  ciudades,  lugares  o  bienes  asignados  para  la 
seguridad  e  hipoteca,  y  obligados  a  la  dicha  paga  que  se  ha  de 
hacer.  Además  de  esto,  dará  <Su  Majestad  Católica  a  la  dicha 
Serenísima  Princesa,  su  futura  esposa,  el  valor  de  cincuenta  mil 
escudos  de  oro  en  joyas,  que  tendrá  por  suyas  propias  y  serán 
de  la  naturaleza  de  sus  propios  bienes  y  patrimonio ;  de  tal  ma¬ 
nera  que  la  dicha  Serenísima  Princesa  pueda  y  deba  disponer  a 
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SU  arbitrio  de  ellas,  como  de  cosa  propia.  Y  para  la  manutención 
o  asistencia  de  'sustentar  su  Casa  durante  el  matrimonio,  la  se¬ 
ñalará  Su  Majestad  Católica  los  medios  y  las  pagas  proporcio¬ 
nadas  y  convenientes  a  la  dignidad,  esplendor  y  decencia  de  tal 
Reina  y  de  la  grandeza  de  Su  Majestad  Católica.  En  lo  demás, 
en  caso  de  disolverse  este  matrimonio,  si  dicha  Serenísima  Prin¬ 
cesa,  futura  Reina,  sobreviviere  con  hijos  o  sin  ellos  (además 
del  dicho  dote,  arras,  donación  propter  nupcias  y  joyas,  que 
tocan  y  pertenecen  a  la  dicha  Serenísima  Princesa,  según  las 
declaraciones  de  los  capítulos  antecedentes).  Su  Majestad  Cató¬ 
lica  la  señalará,  no  volviéndose  a  casar  y  queriendo  vivir  y  resi¬ 
dir  en  aquellos  Reinos,  y  desde  ahora  la  señala  las  rentas  a  cum¬ 
plimiento  de  cuarenta  mil  escudos  coronados  de  oro,  regulado 
cada  escudo  a  razón  de  cuarenta  placas  de  moneda  de  Flandes, 
en  cada  un  año,  para  ^su  manutención ;  esto  de  modo  que  además 
y  fuera  de  los  réditos  del  dote  y  arras,  es  a  saber,  mil  por  ca¬ 
torce  mil,  se  cumplan  a  la  dicha  Serenísima  Princesa  los  dichos 
cuarenta  mil  escudos,  consignados  y  asegurados  en  ciertos  luga¬ 
res  y  partes  a  su  satisfacción,  de  que  goce  y  deba  gozar  por  los 
días  de  su  vida.  Item,  en  el  dicho  caso,  que  sobreviva  la  Sere¬ 
nísima  Princesa  y  no  pase  a  segundas  nupcias,  queriendo  resi¬ 
dir  en  aquellos  Reinos,  la  señalará  Su  Majestad  Católica  las 
ciudades  y  tierras  que  durante  su  vida  tenga  y  posea  con  la  ju¬ 
risdicción,  provisión  de  oficios  y  todos  los  otros  anejos  y  per¬ 
tenencias  del  dominio  de  aquellos  lugares  y  se  la  cedan  los  de¬ 
rechos  y  rentas  de  ellos,  y  que  pueda  percibirlos  por  su  mano  y 
autoridad  y  gozar  de  ellos  libremente  en  pago  de  la  cantidad  y 
rentas  que  (en  fuerza  de  los  capítulos  precedentes)  la  tocan,  y 
además  de  esto  podrá  la  Serenísima  Princesa,  si  sucediese  este 
caso,  tomar  los  dichos  lugares  para  su  residencia,  si  gustare; 
pero  con  el  pacto  de  que  los  oficios  que  diere  deban  conferirse 
a  naturales  de  aquellos  Reinos.  En  cuanto  a  la  Casa,  estado,  fa¬ 
miliares,  oficiales  y  criados,  así  hombres  como  mujeres,  que 
pertenecen  a  dicha  Serenísima  Princesa,  futura  Reina,  Su  Ma¬ 
jestad  proveerá  del  número  y  cantidad  conveniente  al  esplendor 
y  dignidad  de  tal  Reina  y  a  la  grandeza  de  Su  Majestad  Cató¬ 
lica,  y  según  es  costumbre  de  aquellos  Reinos  a  satisfacción  de 
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la  Serenísima  Princesa.  Finalmente,  queda  ajustado  y  capitu¬ 
lado  que  dicha  Serenísima  Princesa,  futura  Reina  de  Espa¬ 
ña,  en  caso  de  que  se  disuelva  este  matrimonio  sobrevivien¬ 
do  su  Serenidad,  haya  de  tener  y  tenga  libre  facultad  de  per¬ 
manecer  y  residir  en  aquellos  Reinos,  o  si  quisiere,  de  pasar  a 
otra  parte,  con  todos  sus  oficiales,  familiares  y  criados,  sin  obs¬ 
táculo  alguno  y  de  llevar  consigo  cualesquier  bienes,  joyas,  al¬ 
hajas  y  otros  muebles  de  cualquiera  calidad  y  valor  que  sean, 
y  que  por  ninguna  causa  existente,  o  de  cualquier  modo  emer¬ 
gente  o  indirectamente,  se  la  interponga  obstáculo  o  impedimen¬ 
to  alguno  en  su  salida  de  aquellos  Reinos  o  en  el  uso  y  goce  del 
dicho  dote  y  arras  en  la  cantidad  y  casos  pertenecientes  a  ella, 
según  la  especificación  de  los  capítulos  precedentes.  También 
se  ha  capitulado  que  la  Serenísima  esposa  sea  conducida  a  ex¬ 
pensas  del  Serenísimo  Elector  su  padre  hasta  \\Tsel,  fronteras 
^  de  Flandes ;  pero  por  la  injuria  de  los  tiempos  y  de  la  guerra 
que  fatiga  a  Alemania,  en  secreto  “incógnito”.  También  se  ha 
convenido  y  ajustado  que  la  misma  Serenísima  Princesa,  futu¬ 
ra  Reina,  renuncie  en  forma,  según  los  pactos  de  la  familia  y 
Casa  Palatina  Electoral,  por  sí,  sus  herederos  y  sucesores,  a  la 
herencia  y  derecho  de  suceder  en  los  bienes  y  derechos  paternos, 
maternos  y  fraternos  c[ue  la  competan  o  puedan  pertenecería 
cuando  quiera,  como  quiera  y  de  cualquiera  manera  que  sea; 
de  tal  modo  que  dándose  por  satisfecha  de  la  dote,  de  su  can¬ 
tidad,  y  otras  dadas  a  ella  por  sus  Serenísimos  padres,  ceda  y 
renuncie  todos  los  otros  derechos  de  sucesión  y  herencia,  mien¬ 
tras  que  haya  uno  de  los  Condes  Palatinos  del  Rhin  y  Duques 
de  Baviera,  de  cuya  renuncia  se  haga  instrumento  plenísimo  en 
•  la  forma,  modo  y  tiempo  que  se  prescribiere  por  vSu  Serenidad 
Electoral  y  a  su  entera  satisfacción,  según  estilo  y  pactos  de  la 
Casa  Palatina  Electoral.  Igualmente  se  ha  convenido  -que  todo 
lo  que  fuere  estipulado,  ajustado,  establecido  y  prometido  por 
los  señores  Diputados,  Comisarios,  Procuradores  y  Mandatarios 
de  una  y  otra  parte,  en  nombre  de  sus  principales,  en  virtud 
de  sus  Plenipotencias  y  palabras  Real  y  Electoral,  se  cumplirá 
y  observará  íntegra  y  plenamente,  sin  defecto  o  disminución 
ninguna,  directa  ni  indirectamente  por  ambas  partes  Real  y  Elec- 
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toral,  y  que  será  ratificado,  aprobado  y  corroborado  con  sus 
sellos,  que  finalmente  serán  entregadas  y  permutadas  entre  unos 
y  otros.  Y  copia  igual  y  recíproca  de  este  contrato  matrimonial 
y  pactos  dótales  se  dará  a  Nós  por  parte  de  Su  Serenidad  Elec¬ 
toral  por  los  precitados  ilustrísimos  y  excelentísimos  señores  Co¬ 
misarios  y  mandatarios,  en  cuya  fe  y  testimonio  hemos  firma¬ 
do  de  nuestra  mano  las  presentes  letras  y  las  hemos  corroborado 
con  nuestro  sello.  Dado  en  Viena  de  Austria  a  28  del  mes  de 
julio  de  el  año  de  la  salud  de  1689.  Carlos,  marqués  de  Este. 
Lugar  del  sello. 

Traducido  del  latín  por  mí  don  Miguel  de  Aoiz,  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  su  Secre¬ 
tario  de  la  Interpretación  de  Lenguas,  y  lo  firmé  en  Madrid  a 
16  de  agosto  de  1740. 

Neohurgo,  28  de  julio  de  i68p. 

El  Elector  Palatino  al  Gran  Maestre  Luis  Antonio. 

St.  A.  K.  hl.  51/19. 

Refiriéndose  a  la  muerte  de  su  otro  hijo  Federico  Guiller¬ 
mo  (i),  acaecida  cinco  días  antes,  exclama:  ‘‘Fiat  voluntas  Do- 
mini.'’  Añade  que  doña  Mariana  tiene  ya  confesor,  médico, 
boticario  y  comadrona;  pero  que  le  falta  un  peluquero.  Ruega 
al  Gran  Maestre  que  la  envie  el  que  le  sirve  a  él,  porque  si  ello 
no  es  posible  tendrá  que  pedir  el  suyo  a  Lobkowitz.  Urge  la 
respuesta,  porque  el  Emperador  llegará  el  ii  de  agosto,  y  la 
boda  y  la  marcha  se  harán  rápidamente. 

Stemberg,  2  de  agosto  de  1689. 

En  ruta  hacia  Neoburgo. 

La  Emperatriz  a  su  padre.  (En  alemán.) 

St.  A.  K.  hl.  gg/^S' 

Le  da  el  pésame  por  la  muerte  de  Federico  Guillermo,  y  aña- 

(i)  Nacido  en  1665,  canómigo  de  Constanza  y  Münster,  general  del 
Ejército  imperial^  muerto  en  el  sitio  de  Maguncia,  el  23  de  julio  de 
1689,  a  pocos  pasos  de  su  hermano  Luis  Antonio. 
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(le  que  'la  resolución  de  Alejandro  le  podrtá  servir  de  gran  con¬ 
suelo  (i  j. 


Liuz,  s  de  agosto  de  i68p. 

I^a  misma  al  mismo. 

Ibid. 

El  viaje  se  va  haciendo  l)ien ;  pero  con  un  calor  tan  sofocante 
que  han  caldo  ya  muchos  caballos.  Por  eso  habrán  de  'detenerse 
en  Linz,  i>asar  el  día  de  la  Asunción  en  Ingolstadt  y  llegar  el 
i6  por  la  noche  a  Neoburgo. 

La  Electriz  de  Baviera  (Archiduquesa  María  Antonia)  y  la 
Reina  de  Polonia  (I^eonor,  medio  hermana  del  Enqxirador,  viu¬ 
da  del  Rey  Miguel  de  Polonia,  casada  con  Carlos  V,  Duque  de 
Lorena,  generalísimo  del  Ejército  imperial)  han  pedido  asis¬ 
tir  a  la  boda. 


Linz,  5  de  agosto  de  i68p. 

El  Marqués  de  Borgomanero  a  Su  Majestad. 

A.  H.  N.  Estado,  leg.  2886. 

Que  el  señor  Emperador,  la  señora  Emperatriz  y  Rey  de 
Hungría  caminaban  con  salud,  cuidadosos  de  no  saber  de  Mans- 
fekl,  y  que  en  lo  demás  del  viaje  de  Su  Majestad  a  W'esel  y  a 
puertos  de  España  no  hay  mudanza  a  lo  que  avisó  con  el  or¬ 
dinario  y  fecha  de  21  de  julio  pasado. 

Señor :  Habiendo  el  señor  Emperador  salido  el  29  del  caído 
de  Viena,  hoy  se  halla  en  Linz  con  ‘perfecta  salud,  no  obstante 
la  incomodidad  del  viaje  y  de  ejecutarlo  con  los  caniculares,  y 
gozando  de  la  misma  felicidad  la  señora  Emperatriz  y  Rey  de 
Plungría.  Mañana  proseguirán  Sus  Alajestades  la  jornada  con 
las  mismas  resoluciones  que  he  participado  a  Vuestra  Majestad 
en  mis  antecedentes ;  pero  está  el  señor  Emperador  con  gran 

(i)  Alejandro  Segismundo,  otro  de  los  hijos  del  Elector,  nacido  en 
1663,  canónigo  de  Augusta  y  otras  sedes,  recibió  en  Dillingen  el  25  de 
julio  de  1689  las  órdenes  menores^  y  el  26  la  consagración  sacerdotal. 
Cantó  su  primera  misa  en  Neoburgo  el  día  de  la  boda  de  su  hermana 
doña  Mariana,  a  giuieñ  casó  por  la  tarde- 
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cuidado  por  avisar  las  cartas  de  Inglaterra  de  15  tio^había  lle¬ 
gado  aún  a  aquella  Isla  el  Conde  de  Mansfeld,  y  como  se  ha 
sabido  se  había  embarcado  en  Lisboa,  a  los  23  de  junio,  así  se 
teme  haya  tenido  algún  embarazo,  pues  a  no  ser  así  en  23  días 
hubiera  podido’  llegar  a  Londres,  y  como  en  llegando  a  aquella 
ciudad  ha  de  negociar  por  la  flota  que  ha  de  volver  a  pasar 
la  canal,  en  que  puede  también  haber  detención,  y  que  a  gran¬ 
des  pasos  llegamos  a  septiembre,  estas  consideraciones,  señor, 
tienen  en  tanta  pena  al  Emperador  que  no  lo  puedo  bastante¬ 
mente  encarecer  a  Vuestra  Majestad,  no  sabiendo  qué  expedien¬ 
te  tomar  caso  que  por  algún  accidente  no  pudiese  llegar  el  Con¬ 
de  o  que  llegase  tan  tarde  que  no  fuese  tiempo  de  embarcar  la 
Serenísima  Princesa ;  y  así  estándose  con  grandísima  suspen¬ 
sión,  se  aguarda  con  extrema  impaciencia  noticia  del  Conde,  y 
por  lo  ctue  mira  al  avío  de  la  Real  esposa  hasta  Wesel  y  desde 
allí  hasta  las  costas  de  España,  me  refiero  a  lo  que  he  avisado 
el -correo  pasado,  sin  haber  mudanza  en  nada.  Dios  guarde,  etc. 


Madrid,  6  de  agosto  de  i68g. 

A.  H.  N.  Estado,  leg.  2886. 

El  Consejo  de  Estado  con  carta  del  Marqués  de  Borgoma- 
nero  participando  las  disposiciones  ideadas  por  el  Emperador 
para  el  Real  desposorio  de  Su  Majestad.  Al  margen.  Crispín 
G.  CBotello,  Condestable  de  Castilla,  Almirante  de  Castilla,  Du¬ 
que  de  Osuna,  Conde  de  Chinchón,  Marqués  de  los  Vélez,  Mar¬ 
qués  de  Mancera. 

Como  parece  al  Consejo  que  se  den  gracias  al  Emperador 
mi  tío  de  todo  lo  que  ha  adelantado  las  disposiciones  de  la  ve¬ 
nida  de  la  Reina  (como  lo  ejecuto  de  mi  mano),  y  que  se  aprue¬ 
be  al  Marqués  de  ’Borgomanero  la  forma  en  que  ha  respondido 
y  se  ha  portado  en  esta  materia,  y  aunque  puede  ser  no  lleguen 
a  tiempo  las  órdenes  que  se  enviaron  con  este  ordinario,  se  le 
advertirá  desvíe  cuanto  antes  pudiese  el  que  la  Reina  entre  en 
los  Países  Bajos  de  mi  dominación,  ni  se  le  forme  allí  nueva 
Casa,  pues  la  que  sacare  de  Neoburgo  podía  venirla  sirviendo 
hasta  el  puerto  de  España,  donde  hubiere  de  desembarcar ;  y  por 
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si  la  Reina  llegare  a  aquellos  dominios  (en  cuyo  caso  no  podrá 
dejar  de  asistirla  el  Marqués  de  Gastañaga,  que  habrá  de  con¬ 
currir  con  los  Grandes  de  aquel  país)  se  le  envíe  carta  por  la 
Secretaría  del  Despacho  para  que  dentro  de  sus  límites,  y  como 
Gobernador  de  él,  se  cubra  en  las  funciones  a  que  asistiere  la 
Reina,  en  la  misma  conformidad  que  en  casos  semejantes  se 
mandó  a  los  Gobernadores  de  Milán  que  no  eran  Grandes. 

Señor :  El  Marqués  de  Borgomanero,  con  la  inclusa  carta 
para  Vuestra  Majestad  de  7  del  pasado,  remite  copia  de  un  pa¬ 
pel  que  en  27  de  junio  escribió  al  Conde  de  liarracb,  uno  de  los 
Ministros  diputados  por  el  señor  Emperador  para  tratar  del  des¬ 
posorio  y  viaje  de  la  Reina  nuestra  señora  con  la  mayor  bre¬ 
vedad  y  decencia. 

El  Consejo,  en  vista  de  lo  que  participa  el  Marqués  de  Bor¬ 
gomanero  y  de  los  puntos  que  dice  se  le  propusieron,  pasó  a 
votar  como  sigue : 

El  Condestable  de  Castilla  (con  quien  concurre  todo  el  Con¬ 
sejo,  con  las  circunstancias  que  algunos  votos  añaden)  dijo  que  es¬ 
ta  materia  parece  va  muy  adelantada  por  parte  del  señor  Empera¬ 
dor  y  que  se  puede  esperar  a  la  Reina  nuestra  señora  con  más  an¬ 
ticipación  de  lo  que  se  creía.  Que  sólo  puede  haber  alguna  de¬ 
tención  en  si  se  conceden  con  brevedad  al  Conde  de  Mansfeld 
los  bajeles  para  conducirla.  Que  al  Marcpiés  de  Borgomanero  se 
le  puede  aprobar  el  haber  dado  estas  noticias.  Que  por  lo  que 
toca  acá,  no  se  está  a  tiempo  de  prevenir  nada  a  Borgomanero, 
así  por  la  dilación  que  se  ex^perimenta  en  los  correos,  por  la 
turbación  universal  de  la  guerra,  como  porque  tam^xíco  tuviera 
lyor  necesaria  ninguna  advertencia,  respecto  de  estar  a  cargo 
del  señor  Emperador  la  disposición  del  viaje  hasta  que  la  Reina 
desembarque  en  los  puertos  de  España,  y  que  no  duda  que  la 
buena  dirección  de  Su  Majestad  Cesárea  prevendrá  cuantos  in¬ 
convenientes  puedan  ofrecerse.  Que  sólo  halla  en  la  respuesta 
que  Borgomanero  dió  al  Conde  de  Harrach  un  punto  que  fuera 
de.  grandísimo  embarazo,  que  es  el  escribir  Su  ]\Iaj estad  Cesá¬ 
rea  al  Gobernador  de  Flandes  cpie  ponga  las  personas  que  le 
pa-recieren  más  a  propósito  para  venir  sirviendo  a  la  Reina  nues¬ 
tra  señora  hasta  España,  pudiendo  continuar  el  viaje  hasta  Es- 
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paña  los  mismos  que  salieron  con  la  Reina  desde  Neoburgo;  y 
no  sabe  el  que  vota  si  estamos  a  tiempo  de  prevenir  este  incon¬ 
veniente;  pero  que  si  esto  no  se  pudiera  prevenir,  no  faltan  en 
Flandes  personas  de  mucha  suposición,  pues  de  mujeres  está  la 
Princesa  de  Ligne  (española),  la  de  Simay  (Chimay),  viuda  y 
que  ha  sido  Dama,  y  la  viuda  del  Duque  de  Arscoth  (Aershot), 
hija  del  Duque  de  Gandía.  Y  de  hombres  está  el  Duque  de  Ha¬ 
vre  ¡y  el  Conde  de  Salazar.  Que  esto  lo  pone  en  consideración 
de  Su  Majestad  por  si  Su  Majestad  quisiese  hacer  alguna  pre¬ 
vención  al  Marqués  de  Gastañaga.  Que  también  se  puede  con¬ 
siderar  muy  en  breve  la  ejecución  de  este  viaje,  respecto  de  la 
noticia  de  haber  llegado  el  de  Mansfeld  a  Plymouth,  y  si  se 
ha  despachado  con  felicidad  su  encargo  en  Londres,  a  esta  ho¬ 
ra  estará  ya  én  Memania,  y  que  siendo  sólo  esto  lo  que  allá  se 
esperaba  para  la  expedición  breve  de  esta  materia,  no  queda 
cosa  ninguna  que  prevenir  de  nuestra  parte,  sino  el  que  se  ha¬ 
gan  rogativas  por  el  buen  viaje  de  Su  Majestad,  y  que  tam¬ 
bién  se  empiecen  a  hacer  las  disposiciones  para  que  salga  la  Casa, 
y  que  se  discurra  a  qué  puerto  habrá  de  ir  a  esperar  a  Su  Ma¬ 
jestad.  Que  holgara  hubiera  tiempo  para  prevenir  lo  del  pasa¬ 
porte  de  Francia,  porque  el  ejemplar  que  cita  Borgomanero  no 
viene  a  propósito  para  este  tiempo,  y  también  será  de  embarazo 
a  ingleses  y  holandeses  el  que  sus  bajeles  pasasen  con  la  salva¬ 
guardia  de  Francia;  pero  que  esta  objeción  corre  la  misma  di¬ 
ficultad  que  las  demás,  por  el  poco  tiempo  que  hay  para  prevenir 
lo  que  era  menester. 

El  Almirante  de  Castilla  dijo  que  con  las  noticias  de  lo  que 
el  señor  Emperador  ha  adelantado  las  disposiciones  que  han  to¬ 
cado  a  Su  Majestad  y  con  las  de  haber  llegado  el  Conde  de 
Mansfeld  a  Plymouth,  podemos  esperar  la  facilidad  de  que  la 
Reina  nuestra  señora  llegue  muy  en  breve,  pues  la  Armada  de 
Holanda  e  Inglaterra,  con  las  mismas  operaciones  de  sus  máxi¬ 
mas,  aseguran  el  viaje  de  los  bajeles  en  que  puede  embarcarse. 
Que  las  dificultades  que  ofrecen  las  preguntas  del  Conde  de 
Harrach  juzga  vencidas^  con  haber  llegado  el  Conde  de  Mans¬ 
feld,  que  iba  en  la  forma  más  conveniente  y  más  del  servicio 
de  Vuestra  Majestad  para  la  conducción  de  la  Casa,  habiéndole 
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oído  muchas  veces  el  dictamen  en  que  iba,  para  su  brevedad, 
para  el  menor  embarazo  y  mayor  economía,  no  sólo  en  los  trán¬ 
sitos,  sino  con  observaciones  muy  particulares  de  la  familia  ale¬ 
mana  que  había  de  llegar  a  Esi>aña,  la  cual  (según  él  creia)  de¬ 
bía  ser  muy  limitada,  y  desde  el  puerto  a  Madrid  ninguna.  Con 
que  por  esto  y  porque  el  tiempo  no  nos  facilita  los  avisos  que 
podrían  enviarse  en  respuesta  de  esta  carta,  se  conforma  con 
el  Condestable  en  que  no  se  necesita  más  que  aprobar  a  Borgo- 
manero  lo  que  ha  ejecutado  y  dar  gracias  al  señor  Emperador 
con  mucha  especialidad  de  lo  que  Vuestra  Majestad  le  ha  debido 
y  en  cuanto  ha  resuelto. 

El  Duque  de  Osuna  va  con  el  Condestable  y  lo  que  añade 
el  Almirante;  habiéndole  también  dicho  el  Conde  de  Mansfeld 
lo  mismo  que  a  'él,  y  pudiéndose  por  horas  esperar  su  correo, 
pues  le  aseguró  que  luego  que  llegase  a  Londres  destecharía 
correo  a  Su  Majestad  diciendo  lo  que  había  adelantado  en  la 
embarcac’ión  y  que  también  despacharía  al  señor  Emperador, 
con  que  a  estas  horas  también  Su  Majestad  Cesárea  habrá  tenido 
las  noticias  que  esperaba  de  Mansfeld,  no  pudiéndose  recelar 
que  sea  otro  el  que  llegó  a  Plymouth,  pues  Portugal  no  envía 
Embajador  al  Rey  Guillermo,  que  es  lo  que  dice  Ronquillo  se 
había  esparcido  que  era  un  Embajador  de  Portugal.  Y  en  cuan¬ 
to  a  las  advertencias  que  se  podrían  hacer  a  Flandes  y  Alema¬ 
nia,  sería  mal  caso  que  pudiesen  llegar  a  tiempo. 

El  Marqués  de  Mancera  se  conforma  con  todo  lo  que  vie¬ 
ne  votado. 

Vuestra  Majestad  mandará  lo  que  más  fuere  de  su  Real 
servicio.  Por  acuerdo  del  Consejo  sube  con  mi  señal.  Rúbrica 
de  Botello. 


Linz,  6  de  agosto  de  i68g. 

El  Marqués  de  Borgomanero  a  Su  Majestad. 

A.  H.  N.  Estado,  leg.  2886. 

Señor :  Habiendo  el  señor  Emperador  de  despachar  el  ex¬ 
traordinario  con  la  esperanza  de  que  se  pudiese  antes  tener  al- 
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gima  noiticia  del  arrivo  del  Conde  de  Mansfeld  a  Londres,  no 
se  despacha  que  hoy,  no  queriendo  Su  Majestad  Cesárea  que 
se  retarde  más  el  remitir  a  Vuestra  Majestad  las  Capitulacio¬ 
nes,  firmadas  por  los  Comisarios,  y  así  van  aquí  adjuntas;  de¬ 
biendo  decir  a  Vuestra  Majestad  ser  (quitados  los  nombres  de 
las  personas  Reales)  copia  de  las  que  se  hicieron  en  el  casamien¬ 
to  del  señor  Emperador  con  la  señora  Emperatriz  reinante  en 
cuanto  al  dote  y  arras,  y  en  admitir  la  renuncia  que  la  seño¬ 
ra  Emiperatriz  había  de  hacer,  según  el  compactato  de  la  Casa 
Palatina,  y  porque  entonces  el  Elector  Palatino  no  lo  era,  así. 
ahora  queda  ajustado  se  .formará  dicha  renuncia  según  la  ha 
hecho  la  Reina  de  Portugal,  y  este  acto  se  hará  en  Neo- 
burgo,  cuando  se  haga  el  desposorio ;  y  por  lo  que  mira  al  dote 
he  de  decir  a  Vuestra  Majestad  que  habiendo  yo  preguntado  a 
los  iComisarios  si  tenía  el  Elector  algunos  efectos  en  Nápoles, 
me  respondieron  que  éstos  estaban  asignados  a  uno  de  los  hi¬ 
jos  de  Su  Alteza  Electoral,  y  que  hallándose  tan  arruinados,  aun¬ 
que  aquéllos  eran  pocos,  le  haría  gran  falta,  habiendo  yo  reco¬ 
nocido  que  habían  hablado  sobre  ello  al  Emperador,  y  siguiendo 
la  Real  orden  de  Vuestra  Majestad  de  no  disputar  nada,  mos¬ 
tré  haberlo  preguntado  por  curiosidad  mía  y  me  contenté  de 
que  se  declarase  que  el  dote  se  recibiese  de  parte  de  Vuestra 
Majestad  en  los  créditos  líquidos  que  el  Elector  tenía  con  la 
Real  Corona  de  Vuestra  Majestad.  Y  porque  este  Príncipe 
se  halla  con  los  Estados  no  sólo  arruinados,  pero  totalmente 
abrasados  y  arrasados,  han  deseado,  los  Comisarios  que  yo  de- 
idarase  que  si  bien  en  el  contrato  se  expresaría  fuese  a  costa 
del  Elector  el  avío  de  la  Real  esposa  hasta  Wesel,  que  respecto 
de  la  guerra  en  que  se  hallaba  se  entendiese  fuese  a  costa  de 
Vuestra  Majestad,  y  si  bien  yo  reparé  en  ello,  no  obstante  como 
es  tan  notorio  el  aprieto  en  que  Su  Alteza  se  halla  y  que  he 
visto  que  esto  se  deseaba  de  estas  Majestades,  he  ofrecido  ha¬ 
cer  el  dicho  resguardo,  mayormente  considerando  que  siendo  el 
gasto  poquísimo  desde  Neoburgo  a  Wesel,  usaba  Vuestra  Ma¬ 
jestad  un  acto  de  generosidad  digno  de  su  Real  grandeza  en 
favor  de  su  suegro,  que  se  halla  sin  tener  un  palmo  de  terreno 
que  no  sea  o  quemado  o  arruinado,  y  como  el  dicho  resguardo 
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sea  aún  de  forma,  en  habiéndose  hecho  lo  remitiré  a  Vuestra 
Majestad. 

Yo,  señor,  en  la  cantidad  del  dote  no  he  hablado  palabra, 
pues  el  ejemplar  de  lo  que  se  había  hecho  con  el  señor  Empe¬ 
rador  no  daba  lugar  a  ello,  y  en  fin,  me  he  dirigido  según  el 
dicho  tratado  y  la  Real  instrucción  de  Vuestra  Majestad.  Sobre 
la  pena  en  que  estcá  el  señor  Emperador  por  no  saberse  nada  del 
Conde  de  Mansfeld,  a  que  debo  añadir  que  tampoco  con  las 
cartas  que  llegaron  hoy  de  Flandes  hemos  tenido  noticia  nin¬ 
guna  de  él,  lo  que  aumenta  el  cuidado  de  Su  Majestad  Cesárea 
y  nos  tiene  a  todos  con  sumo  desconsuelo.  No  obstante  continúa 
Su  Majestad  su  jornada,  de  modo  que  a  los  i6  llegará  a  Neo- 
burgo  ;  pero  hasta  ahora  en  duda  de  si  hará  la  función  del  des¬ 
posorio  antes  de  saber  haya  llegado  Mansfeld  a  Londres,  y  ayer 
que  hablé  con  Su  Majestad  sobre  esto,  le  vi  •sumamente  per¬ 
plejo  y  con  gran  cuidado  de  ver  lo  que  se  haría  caso  que  Mans¬ 
feld  no  llegase  a  tiempo  de  poder  aviar  la  Reina,  sobre  que  yo, 
señor,  no  supe  qué  decir,  pues  es  un  caso  de  tal  tamaño  que  sin 
estar  instruido  de  las  Reales  órdenes  de  Vuestra  Majestad  no 
puedo  dar  parecer ;  porque  el  quedarse  la  Real  esposa  como  Rei¬ 
na  en  casa  de  su  padre  tiene  inconveniente  y  asimismo  quedán¬ 
dose  en  la  del  señor  Emperador,  y  no  sabiendo  si  tampoco  con¬ 
viniera  se  detuviese  en  Flandes  en  medio  de  la  guerra,  y  el  ha¬ 
cerse  en  aquellos  países  defensiva,  estando  Su  Majestad  expuesta 
a  los  insultos  de  los  franceses,  es  también  punto  de  ponderar. 
Yo  bien  sé  que  todo  esto  fatiga  infinito  al  señor  Emperador; 
pero  no  hay  quien  se  atreva  a  proponer  expediente  por  ser  la 
materia  de  tan  altas  consideraciones,  y  yo  quisiera  que  un  correo 
pudiese  volar  con  las  Reales  órdenes  de  Vuestra  Alaj estad  para 
poder  reglar  esta  materia  a  satisfacción  de  Su  Majestad  Cesá¬ 
rea,  y  en  el  ínterin,  en  llegando  Mansfeld,  se  volverá  a  des¬ 
pachar  a  Vuestra  Majestad,  y  lo  mismo  se  hará  si  no  llegare; 
pero  entre  tanto  sobre  estas  noticias  podrá  Vuestra  Majestad 
instruir  a  la  Cesárea  de  lo  que  hubiere  de  hacer  en  caso  de  no 
llegar,  o  llegar  tarde,  el  Conde.  Guarde  Dios,  etc. 


29 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


442 

Neoburgo,  p  de  agosto  de  i68p. 

Memorial  del  Elector  Palatino  para  el  Principe  Electoral. 
(En  alemán.) 

^St.  A.  K.  hl.  4p/io. 

1°  Los  Erpperadores,  la  Reina  de  Polonia  y  la  Electriz  de 
Baviera  quieren  conocer  a  la  novia,  para  lo  cual  esperan  su  vi¬ 
sita  en  Insigolstadt  el  14.  Pero  no  es  seguro  que  lleguen  ese  dia 
a  causa  de  las  abundantes  lluvias  recientes.  Tampoco  lo  es  que 
se  puedan  alojar  todos  en  el  castillo.  Si  hubiera  espacio  iria  él 
con  la  Electriz  y  su  hija  doña  Mariana  y  un  pequeño  séquito,  a 
pernoctar  el  I4^para  salir  el  15,  a  las 'cinco  de  la  tarde,  y  regre¬ 
sar  a  Neoburgo,  donde  ha  de  prevenir  la  'recejpción  de  los  hués¬ 
pedes.  También  está  previsto  el  caso  de  que  el  Elector  de  Co¬ 
lonia  acompañe  a  su  hermano  el  de  Baviera. 

2.“  Está  en  dudas  acerca  de  si  el  Elector  de  Baviera  tiene 
derecho  a  reclinatorio  y  sillón  en  la  ceremonia  religiosa  de  la 
boda,  o  sólo  al  almohadón,  y  en  este  caso  si  se  deberá  dar  también 
almohadón  al  Emíbajador  de  España,  o  hacer  que,  tanto  él  como 
el  Elector,  se  arrodillen  en  el  tapiz.  Además  no  puede  darle  la 
mano  en  su  propio  palacio  y  menos  fuera  'de  él.  Este  es  asunto 
vidrioso  que  precisa  arreglar,  porque  puede  ser  origen  de  gra¬ 
ves  dificultades. 

3?“  Tamipoico  sabe  cuál  puesto  debe  ocupar  la  Camarera 
mayor. 

4. °  No  ve  motivos  para  eliminar  del  séquito  en  los  feste¬ 
jos  a  la  dama  de  compañía  de  sus  hijas  menores. 

5. °  Ignora  por  qué  se  quiere  dar  a  la  viuda  de  Berlips  (i) 
título  de  camarera  y  precedencia  sobre  las  damas  de  'la  Klec- 
triz.  Es  una  señora  extranjera  al  país  y  a  la  Corte,  y  aunque 
se  la  aloje  por  recomendación  y  se  la  dé  puesto  en  la  mesa,  ello 
habrá  de  ser  sin  título  ninguno  y  detrás  de  las  que  lo  tienen. 

6. °  No  le  es  posible  reunir  en  tan  poco  tiempos  los  lacayos 
de  librea  que  se  dicen  necesarios  para  el  séquito  de  doña  Ma- 


(i)  María  Josefa  Gertrudis,  nacida  en  Guttemberg,  viuda  de  Gui¬ 
llermo  Luis  de  Berlepsch,  de  quien  habremos  de  hablar  mucho,  más  ade¬ 
lante,  por  la  importancia  política  que  llegó  a  tener  en  la  Corte  española. 
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riana.  Ha  pedido  criados  por^todas  partes;  pero  los  'que  se  re- 
unan,  que  no  serán  todos,  irán  de  negro,  'sin  librea. 


Madrid,  i8  de  agosto  de  i68p. 

Vat.  Nunziatura  di  S pagua,  ^ol.  i68,  fol  550. 

El  Nuncio  a  Roma.  (En  italiano.) 

Aun  cuando  se  supone  que  los  esponsales  de  Su  Majestad 
se  debieron  de  celebrar  el  i'5  en  Neoburgo,  no  se  ha  hecho  de¬ 
mostración  ninguna  en  espera  de  la  noticia.  El  Rey  salió  pú¬ 
blicamente  a  Atocha  para  ganar  la  indulgencia. 


Madrid,  20  de  agosto  de  i68g. 

A.  H.  N.  Estado,  leg.  2886.  ‘ 

El  Consejo  de  Estado,  con  carta  del  Conde  de  Mansfeld  (fal¬ 
ta  esta  carta)  en  que  da  cuenta  de  su  llegada  a  Londres  y  del 
estado  en  que  tenía  la  negociación. 

Señor:  Por  orden  de  Vuestra  Majestad  de  hoy 'se  ha  visto 
en  el  Consejo  la  carta  inclusa  del  Conde  de  Mansfeld  en  que 
da  cuenta  a  Su  Majestad  de  su  llegada  a  Londres,  de  los  pasos 
que  había  dado  en  su  negociado  y  de  la  'grande  estimación  con 
que  le  respondió  el  Rey  Guillermo  a  la  ^confianza  que  la  Augus¬ 
tísima  iCasa  hacía  de  él  fiándole  la  conducción  de  la  Reina  nues- 
señora;  que  no -obstante  las  dificultades  que  podrian  ofrecerse 
en  la  co3mntura  presente  de  guerra  en  Francia  e  Irlanda,  pro¬ 
curaría  allanarlas,  por  lo  que  deseaba  hacer  este  obsequio  a 
Vuestra  Majestad  a  cualquier  precio  que  fuese  y  que  a  este  fin 
mandaría  a  su  Secretario  de  Estado  confiriese  con  el  Conde  más 
legaknente  los  requisitos,  para  la  debida  decencia  y  mayor  se¬ 
guridad  del  viaje  de  la  Reina  nuestra  Señora;  y  añade  Mansfeld 
que  habiendo  ya  conferido  este  punto  con  el  Secretario  de  Es¬ 
tado,  quedó  en  traerle  sin  dilación  la  decisiva  respuesta  de  todo. 
Que  con  ocasión  de  im  ruido  que  hubo  en  Londres,  le  pareció 
volver  al  Rey,  en  compañía  de  don  Pedro  Ronquillo,  de  que  se 
mostró  muy  agradecido  y  le  dijo  al  Conde  que  el  día  siguiente 
le  enviaría  al  mismo  Secretario  de  Estado  con  'la  deseada  res- 
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puesta,  y  que  estaba  aguardando  por  horas  el  bajel  que  le  tenía 
destinado  para  su  pasaje  a  Holanda  ;ty  dice  el  Conde  que  desde 
allí  dará  cuenta  a  Vuestra  Majestad  por  mano  del  Gobernador 
de  Flandes  de  todo  lo  que  resultare  y  se  ofreciere.  Al  Consejo 
parece  que  esta  carta  sólo  puede  servir  de  informar  el  (Conde  de 
Mansfdld  a  Vuestra  Majestad  de  los  pasos  que  va  dando  en 
este  negociado,  y  que  se  habrán  de  esperar  las  noticias  que  otre¬ 
ce  participar  desde  Holanda,  por  el  correo  de  Flandes,  y  que 
Vuestra  Majestad  le  mande  reaponder  que  le  han  sido  muy  de 
su  agrado  los  pasos  que  va  dando,  y  que  espera  de  su  buena  con¬ 
ducta  se  ajustará  la  materia  de  modo  que  la  Reina  nuestra  se¬ 
ñora  pueda  llegar  cuanto  antes  a  España.  Vuestra  Majestad 
mandará  lo  que  fuere  servido. 

Al  margen.  Como  parece ;  y  asi  he  mandado  se  ejecute  por 
la  vía  reservada. 

Madrid,  24  de  agosto  de  i68g. 

El  Conde  A.  de  Waldstein  al  Emperador.  (En  alemán.) 

W.  S.  A. 

Prosigue  la  relación  de  su  viaje  desde  Neoburgo,  que  acele¬ 
ró  lo  más  posible  (i).  En  Francia  se  le  han  prodigado  las  amabili-, 
dades.  Dondequiera  que  presentó  su  pasaport'e  te  visitaron  los 
intendentes  para  cumplimentarte  y  te  extendieron  sin  demora  las 
órdenes  de  seguro.  También  te  guardaron  grandies  consideracio¬ 
nes  en  las  Aduanas,  cosa  poco  estilada,  sobre  todo  en  tiempos 
de  guerra.  El  Duque  de  Grammont  le  hospedó  en  su  casa  de  Ba¬ 
yona.  En  cuanto  pasó  la  frontera  viajó  por  la  posta,  llegando 
a  Madrid  la  víspera  por  la  noche.  La  Reina  madre  la  había  dado 
audiencia  aquella  misma  mañana  a  las  once  y  media,  y  como  el 
Cardenal  Nuncio  se  presentara  a  esa  misma  hora,  hubo  dé  ro¬ 
garle  que  volviese  por  la  tarde  a  las  cinco.  Hora  y  media  duró 
la  audiencia,  durante  la  cual  te  interrogó 'doña  Mariana  acerca 
del  Emperador,  toda  la  familia  imperial,  la  bávara  y  la  palatina. 
Se  alegró  mucho  de  recibir  los  retratos.  El  Rey  no  pudo  reci- 

(1)  -El  motivo  oficial  de  esta  Embajada  fue  traer  a  la  Corte  de  Es¬ 
paña  el  pésame  de  S.  M.  Cesárea  por  la  muerte  de  doña  María  Luisa. 
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birle  en  seguida  porque  estaba  de  paseo  en  el  Retiro ;  pero  aguar¬ 
dó  su  regreso  en  la  covachuela  de  'don  Manuel  de  Lira  y  ape¬ 
nas  volvió  Su  Majestad  le  dió  audiencia,  interesándose  mucho 
por  la  salud  del  Emperador. 

Por  orden  expesa  de  ila  Reina  madre  hizo  a  Carlos  II  una 
detallada  descripción  de  doña  Mariana  de  Neoburgo.  La  audien¬ 
cia  pública  se  le  concederá  probablemente  al  día  siguiente. 


Madrid,  24  'de  agosto  de  i68g. 

Vat.  Nunziatura  di  S pagua.  Vol.  168,  fol.  jód. 

El  Nuncio  a  Roma.  (En  italiano.) 

Su  Majestad  ha  hecho  saber  al  Sumiller  de  Corps  y  a  los 
gentiles  hombres  de  la  Cámara  que  piensa  hacer  jornada  para 
salir  al  encuentro  de  la  Reina,  su  mujer.  Se  cree  irá  hasta  Va- 
lladolid  y  que  no  nombrará  a  los  que  han  de  acompañarle,  de¬ 
jándolo  al  arbitrio  de  cada  uno,  estimando  a  los  que  vayan  su 
fineza,  sin  resentirse  con  los  que  se  queden.  Parece  ser  que  la 
orden  Ies  manda  estar  prontos  para  el  23  del  mes  próximo. 


Madrid,  i.°  de  septiembre  de  'ió8p. 

El  Consejo  de  Estado  con  cuatro  cartas  del  Marqués  de 
Borgomanero  sobre  Jas  disposiciones  para  el  desposorio  de  Vues¬ 
tra  Majestad  y  capitulaciones  matrimoniales  que  remite. 

-  A.  H.  N.  Estado.  Leg.  2886. 

Almirante  de  Castilla,  Duque  de  Osuna,  Conde  de  Chinchón, 
Marqués  de  los  Vélez,  Marqués  de  Mancera. 

Señor:  Como  Vuestra  Majestad  fué  servido  de  mandarlo, 
se  han  visto  en  el  Consejo  las  cuatro  cartas  inclusas  del  Mar¬ 
qués  de  Borgomanero,  con  fechas  de  27  y  28  de  julio  y  5  y  6  de 
agosto,  que  yinieron  con  extraordinario...  (Se  extractan.) 

Al  Consejo  parece  que,  en  cuanto  a  las  capitulaciones,  ha 
ejecutado  el  Marqués  las  órdenes  que  tenía  de  Vuestra  Majes¬ 
tad,  que  fueron  no  disputar  ninguna  proposición ;  que  merece 
la  aprobación  de  Vuestra  Majestad  por  lo  que  contribuye  a  la 
brevedad  de  esta  función  y  por  la  forma  con  que  se  ha  conveni- 
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do  en  el  modo  de  asistir  a  la  función  del  desposorio.  Que  el 
punto  que  tuviera  más  que  discurrir  es  el  que  menos  se  puede 
dar  dictamen,  porque  es  muy  natural  que  el  Conde  de  Mansfeld 
haya  convenido  con  su  arribo  la  aprensión  en  que  estaba  se¬ 
ñor  Emperador,  y  fuera  justa  la  providencia  de  prevenir  el  su¬ 
ceso  de  algún  contratiempo  en  el  Conde,  si  los  medios  no  hu¬ 
bieran  sido  los  que  obligaron  a  Su  Majestad  a  admitir  la  for¬ 
ma  con  que  el  Conde  se  obligó  a  tratar  a  la  Reina  nuestra  se¬ 
ñora;  que  hoy,  con  la  noticia  de  haber  llegado  a  Londres  se 
quita  lo  más  del  recelo  en  que  está  Su  Majestad  Cesárea,  no 
siendo  esta  materia  en  que  se  puede  pasar  a  más  que  esperar  el 
correo  inmediato  de  Flandes,  que  traerá  luz  para  podernos  go¬ 
bernar  conforme  las  noticias  que  trajera;  'pues  de  Inglaterra  a 
Alemania  tiene  m'áis  asegurado  su  pasaje  que  de  Esipaña  a  In¬ 
glaterra,  y  debemos  esperar  que  le  habrá  concluido  con  toda 
felicidad,  debiendo  poner  en  la  consideración  de  Vuestra  Ma¬ 
jestad  que  habiéndose  obligado  Borgomanero  a  hacer  la  costa 
desde  Neoburgo  a  Wesel,  llevó  el  Conde  de  Mansfeld  esta  co¬ 
misión  por  entero  con  los  loo.ooo  pesos  que  se  le  entregaron ; 
con  que  tiene  menos  inconveniente  que  el  que  discurre  el 
Marqués. 

El  Duque  de  Osuna  dijo  que  en  el  punto  de  las  capitulacio¬ 
nes  y  en  cómo  se  ha  de  portar  el  Marqués  en  las  funciones  del 
desposorio  y  en  haberse  obligado  a  costear  el  viaje  hasta  We¬ 
sel,  va  con  el  Consejo.  Que  el  cuidado  del  señor  Emperador 
sobre  la  tardanza  de  Mansfeld  es  muy  justo,  no  sabiendo  que 
había  llegado  a  Londres ;  pero  Vuestra  Majestad,  que  se  halla 
con  estas  noticias  y  las  últimas  cartas  de  Mansfeld,  no  parece 
pueda  estar  con  él,  y  las  cartas  de  Inglaterra  y  Flandes  que  se 
espera  aclararán  ‘la  materia. 

El  Marqués  de  Mancera  es  de  sentir  que  se  aprueba  a  Bor¬ 
gomanero  (como  viene  votado)  todo  lo  que  hasta  aquí  ha  obrado 
en  las  capitulaciones  ^y  ajustado-  para  la  función  del  desposorio. 
Que  en  cuanto  al  legítimo  cuidado  del  señor  Emperador  y  de 
aquella  Corte  por  la  tardanza  de  Mansfeld,  no  se  ofrece  qué 
decir  a  Vuestra  Majestad  más  que  será  sin  duda  el  igual  del 
que  tuvimos  acá  hasta  saber  la  llegada  de  Mansfeld  a  Lon- 
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dres,  y  espera  el  JMarqués  que  muy  presto  saldrán  de  él  con  las 
primeras  cartas  que  se  recibiesen  de  Inglaterra  y  Flandes. 

Vuestra  Majestad  mandará  lo  que  fuese  servido.  Por  acuer¬ 
do  del  Consejo  sube  con  mi  señal. 


Madrid,  lo  de  septiembre  de  i68g. 

El  Consejo  de  Estado,  con  dos  cartas  del  Conde  de  Mans- 
feld  en  que  avisa  el  estado  del  viaje  de  la  Reina  nuestra  Se¬ 
ñora. 

A.  H.  N.  Estado,  leg.  2886. 

Condestable,  Almirante,  Osuna,  Ralbases,  Portocarrero,  Chin¬ 
chón  y  iMancera.  Señor:  Por  orden  de  Vuestra  Majestad  de  5 
de  éste,  ^se  vieron  en  el  Consejo  las  dos  cartas  inclusas  ^(faltan) 
del  Conde  de  Mansfeld  para  Vuestra  Majestad  del  pasado  9, 
escrita  en  Londres  y  de  114  del  mismo,  escrita  el  El  Haya,  re¬ 
mitiendo  con  esta  última  duplicado  de  la  primera  que  escribió 
desde  Londres,  y  se  reducen  ambas  'a  referir  lo  que  habia  con¬ 
seguido  de  aquel  Rey  en  el  punto  de  transporte  de  la  Reina 
nuestra  señora,  y  que,  llegando  a  la  presencia  del  señor  Empe¬ 
rador,  despachará  Su  Alajestad  iCesárea  extraordinario  al  Rey 
Guillermo  avisando  el  día  fijo  que  saldrá  la  Real  esposa  de  Neo- 
burgo  y  los  que  gastará  en  su  jornada  hasta  el  embarcadero, 
para  que  al  mismo  tiempo  se  hallen  en  él  los  bajeles  que  han 
de  transportar  a  Su  Majestad,  y  juntamente  despachará  el  Con¬ 
de  extraordinario  a  Vuestra  Majestad  con  las  mismas  indivi¬ 
dualidades  y  punto  fijo  de  la  jornada  de  la  Reina  nuestra  señora 
hasta  el  embarcadero,  y  que  al  correr  esta  última  tomará  postas 
para  ganar  el  tiempo  posible. 

El  Consejo,  en  vista  de  estas  cartas,  representa  a  Vuestra 
Majestad  que  habiéndose  servido  Vuestra  Majestad  encargar 
al  Conde  de  Mansfeld  la  disposición  de  este  viaje,  es  preciso 
estar  a  lo  que  dispusiere,  y  que  todo  lo  que  refiere  en  su  carta 
es  conforme  a  la  comisión  que  llevó,  y  parece  no  se  ha  perdido 
tiempo  en  las  diligencias  que  han  estado  de  su  parte.  Vuestra  Ma¬ 
jestad  mandará  lo  que  fuese  servido. 


448 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


(iMansfeld  llegó  el  24  de  agosto  a  Neoburgo,  y  la  boda  se 
celebró  el  28,  ostentando  la  rerpresentación  del  Rey  de  España  el 
de  Hungría,  Ardhiduque  José.) 

{Continuará.) 


Príncipe  Adalberto  de  Baviera. 

Gabriel  Maura  Gamazo. 

\ 


.  VI 

LOS  SEÑORES  'DE  BAENA  Y  , CABRA  Y  JUAN  II  DE  CASTILLA 

Cada  día  se  siente  con  más  intensidad,  dentro  de  los  estu¬ 
dios  históricos,  la  conveniencia  de  acudir  a  los  archivos  par¬ 
ticulares,  propios  de  antiguas  y  prepotentes  familias,  para  lle¬ 
nar  las  lagunas  de  nuestros  anales,  especialmente  de  los  refe¬ 
rentes  a  la  Edad  Media.  Los  miembros  más  conspicuos  de  es¬ 
tas  familias  tomaron  parte  siempre  activa  en  el  gobierno  de 
la  Nación,  ejerciendo  cargos  políticos,  militares  o  administra¬ 
tivos;  y  gozaron  de  jurisdicción  civil  y  criminal  en  sus  esta¬ 
dos  patrimoniales,  que  semejaban  a  veces  a  verdaderas  provin¬ 
cias  autónomas,  con  sus  leyes  peculiares,  ordenanzas  y  fueros. 
El  estudio,  pues,  de  estas  instituciones  y  familias  debe  integrar 
forzosamente  el  de  la  Nación  en  general;  mejor  dicho,  si  se 
prescinde  de  él,  no  se  podrá  tener  sino  idea  muy  menguada  de 
los  acontecimientos  que  en  aquellos  remotos  siglos  se  desarro¬ 
llaron  en  España. 

Agréguese  a  esto  que  las  Crónicas  de  nuestros  Reyes  sue¬ 
len  ceñirse  a  notar  con  bastante  imperfección  la.  vida  y  an¬ 
danzas  del  Soberano,  sus  guerras  con  los  monarcas  vecinos  o 
con  súbditos  rebeldes,  los  sucesos  políticos  más  salientes,  cuyo 
origen  y  urdimbre  resultan  casi  siempre  incomprensibles  o  inex¬ 
plicados,  ateniéndonos  a  los  datos  e  informaciones  que  dichas 
Crónicas  suministran;  urdimbre  que  aparece  diáfana  mediante 
la  intervención  de  ministros,  embajadores  o  capitanes,  los  cua- 
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les  dejaron  en  los  archivos  de  familia  el  tesitimonio  y  las  prue¬ 
bas  de  sus  empresas  y  negociaciones. 

Evidencian  este  aserto,  entre  otras  publicaciones  que  pu¬ 
diéramos  citar,  la  Colección  Diplomática  de  Enrique  IV,  publi¬ 
cada  por  esta  Real  Academia;  la  de  Benavides,  ilustrando  la 
Crónica  de  Fernando  IV;  la  d'el  padre  Liciniano  Sáez,  sobre  las 
Monedas'del  tiempo  de  Enrique  IV,  y  la  otra  más  pequeña  titu¬ 
lada  Apéndice  a  la  Crónica  de  luán  II ;  los  Documentos  enco¬ 
gidos  de  la  Casa  de  Alba;  las  Series  de  los  principales  documen¬ 
tos  del  Archivo  y  Biblioteca  de  la  Casa  de  Medinaceli;  el  Me¬ 
morial  histórico  español;  la  Crónica  de  don  Alvaro  de  Luna;  la 
Memoria  histórico-critica  sobre  las  treguas  celebradas  en  1439 
entre  los  Reyes  de  Castilla  y  Granada,  de  don  José  Amador  de 
los  Ríos;  la  Historia  genealógica  de  la  Casa  de  Lara,  por  Sala- 
zar  y  Castro,  amén  de  cuanto  procedente  de  archivos  particula¬ 
res  se  contiene  en  la  gran  Colección  de  Documentos  históricos 
para  la  Historia  de  España. 

La  época  de  Juan  II  de  Castilla,  en  los  casi  cincuenta  años 
de  su  reinado,  ofrece  singular  interés  para  nuestra  historia.  Aun¬ 
que  parezca  paradoja,  cabe  afirmar  fué  la  preparación  del  glo¬ 
rioso  de  los  Reyes  Católicos,  no  obstante  se  nos  presenten  du¬ 
rante  él  los  cuadros  más  sombríos  y  un  desconcierto  gubernamen¬ 
tal,  en  su  parte  política  y  administrativa,  rayano  del  caos  y  pre¬ 
sagio  del  derrumbamiento  social  de  Castilla.  La  autoridad  real 
sin  prestigio  ni  honor,  discutida  por  los  nobles  e  intervenida  por 
los  mismos  deudos  del  soberano;  el  gobierno  en  manos  de  im 
valido,  inteligente  y  activo  como  don  Alvaro  de  Luna,  pero  que 
no  supo  imponer  su  influencia  a  la  Nación  ni  disciplinar  las  re¬ 
beldías  ni  intereses  egoístas  de  la  Corte,  por  laborar  desmedida¬ 
mente  en  pro  de  su  propia  grandeza;  los  que  intervienen  en  la 
administración  o  en  el  Ejército  o  en  las  negociaciones  discuten 
con  el  Rey  como  con  un  igual,  imponiéndole  por  la  fuerza  re¬ 
soluciones  y  medidas  de  represión;  la  secular  guerra  con  el 
moro,  obsesión  de  la  monarquía  y  del  pueblo,  prosigue  a  plazos, 
sin  plan  fijo  ni  constancia,  si  bien  fuera  disponiendo  el  campo 
para  rematar  en  día  no  lejano  la  obra  de  total  reconquista  de 
España;  en  medio  de  tales  trastornos  se  despiertan  las  letras  y 
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las  artes;  interviene  Castilla  en  asuntos  internacionales  y  pone 
las  bases  de  su  unión  con  las  provincias  aragonesas,  dando  a 
éstas  un  soberano  de  la  altura  de  don  Fernando  de  Antequera. 

Desigual  en  su  redacción,  y  en  algunos  años  incompletí¬ 
sima,  es  la  Crónica  de  Juan  II;  si  se  conservaran  los  Registros 
de  despaclhos  reales,  las  cuentas  de  Cámara  y  Tesorería  y  la  co¬ 
rrespondencia  con  adelantados  y  capitanes  de  guerra  referen¬ 
tes  a  este  reinado,  como  se  conservan  los  de  la  Corona  de  Ara¬ 
gón,  o  los  de  los  Reyes  Católicos  y  sus  sucesores  en  la  Corona 
de  Castilla,  fácil  resultara  llenar  las  lagunas  de  didha  Crónica, 
haciendo  revivir  el  estado  de  la  época,  social,  político  y  admi¬ 
nistrativo;  pero  carecemos  de  todos  esos  elementos,  en  un  ar¬ 
chivo  reunidos,  y  por  ende  precisa  reconstituirlos  mediante  la 
documentación  de  archivos  particulares. 

Hoy  ofrecemos  algunos,  provenientes  de  la  Casa  de  Cabra, 
y  que  originales  se  guardan  en  el  Arclhivo  de  Zabálburu,  pro¬ 
piedad  de  nuestros  amigos  los  Condes  de  Heredia-Spínola.  No 
es  del  caso  relatar  cómo  estos  y  otros  documentos  han  venido 
a  parar  legítimamente  a  él :  la  bancarrota  de  la  Casa  de  Osuna,  de 
hace  unos  treinta  o  cuarenta  años,  lo  exiplica  suficientemente. 
La  Casa  de  Córdova  tuvo  un  diligente  y  erudito  historiador 
en  el  Abad  de  Rute,  miembro  de  su  misma  familia,  el  cual  no 
incluyó  en  su  obra  ninguno  de  los  documentos  que  publicamos 
ahora  ni  aludió  a  ellos  implícita  ni  expresamente.  Dicha  obra 
queda  aún  inédita,  si  bien  la  haya  explotado  en  la  parte  docu¬ 
mental  Fernández  de  Béthencourt  en  su  Historia  genealógica 
y  heráldica  de  la  Monarquía  española,  tomo  VI,  págs.  505  y  si¬ 
guientes;  y  a  ella  hayan  acudido  también  Albornoz  y  Portoca- 
rrero  en  su  Historia  de  la  Ciudad  de  Cabra  (Madrid,  1909),  y 
Valverde  y  Perales  en  su  Historia  de  la  Villa  de  Baena  (Tole¬ 
do,  1903).  Pero  estos  autores  hubiemn  ganado  mucho  con  ha¬ 
ber  conocido  la  documentación  que  hoy  ofrecemos. 

Prescindimos  de  anotaciones  biográficas  acerca  de  los  per¬ 
sonajes  que  aparecen  en  estos  documentos,  por  ser  aquéllos  de¬ 
masiado  conocidos  a  quien  leyere  la  Crónica  de  Juan  II  y  las 
tres  obras  anteriormente  citadas.  Hemos  incluido  varias  car¬ 
tas  dirigidas  por  el  Rey  a  Pedro  Alvarez  Osorio,  en  atención 
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a  su  especial  interés  para  la  guerra  contra  los  moros  de  An¬ 
dalucía,  y  porque  se  conservan  también  en  el  Archivo  Zabál- 
buru,  formando  colección  con  los  papeles  de  la  Casa  de  Cabra. 
Pudiéramos  haber  incluido  también  la  larga  carta,  difusa  y 
falta  de  dignidad,  como  casi  todas  las  que  salían  de  las  Secreta¬ 
rías  de  Juan  IT,  que  aparece  en  la  Crónica  de  este  monarca, 
registrada  el  año  1430,  capítulo  11,  pues  tenemos  a  la  vista  la 
original  enviada  al  señor  de  Baena;  pero  las  diferencias  de 
ésta  con  la  publicada  no  alteran  mucho  el  texto,  ni  señalan  cam- 
]jio  o  inclusión  de  noticias  que  requieran  una  nueva  edición  de 
la  misma. 

Luciano  Serrano,  O.  S.  B., 
a.  correspondiente. 


I  ♦ 

El  infante  don  Fernando  de  Antcqnera  a  Diego  Fernández 
(24  junio  1407). 

Yo  el  Infante  enbio  mucho  saludar  a  vos  el  mariscal  Diego 
Ferrandez  commo  al  que  mucho  amo  e  precio.  Sabed  que  por 
algunas  cosas  que  yo  entiendo  ordenar  en  Sevilla  que  cunplen 
mucho  a  sei*vÍQÍo  del  rey  mi  señor  e  mi  sobrino  e  mió  que  cun- 
ple  mucho  vuestra  venida  alli.  Por  ende  ruego  vos  que  luego 
partades  dende  e  vos  vengados  aforrada  mente  a  Sevilla  con 
ginco  de  muías  para  que  seades  alli  comigo  este  sabado  primero 
que  viene.  Dada  en  viernes  veynte  e  IV  dias  de  Junio. 

Yo  EL  Infante. 

Yo  Pero  García,  escrivano  del  dicho  Señor  Infante,  la  es- 
crivi  por  su  mandado. 

— Esta  carta  fue  presentada  a'  mi  señor  el  mariscal  por  Mi¬ 
guel  Ruyz  vallestero  en  domingo  a  medio  dia  veynte  e  seys  dias 
de  Junio,  año  de  mil  e  quatrogientos  e  siete  años.  Yo  Alfonso 
Perez,  escrivano  publico  de  Baena,  so  testigo. 

Por  el  Infante  al  mariscal  Diego  Ferrandez. 

Orig.  papel,  0,21  X  0,15. 
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II 

El  infante  don  Fernando  de  Antequera  a  Diego  Fernández 
(28  agosto  1407). 

Yo  el  Infante  enbio  mucho  saludar  a  vos  el  mariscal  Diego 
Ferrandez  commo  aquel  que  mucho  amo  e  precio.  Sabet  que 
yo  ove  mi  acuerdo  con  los  del  Consejo  que  aqui  estavan  comi¬ 
go;  e  todos  acordaron,  antes  que  de  aqui  partiesen,  que  era 
bien  que  se  ayuntase  toda  la  gente  asi  de  armas  commo  de  ca- 
vallo  commo  de  pie,  e  entrasen  a  tierra  de  moros  a  gercar  al¬ 
guna  villa.  E  por  quanto  yo  agora,  loado  sea  el  nombre  de  Dios, 
me  siento  cada  dia  mejor,  mando  que  se  junte  toda  la  gente 
en  la  comarca  de  Aguilar  e  de  Ecija  e  de  Estepa  e  de  Santae- 
11a,  por  que  de  alli  se  vayan  todos  juntar  donde  mueva  la  hues¬ 
te  toda  junta  mente.  E  entiendo  con  la  graqia  de  Dios  que  a 
aquel  tiempo  de  ser  ya  rezio  para  poder  yr  con  la  hueste  toda. 
E  por  tanto,  por  que  los  fechos  aqui  se  concuerden...  alguno 
entre  vosotros  si  acaesciese  a  mi  algún  agidente  por  que  yo  non 
pudiese  luego  yr...  vos  viniesedes  aforradamente  para  mi,  e 
que  mandedes  partir  vuestra  gente  para  se  juntar  en  aquellos 
lugares  sobre  dichos  de  Egija  e  de  Aguilar  e  de  Estepa  e  de 
Santaella  donde  mas  conveniente  vos  sea  a  vuestra  gente,  e  que 
la  mandedes  partir  el  primero  miércoles  de  Setiembre  seguien¬ 
te.  Ca  por  entonge  yo  vos  avré  enbiado  sueldo  de  un  mes  en 
dinero  e  de  otro  mes  en  libramiento  gierto.  Por  que  es  menes¬ 
ter  que  luego  vos  vengados  para  mi,  ca  yo  enbio  mandar  a  los 
del  obispado  de  Jahen  que  partan  para  el  dicho  dia  miércoles 
primero  de  Setienbre  e  se  vengan  para  aquella  comarca.  Otrosí 
mandaredes  fazer  y  en  Baena  e  en  los  otros  lugares  donde  en- 
tendieredes  el  mas  pan  que  ser  pudiere,  e  levarlo  donde  la  gen¬ 
te  se  juntará,  e  todas  las  mas  viandas  que  pudieren  levar;  e 
los  que  lo  levaren  que  lo  vendan  commo  mejor  pudieren,  e  fa- 
redes  apregonar  que  qual  quier  que  tomaren  por  fuerga  las 
viandas  que  lo  maten  por  ello.  E  do  a  vos  poder  por  esta  mi 
carta  para  que  lo  podados  fazer  asi  commo  yo  mesmo ;  e  si  non 
lo  quisierdes  executar,  que  lo  tengades  bien  preso  e  mé  lo  en- 


LOS  SEÑORES  DE  BAENA  Y  CABRA  Y  JUAN  II  DE  CASTILLA  453- 

hiedes,  por  que  yo  lo  mande  castigar,  que  esta  es  una  de  las 
cosas  que  devedes  guardar;  que  si  al  fiziesedes,  fazer  me  yades 
en  ello  grand  desplacer.  Dada  en  Sevilla  XXVIIT  dias  de  Agosto. 

Yo  EL  Infante. 

Yo  Pero  Garcia,  escrivano  del  dicho  Señor  Infante. 

Por  el  Infante  a  Diego  Ferrandez  mariscal  del  Rey. 

Orig.  papel,  0,30  X  0,31. 


III 

El  infante  don  Foliando  de  Antequera  a  Diego  F ernández 
(30  agosto  1407). 

Yo  el  Infante  enbio  saludar  a  vos  el  mariscal  Diego  Fe¬ 
rrandez,  commo  aquel  que  mucho  amo  e  pregio:  Bien  sabedes 
en  commo  vos  enbié  dezir  que  toviesedes  toda  vuestra  gente 
apergebida  por  que  para  el  primero  miércoles  de  Setiembre  pu¬ 
diesen  partir  para  la  comarca  de  Ecija  e  de  Aguilar  e  de  Es¬ 
tepa  e  de  Santaella  para  se  juntar  con  toda  la  hueste  para  quan* 
do  a  Dios  plega  que  ayamos  de  entrar  a  tierra  de  los  enemigos 
de  la  fe;  e  que  vos  enbiaria  luego  sueldo  de  un  mes  en  dinero 
antes  del  didho  dia  miércoles,  e  vos  que  vos  veniesedes  aforra¬ 
da  mente  con  ginco  de  muías  para  mi.  Por  que  vos  ruego  que 
dexedes  congertado  commo  luego  el  dicho  dia  miércoles,  que 
les  será  ya  llegado  e  pagado  el  dicho  sueldo,  parta  la  dicha 
gente  vuestra  para  la  dicha  comarca  segund  por  mi  carta  vos 
enbié  dezir ;  e  vos  parteredes  luego  vista  esta  mi  carta  aca  afo¬ 
rrada  mente  con  ginco  de  muías  commo  vos  lo  enbié  dezir,  por 
que  de  aqui  ordenemos  la  dicha  entrada.  Otrosi  sabed  que  me 
llegaron  nuevas  giertas  de  las  nuestras  galeas  que  toparon  con 
la  flota  de  los  moros;  e  plogo  a  Dios  que  las  nuestras  galeras 
quemaron  diez  galeas  e  anegaron  una  e  tomaron  seys,  e  las 
otras  ocho  fuxeron,  de  lo  qual  devemos  a  Dios  dar  muchas 
gracias,  ca  uno  de  los  mayores  quebrantos  quellos  pudieron  aver 
es  este  de  perder  toda  la  flota.  Dado  en  Sevilla  treynta  dias 
de  agosto. 

/  Yo  EL  Infante. 
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Yo  Pero  García,  escrivano  del  dicho  señor  infante,  la  fize 
escribir  por  su  mandado. 

Por  el  Infante  al  mariscal  Diego  Ferrandez. 

Orig.  papel,  0,28  X  0,18. 

IV 

El  infante  don  Fernando  de  Antequera  a  Diego  Fernández 
(14  septiemíbre  1408). 

Yo  el  infante  enbio  mucho  saludar  a  vos  el  mariscal  Diego 
Ferrandez,  commo  aquel  que  mucho  amo  e  pregio.  Vi  vuestra 
carta  e  eníendy  lo  contenido  en  ella;  e  en  razón  de~ vuestra 
enbaxada  para  Portogal  sabet  quel  rey  mi  señor  e  mi  hermano 
lo  ha  alongado  fasta  Pasqua  de  Resuregion;  por  que  vos  ruego 
que  de  las  nuevas  que  de  alia  desa  frontera  recresgieren  de 
aqui  adelante,  que  me  escrivades  e  fazer  me  hedes  plazer  e  ser- 
vi  gio.  Dada  en  Segovia  XII ID  dias  de  Setienbre  '(i). 

Yo  EL  Infante. 

Yo  Pero  García,  escrivano  del  dicho  Señor  Infante,  la  es- 
crevi  por  su  mandado. 

Por  el  Infante  al  mariscal  Diego  Ferrandez. 

Orig.  papel,  0,33  X  0,16. 

V 

El  infante  don  Fernando  de  Antequera  a  Diego  Fernández 
(16  diciembre  1409). 

Yo  el  Infante  enbio  mucho  saludar  a  vos  el  mariscal  Diego 
Ferrandez,  alguazil  mayor  de  la  muy  noble  gibdat  de  Cordova, 
commo  aquel  que  amo  e  pregio  e  de  quien  mucho  fio.  Fago  vos 
saber  quel  rey,  mi  señor  e  mi  sobrino,  enbia  a  esa  gibdat  su 
carta  en  que  le  enbia  mandar  que  dé  a  Niculas  Martinez  su 
thesorero  e  contador  mayor  de  las  sus  cuentas  en  gierto  plazo 
todos  lois  mrs.  a  cunplimiento  de  todo  lo  que  copo  a  pagar  del 
pedido  deste  año.  E  bien  sabedes  lo  que  por  otras  mis  cartas 

(i)  No  en coHt ramos  otro  año,  sino  eil  de  1408,  en  que  el  Infante 
pudiese  estar  en  Segovia  por  esta  fecha. 
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VOS  he  enbiado  mandar  e  la  carga...  gerca  deste  dicho  pedido  e 
monedas  e  pues...  servicio  de  Dios  e  del  dicho  señor  rey  mi 
señor  e  mi  sobrino  e  de  la  reyna  mi...  e  señora  e...  onrra  de... 
tomado  en  mi  toda  la  carga  de  la  guerra  de  los  moros,  la  qual 
cunplidas  las  treguas...  persona  propia  quiero...  (i)  proseguir 
en  todo,  que  vos  devedes  e  sodes  temido  de  tomar  quanta  carga 
pudierdes,  ayudando  e  faziendo  con  grant  diligencia  todas  las 
cosas  que  vos  atañen  e  cunplieren,  en  manera  quel  dinero  que 
para  ello  es  meneíter  sea  luego  cogido  e  pagado  e  puesto  en 
el  castillo  de  Almodovar,  do  es  ordenado  por  la  reyna  mi  her¬ 
mana  e  mi  señora  e  por  mi  que  se  ponga.  Por  ende  vos  man¬ 
do,  si  servicio  e  plazer  me  avedes  de  fazer,  que  acatando  a  to¬ 
das  las  dichas  cosas,  que  por  vuestra  persona  mesma  traba] e- 
des  por  que  todos  los  mrs.  que  quedan,  que  ha  de  dar  esa  qih- 
dat  e  su  tierra,  asi  de  todo  el  pedido  entero  commo  de  las  quin- 
ze  monedas,  que  los  aya  luego  el  dicho  Niculas  Martinez  o  el 
que  su  poder  oviere,  sin  luengas  e  escusas  algunas,  que  a  vos 
pongo  la  principal  carga  de  todo  ello,  lo  uno  por  el  que  vos 
sodes,  e  lo  otro  por  que  a  vuestro  oficio  que  tenedes  en  esa 
cibdat  pertenesce  lo  semejante  mas  que  a  otro  alguno.  E  si  por 
aventura  algunos  oviere  que  fueren  rebeldes  en  no  pagar  los 
dichos  mrs.  del  dicho  pedido  e  monedas,  e  negligentes  en  lo 
coger  e  recabdar,  fazedles  luego  que  lo  paguen,  apremiándoles 
por  si  e  por  sus  bienes  que  lo  den  e  paguen  luego  tan  bien  a 
los  desa  cibdat  e  su  tierra  commo  de  todas  las  villas  e  lugares 
dese  obispado,  lo  qual  vos  temé  en  señalado  servicio.  E  en  otra 
manera  sed  cierto  que  lo  temé  en  sentimiento  e  con  grant  ra¬ 
zón  a  vos  me  tomaré  por  ello.  E  mandé  al  dicho  Nicolás  Mar¬ 
tínez  que  vos  fiziese  mostrar  esta  mi  carta  por  ante  escrivano, 
e  que  vos  demandase  respuesta  della,  por  que  yo  quiero  saber 
lo  que  cerca  de  todo  esto  se  faze  e  cunple,  pues  tanto  atañe  al 
servicio  del  dicho  señor  Rey  e  mi  sobrino  e  mió.  Dada  en  la 
cibdat  de  Falencia  diez  e  seys  dias  de  dezienbre  (2). 

Yo  EL  Infante. 


(1)  Los  puntos  inidácan  que  el  documento  está  roto. 

(2)  Adoptamos  el  año  1409,  porque  sólo  en  esa  fecha  sabemos  que 
el  Infante  estaba  en  Falencia. 
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Yo  Diego  Martínez  escrivano  del  dicho  señor  infante  la 
fizo  escrivir  por  su  mandado. 

Por  el  infante  a  Diego  Ferrandez,  mariscal  de  Castilla  e  al- 
guazil  mayor  en  la  muy  noble  cibdat  de  Cordova. 

Orig,  papel,  0,32  X  0,18. 


VI 

El  infante  don  Fernando  de  Antequera  a  Diego  Fernández 
(9  enero  1411). 

Yo  el  Rey  enibio  saludar  a  vos  Diego  Ferrandez  mi  maris¬ 
cal,  commo  aquell  que  amo  e  preqio,  e  ^e  quien  mucho  fio. 
Fago  vos  saber  que  yo  he  sabido  e  so  enformado,  e  por  mu¬ 
chas  personas  de  fe  me  es  fecha  relaqion  que  en  los  años  pa¬ 
sados  me  son  fechas  muchas  encubiertas  en  las  mis  rentas  de 
las  alcabalas  e  tergias  de  los  lugares  de  los  señoríos,  que  algu¬ 
nos  señores  hay  en  los  mis  regnos,  señalada  mente  en  esos  vues¬ 
tros  lugares  que  vos  avedes  en  el  obispado  de  Cordova,  en  tal 
manera  que  ninguno  non  las  osa  arrendár  salvo  vos  o  otros 
por  vos;  e  que  las  tomades  a  muy  gran  menoscaibo,  lo  qual  es 
contra  las  mis  ordenangas  e  condigiones  que  yo  mando  fazer 
en  cada  año  sobre  esta  razón;  en  lo  qual  a  mi  recresge  grant 
deser  vigió,  e  a  Jos  mis  regnos  grant  damipno,  porque  esos  me¬ 
noscabos  son  cabsa  que  se  derramen  otros  pechos  e  tributos  en 
los  mis  regnos.  E  es  mi  merget  de  remediar  en  ello  mandando 
coger  las  dichas  rentas  en  fieldat  para  mi ;  para  lo  qual  yo  en- 
bio  alia  a  las  coger  e  recabdar  a  Juan  Ferrandez  de  Villanuño, 
que  es  cosa  mia,  e  guardará  lo  que  cunple  a  mi  servigio.  Por 
ende  vos  ruego  e  mando,  que  si  plazer  e  servigio  me  aveces 
de  fazer,  que  llana  mente  dedes  lugar  a  que  las  dichas  rentas 
se  cojan  e  recabden  bien,  e  que  con  ello  non  sea  fecho  por  vos 
nin  por  otro  por  vos  fabla  nin  vedamiento  por  que  se  menos¬ 
caben.  E  otrosí,  que  ayades  en  vuestra  guarda  el  dicho  Juan 
Ferrandez  de  Villanuño  e  a  todos  los  suyos  e  aquel  o  aquellos 
que  por  él  ovieren  de  coger  e  de  recabdar  las  dichas  rentas  e 
todo  lo  suyo ;  e  que  non  les  sea  fedho  nyn  dicho  syn  razón  nin 
desaguisado  alguno  por  vuestra  parte  nin  por  otra  persona  al- 
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guna  en  ninguna  manera,  ca  yo  le  aseguré  e  aseguro,  ante  vos 
ruego  e  mando  que  le  ayudedes  en  todo  lo  que  vos  dixiere  que 
ha  menester  vuestra  ayuda,  por  que  él  mejor  pueda  fazer  ager- 
ca  dello  lo  que  a  mi  servigio  cunple,  e  las  mis  rentas  valan  mas. 
E  en  esto  me  faredes  muy  grant  plazer  e  servigio,  e  en  otra 
manera  sabed  que,  sy  el  contrario  fizierdes,  que  me  fariedes 
en  ello  muy  grant  enojo,  e  que  a  vos  e  a  vuestros  bienes  me 
torrnaré  por  ello,  e  mandaré  proceder  contra  vos  a  las  penas 
que  son  establegidas  en  tal  caso  contra  los  tales.  Dada  en-  la 
gibdat  de  Sevilla  nueve  dias  de  Enero  (i). 

Yo  EL  Infante. 

Yo  Diego  Ferrandez  de  Vadillo  la  fiz  escrivir  por  mandado 
del  señor  Infante,  tutor  de  nuestro  señor  el  Rey  e  regidor  de 
los  sus  regnos. 

Por  el  Infante  a  Diego  Ferrandez  mariscal. 

Orig.  papel,  0,30  X  0,18. 


VII 

El  contador  mayor  Antón  Gómen  a  Diego  Fernández 
(28  marzo  1411). 

Mariscal  señor :  yo  Antón  Gómez  me  vos  enbio  encomen¬ 
dar  commo  aquel  a  qui  de  grado  servirla  e  seria  mandado. 
Fago  vos  saber  que  receby  una  vuestra  carta,  por  la  qual  me 
enbiastes  dezir  que  miércoles  en  la  noche  vos  fuera  dada  una 
carta  del  rey,  por  la  qual  vos  enbió  mandar  que  vos  e  los  cava- 
lleros  desa  gibdat  vos  fuesedes  a  algunas  fronteras  lo  qual  en- 
tendiedes  que  queriendo  Dios  seria  luego  conplido.  Sabed  que 
después  deso  fue  acordado  que  los  vasallos  del  rey  desa  gibdat 
que  non  fuesen  de  Castro  del  Rio  segund  que  les  era  mandado, 
por  que  non  ha  de  posar  en  la  dicha  villa  el  adelantado  Pero 
Manrrique,  segund  veredes  por  el  alvala  del  Rey  que  .agora 
sobre  esto  enbia.  E  bien  tengo  que  a  vos  responde  el  Infante 
lo  que  avedes  a  fazer.  Otrosy  a  lo  que  dezides  que  pidiese  mer- 

(i)  Consta  por  la  Crónica  de  Juan  II  que  a  principios  de  1411  estaba 
€l  Infante  en  Sevilla. 
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ged  al  Infante  que  vos  diese  alguna  gente  de  guarda,  a  mí 
plaze  muy  de  buen  talante  de  trabajar  por  vuestro  servicio  en 
esto  e  en  todo  lo  otro  que  yo  pudiere;  pero  pues  el  Infante  ten¬ 
go  que  sera  fazia  esa  parte  mucho  ayna,  vos  lo  fablaredes  con 
él,  e  en  lo  que  yo  pudiere  presto  me  fallaredes.  E  por  que  la 
nuestra  vista  con  el  será  muy  en  gerca  con  la  merged  de  Dios 
nos  vos  aluengo  la  escriptura,  e  mantenga  vos  Dios.  Fecha 
veynte  e  ocho  dias  de  Margo  (i). 

Antón  Gómez. 

Diego  Ferrandez  mariscal  de  Castilla. 

Antón  Gómez ;  contador  mayor  de  nuestro  señor  el  Rey. 
Orig.  papel,  0,30'  X  0,17. 

VIII 

Juan  II  a  Diego  Fernández. 

(22  junio  1425.) 

Yo  el  Rey  enbio  mucho  saludar  a  Diego  Ferrandez  mi  ma¬ 
riscal  de  Castilla  e  uno  de  los  del  mi  Consejo,  commo  aquel 
que  pregio  e  de  quien  mucho  fio.  Bien  sabedes  en  commo  por 
otra  mi  carta  vos  enbié  mandar  que  luego  partiesedes  e  vos 
viniesedes  para  mi  con  todas  vuestras  gentes,  por  quanto  yo  so 
gertificado  quel  rey  de  Aragón,  mi  primo,  quiere  entrar  en  los 
mis  regnos  con  gente  de  armas  contra  mi  voluntad.  E  agora 
por  quanto  los  procuradores  de  las  gibdades  de  mis  regnos,  que 
aqui  están  ayuntados  comigo,  me  pidieron  por  merged  que  pro- 
ueyese  por  tal  manera  que  esa  frontera  durante  estos  movimien¬ 
tos  de  la  entrada  quel  dicho  rey  de  Aragón  dize  que  entiende 
fazer  en  los  dichos  mis  regnos,  non  quedase  sin  gentes  e  capita¬ 
nes,  fue  acordado  por  mi  con  los  del  mi  consejo  que  vos  estedes 
e  quededes  en  esa  frontera  para  la  guardar,  porque  non  resciba 
mal  nin  daño  de  los  moros  nin  de  otros  algunos ;  porque  vos  rue¬ 
go  e  mando,  sy  servigio  e  plazer  me  avedes  a  fazer,  que  lo  faga- 

(i)  El  contexto  de  esta  comunicación  puede  indicarnos  que  su  fecha 
es  de  1411,  en  cuya  primavera  se  movieron  las  tropas  cristianas  contra 
los  moros,  los  cuales  amenazaban  entrar  en  tierra  de  Andalucía,  apro¬ 
vechando  la  ausencia  diel  infante  don  Pernando. 


LOS  St'ÑORES  DE  BAENA  Y  CABRA  Y  JUAN  II  DE  CASTILLA 


459 


des  asi,  e  que  todavía  estedes  ai^ergebido  con  todas  vuestras  gen¬ 
tes  para  la  dicha  guarda.  E  eso  mesmo  para  quando  vos  yo  en- 
biare  mandar  que  vengades  a  mi  en  la  que  cumpliere  a  mi  ser- 
vigio.  Dada  en  la  (^ilxlad  de  Falencia  veynte  e  dos  dias  de  Junio 
año  de  XXV. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  doctor  Fernando  Dias  de  Toledo,  oydor  e  relator  del 
Rey  e  su  secretario,  la  fize  escrivir  por  su  mandado. 

Por  el  Rey  a  Diego  Ferrandez  su  mariscal  de  Castilla  e  del 
su  Consejo. 

Orig.  papel,  0,23  X  0,16.  Sello  de  placa. 

IX 

Juan  II  a  Pedro  Fernández  de  Córdoba. 

(Año  1423.) 

Yo  el  rey  enbio  mucho  saludar  a  vos  Pero  Ferrandez  de  Cor- 
dova,  mi  oficial  del  cuchillo,  commo  aquel  de  quien  mucho  fio. 
Fago  vos  saber  que  vi  vuestra  carta  que  me  enbiastes ;  e  enten¬ 
dido  lo  en  ella  contenido,  tengo  vos  en  servigio  lo  que  por  ella 
me  enbiastes  dezir.  E  yo  vos  mando  luego  librar  sueldo  de  un 
mes  para  veynte  rogines,  porque  vos  mando  que  luego  vos  ven¬ 
gades  para  mi  a  la  gibdad  de  Palengia  donde  agora  esto  o  en  otro 
qual  quier  lugar  donde  estoviere  con  los  dichos  veynte  rogines  e 
sy  mas  pudieredes  traer  traedlos,  que  yo  vos  mandare  pagar  suel¬ 
do  para  todos  los  que  demas  traxieredes,  e  por  quanto  se  vos  fa- 
ria  grave  de  traer  ornes  de  armas,  segund  la  tierra  donde  vivís 
mando  vos  que  toda  la  gente  que  con  vos  viniere  que  todos  sean 
ginetes.  Escripta  XXX  dias...  (gastado...)  (i). 

Yo  EL  Rey. 

Diego  Romero  la  fiz  escrevir  por  mandado  de  nuestro  señor 
el  Rey. 

Por  el  rey  a  Pero  Ferrandez  de  Coixlova,  su  oficial  del  cu¬ 
chillo  —  Carta  mensajera. 

Orig.  papel,  0,33  X  0,20. 

(i)  Asignamos  la  fecha  de  1429,  fundándonos  en  la  Crónica  de 
Juan  jp  año  29,  c.  8. 
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El  Rey  a  Pedro  Alvares  de  Osario. 

(i  febrero  1430.) 

Yo  el  Rey  enbio  mucho  saludar  a  vos  Pero  Alvarez  de  Oso- 
rio,  mi  vasallo  e  mi  alférez  mayor  del  pendón  de  la  devisa  e  del 
mi  Consejo  (i),  commo  aquel  de  quien  mucho  fio.  Fago  vos  sa¬ 
ber  que  vy  la  carta  que  me  enbiastes  sobre  razón  de  las  langas 
con  que  me  entendes  servir;  e  entendido  lo  en  ella  contenido, 
quanto  tañe  a  los  mrs.  que  ovistes  de  aver  de  mi  de  los  años 
pasados  que  vos  non  han  seydo  librados,  yo  mandé  saber  de  mis 
contadores  la  razón  dello,  e  dizen  que  esto  fue  por  causa  de  cier¬ 
tas  tomas  que  por  vuestro  mandato  fueron  fechas  en  vuestra 
tierra  de  los  mrs.  de  las  mis  rentas,  en  que  dizen  que  monta  mas 
de  lo  que  de  mi  oviestes  de  aver,  por  lo  qual  les  yo  mande  que 
fagan  albalá  con  vos,  si  algo  fuer  fallado  que  aviades  de  aver, 
que  vos  lo  libren.  Otro  si,  a  lo  que  dezides  que  nunca  vos  yo  fize 
merged  ni  satisfagion  alguna  por  una  via  nin  por  otra  de  lo  que 
gastastes  en  mi  servigio  en  los  tiemipos  pasados,  después  que  pasó 
desta  vida  Johan  Alvarez  de  Osorio,  vuestro  padre  (2),  segund 
que  fue  fecho  a  otros  de  vuestro  estado  e  aun  de  menor,  bien  sa- 
bedes  que  al  tiempo  que  yo  fize  giertas  mergedes  a  otros  de 
mis  regnos,  yo  faziendo  cuenta  de  vos  commo  era  razón,  vos  fize 
eso  mesmo,  cierta  merged  segund  que  a  otros  de  vuestro  estado, 
el  alvalá  de  la  qual  vos  fue  dado  por  el  mi  relator,  el  qual  dize 
que  ge  la  vos  tornastes.  Por  ende  a  mi  servigio  cumple  que  este- 
des  apergebido  con  las  langas  que  me  escrevistes,  para  que  cuan¬ 
do  ayades  otra  mi  carta,  seades  con  ellas,  comigo  doquier  que  yo 
sea.  E  asy  vos  mando  que  lo  fagades.  Otrosi  me  enbiadad  dezir 
por  escripto  sus  nombres  de  las  setenta  langas,  mis  vasallos,  que 

(1)  Probablemente  en  el  señor  de  Villalobos  y  Castroverde^  que  en 
1424  firmaba  como  tal  en  los  privilegios  rodados  de  Juan  II.  La  Crónica 
de  este  Rey  le  menciona  con  frecuencia. 

(2)  Estuvo  casado  con  IsabePNúñez,  hija  de  Juan  Núñez  de  Vi- 
llasán,  vecina  de  Toro,  viuda  ya  en  1412,  como  aparece  por  una  venta 
suya,  en  que  cede  a  Fernán  Gómez  de  Deza  la  aldea  de  Castrillo,  con 
sus  dependencias,  en  las  cercanías  de  Toro,  (Arch.  de  Silos,  ma¬ 
nuscrito  7,  fol.  353.) 
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dezides  que  son  en  vuestra  capitanía.  Dada  en  Medina  del  Cam¬ 
po  a  primero  dia  de  Febrero  del  año  XXV, 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  doctor  Fernando  Díaz  de  Toledo...  la  fiz  escrivir. 

Por  el  Rey  a  Pero  Alvarez  Osorio  su  vasallo  e  su  alférez  ma- 
3^or  del  pendón  de  la  devisa,  e  del  su  Consejo.  . 

Orig.  papel,  0,26  X  o,  29. 


X  I 

Juan  II  alas  ciudades  de  Córdoba  y  Jaén  y  demás  de  Andalucía. 

(4  Abril  1433.) 

Don  Johan,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  etc.  A  todos 
los  Concejos,  alcalles,  alguaciles,  regidores,  cavalleros,  escude¬ 
ros  e  ornes  buenos  de  la  mu)'  noble  gibdad  de  Cordova,  e  de  la 
noble  gibdad  de  Jahen,  e  de  todas  las  otras  gibdades  e  villas  e  lo¬ 
gares  de  sus  obispados...  salud  e  gracia.  Sepades  que  a  mi  es 
fecha  relagion  que  cada  que  acaesce  que  algunos  moros  del  reg- 
no  de  Granada,  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  entran  en  los 
mis  regnos  e 'señoríos  a  fazer  algunos  males  e  daños,  que  non 
enbargante  que  se  fazen  mandamiento  e  señales  dello  de  unos 
logares  a  otros,  segund  la  costumbre  de  la  tierra,  que  algunos 
non  acatando  a  lo  que  cumple  a  servigio  de  Dios  e  mió  e  a  defen¬ 
sión  de  la  tierra  donde  son  naturales,  non  curan  de  sallir  a  los 
rebatos  nin  seguir  el  alcance  de  los  moros  nin  fazer  su  deber  en 
tal  caso  e  las  leyes  de  mis  regnos  mandan ;  de  lo  qual  yo  so  mu¬ 
cho  maravillado.  Porque  vos  mando  que  cada  que  lo  tal  acaes- 
gier,  salgados  todos  poderosamente  cada  uno  de  vuestros  logares 
en  defensión  de  la  tierra,  e  fagades  vuestro  dever  siguiendo  el 
alcance  contra  los  moros  e  faziendoles  todo  el  mal  e  daño  que 
pudieredes ;  e  que  salgados  todos  los  vecinos  e  moradores  de  la 
gibdad  o  villa  o  logar  con  vuestras  armas,  asi  a  pie  commo  a  ca- 
vallo,  de  diez  e  siete  años  arriba  e  de  sesenta  e  ginco  años  ayuso, 
e  fagades  e  cumplades  todas  las  cosas  que  Per  Alvarez  de  Osorio, 
mi  guarda  mayor,  e  mi  alférez  mayor  del  pendón  de  la  devisa  e 
del  mi  Consejo,  e  mi  capitán  mayor  desa  frontera  en  esos  di¬ 
chos  obispados,  vos  dixer  e  enbiare  dezir  e  mandar  de  mi  parte. 
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E  los  unos  nin  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna  manera» 
so  pena  de  la  mi  merged  e  de  los  cuerpos  e  de  cuanto  avedes ;  e  los 
oficiales  que  lo  contrario  fizieren,  que  por  el  rnesmo  fecho  pier¬ 
dan  los  oficios  e  todos  sus  bienes  para  la  mi  camara,  lo  qual 
mando  que  se  pregone  así  por  las  plagas  e  mercados  e  otros  loga-^ 
res  acostumbrados  de  cada  gibdad  o  villa  o  logar  por  pregonero 
e  por  ante  escrivano  publico,  porque  todos  lo  sepan  e  dello  non 
puedan  pretender  ignorancia.  E  mando  so  pena  de  la  mi  merged 
e  de  privagion  del  ofigio  e  de  diez  mili  mrs.  para  la  mi  camara  a 
qualquier  escrivano  publico  que  para  esto  fuer  llamado,  que  de 
ende  al  que  esta  mi  carta  vos  mostrare  testimonio  signado  con 
'  su  signo  sin  deredhos,  porque  yo  sepa  en  commo  complides  mi 
mandado.  —  Dada  en  la  villa  de  Madrid  quatro  dias  de  Abril,  ’ 
año  del  nasgimiento  del  nuestro  señor  Jlliesu  Ohristo  de  mili  e 
quatrogientos  e  treynta  e  tres  años. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  Doctor  Eernando  Diaz  de  Toledo,  etn. 

Orig.  papel,  0,30  X  0,24. 


XII 

Juan  II  a  Pedro  Alvar  ez  O  sorio. 

(14  abril  1433.) 

El  Rey  :  Pero  Alvarez :  vi  vuestra  letra  del  quatro  del  pre¬ 
sente  ;  la  qual  entendida,  a  lo  que  dezides  gerca  de  la  tala  de  Baga 
que  mandé  al  adelantado  de  Cagorla  que  feziese,  que  pues  vos  yo 
encargué  esta  frontera  de  la  qual  me  entendedes  dar  buena  quen- 
ta  ,  que  me  suplicades  que  non  amengüe  vuestra  frontera  e  on- 
rra,  etc.,  sabed  que  non  fue  nin  es  tal  mi  entencion,  antes  siempre 
me  plogo  e  plazera  de  mandar  guardar  vuestro  onor  e  estado;  e 
esta  provisión  que  yo  fize  no  la  deyedes  a  ver  por  grave,  nin 
tiende  en  menguamiento  de  vuestra  frontera  nin  de  vuestro 
onor;  mas  por  que  los  fechos  se  fagan  mejor  e  commo  cumpla  a 
servigio  de  Dios  e  mió,  segund  e  por  las  cabsas  que  por  la  otra 
mi  gedula  vos  escrevi  en  esa  parte ;  e  con  todo  esto  todavia  vos 
sodes  e  quedades  por  mi  capitán  mayor  en  esa  frontera,  e  a 
vuestra  ordenanga  e  disposigion  en  logar  mió  se  han  de  fazer  en 
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ella  todas  las  cosas,  ca  el  adelantado  de  Cagorla  non  tyene  ende 
al  que  fazer  salvo  solamente  esto  desta  tala ;  por  ende  aved  pa- 
qiengia,  pues  vedes  que  esto  se  fizo  e  faze  por  mas  servigio  e 
porque  la  tala  se  faga  por  dos  partes,  por  evitar  los  peligros  que 
de  lo  contrario  se  podrian  seguir ;  e  aun  por  que  aviendoia  vos 
toda  de  fazer  e  por  una  parte  tardariades  mas  tiempo  en  el  qual 
non  avriades  abasto  de  viandas.  E  que  quisiesedes  fecha  la  de 
Guadix  tornar  otra  vez  a  la  de  Baga  después  de  derramada  la 
gente  non  se  podria  asi  allegar ;  e  asi  mesmo  porque  faziendose 
■por  diversas  partes  la  guerra  de  los  moros,  non  cargará  toda  a 
una  parte.  E  pues  el  motivo  e  consideragion  mia  es  a  buena  par¬ 
te  vos  asi  la  devedes  tomar  e  executar ;  e  asi  vos  ruego  e  mando 
que  lo  fagades.  E  cerca  de  lo  que  dezides  de  Cordova  yo  vos  en¬ 
vió  mi  carta  para  ellos  segund  veredes,  e  asi  mesmo  otra  para 
un  ligengiado  mi  pesqueridor  que  en  ella  está,  por  que  ponga  aai- 
gia  e  diligengia  en  el  negocio.  Fazedlas  luego  enbiar  por  que  con 
tiemipo  ayades  la  gente  e  executedes  lo  que  vos  enbié  mandar 
segund  que  yo  de  vos  mucho  confio,  considerando  quien  soes  e 
el  linage  do  venides. 

De  Madrid  a  catorce  de  abril. 

Yo  EL  Rey. 

Por  el  Rey  a  Pero  Alvarez  Osorio,  su  capitán  mayor  de  la 
frontera  e  del  su  Consejo. 

Orig.  papel,  0,21  X  0,25. 


XIII 

,  Juan  II  a  Pedro  Alvarez  Osorio. 

(14  abril  1433.) 

El  Rey  :  Pero  Alvarez :  sabed  que  yo  ove  escripto  al  rey  de 
Fez  o  de  Benamarin,  e  a  Cala  Aben  (Jala,  su  alguazil  mayor,  que 
me  enbiasen  un  -infante  que  alia  está,  que  llaman  Ismael,  por  que 
mi  entengion  es  de  lo  poner  por  rey  de  Granada;  e  por  quanto 
por  el  dicho  rey  e  otrosy  por  el  dicho  Qala  Aben  (Jala  me  fue 
respondido  que  yo  le  mandase  enviar  de  acá  un  cavallero  moro 
qual  yo  entendiese  que  coumplia  a  mi  servigio  para  que  fuese  su 
alguazil  del  dicho  Infante,  yo  he  acordado  que  dicho  alguazil  sea 
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nombrado  de  acuerdo  de  todos  los  cabegeras  y  alcaydes  e  cava- 
lleros  moros  del  reyno  de  Granada  que  aquí  conmigo  son,  e  otro¬ 
sí,  de  los  que  alia  están  con  vos  e  con  el  mi  adelantado  de  la  fron¬ 
tera  ;  para  lo  qual  yo  vos  enbio  mi  carta  para  los  que  alia  están ; 
por  ende  tened  manera  con  los  que  con  vos  están  para  que  lue¬ 
go  partan  e  se  vengan  para  mí  lo  ante  que  ser  pueda,  e  vengan 
los  que  quisieren  venir  e  vos  entendieredes  que  cumple  a  mi  ser- 
vigio,  dándoles  a  entender  de  mi  parte  que  mi  entengion  es  de 
enbiar  el  dicho  alguazil  para  que  venga  con  el  dicho  Infante,  e 
lo  traya,  porque  este  negogio  aya  espedigion  lo  mas  ayna  que  ser 
pueda. — 'De  Madrid  a  catorze  dias  de  Abril. — ^Otrosi  estos 
cavalleros  moros  que  aqui  conmigo  están  me  dieron  un  escripto 
de  los  que  de  alia  deven  venir ;  enbio  voslo  aqui  por  que  lo  veades. 

Yo  EL  Rey. 

Por  el  Rey  a  Pero  Alvarez  Osorio,  su  capitán  mayor  de  la 
frontera  e  del  su  Consejo. 

Orig.  papel,  0,21  X  0^17. 

XIV 

Juan  II  a  Pedro  Alvarez  Osorio. 

(16  mayo  1433.) 

Yo  el  Rey  enbio  mucho  saludar  a  vos  Pero  Alvarez  Osorio, 
mi  guarda  mayor  e  mi  alférez  mayor  del  pendón  de  la  devisa,  e 
del  mi  Consejo,  e  mi  capitán  mayor  de  la  frontera  en  los  obis¬ 
pados  de  Cordova  e  Jahen,  commo  aquel  que  pregio  e  de  quien 
mucho  fio.  Fago  vos  saber  que  a  mi  es.  fecha  relagion,  que  des¬ 
pués  que  Cambil  se  tornó  a  la  parte  del  Ysquierdo,  Luys  Gonga- 
lez  de  Leyva,  vezino  de  la  gibdad  de  jahen,  tomó  dos  moros  de 
la  dicha  Cambil,  el  uno  que  se  llama  Melique  el  Bagi,  e  el  otro 
Belcre,  los  quales  diz  que  le  vos  tomastes.  E  porque  mi  merged 
es  que  los  dichos  moros  sean  traydos  ante  mi,  yo  enbio  alia  por 
ellos  a  Ferrand  Sánchez  de  Trugillo;  porque  vos  mando  que  lue¬ 
go  ge  los  dedes  e  entreguedes  por  quanto  asi  cumple  a  mi  ser- 
vigio.  E  por  cosa  alguna  non  fagades  ende  al.  Dada  en  la  villa 
de  Madrid  diez  e  ocho  dias  de  Abril  del  año  de  XXXIII. 

Yo  EL  Rey. 
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Yo  el  doctor  Fernando  Díaz  de  Toledo...  etc. 
Por  el  Rey  a  Pero  Alvarcz...  etc. 

Orig.  papel,  0,30  X  0,21. 


XV 

Juan  II  a  las  tropas  del  mando  de  Pedro  Alvarcz  Osario 
(15  mayo  1433). 

Nos  el  Rey  de  Castilla  e  de  León  enbiamos  mucho  saludar 
a  vos  los  onrrados  cabeceras  y  alcaydes,  e  caualleros  del  regno 
de  Granada,  nuestros  vasallos,  que  •  estades  so  la  capitanía  de 
Pero  'Alvarez  Osorio,  nuestro  capitán  mayor  desa  frontera  e 
del  nuestro  Consejo,  commo  aquellos  para  quien  mucha  onrra 
e  buena  ventura  querríamos.  Bien  sabedes  en  commo  nos  ovr 
mos  escripto  al  rey  de  Benamarin  e  de  Fez  e  a  Qala  Abengala, 
su  alguazil  mayor,  para  que  nos  enbiase  al  Ynfante  Ysmael, 
por  quanto  lo  queremos  poner  por  rey  de  Granada ;  sobre  lo 
qual  nos  enbiamos  alia  al  adelantado  Diego  Ferrandez  de  Vi- 
llarreal,  nuestro  vasallo,  el  qual  nos  traxo  respuesta  del  dicho 
rey  e  otrosí  del  dicho  (Jala  Abengala,  pediendonos  que  enbiase- 
mos  alia  un  cavallero  moro  que  sea  alguazil  del  dicho  Ynfante, 
e  venga  con  él,  e  otrosí  que  le  otorgásemos  gierta  paz,  lo  qual 
a  nos  plaze  de  fazer;  pero  queremos  que  este  alguazil  sea  de¬ 
clarado  con  acuerdo  de  todos  vos  otros,  e  de  los  cabeceras  e 
alca.ydes  que  aqui  con  nos  son,  para  que  las  cosas  se  fagan 
segund  cumple  a  nuestro  servigio  e  a  bien  de  vos  otros,  para 
lo  qual  acordamos  de  vos  enbiar  llamar  que  vengades  a  nos, 
por  que  vos  juntedes  con  estos  otros  que  aca  están,  e  fabledes 
sobrello,  que  veades  lo  que  mas  cumple ;  Por  que  vos  manda¬ 
mos  que  luego  partades  e  vos  vengades  para  nos,  porque  de¬ 
clarado  el  dicho  alguazil  lo  nos  enbiemos  el  dicho  rey  de  Fez 
e  Benamarin,  e  otrosí  al  dicho  (Jala  Abengala  en  uno  con  el 
adelantado  Diego  Ferrandez  de  Villarreal,  que  nos  alia  enbia¬ 
mos  con  nuestro  poder  para  otorgar  las  dichas  pazes  e  para 
que  venga  con  el  dicho  Infante,  por  que  este  negoqio  aya  ex- 
pedigion  lo  mas  breve  que  ser  pueda,  pues  que  asi  cunple  a 
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nuestro  servicio  e  a  bien  de  vos  otros.  Dada  en  la  villa  de  Al¬ 
éala  de  Henares  quinze  dias  de  mayo  del  año  de  XXXIIL 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo,  etc. 

Orig.  papel,  0,26  X  0,20. 


XVI 


Juan  II  a  Pedro  Alvares  Osario. 

(18  mayo  1433.) 

El  Rey 

Per  Alvarez :  vy  rniestras  letras  e  quanto  tañe  a  lo  que  vos 
e  el  adelantado  de  Cagorla  me  escrevistes  yo  escrivo  mi  gedula 
a  vos  e  al  segund  por  ella  veredes.  Otrosy  a  lo  que  dezides  que 
sy  por  aventura  al  tiempo  que  vos  entrando  los  de  Bazta  e  Gua- 
dix  o  de  qualquier  daquellas  gibdades  digan  que  quieren  tener 
mi  boz,  que  vos  enbie  mandar  lo  que  en  ello  fagades.  Sy  tal 
acometieren,  yo  vos  escrevi  cerca  desto  lo  que  avedes  de  fazer. 
Pero  sy  en  qualquier  de  los  tales  lugares  o  gibdades  vos  entre¬ 
garen  la  fortaleza  que  esté  por  mi  e  de  mi  mano,  bien  me  place 
que  en  el  tal  caso  gese  la  tala;  e  non  la  entregando  non  enre¬ 
des  de  sus  palabras,  ca  lo  fazen  por  non  ser  talados,  segund 
que  vos  escrevi.  E  quanto  a  las  otras  cosas,  por  otra  mi  cédula 
vos  respondo  segund  por  ella  veredes.  Por  ende  poned  acugia 
con  toda  diligengia  en  esas  talas  vos  e  el  dicho  adelantado, 
segund  que  vos  escrevi.  De  Aléala  de  Henares  a  XVI  de  Mayo. 

Yo  EL  Rey. 

Por  el  Rey  a  Per  Alvarez  de  Osorio  del  su  Consejo. 

Orig.  papel,  0,21  X  0,16. 


XVH 


Juan  II  a  las  ciudades  de  Córdoba  y  Jaén. 
(junio  de  1433.) 


El  Rey 

Per  Alvarez :  vi  vuestra  letra  escripta  en  Jahen  a  ocho 
deste  mes  de  mayo;  e  entendida,  a  lo  que  dezides  que  en  los 
ocho  o  diez  dias  que  se  mandan  pagar  de  sueldo  a  la  gente  que 
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con  VOS  ha  de  entrar  a  la  tala  son  tan  pocos  que  con  ellos  non 
se  podía  fazer  cosa  de  bien,  que  aquellos  dias  eran  nesgesarios 
poco  más  o  menos  para  las  venidas  e  torfiadas  de  la  dicha  ícen¬ 
te,  sal)cd  que  antes  desto.  A'isto  en  ello,  yo  enhié  mandar  a  Diego 
Ferrandez  de  Molina  que  fiziese  cuenta  con  la  dicha  gente, 
e  les  pagase  el  salario  que  oviesen  de  aver  desde  el  dia  que  se 
presentasen  ante  los  oficiales  que  alia  están  de  mis  contadores 
fasta  el  día  que  jjor  vuestro  mandado  saliesen  de  la  tala  e  de¬ 
rramasen,  e  mas  sus  venidas  e  tornadas,  de  lo  qual  ya  avra 
ávido  el  mandamiento  Diego  Ferrandez.  E  a  lo  que  dezides  del 
agravio  que  es  fecho  a  la  gente  que  con  vos  esta  del  mi  Con¬ 
destable  en  les  mandar  librar  salario  de  sus  presentaciones  en 
Jahen,  por  la  mas  della  auer  estado  con  el  adelantado  en  Egija 
e  fueron  de  alli  ay  a  Jahen  syn  tornar  a  sus  casas,  a  los  tales 
que  asi  estavan  en  Egija  desde  alli  les  deven  ser  contadas  las 
venidas ;  e  commo  vos  sabedes,  segund  la  mi  ordenanca  las 
ydas  e  tornadas  non  se  cuentan  salvo  después  de  acabado  el 
servigio  al  fazer  de  la  cuenta;  e  asi  mismo  han  de  ser  conta¬ 
das  a  las  langas  vuestras  que  en  Cibdad  Rodrigo  tovistes  desde 
la  dicha  (Jibdad  Rodrigo  ay  a  Jahen  ai  tiempo  que  se  faga  vues¬ 
tra  cuenta.  E  en  razón  de  los  dias  que  dezides  que  se  detovo 
vuestra  gente  de  la  partida  de  Cibdad  Rodrigo  para  alia  fasta 
les  llegar  el  dinero  de  Olivares  por  non  tener  las  provisiones 
que  enbiastes  agora  de  mandar,  non  se  pudo  entender  en  ello ; 
yo  lo  mandare  ver  e  proveer.  E  a  lo  que  dezides  que  alguna 
de  vuestra  gente  llegó  oy  a  Jahen  ante  que  vos,  e  con  inorancia 
se  presentaron  ante  los  alcaldes  e  escri vanos  públicos  desa  gibdad 
e  non  ante  los  ofigiales  yo  enbio  mandar  a  Diego  Ferrandez 
que  en  uno  con  los  dichos  O'figiales  resgiba  el  juramento  que 
entendieren  que  cumple,  e  desde  aquel  dia  que  fallaren  que  se  pre¬ 
sentaron  en  adelante  les  pague  su  salario  Diego  Ferrandez.  E 
a  lo  que  dezides  que  en  fin  de  mayo  vos  será  devido  salario  de 
un  mes,  e  que  vos  lo  mande  pagar,  sabed  que  yo  enbio  mandar 
al  dicho  Diego  Ferrandez  que  vos  pague  sueldo  deste  mes  de  Mayo 
e  dende  en  adelante  en  fin  de  cada  mes  que  en  mi  servigio  es- 
tovierdes;  e  para  la  gente  de  Juan  Carrillo  e  de  los  vasallos  de 
Cordova  alia  tiene  Diego  Ferrandez  >  mandamiento  mió  para  les 
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pagar  del  tiempo  que  estodieren  en  mi  servicio.  E  a  lo  que  de- 
zides  de  las  cinco  langas  el  bachiller  Gongalo  Sánchez  que  con 
vos  están,  que  le  dev(?  mandar  (sic)  pagar  sueldo  demas  de  la 
gente  por  mi  ordenada  que  con  vos  está  asta...  mando  que  es¬ 
tas  ginco  langas  sean  para  en  cuenta  de  las  vuestras  dozientas 
langas  o  de  la  gente  que  después  vos  mande  acresgentar  e  asy 
mismo  a  Lope  de  Jahen.  E  a  lo  que  dezides  de  los  adalides 
que  non  paga  Diego  Eerrandez  sueldo  salvo  desde  el  tiempo 
que  por  mi  fue  ordenado  que  los  tovierdes,  él  faze  bien.  E  a 
lo  que  dezides  que  sea  mandado  pagar  sueldo  a  algunos  ornes 
darmas  que  demas  de  vuestras  dozientas  langas  vos  son  llega¬ 
das  de  vuestra  tierra,  ya  sabedes  en  commo  yo  tengo  ordenada 
esa  frontera  de  la  gente  que  cumple,  e  non  se  puede  mas  li¬ 
brar.  A  lo  de  ios  cavados,  yo  enbio  mandar  a  los  ofigiales  de- 
mis  contadores,  que  allá  están,  que  ayan  información  de  los 
cavados  que  alia  murieron  e  murieren  daqui  adelante,  o  sy  mu¬ 
rieren  en  escaramuga  o  en  conbate  o  en  otra  cosa.  Otrosy  que 
se  informen  de  las  cavalgadas  que  se  sacaren  porque  adelante 
yo  mande  prover  lo  que  dezides  que  devia  mandar  pagar  suel¬ 
do  a  Pedro  de  Torres  e  a  Juan  de  Mendoga  e  a  Luis  Gongalez, 
fasta  aqui  a  los  de  la  tierra  non  se  acostumbra,  nin  seria  mi 
servigio,  e  por  ende  mando  yo  gente  de  aca  allá.  De  Aléala  de 
Henares  diez  e  ocho  dias  de  mayo  de  XXXIII. 

Yo  EL  Rey. 

Por  el  Rey  a  Pero  Alvarez  Osorio,  su  alférez  mayor  del 
pendón  de  la  devisa,  e  del  su  Consejo. 

Orig.  papel,  0,25  X  0,20. 

xvin 

Juan  II  a  las  ciudades  de  Córdoba  y  Jaén. 

(junio  de  1433.) 

Don  Johan  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla...  a  los  con¬ 
ge  jos,  alcalles  e  alguaziles,  veynte  e  quatro,  cavalleros,  e  regi¬ 
dores,  oficiales  e  ornes  buenos  de  la  muy  noble  gibdad  de  Cor- 
dova,  e  de  la  gibdad  de  Jahen,  e  de  todas  las  otras  gibdades  e 
villas  e  logares  desos  obispados  e  a  qual  quier  o  quales  quier 
de  vos...  salud  e  gragia.  Bien  sabedes  en  commo  vos  yo  en- 
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bié  mandar  por  mis  cartas  que  luego  enbiasedes  e  fiziesedes 
enbiar  a  Pero  Alvarez  de  Osorio,  mi  vasallo  e  guarda  mayor, 
e  mi  alférez  mayor  del  pendón  de  la  devisa  e  del  mi  Consejo, 
e  mi  capitán  mayor  de  la  frontera,  qierta  gente  de  cavado  e  de 
pie  que  entrasen  con  él  en  tierra  de  moros,  e  viandas  e  baste- 
cimientos,  las  que  menester  oviesen,  para  provisión  de  la  dicha 
gente,  a  giertos  plazos  e  so  giertas  penas,  e  que  gerca  dello  fi¬ 
ziesedes  las  cosas  quel  dicho  Pero  Alvarez  de  mi  parte  vos  en- 
biase  dezir  e  mandar,  lo  qual  a  mi  es  fecha  rclagion  cjue  vos¬ 
otros  fezistes  e  conplistes,  lo  qual  yo  vos  tengo  en  servigio.  E 
agora  sabed  que  yo  enbio  mandar  al  dicho  Pero  Alvarez,  e 
otrosi  a  Diago  de  Ribera,  mi  adelantado  mayor  de  la  frontera 
e  del  mi  Consejo,  que  entren  en  la  dicha  tierra  de  los  moros  e 
en  ella  fagan  giertas  talas  e  otras  cosas  conplideras  a  servigio 
de  Dios  e  mió,  e  sean  dentro  aquella  en  fin  deste  mes  de  junio, 
por  lo  cjual  mando  enbiar  con  ellos  gierta  gente  de  cavado  e  de 
pie,  de  la  qual  e  otro  sí  de  las  viandas  e  provisiones,  que  les  han 
de  ser  enl)iadas  para  provisión  de  la  dicha  gente,  mandé  fazer 
repartimiento  por  todas  las  gibdades  e  vidas  e  logares  del  An- 
daluzia  e  de  la  dicha  frontera,  de  lo  qual  copo  a  cada  una  des¬ 
tas  dichas  gibdades  e  vidas  e  logares  lo  qual  dicho  Pero  Alva¬ 
rez  vos  enbiará  dezir  por  su  carta  firmada  de  su  nombre.  Por 
que  vos  mando  que  luego  repartades  entre  vos  otros  por  cada 
tma  destas  dichas  gibdades  e  vidas  e  logares  la  gente  de  ca¬ 
vado  e  de  pie  e  viandas  e  bastegimientos  quel  dicho  Pero  Al¬ 
varez  vos  enbiare  dezir  por  la  dicha  su  carta;  e  que  lo  enbie- 
des  al  plazo  que  vos  él  enbiare  dezir  de  mi  parte ;  e  que  la  di¬ 
cha  gente  que  le  asi  ovieredeá  de  enbiar,  que  vos  otros  e  los 
que  para  ello  deputaredes  en  uno  con  el  qual  dicho  Pero  Al¬ 
varez  alia  enbiare  los  escojan  por  cada  una  desas  dichas  gibda¬ 
des  e  vidas  e  logares,  que  sean  mancebos  e  tengan  buenos  ca¬ 
vados  e  armas  los  de  cavado,  e  los  de  pie  que  sean  eso  mismo 
mangebos  buenos  tales  quales  cumpla  e  que  non  sean  viejos 
nin  muy  mogos,  e  que  a  los  tales  que  les  ayuden  los  otros  que 
quedaren,  e  que  desque  fueren  nonbrados  e  escogidos  los  que 
ovieren  de  yr  asi  de  cavado  commo  de  pie...  que  non  puedan 
poner  por  sí  otros...  (roto  el  papel). 
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De  Ocaña...  Junio  año  del  nasgimiento  del  Nuestro  Señor 
Jhesu  Christo  de  mili  e  cuatrocientos  e  treinta  e  tres  años. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  Doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo...,  etc. 

Registrada. 

Orig.  papel,  0,33  X  0,27. 


XIX 


Juan  II  a  los  señores,  vasallos  suyos,  en  tierra  de  Córdoba  y  Jaén, 
(2  agosto  1433.) 

Don  Johan,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  etc.  a  to¬ 
dos  e  qualesquier  mis  vasallos,  que  de  mi  tenedes  tierra,  e  be- 
vides  e  morades  en  los  obispados  de  Córdoba  e  Jahen,  e  a  cada 
uno  de  vos  a  quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  o  el  traslado 
deba,  signado  de  escrivano  publico,  salud  e  gragia.  Sepades  que 
yo  mandé  a  Per  Alvarez  Osorio,  mi  guarda  mayor  e  del  mi 
Consejo,  e  mi  capitán  mayor  desa  frontera,  que  entre  en  tie¬ 
rra  de  moros  e  faga  algunas  cosas  conplideras  a  mi  servicio ; 
por  que  vos  mando  a  todos  e  a  cada  uno  de  vos  que  cada  quel 
dicho  Per  Alvarez  mi  capitán  mayor,  vos  lo  dixere  o  enbiare 
decir  de  mi  parte,  e  entendiere  que  cunple  a  mi  servicio,  ven¬ 
gados  a  éil  aparejados  con  vuestros  cavallos  e  armas,  con  las 
langas  que  de  mi  tenedes,  e  entredes  con  él  en  tierra  de  m'oros, 
e  fagades  e  cunplades  todas  las  cosas  que  él  de  mi  parte  vos 
dixere  e  mandare  e  entendiere  que  cunple  a  mi  servigio,*  bien 
asi  commo  si  yo  por  mi  persona  vos  las  dixese  e  mandase.  E 
los  unos  nin  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna  manera,, 
so  pena  de  la  mi  merged  e  de  perder  por  el  mesmo  fecho  las 
tierras  e  mergedes  e  ofigios  e  otros  qualesquier  mrs.  que  de  mi 
tenedes  en  qualquicr  manera.  E  mando  so  pena  de  la  mi  merged 
e  de  privagion  del  ofigio  e  de  diez  mili  mrs.  para  la  mi  camara 
a  qualquier  escribano  publico,  que  para  esto  fuer  llamado,  que 
dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo 
sin  derechos,  porque  yo  sepa  en  commo  conplides  mi  mandado. 
Dada  en  la  villa  de  Ocaña  dos  dias  de  Agosto,  año  del  nas)cir 
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miento  del  nuestro  señor  Jhesu  Christo  de  mili  e  quatro^ien- 
tos  e  treinta  e  tres  años. 

Yo  EL  Rev. 

Yo  el  doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo,  oydor  e  referenda 
rio  del  rey,  e  su  secretario,  la  fiz  escrivir  por  su  mandado. 

Registrada. 

Orig.  papel,  0,30  X  0,22. 


XX 

Jiuin  II  a  Diego  de  Córdova,  señor  de  Baena. 

(20  setiembre  1435.) 

Don  Johan,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla...  etc. 
por  fazer  bien  e  mercet  a  vos  Diego  de  Cordova,  fijo  de  Pero 
Ferrandez  de  Cordova,  mi  alguazil  mayor  que  fué  en  la  dicha 
gibdat,  acatando  los  buenos  servicios  quel  dicho  Pero  Ferran¬ 
dez,  vuestro  padre,  a  mi  e  al  principe  don  Enrrique  mi  fijo,  e 
en  enmienda  e  remuneración  dellos,  tengo  por  bien  e  es  mi  mer- 
ged  que  para  en  toda  vuestra  vida  seades  mi  mariscal  de  Castdla 
en  lugar  del  dicho  Pero  Ferrandez,  vuestro  padre,  por  quanto 
es  finado.  E  por  esta  mi  carta  mando  a  los  duques,  condes,  ri¬ 
cos  ornes,  maestres  de  las  ordenes,  priores  e  a  los  del  mi  Con¬ 
sejo,  e  a  los  mis  adelantados  e  merinos,  e  a  los  mis  contadores 
mayores,  e  a  los  comendadores  e  subcomendad^res,  alcaydcs  de 
los  castillos  e  casas  fuertes  e  llanas,  e  a  todos  los  otros  con- 
gejos,  alcalles,  alguaziles,  regidores,  cavalleros,  escuderos,  e 
ornes  buenos  de  todas  las  gibdades  e  villas  e  lugares  de  los  mis 
regnos  e  señoríos,  e  a  qual  quier  o  quales  quier  dellos  que  vos 
ayan  e  resgiban  agora  e  de  aqui  adelante  para  en  toda  vuestra 
vida  por  mi  mariscal  de  Castilla  en  logar  del  dicho  Pero  Fe¬ 
rrandez,  vuestro  padre;  e  que  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio, 
e  vos  recudan  e  fagan  recodir  con  todos  los  derechos  e  salarios 
que  por  razón  del  dicho  ofigio  vos  pertenesgen  e  devedes  aver, 
e'  que  vos  guarden  e  fagan  guardar  todas  las  honrras,  gracias, 
mercedes,  franquezas,  esengiones,  preheminengias  e  prerroga¬ 
tivas  e  todas  las  otras  cosas  de  que  gozan  e  deven  giozar  los 
otros  mariscales,  de  todo  bien  e  conplida  mente  en  guisa  que 
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VOS  non  mengua  ende  cosa  alguna,  segund  e  por  la  forma  e 
manera  que  las  guardaron  e  fizieron  guardar  a  lo'S  otros  mis 
mariscales.  E  los  unos  nin  los  otros  non  fagan  ende  al  por  al¬ 
guna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  e  de  diez  mili  mrs.  a 
cada  uno  para  la  mi  camara.  E  demas  por  qual  quier  o  quales 
quier  por  quien  fincar  de  lo  asy  fazer  e  conplir  mando  al  omme 
que  les  esta  mi  carta  mostrare,  que  los  enplaze  que  parescan 
ante  mi  en  la  mi  corte,  doquier  que  yo  sea,  del  dia  que  los  en- 
plazare  fasta  quinze  dias  primeros  siguientes  so  la  dicha  pena 
a  cada  uno ;  so  la  qual  mando  a  qual  quier  escrivano  publico 
que  para  esto  fuer  llamado  que  dé  ende  al  que  esta  mi  carta 
les  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  por  que  yo  sepa 
en  commo  cumplides  mi  mandado.  Dada  en  la  gibdad  de  Sego- 
via  veynte  dias  de  Setienbre,  año  del  nasgimiento  del  nuestro 
señor  Jhesu  Christo  de  mili  e  quatrocientos  e  treynta  e  ginco 
años. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo,  oydor,  etc. 

Orig.  papel,  0,29  X  0,21. 

XXI 

Juan  II  a  Diego  de  Córdoba,  señor  de  Baena. 

(22  setiembre  1435.) 

Don  Johan,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla...  etc.  por. 
fazer  bien  e  merged  a  vos  Diego  de  Cordova,  fijo  de  Pero  Fe- 
rrandes  de  Cordova,  mi  alguazil  mayor  e  mi  alférez  mayor  que 
fué  de  la  dicha  gibdad,  acatando  los  buenos  e  leales  servigios 
quel  dicho  Pero  Ferrandez,  vuestro  padre,  ha  fecho  a  mi  e  al 
pringipe  don  Enrrique  mi  fijo,  en  emienda  e  remuneragion  de¬ 
dos  tengo  por  bien  e  es  mi  merged  que  agora  e  de  aqui  adelan¬ 
te  para  en  toda  vuestra  vida  seades  mió  alférez  mayor  del  pen¬ 
dón  de  la  dicha  gibdad  de  Cardona  en  logar  del  dicho  Pero  Fe- 
rrandes,  vuestro  padre,  por  quanto  es  finado.  E  por  esta  mi 
carta  mando  al  Conge  jo,  alcalles,  alguazil,  veynte  e  quatro,  ca- 
ualleros  e  ornes  buenos  de  la  dicha  gibdad  de  Cordoua,  que  vos 
.ayan  e  resgiban  por  mi  alferze  mayor  del  dicho  pendón  de  la 
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dicha  QÍbdad  de  Cordoua,  en  logar  del  dicho  Pero  Ferrandes 
vuestro  padre ;  e  mando  que  vos  den  e  entreguen  e  vos  sean 
dados  e  entregados  los  pendones  de  la  dicha  gibdad  de  Cor- 
dova,  para  que  los  vos  tengades  segund  e  por  la  forma  e  ma¬ 
nera  quel  dicho  Pero  Ferrandes  vuestro  padre  los  avia  e  te¬ 
nia;  e  que  vos  recudan  e  fagan  recodir  con  la  quitagion  e  dere¬ 
chos  e  salarios  al  dicho  oficio  perteneqientes,  segund  que  me¬ 
jor  e  mas  conplidamente  recudieron  e  fizieron  recodir  al  dicho 
Pero  Ferrandes  de  Cordova ;  e  que  ayades  e  gozedes  e  vos 
sean  guardadas  todas  las  honrras  e  gracias,  esenqiones,  prehe- 
minencias  e  prerrogativas  e  todas  las  otras  cosas  de  que  devedes 
aver  e  gozar  e  vos  son  e  deven  ser  guardadas  por  razón  del  di- 
dho  ofigio,  segund  que  mejor  e  mas  complida  mente  fueron  guar- 
tíiadas  a  dicho  Pero  Ferrandes,  vuestro  padre,  e  a  los  otros  mis 
alferezes  que  antes  dél  fueron,  todo  bien  e  complida  mente,  en 
guisa  que  vos  non  mengue  ende  cosa  alguna.  E  los  unos  nin  los 
otros  non  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi 
merged  e  de  dEez  mili  mrs.  a  cada  uno  para  la  mi  camara... 
Dada  en  la  Qibdad  de  Segovia  veynte  e  dos  dias  d'e  Setiembre 
año  del  nasgimiiento  del  nuestro  Señor  Jhesu  Ghristo  de  mili  e 
quatrogientos  e  treyiita  e  ginco  años. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo...,  etc. 

Orig.  papel,  con  sello  real  de  placa. 

XXII 

Juan  II  a  Diego  de  Córdoba,  alcaide  de  Isnajar. 

(15  octubre  1435.) 

Don  Johan,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  etc.  Por 
quanto  yo  tengo  ordenado  que  moren  e  se  avezinden  en  la  villa 
de  Yznaxar,  que  yo  gané  de  los  moros  de  'Granada,  enemigos  de 
nuestra  santa  fe,  ginquenta  ornes  de  cavado  e  gient  ornes  de  pie, 
vallesteros  e  langeros,  para  iX)blagion  della,  demas  de  los  treyn- 
ta  ornes  de  cavado  e  veynte  ornes  de  pie  quel  alcayde  de  la  di¬ 
cha  vida  ha  de  tener  en  la  dlicha  vida  e  castillo,  e  para  que  le  yo 
mando  librar  sueldo ;  e  otrosi  de  mandar  repartir  por  ellos  las 
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casas  e  heredades  que  en  la  dicha  villa  e  en  sus  términos  son  da¬ 
dos,  a  cada  uno  omme  de  cavallo  dos  tanto  de  sueldo  e  de  here¬ 
dad  que  al  omme  e  pie  vallestero  o  langero ;  por  ende  confian¬ 
do  de  vos  Diego  de  Cordova,  mi  mariscal  de  Castilla,  e  mi  al- 
guazil  mayor  de  Cordova,  e  mi  alcayde  de  la  dicha  villa  e  casti¬ 
llo,  e  porque  soy  cierto  que  vos  trabajaredes  en  la  fazer  poblar 
lo  mas  ante  mejor  que  vos  podades,  por  esta  mi  carta  es  mi 
merged  e  vos  manldlo  que  vos,  en  uno  con  la  persona  que  yo  or¬ 
denare  e  mandare  que  sea  mi  pagador  de  la  dicha  villa,  escoga- 
des  e  rescibades  los  ginquenta  ornes  de  cavallo  e  gient  ornes  de 
pie  vallestero s  e  langeros  para  morar  e  se  avezindar  en  la  dicha 
villa,  aquellos  que  vos  en  uno  con  el  dicho  mi  pagador  entenda- 
des  que  son  pertenescientes  e  cumplidteros  a  mi  servigio*;  a  los 
quales  dichos  ginquenta  omes  de  cavallo  e  gient  ornes  de  pie, 
que  vos  en  uno  con  el  tal  pagador  asy  escogierdes,  e  se  avezin¬ 
dar  en  en  la  dicha  villa,  será  pagaldlo  de  cada  año  las  pagas  por 
mi  sobre  ello  ordenadas.  En  otrosi  vos  mando  que  repartades  vos 
en  uno  con  el  dicho  pagador  entre  las  tales  personaSj  que  se  venie- 
ren  a  vezindar  en  la  dicha  villa,  las  casas  e  heredades  de  la  dicha 
villa  e  su  termino,  segund  e  en  la  manera  que  vos  en  uno  con  el 
dicho  mi  pagador  entendierdes  que  cumple  a  mi  servigio  de  oy 
dia  de  la  data  desta  mi  carta  fasta  quatro  años  conplidos  prime¬ 
ros  siguienttes,  dando  al  de  cavallo  dos  vezes  tanto  de  los  dichos 
suelo's  e  casas  e  heredades  que  al  de  pie,  segund  suso  dicho  es.  A 
los  quales  que  se  asy  venieren  avenzindar  a  la  licha  villa  e  a 
cada  uno  dellos  mando  que  ayan  las  dichas  casas  e  heredades 
que  les  vos  en  uno  con  el  dicho  mi  pagador  dieredes,  con  condi - 
gion  e  obligagion  que  fagan  que  moraran  en  la  fdiicha  villa  conti¬ 
nua  mente  cada  uno  dellos  quatro  años  e  un  dia ;  e  después  de 
conplidos  los  dichos  quatro  años  e  un  dia  puedan  vender  las  di¬ 
chas  casas  e  herCdlades  e  darlas  a  quien  quisieren;  e  el  vezino  que 
non  morare  en  la  dicha  villa  los  dichos  quatro  años  e  un  dia  con¬ 
tinua  mente,  que  non  aya  las  dichas  heredades  que  le  asi  diere¬ 
des  ;  e  que  vos  el  didho  Diego  de  Cordova,  mi  alca3^te,  con  el 
dicho  mi  pagador  lo  dedes  e  podades  dar  a  otro,  qualquier  vezino 
que  en  su  lugar  se  venier  avezindjar  a  la  didha  villa,  que  se  en¬ 
tienda  ser  conplidero  a  mi  servigio.  E  non  fagades  ende  al  por 


LOS  SrÑORES  de  BAEN’A  y  cabra  y  JL’AN  II  de  castilla  475 

alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced.  Dada  en  la  villa  de 
Arevalo,  qiiinze  dias  de  Otubre,  año  del  nas^imiento  dfel  nuestro 
señor  Jhesu  Qiristo  de  mili  e  quatrogientos  e  treynta  e  ginco 
años. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo...,  etc. 

Orig.  papel,  0,29  X  0,22. 


XXIII 

Juan  II  a  Diego  de  Córdoba. 

(15  agosto  1436.) 

El  Rey:  Mariscal:  sabed  que  a  mi  es  fecho  {sic)  relación 
quel  ca'stillo  (de  Pesquera  en  lo  tener  non  faze  provecho  ninguno, 
segund  la  fortaleza  es,  e  la  comarca  de  moros  en  que  está,  e  los 
lugares  de  chrístianos  que  tienen  cerca  de  si;  e  que  seria  mas 
mi  servigio  que  se  derrocase  por  escusar  la  costa  que  se  faze 
en  el  sueldo  e  mantenimiento  de  la  gente  que  alli  está,  que  non 
en  lo  tener.  Por  lo  qual  yo  enbio  mandar  a  Diego  Ferrandez  de 
Molina  que  amojone  los  termynos  del  dicho  castillo,  e  que  lo  faga 
derribar,  e  ponga  en  recabdo  las  armas  e  pertrechos  que  ende 
estovieren  mios;  e  por  tanto  yo  vos  mando  que  dedes  lugar  al 
dicho  Diego  Ferrandes  para  que  lo  derribe,  e  ponga  por  el  suelo, 
e  amojone  los  dichos  términos,  e  saque  los  dichos  pertrechos.  E 
non  fagades  ende  al,  por  quanto  asi  cumple  a  mi  servigio.  De 
Medina  del  Campo  quinze  dias  de  Agosto  de  XXXVI. 

Yo  EL  Rey. 

Por  manidado  del  rey:  Relator. 

Por  el  rey  al  mariscal  Diego  de  Cordova. 

Orig.  papel,  0,21  X  0,26:  Colección  Miró,  núm.  68. 


XXIV 

Juan  II  a  Diego  Fernández  de  Córdoba. 

(25  marzo  1439). 

Yo  EL  Rey:  Por  fazer  bien  e  merged  a  vos  Diego  Ferran¬ 
des  de  Cordova,  mi  vasallo  e  mi  mariscal  de  Castilla,  consi- 
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derada  vuestra  persona  e  linaje  e  prudengia,  e  confiando  de 
vuestra  grand  lealtad  es  mi  merged  que  de  aqui  adelante  sea- 
des  del  mi  Consejo,  e  ayades  el  dicho  ofigio  e  dignidad,  e  po¬ 
dados  usar  e  usedes  dél  segund  que  cada  uno  de  lo's  otros  del 
mi  Consejo;  e  que  ayades  e  vos  sean  guardadas  todas  las  prehe- 
minencias,  prerrogativas,  honrras  e  libertades  que  por  ser.  del 
mi  Consejo  devedes  aver ;  e  podados  gozar  e  gozedes  dolías  e 
vos  sean  guardadas  bien  e  conplidamente  e  segund  que  las  han 
e  deven  aver  cada  uno  de  los  otros  del  mi  Consejo.  E  mando 
al  Pringipe  don  Enrrique,  mi  fijo  primogénito  heredero,  e  a 
los  duques,  condes,  ricos  ornes,  maestres  de  las  Ordenes,  ca- 
valleros  e  doctores  del  mi  Consejo,  e  a  los  mis  referendarios 
e  a  cada  uno  dellos,  e  a  todos  los  otros  mis  subditos  e  natura¬ 
les,  de  qualquier  estado  e  condigion  preheminengia  o  dignidad 
que  sean,  que  vos  ayan  e  resciban  por  uno  de  los  del  mi  Con¬ 
sejo,  e  usen  con  vos  en  el  dicho  ofigio  e  dignidad,  e  vos  guar¬ 
den  e  fagan  guardar  todas  las  cosas  susodichas  e  cada  una  de- 
llas  bien  e  conplidamente,  de  lo  qual  vos  mandé  dar  este  mi 
alvala  firmado  de  mi  nombre.  Fecho  veynte  e  cinco  dias  de 
margo  año  del  nasgimiento  del  nuestro  Señor  Jhesu  Christo  de 
mili  e  quatrogientos  e  treynta  e  nueve  años. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  doctor  Fernando  Dias  de  Toledo,  etc. 

XXV 

El  infante  don  Enrique,  primo  de  Juan  II,  a  Diego  Fernández 
de  Córdova  (i  mayo  1440). 

Nos  el  Infante  don  Enrrique,  maestre  de  Santiago.  Por 
razón  que  vos  Diego  Fernandes  de  Cordova,  mariscal  de  Cas¬ 
tilla,  señor  de  las  villas  de  Baena  e  de  Cabra  (i),  me  enbias- 
tes  dezir  e  notificar  que  vos  zelando  el  servigio  del  señor  rey, 
mi  señor  e  primo,  e  el  bien  publico  de  sus  regnos ;  e  conosgien- 

(i)  Al  darle  Juan  II  a  Diego  Fernández  de  Córdova  el  señorío 
de  la  villa  de  Cabra,  con  título  de  Condado,  le  ordenó  que  “en  cuan¬ 
to  toca  a  llamarvos  Conde^  al  presente  non  cumple  a  mi  servicio  nin  a 
vos;  e  quando  eil  tiemjpo  lo  padezca,  yo  vos  lo  enbiaré  mandar”.  (Cas- 
tronuño.  8  de  septiemlbre  I44S.  Oriq^ 
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do  la  justa  entengion  quel  señor  Rey  de  Navarra,  mi  señor  e 
hermano,  e  nos  avernos  proseguido  e  proseguimos  en  uno  con 
los  condes  e  ricos  ornes  e  cavalleros  de  Castilla,  que  esta  justa 
enten(;ion  prosiguen  que  a  vos  plazia,  porque  entendedes  que 
.es  asi  servicio  del  dicho  señor  rey  seguir  e  proseguir  esta  mes- 
ma  entenQion ;  e  nos  prometistes  e  jurastes  por  una  vuestra 
carta  firmada  de  vuestro  nombre  e  sellada  de  vuestro  sello  e 
fezistes  pleito  e  omenaje  de  lo  tener  e  guardar  asi,  e  de  nos 
servir  e  ayudar  con  vuestra  persona,  e  con  vuestra  gente,  e 
con  todo  vuestro  poder  bien  e  lealmente,  segund  mas  larga¬ 
mente  en  la  dicha  carta  se  contiene.  Por  ende  nos  vos  prome¬ 
temos  por  la  presente  carta  de  vos  ayudar  e  anparar  e  defen¬ 
der  con  nuestra  persona  e  con  todo  nuestro  poder  de  qual- 
quier  persona  que  dampno  o  desaguisado  vos  quisiere  fazer, 
cada  e  quando  lo  sopieremos  e  por  vos  fuéremos  requerido ;  e 
que  a  todo  nuestro  leal  poder  trabajaremos  e  procuraremos 
que  vuestro  estado  sea  guardado  e  conservado  e  mas  acres- 
Qentado ;  e  procuraremos  quel  dicho  señor  rey,  mi  señor  e  pri¬ 
mo,  vos  faga  gracias  e  mercedes ;  e  asi  mesmo  procuraremos 
quel  dicho  señor  rey  de  Navarra  e  el  almirante  e  los  condes 
e  cavalleros  que  esta  justa  entengion  prosiguen  en  serviqio  de 
dicho  señor  rey,  guarden  lo  susodicho  que  ,por  la  presente  vos 
prometemos.  E  a  mayor  ahondamiento  fazemos  pleito  e  ome¬ 
naje  una,  dos  o  tres  vezes,  segund  la  costumbre  de  España,  en 
manos  de  Pero  Lopes  d’Ayala,  cavallero  e  omme  fijo  dalgo, 
de  tener  e  guardar  lo  suso  dicho  e  cada  cosa  dello,  vos  siguien¬ 
do  lo  por  vos  prometido  en  serviqio  del  dicho*  señor  rey,  mi 
señor  e  primo,  e  del  bien  publico  de  sus  regnos.  En  testimo¬ 
nio  de  lo  qual  vos  mandamos  dar  esta  carta,  firmada  de  nues¬ 
tro  nonbre  e  sellada  con  nuestro  sello.  Dada  en  la  muy  noble 
qibdat  de  Toledo  primero  dia  de  Mayo  año  del  nasgimiento 
del  nuestro  Señor  Jhesu  Christo  de  mili  e  quatroqientos  e  qua- 
renta  años. 

Nos  Maestre. 

Yo  Martin  Alfonso  de  Astorga,  secretario  de  mi  señor  el 
Infante,  lo  escrivi  por  su  mandado. 

Orig.  papel. 
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•XXVI 

Juan  II  a  Diego  Fernández  y  varios  caballeros  de  Córdoba, 

(3  septiembre  1441). 

Yo  el  Rey  erubio  mu)cho  saludar  a  vos  er  mariseal  Diege» 
Ferrandez,  e  Garci  Ferrarudez  de  Cordova,  e  Egas  e  Pero 
Venegas,  e  Lope  de '^Angulo,  e  Juan  Mexia,  e  Fernand  Alfon¬ 
so,  e  Gongalo  de  Cordova,  commo  aquellos  de  quien  mucha- 
fio.  Fago  vos  saber  que  vistas  cartas  de  creencias  que  me  en- 
viastes  con  Pedro  Tafur,  las  quales  entendidas  e  asi  mesmo  lo 
quél  de  vuestra  parte  me  dixo,  yo  vos  tengo  en  servigio  lo  que 
por  ellas  e  por  el  dicho  Juan  {sic)  Tafur  me  enbiastés  dezir; 
pero  por  quanto  yo  he  enbiado  mandar  al  conde  de  Niebla  e 
a  los  maestres  e  al  adelantado  que  ellos  se  vengan  para  mi,  e 
que  vengan  por.  esta  gibdad  a  mi  servigio,  cunple  que  todavía 
ellos  entren  en  la  dicha  gibdad,  e  sean  por  vosotros  regebidos 
e  acogidos  benigna  e  gragiosamente,  e  que  vos  otros  vos  aya- 
des  e  tratedes  con  ellos  commo  con  servidores  e  cosas  mias  ; 
ca  ellos  prestamente  se  partirán  dende,  e  vernan  a  do  por  mí 
les  es  enbiado  mandar. — ^Otrosí  vos  mando  que  vos  otros  asi 
mesmo  vos  vengados  para  mí  doquier  que  yo  estoviere,  por 
que  asi  venidos  yo  mande  entender  gerca  de  vuestros  fechos, 
e  procurar  sobre  ello  commo  cunple  a  mi  servigio  e  bien  e 
pro  común  desa  gibdad  e  onrra  vuestra.  E  por  cosa  alguna  non 
es  menester  que  ningund  enbargo  nin  enpacho  se  ponga  en  la 
entrada  de  los  suso  dichos  en  la  dicha  gibdad,  ca  bien  vedes 
que  si  asi  non  fuese,  pues  ya  yo  ge  lo  he  mandado,  a  mi  vernia 
dello  deserví gio  e  non  cunpliria  para  bien  de  los  fechos  pre¬ 
sentes.  E  pues  vosotros  .dezides  que  amades  mi  servigio  e  lo 
queredes  seguir,  es  menester  que  esto  fagades  e  pongades  lue¬ 
go  en  execugion,  lo  qual  vos  temé  en  servigio,  e  de  lo  con¬ 
trario  yo  avria  enojo  e  sentimiento.  Dada  en  la  noble  gibdad 
de  Burgos  tres  dias  de  Setienbre  (i). 

Yo  EL  Rey. 


(i)  El  Rey  estaba  en  Burgos  en  los  primeros  días  de  septiembre 
de  144T,  según  su  Crónica^  año  1441,  cap.  XXX, 
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Yo  Diego  Romero  la  fiz  esc  revi  r  por  mandado  de  nuestro 
señor  el  Rey. 

Por-  el  Rey  al  mariscal  Diego  Ferrandez  e  alcalles  Garci 
Ferrandes  e  Egas  e  Pero  Venegas  e  Lope  de  Angulo  e  Juan 
>  ]\Iexia  e  Femand  Alfonso  e  Gongalo  de  Cordova  sus  vasallos. 
Orig.  papel,  0,20  X  0,30. 


XXVII 

Juan  II  a  Diego  Fernández  de  Córdova. 

(13  agosto  1442.) 

El  Rey  :  Mariscal :  vista  vuestra  letra,  e  oyda  la  creeiií^ia 
que  de  vuestra  parte  me  fué  dicha  por  Gongalo,  vuestro  her¬ 
mano  e  entendida,  al  presente  sobreseed  el  regibimiento  del 
corregidor  fasta  que  vos  yo  enbie  mandar  lo  que  fagades,  que 
asi  cumple  a  mi  seruigio.  Otrosi,  quanto  a  la  carta  de  llama¬ 
miento  con  vuestra  gente  que  vos  yo  enbié  fazer  para  Sala¬ 
manca,  esto  fue  asy  para  los  fechos  tocantes  al  negogio  de 
Portogal,  que  toca  a  la  reyna  mi  muy  cara  e  muy  amada  pri¬ 
ma,  como  para  la  yda  que  fué  acordada  quel  pringipe,  mi  muy 
caro  e  muy  amado  fijo  e  con  él  el  ynfante  don  Enrrique,  mi 
muy  caro  e  muy  amado  primo,  feziesen  con  gierta  gente  a 
Trogillo  e  Cageres.  E  al  presente  vos  sobreseed  en  la  venida 
vuestra  por  vuestra  persona  fasta  que  por  otra  mi  letra  vos 
lo  yo  enbie  mandar;  pero  tened  presta  e  apergebida  la  gente 
que  vos  yo  esoreui,  por  que  cada  que  vos  lo  yo  enbie  mandar 
me  la  podades  enbiar  con  alguno  de  vuestra  casa,  o  venir  vos 
con  ella,  si  vos  lo  yo  enviar  mandar.  De  Tudela  de  Duero  XIII 
dias  de  Agosto  año  de  XLII. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey;  Fernand  Yñiguez. 

Sobre  escrito:  Por  el  Rey  a  Diego  Ferrandez  de  Cordoua,  su 
mariscal  de  Castilla  e  del  'su  Consejo. 

Orig.  papel,  0,21  X  OA7- 
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XXVIÍI 

El  Rey  de  Navarra  a  Diego  Fernández  de  Córdova. 

(21  septiembre  1443.) 

El  Rey  de  Nauarra  :  Mariscal  bien  amado  nuestro :  vi¬ 
mos  la  letra  que  nos  enbiastes  con  el  prior  de  Sant  Pablo  desa 
gibdad  de  Cordoua,  e  oymos  lo  que  de  vuestra  parte  nos  dixo, 
al  qual  fallamos  e  respondimos  gerca  dello  largamente.  E  le 
encargamos  que  vos  lo  comunicase  por  que  vos  rogamos  e 
encargamos  que  le  dedes  f  e  e^  creengia  a  todo  lo  que  de  vues¬ 
tra  parte  los  dirá  gerca  dello.  De  Tordesiellas  a  XXI  de  Se¬ 
tiembre  de  XLIII. 

El  Rey  Juan. 

Sobrescrito :  'A  Don  nuestro  Diego  Ferrandez  de  Cordoua 
mariscal  de  Castilla,  señor  de  Baena. 

Orig.  papel,  0,21  X  0,13. 

XXIX 

Juan  II  al  alcaide  de  Estepa. 

(3  octubre  1445.) 

Don  Johan  por  la  gracia  de  Dios...  etc  a  qualquier  perso¬ 
na  o  personas  que  tenedes  en  qualquier  manera  la  vylla  e  cas¬ 
tillo  e  fortaleza  de  Estepa,  que  es  de  la  Orden  de  Santiago, 
salud  e  gracia.  Sepades  que  mi  merged  e  voluntad  es  quesa 
dicha  vylla  e  su  castillo  e  fortaleza  sea  entregado  a  don  Al¬ 
varo  de  Luna,  maestre  que  es  de  la  dicha  orden  de  Santiago, 
e  mi  condestable  de  Castilla,  cuya  es :  Por  que  vois  mando  que, 
luego  vysta  esta  mi  carta,  syn  otra  luenga  nin  tardanga  nin 
escusa  alguna,  syn  me  mas  requerir  nin  consultar  sobrello, 
nin  atender  otra  mi  carta  nin  mandamiento  nin  jusyon,  dedes 
e  entreguedes  esa  dicha  vylla  e  su  castillo  e  fortaleza  al  dicho 
maestre  mi  condestable,  o  a  quien  su  poder  oviere;  e  lo  en¬ 
treguedes  e  apoderedes  en  lo  alto  e  baxo  de  todo  ello,  con  to^ 
das  sus  armas  petrechos  e  bastimentos  que  en  ella  esten,  por 
manera  quél  sea  entregado  e  apoderado  de  todo  ello  a  toda 
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SU  voluntad.  E  vos  faziendolo  e  cumpliéndolo  asy,  yo  por  la 
presente  vos  alQO  e  suelto  e  quito  una  e  dos  e  tres  vezes  qual- 
quier  pleito  e  omenaje  que  por  la  dicha  vylla  de  Estepa  e  su 
castillo  e  fortaleza  tengades  fecho,  asy  a  mi  commo  a  otra  qual- 
quier  persona  o  personas,  de  qualquier  estado  o  condiqion,  pre- 
heminencia  e  dignidad  que  sean,  e  vos  do  ¡xjr  libres  e  quitos 
de  todo  ello  a  vos  e  a  vuestros  linajes  para  siempre  jamas;  e 
non  fagade's  ende  al  por  alguna  manera...  etc.  Dada  en  la 
villa  de  Trojillo  tres  dias  de  Otubre  año  del  nasgimiento  del 
nuestro  señor  Jhesu  Xpo.  de  mili  e  quatrogientos  e  quarenta  e 
ginco  años. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  doctor  (Fernando  Dias  de  Toledo...,  etc. 

Orig.  papel,  con  sello  de  placa. 

XXX 

Juan  11  a  Diego  Fernández  de  Córdova. 

(10  octubre  1445.) 

Yo  EL  Rey.  Queriendo  usar  de  clemengia  e  piedad  con 
mis  cavalleros  e  naturales,  commo  sea  propio  a  los  reyes  e 
pringipes  de  lo  asi  fazer,  en  espegial  entendiendo  que  aquellos 
que  algunos  yerros  e  enojos  o  deservigios  me  fizieron  en  se¬ 
guir  e  dar  favor  e  ayuda  contra  mi  al  rey  don  Johan  de  Na¬ 
varra,  e  el  infante  don  Enrrique,  e  a  aquellos  que  con  ellos 
se  ayuntaron  en  las  guerras  e  males  e  dampnos  e  bolligios  e  es¬ 
cándalos  que  por  ellos  e  por  sus  adherentes  e  pargiales  en  es¬ 
tos  tiempos  paSados  son  fechos  en  mis  regnos,  non  entendie¬ 
ron  quel  proposito  e  entengion  de  los  dichos  rey  e  infante  era 
aquel  que  después  por  esperiengia  se  mostró,  en  espegial  en  se 
poner  en  batalla  contra  mi  e  contra  el  pringipe  don  Enrrique, 
mi  muy  caro  e  muy  amado  fijo,  commo  de  fecho  se  pusieron, 
e  de  que  plugo  a  nuestro  Señor  commo  verdadero  juez  dar  a 
mi  la  Vitoria;  e  otrosy  acatando  que  por  algunos  de  aquellos 
que  asy  me  deserví eron  o  enojaron  en  la  opinión  de  los  dichos 
rey  e  infante,  e  les  dar  favor  e  ayuda  e  a  los  dichos  sus  adhe¬ 
rentes  e  parciales  e  por  sus  antegesores,  han  seydo  e  son  fe- 
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chos  a  los  reys  de  gloriosa  memoria,  mis  progenitores,  e  a 
mi  asy  mismo  muchos  buenos  e  señalados  servicios;  por  ende, 
e  por  que  vos  Diego  Ferrandez  de  Cordova,  mi  mariscal  de 
Castilla,  menbiastes  con  mucha  homildad  suplicar  e  pedir  por 
merged,  e  por  algunos  grandes  de  sus  regnos  asy  mesmo  me 
fue  suplicado  que  yo  vos  quisiese  perdonar  e  perder  de  vos 
enojo  por  aver  seguido  la  opinión  de  los  dichos  rey  e  infante,  e 
dar  favor  e  ayuda  a  ellos  e  a  sus  pargiáles,  con  proposito  e 
intengion  de  lo  emendar  en  servigios  e  nunca  jamas  me  deser¬ 
vir;  e  me  fezistes  gerca  dello  seguridad  e  firmeza  del  thenor 
siguiente  (Baena  2^  de  Sept.^  de  1445.)  Por  ende  yo,  coimmo 
rey  e  señor  soberano,  non  reconosgiendo  'superior  en  lo  ten- 
poral,  de  mi  propia  e  agradable  voluntad,  con  entengion  e  pro¬ 
posito  de  lo  conplir,  perdono  e  he  por  perdonado  a  vos  el  di¬ 
cho  Diego  Ferrandez  mariscal  todos  e  qualesquier  yerros  e  eno¬ 
jos  e  deservigios  que  vos  por  vuestra  persona  e  con  vuestras 
gentes  e  en  otra  qual  quier  manera  me  ayades  e  tengades  fe¬ 
cho  fasta  aqui,  siguiendo  la  via  e  opinión  de  los  dichos  rey  e 
infante  e  sus  adherentes  e  pargiales,  e  les  dando  favor  e  ayu¬ 
da  en  qual  quier  manera;  e  vos  asuelvo  e  relievo  e  perdono  e 
he  por  relevado  e  perdonado  de  todas  e  quales  quier  penas 
ceviles  e  creminales,  del  menor  al  mayor  caso  en  que  vos  por 
ello  me  ayades  caydo  e  incurrido  fasta  aqui.  E  quiero  e  es 
mi  merged  e  mando  que  en  tiempo  alguno  por  cosa  alguna  nin 
parte  dello  non  pueda  progeder  contra  vuestra  persona  nin  bie¬ 
nes  nin  cosa  alguna  de  lo  vuestro.  E  otrosy  es  mi  merged  e 
mando  que  vos  sean  tornados  todos  e  quales  quier  bienes  e 
heredamientos  vuestros,  sy  algunos  por  mi  mandado  o  por  otros 
en  mi  nonbre  vos  están  entrados  e  tomados  e  enbargados  e 
secrestados ;  e  otrosy  que  vos  sean  librados  los  mrs.  que  vos 
de  mi  tenedes  e  avedes  de  aver  en  mis  libros  e  por  esta  cabsa 
vos  están  por  librar.  Pero  es  mi  merged  e  mando  que  vos  non 
sean  librados  los  dichos  mrs.  del  tiempo  que  se  fallare  que 
vos  asy  distes  favor  e  ayuda  a  los  dichos  rey  de  Navarra  e  in¬ 
fante,  su  hermano,  o  a  los  otros  sus  aliados  e  'secuages,  en  es- 
pegial  después  de  la  opresión  quel  dicho  rey  de  Navarra  fizo 
contra  mi  persona  en  el  lugar  de  Ramaga,  a  diez  e  nueve  dias 
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de  Jullio  del  año  pasado  de  mili  e  quatro^ientos  e  quarenta  e 
tres  años,  fasta  el  dia  de  la  data  deste  mi  albala;  e  que  de  lo 
que  asy  vos  ovier  de  ser  librado  se  descuenten  las  tomas  que  vos¬ 
otros  por  vos  fezistes  en  mis  rentas  e  mrs.  e  ovistes  e  levastes  en 
qual  quier  manera.  E  por  esta  mi  albala  mando  al  principe  don 
Enrrique,  mi  muy  caro  e  muy  amado  fijo,  e  a  todos  los  duques, 
condes,  ricos  hombres,  perlados,  maestres  de  las  ordenes,  prio¬ 
res,  comendadores,  adelantados  e  cavalleros,  alcaydes  de  los  cas¬ 
tillos  e  casas  fuertes  e  llanas,  e  a  los  mis  alcaldes  de  la  mi  corte  e 
changelleria,  e  a  todos  los  congejos,  corregidores,  alcaldes,  e  al- 
guaziles,  e  merinos,  regidores,  oficiales  e  ornes  buenos  de  todas 
las  gibdades  e  villas  e  lugares  de  los  mis  regnos  e  señoríos,  que 
agora  son  o  serán  de  aqui  adelante,  que  vos  guarden  e  fagan 
guardar  este  dicho  perdón  e  todo  lo  aqui  contenido  e  cada  cosa  e 
parte  dello  bien  e  conplida  mente  en  guisa  que  vos  non  mengue 
ende  cosa  alguna.  E  los  unos  nin  los  otros  non  fagan  ende  al  por 
alguna  manera  so  pena  de  la  mi  merged  e  de  confiscagion  de  to¬ 
dos  sus  bienes  para  la  mi  camara.  Fecho  diez  dias  de  Otubre,  año 
del  nasgimiento  de  nuestro  señor  Jhesu  Xpo.  de  mili  e  quatro- 
gientos  e  quarenta  e  ginco  años. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  Alfonso  González  de  Oterdesillas  la  fiz  escrevir  por  man¬ 
dado  de  nuestro  señor  el  Rey. 

Registrada. 

Orig.  papel,  4  fols. 


XXXI 

Juan  II  a  Diego  Fernández  de  Córdova. 

(4  marzo  1446.) 

El  Rey:  Diego  Ferrandez  de  Cordoua  mi  mariscal:  Yo 
enbio  a  vos  a  Pedro  Tafur,  mi  vasallo,  portador,  de  la  pre¬ 
sente,  sobre  algunas  cosas  complideras  a  mi  servigio,  al  qual 
maridé  que  fablase  con  vos  las  cosas  que  vos  el  dirá  de  mi 
parte;  seale  dada  fe  e  creengia  E  aquellas  vos  ruego  e  mando, 
si  servigio  e  plazer  me  deseades  fazer,  pongays  luego  en  obra, 
segünt  soy  gierto  e  de  vos  mucho  confio.  En  lo  qual  vos  ger- 
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tífico  que  me  faredes  mas  servigio  e  plazer  de  quanto  pensar 
podriades.  De  Madrid  a  quatro  dias  de  margo  de  XLVI. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey:  Pero  Ferrandez. 

Sobrescrito :  Por  el  Rey  a  Diego  Ferrandes  de  Cordoua  su 
mariscal  e  vasallo  e  del  su  Consejo. 

Orig.  papel,  0,21  X  0,14. 

XXXII 

Juan  II  a  Diego  Fernández  de  Córdova. 

(iT  marzo  1446.) 

El  Rey:  Mariscal:  ya  saibedes  commo  por  Pero  Tahúr, 
nuestro  criado,  vos  escreui  e  enbié  mandar  que  luego  membia- 
sedes  con  el  dicho  Pero  Tahúr  ginquenta  ginetes  e  treynta  011- 
bres  de  armas,  gertificandovos  que  en  ello  me  fariades  mu¬ 
cho  plazer  e  seruigio.  E  por  que  a  mi  servigio  es  mucho  con- 
plidero  que  en  ello  non  aya  ninguna  tardanga,  deliberé  de  vos 
escrevir  otra  vez  a  mas  andar  sobrello'.  Por  ende,  yo  vos  man¬ 
do  e  ruego,  si  servigio  e  plazer  me  deseades  fazer,  que  luego 
dedes  en  ello  tal  acugia  e  diligengia  por  que  en  ello  non  aya 
falta;  e  syn  ninguna  otra  tardanga  me  enbiedes  la  dicha  gen¬ 
te,  por  que  asy  cumple  mucho  a  mi  servigio  en  lo  qual  ser 
gíerto  que  me  faredes  mucho  servigio  e  plazer.  De  Avila  a 
honze  dia's  de  Marco  (sic)  año  de  XLVI. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey:  Pero  Ferrandez. 

Sobrescrito  \  Por  el  Rey:  al  mariscal  Diego  Ferrandez  de 
Cordova,  su  vasallo  e  del  su  Consejo. 

Orig.  papel,  0,20  X  0,14. 

XXXIII 

Juan  II  a  Diego  Fernández  de  Córdova. 

(30  marzo  1446.) 

Yo  El  Rey  enbio  mucho  saludar  a  vos  Diego  Ferrandez 
de  Cordova,  mi  mariscal  de  Castilla,  mi  vasallo  e  del  mi  Con- 
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sejo,  commo  aquel  de  quien  mucho  fio.  Fago  vos  saber  que 
sobre  algunas  cosas  muy  conplideras  a  mi  serui<;io,  e  a  bien  e 
paz  e  sosiego  de  mis  regnos,  yo  enbio  mandar  a  Alfonso  de 
Mesa,  mi  vasallo,  que  de  mi  parte  fable  con  vos;  por  qu^; 
vos  mando,  si  servicio  e  plazer  me  deseays  fazer,  que  le  de¬ 
des  fe  e  creencia  a  todas  las  cosas  quél  de  mi  parte  vos  dirá, 
e  aquellas,  pongades  luego  en  execugion,  segund  que  de  vos 
mucho  confio.  Dado  en  la  gilxlad  de  Avila  treynta  dias  de  mar¬ 
go  del  año  de  XLVI. 

Yo  EL  Rev. 

Por  mandado  del  Rey:  Relator. 

Original,  papel. 

XXXIV 

Juan  II  al  alcaide  de  Castroziejo. 

(16  mayo  1446.) 

Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  etc.  a 
vos  Diego  Ferrandez  de  Cordova,  mi  mariscal  de  Castilla  e 
del  mi  Consejo  salud  e  gragia.  Bien  sabedes  en  commo  te- 
nedes  en  tenengia  el  castillo  de  Castro  el  Viejo;  e  agora  'sabed 
que  por  algunas  caucas  e  razones  que  a  ello  me  mueven,  con¬ 
plideras  a  mi  servigio^  e  a  buena  guarda  e  defensión  de'l  dicho 
castillo,  yo  fize  merged  de  la  tenengia  dél,  con  las  rentas  e 
derechos  a  él  pertenesgientes,  a  Pero  Tafur,  mi  vasallo,  por 
los  buenos  e  leales  servigios  quél  me  ha  fecho  (i);  por  ende  yo 
vos  mando  que  luego  vista  esta  mi  carta,  syn  otra  luenga  nin 
tardanga  nin  escusa  alguna,  e  syn  me  mas  requerir  nin  con¬ 
sultar  sobre  ello,  nin  esperar  otra  mi  carta  nin  mandamiento, 
nin  segunda  jusion,  dedes  e  entreguedes  e  fagades  dar  e  en¬ 
tregar  el  dicho  castillo  al  dicho  Pero  Tafur  o  al  que  su  poder 
oviere,  e  lo  apoderedes  en  lo  alto  e  baxo  dél  por  tal  manera 
quél  sea  dél  apoderado  e  entregado  a  toda  su  voluntad ;  e  vos 
faciéndolo  e  cunpliendolo  asy,  por  la  presente  vos  algo  e  quito 
e  suelto  qual  quier  pleito  e  omenaje  que  tengades  fecho  por  el 
dicho  castillo  asi  a  mi  commo  a  otra  persona  en  qual  quier 
manera...  so  pena  de  la  mi  merged  o  de  confiscagion  de  to- 


(i)  ■  Con  fecha  6  ide  mayo  de'  1446. 
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dos  vuestros  bienes  para  la  mi  camara...  Dada  en  la  villa  de 
Madrigal  a  seys  dias  de  mayo,  año  del  nascimiento  del  nues¬ 
tro  señor  Jhesu  Christo  de  mili  e  quatrogientos  e  quarenta  e 
seys  años. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo...,  etc. 

Incluida  en  la  toma  de  posesión  de  Pedro  Tahúr  en  Doña 
M encía  14  Julio  1446.  ^  , 

Con  fecha  6  de  mayo  de  1446. 

XXXV 

Escritura  de  hermandad  entre  Diego  Fernández,  mariscal  de 
Castilla,  y  don  Pedro,  señor  de  Aguilar,  y  el  alcaide 
de  los  Donceles  (7  mayo  1446). 

Don  Pedro,  señor  de  Aguilar,  Diego  Ferrandes,  alcayde 
de  los  Donzeles,  señor  de  Chillón,  e  Diego  Ferrandes,  maris¬ 
cal  de  Castilla,  entendiendo  que  de  nuestra  concordia  Dios  y 
el  rey  nuestro  señor  serán  mucho  servidos,  e  en  esta  tierra 
donde  bevimos  verná  mucha  pro  en  espegial  a  los  bivientes  de 
la  muy  noble,  gibdad  de  Cordova,  donde  todos  somos  tan  na¬ 
turales;  e  consyderando  el  debdo  e  amor  que  entre  los  nues¬ 
tros  pasados  fue,  cuyo  enxenplo  devemos  seguir,  e  pringipal 
mente  por  conplir.  lo  quel  rey  nuestro  señor  nos  enbió  mandar, 
es  a  saber,  que  entre  nos  aya  buena  paz  e  entera  amistad;  com- 
mo  nuestro  deseo  sea  en -  esto  e  en  todas  cosas  conplir  los  manda¬ 
mientos  del  dicho  señor  rey  e  següir  su  servigio  e  voluntad,  para 
lo  qual  mejor  fazer  entendemos  ser  muy  nesgesaria  la  dicha  nues¬ 
tra  amistad;  por  ende  de  nuestras  propias  e  agradables  volunta¬ 
des,  otorgamos  nos  e  cada  uno  de  nos  que  somos  e  syenpre  sere¬ 
mos  buenos  e  leales  e  verdaderos  amigos  el  uno  del  otro  e  el  otro 
del  otrO'  e  los  otros  del  otro,  e  nos  damos  e  prometemos  los  unos 
a  los  otros  e  los  otros  a  los  otros  buena  e  pura  amistad;  syn  aver 
entre  nos  nin  alguno  de  nos  ninguna  nin  alguna  rencor,  nin  ome- 
zillo  nin  mal  querengia  por  cosa  alguna  de  las  prendas,  nin  por 
otra  razón  alguna,  mas  que  asy  commo  verdaderos  amigos  bien  e 
leal  e  deretíhamente,  gesante  todo  fraude  e  engaño,  por  nos  nin 
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jxjr  otry  por  nos,  nin  por  alguno  de  nos  nin  por  otra  ynterpuesta 
persona,  direte  nin  yndirete,  syempre  guardaremos  e  nos  tra¬ 
taremos  los  unos  a  los  otros  e  los  otros  a  los  otros  bien  e  leal 
e  verdadera  e  fielmente,  e  seremos  amiigos  nos  e  cada  uno  de 
nos  de  los  amigos  dé  los  otros  e  los  otros  de  los  otros,  e  ene¬ 
migos  e  adversarios  de  los  enemigos  de  nos  e  de  cada  uno  de 
nos;  e  cada  e  quando  nos  o  qualquier  de  nos  supiere  o  enten¬ 
diere  que  se  trata  o  apareja  algund  daño  del  otro  o  otros  que 
ge  lo  faga  saber  el  uno  al  otro  e  el  otro  a  los  otros  en  manera 
que  sea  reparado  guardado  e  evdtado  que  lo  tal  no  venga,  e 
que  asy  guardaremos  las  personas  e  onrras,  estados,  villas  e 
lugares,  e  vasallos  lo's  unos  de  los  otros  e  los  otros  de  los 
otros  commo  la  suya  misma.  E  porque  entre  nosotros  esta 
amistad  mas  espegial  sea  guardada,  prometemos  los  unos  a  los 
otros  e  los  otros  a  los  otros  se  non  fazen  nos  nin  alguno  de 
nos  otra  confederación  nin  amistad  en  contrario  de  aquesto, 
segund  dicho  es,  sy  todos  juntos  non  lo  supiéremos  e  con 
acuerdo  de  todos  non  se  ficiere.  Otrosy  otorgamos  e  prome¬ 
temos  los  unos  a  los  otros  e  los  otros  a  los  otros  de  poner  por 
conservación  de  lo  suso  contenido  e  los  unos  por  los  otros  e 
los  otros  por  los  otros  las  personas  bienes  e  vasallo's  e  quanto 
en  el  mundo  avernos  e  podremos  aver  asy  commo  cada  uno 
de  nos  lo  faria  por  fecho  propio  suyo  e  por  la  vida  de  la  per¬ 
sona  de  cada  uno  de  nos,  etc. 

E  porque  nos  e  cada  uno  de  nos  somos  certificados  e  sa¬ 
ldemos  quel  señor  Maestre  de  Santiago,  cuyos  somos,  sygue  e 
faze  lo  que  a  servicio  del  dicho  señor  Rey  cumple  e  lo  syem¬ 
pre  fizo  e  guardo,  prometemos  e  otorgamos,  non  enbargante 
lo  susodicho,  de  guardar  la  persona  honrra  e  estado  del  di¬ 
cho  señor  Maestre ;  e  porque  yo  el  dicho  mariscal  tengo  dada 
mi  fe  a  don  Gutierre,  maestre  de  Alcántara,  digo  que  por  la 
presente  scriptura  non  se  entienda  que  yo  deva  yr  contra  aque¬ 
llo  que  tengo  jurado  e  firmado  al  dicho  maestre. 

E  porque  con  mejor  seguridad  sea  entre  nos  asy  tenido  e 
guardado  e  conplido  lo  suso  contenido,  juramos  a  Dios  e  a 
Santa  María  e  a  las  palabras  de  los  Santos  evangelios  e  a 
esta  'señal  de  -f-  que  con  nuestras  manos  tañímos,  e  fazemos 
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voto  solepne  a  la  casa  santa  de  Jherusalem  con  proposyto  e 
voluntad  de  lo  asy  guardar  e  conplir,  etc.  lE  en  lo  que  toca 
a  Garda  Ferrandes  de  Cordova,  que  yo  el  dicho  mariscal  le 
pueda  ayudar  en  aquellas  cosas  que  le  fueren  nesgesarias.  En 
testimonio  de  lo  qual  fezimos  fazer  tres  escriptura's  en  un  te¬ 
nor,  firmadas  de  nuestros  nombres  e  selladas  con  nuestros 
sellos  de  nuestras  armas.  E  por  mayor  firmeza  rogamos  al 
escrivano  e  notario  publico  yuso  escripto  que  la  sygnase  con 
su  sygno.  A  lo  qual  fueron  presentes  por  testigos,  para  ello 
llamados  e  rogados,  Pedro  de  Angulo  e  Alfonso  del  Castillo, 
vasallos  del  rey  nuestro  señor,  que  fueron  fechas  en  la  villa  de 
Castro  del  Rio  a  syete  dias  del  mes  de  mayo  año  del  nasgimien- 
to  del  nuestro  Salvador  Jhesu  Christo  de  mili  e  quatrocientos 
e  quarenta  e  seys  años. 

El  mariscal  —  Don  Pedro  —  Diego  Ferrandes. 

Yo  Pero  Rodrigues  de  Baena,  escrivano  de  nuestro  señor 
el  Rey  e  su  notario  publico  en  la  su  corte  e  en  todos  los  sus 
regnos,  fuy  presente  al  otorgamiento  desta  escriptura,  e  vy 
a  los  sobredichos  don  Pedro  e  Diego  Ferrandes,  alcayde  de 
ios  Donzeles,  e  Diego  Ferrandes,  mariscal  de  Castilla,  fazer 
ei  dicho  voto  e  juramento  e  pleyto  e  omenaje  en  manos  del 
dicho  Diego  de  los  Ríos;  e  de  su  ruego  e  otorgamiento  esta 
carta  fiz  escrivir  e  va  escripto  engima  del  primero  renglón 
desta  mi  suscrecion  o  diz  e  su  notario  publico  non  lo  enpesca 
e  so  testigo  e  fiz  aqui  este  mió  signo  en  testimonio. 

Pero  Rodríguez. 

Orig.  ^apel,  con  sello  de  placa  de  los  otorgantes. 

XXXVI 

Juan  II  en  favor  de  Diego  Fernández  de  Córdova 
(6  julio  1446). 

Don  Johan  ...,  etc.  Por  quanto  por  las  cosas  pasadas  e  acaes- 
gidas  en  mis  regnos  durante  los  movimientos  dellos  yo  provey 
e  fize  nierged  a  alguna  e  algunas  personas  de  las  villas  e  lo¬ 
gares  e  ofigios  e  bienes  de  Diego  Ferrandes  de  Cordova,  mi 
mariscal  de  Castilla,  del  mi  Consejo  e  mi  vasallo,  segund  mas 
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largamente  en  giertas  mis  cartas  que  en  esta  razón  mandé 
dar  se  contiene;  e  después  yo,  entendiendo  que  cumplia  asy 
a  mi  servicio,  e  a  bien  común  e  paz  e  sosyego  de  mis  regnos, 
yo  recongilié  a  mi  al  dicho  mariscal,  e  le  perdoné  todas  las 
cosas  pasadas,  e  le  mandé  tornar  e  restituyr  todas  sus  villas 
e  logares  e  ofigios  e  bienes  e  los  mrs.  que  de  mi  avia  e  tenia 
e  ha  e  tiene  en  los  mis  libros;  e  el  dicho  mariscal  me  fizo  ju¬ 
ramento  e  pleito  e  omenaje  de  syenpre  ser  en  mi  servigio,  e 
non  dar  favor  nin  ayuda  alguna  al  rey  don  Juan  de  Navarra, 
nin  a  otro  alguno  de  sus  secages,  e  de  fazer  e  conplir  otra's 
giertas  cosas  todo  esto  e  cada  cosa  dello  segund  mas  largamen¬ 
te  se  contiene  en  la  dicha  mi  carta  de  perdón  e  restitugion  que 
en  esta  razón  le  mandé  dar,  e  en  el  dicho  juramento  e  pleito 
e  omenaje,  que  en  esta  razón  me  fizo,  se  contiene;  por  ende, 
de  mi  gierta  gicngia  e  propio  motu  e  poderío  real  absoluto,  de 
que  quiero  usar  e  uso,  en  esta  parte  revoco  e  do  por  ningunas 
e  de  ningund  efecto  e  valor  quales  quier  mis  cartas  e  sobre¬ 
cartas  de  merged  que  yo  aya  fecho  e  dado  a  quales  quier  per¬ 
sona  o  personas,  de  qual  quier  estado  o  condigion,  preheminengia 
o  dignidad  que  sean,  de  quales  quier  villas  e  logares  e  tenengias 
e  ofigios  e  bienes,  e  de  quales  quier  mrs.  quel  dicho  mi  mariscal 
ha  e  tiene  en  mis  regnos  e  señorios  e  en  los  mis  libros.  E  quiero 
e  es  mi  merged  e  mandio  que  agora  nin  en  algund  tyempo  non  pue¬ 
da  aver  nin  ayan  efecto  nin  fuerga  nin  vigor  alguno  las  tales  mer- 
gedes ;  ca  yo  de  la  dicha  mi  gierta  giengia  las  revoco  e  do  por 
ningunas  commo  suso  dicho  es,  bien  asy  e  a  tan  compü idamente 
commo  sy  todas  las  dichas  cartas  e  sobrecartas  de  mergedes  aqui 
fuesen  inxiertas  e  encoqxjradas.  E  por  esta  mi  carta  mando  al 
principe  don  Enrique,  mi  muy  caro  e  muy  amado  fijo,  primogé¬ 
nito  heredero,  e  a  los  duques,  condes,  marqueses,  ricos  homes, 
maestres  de  las  Ordenes,  priores,  etc.,  que  las  dichas  mis  cartas 
de  mergedes  las  non  cumplan  nin  executen,  nin  den  favor  nin 
ayuda  alguna  para  que  sean  cumplidas...  Dada  en  el  mi  real  de 
Atienga  seys  dias  de  Julio  año  del  nasgimiento  de  nuestro  Señor 
Jhesu  Ohristo  de  mili  e  quatrogientos  e  quarenta  e  seys  años. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo... 

Orig.  papel,  etc. 
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XXXVII 

Juan  II  a  Diego  Fernández  de  Córdova. 

(i8  diciembre  1446.) 

Yo  el  Rey  enbio  mucho  saludar  a  vos  Diego  Ferrandez  de 
Cordova,  mi  mariscal  de  Castilla,  mi  vasallo  e  dell  mi  Consejo, 
commo  aque  de  quien  mucho  fio.  Fago 'vos  saber  que  por  algu¬ 
nas  cosas  conplideras  a  mi  servicio,  las  quales  vos  serán  dichas 
por  Lope  de  Mayorga  e  Alvar  González  de  Qibdad  Real  porta¬ 
dor  {sic)  de  la  presente,  es  mi  merged  que  al  presente  vos  estedes 
en  esa  tierra,  e  sobreseades  vuestra  venida  para  mi ;  por  que  vos 
ruego  e  mando,  sy  servigio  e  pilazer  me  deseados  fazer,  que  la  fa- 
gades  e  cumplades  asy.  Dada  en  la  villa  de  Tordesillas  diez  e 
ocho  dias  de  Diziembre  año  de  XLVL 

Yo  EL  Rey.. 

Por  mandado  del  Rey, 

Relator. 

Por  el  Rey  a  Diego  Ferrandez  de  Cordova,  su  mariscal  de 
Castilla  e  su  vasallo  e  del  su  Consejo. 

Orig.  papel,  0,29  X  0,21. 

XXXVIII 

Juan  II:  Carta  patente  a  favor  de  Diego  Fernández  de  Córdova. 

(15  enero  1447.) 

Yo  el  Rey  enbio  mucho  saludar  a  vos  (en  blanco)  ^  commo 
aquel  de  quien  yo  fio.  Fago  vos  saber  que  yo  enbio  a  la  gibdad 
de  Murgia  a  Diego  Ferrandez  de  Cordova,  mi  mariscal  e  del  mi 
Consejo,  con  giertas  mis  cartas  e  poderes  para  pagificar  la  dicha 
gibdad  e  la  allanar  a  mi  servigio,  al  qual  enbié  mandar  que  de  mi 
parte  fablase  con  vos  algunas  cosas  conplideras  a  mi  servigio, 
tocantes  a  la  esecugion  de  lo  suso  dicho  e  porque  vos  mando,  sy 
servigio  e  plazer  me  deseays  fazer,  que  le  dedes  fe  e  creengia 
de  todas  las  cosas  quel  de  mi  parte  vos  dirá  conformes  a  lo  suso 
dicho  e  a  la  esecugion  dello,  e  la  pongades  en  obras  segund  que  yo 
de  vos  confio,  trabajando  con  todas  vuestras  fuergas  porque  la 
dicha  gibdad  sea  pagificada  e  allanada  con  toda  obediengia  a  mi 
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servigio  e  mando,  segund  que  de  razón  e  justigia  guardando 
su  lealtad  lo  deve  ser,  e  asi  mesmo  para  que  provea  en  que  rea 
luego  degercada  la  villa  de  ]\Iolina,  que  es  del  mi  adelantado 
Pero  Fajardo,  la  qiial  algunas  personas  en  grand  menospregio 
mió  e  contra  mis  mandamientos  tyenen  gercada,  faziendo  en  ella 
muchos  males  e  daños,,  en  que  a  mi  comino  rey  e  señor  pertenes- 
ge  proveer  por  que  aquellos  non  se  apoderen  della.  Dada  en  la 
villa  de  Madrigal  a  quinze  dias  de  Enero  año  de  XLVII. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey, 

Relator. 

Registrada. 

Orig.  papel,  0,29  X  0,20. 

XXXIX 

Juan  II  a  Rodrigo  Delgadillo :  instrucciones. 

(año  1447.) 

Él  Rey  :  Lo  que  vos  Rodrigo  Delgadillo  de  mi  parte 
aveys  de  dezir  a  Diego  Ferrandez  de  Cordova,^  mi  mariscal  de 
Castilla  e  del  mi  Consejo,  por  virtud  de  la  letra  de  creengia  que 
para  él  levades,  es  lo  siguiente : 

Que  comino  ya  le  enbié  dezir,  que  su  acuerdo  fue  bueno  en 
yr  a  Ocaña,  e  que  ya  yo  ge  lo  avia  enbiado  mandar ;  e  dezir  le 
hedes  que  yo  he  acordado  que  pues  Rodrigo  Manrrique  ha  to¬ 
mado  tan  grand  presumgion  e  locura,  de  lo  qual  asy  el  pringipe  mi 
fijo  e  otros  sus  parientes  se  escusan  que  tal  cosa  non  le  han  con¬ 
sejado  nin  le  han  dado  nin  daran  favor  nin  ayuda  para  ello;  e 
en  caso  que  lo  fagan  que  todo  con  la  ayuda  de  Dios  se  proveerá 
entera  mente  commo  cunpla  a  mi  servigio,  he  enbiado  mandar  al 
maestre  don  Juan  Ramírez  de  Guzman  que  toda  via  parta  luego 
con  fasta  gient  onbres  darmas  quel  podrá  aver,  e  juntos  asy  el 
dicho  maestre  comino  él  e  los  comendadores  mayores  e  otra  gen¬ 
te  que  yo  he  mando  yr  ende  de  algunos  cavalleros  de  tierra  de 
Toledo,  que  bien  creo  que  serán  ya  ende  llegados,  que  serán  to¬ 
dos  fasta  trezientos  onbres  darmas  e  trezientos  ginetes  en  esta 
guisa : 
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del  dicho  mariscal  ginquenta  ombres  darmas  e  dosientos  gi- 
netes;  del  maestre  don  juan  Ramírez  gient  onbres  darmas;  que 
terrnan  los  comendadores  mayores  cient  onbres  darmas  e  gin- 
quenta  ginetes,  de  don  Alvar  Perez  de  Guzman  e  de  algunos 
otros  cavalleros  de  Toledo  que  serán  llegados  fasta  ginquenta 
onbres  darmas;  el  prior  de  Sant  Juan  que  tyene  en  Alcagar. 
otros  veynte  o  treynta  onbres  darmas,  e  otros  setenta  onbres 
darmas  e  ginetes  avian  de  venir  de  la  provingia  de  León  e  ya 
deven  ser  llegados.  E  sy  gente  de  pie  ovieren  menester,  la  to¬ 
men  del  maestrazgo  de  Santiago  e  desas  otras  comarcas.  Para 
lo  qual  yo  enbio  mis  poderes  asy  a  él  commo  al  dicho  maestre 
don  Juan  Ramírez  por  ser  tal  cavallero  e  en  la  hedad  que  es,  con 
el  qual  yo  le  ruego,  sy  servigio,  e  plazer  me  desea  fazer,  él  se 
tráete  asy  bien  e  dulge  mente,  commo  yo  sé  quél  lo  sabra  bien 
fazer. 

Por  tanto  que  yo  le  ruego  e  mando,  sy  servigio  e  plazer  me 
desea  fazer,  que  luego  esté  con  el  dicho  maestre  sy  fuere  lle¬ 
gado,  al  qual  yo  escrivo  sobrello  e  con  los  dichos  comendado- 
rés  mayores,  e  tengan  manera  commo  luego  que  la  gente  sea 
junta  partan  en  nombre  de  Dios  contra  el  dicho  Rodrigo  Man- 
rrique,  e  lo  pongan  en  execucion,  que  ya  vee  que  la  acugia 
obrara  mucho  en  este  fecho  e  la  tardanga  podría  traer  grand 
daño;  e  a  lo  menos' a  lo  que  agora  se  podría  con  el  ayuda  de 
Dios  bien  reparar,  sería  después  de  mayor  trabajo  (i). 

Yo  EL  Rey. 

(abajo)  mariscal. 

Orig.,  I  hoja  de  papel. 

XL 

Juan  II  a  Juan  Ramírez  y  Diego  Fernández. 

(15  mayo  1447.) 

El  Rey  :  Maestre  don  Juan  Ramírez,  e  mariscal  Diego  Ee- 
rrandez.  A  mi  ha  seydo  enbiado  dezir  del  grand  trabajo  en  que 

(i)  En  este  mismo  archivo  se  conserva  otra  carta  del  Rey  a  Diego 
Fernández,  fechada  el  12  de  marzo  (1447)  por  la  cual  le  ordena  salga 
cuanto  antes  contra  Rodrigo  Manrique,  y  se  remite  a  las  instrucciones 
verbales  que  ha  dado  asuhermano  Gonzalo. 
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está  el  castillo  de  Carjena,  e  que  sy  algund  favor  luego  presta¬ 
mente  non  se  enbia  contra  aquella  parte,  solamente  de  Qiento 
de  cavallo  en  todo  caso  lo  arrian,  de  lo  qual  a  mi  se  me  podrian 
recresQer  mucho  de  servi(;io ;  cerca  de  lo  qual  vos  me  escrivistes 
aquello  mesmo  que  aviades  sabido.  Por  ende  yo  acordé  de  en- 
biar  alia  con  el  adelantado  Pero  Fajardo  fasta  gient  ginetes 
que  aqui  venian  conmigo  con  Garcia  Mendez  de  Sotomayor  e 
con  Diego  de  \"argas,  capitán  de  qiertos  dellos  que  yo  mandé 
venir  de  Xerez,  a  los  quales  mandé  que  fuesen  derechamente 
a  donde  vos  otros  estoviesedes,  e  donde  por  la  orden  que  vos 
les  dixiesedes  partiesen,  e  fuesen  contra  aquella  parte  mandándo¬ 
les  la  manera  que  tengan.  Otrosy  dezidles  comino  vos  con  el 
ayuda  de  dichos  les  yredes  bien  gerca  a  las  espaldas.  De  Are- 
valo  a  XV  de  Mayo  de  XLVII. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey;  Pero  Ferrandez. 

Sobrescrito  \  Por  el  rey  al  maestre  don  Johan  Ramírez  de 
Guzman  e  al  mariscal  Diego  Ferrandez  de  Cordova,  amos  del 
su  Consejo. 

Orig.  papel,  0,21  X  0,26. 


XLI 

Juan  II  a  Gonzalo  de  Monteniolin. 

(23  junio  1447.) 

Él  Rey  :  Gongalo  de  Montemolin,  alcayde  de  Alhambra ; 
yo  vos  enbio  mandar  por  una  mi  carta  que  luego  dedes  e  en- 
treguedes  el  castillo  e  fortaleza  de  Alhambra  que  vos  tene- 
des  al  maestre  de  Santiago  mi  condestable  de  Castilla,  cuyo  es  e 
a  quien  pertenesge  de  derecho ;  e  f aziendolo  vos  perdono  todas 
las  cosas^  pasadas,  del  caso  mayor  al  menor  inclusive ;  por  ende 
mirad  bien  quanto  es  cosa  fea  e  de  mal  exenplo  que  contra  mi 
voluntad  e  del  dicho  maestre,  vos  tengades  la  dicha  fortaleza, 
e  me  desirvades  e  enojedes  della;  e  asi  mesmo  los  scrvigios 
que  aquellos  donde  vos  venides  fizieron  a  los  Reyes  de  glorio- 
'  sa  memoria  mis  progenitores  e  a  mi ;  e  asi  mesmo  quantas  mer¬ 
cedes  rescebieron  por  ello,  e  si  a  vos  es  o  puede  ser  bien  conta- 
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do  manzillar  e  afear  vuestro  linaje  por  cabsa  de  la  dicha  for¬ 
taleza.  Por  ende,  si  servicio  me  deseades  fazer,  cunple  que 
luego  entreguedes  la  dicha  fortaleza,  segund  ¡que  vos  lo  yo  en- 
bio  mandar  por  mi  carta,  faziendolo  segund  por  ella  vos  enbio 
mandar ;  yo  vos  certifico  por  la  presente  de  vos  fazer  por  ello 
mercedes,  e  que  seredes  bien  remunerado  segund  que  a  vues¬ 
tro  estado  pertenesce.  De  Arevalo  veynte  e  tres  dias  de  Junio 
año  de  XLVII. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey, 

Relator. 

Por  el  Rey  a  Goncalo  de  Montemolin. 

Orig.  papel,  0,21  X  OPS- 

XLII 

Carta  patente  de  Juan  II  contra  Rodrigo  Manrique. 

1(21  octubre  1447). 

Juan  II:  Don  Johan,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla, 
etc.,  etc...  a  todos  e  quales  quier  cavalleros  e  escuderos  e  otras 
quales  quier  personas,  mis  vasallos  e  subditos  e  naturales,  que 
avedes  estado  e  estades  e  estovierdes  en  mi  servicio  con  Diego 
Fernández  de  Cordova,  mi  mariscal  de  Castilla  e  del  mi  Con¬ 
sejo,  contra  Rodrigo  Manrrique  e  contra  los  que  le  han  dado  o 
dieren  favor  e  ayuda  e  a  cada  uno  de  vos,  salud  e  gracia. 

Bien  sabedes,  e  a  todos  es  notorio,  quel  dicho  Rodrigo  IMan- 
rrique,  movido  con  grand  rebelión  e  desobidiengia,  pospuesto 
el  temor  de  Dios  e  mió,  e  la  verguenga  de  las  gentes,  olvidada 
su  naturaleza  e  la  fidelidad  e  lealtad  que  él  deve  commo  a  su 
rey  e  señor  natural,  e  asy  mismo  los  grandes  benefigios  e  gra- 
gias  e  mergedes  quél  e  aquellos  donde  él  viene  regebieron  de  mi 
e  de  los  reyes  de  gloriosa  memoria,  mis  progenitores ;  e  añadien¬ 
do  error  a  sus  primeros  errores,  de  algunos  dias  aca,  demas  e 
allende  de  ¡los  muy  enormes  e  detestables  e  agravisimos  yerros 
e  atrevimientos  en  que  antes  de  agora  ha  caydo  e  de  los  deser- 
vigios  que  me  avia  fecho  asy  en  se  ayuntar  contra  mis  cartas 
e  espresos  mandamientos  e  defendimientos  con  el  rey  don  Jo- 
han  de  Navarra  e  con  el  infante  don  Fnrrique,  su  hermano, 
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•e  con  SUS  secuaces  contra  mi  e  contra  el  principe  clon  Enrri- 
que,  mi  muy  caro  e  muy  amado  fijo,  primogénito  herede¬ 
ro,  después  de  la  opresión  fecha  de  mi  persona  por  el  dicho 
rey  de  Navarra,  e  de  aver  dado  segund  quel  dicho  Rodrigo 
Manrrique  dio  favor  e  ayuda  al  dicho  infante  >don  Enrrique  al 
tiempo  quel  se  quiso  apoderar  de  la  muy  noble  e  muy  leal 
qibdad  de  Sevilla,  e  -de  la  mi  villa  de  Carmona,  e  de  otras  mis 
qibdades  o  villas  e  logares  del  Andaluzia,  e  aver  gercado  e  con¬ 
batido  gibdades  e  villas  e  logares  de  imis  regnos,  e  fechos  mu¬ 
chos  robos  e  males  e  dampnos  a  mis  vasallos  e  sulxlictos  -e  na¬ 
turales,  e  aver  sienpre  seguido  a  los  dichos  rey  e  infante  e  a 
cada  uno  dellos,  e  en  otras  muchas  cosas  que  los  dichos  rey  e 
infante  fezieron  e  cometieron  en  mi  grand  deservicio  e  escán¬ 
dalos  de  mis  regnos  e  contra  el  bien  publico  e  pagifico  estado 
e  tranquilidad  dellos,  e  aun  después  de  tcxlo  él  se  aviendo  pa¬ 
rado  e  seydo  contra  mi  e  contra  el  dicho  pringipe  mi  fijo  e  con¬ 
tra  el  pendón  real  de  nuestras  armas  con  el  dicho  rey  de  Na¬ 
varra  e  infante  don  Enrrique  e  con  otros  sus  secuaces  en  la 
batalla  que  con  ellos  ove  gerca  de  la  villa  de  Olmedo,  en  la 
qual  por  la  gragia  de  Dios  los  yo  vengi  e  desbaraté,  e  ellos  fue¬ 
ron  arrancados  del  campo,  aun  agora  el  dicho  Rodrigo  Manrri¬ 
que,  continuando  su  mal  proposito,  seyendo  publico  e  notorio 
en  mis  regnos,  comino  todos  sabedes,  que  don  Alvaro  de  Luna, 
maestre  de  la  orden  de  la  Cavalleria  de  Santiago  e  mi  condes¬ 
table  de  Castilla,  fue  elegido  por  maestre  de  la  dicha  Orden 
por  los  priores  e  comendadores  mayores  e  por  los  treze  de  la 

dicha  Orden  e  por  los  otros  comendadores  e  cavalleros  della, 

.  '  . 

seyendo  jxoveydo  de  la  dicha  dignidad,  e  presentado  a  mi  por 
tal  maestre  ix)r  todos  ellos  por  una  concordia  en  presengia  de 
muchos  grandes  de  mis  regnos  e  de  los  del  mi  Consejo,  e  lo 
yo  regeby,  e  aviendolo,  segund  que  lo  he,  por  tal  maestre,  le 
di  e  entregue  lo^s  pendones  de  la  dicha  Orden,  e  'seyendo  des- 
pue-í  confirmado  por  el  Papa,  non  enbargante  que  la  tal  con- 
firmagion  non  era  négesaria  nin  que  otra  persona  interviniese 
en  ello,  porque  los  cavalleros  de  la  dicha  Orden  lo  podierou 
bien  fazer,  segund  que  lo  fezieron  con  mi  consentimiento  e  asy 
sienpre  se  acostunbro ;  e  aviendo  estado  e  estando  el  dicho 
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maestre  mi  condestable  en  la  posesión  pagifica  del  dicho  su 
maestrazgo;  el  dicho  Rodrigo  Manrrique,  syn  mi  sabiduria  e  ac- 
toridad,  menospregiada  mi  real  preheminengia,  e  non  curando 
della,  e  asy  mismo  contra  la  costunbre  antiguada  e  aprovada  e 
guardada  en  estos  mis  regnos,  e  non  curando  nin  atendiendo 
que,  segund  es  notorio  a  todo  el  mundo,  el  dicho  Rodrigo  non 
ha  nin  tiene  razón  nin  titulo  nin  derecho  alguno  al  dicho  maes¬ 
trazgo,  nin  pedia  caber  nin  cabe  en  él,  espegial  mente  por  el  ha- 
ver  fecho  e  cometido  los  muy  graves  e  detestables  casos  e  crimi¬ 
nes  e  cosas  susodichas  contra  mi  e  contra  el  dicho  pringipe  mi 
fijo  e  contra  la  cosa  publica  de  mis  regnos  e  en  tanto  deservigio 
mió  e  escándalo  dellos ;  e  non  seyendo  por  mi  perdonado  de  las 
cosas  susodichas  nin  de  alguna  dellas,  antes  estando  ante  mi 
acusado  por  mi  procurador  fiscal  e  promutor  de  la  mi  justigia 
de  casos  de  traygion  e  de  otros  muy  graves  casos,  por  todo  lo 
susodicho  e  por  otras  muchas  cosas  quél  ha  fecho  e  cometido  en 
mi  deservigio  e  en  menospregio  de  la  mi  justigia  e  en  grand  es¬ 
cándalo  de  los  mis  regnos  e  contra  el  bien  de  la  cosa  publica  de¬ 
dos,  por  los  quales  casos  el  dicho  Rodrigo  Manrrique  es  fecho 
indigno  de  todo  onor  e  dignidad  e  ofigio  e  benefigio,  e  pendiendo 
la  acusagion  de  todo  ello  contra  él  ante  mi,  e  seyendo  llamado  e 
enplazado  por  mi  carta  e  a  petigion  del  dicho  mi  procurador  fis¬ 
cal  e  promutor  de  la  mi  justigia  que  paresgiese  ante  mi  a  res¬ 
ponder  a  la  dicha  acusagion;  e  aviendo  venido  a  su  notigia  el 
dicho  enplazamiento  e  non  seyendo  purgado  nin  se  podiendo  pur¬ 
gar  de  lo  susodicho  nin  de  cosa  alguna  dello,  con  grand  sobervia  e 
temeridad  e  osadia,  e  queriendo  poner  bulligios  e  escándalos  en 
mis  regnos  e  fazer  levantamientos  en  elfos,  e  se  a  llamado  e 
llama  maestre  de  la  dicha  Orden  de  Santiago  non  lo  seyendo  nin 
podiendo  ser  por  las  cabsas  susodichas ;  e  ayuntó  mucha  gente 
e  se  apoderó  de  algunas  villas  e  logares  e  castillos  e  fortalezas 
del  dicho  maestre,  mi  condestable,  e  de  la  dicha  su  Orden ;  e  ha 
tomado  e  ocupado  las  rentas  e  frutos  e  derechos,  e  otras  cosas 
pertenesgientes  al  dicho  don  Alvaro  de  Luna,  mi  condestable, 
maestre  de  la  dicha  Orden,  e  al  prior  de  Ucles  e  a  los  otros  prio¬ 
res  e  comendadores  e  cavalleros  de  la  dicha  Orden,  todo  esto 
en  grand  deservigio  mió  e  contra  la  preheminengia  de  mi  mayes- 
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tad  e  estado  real,  e  contra  la  lealtad  e  fidelidad  e  subjecqion  e 
obidiengia  e  soberania  a  mi  devida  commo  a  rey  e  soberano  se¬ 
ñor  natural  de  mis  regnos  e  contra  el  pagifico  estado  cLellos ;  e 
por  que  las  tales  cosas  son  de  mal  enxemplo  e  a  mi,  commo  rey  e 
señor  pertenesge  sobreñas  proveer;  e  confiando  de  la  grand 
lealtad  e  prudengia  del  dicho  Diego  Ferrandez  de  Gordo  va,  mi 
mariscal  de  Castilla,  e  deil  mi  Consejo,  lo  yo  enbie  con  mis  car¬ 
tas  e  poderes,  e  con  gierta  gente  de  armas  contra  el  dicho  Rodri¬ 
go,  Manrrique,  e  le  di  poder  conplido  para  le  prender  el  cuerpo, 
e  gercar  e  conbatir  quales  quier  villas  e  logares  e  castillos  e  for¬ 
talezas  quél  me  tiene  entradas  e  ocupadas,  e  asy  mismo  las  que 
tiene  entradas  e  tomadas  e  ocupadas  diel  dicho  maestre,  mi  con¬ 
destable  e  a  la  dicha  su  Orden,  e  se  apoderar  de  todas  ellas,  e 
dar  e  entregar  al  dicho  Maestre,  mi  condestable,  las  suyas  e  de 
su  Orden,  e  para  fazer  guerra  e  todo  mal  e  daño  al  dicho  Ro¬ 
drigo  Manrrique  e  a  los  que  le  han  dado  o  dieren  favor  e  ayuda 
para  la  dicha  rebelión.  E  enbié  mandar  a  todos  mis  vasallos  e 
subdictos  e  naturales  que  diesen  para  ello  e  para  cada  cosa  e  par¬ 
te  dello  al  dicho  mi  mariscal  todo  el  favor  e  ayuda  que  les  pedie¬ 
sen  por  sus  personas  e  con  sus  gentes  e  armas,  asy  commo  con¬ 
tra  mi  notorio  rebelde  e  desobediente  e  escandalizador  e  levan¬ 
tador  de  bolligios  e  escándalos  en  mis  regnos,  segund  que  esto  e 
otras  cosas  mas  largamente  se  contiene  en  giertas  mis  cartas  que 
en  esta  razón  mande  dar. 

E  agora  yo  soy  gertificadio  quel  dicho  Rodrigo  Manrrique, 
que  perseverando  en  esa  porfia  e  rebelión  e  desobediengia,  e  con¬ 
tinuando  lo  que  fasta  aquí  ha  fecho,  se  ha  puesto  e  puso  en  re¬ 
sistir  al  dicho  mi  mariscal  e  a  mis  cartas  e  mandamientos ;  e  aun 
que  con  algunos  enganos  e  insidias  e  en  otras  malas  maneras  ha 
prendido  algunos  mis  vasallos  e  subdictos  e  naturales  que,  pro¬ 
siguiendo  vuestra  lealtad  e  faziendo  lo  que  deviades  en  mi  ser- 
vigio,  e  conpliendo  las  dichas  mis  cartas  e  mandamientos,  esta- 
vades  e  continuavades  con  el  diclio  mi  mariscal  contra  el  dicho 
Rodrigo  Manrrique  e  contra  los  otros  mis  rebeldes  que  le  han 
dado  e  dan  favor  e  ayuda ;  e  que  teniendo  vos  en  su  poder  rege- 
bio  juramento  e  pleitos  e  omenajes  e  obligagiones  e  votos  e  otras 
firmezas  de  algunos  de  vos,  so  giertas  penas,  para  que  vos  torna- 
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sedes  e  posiesedes  en  sn  poder,  e  feziesedes  e  conpliesedes  otras 
cosas,  por  lo  qual  el  dicho  Rodrigo  Manrrique  e  los  que  con  él 
fueron  incorrieron  en  pena  de  cargel  privada  e  en  otros  malos 
casos  e  penas,  demás  de  las  otras  en  que  ante  dello  avia  incorri¬ 
do  por  las  cosas  susodiclhas ;  porque  siy  lo  tal  se  feziese  e  cun- 
pliese,  segund  que  diz  que  jurastes  e  prometistes,  seria  notoria¬ 
mente  grand  deservicio  mió,  e  en  menosprecio  de  la  mi  justicia, 
e  contra  el  bien  común  de  la  cosa  publica  de  mis  regnos  e  del  pa- 
gifico  estado  dellos,  e  seria  aprovar  la  rebelión  e  desobediencia 
del  dicho  Rodrigo  Manrrique,  e  las  cosas  muy  enormes  e  detes¬ 
tables  que  contra  toda  lealtad  él  ha  fecho  e  perseverado  e  per¬ 
severa  de  fazer  en  mi  deservicio,  e  contra  la  paz  e  sosiego  de 
mis  regno'S,  en  tanto  menosprecio  mió  e  de  la  mi  justicia  e  con¬ 
tra  las  dichas  mis  cartas  e  mandamientos ;  e  los  que  a  él  vos  fue- 
sedes  o  en  su  poder  vos  posiesedes  incurririades  por  ello  en  mal 
caso  y  en  muy  graves  penas,  commo  aquellos  que  seriades  yrvos 
e  pasarvos  a  mi  rebelde  e  desobediente,  e  aprovar  sus  malos  -fe¬ 
chos,  e  ser  participes  dellos,  e  de  su  rebelión  e  deslealtad,  com¬ 
mo  de  derecho  e  razón  e  justicia  él  devió  e  deve  obtenperar  e 
obedecer  las  dichas  mis  cartas  e  mandamientos  con  toda  homil- 
dad  e  subjecgion  e  reverencia,  commo  de  su  rey  e  señor  natural, 
e  a  él  non  pudo  nin  puede  resistir  mis  cartas  e  mandamientos, 
nin  al  dicho  mi  mariscal  nin  executor  dellos  nin  a  los  que  con 
él  avedes  seydo  o  fuerdes  en  los  conplir  e  executar,  nin  vos  pudo 
nin  puede  prender  nin  regebir  de  vos  otros  los  tales  juramentos 
e  pleitos  e  omenajes  e  obligaciones  nin  otras  firm^ezas,  nin  las 
vos  podistes  fazer  nin  otorgar,  nin  valen  nin  han  fuerga  nin  vi¬ 
gor  alguna  de  derecho,  e  segund  las  leys  de  mis  regnos  nin  so¬ 
des  tenudos  nin  obligados  de  las  conplir,  commo  aquellas  que 
fueron  e  son  ningunas  e  de  ningún  valor,  e  yo  por  tales  las  he 
e  declaro  por  la  presente,  de  mi  propio  motu  e  gierta  giengia  e 
poderio-real  absoluto,  e  vos  do  por  libres  e  quitos  por  mi  sentén- 
gia  real  a  vos  e  a  cada  uno  de  vos  e  a  vuestros  linajes  e  a  vues¬ 
tros  bienes  de  todo  ello  e  de  cada  cosa  e  parte  dello,  para  sien- 
pre  jamas,  asy  commo  sy  nunca  oviese  seydo  fecho  nin  pasado, 
por  quanto  asy  cunpile  a  mi  servigio  e  a  bien  de  la  cosa  publica 
de  mis  regnos. 
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E  por  que  fazer  nin  consentir  lo  contrario  seria  cosa  de  malo 
e  pernigioso  enxemplo,  e  grand  deservigio  mió  c  contra  el  bien 
de  la  cosa  publica  de  mis  regnos,  mandé  dar  esta  mi  carta  para 
vos,  por  lo  qual  mando  e  defiendo  espresa  mente  a  todos  e  a 
cada  uno  de  vos  que  non  cunplades  quales  quier  juramentos  e 
votos  e  pleitos  e  omenajes  e  obligagiones  e  otras  quales  quier  se¬ 
guridades  e  fe,  aunque  sean  con  quales  quier ‘jjenas  e  renungia- 
giones  e  firmezas  que  fasta  aqui  avedes  dado  e  fedho  o  acaesca 
que  fagades  o  dedes  de  aqui  adelante  al  dicho  Rodrigo  Alanrrique  o 
a  otro  por  él  o  otros  quales  quier  que  le  hayan  dado  o  dieren  fa- 
.vor  e  ayuda  en  qualquier  manera,  nin  vayades  a  ellos  nin  alguno 
dellos  .nin-  vos  pongades  en  su  poder  nin  en  otro  lugar  alguno 
a  que  vos  ayades  obligado  o  obligades,  nin  fagades  nin  cunpla¬ 
des  cosa  alguna  dello,  pues  que  lo  non  podistes  fazer  por  ser 
segund  que  lo  son  contra  Dios  e  contra  mi  servigio  e  contra  todas 
buenas  costumbres  e  contra  el  bien  común  e  pagifico  estado  de  mis 
regnos,  e  reprovados  por  toda  ley  divina  e  uniana,  e  de  derecho 
e  razón  natural  e  leys  de  regnos  e  aun  porque,  sy  los  guardase- 
des  e  conpliesedes,  incurririades  por  ello  en  los  dichos  casos  e  pe¬ 
nas,  ca  yo  por  la  presente  vos  los  algo  e  suelto  e  quito  una  e  dos 
e  tres  vezes,  e  vos  mando  que,  syii  enbargo  dellos  nin  de  algu¬ 
nos  dellos,  los  quales  he  aqui  por  repetidos  e  inxertos  e  encor- 
porados  e  espegificados,  asy  comino  sy  de  palabra  a  palabra 
aqui  fuesen  puestos  con  todas  sus  qualidades,  e  los  caso  e  anulo 
comino  suso  dicho  es,  vayades  e  seades  contra  el  dicho  Rodrigo 
Manrrique  e  contra  los  suyos,  e  les  fagadies  guerra  e  todo  mal  e 
daño  que  podierdes,  commo  contra  mis  notorios  o  rebeldes  des¬ 
obedientes. 

E  quiero  e  mando  e  defiendo  que  vos  nin  alguno  de  vos  non 
podades  ser  nin  seades  acusados  nin  demandados  nin  reptados 
nin  denungiados  nin  reprochados  en  juyzio  nin  fuera  de  juyzio 
por  cabsa  alguna  de  lo  suso  dicho,  nin  vos  pueda  ser  opuesto  a 
vos  nin  a  vuestros  linajes,  nin  ayades  incurrido  nin  incurrades 
por  ello  en  macula  nin  infamia  nin  en  otro  caso  alguno,  mayor 
nin  menor,  pues  todo  ello  es  ninguno  e  de  ningún  valor,  e  lo  non 
podistes  fazer  nin  vale  commo  e  por  lo  que  suso  dicho  es. 

JL  los  unos  nin  los  otros  non  fagades  ende  al  por  alguna  ma- 
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ñera,  so  pena  de  la  mi  merged  e  de  caer  por  ello  en  caso  de  tray- 
cion,  e  de  perder  los  cuerpos  e  quanto  avedes,  asy  lo  que  en  mis 
libros  avedes  e  tenedes  commo  todos  los  otros  vuestros  bienes, 
lo  qual  todo  aya  seydo  e  sea  confiscado  e  aplicado  para  la  mi 
camara  e  fisco.  E  por  esta  mi  carta  mando  aJl  dicho  prigipe,  mi 
muy  caro  e  muy  amado  fijo,  e  otrosy  a  los  duques,  condes,  mar¬ 
queses,  ricos  ornes,  maestres  de  las  Ordenes,  priores,  comenda¬ 
dores  e  a  los  del  mi  Consejo  e  oydores  de  la  mi  obediengia  e 
alcaldes  e  notarios  e  otras  justigias  quales  quier  de  la  mi  casa  e 
corte  e  chancelleria,  e  a  todos  los  conge  jos,  corregidores,  alcal¬ 
des,  alguaziles,  regidores,  cavalleros,  escuderos  e  ornes  buenois^ 
de  todas  las  gibdades  e  villas  e  legares  de  los  mis  regnos  e  seño- 
rios,  e  a  todos  e  quales  quier  mis  vasallos  e  subdictos  e  natura¬ 
les,  de  qualquier  estado  e  condigion  preheminengia  o  dignidad 
que  sean,  e  a  cada  uno  dellos,  que  lo  guarden  e  cunplan  e  fagan 
guardar  e  conplir  en  todo  e  por  todo,  segund  que  en  esta  mi  car-, 
ta  se  contiene.  E  que  non  vayades  nin  pasedes  nin  consyntades  yr 
nin  pasar  contra  ello  nin  contra  cosa  alguna  nin  parte  dello,  ago¬ 
ra  nin  en  algún  tiempo,  nin  por  alguna  manera,  non  enbargaii- 
tes  quales  quier  leys,  fueros,  derechos,  ordenamientos,  estilos  e 
costunbres  e  fazañas  e  toda  otra  cosa,  de  qual  quier  natura,  vi¬ 
gor,  efecto,  qualidad  e  misterio  que  contra  lo  suso  dicho  e 
contra  qual  quier  cosa  o  parte  dello  sea  o  ser  pueda;  ca  yo  lo 
abrogo  e  derogo  e  quito  e  amuevo  de  la  dicha  mi  gierta  giengia 
e  propio  motuo  e  poderio  real,  aviendolo  e  lo  he  aqui  por  ex¬ 
presado  e  declarado  bien  asy  commo  sy  de  palabra  aqui  fuese 
puesto.  E  los  unos  nin  los  otros  non  fagan  ende  al  por  alguna 
manera,  so  pena  de  la  mi  merged  e  de  privagion  de  los  ofigios  e 
de  confiscagion  de  los  bienes  de  los  que  lo  contrario  fezieren, 
para  la  mi  camara.  Dada  en  la  gibdad  de  Soria  veynte  e  un  dias 
de  otubre  año  del  nasgimiento  del  nuestro  señor  Jhesu  Christo 
de  mili  e  quatrogientos  e  quarenta.e  siete  años. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  el  doctor  Eernando  Diaz  de  Toledo,  etc. 

Registrada. 


Orig.  papel,  3  folios  con  sello  de  placa. 
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Convención  entre  Rodrigo  Manrique  y  Diego  Fernández  de 
Córdova  (26  abril  1448). 

Por  razón  que  entre  Nos  don  Rodrigo  ^lanrrique.  maestre 
de  la  Orden  de  la  cavalleria  de  Santiago,  e  vos  Diego  Ferrandez 
de  Cprdova,  mariscal  .de  Castilla,  nuestro  primo  señor,  por  ser- 
vigió  de  Dios  e  del  muy  alto  e  muy  poderoso  pringipe,  rey  e  se¬ 
ñor,  nuestro  señor  el  rey  don  Johan  de  Castilla  e  de  León,  e  pro 
e  bien  de  la  muy  noble  gibdad  de  ^lurgia,  e  de  .todas  las  otras 
<;ibdades  e  villas  e  logares  comarcanos,  desde  la  villa  de  Yeste 
fasta  en  la  gibdad  de  Carta jéna  e  Orihuela  con  todo  el  regno  de 
Murgia,  fue  apuntado  e  concordado  que  oviese  tregua  por  veyn- 
te  dias  conjtynuo'S  primeros  siguientes,  los  quales  se  cuentan  des¬ 
de  oy  dia  de  la  feciha  de  la  escriptura  presente,  por  ende  Nos 
el  maestre  don  Rodrigo  Manrrique  e  Gomes  iManrrique  e  Garci 
Manrrique,  mis  hemianos,  e  mosen  Diago  Fajardo  e  Afonso 
Enrriques  e  Sancho  Gonzalos  de  Arronis,  que  de  yuso  firma¬ 
mos  nuestros  nombres,  por  de  otros  cavalleros  e  personas  quales- 
quier  de  vuestra  conpañia  e  opinión  nin  de  los  otros  logares  vues¬ 
tros  e  de  qualquier  de  vos  e  que  por  vosotros  o  por  qualquier  de 
vosotros  están  desde  la  dicha  villa  de  Yeste  a  estas  partes,  en  la 
manera  que  dicha  es,  non  vengan  a  la  dicha  gibdad  de  Mur¬ 
cia  nin  a  su  huerta  nm  a  la  villa  de  Lorca  nin  a-  las  otras  villas 
e  logares  que  por  nosotros  o  por  qualquier  de  nos  o  por  los  otros 
cavalleros  que  con  nos  están,  en  la  manera  que  dicha  es,  syn 
mandado  e  ligengia  e  salvo  conduto  nuestro  o  de  los  que  presen¬ 
tes  estovieremos  en  esta  dicha  gibdad  de  Murgia;  e  qualquier  o 
qualesiquier  quel  contrario  fizieren,  que  sean  presos  de  buena 
guerra  por  qualquier  o  qualesquier  de  las  dichas  personas,  salvo 
sy  fueren  o  vinieren  de  unos  logares  a  otros  de  los  que  tenedes 
e  poseedes  e  de  vuestra  opinión  por  su  termino  derecho ;  e  los 
que  fueren  o  vinieren  desta  gibdad  de  Murgia  al  castillo  de  Ri- 
cont  que  puedan  yr  e  venyr  por  la  senda  que  se  toma  a  la  ram¬ 
bla  de  las  cañales  e  sale  a  la  huerta  de  Ricont  por  que  non  ayan 
de  atravesar  el  rio  nosotros  e  por  todos  los  otros  cavalleros  e  es¬ 
cuderos  e  otras  presonas  nuestros  e  que  con  nosotros  e  en  núes- 
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tra  conpañia  están  e  de  nuestra  sequela  e  Opinión,  otorgamos  la 
dicha  tregua  por  los  dichos  veynte  dias  en  la  manera  que  dicha 
es  e  con  las  condigiones  siguientes : 

Que  durante  la  dicha  tregua  la  gente  nuestra  nin  alguna  della 
nin  de  los  dichos  nuestros  hermanos  Gomes  Manrrique  e  Garci 
Manrrique  e  mosen  Diego  Fajardo  e  doai  Alfonso  Erriques  e 
Sancho  Gonzalos  de  Arronis  nin  otras  presonas  algunas  de  la  di¬ 
cha  gibdad  de  Murgia  nin  de  la  villa  de  Lo  rea  nin  de  nuestra 
opinión,  non  vayan  a  Molina  syn  mandiado  e  ligengia  e  salvo  con- 
duto  de  vos  el  dicho  mariscal,  mi  primo  señor,  e  del  obispo  de 
Cartajena  e  del  adelantado  Pero  Fajardo  e  de  don  Fernando  de 
Castro  e  de  Alfonso  de  Zayas  o  dedos  que  presentes  estovieren 
en  la  dicha  villa  de  Molina  e  en  las  alguagas  que  son  gerca  della ; 
e  ansy  mesmo  que  ninguno  nin  algunos  vuestros  nin  de  los  di¬ 
chos  obispo  e  adelantado  e  don  Ferrando  e  Alfonso  de  Gayas, 
nin...  , 

Yten  que  durante  el  dicho  tiempo  de  la  dicha  tregua  que  vos¬ 
otros  nin  vuestras  gentes  nin  otras  presonas  algunas  de  vuestra 
valia  e  opinión  non  vengados  nin  entredes  nin  entren  nin  vengan 
en  la  dicha  huerta  desta  dicha  gibdad,  nin  en  las  otras  villas  e  loga¬ 
res  que  por  nos  o  por  qualquier  de  nos  o  por  nuestra  opinión  es- 
tan  desde  Y  este  en  estas  partes  en  la  manera  que  dicha  es ;  e  sy 
vosotros  o  qualquier  de  vos  e  de  los  vuestros  e  de  vuestra  opinión 
fueredes  o  quisieredes  yr  a  las  gibdades  de  Cartajena  e  Orihue- 
ia,  o  venir  dellas  o  de  qualquier  dellas,  que  vades  por  el  camino 
real  que  va  desde  la  dicha  Molina  a  Orihuela,  fuera  de  toda  la 
dicha  huerta  al  Campillo  e  a  Santomera  e  dende  a  Orihuela ;  e 
desde  la  dicha  Molina  para  yr  a  la  gibdad  de  Cartajena  que  va¬ 
yan  e  vengan  al  Asus  e  por  Sangonera  e  al  puerto  de  Cartajena 
e  dende  contynuando  su  camino  real  fasta  ila  dicha  Cartajena  e 
por  esta  mesma  gisa  viniendo  de  cada  una  de  las  dichas  gibdades 
a  la  dicha  villa  de  Molina ;  e  que  nos  nin  alguno  de  nos  nin  de 
nuestras  gentes  nin  otras  presonas  algunas  de  nuestra  opinión 
non  entren  en  la  huerta  de  la  dicha  Molina,  nin  en  las  otras  gib¬ 
dades  e  villas  e  logares  vuestros  e  que  por  vosotros  están  desde 
la  dicha  Yeste  en  estas  partes  como  dicho  es,  salvo  yendo  e  venien- 
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do  por  camino  derecho ;  e  sy  en  otra  manera  fueren  o  vinieren 
e  tomados  fueren,  que  sean  presos  de  buena  guerra. 

Ytem  que  durante  el  dicho  tiempo  de  la  didha  tregua  nos  nin 
algunos  de  nos  nin  de  nuestra  ¡jarte  e  opinión  desde  Yeste  en  es¬ 
tas  partes,  comino  dicho  es,  non  aQebtaremos  ningund  trato  de 
toma  de  ninguna  nin  alguna  gibclad  e  villa  e  lugar  o  castillo,  en 
caso  que  se  nos  den,  nin  en  otra  manera  alguna,  nin  faremos 
nin  consentyramos  fazer  a  los  nuestros  nin  de  nuestra  sequela  e 
opinión  desde  la  diciha  Yeste  en  estas  partes,  commo  dicho  es, 
guerra  por  geilte  regia  nin  por  almogávares  nin  por  otras  preso- 
nas  algunas,  nin  saltos  de  caminos  contra  vosotros  o  qualesquier 
de  vos  nin  contra  los  vuestros  e  de  vuestra  sequela  e  opinión 
nin  contra  alguno  dellos ;  e  asy  mesmo  que  vosotros  nin  qual- 
quier  de  vos  nin  los  otros  cavalleros  e  escuderos  e  otras  preso- 
nas  vuestras  e  de  qualquier  de  vos  e  de  vuestra  sequela  e  opinión 
non  agebtaredes  nin  consentyredes  ageljtar  ninguno  nin  algund 
trabto  de  toma  de  la  dicha  gil)dad  de  Murcia,  nin  de  las  otras 
villas  e  castillos  e  lugares  que  por  nos  e  por  qualquier  de.  nos  e 
por  los  nuestros  e  de  nuestra  sequela  e  opinión  están  desde  la 
dicha  Yeste  aca  commo  dioho  es ;  e  puesto  que  se  vos  den,  que 
los  non  regibiredes  nin  tomaredes  nin  consentyredes  regebir  nin 
tomar,  nin  faredes  nin  consentyredes  nin  mandaredes  fazer  gpie- 
rra  por  gente  regia,  nin  por  almogávares,  nin  por  otras  presonas 
algunas  nin  saltos  de  caminos,  e  ninguno  nin  algunos  de  los  vues¬ 
tros  nin  de  vuestra  sequela  e  Opinión  contra  la  dicha  gibdad  de 
]\íurgia,  nin  contra  la  diioha  villa  de  Lorca,  nin  contra  las  otras 
villas  e  liuíares  e  castillos  nuestros  e  que  por  nos  e  por  qualquier 
de  nos  están,  o  por  nuestra  parte  e  opinión,  nin  contra  los  vezi- 
nos  e  moradores  dellos  nin  de  alguno  dellos  conmio  dicho  es. 

E  porque  todas  estas  cosas  susodichas  e  cada  una  dellas  sean 
mas  firmes,  estables  e  valederas,  e  se  guarden  en  la  via  e  mane¬ 
ra  que  de  suso  en  esta  escriptura  se  contyene,  nos  el  dicho  Maes¬ 
tre  don  Rodrigo  Manrrique  por  nos  e  en  nombre  de  los  dichos 
nuestros  hemanos  e  por  los  cavalleros,  escuderos  e  otras  preso¬ 
nas  de  nuestra  casa,  e  nos  los  dichos  mesen  Diego  Fajardo  e 
Sancho  Gonzales  de  Arronis  por  nosotros  e  en  nombre  desta 
muy  noble  gibdad  de  Murgia,  cuyo  poder  tenemos  e  por  los 
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nuestros  e  de  nuestra  conpañia  e  capitanía  e  todos  juntamente  asy 
en  nonbre  de  la  dioha  gibdad  de  Murgia  e  por  la  villa  de  Lorca 
e  por  Alfonso  Fajardo  e  por  don  Alfonso  Enrriques  por  quanto 
non  son  aquí  presentes  juramos  a  Dios  e  a  santa  María  e  a  esta 
señal  de  Cruz  f  que  con  nuestras  manos  derechas  tanimos  e  a 
las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  dioquiera  que  están;  e  fa- 
zemos  pleito  e  omenaje  en  manos  de  Ynigo  de  Davales,  comenda¬ 
dor  de  Yeste,  ca vallero  fijo  dalgo,  una  e  dos  e  tres  vezes,  una  e 
dos  e  tres  vezes,  una  e  dos  e  tres  vezes,  segund  fuero  e  uso  e 
costumbre  en  España,  de  guandal*  e  conplir  e  fazer  firmar  e  te¬ 
ner  e  guardar  esta  dicha  tregua  a  los  dichos  Alfonso  Fajardo  e 
don  Alfonso  Enrriques  todo  lo  susodicho  e  cada  cosa  e  parte  de¬ 
do,  segund  e  en  la  manera  que  en  estos  capítulos  se  contyene,  e 
que  contra  el  tenor  e  forma  dello  nin  de  cosa  aJlguna  e  parte  de¬ 
do  non  yremos  nin  pasaremos  nin  consentyremos  yr  nin  venir 
por  los  des  fazer  nin  derrogar  e  quebrantar  durante  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  veynte  dias  de  la  dicha  tregua,  sopeña  de 
perjuros  e  ynfames  e  fementidos,  e  de  caer  por  el  mesmo  fecho 
en  contrario  en  caso  de  menosvaler,  e  que  por  ello  nos  sean  dadas 
aquellas  penas  que  son  establescidas  en  fuero  e  en  derecho  e  por 
ordenanzas  reales  contra  los  que  quebrantan  los  semejantes  ju¬ 
ramentos  e  pleitos  e  omenajes ;  e  que  deste  juram_ento  e  pleito 
e  omenaje  non  pediremos  nos  nin  alguno  de  nos  absolución  e  re- 
laxacion,  e  aun  que  nos  sea  dada  propio  motu  por  quien  de  dere¬ 
cho  nos  la  pueda  e  deva  dar,  que  non  usaremos  dello,  antes  to¬ 
davía  tememos  e  guardaremos  e  conpliremos  todo  lo  que  suso 
dicho  de  que  en  esta  escriptura  se  faze  mención  e  cada  cosa  e 
parte  dello.  De  lo  qual  mandamos  fazer  esta  presente  escriptura, 
la  cual  cada  uno  de  nos  firmo  de  su  nonbre  e  por  mayor  firme¬ 
za  nos  el  dicho  maestre  don  Rodrigo  Manrrique  mandamos  la 
sellar  con  el  sello  de  nuestras  armas.  Fecha  en  la  muy  noble  qib- 
dad  de  Murgia  veynte  e  seys  dias  del  mes  de  Abril  año  del  nas- 
-gimiento  del  nuestro  Salvador  Jhesu  Christo  de  mili  e  quatrogien- 
tos  e  quarenta  e  ocho  años. 

Por  el  Maestre  : 

DifeGO  Fajardo..] — Sancho  Gonzalbs  de  Arron^tisí — Don* 
Alfonso  Enrriques. — Rodrigo  Manrrique. 

Orig.  papel,  con  sello  de  placa  del  maestre. 
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XLIV 

Juan  II  y  el  Príncipe  heredero  a  Diego  Fcrnándcc  de  Córdoba. 

(11  mayo  1448.) 

El  Rey  e  otrosy  el  pringipe  don  Enrrique,  fijo  primogénito 
heredero,  enbiamos  mucho  saludar  a  vos  Diego  l'errandez  de 
Cordova,  mi  mariscal  de  Castilla  e  del  mi  Consejo,  comino  aquel 
que  pregiamos  e  de  quien  mucho  fiamos.  Ya  sabedes  los  grandes 
escándalos  e  levantamientos  e  movimientos  V  guerras  e  muertes 
de  ornes,  e  quemas  e  robos  e  destruygiones  e  otros  muchos  ma¬ 
les  e  daños  en  estos  tiempos  pasados  acaegidos  en  mis  regnos, 
de  los  quales  la  mayor  e  mas  pringipal  causa  han  seydo  las  par- 
gialidades  que  algunos  mis  cavalleros,  mis  vasallos  e  subditos  e 
naturales,  han  mostrado  en  dar  favor  e  ayuda  contra  nos  otros 
e  contra  los  otros  cjue  seguían  nuestro  servigio  al  rey  don  Juan 
de  Navarra  e  al  infante  don  Enrrique,  su  hermano,  e  a  otros  de 
su  Opinión,  asi  de  mis  regnos  comino  d,e  fuera  dellos,  tomando 
e  ocupando, mis  gibdades  e  villas  e  logares,  e  faziendo  tomas  de 
mis  rentas  e  pechos  e  derechos,  e  enhargando  la  mi  justigia  e  la 
execugion  della,  e  non  queriendo  obedeger  nin  conplir  mis  car¬ 
tas  nin  mandamientos,  e  desyrviendo  a  nos  e  a  cada  uno  de  nos 
en  otras  muchas  e  diversas  maneras,  de  lo  c[ual  los  moros,  enemi¬ 
gos  de  nuestra  santa  fe  catJholica  han  tomado  tanta  osadía  que, 
donde  me  solian  dar  parias  cada  año,  agora  'por  cabsa  de  lo  suso 
dicho  e  por  yo  non  tener  de  mis  rentas  de  que  mandar  pagar  suel¬ 
do  a  la  gente  de  armas  que  eran  negesarias  para  resistir  los  di¬ 
chos  moros  e  a  los  otros  levantamientos  fechos  en  mis  regnos, 
asi  por  las  gentes  del  dicho  rey  de  Navarra  que  me  tienen  ocu¬ 
padas  las  villas  de  Atienga  e  Torija  e  a  sus  castillos  e  fortalegas 
e  el  castillo  de  la  Peña  de  Alcagar,  commo  en  otras  diversas  ma¬ 
neras,  se  atrevieron  los  dichos  moros  a  entrar  en  estos  dichos 
mis  regnos,  e  conbatir  e  tomar  e  ocupar  algunas  mis  villas  e  lo¬ 
gares  e  castillos  e  fortalezas,  e  matar  muchos  cristianos,  e  levar 
otros  cativos  a  tierra  de  moros,  e  ro'bar  las  dichas  villas  e  casti¬ 
llos  e  las  destruyr,  por  lo  cpial  a  nos  fue  negesario  condegender 
al  sobreseymiento  que  nos  fue  pedido  de  la  guerra  por  parte  del 
dicho  rey  de  Navarra,  los  quales  bolligios  e  escándalos  se  han 
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continuado  en  los  dichos  mis  regnos,  seyendome  por  algunos  de¬ 
negada  la  obediengia  e  subjegion  e  reverengia  e  superioridad  a 
mi  devida,  commo  rey  e  soberano  señor  natural  dellos;  todo  esto 
en  nuestro  grand  deservigio  e  abaxamiento  die  la  mi  corona  real 
tanto  e  en  tal  manera  que  ya  non  se  podría  soportar,  lo  qual  todo 
acatado  e  considerado  por  mi  e  por  el  dieho  pringipe  mi  fijo,  yo 
pringipal  mente  con  su  acuerdo  e  consejo,  e  otrosy  de  los  gran¬ 
des  de  mis  regnos  e  de  los  otros  del  mi  Consejo,  que  aqui  comi¬ 
go  están,  queriendo  proveer  en  lo  susodicho  commo  cumple  a 
nuestro  servigio  e  al  pagifico  estado  e  tranquilidad  de  los  mis 
regnos,  e  por  quitar  e  evitar  dellos  los  didhos  escándalos  e  in¬ 
convenientes  antes  que  mas  mal  e  daño  e  destruygion  en  ellos  se 
fiziese,  acordamos  de  mandar  detener  a  los  condes  de  Benavente 
e  de  Alva  e  don  Enrric|ue  e  Pedro  de  Quiñones  por  ser  asi  muy 
cunplidero  a  nuestro  seruigio  e  a  bien  e  sosiego  de  los  dichos  mis 
regnos,  con  entengion  de  averme  gerca  dellos  commo  todos  sa- 
bedes  que  siempre  lo  acostunbré  fazer  en  semejantes  casos  ;  lo 
qual  todo  acordamos  de  vos  lo  notificar  porque  lo  sepades.  E 
asi  mesmo  vos  será  notificado  lo  que  mas  sobre  ello  se  deviere 
fazer  adelante,  e  los  fechos  a  ello  tocantes  segund  que  pasa¬ 
ren,  porque  nos  enbiedes  vuestro  consejo  de  lo  que  en  todo 
ello  vos  paresgiere.  E  todavia  vos  rogamos  e  mandamos  que  non 
dedes  logar  que  se  fagan  movimiento  alguno  en  esa  comarca  por 
persona  nin  personas  algunas,  de  qualquier  estado  e  condigion 
preheminengia  o  dignidad)  que  sean,  mas  que  seades  en  guardar 
e  guardedes  la  paz  e  sosiego  de  mis  regnos  commo  yo  de  vos 
mucho  confio  e  cunple  a  mi  servigio  e  a  bien  de  todos  e  segund 
sienpre  lo  fezistes.  Dada  en  la  villa  de  Tordesillas,  en  el  campo, 
onze  dias  de  mayo  año  de  XLVIIP. 

Yo  EL  Rey. 

Yo  EL  Principe. 

Por  mandado  del  rey  e  del  pringipe, 

Pero  Ferrandez. 

Orig.  papel,  0,27  X  0,29,  con-  sellos  de  placa  del  rey  y  del 
infante. 
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XLV 

El  Rc\  a  Diego  Fernández  de  Córdoba. 

(24  junio  1448.) 

El  Rey  :  'Mariscal :  vy  la  carta  que  me  enbiastes,  e  yo  vos 
tengo  en  mucho  servigio  lo  que  por  ella  me  escrivistes,  e  la  bue¬ 
na  diligengia  que  poneys  en  las  cosas  que  por  mi  mandado  en 
esas  partes  tenedes  en  cargo.  En  lo  qual  bien  paresge  la  grand 
voluntad  e  afegion  que  avedes  a  mi  servigio,  gerca  de  lo  qual 
yo  fablé  con  don  Alvaro  de  Luna  maestre  de  Santiago  mi  con¬ 
destable  de  Castilla,  e  le  mandé  que  vos  escriviese  larga  mente; 
yo  vos  mando  e  ruego,  sy  servigio  e  plazer  me  deseade's  fazer, 
dedes  fe  e  creengia  a  lo  qual  de  mi  parte  vos  escriviere,  e  aque¬ 
llo  pongades  en  obra,  segund  mucho  de  vos  confio.  De  Burgos 
a  XXIH'P  dias  de  Junio  de  XLVJLP. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  rey, 

Pero  Ferrandez. 

Por  el  Rey  a  Diego  Ferrandez,  su  mariscal  de  Castilla,  su 
vasallo  'e  del  su  Consejo,  e  su  capitán  mayor  en  el  regno  de 
Murgia. 

Orig.  papel,  0,21  X  0,17.  '  '  ' 


XLVI 

Juan  II  a  Diego  Fernández  de  Córdoba. 

(19  julio  1448.) 

El  Rey  :  Mariscal :  vi  vuestra  carta  que  me  enbiastes  fazien- 
dome  relagion  comino  sabado,  que  fueron  veynte  e  dos  de  Ju¬ 
nio,  Rodrigo  Manrrique  vos  avia  venido  a  dar  vista  con  la  gen¬ 
te  de  Aragón  e  con  la  del  rey  de  Navarra  e  con  la  otra  que  pudo 
ayuntar ;  niuciho  plazer  ove  de  la  manera  que  aquello  tovistes  e 
asy  mesmo  de  la  tomada  del  Castillo  de  Albuydete,  lo  qual  en 
mucho  servigio  vos  tengo.  E  a  lo  que  dezys  de  las  cartas  que  vos 
enbiaron  el  rey  de  Navarra  e  la  Reyna  e  el  Conde  de  Castro  e 
Juan  de  Tovar  con  Rodrigo  Manrrique,  mucha  vos  tengo  en  ser- 
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vigió  la  respuesta  que  sobrello  distes  al  dicho  Rodrigo  Manrri- 
que;  e  bien  so  gierto  que  quando  aca  esta  lo  semejante,  terneis 
en  ello  aquella  orden  que  yo  de  vos  confio  e  cumple  a  mi  servi- 
gio.  Otrosy  la  gente  darmas  que  fue  acordado  que  alia  íuese,  ya 
van  quanto  mas  pueden ;  yo  he  mandado  dar  en  ello  la  mayor 
acucia  e  diligengia  que  ser  puede;  espero  en  nuestro  Señor  que 
ellos  serán  alia  en  breve  porque  mejor  podaes  fazer  las  cosas 
commo  cumple  a  mi  servigio.  Be  la  gibdad  de  Logroño  a  XIX 
de  Jullio  (i). 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  rey, 

Alfonso  Gómez. 

Por  el  rey  al  mariscal  Diego  Ferrandez  de  Cordova  su  va¬ 
sallo,  e  del  su  Consejo. 

Orig.  papel,  0,21  X  0,21. 

XLVII 

Juan  11  a  Diego  Fernández  de  Córdova. 

(23  octubre  1448.) 

El  Rey  :  Mariscal :  vi  vuestra  carta  e  oy  la  creengia  que  de 
vuestra  parte  me  dyo  Rui  Ferrandez  de  Peñalosa;  e  sienpre  yo 
crey  que  nunca  vos  moviesedes  a  cosa  alguna  fazer  que  fuese 
mi  deservigio,  non  enbargante  que  algunas  cosas  me  fueron  di- 
ctias;  e  non  podría  yo  creer  que  vos,  acatando  vuestro  linaje  e 
aquella  lealtad  que  tovieron  aquellos  donde  vos  venides,  e  los 
servigios  que  fizieron  a  los  reyes  mis  antegesores  e  a  mi  vuestro 
ajhuelo  e  vuestro  padre,  e  la  fianga  grande  que  yo  dellos  fize, 
e  la  crianga  que  vos  ovistes  en  mi  casa  e  del  pringipe  mi  fijo,  e 
segund  las  mergedes  que  de  mi  resgebistes,  que  en  ningund  caso 
en  vuestro  corazón  pudise  caber  cosa  que  fuese  contra  mi  servi¬ 
gio.  Por  ende  yo  vos  mando  que,  sy  fasta  aqui  algunas  cosas  son 
pasadas,  lo  que  non  creo,  que  gesen  e  guardedes  mi  servigio  en 
todas  cosas,  e  sienpre  conplid  mis  cartas  e  mandado*,  en  lo 


(i)  Véase  Crónica  de  Juan  11,  año  1448,  capítulo  último. 
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qual  faredes  lo  que  dcvedes  segund  el  linaje  donde  venides,  e 
yo  de  vos  confio.  De  \^alladolid  a  XXÍII  de  Octubre  (i). 

Yo  EL  Rey. 

Por  el  rey  al  mariscal...  Diego  Ferrandez  de  Cordova. 

Orig.  papel,  0,21  X  0,26. 

XLVin 

Juan  [Ja  Diego  Uernández  de  Córdova. 

(6  diciembre  1449O 

El  Rey  :  Mi  mariscal :  vy  vuestra  letra  que  con  Ferrando  de 
Burgos  me  enbiastes,  e  entendí  la  creencia  que  de  vuestra  parte 
me  dixo  gerca  de  la  tregua  que  dezis  quel  principe  mi  muy  caro 
•e  amado  fijo  ha  mandado  fazer  con  los  moros  a  las  sus  gibdades 
e  villas  e  logares  dese  Andaluzia,  e  asy  mesmo  que  Alfonso  de 
Montemayor  ha  fecho  por  su  parte  con  su  tierra;  e  que  a  la 
tierra  de  Cordova  e  a  la  vuestra  pueden  venir  los  moros  segura 
mente,  e  por  tanto  que  está  en  grand  peligro  la  dicha  tierra  de 
Cordova  e  la  vuestra,  suplicándome  que  vos  mande  dar  ligencia 
para  que  poclays  escrivir  a  los  dichos  moros  por  tregua  de  alguiid 
tiempo  para  con  la  dicha  tierra  de  Cordova  e  la  vuestra.  Soy 
maravillado  de  vos,  porque  sé  que  conosgedes  bien  quanto  de- 
servigio  es  de  Dios  e  mió  fazer  la  tal  tregua,  con  los  moros,  asy 
por  vuestra  parte  me  lo  requerir,  ca  non  es  salvo  a  que  lo'S  otros 
logares  que  quedan  fuera  de  la  tregua  se  pierdan,  que  yo  non 
creo  quel  *pringipe  mi  fijo  nin  las  dichas  gibdades  e  villas  suyas 
la  ayan  fecho,  ca  yo  le  cscrevi  sobrello  con  asaz  sentimiento,  e 
me  respondió  que  non  avia  tal  cosa  e  en  caso  que  otros  lo  fizie- 
sen  vos  non  lo  deviades  fazer.-..;  e  todavia  yo  entiendo  enbiar 
n'iandar  que  tales  treguas  ningunos  non  fagan.  Por  ende  yo  vos 
ruego  e  mando  que  non  fagades  la  dicha  tregua,  que,  en  breve, 
plaziendo  a  Dios,  entiendo  fazer  rezia  e  tal  provisión  por  via 
que  esa  tierra  non  resgiba  daño  alguno ;  e  en  tanto  vos  traba- 
jedes  teniendo  las  maneras  que  conviene,  asy  con  don  Pedro 
comino  con  los  desa  gilidad  de  Cordova  e  con  los  otros  desa  co^ 
marca  que  en  ello  podran  ayudar  e  aprovechar,  conformando 


(i)  Véase  Crón.  de  Juan  II,  año  48,  cap.  III. 
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VOS  todos  commo  los  dichos  moros  sean  resystidos  por  via  que  - 
non  puedan  fazer  daño  alguno  en  esa  tierra;  que  en  breve, 
plaziendo  a  Dios,  yo  mandaré  en  ello  proveer  commo  dicho  es, 
lo  qual  vos  temé  en  señalado  servigio,  e  me  faredes  plazer  agra¬ 
dable.  De  la  gibdad  de  Toro  a  seys  de  Deziembre  de  XLIX. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  Rey : 

Pero  Ferrandez. 

Orig.  papel. 

XLIX 

Juan  II  a  Gonzalo  de  Cabrera,  de  creencia  para  Diego  Fernán¬ 
dez  de  Córdova  (año  1449?) 

Lo  que  vos  Gongalo  Cabrera,  mi  vasallo,  de  mi  parte  aveys 
de  dezir  a  Diego  Ferrandez  de  Cordova,  maryscal  de  Baena,  es 
lo  siguiente : 

Quanto  a  lo  que  me  enbió  fazer  relagion  gerca  de  aquellos 
fecihos  agora  acaesgidos  en  aquella  gibdad  quexandose  que  para 
lo  que  tocava  a  la  entrega  del  alcagar  a  Frangisco  de  Cordova  e 
del  alcaldía  mayor  a  su  {sic)  fijo  del  maestre,  yo  le  avia  enbiado 
mandar  quél  trabajase  por  que  se  posyese  asy  en  obra;  e  que 
para  lo  que  agora  se  avia  fecho  por  don  Pedro  e  por  la  gibdad 
non  fuera  llamado ;  dezir  ledes  que  non  ha  razón  de  tomar  en 
esto  ninguna  sospecha,  porque  del  movimiento  de  la  gibdad  yo 
ñon  fui  sabidor,  nin  agora  soy  gierto  de  la  cabsa  que  a  ellos  les 
movió,  e  tan  bien  podría  ser  que  don  Pedro  quando  ello  acaes- 
gio  lo  soipiese  nin  oviese  tiempo  de  ge  lo  notificar,  nin  lo  poder 
resystir,  ca  non  solamente  en  aquello,  mas  en  otras  cosas,  en  que 
mas  fuese  ’e  tocasen  a  mi  servigio,  me  plaze  quél  sepa  e  se  faga 
dél  la  cuenta  e  mengion  que  está  en  razón ;  e  que  él  o  don  Pedro 
esten  juntos  e  bien  conformes,  porque  soy  gierto  que  ha  de 
guardar  deredhamente  lo  que  cumple  a  mi  servigio ;  e  que  gerca 
ddl  movimiento,  yo  entiendo  mandar  enbiar  luego  alia,  e  man¬ 
dar  saber  el  fecho  por  la  via  que  pasó  e  qué  cabsa  o  razón  ovie¬ 
ron  de  lo  fazer  e  mandar  castigar  lo  mal  fecho. 

E  gerca  de  lo  que  el  dioho  mariscal  me  enbió  suplicar  que  le 
mandase  dar  mis  cartas,  mandando  que  Gongalo  su  hermano  e 
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los  otros  suyos  sean  restituyelos  en  sus  oficios,  dezir  ledes  que 
al  tiempo  que  yo  alia  enbiare  sobre  lo  uno,  que  serái  en  breve, 
enbiaré  sobre  esto,  e  mandaré  proveer  en  ello  ix)r  manera  que 
las  mercedes  por  mi  fecihas  a  los  unos  e  a  los  otros  ayan  con- 
plido  efecto. 

E  quanto  a  lo  que  dize  que,  pues  el  pringii^e  mi  fijo  está 
en  la  frontera,  sy  lo  enbiare  llamar  que  yo  le  enbie  mandar  a 
él  lo  que  faga,  dezir  ledes  que  segund  lo  quel  dioho  principe  mi 
fijo  fue  ahorrado  (sic)  aquella  frontera,  e  que  la  razón  nin  el 
seso  non  consyenten  quel  aya  de  fazer  ningunas  entradas,  salvo 
con  tal  cabdal  de  gentes  e  en  tal  manera  comino  cumple  a  su  esta¬ 
do  ;  asy  que  deve  ser  escusado  quel  aya  de  ser  llamado  por  él ; 
pero  sy  tal  caso  acaesgiese  quél  lo  llamase  para  que  se  juntasen 
él  e  los  otros  con  él  para  algund  fecho  contra  los  moros,  non  es¬ 
tarla  bien  a  él  escusarse  dello,  que  por  quél  es  cavallero  que  en¬ 
tiende  bien  los  fechos  de  la  guerra  e  espegial  (sic)  ha  gran  cono- 
gimiento  de  los  fechos  de  los  moros,  que  sy  tal  cosa  fuere  quel 
didho  pringipe  mi  fijo  quiera  fazer  alguna  entrada,  quél  que  lo 
deve  estorbar  por  escusar  los  pelligros  e  inconbenientes  que  se 
pueden  seguir,  e  en  espegial  los  tales  fechos  quando  non  se  fazen 
comino  deve;  e  sy  toda  via  la  voluntad  del  dicho  pringipe  mi  fijo 
fuer  de  lo  fazer,  que  en  este  caso  se  conforme  con  la  voluntad 
del  dicho  pringipe  mi  fijo. 

Yo  EL  Rey. 

Orig.  papel,  i  hoja. 


L 

Juan  IT  a  Diego  Fernández  de  Córdova. 

(28  noviembre  1415.) 

El  Rey.  Mariscal :  por  algunas  letras  vuestras,  e  por  lo  que 
me  enbiastes  dezir  por  Pedro  de  los  Infantes,  he  sabido  commo 
en  la  vista  que  ovistes  con  el  Alatar  fue  movido  tregua  con  los 
moros  de  regno  a  regno ;  e  por  quél  avia  de  consultar  con  el 
rey  de  Granada,  que  esperavades  la  respuesta  suya  gerca  de  la 
orden  que  se  avia  de  dar  en  el  congierto  de  aquella;  e  commo 
quier  que  yo  enbio  alia  sobre  la  manera  que  se  ha  de  tener  en 
la  guerra  de  los  dichos  moros,  segund  mas  largamente  Lope  de 
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Mayorga  vois  dirá,  todavía  me  plaze  que  se  fiziese  alguna  tregua 
con  ellos  por  algund  tiempo,  tanto  que  fuese  de  regno  a  regno, 
porque  quedaría  mas  logar  a  proveer  en  los  otros  fechos  de 
mis  regnos  e  destas  fronteras  de  aca.  Por  tanto  fazedme  tanto 
piazer  e  servicio  que  trabajeys  por  lás  mejores  maneras  que 
entendaes  porque  lo  mejor  e  mas  breve  que  ser  pueda  se  faga 
la  dicha  tregua  en  la  forma  suso  dicha.  Del  mi  real  sobre  Pa- 
lenguela  a  XXVIII°  dias  de  Noviembre  de  DI. 

Yo  EL  Rey. 

Por  mandado  del  rey,  Pero  Ferrandez. 

Por  el  Rey  a  Diego  Ferrandez  su  mariscal  e  su  alguazil 
•  mayor  de  Cordova,  del  su  Consejo. 

Orig.  papel,  0,21  X  0,19. 


VII 

EL  MISTICO  MURCIANO  ABENARABI 
{Monografías  y  documentos.) 

II 

NOTICIAS  AUTOBIOGRAFICAS  DE  SU  ^‘RISALAT  AL-CODS” 
INTRODUCCIÓN 

El  carácter  provisional  de  esta  serie  de  monografías  acer¬ 
ca  de  la  vida  y  pensamiento  del  místico  murciano  Abenarabi 
explicará  al  lector  por  qué,  después  de  dedicar  la  primera  a  tra¬ 
zar  su  autobiografía  cronológica  (i\  consagramos  esta  segun¬ 
da  a  un  tema  casi  idéntico.  Entre  los  opúsculos  inéditos  de 
Abenarabi  existe  uno,  titulado  Risalat  al-cods,  que  'se  conserva 
en  la  Biblioteca  del  Escorial  (ms.  741)  y  que  es  un  compendio 
de  otro  titulado  Adorra  al-fájira  o  La  Perla  preciosa,  en  que 
traza  Abenarabi  las  biografías  de  los  maestros  y  compañeros 
de  cuyas  enseñanzas  y  ejemplos  se  aprovechó  para  'su  forma¬ 
ción  espiritual  (2).  Al  redactar  mi  anterior  monografía  cono¬ 
cía  ya,  pero  sólo  someramente,  ese  ms.  escurialense ;  un  es¬ 
tudio  más  detenido  que  de  él  pude  hacer  el  pasado  verano  me 
decidió  a  aprovecharlo,  al  advertir  que  era  el  documento  auto- 

(1)  Cfr.  Bolet.  Acad,  Hist.,  tomo  LXXXVI,  3.0 

(2)  Cfr.  Autob.  cronol.  (supra  cit.),  párrafo  20,  al  final. 
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biográfico  más  interesante  y  rico  en  pormenores  que  de  Al>en- 
arabi  existe  y  que,  por  ello,  era  indispensable  aprovecharlo 
como  complemento  de  los  utilizados  en  mi  monografía  primera. 
Su  títuJlo  de  Risalat  ol-cods  o  Epístola  de  la  santidad  expresa 
bien  el  carácter  del  opúsculo :  se  trata,  en  efecto,  de  una  carta 
dirigida  desde  Meca  el  año  600  de  la  hégira  (1203  de  J.  C.), 
a  su  amigo  de  Túnez,  el  sufi  Abumohámed  Abdelaziz.  Cuatro 
paites  podemos  distinguir  en  ella: 

Es  la  una  rápida  ojeada  sobre  el  estado  de  la  vida  espiri¬ 
tual  en  las  tierras  orientales  (]\Ieca  y  Egipto  singularmente), 
tal  y  como  a  los  ojos  de  Abenarabi  se  ofreció  desde  su  llega¬ 
da  a  Egipto  en  598  hasta  600,  fecha  de  la  carta.  El  contraste 
entre  las  corruptelas  del  sufismo  oriental  y  las  virtudes  de  los 
sufíes  del  Magreb  y  de  Alandalus  es  el  tema  cardinal  de  esta 
primera  parte,  llena  de  pintorescas  descripciones  de  las  cos¬ 
tumbres,  trajes,  ejercicios  religiosos,  cultura  ascéticomistica, 
vicios  e  hipocresía  de  lo's  sufíes  de  oriente. 

La  parte  segunda  es  un  examen  de  conciencia  que  Abenarabi 
hace  en  voz  alta,  para  su  propia  humillación  y  para  edificación 
de  su  amigo  y  corresponsal.  Bajo  la  forma  literaria  de  un  diá¬ 
logo  con  su  propia  alma,  Abenarabi  se  compara  sucesivamen¬ 
te  con  los  más  sublimes  modelos  de  perfección  espiritual  que 
la  historia  del  islam  le  ofrecía,  sobre  todo  en  los  primeros  si¬ 
glos,  es  decir,  con  los  compañeros  de  Mahoma,  ascetas  y  san¬ 
tos  más  ejemplares,  cuyas  virtudes  heroicas  analiza  y  pondera, 
para  obligar  a  confesar  a  su  propia  alma  que  se  halla  muy  le¬ 
jos  de  tamaña  perfección.  El  carácter  autobiográfico  de  esta 
segunda  parte  es  más  acentuado  que  el  de  la  primera,  pues 
equivale  realmente  a  una  confesión  sincera  y  pormenorizada 
de  los  defectos  e  imperfecciones  de  que  Abenarabi  adolecía, 
hasta  la  fecha,  por  lo  menos,  de  esta  carta. 

La  tercera  parte  es  la  de  más  alto  valor  autobiográñeo  y  la  de 
mayor,  extensión,  pues  constituye  la  materia  principal  de  la 
epístola.  Se  trata,  en  efecto,  de  un  conjunto  de  biografías,  cin¬ 
cuenta  próximamente,  de  los  maestros  de  espíritu  y  compañe¬ 
ros  de  vida  religiosa,  cuyas  enseñanzas  y  ejemplos  ^Vbenarabi 
confiesa  que  influyeron  en  su  formación,  desde  que  comenzó 
a  caminar,  en  la  mocedad,  por  el  camino  ascético.  El  valor  de 
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estas  biografías  es,  pues,  doble:  de  una  parte  nos  suministran 
datos  auténticos  y  concretos  sobre  la  formación  ascéticomis- 
tica  de  Abenarabi;  de  otra  parte,  nos  trazan  el  cuadro  vivo  y 
plástico  de  la  vida  religiosa  del  islam  andaluz  y  africano  en 
los  últimos  años  del  siglo  xii  de  nuestra  era.  Los  pormenores, 
efectivamente,  a  que  desciende  xALbenarabi  al  describir  los  ras¬ 
gos  más  salientes  de  la  psicología  y  de  las  costumbres  de  sus 
maestros  y  compañeros,  proyectan  una  luz  meridiana  sobre 
este  aspecto  de  nuestra  historia  medieval,  que  en  vano  se  bus¬ 
carían  en  cualesquiera  otras  fuentes.  Una  abigarrada  multitud 
de  ascetas,  místicos,  videntes  y  taumaturgos,  de  toda  edad,  sexo, 
profesión,  oficio  y  clase  social,  van  apareciendo  sucesivamen¬ 
te  a  través  de  las  pintorescas  páginas  de  estas  biografías,  mo¬ 
viéndose  en  el  escenario  de  las  ciudades  y  aldeas  andaluzas, 
como  en  una  cinta  cinematográfica,  con  sus  personales  rasgos 
físicos  y  morales,  con  sus  característicos  géneros  de  vida  as¬ 
cética  (el  eremítico,  el  cenobítico,  el  peregrinante,  el  monástico- 
militar,  el  caballeresco,  el  predicador,  etc.),  con  sus  peculiares 
métodos  de  disciplina  para  la  formación  de  los  novicios,  con  sus 
ejercicios  espirituales  privativos  (rezos,  jaculatorias,  lectura  es¬ 
piritual,  oración  y  meditación,  examen  de  conciencia,,  vigilias 
nocturnas,  retiro,  silencio,  mortificaciones  corporales,  ayunos, 
disciplinas,  distribución  del  tiempo,  etc.),  con  sus  particulares  ca¬ 
ri smas,  gracias  de  oración,  don  de  lágrimas,  visiones,  iluminacio¬ 
nes,  milagros,  éxtasis,  raptos,  etc.  Y  todo  esto  localizado  y  a  ve¬ 
ces  fechado  con  aquella  escrupulosidad  minuciosa  y  fiel  que  es 
habitual  en  las  notas  autobiográficas  de  Abenarabi,  como  ya 
vimos  en  nuestra  anterior  monografía.  Muchos  de  lo's  datos 
que  en  ella  ya  publicamos,  tomándolos  de  pasajes  de  las  prin¬ 
cipales  obras  de  Abenarabi,  reaparecen  aquí,  pero  más  comple¬ 
tos  y  encuadrados  dentro  del  vivo  retrato  que  de  cada  maestro 
o  compañero  traza  en  su  respectiva  biografía.  Para  la  historia 
de  la  espiritualidad  del  islam  español,  representa,  por  consi¬ 
guiente,  la  Epístvla  de  la  santidad,  en  esta  su  parte  tercera,  el 
documento  más  revelador  de  cuantos  hasta  la  fecha  han  sido 
estudiados  por  los  especialistas.  El  lector  profano  podrá  vis¬ 
lumbrar  desde  ahora  la  importancia  de  este  documento,  si  pien¬ 
sa  en  la  que  tendría  para  la  historia  de  la  espiritualidad  cris- 
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tiana  del  siglo  xvi  la  aparición  de  un  ignorado  manuscrito  en 
el  que  Santa  Teresa  de  Jesús  o  San  Juan  de  la  Cruz  hubiesen 
consignado  fiel  y  minuciosamente  cuantas  noticias  consei-vase 
su  memoria  de  los  maestros  de  espíritu  que  más  influyeron  en 
su  formación  y  del  estado  de  fervor  o  disipación  en  que  a  su 
juicio  vivieran  las  órdenes  religiosas  coetáneas.  Tiene  además 
otro  interés,  quizá  mayor:  el  de  ofrecer  al  historiador  una 
visión  anticipada  (quién  sabe  si  un  precedente  explicativo)  de 
Ja  secta  de  los  Alumbrados  que  desde  principios  del  s.  xvi  co¬ 
menzó  a  extenderse  por  Andalucía  con  caracteres  más  análo¬ 
gos  en  sus  doctrinas  y  prácticas  espirituales  a  estos  iluminados 
del  islam  andaluz  del  s.  xii,  que  no  a  los  místicos  alemanes  con 
quienes-  ordinariamente  se  les  compara  y  de  los  cuales  se  les 
cree  discípulos. 

La  cuarta  parte  del  opúsculo  es  más  bien  un  epílogo  de 
carácter  doctrinal  y  que  poco  o  nada  interesa  a  la  autobiogra¬ 
fía  de  Abenaralii,  pues  por  su  contenido  es  una  meditación  de  los 
divinos  beneficios  y  de  la  gratitud  que  a  ellos  debe  el  alma. 

El  ms.  árabe  del  Escorial  núm.  741  {fols.  1-54  v.)  que  con¬ 
tiene  la  Risalat  al-cods  es  de  escritura  magrebí,  africana  más 
bien,  incorrecta  y  negligente.  Su  lectura  en  muchos  pasajes 
me  halaría  sido  indescifrable,  de  no  haber  podido  consultar  otro 
ms.  oriental  del  mismo  opúsculo,  el  cual,  aunque  quizá  más 
incorrecto  que  el  escurialense,  está  corregido  cuidadosamente 
al  margen  por  un  escriba  occidental  que  dice  haber  cotejado 
el  ms.  con  otro  más  fiel.  Este  ms.  oriental  es  propiedad  de  mi 
amigo  el  docto  arabista  escurialense  padre  Nemesio  Morata, 
O.  S.  A.,  que  ha  tenido  la  amabilidad  de  ponerlo  a  mi  disposi¬ 
ción  para  su  estudio.  Consta  de  69  folios  de  23  líneas.  Los  fo¬ 
lios  30  y  31  están  encuadernados  equivocadamente  fuera  de  su 
lugar,  entre  el  39  y  40  (i). 

El  estilo  de  Abenarabi  en  este  opúsculo  ofrece  una  dife¬ 
rencia  bien  notable  en  sus  varias  ])artes :  la  tercera,  por  su  carác¬ 
ter  histórico,  está  escrita  en  un  estilo  fácil,  natural  y  corrien¬ 
te  ;  las  otras  tres,  en  cambio,  son  retóricas  y  declamatorias, 
abundando  en  pasajes  de  prosa  rimada  que  difícilmente  se 


(i)  Para  las  referencias  llamaremos  Esc.  al  ms.  de  El  Escorial, 
núm.  741,  y  Mor.  al  ms.  del  P.  Nemesio  Morata. 
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prestan  a  una  traducción  literal.  Por  esa  razón  y  por  su  menor 
interés  histórico,  nos  limitaremos  a  dar  de  esas  tres  partes  un 
análisis  con  extractos  de  sus  pasajes  más  importantes.  La 
parte  tercera,  en  cambio,  la  aprovecharemos  por  entero  y  casi  a 
la  letra.  Hemos  procurado  huir,  en  la  traducción,  de  todo  tec¬ 
nicismo,  con  el  fin  de  acomodarnos  a  la  mentalidad  de  los  lec¬ 
tores  profanos.  El  lenguaje  técnico  de  los  sufíes  está  lleno  de 
términoíS  cuyo  significado  sutil  y  esotérico  explican  sin  gran 
precisión  los  diccionarios  místicos  redactados  en  árabe.  Algu¬ 
nas  veces  esos  términos  equivalen  aproximadamente  a  sus  si¬ 
milares  de  la  mística  cristiana;  pero  lo  más  frecueifie  es  que 
no  sean  sinónimos  de  éstos.  En  tales  casos,  es  inevitable  el  liso 
de  las  perífrasis,  para  que  la  traducción  deje  traslucir  lo  más 
posible  el  sentido  del  texto  original.  Aducir  en  tales  casos  las 
razones  filológicas  e  históricas  que  justifican  la  perífrasis,  se¬ 
ría  inútil  para  los  especialistas  e  ininteligible  y  molesto  para 
el  lector  profano. 

I.  La  vida  espiritual  en  oriente  (i). 

Por  su  forma  de  epístola,  el  opúsculo  comienza  con  la  sa¬ 
lutación  de  rigor,  en  la  cual  se  consignan  los  nombres  comple¬ 
tos  de  Abenarabi  y  del  destinatario  que,  como  ya  hemos  in¬ 
sinuado,  es  Abumohámed  Abdelaziz  b.  Abubéquer,  de  la  tri¬ 
bu  de  Coraix,  natural  de  Almahdia  (2)  y  habitante  en  Tú¬ 
nez  (3).  Abenarabi,  antes  de  entrar  en  materia,  elogia  a  su  ami¬ 
go,  cuyas  prendas  de  espíritu  pondera;  añade,  no  obstante,  que 
en  esta  epístola  se  propone  aconsejarle  con  toda  sinceridad  en 
las  cuestiones  que  atañen  a  la  vida  espiritual,  comenzando  por 
exponerle  el  estado  de  la  opinión  entre  los  sufíes  de  oriente 
respecto  de  los  occidentales.  El  tono  de  toda  esta  parte  es, 
corno  ya  dijimos,  despectivo  para  el  sufismo  oriental,  en  vivo 
contraste  con  el  tono  apologético  con  que  describirá  en  la  par¬ 
te  tercera  el  sufismo  español. 

(1)  Esc.,  Ms.  1-5;  Mor.  foils.  1-6  v.° 

(2)  Puerto  en  la  Regenoia  de  Túnez,  distrito  de  Susa,  a  210  kms.  de 
Túnez. 

(3)  'Sus  relaciones  con  Abenarabi,  anteriores  a  esta  epístola,  pue¬ 
den  verse  en  Autob.  cronol.^  párrafos  ii  y  19. 
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“Desde  el  primer  momento  que  llejíiié  a  estas  tierras,  pregunté  por 
la  gente  de  este  método  de  vida  ejem-plar  [los  sufies]...  Condujéronme 
a  cierta  comunidad  de  sufies  que  vivían  juntos  en  un  cenohio  de  altos 
muros  y  ancho  patio;  en  seguida  advertí  que  la  meta  de  sus  aspiracio¬ 
nes  V  el  blanco  de  sus  anhelos  cifrábase  en  llevar  bien  limpios  sus 
hábitos  y  más  aún  los  llamativos  colorines  de  las  fimbrias  de  sus  túni¬ 
cas,  y  en  traer  bien  peinadas  stts  barbas.  Esto  no  obstante,  pretendian 
que  la  gente  del  Magreb  son  gente  de  realidad  sin  método,  mientras 
que  ellois,  por  el  contrario,  son  gente  de  método  sin  realidad  (i).  Esta 
sola  frase  basta  para  evidenciar,  sin  más,  el  error  en  cpie  están,  puesto 
que  a  la  realidad  no  cabe  llegar,  sino  después  de  haber  logrado  la  prác¬ 
tica  del  método!...  Angustiosos  son,  ¡oh  amigo!  los  días  en  que  vivi¬ 
mos  :  en  ellos  el  intrigante  es  audaz  y  el  tirano  es  tenaz ;  días  son  de 
sabios  malvados,  que  sólo  estudian  para  buscar  qué  comer;  de  gober¬ 
nantes  injustos,  que  dan  sus  sentencias  sobre  aquello  que  ignoran;  de 
sufies  sospechosos,  que  sólo  en  los  bienes  de  acá  abajo  encuentran  su 
deleite :  en  el  fondo  de  sus  corazones  tienen  al  mundo  por  tan  grande 
cosa,  que  no  creen  haya  sobre  él  nada  digno  de  ser  buscado.;  en  cambio, 
en  sus  almas  la  verdad  divina  es  cosa  tan  peciueña,  que  de  ella  se 
apresuran  a  huir;  toda  su  atención  y  cuidado  ponen  en  los  tapices 
sobre  que  hacen  la  o.ración,  en  las  fimbrias  coloreadas  de  sus  túnicas, 
en  los  hábitos  que  visten,  en  los  bordones  o  cayados  con  que  cami¬ 
nan  ;  llevan  bien  a  Ja  vista  las  cuentas  de  siis  rosarios  llenos  de  ador¬ 
nos,  como  las  viejas;  son  en  realidad  niños  golosos  y  muchachos  bien 
nutriido.s,  sin  ciencia  que  de  lo  ¿lícito  los  aparte  y  sin  continencia  que 
de  los  apetitos  mundanos  los  aleje;  las  prácticas  externas  de  la  reli¬ 
gión  emplean  a  guisa  de  instrumentos  para  lograr  las  vanidades  de 
este  mundo ;  acógense  a  los  cenobios  y  rábidas  sólo  para  gozar  de  los 
bienes,  lícitos  o  ilícitos,  que  estas  casas  poseen ;  ensanchan  las  bocas 
de  sus  mangas  y  engordan  sus  cuerpos.” 

“¡Oh  amigo  mío ! ; ‘¡  si  tú  los  vieses  con  qué  énfasis  recitan  sus  ora¬ 
ciones  sin  conservar  las  filas  rituales !  Entre  cada  uno  y  su  vecino 
dejan  en  la  fila  un  espacio;  capaz  para  que  mil  demonios  quepan  cómo¬ 
damente;  pero  si  luego  por  acaso  vienes  tu  y  llenas  aquel  vacío,  verás 


(i)'  Llaman  los  sufies  realidad  a  la  unión  mística  del  al- 

,  ma  con  Dios,  la  cual  es  fruto  de  la  gracia,  más  que  efecto  de  la  pre¬ 
paración  activa  deb sujeto.  En  cambio,  la  palabra  método  signi¬ 

fica  esta  preparación  activa,  es  decir,  lo  que  Jos  místicos  cristianos  lla¬ 
man  vía  o  camino  de  la  perfección,  el  conjunto  de  reglas  ascético-místi- 
cas,  cuyo  ejercicio  y  práctica  dispone  y  prepara  al  alma  para  llegar  gra¬ 
dualmente  a  la  unión  con  Dios.  ■'  (  , 
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cómo  fruncen  el  ceño  sus  rostios,  y  si  por  descuido  pisas  con  tu  pie 
el  ta,piz  en  que  uno  de  ellos  'ora,  te  dará  un  puñetazo  donde  bien  le 
venga,  aunque  te  rompa  una  cqstilla.  j  Estas  prácticas  y  otras  seme¬ 
jantes  son  las  que  constituyen  el  método  ascético  de  que  se  glorían 
esos  sufíes  de  tu  época,  ¡oh  amigo  mío!...  Si  sus  rostros  miras,  verás 
unos  ojos  de  mirada  dura,  inquieta  y  colérica;  si  miras  sus  almas, 
verás  unas  almas  henchidas  de  orgullo ;  si  miras  sus  corazones,  verás 
unos  corazotiies  dlisipados,  viacíos  de  vida  interior,  santa  y  subli¬ 
me,  hechos  ya  una  pura  ruina  hasta  en  sus  cimientos,  verdaderas 
guaridas  de  feroces  leones  y  madrigueras  de  lobos  aulladores.  Tan¬ 
to  que,  al  verlos,  pedirás  a  Dios  que  de  ellos  te  libre.  Yo  he  en¬ 
contrado  en  estas  tierras  alguno  de  estos  sufíes  que  vestía  zaragüe¬ 
lles  de  los  que  gastan  los  eunucos  (sin  avergonzarse  de  ello  ante 
la  presencia  diel  Misericordioso)  y  que  ignoraba  tan  en  absoluto 
los  requisitos  ilitúrgicos  de  la  ley  religiosa,  que  ni  siquiera  era  apto 
para  servir  de  mozo  de  limpieza  en  las  letrinas...  Esto  no  obstante, 
¡oh  amigo  mío!,  a  veces  entra  a  convivir  con  ellos  el  sufí  sincero  y 
justo,  pero  se  le  desconoce,  y  el  místico  perfecto  que  ha  llegado  a  la 
intuición  de  Dios,  pero  se  le  deja  de  lado,  y  no  se  le  hace  caso,  porque 
todo  el  mundo  lo  cree  uno  de  tantos,  puesto  que  vive  en  comunidad 
con  ellos  en  el  mismo  domicilio,  aunque  no  tenga  con  ellos  el  menor 
trato.  De  ellos  me  cupo  en  suerte  conocer  personalmente  en  Egipto,  en 
el  cenobio  del  Cairo,  a  uno  de  edad  madura,  que  casi  podía  decirse  que 
era  un  místico  perfecto  y  en  el  cual  no  había  tacha,  y  de  ello  me  con¬ 
gratulé  porque  no  había  encontrado  todavía  otro  semejante.” 

“Yo  me  junté  con  un  maestro  de  espíritu,  a  quien  se  le  llamaba 
entre  ellos  “maestro  de  los  maestros”  (así  mismo  me  lo.  dijo  él  en 
persona),  y  observé  por  cierto  que  era  hombre  ecuánime  y  justo  para 
consigo  mismo  respecto  de  su  interlocutor.  "Este  maestro  pretendía 
que  en  tierras  de  occidente  no  tenía  Dios  persona  alguna  que  conocie¬ 
se  el  método  o  camino  que  hacia  El  conduce  ni  que  tratase  siquiera  de 
averiguarlo.  Tu  amigo  no  quiso  de  primera  intención  discutir  con  él 
de  viva  voz  ni  aun  exponerse  a  conversar  sobre  el  tema;  pero  luego 
pensé  que  aquello  era  una  injuria  y  una  enormidad,  y  comenzamos  a 
explicarle  un  contado  número  de  los  misteriosos  dones  con  que  Dios 
te  distinguió  a  ti,  y  después  le  informamos  acerca  de  algunos  estados 
místicos  de  nuestro  Señor  Abumedín,  la  quinta  esencia  de  los  santos  (i)» 
Quedóse  el  hombre  atónito  ante  lo  que  oía  y  exclamó:  “¡No  imaginaba 
”yo  que  en  tierras  del  Magreb  hubiese  algo  semejante  a  eso!”  Des- 

(i)  Sobre  Abumedín  y  sus  relaciones  con  Abenarabi,  cfr.  Aufob. 
cronol,^  párrafos  lo  y  15. 
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pues,  uno  de  nuestros  discípulos  Ic  propuso  una  cuestión  de  teología 
esotérica,  relativa  a  la  creación  del  infierno,  y  por  Dios  te  juro  que 
no  supo  añadir  ni  una  palabra  a  estas  con  que  resiixindió ;  “No  sé 
“nacía'  de  eso.”  Y  a  la  verdad  que  al  responder  así  fué  justo  consigo 
mismo,  pues  reconoció  'Su  propia  imperfección,  y  se  agotó  su  locuaci¬ 
dad  y  todos  SUS  fuegos  se  extinguieron.  Entonces  le  dije;  “Si  esto 
”te  ha  pasado  tratándome  a  mí,  que  soy,  en  materias  espirituales, 
“tan  imperfecto  y  despireciable  que  ni  merezco  ser  contado  en  el  nú- 
“mero  de  los  sufíes  de  occidente,  ¿qué  te  pasaría  si  vieses  con  tus 
"propios  'ojos  a  los  grandes,  a  los  príncipes,  a  los  más  distinguidos 
“maestros  de  espíritu  que  viven  en  el  iNIagreb  y  que  son  extraordi- 
“narios?”  El  asintió  a  mis  palabras  y  de  buen  grado  concedió  que 
tenía  razón.  De  lo  cual  di  gracias  a  Dios  que  me  había  inspirado  y 
sugerido.” 

“Por  lo  que  toca  a  los  sufies  que  en  estas  tierras  practican  el  ejer¬ 
cicio  del  canto  religioso  para  provocar  el  éxtasis,  realmente  toman  la 
religión  como  cosa  de  juego  y  divertimiento.  No  les  oyes  decir  otra 
cosa  que  “  ¡  He  visto  a  Dios  y  me  ha  dicho  esto  y  me  ha  hecho  lo 
“otro!”  Pero  si  a  seguida  le  preguntas  a  ese  tal  cuál  sea  la  realidad 
mística  que  Dios  le  otorgó  o  el  misterio  que  le  reveló  en  su  trance 
extático,  no  encontrarás  en  éJ  sino  un  deleite  sensible  y  una  voluptuo¬ 
sidad  satánica:  el  demonio  es,  en  efecto,  quien  por  medio  de  su  lengua 
lanza  gritos ;  y  mientras  el  otro  iluso,  el  cantor,  sigue  rebuznando  sus 
versos,  él  pierde  el  sentido.  Nada  más  parecido  a  estos  sufíes  que  el 
pastor  de  ovejas,  que  a  gritos  llama  a  su  rebaño,  avanzando  y  retro¬ 
cediendo  el  compás  de  sus  prqpios  gritos,  sin  que  puedas  saber  por  qué 

ni  para  qué.  De  aquí  que  todo  maestro  de  espíritu  a  cuya  dirección 

esté  encomendada  en  estos  tiempos  la  formación  de  débiles  novicios, 
se  vea  obligado  a  no  hablarles  para  nada  del  canto  religioso  y  a 
prohibirlo  'Cn  ab5o:luto,  así  de  palabra  como  de  obra  A  las  gentes  de 

este  país  nosotros  ya  les  hemos  explicado  alguna  vez  el  valor  que 

puede  tener  el  canto  religioso  y  las  corruptelas  a  que  conduce.  Ellos 
nos  objetaban  aduciendo  los  éxtasis  que  en  la  Risala  del  Coxairí  (i) 
y  en  otros  libros  se  narran  de  aquellos  maestros  de  espíritu  que  prac¬ 
ticaron  el  ejercicio  del  canto  religioso.  Para  resiólver  sus  objeciones, 

(i)  Esta  Risala  o  tratado  de  sufismo  es  el  manual  clásico  entre  los 
místicos  ortodoxos)  del  islam.  Su  autor,  el  Coxairí,  murió  el  año  1074 
de  J.  C.,  en  la  ciudad  de  Nisapur.  Se  titula  Carta  a  la  comunidad  de  los 
sufíes  en  tierras  del  islam.  La  escribió  el  año  1046  de  J.  C.  Además  de  la 
edición  del  texto  árabe  (Cairo,  1318  hég.),  existe  una  trad.  alemana  de  R- 
Hartmann,  titulada  Das  Sufitum  nach  al-Kiisham.  El  problema  del 
canto  religioso  se  trata  en  la  pág.  178  del  texto  árabe. 
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nosotros  les  pusimos  en  claro  los  puntos  'oscuros  de  la  Risala  y  pro¬ 
curamos  fijar  las  expresiones  vagas  de  su  texto.  Ellos  acabaron  por 
confesar  que  el  canto  religioso  es,  'dentro  de  la  jerarquía  de  los  grados 
que  integran  la  vía  unitiva,  una  imperfección.  AilgunOs  de  mis  oyen¬ 
tes  abandonaron  su  ejercicio;  pero  otros,  aun  reconociendo  que  es 
una  imperfección,  continuaron  practicándolo,” 

“Porque  conviene  que  sapas,  amigo  mío,  que  cuando  yo  expliqué 
en  el  templo  de  la  Meca  aquellas  lecciones  públicas  acerca  de  los  su- 

fíes  que  se  dan  a  sí  mismos  tal  nombre  sin  serlo  y  acerca  de  sus 

vicios,  molestaron  mis  palabras  a  uno  de  mis  oyentes  y  exclamó : 
“¿Qué  motivo  le  habrá  impulsado  a  decir  eso?  ¡Mejor  fuera  que  lo 
"hubiera  callado!”,  y  otras  expresiones  semejantes.  Claro  es  que  su 

oposición  no  sirvió  sino  para  afirmarme  yo  más  en  mi  idea  de  que 

cuanto  yo  había  dicho  era  verdad,  puesto  que  a  él  le  molestaba.  Aquel 
individuo,  en  efecto,  al  hablar  así  cerraba  los  ojos  para  no  ver  las 
fundadas  razones  en  que  yo  me  aipoyaba  al  obrar  de  aquel  modo.  El 
las  adrnitía,  sin  duda,  en  principio,  puesto  que  más  de  una  vez  se  las 
hice  oír  y,  no  sólo  no  las  repudió,  sino  que,  antes  al  contrario,  le  pare¬ 
cieron  justas.  En  camibio,  cuando  mis  censuras  recaían  concretamen¬ 
te  sobre  los  sufíes  de  su  tiempo,  entonces  ya  le  parecían  excesivas  e 
indiscretas,  sencillamente  porque  como  él  vivía  en  la  misma  época, 
temía  que  mis  censuras  recayesen  también  sobre  él  mismo  y  ese  te¬ 
mor  le  entristecía.  Sí  hubiese  sildb  hombre  ecuánime,  lo  que  habría 
hecho  sería  examinar  bien  su  conciencia.” 

“Porque  todo  aquel  a  quien  tales  censuras  molestan,  eS'  que  adolece 
de  los  defectos  censurados.  Por  eso,  se  inquieta,  pues  si  de  ellos  se 
sintiese  exentó,  de  seguro  que  se  quedaría  tan  tranquilo  al  oirlas,  como 
Se  queda  tranquilo  cuando  oye  censurar  a  los  ladrones,  salteadores  de 
caminos  y  otros  malhechores  semejantes.  En  cambio,  porque  se  siente 
copartícipe  en  los  defectos  de  esos  sufíes,  acógese,  como  a  lugar  de 
refugio,  a  la  Contradicción  de  las  censuras,  para  salir  así  mejor  librado, 
aunque  contradiga  a  la  verdad.  Pero  la  contradicción  de  mis  censuras 
no  es  cosa  que  carezca  de  precedentes ;  antes  bien,  siempre  ha  ocurrido 
que  todo  el  que,  en  cualquier  época,  se  ha  consagrado  a  tratar  de  los 
vicios,  defectos  e  imperfecciones  morales,  para  ponerlos  en  evidencia 
y  censurarlos  en  concreto  o  en  abstracto,  se  ha  visto  constantemente 
vituperado  por  sus  coetáneos,  cabalmente  por  eso,  porque  no  ha  pres¬ 
tado  su  asentimiento  y  aprobación  a  los  .gustos  y  tendencias  de  la  época. 
En  cambio,  una  vez  que  ese  censor  muere  y  su  tiempo  pasa  y  nuevas 
generaciopes  le  suceden,  entonces  se  reconoce  lo  fundado  de  sus  cen¬ 
suras  y  todo  el  mundo  dice:  “¡Ya  decía  fulano  que  en  su  tiempo  las 
"gentes  eran  así.” 


EL  MISTICO  MURCIANO  ABENARABI 


521 


II.  Exa.mex  de  conxiencia  de  Aüexaraiíi  (i). 

A)  La  crisis  religiosa  y  su  solución. 

“Después  de  esto,  he  de  informarte,  amigo  mío,  de  lo  que  me  ha 
ocurrido  con  n^i  alma.” 

“Cuando  yo  vi  que  Dios  había -abierto  a  mi  corazón  la  puerta  de  la 
sabiduría  y  hecho  fluir  hasta  él  la  corriente  de  sus  mares,  cuando  hubo 
sumergido  mi  espíritu  en  lo  más  profundo  de  sus  abismos,  advertí,  al 
dirigir  la  vista  sobre  las  aguas  del  'océano  aquel  de  la  sabiduría,  que 
sus  olas,  azotadas  por  los  vientos  huracanados,  alzábanse  con  furioso 
bramidc»;  mas  si  luego  contemplaba  el  oleaje  del  mar  de  las  intuiciones 
y  'de  los  misterios,  que  en  mi  pecho  se  agitaba,  encontrábalo  de  pronto 
tranquilo  e  inmóvil,  en  medio  del  choque  violento  y  continuo  de  las 
ondas  dél  otro  océano  de  la  sabiduría,  movidas  con  furia  por  los  vien¬ 
tos  de  la  tempestad.  Principalmente  en  la  Meca  se  apoderó  de  mí,  por 
esta  causa,  terror  intenso,  inquietud  enorme,  ¡mortal  pavor.  Resolví  en 
consecuencia  romper  mis  propósitos  de  vida  docente  y  no  sentarme  ya 
más  a  enseñar  a  las  gentes.  Pero  se  me  ordenó  que  me  sentase  y  que 
diese  a  las  gentes  mis  sinceros  consejos ;  y  como  aquel  mandato  se  me 
imponía  (por  Dios)  con  la  violencia  de  un  precepto  forzoso  e  indecli¬ 
nable,  me  senté  a  enseñar  elevando  el  tomo  de  mi  voz  y  con  la  espa¬ 
da  de  la  crítica  desenvainada.  Después,  sin  embargo,  a  solas  conmigo;  en 
mi  habitación,  púseme  a  comparar  y  contrapiesar,  de  un  lado  los  do¬ 
nes  místicos  que  Dios  me  bahía  concedido,  y  de  'otro  el  estado  espiri¬ 
tual  en  que  mi  alma  se  encontraba.  Y  como  entre  aquellos  dones  y  este 
estado  no  encontré  'relación  alguna  que  los  atase,  ni  causa  que  cumpli¬ 
damente  los  explicase,  temí,  oh  amigo  mío,  que  Dios  me  hubiese  ten¬ 
dido  algún  lazo  para  engañarme  con  astucia,  A  solas,  pues,  conmigo  en 
mi  aposento,  entróme,  de  esa  sospecha,  una  tal  preocupación  como  sólo 
Dios  sabe.  Yo,  no  encontraba  camino  por  el  cual  penetrar  para  conse¬ 
guir  la  purificación  de  mi  alma.  Todas  las  rutas,  en  efecto,  habíanseme 
obstruido  con  el  cúmulo  de  las  verdades  esotéricas  e  intuiciones  varias 
que  había  recibido.  Y  así  seguí  hasta  .que  Dios  tuvo,  'la  bondad  de  ins¬ 
pirarme  una  visión  en  sueños,  por  la  cual  logré  la  victoria  sobre  mi 
propia  alma  y  conseguí  fijar  ,1a  exacta  ponderación  de  sus  méritos. 
Ello  fué  que  yo  me  vi  en  mi  sueño  co'ino  si  entrase  en  el  paraíso,  y  cuan= 
do  hube  ganado  la  puerta  y  la  dejé  tras  de  mí  sin  'haber  antes  visto 
ni  el  fuego,  ni  la  resurrección,  ni  ,1a  cuenta,  'ni  ninguno  de  los  otros 


(i)  Esc.,  fols.  5-21  v.°;  Mor.,  fóls.  6  v.o-28. 
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terribles  episodios  que  acomipañan  al  juicio  dei  alma,  sentí  en  mi  inte¬ 
rior  una  tan  gran  tranquilidad  y  espiritual  rep^oso  y  alegría,  como  no  es 
posible  calcular  siquiera.  Y  después  de  ioar  a  Dios  por  ello,  tal  y  como 
en  el  Alcorán  se  dice  que  lo^  (hacen  'las  almas,  [que  en  el  paraíso  entran 
sin  quenta  ni  pena  previas],  desperté  y,  al  despertar,  me  percaté  de  que 
en  mi  estaido  espiritual  había  sin  duda  miserias  y  defectos  y  de  que 
mi  alma,  engañada  por  los  dones  de  ciencia  que  Dios  me  había  otor¬ 
gado,  pretendía  ocupar  un  rango  superior  al  que  por  su  estado  moral 
le  correspondía.  , Porque  si  efectivamente  mi  alma  hubiera  ya  llegado 
a  la  intuición  cierta  de  la  Verdald,  es  decir,  a  una  intuición  intelectual, 
santa  y  divina  que  le  hubiese  hecho  perder  la  conciencia  de  su  propia 
realidad,  no  habría  sentido  placer  alguno  al  entrar  en  el  paraíso,  ni  ex¬ 
perimentado  aquella  espiritual  quietud,  puesto  que  el  goce  o  fruición  dé 
la  majestad  de  Dios  le  habría  absorbido  impidiéndole  darse  cuenta  de 
su  propio  reposo  o  quietud  espiritual  y  hacerse  cargo  dé  su  liberación 
de  las  terribles  pruebas  que  acompañan  al  juicio.  Mi  alma  entonces 
quiso  argüirme  en  contra  con  la  ¡objeción  decisiva  que  se  funda  en  el 
hecho  de  que  los  elementos  esenciales  del  ser  humiano  se  distinguen 
entre  sí  y  son  de  grados  jerárquicas  diferentes  (i).  Yo  no  di  oídos  a 

su  objeción,  y  así,  mi  argumento  en  cointra  suya  quedó  en  pie.  Seguí, 

pues,  echándole  en  cara  su  imperfección  y  la  enormidad  de  sus  preten¬ 
siones  respecto  de  una  cosa  que  estaba  muy  por  encima  de  ella.” 

B)  El  examen  del  alma  y  la  confesión  de  sus  defectos. 

“Di  entonces  gracias  a  Dios  que  me  había  otorgado  la  victoria  so¬ 
bre  mi  alma  y  dirigiéndomie  a  ésta  le  dije:  “¡Oh  alma  mía!  Por  la 
”gloria  de  Aquel  que  te  dió  una  naturaleza  inclinada  a  la  contradic- 
”cióii  y  te  hizo  ser  sujeto  apto  para  toda  cualidad  vituperable,  yo  te 
”juro  que  no  te  dejaré  tranquila  con  tus  pretensiones,  hasta  que  yo  ha- 
’^ya  sometido  todos  tus  estados  de  conciencia  al  contraste  del  Libro  de 
”Dios  y  de  la  ley  de  su  Proifeta;  si  con  estos  modelos  estás  de  acuer- 
”do  y  nq  encuentro  en  ti  defecto  aJlguno,  accederé  de  buen  grado  a  que 
”me  domines  como  pretendes. .. ;  mas  si  te  encuentro  inferior  a  tales 


(i)  El  sentido  es:  “Mi  alma  se  defendió  diciendo  que  si  la  intui¬ 
ción  y  fruición  de  la  Majestad  divina  no  le  impidió  sentir  las  emo¬ 
ciones  de  reposo  y  alegría  experimentadas  al  entrar  en  el  cielo  sin  ha¬ 
ber  sufrido  aquellas  pruebas,  se  debía  eso  sencillamente  a  que  las  fa¬ 
cultades  del  alma  son  varias  y  de  jerarquía  distinta:  el  entendimiento 
y  la  voluntad,  facultades  superiores  a  la  sensibilidad,  pueden  estar  ab¬ 
sortas  en  la  intuición  y  fruición  dé  Dios,  sin  que  esta  absorción  anu¬ 
le  el  ejercicio  de  la  sensibilidad  inferior.” 
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'‘módulos,  quedarán  en  pie  mis  argumentos  en  tu  contra.  Pero  como  3-0 
'‘soy  benévolo  y  misericordioso  para  contigo^  transigiré  y  veré  si  caminas 
"al  menos  siguiendo  las  huellas  de  los  Comii>añeros  del  Profeta,  Si  del 
examen  sales  imitadora  de  alguno  de  ellos  en  alguna  de  sus  virtudes, 
”te  dejaré  con  él  y  quedaré  contento  en  ti;  mas  si  no  te  encuentro  en 
"tal  situación,  seguiré  caminando  contigo  tras  las  huellas  de  los  asce- 
■’tas  de  la  generación  inmediata  a  los  Compañeros  de  Mahoma  y  de  los 
que  tras  aquéllos  vivieron.  Si  con  alguno  de  ellos  coincides  en  tu  con- 
’'ducta,  bien;  pero  si  quedas  por  debajo  de  su  nivel,  el  fuego  más  que 
’  tus  pretensiones  será  lo  que  mereces,  pues  toda  tu  sabiduría  y  ciencia 
'’esotérica  la  estimaré  como  moneda  falsa  en  manos  de  banquero  ex- 
”perto. ”  Respondió  entonces  mi  alma  y  en  parte  dijo  algo  que  es  ver¬ 
dad:  “Por  lo  que  toca  al  Profeta,  no  compares  mi  estado  espiritual 
”con  el  suyo,  por  respeto  a  su  dignidad,  pues  en  la  dignidad  profética 
"ni  aun  debemos  osar  poner  el  pie.  No  tienes,  por  tanto,  derecho  a  ar- 
”güir  en  mi  contra  con  el  ejemplo  del  Profeta,  mar  de  perfección  en 
”el  cual  naufragan  tanto  la  masa  común  de  los  fieles  como  los  esco- 
”gidos...  Y  digo  lo  mismo  del  Alcorán,  océano  máximo,  0113^0  abismo 
”es  insondable  porque  no  tiene  fondo  al  cual  se  pueda  llegar,  ni  orillas 
”a  las  cuales  se  pueda  arribar...” 

[Sigue  ponderando  <lois  sublimes  misterios  del  Alcorán,  inaccesibles  a 
la  razón  natural,  para  inferir  que  no  es  tampoco  justa  la  pretensión  de' 
contrastar  su  estado  de  conciencia  con  el  modelo  de  la  revelación  al¬ 
coránica.  Confiesa,  en  cambio,  que  ya  sería  más  discreto  empeño  el  de 
comparar  su  estado  espiritual  con  el  de  los  ascetas  de  los  primitivos 
siglos  del  Islam,  cuya  pobreza  y  austeridad  en  el  vestir  y  en  el  comer 
pondera.  Abenarabi,  con  la  mira  puesta  en  estos  modelos,  sigue  argu¬ 
yendo  contra  su  propia  alma  en  estos  términos:] 

“En  nombre  de  Dios  te  pido  ¡oh  alma  mía!  que  me  digas:  “¿Acaso 
"fuiste  nunca  más  pobre  que  ahora,  desde  que  habitas  en  la  Casa  Santa 
”de  Dios  ?  ”  'Mi  alma  me  respondió :  “  Seguramente  que  no,  ”  Mas  yo  le 
repliqué :  “  ¡  Loado  sea  Dios  I  ¿  Cómo  puede  ser  eso  si  te  veo  vestir  camisa, 
"manto,  zaragüelles,  jubón,  turbante,  zapatos  y  capa,  y  te  veo  comer  pan 
"fino,  carne  fresca  y  confituras,  y  veo  que  te  sirven  los  príncipes  y  que 
"tus  órdenes  son  obedecidas  de  tal  modo  que  si  dices  “haced  esto”,  se 
"hace,  y  si  dices  “no  hagáis  eso”,  no  se  hace?  ¿Por  dónde  vas  a  ser  tú 
"como  aquellos  ascetas?...  No  eres,  en  verdad,  de  su  linaje!  Avergüén- 
"zate  a  los  ojos  de  Dios  y  vuelve  sobre  tus  pasos!” 

[Este  primer  defecto,  confesado  aquí  por  Abenarabi,  repítelo  con  nue¬ 
vos  pormenores  poco  después,  al  examinar  su  conciencia  a  la  luz  de  los 
ejemplos  de  austeridad  y  virtud  que  tras  de  sí  dejaron  Ornar  b,  Aljatab, 
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Otsmán  b.  .Afán,  Ali  b.  Abutálib,  Abubóquer  Asidlic,  Suleimán  el  Farisí 
y  otros  santos,  Compañeros  de  Mahoma.  He  aquí  el  pastaje  relativo  a 
esta  nueva  coníesiión  de  su  falta  de  sobriedad  en  la  mesa:] 

“¿Obraste  acaso  tú  ¡oh  alma  mía!  con  tus  discípulos  y  compañeros, 
alguna  vez  de  esa  manera?'  ¿Preferiste  para  ellos  el  manjar  delicado  y 
para  ti  la  bazofia?  Ella  me  respondió:  “¡No,  por  Dios!  Antes  bien, 
”seguí  con  ellos  una  de  estas  dos  maneras  de  obrar :  si  yo  no  tenía 
”para  mí  otra  cosa  que  el  manjar  que  ante  ellos  para  comer  les  ponía, 
"acompañábalos'  a  la  mesa;  pero  sí  yo  tenía  algún  plato  más  suculen‘' 
"to,  como,  dulces,  bizcochos  y  cosas  semejantes,  me  lo  comía  a  solas  di- 
"ciendo :  “  Este  plato,  como  más  fino  y  delicado,  me  corresponde  a  mí.  ” 
"Con  estos  fútiles  pretextos  me  engañaba  a  mí  mismo,  para  no  reba- 
"jarme  a  mis  propios  ojos  al  comerlo.  Decíame,  en  efecto,  para  mis  aden- 
"tros :  “Estos  hermanos  están  todavía  en  el  grado  del  aprendizaje  5’ 
"por  eso  conviene  que  yo  no  siembre  en  sus  corazones  el  amor  de  los 
"deleites  sensibles  dándoles  de  comer  un  plato  como  éste.  En  cambio, 
"en  el  grado  que  yo  estoy,  ningún  efecto  puede  ya  producirme  seme- 
’  jante  manjar.  No  hay,  pues,  inconveniente  alguno  en  que  yo  lo  tome." 

“Y  en  tal  estado  de  ánimo  me  lo  comía,  sin  ver  que  Dios  me  había  de 
pedir  estrecha  cuenta  de  los  deberes  que  consigo  lleva  la  vida  en  co¬ 
mún,  el  ínfimoi  de  los  cuales  me  obligaba  sin  duda  a  participar  de  la 
bazofia  que  todos  comían." 

[Ante  el  ejemplo  de  Suleimán  el  Earisi,  del  cual  se  dice  que  reducía 
todas  sus  pláticas  a  la  lectura  del  Alcorán,  huyendo  de  la  oratoria  retó¬ 
rica  y  florida,  Abenarabi  obliga  después  a  su  alma  a  que  confiese  que 
muchas  veces  sentía  fastidio  del  rezo  alcoránico  y  d)e  las  otras  .devo¬ 
ciones  vulgares,  encontrando,  en  cambio,  'gran  placer  en  oír  y  recitar 
versos  rebuscados  y  enfáticos,  en  las  sesiones  de  Icanto  religioso  a  que 
con  los  sufíes  asistía.  El  pasaje  tiene,  además,  excepcional  interés  por 
la  viva  y  pintoresca  descripción  de  estas  sesiones  y  de  los  éxtasis  tau¬ 
matúrgicos  que  en  ellas  acaecían.  Dice  así:] 

“Recitaba  el  cantor  sus  versos  llenos  de  flores  retóricas  y  de  seduc¬ 
tores  giros,  'y,  al  oírlo,  me  agitaba  yo  estremecido  de  emoción,  y  ponién¬ 
dome  dte  pie  exclamaba :  “  ¡  Bravo !  Por  Dios  juro  ique  eso  está  muy 
bien."  Y  así,  juraba  por  Dios  en  falso.  Entre  tanto,  aquel  maldito  can¬ 
tor,  instrumento  de  Satán,  no  cesaba  de  hacerme  bailar,  como  lo  hace 
el  juglar  'con  su  mono,  y  cuando  ya  había  logrado  dle  mí  lo  que  desea¬ 
ba,  dábame  un  bofetón  y  me  hacía  caer  de  costado.  Entonces  alguno 
de  los  presentes,  de  tan  escasa  piedad  como  Vo,  cubríame  con  un  manto, 
como  para  dejarme  ya  en  paz;  luego  yo  me  levantaba  y  me  felicitaba 
de  mí  rapto,  mientras  los  ángeles  del  cielo  me  daban  el  pésame  por  la 
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ruina  de  mi  fe  y  'la  pérdida  de  mi  razón  (i).  Cuando  la  noche  llegaba 
a  su  término,  yo  y  aquel  grupo  de  gentes,  malvadas  como  yo,  rendidas 
de  fatiga  de  tanto  danzar,  apenas  si  lográbamos  conciliar  el  sueño  un 
momento  y  ya  la  aurora  apuntaba.  Xos  levantábamos,  pues,  para  ha¬ 
cer  las  abluciones  rituales  (si  es  que  aquello  merecía  el  nombre  de  ablu¬ 
ción,  y  en  seguida  nos  íbamos  a  la  mezquita.  Esto  último,  cuando 
por  la  gracia  de  Dios  ocurría  así,  porque,  si  no,  lo  más  frecuente  es  que 
quienes  en  tal  'estado  se  encuentran  hagan  en  sus  casas  la  oración  de  la 
mañana  en  un  sanitiamén  y  de  cualquier  manera,  suprimiendo  la  mayor 
parte  de  los  ritos.  Después  me  acostaba  a  descansar.  ¡  Ah,  Dios  mío ! 
P  ade  retro!  ¡No  es  este  el  camino  de  Dios!  Si  por  acaso  me  ayudaba 
Dios  con  su  gracia  más  que  a  los  otros,  hacía  mi  ablución  ritual  y  sa¬ 
lía  de  casa  a  la  mezquita;  una  vez  dentro,  si  me  decían  que  ya  la  ora¬ 
ción  pública  había  terminado,  no  experimentaba  por  ello  tristeza  alguna 
ni  me  importaba  un  bledo,  antes  bien  hacía  en  privado  mi  oración  y 
me  marchaba  tan  tranquilo,  como  si  nada  hubiese  perdido,  con  el  co¬ 
razón  alegre  y  despreocupado,  cual  si  con  aquella  actitud  y  estado  de 
ánimo  me  dijese  yo  para  mis  adentros:  “El  mérito  de  la  oración  ri¬ 
tual  en  común  ya  lo  he  ganado  con  Ja  intención  die  asistir  a  ella,  y 
además  Dios  me  ha  ahorrado  Ja  molestia  de  soportar  la  lentitud  del 
oficiante.  Si,  en  cambio,  llegaba  a  la  mezquita  a  tiempo  para  asistir 
a  la  oración  en  común,  entonces,  una  de  dos :  si  me  encontraba  con 
el  espíritu  tranquilo  y  libre  de  toda  fatiga,  o  bien  asistía  al  oficio  con 
la  imaginación  fija  en  el  recuerdo  de  la  noche  pasada,  pensando  en  la 
hermosura  de  la  stesión,  en  lo  bien  que  recitaba  aquel  cantor  y  en  la 


belleza  dIe  sus  versos,  de  modo  que  hacía  la  oración  completamente  dis¬ 
traído  y  sin  darme  cuenta  ni  del  oficio  ni  de  las  palabras,  porque  lo  úni¬ 
co  que  hacía  era  ejecutar  mecánicamente  lo  que  a  los  fieles  veía  hacer: 
postrarme  si  se  postraban,  inclinarme  cuando  se  inclinaban,  levantarme 
si  se  levantaban  y  sentarme  si  se  sentaban,  o  bien  se  apoderaba  de  mí  el 
sueño  esta  es  la  segunda  hipótesis —  y  entonces  me  limitaba  a  esT[5e- 
rar  que  el  oficiante  acabase  la  oración,  lleno  de  impaciencia  ante  la 
pesadez  ,con  que  leía  el  Alcorán,  maldiciendo  de  él  en  mi  interior, 
odiándolo  cordialmente  y  didendo :  “¡Qué  pesado  es  este  hombre!  Pues 
”no  ha  comenzado  con  el  capítulo  IX  o  con  el  LVI  del  Alcorán 
[que  son  tan  largos]!  ¿Por  qué  no  se  ha  contentado  con  los  capitu- 
”los  LXXXII  u  LXXXIX  [que  son  los  más  breves],  cuando  el  Pro¬ 
feta  mismo  es  el  que  mandia  que  los  Oficios  sean  cortos  ?  Eso  es  con- 
”trariar  las  cos.tum'bres  tradicionales  del  Profeta!”  ¡Oh,  alma  mía!  Al 


(i>  Cfr.  Asín,  La  mystique  “jMél auges  de  .  la  facul¬ 

te  oriéntale.”  Beyrouth,  1914;  tomo  VII,  págs.  94-95. 
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indignarte  en  esa  forma,  al  escandaiizarte  de  aquello,  hacíaslo  en  ver¬ 
dad  por  motivos  bien  ajenos  al  celo  religioso.  Porque  ¿cómo  no  te 
avergonzabas  a  los  ojos,  de  Dios  ante  el  recuerdo  de  la  noche  anterior, 

en  que  te  viste,  alma  mía,  convertida  en  juguete  de  Satán,  víctima  de 

sus  burlas,  sometida  por  el  cuellq  al  yugO'  de  sus  violentos  golpes  y 
sujeta  tu  cabellera  por  sus  manos,  y,  a  pesar  de  todo  ello,  en  vez  de 

encontrar  fastidio,  sentías  gran  placer?  Pero  la  desgracia  mayor  de 

todas,  la  calamidad  más  grave,  la  enfermedad  mortal  y  la  catástrofe 
definitiva  (que  nadie  sino  Diios  podría  sondear)  era  que  yo,  estando  como 
estaba  en  tal  situación  de  ánimo,  decía,  sin  embargo,  que  mi  alma  vivía  con 
Dios  y  en  Dios,  que  por  Dios  me  levantaba  en  mis  trances  extáticos  y  que 
con  Dios  pronunciaba  entonces  mis  frases  enigmáticas  y  audaces  y  que 
hasta  la  unión  con  Dios  había  llegado  y  que  con  El  hablaba  y  que  Dios  me 
decía  esto  o  lo  otro.  Aún  llegaba  a  más  alguno  de  aquellos  necios  como  yo. 
pues  irritado  si  se  le  contradecía,  exclamaba:  ^^¿Por  qué  no  me  interro- 
”gan  cuando  salgo  de  mi  rapto  extático?”  Y  por  cierto  que  si  se  le 
hubiese  interrogado  habría  quedado  cubierto  de  vergüenza,  sin  saber 
qué  decir.  Y  aun  en  el  supuesto  de  que  algo  hubiese  respondido,  sus 
respuestas  habrían  sido  mentirosas,  igual  que  las  que  yo  daba,  como 
insipiradas  por  Satanás,  que  con  astucia  presenta  al  espíritu  fantasmas 
engañosos,  los  cuales  el  iluso  interpreta  luego  erróneamente.  Ya  lo  pre¬ 
dijo  Dios  [Alcorán^  VI,  21]  :  “Los  demonios  inspirarán  a  sus  clientes 
’a  que  disputen  con  vosotros;  si  les  dais  oidos,  vendréis  a  ser  idó¬ 
latras.”  El  falso  místico  es,  pues,  un  cliente  de  Satanás,  que  por  su  len¬ 
gua  habla,  y  el  que  a  sus  pailabras  da  oídos,  entre  los  idólatras  o  poli¬ 
teístas  se  cuenta.  Y  no  es  preciso  decir  más  sobre  una  reunión  que  en¬ 
cierra  o  contiene  politeístas  y  dlientes  de  los  demonios.” 

“Mi  maestro  de  espíritu  (i),  que  era  de  los  místicos  expertos  en 
achaque  de  revelaciones  y  éxtasis,  refirióme  de  un  hombre,  ciego  de  la 
vista  corporal,  pero  de  gran  santidad,  que  asistiendo  una  vez  a  cierta 
sesión  de  estas  de  canto  religioso,  exclamó  de  pronto :  “  El  diablo 
'’acaba  de  entrar  aquí  en  figura  de  macho  cabrío.”  Y  efectivamente  lo 
vió  que  iba  olfateando  a  todos  los  allí  presentes,  uno  por  uno.  Añadió 
mi  maestro  que  el  ciego  se  sentó  y  comenzó  a  describir  exactamente  los 
rasgos  externos  característicos  de  todos  los  presentes,  uno  tras  otro,  tal 
y  como  eran  por  sus  figuras  y  trajes,  y  al  mismo  tiempo  decía:  “¡Mira 
”al  maldito  Satanás  cómo  va  caminando  hacia  ellos  y  los  va  mirando  1” 
Hasta  que  al  fin  exclamó:  “Míralo,  cómo  se  fija  en  uno  de  ellos  que 


(i)  El  texto  no  da  el  nombre  del  maestro  a  que  Abenarabi  alude 
aquí;  es,  sin  embargo,  evidente  que  se  trata  de  alguno  de  sus  maestros 
españoles. 
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”lleva  capa  bermeja  y  la  cabeza  tocada  con  turbante  y  velo.  Vol- 
”veos  hacia  él,”  (\’'olvímonos  — continuó  mi  maestro —  y  vimos  que  en 

efecto  el  sufí,  a  quien  aludía,  se  esforzaba  por  caer  en  el  éxtasis.  El 

ciego  siguió  diciendo:  “Ahora  veo  que  el  maldito  Satanás  se  detiene 
”ante  ese  hombre.”  Luego  añadió:  “¡Míralo  cómo  intenta  atravesarlo 
”con  su  cuerno!”  Finalmente  exclamó:  “¡Ya  lo  embiste  y  lo  cornea!” 
Y,  en  efecto,  he  aquí  que  aquel  sufí  lanzó  un  grito  y,  vencido  por  la 

fuerza  del  trance  extático,  se  puso  de  pie  y  comenzó  a  proferir  frases 

enigmáticas  y  audaces.  Los  concurrentes  le  imitaron  poniéndose  tam¬ 
bién  en  pie,  mientras  él  seguía  en  aquella  guisa.” 

C.  Digresión  sobre  la  licitud  del  canto  religioso 
,  y  la  discreción  de  espíritus. 

•  [Interrumpe  aquí  Abenarabi  el  diálogo  que  con  su  propia  alma  sosten 
nía,  para  intercalar  una  digresión  sobre  la  licitud  del  canto  religioso. 
Después  de  citar  varios  textos  alcoránicos  y  palabras  del  maestro  Abu- 
medín  que  reprueban  el  empleo  de  los  versos  en  los  actos  religiosos, 
desenvuelve  su  tesis  en  estos  términos :] 

“Todos  los  maestros  de  esjpíritu  que  hayan  practicado  el  ejercicio 
del  caiiito  religioso,  una  de  dos :  o  bien  habrá  sido  antes  de  alcanzar 
el  grado  de  confirmación  en  la  unión  con  Dios  — y  en  tal  período  el 
canto  religioso  es  ilícito,  a  nuestro  juicio — ,  o  bien  habrá  sido  después 
de  alcanzar  dicho  grado,  y,  en  tal  hipótesis,  si  /practican  ese  ejercicio 
con  sujeción  a  las  condiciones  taxativas  que  explicamos  en  otros  luga¬ 
res,  puede  pasar;  pero  teniendo  en  cuenta  que  con  ello  el  tal  maestro 
habrá  descendido  del  sublime  grado  en  que  ya  estaba  a  otro  inferior  y 
menos  perfecto,  por  buscar  un  deleite  sensible.  Esta  es  la  razón  por  la 
cual  hablarido  de  cierto  maestro  de  espíritu  a  quien  personalmente  ha¬ 
bíamos  conocido  y  del  cual  entonces  se  nos  dijo  que  era  apasionadísimo 
del  canto  religioso  (siendo  así  que  anteriormente  ni  siquiera  lo  mentaba 
en  sus  enseñanzas),  al  consultarnos  alguien  entonces  acerca  del  juicio 
que  tal  maestro  nos  merecía,  dijimos:  “Ese  maestro  había  alcanzado 
”ya  el  grado  de  confirmación  en  la  unión^  mientras  que  el  canto  reli- 
"gioso,  pertenece,  por  el  deleite  sensible  que  pro-duce,  a  un  grado  in- 
”ferior  en  el  camino  de  la  perfección;  luego,  a  mi  juicio  (aunque  sólo 
’'Dios  sabe  la  verdad),  ya  no  es  aquel  mismo  maestro  confirmado  en  gra- 
”cia.  Porque  ¿acaso  no  descendió  voluntariamente  de  su  alto  grado  por 
"darse  una  satisfacción  sensible  y  mundana  entregándose  al  goce  de  las 
"emociones  del  canto  religioso?  Su  alto  grado  de  perfección  'Servirá  aca- 
”so  de  título  para  ennoblecer  o  sublimar  al  canto  religioso,  pero  no  a 
"la  inversa,  pues  el  canto  religioso  se  sublima  por  los  místicos  ilu- 


528 


BOLETIN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


"minados  que  lo  practican,  mas  éstos  jamás  sie  ennoblecen  con  su  ejer- 
"cicio...  Todo  ello  cuando  se  trate  — como  hemos  dicho —  de  un  maes- 
"tro  de  espíritu  que  sea  de  ailtísima  perfección,  lo  cual  ocurre  raras 
"veces,  salvo  en  el  caso  die  que  Dios  quiera  conservario,  a  pesar  de 
"todo,  en  aquel  grado  sublime  ide  confirmación  en  gracia  dtirante  largo 
"tiempo.  Tenga,  pues,  presente  eíl  maestro  de  eispíritu  que,  si  es  ya  un 
’  místico  iilumiinadlo  y  confirmado  por  Dios  en  la  unión  con  El,  puede 
"ser  depuesto  de  tan  alto  rango  y  que  si  torna  al  ejercicio  del  canto 
"reiligiosq,  su  retorno  significa  un  castigo  que  Dios  le  impone  por  al- 
"gún  pecado  que  habrá  cometido.  Cabalmente  por  eso  se  siente  enamo- 
"rado  con  pasión  del  canto  religioso  y  sólo  en  éste  experimenta  sus 
’  éxtasis,  y  cuando  el  canto  religioso  le  falta,  no  los  experimenta.  Es, 
"pues,  una  insidiosa  prueba  a  que  Dios  somete  su  virtud,  para  ver  si 
"se  deja  engañar.  Llore,  pues,  por  su  alma  y  examine  su  concienoia. 
"Es  seguro  que  encontrará  algún  pecado  que  por  fuerza  ha  debido 
"cometer. " 

[Este  problema  de  la  licitud  del  canto  religioso  sugiere  a  Aben- 
arabi  la  necesidad  de  discernir  Con  cuidado  en  las  emociones  que  el 
alma  experimenta  en  el  éxtasis,  las  que  proceden  de  la  gracia  de  Dios 
y  las  que,  a  pesar  de  toidas  las  apariencias,  se  deben  a  sugestión  diabó¬ 
lica  o  a  estímulos  naturales  de  la  psicología  humana.  Eistamos,  pues,  en 
presencia  del  interesante  tema  que  los  místicos  cristianos  llamaron,  desde 
el  sigilo  XVI,  la  discreción  o  discernimiento  de  espíritus^  que  Abenarabi 
desarrolla  en  los  siguientes  términos^:]  , 

“Se  dan  en  el  hombre  una  multitud  de  estados  psicológicos,  todos 
los  cuales  se  pueden  reducir  a  dos,  que  se  llaman  angustia  y  desahogo 
del  ánimo,  o,  si  quieres,  temor  y  esperanza,  o,  si  te  parece,  fastidio  y 
bienestar^  o,  si  prefieres,  encogimiento  y  familiaHdad,  etc  etc.  Ahora 
bien,  siempre  que  el  hombre  (cualquiera  que  sea  su  condición,  místico 
iluminado  o  simple  novicio,  confirmado  ya  en  la  gracia  de  la  unión  o 
exipuesto  aún  a  versatilidades  de  conciencia)  se  sienta  afectado  por 
alguno  de  estos  estados  de  ánimo,  es  imposible  que  tal  estado  le 
afecte  sin  la  intervención  de  algún  motivo  o  causa  que  lo  produzca. 
Tan  sólo  un  caso  de  excepción  puede  darse  y  es  aquel  de  que  los  maes¬ 
tros  de  espíritu  hablan,  a  saber ;  cuando  en  contados  momentos  el  alma 
exíperimenta  la  emoción  dfe  angustia  o  de  desahogo,  sin  conocer  su  causa-, 
y  en  estos  casos  los  místicos  expertos  tetnen  que  tales  emociones  no 
sean  alguna  insidiosa  prueba  a  que  Dios  los  somete.  Siempre,  pues,  que 
el  hombre  se  sienta  afectadlo  por  alguno  de  estos  estados  psicológicos, 
debe  de  examinar  cuál  sea  d  impulso  o  motivo  que  lo  determina  y  en 
cierto  modo  se  lo  impone.  Si  el  motivo  ha  sido  un  versículo  del  Libro 
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de  Dios,  entonces  la  emoción  sentida  se  funda  en  sólido  cimiento.  Y 
la  prueba  de  ello  es  que  el  alma  sensitiva  o  apetito  concupiscible  no 
es  sujeto  apto  para  recibir  el  Alcorán  excelso,  antes  bien,  por  su  pro¬ 
pia  naturaleza  y  esencia,  se  le  hace  pesado  o  molesto.  Todavía  es  más 
inverosímil  que  Satanás  tenga  parte  alguna  en  la  producción  de  esos 
estados  psicológicos  que  experimenta  al  leer  el  Alcorán,  puesto  que 
Satanás  no  tiene  otro  medio  de  influir  en  ti  que  tu  propia  alma  sensi¬ 
tiva  y  a  ésta,  como  hemos  dicho,  le  repugiia,  por  su  dél>il  naturaleza, 
el  soportar  el  Alcorán.  Luego  es  imposible  que  del  Alcorán  surja 
un  estado  psicológico  cualquiera,  debido  a  influencia  de  Satanás  o  dei 
alma  sensitiva.  Se  ve,  por  consiguiente,  nue  tal  estado  psicológico  tiene 
que  subsistir  en  el  entendimiento,  el  cual  subsiste  en  el  espíritu  y  no  en  el 
alma  sensitiva.  'Mas  el  espíritu  humano  es  amigo  del  ángel,  y  el  ángel  es 
amigo  de  la  ciencia,  de  la  sagacidad,  de  la  inspiración,  de  la  mano  dies¬ 
tra,  de  la  vida  futura,  de  la  vigilancia,  de  la  verdad  y  de  la  certeza. 
Luego  es  preciso  que  en  ese  estado  psicológico,  que  en  ti  se  ha  des¬ 
pertado  al  leer  el  Alcorán,  exilsta’el  amigo  de  la  ciencia  o  de  alguna 
otra  de  las  realidades  que  te  acabamos  de  enumerar...,  así  como,  en  el 
caso  die  que  el  estado  psicológico  se  deba  a  influencia  de  los  versos,  del 
canto,  religioso,  del  aplauso  y  de  la  música,  únicamente  puede  subsistir 
en  la  concupiscencia  y  ésta  en  el  alma  sensitiva,  la  cual  es  amiga  de 
Satanás,  cuyo  aliento  es  la  poesía  eflótica...  De  modo  que  Satanás  es 
para  el  alma  sensitiva  lo  mismo  que  el  ángel  para  el  espíritu :  asi  como 
el  ángel  es  el  fiel  administrador  de  las  cualidades  buenas  que  antes 
hemos  enumerado  en  parte,  así  también  Satanás  lo  es  de  sus  opuestas ; 
es  decir,  que  Satanás  es  el  encargado  de  la  ignorancia,  como  el  ángel 
lo  es  de  la  ciencia;  y  dígase  lo  mismo  de  las  otras  cualidades:  la 
sospecha  y  su  opuesta,  que  es  la  sagacidad;  la  tentación,  y  su  contraria 
la  inspiración ;  la  izquierda,  opuesta  a  la  dierecha ;  la  vida  presente, 
contraria  de  la  futura;  la  negligencia,  opuesta  a  la  vigilancia;  el  error, 
contrario  a  la  verdad ;  la  duda,  opuesta  a  la  certeza ;  el  pecado,  contrario 
a  la  virtud;  el  antropomorfismo  en  la  concepción  de  Dios,  contrario 
a  la  concepción  de  un  Dios  trascendente;  el  politeísmo,  en  sus  varios 
grados,  opuesto  al  monoteísmo,  y  así  respecto  de  las  otras  cualidades 
opuestas,  que  sería  prolijo  enumerar  en  esta  breve  improvisación,  pues 
se  trata  de  un  tema  amplísimo,  del  cual  aquí  no  cabe  más  que  ofrecer 
un  ejemplo  esquemático.’' 

“  Según  esto,  todo  estado  psicológico  que  nazca  del  Alcorán  debe 
elevar  al  sujeto  que  lo  experimenta  hasta  la  'poseisión  de  alguna  de 
aquellas  buenas  cualidadles  en  grado  más  ailto  que  el  obtenido  por  el  can¬ 
to  religioso.  Y  decimos  “que  nazca  del  Alcorán”,  en  el  sentido  'de  que 
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dicho  estado  psicoilógtico  vaya  acompañado,  en  la  conciencia  del  oyen¬ 
te,  de  la  idea  que  el  texto  alcoránico  leído  despertjó  y  no  de  la  repre¬ 
sentación  fantástica  (provocada  por  la  lectura  alcoránica)  de  alguna 
persona  de  quien  el  oyente  esté  enamorado  o  de  la  imagen  de  la  mu¬ 
jer  que  é(l  haya  escogido  como  “hermana  en  Dios”,  según  pretenden 
algunos  sufíes.  Todo  esto  exige,  además,  determinadas  condicionas.” 

“En  cambio,  todo  estado  psicológico  que  nazca  de  la  poesía  o  del 
canto  religioso  debe  hacer  descender  al  sujeto  que  lo  experimenta 
hasta  'alguna  de  las  cualidades  inferiores,  opuestas  a  las  que  el  Alcorán 
provoca.  ” 

“El  misterio  de  esta  diferencia  está  en  que  la  fuerza  evocadora  del 
Akorán  tiene  su  raíz  en  ser  éste  la  palabra  de  Dios,  la  cual,  como  santa 
por  su  esencia,  está  inmunizada  contra  toda  imperfección  y  mácula,  im¬ 
posibles  de  concebir  ©n  ©1.  Es,  por  tanto,  absurdo  suponer  que  provoque 
o  determine  en  ©í  alma  otros  estados  psicológicos  sino  aquellos  que 
sean  conformes  con  la  pureza  nativa  del  Alcorán  mismo.  En  cambio, 
la  fuerza  evocadora  del  verso  tiene  su  raíz  en  ser  éste  palabra  de  la 
criatura,  imperfecta  por  ende,  manchada  e  incapaz  de  aspirar  a  la  per¬ 
fecta  pureza,  por  razón  de  su  úi“opia.  esencia  creada,  mixta  de  per¬ 
fección  e  imperfección.  A  lo  más  que  puede  llegar  la  poesía  es  a 
esto;  a  ser  algo  mezclado  de  perfecto  e  imperfecto,  sin  lograr  jamás 
la  pura  perfección;  y  idesde  este  sumíniim  puede,  naturalmente,  des- 
cendér  hasta  lo  más  bajo  en  la  escala  de  lo  imperfecto  y  de  lo  sucio. 
Es,  por  tanto,  imposible  suponer  que  provoque  o  determine  en  el  alma 
sino  estados  psic'ológicos  imperfectos  y  sucios.  Y  cuenta  que  esto  su¬ 
cederá  aun  tratándose  de  los  místicos  iluminados  que  hayan  llegado  ya 
a  la  meta  de  la  perfección.  Con  ellos,  en  efecto,  hablo  ahora  y  a  ellos 
me  refiero,  es  decir,  a  los  señores  y  magnates  de  la  vida  espiritual, 
los  cuales  conocen  bien  por  prOipia  experiencia  esto  que  estamos  di¬ 
ciendo.  Con  los  que  ocupan  grados  inferiores  a  ellos,  es  decir,  los  pos- 
tullantes  y  novicios,  no  tenemos  para  qué  hablar  dte  este  tema.  Por  eso 
Abuyezid  el  Bistamí  (i),  al  tratar  del  canto  religioso  como  ejercicio  es¬ 
piritual  de  los  místicos  iluminados,  niega  rotundamente  que  constituya 
para  ellos  un  grado  de  perfección  y  hasta  los  considera  víctimas  de 
un  verdadero  infortunio,  del  cual  pide  a  Dios  que  a  él  personalmente 


(i)  Famoso  místico  oriental  del  s.  ix  de  J.  C.  Es  difícil  averiguar 
a  cuál  de  sus  obrasi  corresponden  las  citas  que  Abenarabí  inserta  en  es¬ 
te  pasaje.  Massiignon,  en  su  Essai  sur  les  origines  du  íexique  technique 
de  la  mystique  miisuhnane  (Paris,  Geuthner,  1922),  págs.  243-256,  no 
alude,  al  estudiar  extensamente  la  doctrina  del  Bistamí,  a  estas  ideas 
suyas  sobre  la  licitud  del  canto  religioso. 
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lo  libre,  lo  mismo  que  de  otras  gracias  preternaturales,  como  son  las 
de  recorrer  instantáneamente  grandes  distancias,  andar  sobre  el  agua 
y  por  los  aiVes.  En  cambio,  podía  a  Dios  que  lo  hiciera  apto  para  reci¬ 
bir  de  El  alguno  de  sus  secretos  misterio's.  Por  consiguiente,  si  un  maes¬ 
tro  como  Abuyezid  hubiese  creído  que  esos  misterios  divinos  podía 
adquirirlos  mediante  el  ejercicio  del  canto  religioso,  no  habría  rogado 
a  Dioi-s  que  lo  preservase  de  él  como  de  un  peligro.  Al  tratar  luego 
diel  novicio,  dice:  “Si  veis  al  novicio  inclinado  a  la  práctica  dol  canto 
"religioso,  tened  por  .cierto  que  todavía  queda  en  su  alma  un  resto  de 
"afición  a  la  frivolidad."  Consideraba,  por  tanto,  Abuyezid  el  canto 
religioso  una  frivolidad  para  el  novicio  y  un  grave  infortunio  para  el 
iluminado. " 

“He  citado  estas  palabras  de  Abuyezid  únicamente  porque  llegó 
a  mis  oídos  'que  cierta  persona  (de  esas  que  obedecen  ciegamente  al 
criterio  de  autoridad  en  los  problemas  de  la  vida  espiritual),  cuando 
me  oyó  desaprobar  el  canto  religioso  (cuya  esencia  le  expliqué  con  tal 
claridad,  que  acabó  por  darme  la  razón),  decía  luego:  “Autoridad  por 
"autoridad,  prefiero  someterme  a  la  de  los  antiguos  maestros  de  espí- 
"ritu,  que  aprobaban  el  canto  religioso."  Por  eso  hemos  citado  las 
palabras  de  Abuyezid;  porque  era  uno  de  los  antiguos  maestros  y  nues¬ 
tras  palabras  coinciden  con  las  suyas." 

“Tam'bién  ha  llegado  a  mi  noticia  por  conducto  fidedigno  que  uno 
de  esos  que  se  las  echan  de  maestros  de  >espíritu  sin  serlo  en  realidad, 
asistía  asiduamente  a  nuestra  dase,  y  al  oírnos  tratar  del  canto  reli¬ 
gioso  y  de  su  licitud,  pero  demostrando  que,  aunque  lícito,  su  ejercicio 
implicaba  imperfección  en  los  grados  de  la  vida  espiritual  (para  lo 
cual  dábamos  su  definición  exacta  y  señalábamos  los  peligros  a  que 
puede  conducir  a  quienes  lo  practican),  se  llenó  de  ira  y  dejó  de  asistir. 
Pregunté  luego  por  él  para  saber  qué  le  había  pasado,  y  me  dijeron 
que  decía:  “Los  maestros  de  espíritu,  como  Al^enadacac,  Abderrazac  (i) 
"y  otros,  practicaban  ya  el  canto  religioso."  Al  oír  esto  no  supe  de  qué 
maravillarme  más:  si  de  su  ignorancia  ail  juzgar  de  la  verdad  de  una 
doctrina  por  los  hombres  que  la  profesan  (puesto  que  a  los  hombres 
es  a  quienes  no  se  les  reconoce  más  'que  mediante  la  doctrina  que  pro¬ 
fesan,  mientras  que  la  verdad  de  ésta  jamás  se  la  reconoce  mediante  los 
que  la  defienden),  criterio  sintomático  de  su  crasa  ignorancia  y  cie¬ 
ga  sumisión  al  principio  de  autoridad,  del  cual  criterio  ¿cómo  espe¬ 
rar  en  materia  científica  éxito  alguno  para  quien  lo  sigue  ni  mucho 


(i)  No  me  es  posible  identificar  la  personalidad  de  estos  dos  místi¬ 
cos  orientales,  cuyos  nombres  faltan  en  las  dos  obras  citad'as  de  Massig- 
non,  tan  ricas  en  índices  onomásticos. 
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menos  para  los  demás?,  o  bien  si  maravillarme  de,  sus  óortos  alcan¬ 
ces  para  enterarse  de  la  doctrina  que  le  habíamios  expuesto  acerca  del 
canto  religioso,  puesto  que  nosotros  no  lo  prohibíamos,  anites  bien  de¬ 
clarábamos  lícito  el  recitar  poesías  y  el  cantar,  en  la  medida  que  la 
Revelación  textualmente  consigna,  y  sólo  después  de  eso  tratábamos  de 
la  imperfección  que  implica  ese  ejercicio  en  los  grados  de  la  vida  espi¬ 
ritual,  fijando  el  lugar  preciso  que  ocupa  entre  ellos  y  la  diferencia  que 
lo  separa  de  los  demás,  lo  mismo  que  se  establece  por  los  maestros  la 
diferencia  que  hay  entre  el  que  pone  abnegadamente  su  confianza  en 
sólo  Dios  y  el  simple  asceta  (i).” 

lil.  Biogílafías  de  sus  maestros  de  espíritu  (2). 

Esta  tercera  'parte  de  la  Risala  es,  como  dijimos,,  su  asunto 
principal  y,  por  ello,  la  más  extensa.  Abenarabi  entra  en  ella 
bruscamente,  sin  prólogo  que  la  prepare  ni  transición  que  la 
justifique.  Basta,  sin  embargo,  la  lectura  de  las  dos  partes 
anteriores  para  explicarse  Sin  esfuerzo  el  objeto  de  esta  ter¬ 
cera:  enfrente  de  los  ejemplos  de  corrupción  y  decadencia  que 
la  espiritualidad  oriental  le  oí  recia,  Abenarabi  quiere  presentar 
los  de  virtud  y  perfección  de  que  fué  testigo  durante  los  cua¬ 
renta  años  que  vivió  en  Occidente ;  a  la  vez,  estos’  ejemplos  de 
sus  maestros  y  hermanos  en  religión  sín^-enle  de  motivos  efi¬ 
caces  para  su  humillación  propia  y  de  estímulos  para  la  en¬ 
mienda  de  los  defectos  advertidos  y  confesados  en  la  parte  se¬ 
gunda. 

I.  Abucháfar  el  Oryaní  (3). 

‘‘De  entre  todos  mis  maestros,  el  primero  a  quien  encontré 
en  el  camino  de  Dios  fué  Abucháfar  el  Oryaní.  Llegó  a  Sevi¬ 
lla,  donde  vivíamos,  cuando  yo  comenzaba  a  iniciarme  en  el 
conocimiento  de  este  sublime  método  de  perfección  espiritual, 

(1)  Suprimo  en  mi  análisis  el  contenido  dle  los  fols.  12  v.°  al  21 
v.o,  en  que  termina  Abeniarabi  el  diálogo  con  su  alma,  porque  nada 
encierran  de  interés  para  su  auLobiografía. 

(2)  Esc.,  íol.  21  VA40;  28-5.1  v.® 

(3)  Esc.,  fol,  21  v.°;  Mor.,  28  r.®  Este  maestro  es  el  que  el  Fot.  llama 
passim  Abulabás.  Cfr.  Autoh.  cronol.,  párrafo  7.  Corríjase  allí  Loulé  en 
vez  de  Soule,  que  por  errata  se  pus'o.  Esta  identificación  de  Olya 
Loulé  fué  hecha  por  David  Lopes  en  su  libro  Os  Ailabes  ñas  obras  de 
Hcrciilano,  pág.  80. 
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y  fui  uno  de  los  que  se  apresuraron  a  acercarse  a  él.  Entré, 
pues,  a  visitarle  y  me  encontré  con  un  Eombre  completamente 
entregado  a  la  práctica  de  la  oración  mental.  Le  di  mi  nom¬ 
bre,  y  asi  que  hubo  conocido  lo  que  de  él  deseaba,  me  dijo : 
“¿Estás  firmemente  decidido  a  seguir  el  camino  de  Dios?”  Vo  le 
respondí:  “El  siervo  decidido  está;  ]_)ero  Dios  es  quien  otorga 
la  firmeza.”  Entonces  me  dijo:  “Cierra,  pues,  la  puerta,  corta  los 
lazos  de  las  cosas  de  acá  abajo  y  siéntate  a  esperar  que  el  Da¬ 
dor  generoso  de  todo  bien  te  hable  tras  de  los  velos  que  lo  ocul¬ 
tan.”  Puse  en  práctica  seguidamente  sus  consejos  hasta  que  Dios 
se  me  revelói” 

“Era  este  maestro  un  campesino  iletrado  que  no  sabia  ni 
escribir  ni  contar ;  'pero  cuandO'  hablaba  de  la  ciencia  de  la  uni¬ 
ficación  (i)  no  habia  ya  más  que  oir.  Con  su  sola  intención 
fijaba  las  ideas  ^como  si  las  consignara  por  escrito  y  con  su 
palabra  ponia  al  descubierto  la  realidad  positiva  de  los  seres. 
Jamás  lo  verias  sino  haciendo  oración  mental,  previamente  pu¬ 
rificado  con  la  ablución  ritual  y  orientado  en  dirección  al  tem¬ 
plo  de  la  Caaba.  La  mayor  parte  de  su  tiempo  lo  pasaba  ayu¬ 
nando.” 

“Cogiéronlo  cautivo  los  cristianos  (2),  tal  y  como  él  lo  ha¬ 
bia  previsto,  pues  a  las  gentes  de  la  carabana  con  la  cual  iba 
de  viaje 'les  dijo:  “Mañana  nos  cojerán  cautivos  a  todos.”  Y 
en  efecto,  al  aimanecer  se  les  presentó  de  improviso  el  .enemi¬ 
go  y  lo's  'cogió  cautivos  sin  dejar  uno.  Hospedáronle  honrosa¬ 
mente  durante  su  cautiverio,  destinándole  una  habitación  lim¬ 
pia  y  hermosa  en  la  cual  trabajaba.  Luego  concertó  su  rescate 
con  el  infiel  a  quien  pertenecía,  por  la  suma,  creo,  de  quinien¬ 
tos  dinares.  Vino  pues  a  nuestra  tierra  [para  procurarse  la 
suma]  y  la  gente  le  dijo:  “Te  la  reuniremos  tomándola  de  dos 
o  tres  personas.”  Pero  él  respondió:  “No  quiero  tomarla  si  no 
es  recogiéndola  de  mucihas  personas.  Si  me  fuese  posible  reunir¬ 
ía  tomando  de  cad!a  hombre  un  solo  céntimo,  lo  haría,  porque 
Dios  me  ha  asegurado  que  hasta  un  simple  aliénto  con  el  cual 


(1)  Esta  palabra  — tazvhid —  tiene  aquí  el  sentido  técnico  de  “la  uni¬ 
ficación  o  unión  íntima  del  alma  con  Dios  en  el  éxtasis”. 

(2)  Literalmente  “los  francos”  (ahafrancJi).  Entre  los  musulmanes 
de  España,  leste  nombre  designaba  los  cristianos  de  la  región  nordeste. 


534  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

se  pague  algo  que  sirva  de  rescate  del  fuego  del  infierno,  es  cosa 
que  aprovecha  a  todo  el  pueblo  de  Mahomad' 

‘'Otro  de  los  hechos  que  le  sucedieron  fué  que,  estando  en 
Sevilla  en  nuestra  casa,  Dios  le  dijo:  “Los  habitantes  de  Al¬ 
cázar  de  Co'tama  (i)  están  necesitados  de  lluvia.  ¡Anda,  pues, 
a  ellos  y  hazles  la  oración  ad  petendam  pluviam,  a  fin  de  que 
Yo  les  dé  el  agua  que  necesitan!’’  Nos  contó  esta  revelación 
y  salió  de  Sevilla  con  dicho  objeto,  acompañado  de  Mohámed, 
uno  de  sus  discípulos.  Como  entre  nosotros  y  los  habitantes 
de  Alcázar  mediaba  el  mar  y  una  distancia  de  ocho  días,  al¬ 
guien  le  dijo:  “Ruega  a  Dios  por  ellos  desde  aquí.”  Pero  él 
replicó:  “Se  me  ha  mandado  que  salga  para  ir  a  ellos.”  Salió, 
pues,  de  Sevilla,  y  cuando  ya  llegaba  a  Alcázar  de  Cotama  y  do¬ 
minaba  la  población  desde  una  altura,  se  vió  imposibilitado  de 
entrar  en  ella  e  hizo  desde  allí  la  oración  ad  petendam  pluviam, 
^sin  que  los  habitantes  se  enterasen,  y  Dios  en  el  mismo  ins¬ 
tante  les  dió  el  agua.  Regresó  seguidamente  desde  aquel  lugar 
sin  entrar  en  el  pueblo  y  al  llegar  a  Sevilla  nos  dijo  su  fámulo 
Mohámed,  el  que  había  ido  con  él:  “Cuando  Dios  les  envió 
el  agua  y  la  lluvia  caía  a  raudales,  el  turbión  nos  envolvía  por 
la  derecha  y  la  izquierda,  por  delante  y  por  detrás;  pero  nos¬ 
otros  íbamos  andando,  sin  que  nos  tocase  ni  una  gota.  Di j ele 
entonces  al  maestro :  ¡  Refúgiate  [si  puedes]  adonde  la  m\i- 
sericordia  de  Dios  no  te  alcance!”  El  dió  un-grito  y  exclamó: 
“¡Por  ella  soy  conducido,  oh  Mohámed  Abenarabi!  (2).  ¡Qué 
lástima!  ¡Si  de  ella  me  hubiese  acordado  allí!  [en  Sevilla]”  {3). 

“Entró  a  visitarle  un  hombre  acompañado  de  'su  hijo.  Yo 
estaba  sentado  a  su  vera.  Saludó  el  hombre  y  dijo  a  su  hijo: 
“¡Salúdale!”  El  maestro,  a  la  sazón,  había  ya  perdido  la  vista. 
El  hombre  aquel  dijo  entonces  al  maestro:  “¡Señor!  este  hijo 
mió  lleva  el  Alcorán  y  lo  conserva  de  memoria.”  Demudóse 


(1)  Nombre  primitivo  de  Aleázarquibir,  Cfr.  Archives  Marocains,  II, 
fase.  2.0,  pág.  19. 

(2)  Aquí  declara  implícitamente  Abenarabi  haber  sido  él  quien  acom¬ 
pañó  a  Abucháfar  en  aquel  viaje. 

(3)  El  sentido  paréoeme  ser  éste:  “La  misericordia  de  Dios  me 
acompaña  y  conduce  a  doquiera  que  vaya.  La  lluvia,  efecto  'de  la  mi¬ 
sericordia  divina,  estaba,  pues,  a  mi  disposición  sin  necesidad  de  haber 
salido  de  Sevilla.” 
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el  maestro  y  dando  un  grito  cayó  en  éxtasis  y  dijo:  ‘‘¡El  Ser 
Eterno  es  el  que  lleva  al  ser  temporal!  El  Alcorán  es  el  que 
sustenta  a  tu  hijo  y  nos  sustenta  a 'nosotros.  El  es  quien  con¬ 
serva  a  tu  hijo  y  nos  conserva  a  nosotros.’'  (i).  Y  esto  cfue 
dijo  era  indicio  de  cómo  andaba  siempre  en  la  presencia  de 
Dios.” 

“Era  hombre  de  tan  sólida  piedad,  que  no  le  hacía  mella 
reproche  alguno,  viniera  de  quien  viniera.  Cuando  yo  entraba 
a  visitarle,  decíame  a  menudo;  “¡Bien  venido  seas,  hijo  pia¬ 
doso.  Todos  mis  hijos  me  contradicen  y  reniegan  de  mis  bene¬ 
ficios,  excepto  tú,  pues  sólo  tú  los  confiesas  y  reconoces  y 
sólo  tú  me  colmas  de  honores.  Plegue  a  Dios  que  jamás  te 
los  borre  de  la  memorial” 

“Preguntóle  una  vez  qué  le  había  ocurrido  con  Dios  en  el 
comienzo  de  su  iniciación,  y  me  contestó “Todo  lo  que  yo  ne¬ 
cesitaba  ganar  para  el  sustento  de  mi  familia  durante  el  año 
eran  ocho  'costales  de  higos  secos,  de  a  cien  libras  cada  uno. 
Cuando  yo,  pues,  dejé  de  trabajar  para  consagrarme  al  trato 
con  Dios  en  la  soledad,  mi  mujer,  comenzó  'a  gritarme  y  a  in¬ 
juriarme  diciendo:  “¡Levántate  de  ahí  y  trabaja  y  trae  a  casa 
lo  necesario  para  mantener  a  tus  hijos  duranté  este  año!”  Con 
éstas  palabras  mi  mujer  me  turbó  en  mi  propósito  y  dije  en 
mi  interior:  “¡Oh  Señor!  esta  mujer  va  a  ser  un  obstáculo  que 
se  alce  entre  mí  y  Tú,  pues  no  dejará  de  perseguirme  sin  ce¬ 
sar.  Si,  pues,  Tú  quieres  que  yo  me  consagre  a  tu  trato,  líbra¬ 
me  de  la  preocupación  de  mi  mujer.  Y  si  no  me  quieres  para 
Ti,  dámelo  a' conocer.”  Dios  entonces  me  comunicó  en  lo  más 
íntimo  de  mi  espíritu  esta  respuesta:  “¡Oh  Ahmed!,  siéntate 
tranquilo,  pues  no  pasará  este  día  sin  que  yo  te  traiga  veinte 
costales  de  higos,  lo  bastante  para  mantener  a  tu  familia  dos 
años  y  medio,  y  más  y  más  todavía.  ¡  Siéntate,  pues,  a  conversar 
con  Nós  y  no  ceses  !”  “Apenas  habría  pasado  una  hora,  cuando  he 
aquí  que  un  hombre  llamaba  a  la  puerta  trayendo  al  hombro  un 
costal  de  higos  de  regalo.  Díjome  entonces  Dios:  “Este  es'uno.de 


(i)  El  doble  sentido  de  la  frase  nace  de  que  las  palabras  llevar 

y  conservar  significan  aquí  Ip/or  él  contexto  poseer  una  ciencia  y 

guardar  en  la  memoria,  respectivamente. 
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los  veinte/'  Aún  no  se  habia  puesto  el  sol,  y  ya  tenia  en  casa  los 
veinte  costales  completos.  Mi  mujer  y  los  niños  se  llenaron 
de  alegría  y  además  mi  mujer  me  dió  las  gracias,  completa¬ 
mente  contenta  de  mí." 

“Era  hombre  de  mucha  meditación  y  lleno  siempre  de  ale¬ 
gría  en  todos  dos  estados  de  su  trato  espiritual  con  Dios.  En  la 
última  visita  que  le  hice  acompañado  de  un  grupo  de  herma¬ 
nos  en  religión  nos  lo  encontramos  sentado.  Después  que  lo 
saludamos,  uno  de  los  del  grupo  quiso  hacerle  una  consulta ; 
pero  antes  que  se  la  hiciera,  he  aquí  que  el  maestro  levantan¬ 
do  la  cabeza  dijo:  “Tomad,  ahí  tenéis  un  problema  que  te  pro¬ 
pongo  a  ti,  Ahubéquer  — y  me  señaló  a  mi —  (i) :  No  acabo 
nunca  de  maravillarme  de  aquel  dicho  de  Abulabás  b.  Alarif  (2) : 
“Hasta  que  se  aniquile  el  que  no  existió,  y  subsista  el  que 
no  dejó  de  existir  (3)."  Porque  nosotros  sabemos  que  el  que 
no  existió  es  un  ser  aniquilado,  y  el  que  no  dejó  d'e  existir  es 
un  ser  subsistente.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  quiso  decir  Abulabás? 
Rjespondedme. "  Entre  todos  los  del  grupo  no  hubo  uno  que 
le  respondiera.  A  mí,  en  cambio,  se  me  ofreció  la  respuesta  que 
convenía  dar  y  estuve  ya  a  punto  de  resolver  el  problema ;  pero 
no  llegué  a  pronunciar  palabra,  porque  me  era  muy  violento  el 
hablar;  y  como  el  maestro  sabía  muy  bien  que  yo  era  así,  no 
insistió." 

“Para  dormir  jamás  se  despojaba  de  sus  vestidos.  En  el 
ejercicio  del  canto  religioso  no  se  conmovía;  en  cambio,  cuan¬ 
do  oía  recitar  el  Alcorán,  sentíase  tan  contrito  y  emocionado, 
como  si  sus  entrañas  estuviesen  en  ebullición.  Yo  hice  una  vez 
la  oración  del  alba  en  su  compañía,  en  la 'casa  de  mi  querido 
y  sincero  amigo  Abuabdala  el  Jayat,  [el  sastre],  conocido  por 
el  sobrenombre  de  el  segador,  y  de  su  hermano  Abulabás  Ah- 

(1)  Abenarabi,  en  efecto,  se  apellidaba  Abubéquer. 

(2)  Cfr.  Autoh.  cronol.,  párrafo  17. 

(3)  El  texto  árabe  dice  J  ^  U 

No  encuentro  en  la  obra  de  Abulabás  b.  Alarif,  titullada 

única  que  de  él  se  conserva  {Esc.,  732,  fols.  42-54)>  este  tex¬ 
to. — ^Su  sentido  parece  aludir  a  la  inconsciencia  del  éxtasis,  en  el  cual  se 
aniquila  en  el  alma  úel  místico  la  conciencia  de  su  propio  ser  (que  como 
criatura  es  realmente  nada  per  se)  y  subsiste  sólo  la  presencia  de  Dios 
que,  como  Ser  eterno,  jamás  dejó  de  existir. 
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med  d  Hariri  (i).  Leía  el  que  oficiaba  el  principio  del  capí¬ 
tulo  LXX‘\^IIÍ  del  Alcorán,  y  cuando  llegó  al  versículo  6°,  en 
que  dice  Dios:  “¿Acaso  no  hemos  establecido  a  la  tierra  como 
un  lecho  y  a  las  (montañas  como  pilares?”,  me  distraje  y  no 
seguí  la  lectura  del  oficiante  ni  oí  ya  nada  de  lo  que  decía;  pero 
vi  al  maestro  Abucháfar  que  estaba,  en  tanto,  diciendo:  “El 
lecho  es  el  mundo,  y  los  pilares  son  los  creyentes.  El  lecho  son 
los  creyentes,  y  los  pilares  son  los  iluminados.  El  lecho  son 
los  iluminados,  y  los  pilares  son  los  profetas.  El  lecho  son  los 
profetas,  y  los  pilares  son  los  enviados  o  apóstoles.  El  lecho 
son  los  enviados...  ¡Veamos!  ¿Qué?”  Y  siguió  citando  de  las  sen¬ 
tencias  esotéricas  primarias  cuantas  quiso.  En  esto  volví  en 
mí,  cuando  el  oficiante  leía  (versículos  38-39):  “Y  dijo  lo 
justo.  Aquel  día  es  el  de  la  verdad.”  Cuando  luego  hubimos 
terminado  la  oración,  yo  le  interrogué  y  me  encontré  que  a  él 
también  le  había  venido  a  las  mientes,  durante  la  lectura  del 
versículo  aquél,  lo  mismo  que  yo  había  exi^erimentado  en  mi 
visión  extática.” 

“En  cierta  ocasión  un  hombre  lo  echó  al  suelo  para  dego¬ 
llarlo  con  el  cuchillo  que  en  la  mano  tenía.  El  maestro  tendióle 
su  cuello;  pero  sus  discípulos  trataron  de  sujetarlo.  Entonces 
les  dijo  el  maestro:  “¡Dejadle  que  haga  lo 'que  le  han  manda- 
'  do!”  Y  diciendo  esto,-  tomó  el  cuchillo  con  el  objeto  de  pasar  él 
mismo  su  filo  por  su  propia  garganta.  Dios, 'sin  embargo,  hizo 
que  el  cuchillo  se  le  cruzase  en  la  mano  y  se  •le  cayese  al  sue¬ 
lo.  El  asesino  entonces  se  arrojó  a  sus 'pies  arrepentido.” 

“Si  no  fuera  por  evitar  la  prolijidad,  mostraríamos  toda¬ 
vía  muchas  otras  'maravillas  de  este  maestro  y  de  otros  que, 
por  la  misma  razón,  ni  mencionaremos  siquiera.  De  sus  frases 
llenas  de  alusiones  simbólicas,  algunas  las  profirió  con  ocasión 
de  ciertas  conferencias  que  con  nosotros  tuvo  sobre  cuestio¬ 
nes  de  teología  mística,  ^-dativas  a  la's  estancias  o  moradas 
del  camino  de  la  perfección  y  a  otros  temas.  También  compuse 
acerca  de  este  maestro  unas  'estrofas,  que  ahora  no  he  de  ci¬ 
tar.” 


(i)  Cfr.  infra,  biografías  9.^  y  10.^  El  apodo  del  primero  es  allí  “el 
Jayat”  sólo,  y  el  del  segundo  es  allí  “el  Jarraz”  (el  zapatero)  en  vez  de 
^‘el  Hariri”. 


35 


538  boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 

2.  Yúsuf  el  Cumí'ii). 

“Nuestro  maestro  de  espíritu  y  doctor  Abuyacub  Yúsuf  b. 
Yajlaf  el  Cumí,  ei  Abasí,  fué  discípulo'  personal  de  Abumedín 
y  trató  también  a  otras  autorizadas  personalidades  en  estas  tie¬ 
rras  de  occidente.  Afincó  después  en 'tierras  de  Egipto  algún 
tiempo  y  se  casó  en  la  ciudad  de  Alejandría.  El  erudito  tradi- 
cionista  Abutáhir  el  Silafí  deseó  mucho  emparentar  con  él  (2). 
Se  le  ofreció  el  cargo  de  gobernador  de  Fez  y  lo'  rehusó.  En 
el  camino  de  la  perfección  asentó  su  pie  sólidamente.  Tanto, 
que  el  mismo  Abumedín,  es  decir,  la  lengua  y  el  intérprete  de 
este  método  de  vida  espiritual  en  tierras  del  Magreb,  decía 
de  él:  “Abuyacub  es  como'el  áncora  firme  para  el  barco.”  Era 
hombre  rico,  de  muchos  ingresos,  y  hacía  sus  limosnas  en  se¬ 
creto.  Honraba  al  pobre 'y  vilipendiaba  al  rico.  Apresurábase  a 
satisfacer  las  necesidades  del  pobre  por  sí  mismo,  personal¬ 
mente.” 

“Yo  entré  bajo  su  dirección  espiritual  y  él  fué  quien  me 
educó  y  me  crió.  ¡  Olh,  y  qué  buen  maestro  y  educador  fué  para 
mí!  Mi  compañero  Abdala  Béder  el  Abisinio  (3),  que  lo  vió  y 
pasó  las  noches  en  su  casa,  decía  de  él:  “Cuando  el  maestro 
quiere,  tomatal  novicio  y  lo  alza  desde  el  más  ínfimo  grado 
hasta  el  más  alto  en  un  abrir,  y  cerrar  de  ojos.” 

“Era  un  místico  de  grandes  aspiraciones.  La  regla  de  vida 
que  principalmente  seguía  era  la  de  los  malamies  (4).  Pocas 
veces  lo  encontrarías'  sin  el  ceño  fruncido ;  pero  así  que  veía 
a  un  pobre,  un  relámpago  de  alegría  disipaba  las  nubes  de  su 

(1)  Esc.,  fo'l.  23  r.o;  Mor.^  fol.  29  v.°  Cfr.  Autoh.  croiiol.^  párrafos 
5  y' 6.  Allí  se  le  llama  '‘b.  jálaf”. 

(2)  Este  famoso  tradicionista,  maestro  die  muchos  alfaquíds  españo¬ 
les,  era  de  Ispahán,  donde  oació  el  año  475  hég.  (1082  de  J.  C.)  y  se  tras= 
lado  a  Alejandría,  donde  enseñó  públicamente  en  la  escuela  construida 
para  él  por  el  Gobierno.  Murió  (allí  mismo  el  año  576  (1180).  Cfr.  Brockel- 
mann,  Geschichte  d.  ar.  litt.,  I,  365. 

(3)  Cfr.  Autob.,  cronol.^  párrafos  20,  26,  30. 

(4)  Escuela  sufí,  originaria  de  Oriente,  cuya  regla  esencial  consis¬ 
tía  en  ocultar  a  los  ojos  de  los  hombres  la  interior  perfección  espiri¬ 
tual  bajo  apariencias  de  vicio  o  ínuperfección  moral,  que  atrajesen  sobre 
el  místico  los  vituperios  y  el  desprecio  de  los  heles,  a  fin  de  evitar  así  el 
grave  peligro  de  ’a  vanidad  espiritual.  Cfr.  Nicholson,  KasJif  al-mah]uh 
(“Gib  Memoriall”,  XVII;  Leyden,  Brill,  1911),  págs.  62-69,  183-184. 
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cara.  Yo -lo  he  visto  atraer  hacia  si  al  pobre,  hasta  sentarlo  so¬ 
bre  sus  rodillas.  A  sus  discípulos  los  servía  él  mismo  en  per¬ 
sona.'’  ‘ 

“En  sueños  Jo  vi  una  vez  con  el  pecho  abierto  y  en  su  in¬ 
terior  una  lámpara  que  alumbraba  como  'si  fuera  el  sol.  De¬ 
cíame :  “¡Mohámed,  trae!”  Y  yo  le  traía  unas  grandes  escu¬ 
dillas  blancas.  El  entonces  iba  vomitando  en  ellas  leche,  hasta 
que  las  llenaba.  Yo  me  bebía  una,  mientras  él  seguía  llenando 
otra”  (i). 

“Grandes  son  las  gracias  que  yo  logré  por  la  intercesión  y 
trato  de  este  maestro,  así  como  por  la  de  Abumohámed  el  de 
Morón  (De  éste  haremos  mjención  más  adelante,  si  Dios  quie¬ 
re)”  (2). 

“La  primera  cuestión  que  me  propuso  la  vez  primera  que 
lo  vi  (en  la  cual,  por  cierto,  ya  se  consagró  a  mí  con  'toda  su 
alma)  fué  ésta:  “¿Qué  pecado  comete  el  que  pasa  «por  delante 
de  uno  que  está  haciendo  la  oración  ritual,  hasta  el  punto  de 
que  se 'le  imponga  en  la  otra  vida  el  castigo  terrible  de  quedar 
detenido  en  el  purgatorio  durante  cuarenta  otoños?”  Yo  le 
contesté  lo  que  entonces  se  me  ocurrió,  dentro  de  mis  limita¬ 
das  facultades,  y  mi  respuesta  le  llenó  de  gozo.” 

“Cuando  yo  me  sentaiba  delante  de  él,  lo  mismo  que  ante 
cualquiera  otro  de  mis  maestros  espirituales,  temblaba  como  la 
hoja  en  un  día  de  fuerte  viento:  la  voz  de  mis  palabras  se  altera¬ 
ba  y  mis  miembros  todos  se  quedaban  como  entorpecidos  y  em¬ 
botados,  hasta  tal  ¡xinto  que  el  maestro,  al  darse  cuenta  de 
ello  por  sólo  mi  aspecto,  se  esforzaba  en  tratarme  con  toda 
familiaridad  y  llaneza,  a  fin  de  d'isipar  mi  timiidez ;  pero  todo 
esto  no  'servía  sino  para  aumentar  en  mí  el  respeto  y  la  vene¬ 
ración  que  me  inspiraba.  El  me  amaba  realmente ;  pero  no  me 
lo  mostraJba  a  las  claras,  antes  bien  me  apartaiba  de  su  inti¬ 
midad,  mientras  atraía  hacia  sí  a  mis  condiscípulos,  y  apro¬ 
baba  cuanto  éstos  decían,  mientras  que  a  mí  me  reprendía  en 
las  clases  y  reuniones  públicas ;  tanto  me  injuriaba  e  insultaba 
que  todos  mis  condiscípulos,  los  que  conmigo  estaban  bajo  su 

(1)  lAbenarabi  alude,  siin  duda,  a  las  enseñanzas  esotéricas  que  de 
su  maestro  recibió,  simbolizadas  en  la  leche  de  este  ensueño. 

(2)  Cfr.  'Autob..  crótiol.^  párrafo  9.  Cfr.  infra,  biografía  14.“  ^ 
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dirección  eapiritual  y  a  su  servicio,  acabaron  por  considerar¬ 
me  como  dotado  de  muy  poca  vocación.  Sin  embargo,  de  todo 
aquel  grupo  de  discípulos,  isólo  yo  i('¡  loado  sea  Dios !)  acabé 
por  salir  con  éxito  de^  noviciado.  Y  así  lo  decía  luego  el  maes¬ 
tro.'’ 

“Una  de  las  maravillas  que  de  este  maestro  vi  con  mis  pro¬ 
pios  ojos  fué  la  siguiente:  Yo  no  había  visto  jamas  todavía  la 
Risala  del  Coxairi  (i)  ni  ningún  tratado  de^  mística  de  otros 
autores;  ni  siquiera  sabía  que  autor  alguno  hubiese  escrito 
obras  de  esta  materia ;  es  más,  ni  aun  conocía  qué  sentido  pu¬ 
diese  tener  la  palabra  sufismo.  Pues  bien :  montó  cierto  día  a 
caballo  mi  maestro,  mandándome  a  mí  y  a  otro  de  mis  con¬ 
discípulos  que  saliésemos  íhacia  Monteber  (2),  que  es  un  ele¬ 
vado  monte,  a  una  parasanga  de  Sevilla.  Salí,  pues,  yo  con  mi 
compañero,  a  la  hora  de  abrirse  la  puerta  de  la  ciudad.  Mi 
condiscípulo  llevaba  en  la  mano  la  Risala  del  Coxairi.  Yo  no' 
sabía  entonces  quién  era  el  -Coxairi  ni  qué  cosa  fuese  su  Risa- 
la.  Subimos  al  monte  y  nos  encontramos  con  que  ya  el  maies- 
tro,  con  su  criado,  se  nos  había  adelantado.  Detuvo  su  caba¬ 
llo  y  entramos  en  una  mezquita  que  hay  en  lo  más  alto  de  aquel 
monte.  Hicimos  la  oración,  y  luego,  de  espaldas  a  la  alquibla, 
entregóme  el  maestro  la  Risala  diciéndome:  “Lee.”  Yo,  por  la 
turbación,  no  podía  ni  enlazar  una  palabra  con  la  siguiente  y 
el  libro  acabó  por  caérseme  de  la  mano.  Dijo  entonces  el  maes¬ 
tro  a  mi  compañero:  “Lee  tú.”  Mi  condiscípulo  tomó  el  li¬ 
bro  y  leyó.  El  maestro  explicaba  lo  que  iba  leyendo.  Y  no  cesó 
de  explicar,  hasta  que  hicimos  la  oración  de  la  media  tarde. 
Entonces  dijo:  “¡Bajemos  a  la  ciudad.”  Montó  en  su  caballo  y 
se  puso  en  marcha,  yendo  yo  a  su  lado-  con  mi  mano  cogida  al 
estribo.  El  entonces  comenzó  a  contarme  casos  ejemplares  de 
virtud  del  maestro  Abumedín  y  algunos  de  sus  extraordina¬ 
rios  carismas.  Yo,  entre  tanto,  absorto  en  'sus  palabras,  ni  si¬ 
quiera  me  daba  cuenta  de  mi  propia  persona,  levantando  la  cara 
a  cada  momento  para  mirarle.  El  a  su  vez  me  miraba,  se  son¬ 
reía  y,  dando  espuela  a  su  caíballo,  apresuraba  la  marcha,  mien- 


(1)  Cfr.  S)U|pra,  pág.  519,  nota  i,  '  , 

(2)  No  me  ha  sido  posible  identificar  teste  lugar  de  los  alrededores 
de  Sevilla.  El  texto  dice 
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tras  yo  corría  también.  De  pronto  se  detuvo  y  me  dijo:  “Mira 
lo  que  dejaste  tras  de  ti.”  Miré  y  vi  que  todo  el  camino  que 
había  recorrido  estaba  completamente  lleno  de  espinos  tan  al¬ 
tos  que  llegaban  Imsta  la  asentadera  de  los  calzones,  además 
de  otros  espinos  extendidos  sobre  el  suelo.  Díjome  entonces: 
“^lira  tus  pies.”  Miré  mis  pies  y  no  vi  en  ellos  señal  alguna 
de  herida.  Luego  añadió:  “Mira  tu  vestido.”  Y  tampoco  vi 
nada.  El  maestro  exclamó:  “¡'Esto  es  efecto  de  las  gracias 
de  bendición  con  que  Dios  premia  nuestra  conversación  sobre 
el  maestro  Abumedín !  ¡  Sigue  con  empeño  tu  marcha  por  el 
camino  espiritual  y  tú  triunfarás,  hijito  mío!”  Detuvo  enton¬ 
ces  'su  caballo  y  me  dejó.” 

“De  él  aprendí  la  solución  a  muchas  cuestiones.  Vi  tam¬ 
bién  que  tenía  cosas  exclusivas  suyas  y  que  nunca  vi  que  nin¬ 
gún  otro  las  tuviese:  cuando  imponía  a  un  novicio  un  ejer¬ 
cicio  del  combate  ascético,  lo  practicaba  junto  con  él,  y  asi¬ 
mismo  hacia  con  los  demás  novicios,  aunque  fuesen  dos  o  tres : 
con  uno  practicaba  un  ejercicio  y  con  otro  otro;  de  modo  que 
siempre  lo  veías  asi,  sin  entibiarse  jamás  su  fervor.” 

“Estaba  yo  una  vez  sentado  con  .él,  déspués  de  la  oración 
de  la  media  tarde,  y  al  ver.  que  me  disponía  a  salir,  me  dijo : 
“¿Qué  tienes  que  hacer?”  Yo  le  respondí':  “Tengo  cuatro 
asuntos  que  quisiera  evacuar  hoy,  porque  hace  ya  días  que 
deseo  ultimarlos  y  que  ando  buscando  el  modo  de  negociarlos 
y  no  encuentro  a  las  persona's  en  cuyas  manos  están  las  cosas 
a  que  me  refiero.”  El  maestro  se  sonrió  y  me  dijo:  “Si  me 
dejas  y  te  marchas,  no  lograrás  ultimar  ni  uno  solo  de  esos 
asuntos.  Siéntate  conmigo  y  te  contaré  algpnos  casos  ejem¬ 
plares  del  maestro  Abumedín.  Yo  te  garantizo  la  resolución 
de  esos  asuntos.”  Sentóme,  pues,  y  cuando  llegó  la  hora  de  la 
puesta  del  sol,  me  dijo:  “Sal  ahora  ya  para  tu  casa,  pues  no 
habrás  acabado  aún  de  hacer  la  oración  de  la  puesta  del  sol 
sin  que  todos  esos  a'suntos  los  tengas  ya  ultimados.”  Salí  de 
"su  casa  cuando  el  sol  ya  se  estaba  poniendo  y  llegué  a  la  mía 
en  el  momento  en  que  el  ailmuédano  llamaba  a  la  oración.  Aún 
no  había  yo  comenzado  a  recitar  las  primeras  preces,  cuando 
ya  todos  aquellos  asuntos  míos  habían  quedado  resueltos.” 

“Fruto  de  mi  sinceridad  en  mis  relaciones  con  él  como 
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maestro  de  espíritu  (i)  era  el  que  si  yo,  estando  en  mi  cuarto 
por  la  noche,  sentía  el  deso  de  tenerlo  presente  para  consultar¬ 
le  acerca  de  alguna  cuestión  que  entonces  se  me  ocurría,  in¬ 
mediatamente  lo  veía  ante  mí  y  le  hacía  la  consulta  y  me  la 
resolvía  y  desaparecía  a  continuación.  Luego,  al  amanecer  del 
día  siguiente  referíale  yo  lo  que  me  había  sucedido.  También 
me  acaecía  esto  mismo  con  él  durante  el  día,  estando  yo  en  mi 
casa,  si  así  lo  deseaba.’’ 

‘'Sus  virtudes,  carismas  y  sentencias  místicas  son  tantas 
en  número,  que  no  podrían  ni  contarse,  y  por  eso  las  tenemos 
que  pasar  en  silencio  en  esta  epístola”  (2). 

“De  las  poesías  que  yo  compuse  acerca  de  este  maestro, 
cuando  me  separé  de  él  para  dirigirme  a  Marraquex,  estando 
él  de  asiento  en  Sevilla  (3),  una  es  la  que  comienza:  “Si  al¬ 
guien  pregunta  quién  es  el  que  a  mayor  altura  llegó  en  la  unión 
con  Dios,  responderé  que  nuestro  señor  Yúsuf  b.  Yájlaf”  (4). 
El  poema  éste,  que  es  extenso,  lo  inserté  en  mi  libro  titulado 
Inzal  al-goyub  ala  marátib  al-colub  (5),  que  contiene  varios  tex¬ 
tos  nuestros,  de  prosa  y  verso,  sobre  temas  místicos. 

“Las  cuestiones  místicas,  cuya  solución  me  comunicó  es¬ 
pecialmente  este  maestro,  fueron  las  siguientes :  la  de  la  unión 
con  Dios ;  el  sentido  de  los  hadices  proféticos  en  que  Mahoma 
dice:  “Yo  soy  el  Señor  de  los  hijos  de  Adán,  y  éste  y  todos 
los  que  son  inferiores  a  él  están  bajo  mi  estandarte”;  “la  pre¬ 
visión  es  la  mitad  de  la  vida” ;  “cuando  Dios  ama  a  uno  de  sus 
siervos,  lo  prueba  en  la  adversidad” ;  “el  corazón  del  Alcorán 
es  el  capítulo  titulado  Ya  sin”  (6)  (nadie,  antes  que  él,  trató 


(1)  El  sentido  es :  “Dios  premiaba  la  absoluta  sinceridad  con  que 
me  entregaba  yo  a  la  idirección  espiritual  de  mi  maestro,  concediéndome 
la  gracia  de  que  si  yo”,  etc. 

(2)  Esto  hace  suponer  que  las  refiere  más  por  extenso  en  su  Adorra 
al=fájim,  die  la  cual  esta)  epísitola  es  un  compendiio,  como,  ya  dijimos. 

(3)  El  manuscriito  Mor,  dice  “Salé”  en  vez  de  “Sevilla”, 

(4)  Suprimoi  la  traducción  de  ios^  nueve  restantes  versos,  por  care¬ 
cer  de  valor  autobiográfico  y  no  añadir  ningún  rasgo  nuevo  a  la" 
minuciosa  descripción  que  Abenarabi  nos  ha  dado  ya  de  su  maestro. 

(5)  Fa'lta  en  Brockehnan  este  libro  de  Abenarabi.  Su  título  sig¬ 
nifica:  “Revelación  de  los  misterios'  en  los  diversos  (grados  de  perfec¬ 
ción  a  que  llegan  los  corazones.” 

(6)  Es  el  cap.  XXXVI,  que  se  titula  en  árabe 
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de  esta  cuestión  en  nuestro  país) ;  y  otros  varios  problemas 
que  ahora  no  he  de  referir.” 

3.  Sállli  el  Adiií  (i). 

“Era  un  místico  contemplativo,  que  en  todo  momento  es¬ 
taba  en  Dios  y  con  Dios.  A  todas  las  horas  de  la  noche  y  del 
día  veíasele  de  pie  leyendo  el  Alcorán.  Jamás  tuvo  domicilio 
propio  en  que  habitar  ni  tampoco  tomó  nunca  medicina  algu¬ 
na.  Su  regla  de  vida  espiritual  era  la  propia  del  grado  de  los 
•setenta  mil  que  entrarán  en  el  paraíso  sin  que  se  les  someta 
a  juicio  (2).  No  hablaba  con  nadie  ni  asistía  a  ninguna  reunión. 
Si  te  acercabas  a  él  en  los  momentos  en  que  comenzaba  la  ora¬ 
ción  supererogatoria  que  precede  ,a  la  ritual  del  mediodía, 
veíaslo  ya  inmóvil  en  la  inclinación  primera  (de  las  cuatro 
acostumbradas)  hasta  que  le  decían  que  el  sol  se  había  puesto. 
Cuando  se  ponía  a  orar  en  días  de  intenso  frío,  se  quitaba  toda 
la  ropa  que  llevaba  encima,  hasta  quedarse  en  camisa  y  zara¬ 
güelles,  a  pesar  de  lo  cual,  sudaba  a  raudales  como  si  estuvie¬ 
ra  metido  en  unas  termas.  En  la  oración  emitía  un  ronco  .su¬ 
surro  y  runruneo,  que  impedía  entender  lo  que  decía.  Jamás 
guardaba  cosa  alguna  para  el  día  de  mañana,  ni  aceptaba  cosa 
que  no  le  fuese  indispensable,  y  esto  ni  para  sí  ni  para  el  pró¬ 
jimo.  Se  acogía,  para  pasar  la  noche,  a  la  mezquita  de  Abuámir 
el  Rotondelí,  el  lector  alcoránico  (3).  Yo  fui  discípulo  suyo 
varios  años,  durante  los  cuales  apenas  si  pude  contar  las 
palabras  que  me  dirigió;  tan  pocas  fueron.  Algunos  años  des- 


(1)  Esc,j  fol,  24  v.°;  Mor,^  fob  31  r.°  Este  nombre  de  Sálih  el  Aduí 

equivale  a  Sálih  el  Berberí  (el  Santo  berlDerisco)  que 
Abenarabi  le  da  en  el  Fotiihat.  ,Cfr.  AiUob.  pronol.,  'i)árrafo  8. 

(2)  Abundan  los  hadices  que  atribuyen  a  IM ahorna  esta  profecía  de 
los  70.000  justos  que  entrarán  en  el  paraíso  siin  el  previo  juicio  del  alma. 
El  Cortobí,  en  su  Tadsquira,  67,  los  consigna.  Son  varias  las  virtudes 
que  en  estos  hadices  se  suponen  acreedoras  a  tamaño  premio;  las  prin¬ 
cipales  y  que  mejor  parecen  convenir  al  caso  de  Sálih  son  la  paciencia 
en  las  adversidades,  la  caridad  para  con  el’prójimo  y  la  vida  contem¬ 
plativa. 

(3)  Abuámir  el  asceta,  conocido  por  el  apo'do  de  El  Rotondelí  (es 
decir  “el  Redondillo”)  era  de  Sevilla,  según  consta  en  “Apéndice  a 
la  edic.  Codera  de  la  TecmUa  de  Al3e.nalabar”  (edic.  Alarcón  y  G.  Fa¬ 
lencia),  biogr.  2442.  Vivía  aún  el  año  589  (1193  de  J.  C.)  IMarchó  a 
Oriente,  de  donde  ya  no  volvió. 
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aparecía  de  Sevilla  al  aproximarse  la  pascua  de  los  sacrificios. 
Y  me  contó  un  alfaquí,  testigo  fidedigno  y  de  la  tierra,  que 
Sáliih  en  tales  años  aparecía  presenciando  las  fiestas  de  la  pe¬ 
regrinación  en  la  Meca  y  que  alguien  que  lo  vió  estando  en 
la  montaña  santa  de  Arafa  se  lo  había  asi  referido  (i).  Sentía 
hacia  mí  afectuoso  cariño  y  me  dió  muestras  de  interés  y  aten¬ 
ción  que  mucho  me  aprovecharon.  Anuncióme,  en  efecto,  al¬ 
gunas  co'sas  que  me  habían  de  suceder  en  lo  futuro,  y  las  vi 
todas  ellas  cumplidas,  sin  que  por  mi  parte  saliera  fallida  ni 
una  sola  de  sus  palabras.  Durante  su  enfermedad  le  asistió 
como  fámulo  Aibualí  el  Xacaz  (2).  Durante  cuarenta  años  vi¬ 
vió  constantemente  en  Sevilla,  llevando  el  género  de  vida  que 
hemos  dicho,  hasta  que  murió.  Lo  purificamos  con  las  ablu¬ 
ciones  rituales  por  la  noche,  y  cargándolo  sobre  nuestros  hom¬ 
bros  lo  llevamos  a  su  cementerio,  donde  lo  dejamos  y  nos  mar¬ 
chamos,  hasta  que  se  le  rezaron  las  oraciones  fúnebres  y  la 
gente  lo  sepultó.  Después  de  él,  no  he  visto  ya  nadie  que  se 
le  asemejase  en  la  perfección;  su  estado  espiritual  se  parecía 
al  de  Oways  el  Caraní  (3).  Prolijo  sería  el  relato  de  muchas 
otras  noticias  que  de  él  se  conservan.” 

4.;  Ahuahdala  el  del  Aljarafe  (4). 

'^í'Asistía  asiduamente  a  la  mezquita  aljama  de  Alodais,  en 
Sevilla,  para  hacer  a  diario  las  cinco  oraciones  rituales.  Se 
ganaba  la  vida  vendiendo  apios  que  salía  a  recoger  y  se  los 
compraban  algunas  personas  piadosas,  cuyo  dinero  él  sabía  que 
era  legítimamente  adquirido  (5).  Se  le  hincharon  los  pies  de 

(1)  El  sentido  de  esta  anécdota  es  que  se  trataba  de  una  desaparición 
instantánea  y  milagrosa,  no  de  una  peregrinación  a  la  Meca,  realizada 
por  los  mediois  naturales  y  ordinarios ,  pueSi  en  tal  caso ,  no  había  por 
qué  consignarla. 

(2)  Cfr.  infra,  biografía  núm.  12. 

(3)  Asceta  legendario  del  Yemen,  que  se  supone  contemporáneo  de 
Mahoma  y  convertido  al  islam.  Cfr.  Mas-signon,  Essai  sur  les  origines  du 
lexiqiie  techniqne  de  la  mystique  musuhnane  (París,  Geuthner,  1922), 

pág.  141- 

(4)  Esc.,  fol.  24V.0;  Mor.j,  fol.  31  v.®  Cfr.  Autob .  cronolv,  párrafo  8, 
donde  se  le  llama  “el  Xarquí”,  errata  del  Fotuhat,  por  “el  Alxarafí’'. 
según  se  desprenderá  de  su  biografía. 

(5)  Este  rasgo  significa  la  delicadeza  de  su  conoiencia,  pues  así 
evitaba  todo  escrúpulo  sobre  la  licitud  del  dinero  que  recibía  en  pago  de 
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tanto  como  estaba  de  pie  pasandb  las  noches  en  vigilia.  Cuan¬ 
do  se  ponía  a  hacer  oración,  las  lágrimas  se  le  escurrían  a 
lo  largo  de  su  blanca  barba,  como  si  fuesen  perlas.  Habité 
durante  cuarenta  años  en  un  mismo  cuarto,  sin  encender  ja¬ 
más  en  él  ni  luz  ni  fuego.  Su  fervor  en  el  servicio  de  Dios 
llegó  al  colmo.” 

“]\re  encontró  cierto  día  parado  junto  a  un  loco  que  esta¬ 
ba  en  la  calle  rodeado  de  un  grupo  de  gente;  yo  no  me  di 
cuenta  de  que  él  estuviese  allí  hasta  que  me  cogió  de  la  ore¬ 
ja  y  me  sacó  del  grupo  diciéndome:  “¿Y  tú  haces  esto?”  Yo 
enrojecí  de  vergüenza  y  entré  con  él  a  la  mezquita.  Me  pre¬ 
decía  las  cosas  que  me  habían  de  pasar,  y  sucedían  como  me 
las  había  predicho.  Jamás  elegía  en  la  mezquita  un  lugar  de¬ 
terminado  ni  hacía  dos  veces  la  oración  en  el  mismo  sitio  de 
la  mezquita.  Nadie  osaba  jamás  decirle;  “¡Ruega  a  Dios  por 
mí!”  El  que  deseaba,  pues,  encomendarse  provechosamente  a 
sus  oraciones,  espiábalo  para  ver  cuándo  entraba  a  la  mezquita 
a  fin  de  hacer  la  oración  al  mismo  tiempo  y  procuraba  comen¬ 
zarla  a  su  lado;  luego,  cuando  el  maestro  se  sentaba,  pedía  el 
otro  a  Dios  en  voz  allta  lo  que  quería  y  el  maestro  decía  “amén”, 
pues  ésta  era  tan  sólo  su  plegaria.  Yo  le  pedí  que  me  enco¬ 
mendase  a  Dios,  y  a  mi  petición  accedió ;  pero  antes  de  que 
yo  se  lo  hubiese  pedido,  ya  él  do  había  hecho  espontáneamen¬ 
te.  ¡  Sea  Dios  loado  f  Acostumbraba  a  dirigirme  él  la  palabra 
antes  de  que  yo  lo  hiciera,  porque  yo  le  tenía  mucho  respeto. 
De  sus  enseñanzas  me  aproveché  grandemente  y  con  mis  pro¬ 
pios  ojos  experimenté  las  gracias  de  bendición  que  por  su 
medio  Dios  comunicaba.” 

“Cuandb  sintió  que  la  muerte  estaba  próxima  se  aisló  en 
su  habitación  y  dijo:  “Quiero  emprender  un  viaje.”  Y  salió 
en  dirección  a  su  pueblo  natal,  sito  en  el  Aljarafe,  a  dos  pa- 
rasangas  de  Sevilla.  Así  que  llegó  a  su  pueblo,  murió.  ¡Dios 
le  haya  perdonado!” 

“Cierto  día  vió  a  un  niño  pequeño  que  llevaba  sobre  su 
cabeza  un  canastillo  con  unos  pocos  granos  de  anís  (i).  Vien- 

las  verduras  que  les  vendía. — ^El  texto  dice  que  significa  opio; 

pero  íes  errata  evidente  por  que  es  apio  silvestre. 

(i)  El  manuscrito,  dice  que,  según  Dozy  en 
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do  al  niño  lleno  de  turbación,  tuvo  piedad  de  él  y  lo  llamó  ha¬ 
cia  sí,  mientras  la  gente  lo  miraba.  Díjole  al  niño:  ‘'¿Qué  tie¬ 
nes,  hijo  mío?’’  ReSipondió :  “¡Señor,  que  mi  padre  ha  muerto, 
dejando  a  mi  madre  varios  hijos  pequeños  y  no  tenemos  nada! 
Hoy  hemos  amanecido  sin  tener  cosa  que  comer,  y  como  mi 
madre  guardaba  estos  anises,  me  ha  dicho:  “Tómalos,  hijo 
mío,  y  véndelos  y  tráenos,  con  lo  que  saques,  algo  que  nos 
baste  para  pasar  el  día.”  Lloró  el  maestro  y,  metiendo  su  mano 
en  el  canastillo,  tomó  de  él  unos  granos  de  anís  y  dijo:  “Esto 
es  cosa  biulena.  Hijo  mío-,  díie  a  tu  madre:  “El  tío  aljarafeño 
me  ha  cogido  unos  pocos  granos.  ¡No  me  castigues!”  Segui¬ 
damente,  un  comerciante  tomó  el  canastillo  de  los  anises  de 
manos  del  niño  y  dijo:  “¡Cosa  que  este  maestro  ha  cogido,  de 
seguro  que  sobre  ella  ha  caído  la  bendición  de  Dios!”  Y  mar¬ 
chó  adonde  estaba  la  madre  del  niño  y  le  pagó  por  el  canas¬ 
tillo  setenta  diñares  mumenies  (  i).  El  maestro,  pues,  no  hizo  aque¬ 
llo  más  que  movido  de  piedad  hacia  ellos.” 

5.  Abuyahya  el  Sinhachí  (2). 

“Se  había  quedado  ciego  y  era  ya  de  edad  avanzada.  Es¬ 
tuvo  al  frente  de  la  mezquita  de  Aizobaidí,  como  imam  ordina¬ 
rio,  hasta  que  murió.  Lo  sepultamos  en  Monteber  y  velamos 
allí  su  cadáver,  aquella  noche.  Erecuenté  mucho  su  trato  y 
siempre  lo  vi  lleno  de  fervor  en  el  'servicio  de  Dios.  Asentó 
sólidamente  su  pie  en  los  ejercicios  de  mortificación  y  asce¬ 
tismo  y  era  grande  su  maestría  en  el  empleo  de  las  alusiones 
esotéricas.  Jamás  vi  que  se  sentase  más  que  en  un  taburete  pe¬ 
queño.  Murió  en  nuestra  casa  en  Sevilla.  ¡  Dios  lo  haya  per¬ 
donado  !  iMuahos  carismas  mostró  Dios  en  su  honor  después 
que  murió,  pues  el  monte  en  que  lo  'sepultamos  era  alto  y  nun¬ 
ca  dejaban  de  azotarlo  los  vientos;  pero  en  aquel  día  calmó 
Dios  el  aire,  cosa  que  las  gentes  celebraron  como  excelente 

Siippl,  aux  dicl\  arah.,  I,  493  a,  significa  “el  hinojo”  o  “el  anís”.  Por 
el  contexto  posterior,  se  ve  que  se  trata  de  “granos  de  anís”. 

•  (i)  Es  decir,  doblas  almohades^  de  las  acuñadas  por  los  sultanes  de 

esta  dinastía  fundada  por  Abdelmumen.  La  dobla,  como  el  diñar,  era 
una  moneda  de  oro,  de  cuatro  gramos  y  medio  de  peso,  próximamente. 

(2)  Esc.,  fol.  2S *  *r.o;  Mor.,  foíl.  32  ,r.»  Cfr.  Aiitoh.  cronolv,  párra¬ 
fo  8.  ' 
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presagio.  Pasaron,  pues,  la  noche  junto  a  su  sepultura,  recitan¬ 
do  el  Alcorán  por  su  ahna,  y  cuando  hubieron  descendido  del 
monte  volvió  a  so'plar  eil  viento,  según  costumbre.  A  este 
'maestro  lo  acompañé  tan  sólo  algunos  meses  antes  de  su  muer¬ 
te.  Era  de  los  ascetas  que  hacen  profesión  de  vida  peregrinan¬ 
te.  Siempre  andaba  por  las  playas,  prefiriendo  los  lugares  de¬ 
siertos  y  solitarios.”  ’ 

6.  AbulJiacJiacJi  Yúsuf  el  de  Siihárhol  (i). 

''Era  de  Subárbol,jpueblo  sito  en  el  Aljarafe  a  dos  parasan- 
gas  de  Sevilla,  y  ordinariamente  vivía  en  el  campo.  Fue  dis¬ 
cípulo  de  Abuabdala  b.  Almocháhid  (2)  y  vivía  del  trabajo  de 
sus  manos.  Entró  en  el  camino  de  Üa  perfección  antes  de  la 
pubertad  y  en  él  siguió  hasta  su  muerte.  Ben  Almocháhid, 
príncipe  de  este  método  de  vida  espiritual  en  nuestro  país, 
acostumbraba  a  decir:  "Encomendaos  a  las  oraciones  de  Abul- 
hachach  el  de  Subárbol.”*  Esto  me  lo  contó  el  mismo  Abulha- 
chach,  que  además  me  refirió  de  su  maestro  lo  siguiente :  "Acos- 
lumbraba  yo  a  visitar  a  Ben  Almocháhid,  mi  maestro  de  espí¬ 
ritu,  todos  los  viernes,  aunque  a  él  le  molestaba  que  lo  visi¬ 
tase  en  esos  días.  Visitólo,  pues,  según  mi  costumbre,  un  vier¬ 
nes  y  me  lo  encontré  que  estaba  trabajando  de  albañil  para  re¬ 
parar  una  pared  de  la  casa  en  que  vivía,  la  cual  se  había  caído, 
y  él  la  reconstruía  para  poner  a  su  familia  a  cubierto  de  la 
intemperie.  Le  saludé  y  él  me  dijo:  "Contra  tu  costumbre,  hoy 
que  es  jueves  has  venido,  Abulhachach.”  Yo  le  repliqué:  "Na¬ 
da  de  eso.  Hoy  es  viernes.”  El  entonces  comenzó  a  golpear 
una  mano  con  la  otra  y  a  gritar:  "¡Ay,  qué  desgracia,  Dios 
mío!' ¡Cierto  que  la  obra  que  he  hecho  era  de  necesidad  im¬ 
prescindible!  Pero  y  ¿si  hubiera  seguido  trabajando?”  Y  di¬ 
ciendo  esto,  gemía  y  lloraba  lamentándose  de  haber  perdido  el 
tiempo.”  Cuando  Abulhachach  me  refería  este  suceso,  llora¬ 
ba  también  y  decía:  "¡Así  son  los  hombres  de  Dios!  Se  la¬ 
mentan  de  perder  en  contados  instantes  el  don  de  la  presen¬ 
cia  divina.” 


(I) 
fo  5- 


(A 


Esc.,  fol.  25  v.o;  Mor.^  fol.  32  v.®  Cfr.  Autob.  cronol.,  párra- 
Cfr.,  Autob.  cronol.^  párrafo  5. 
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‘^Este  maestro,  Abulhachach,  fué  hombre  de  gran  santi- 
dad:  nunca  dejó  de  ganarse  el  qué  comer  con  el  trabajo  de 
sus  manos,  hasta  que  la  debilidad  de  sus  fuerzas  le  -impidió 
trabajar  y  tuvo  que  comenzar  a  vivir  de  limosna.  Entonoes^ 
cuando  por  lo  avanzado  de  su  edad  le  era  ya  diíicil  y  molesto 
hasta  el  moverse,  lloraba  y  me  decía:  "'¡Ah,  hijito  mío!  Dios 
me  ha  otorgado  el  favor  de  que  las  gentes  vengan  a  visitarme 
a  mi  casa,  pero  con  ello  me  expone  al  peligro  de  caer  en  ten¬ 
taciones  de  vanidad.  Porque  ¿quién  soy  yo?  ¡Ojalá  estuviese 
sano !  ¡  Bien  desearía  encontrar  en  mí  fuerzas  bastantes  para 
ser  yo  quien  fuese  a  visitarles  a  sus  casas  y  que  no  tuvie'seii 
ellos  que  venir  a  la  mía!” 

“Era  compasivo  para  con  todo  el  mundo.  Cuando  entraban 
a  su  casa  los  agentes  del  gobierno,  me  decía:  “¡Oh  hijito  mío!,, 
estos  son  los  coadjutores  del  derecho,  los  que  se  preocupan  de 
los  medios  de  vida  indispensables  a  todo  el  mundo ;  por  eso  es 
preciso  que  todos  los  hombres  se  preocupen  también  de  enco¬ 
mendarlos  a  Dios  en  sus  oraciones  pidiéndole  que  les  ayude 
para  que  por  su  ministerio  la  justicia  reine.”  El  sultán  se  acon¬ 
sejaba  de  él.” 

“Jamás  entró  a  su  casa  na.die  sin  que  le  ofreciese  lo  que 
él  tuviera  para  comer  (caso  de  que  lo'  tuviese),  y  esto  tanto  si 
eran  muchos  como  si  eran  pocos  los  que  entraban;  y  lo  mis¬ 
mo  si  la  comida  era  abundante  que  si  era  escasa,  jamás  de¬ 
jaba  de  sacarles  la  que  tenía  para  si.  Yo  mismo  lo  vi  en  oca¬ 
sión  en  que  penetró  en  su  casa  un  grupo  de  personas  y  me 
dijo:  “¡Hijito  mío,  bájales  el  canastillo!”  Yo  lo  bajé,  pero 
no  encontré  en  él  mas  que  un  puñado  de  garbanzos  tostados, 
que  puse  delante  de  ellos  y  se  los  comieron.” 

“En  él  observé  muchas  bendiciones  o  favores  del  cielo ; 
una  de  ellas  era  que  andaba  sobre  las  aguas.” 

“Tenía  en  su  casa,  en  el  pueblo,  un  pozo,  del  que  sacaba  el 
agua  para  hacer  sus  abluciones.  Junto  a  ese  pozo  vimos  un  oli¬ 
vo  que  se  había  hecho  ya  muy  alto,  lleno  de  hojas  y  fruto, 
y  que  era  de  corpulento  tronco.  Un  condiscípulo-  mío  le  dijo: 
“Señor,  ¿por  qué  plantajste  este  olivo  en  este  sitio,  estorbando 
al  pozo?”  El  se  volvió  hacia  nosotros,  y  con  la  espalda  encor¬ 
vada  ya  por  su  avanzadá  edad,  miró  hacia  allí  y  dijo:  “Me  he 
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criado  en  esta  casa  desde  mi  niñez  y  por  Dios  aseguro  que  ja¬ 
más  había  visto  este  olivo  hasta  ahora.”  Y  era  de  esta  condi¬ 
ción,  porque  andaba  siempre  absorto  en  la  contemiplación  de  su 
propia  alma.” 

''Jamás  entré  a  su  casa,  ni  yo  ni  nadie,  sin  encontrarlo 
siempre  leyendo  en  el  Alcorán.  No  tomó  nunca  en  sus  manos 
otro  libro  que  éste  basta  que  murió.” 

"Tenía  una  gata  negra,  que  nadie  podía  cogerla  ni  siquiera 
ponerle  la  mano  encima,  pero  que  dormía  en  su  regazo.  El  me 
decía:  "Dios  me  ha  dado  en  esta  gata  un  medio  para  distin¬ 
guir  a  los  amigos  de  Dios.  Ese  prurito  que  en  ella  ves  de  huir 
no  es  cosa  casual,  ¡uiesto  que  Dios  le  ha  dado  también  el  ins¬ 
tinto  de  mostrarse  afable  con  los  santos.”  Y  en  efecto,  yo  la 
vi  con  mis  propios-  ojos  varias  veces  en  su  casa,  que  entraba 
un  hombre  y  rozábale  con  la  cabeza  en  las  piernas  y  se  i>egaba 
a  él ;  en  cambio,  entraba  otro  y  huía  de  él.  Entró,  en  cierta 
ocasión,  a  visitarlo  por.  vez  primera  nuestro  primer  maestro, 
quiero  decir,  Abucbáfar,  el  que  he  mencionado  en  primer  lu¬ 
gar.  La  gata  estaba  metida  en  la  última  habitación  de  la  casa 
y  salió ;  lo  miró  antes  de  que  se  sentase,  y  mientras  el  maes¬ 
tro  Abulhachach  le  decía:  "Siéntate”,  dió  la  gata  un  salto,  y 
echándose  al  pecho  del  maestro  Albucháfar,  abrió  sus  patas  de¬ 
lanteras,  se  abrazó  a  su  cuello  y  comenzó  a  pasar  y  repasai" 
su  cara  por  las  barbas  del  maestro.  Levantóse  Abulhachach 
para  hacerle  sentar  y  no  le  dijo  palabra  de  aquello;  pero  des¬ 
pués  Abulhachach  me  explicó  que  aquello  no  se  lo  había  visto 
hacer  jamás  a  la  gata  con  ninguna  otra  persona.  Y  no  dejó 
de  estar  así,  pegada  al  maestro  Abucháfar,  hasta  que  éste  sa¬ 
lió  de  la  casa  de  Abulhachach.” 

"Estando  yo  en  su  casa  en  compañía  de  varias  personas, 
entró  a  visitarlo  un  hombre  aquejado  de  tan  fuerte  dolor  en 
los  ojos,  que  le  hacía  lanzar  gritos  como  los  de  la  mujer  que 
está  de  parto.  Penetró,  pues,  el  hombre  por  entre  la  gente  (que 
estaba  apenadísima  oyendo  sus  gritos).  Al  maestro  se  le  de¬ 
mudó  la  color  y  temblando  de  compasión,  extendió  su  mano 
bendita  y  la  puso  sobre  los  ojos  del  enfermo.  Instantáneamen¬ 
te  se  le  calmó  el  dolor  y  cayó  de  costado  al  suelo  como  si  se 
hubiera  muerto ;  pero  luego  se  levantó  y  salió  de  allí  en  com- 
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pañía  de  toda  la  gente,  sin  tener  ya  dolor  alguno.  Hízo'se  lue¬ 
go  discípulo  suyo  y  fue  muy  virtuoso  y  de  los  que  creen  eñ  los 
genios.  Siempre  ya  anduvo  al  lado  del  maestro,  sin  abandonar 
nunca  su  compañía.’’ 

“Entré  cierto  día  a  su  casa  con  mi  maestro  Abumohá- 
med  (i)  y  le  dije:  ¡Oh  señor  nuestro!  Este  es  de  los  discípulos 
de  Abumedín.”  Sonrió  el  maestro  y  dijo:  “Cosa  más  maravi¬ 
llosa!  Ayer  mismo  estuvo  aquí  en  casa  Abumedín.  Excelente 
maestro  de  espíritu  es,  en  verdad!”  Y  Abumedín  entonces  es¬ 
taba  en  Bugía,  es  decir,  a  distancia  de  cuarenta  y  cinco  días  de 
camino!  Fué,  pues,  aquello  un  fenómeno  de  mutua  revelación 
sobrenatural  entre  ambos  (como  también  a  mí  me  ocurrió  mu- 
ichas  veces  con  Abuyacub)i  (2),  puesto  que  Abumedín  hacía 
tiempo  que  no  se  movía.” 

“De  los  hechos  de  este  maestro  que  yo  vi  con  mis  propios 
ojos,  todavía  recuerdo  otras  muchas  noticias  que  sería  prolijo 
consignar  en  esta  rápida  improvisación.  Y  lo  mismo  digo  de 
todos  los  otros  maestros  que  he  de  mencionar,  pues  lo  que  de 
ellos  cuento  únicamente  es  para  demostrar  que  la  época  actual 
no  está  falta  de  hombres  de  Dios.” 

7.  Abtiahdala  Mohámed  b.  Casum  (3). 

“Fué  discípulo'  de  Ben  Almocháhid  (bajo  cuyo  magisterio 
estudió  lecturas  alcoránicas)  hasta  que  murió  éste  y  fué  por 
él  designado  para  desempeñar  su  mismo  cargo.  Ben  Casum, 
efectivamente,  siguió  el  mismo  género  de  vida  que  su  maes¬ 
tro  y  hasta  le  aventajó,  reuniendo  la  ciencia  y  la  virtud.  Fué 
jurista  de  la  escuela  malequí  y  elocuente  defensor  de  la  no¬ 
bleza  y  altos  méritos  de  la  ciencia”  (4). 

(1)  Debe  referirse  a  Abumoihámed;  el  Maurorí  o  de  Morón.  Cfr.  in- 
fra,  biogr.  14. 

(2)  Debe  referirse  a  Abuyacub  Yúísuf  b.  Yajlaf  el  Cmní.  Cfr,  su- 
pra,  biogr.  2. 

(3)  Esc.,  fol.  26  r.® ;  Mor.,  33  v.®'  Cfr.  Autob.  crOnol,,  párrafo  5» 

(4)  Cfr.  TCcmila,  b.  899:  “Mohámed'  b.  Casum...  el  asceta,  de  Se¬ 
villa...,  fué  diiscipulo  de  Abuabdalá'  (b.  Almo-chábid,  a  quien  trató  ínti- 
mia-meiite.  Fué  almuédano  suyo  en  la  mezquita  de  que  estaba  encargado, 
mientras  b.  Almocháhid' 1  vivió,  y  a  su  muerte  le  dejó  como  sucesor  en 
el  cargo.  Era  alfaquí,  austero,  apartado  del  trato  social,  gramático  ex¬ 
perto,  hombre  de  ¡saber  y  de  virtud.” 
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“Yo  fui  discípulo  suyo,  estudiando  bajo  su  dirección  las 
lecciones  que  me  tocaron  en  suerte  relativas  a  la  ablución  y 
oración  rituales.  También  aprendí  de  él  tradiciones  proféticas. 
Al  terminar  la  clase,  su  oración  era  siempre  ésta:  “¡Oh  Dios 
mío!  Haznos  oír  el  bien;  inspíranos  el  bien;  danos  la  paz  del 
alma  ¡  dh  Dios  mío !  y  consérvanosla ;  concilia  nuestros  cora¬ 
zones  en  tu  santo  temor;  ayúdanos  con  tu  gracia  para  que  ha¬ 
gamos  lo  que  sea  de  tu  voluntad  y  beneplácito!”  Luego  aña¬ 
día  los  últimos  versículos  del  capítulo  2.®  del  Alcorán.  Esta 
misma  oración  es  la  que  nosotros  hemos  recitado  siempre  al 
terminar  nuestras  clases.  Estando  durmiendo  una  vez  en  el 
santo  templo  de  la  Heca,  yo  vi  en  sueños  al  Profeta  y  a  un  lec¬ 
tor  que  bajo 'SU  magisterio  leía  el  Sahih  del  Bojarí,  y  cuando 
hubo  acabado  recitó  esta  misma  oración,  lo  cual  me  llenó  de 
gozo.” 

“Era  Ben  Casum  hombre  de  mucho  fervor  en  los  ejerci¬ 
cios  de  piedad.  Su  estatura  era  mediana.  Voluntariamente  se 
impuso  una  distribución  minuciosa  del  tiempo  con  determina¬ 
das  prácticas  devotas  para  cada  hora,  y  esta  distribución  la 
observó  constantemente  y  al  minuto.  Tenia  un  cuaderno  en  el 
cual  anotaba  cada  día  cuanto  había  hecho  hasta  la  noche  y 
del  cual  se  servía  para  examinar  su  conciencia,  sin  echarse  a 
dormir  antes  de  haber  hecho  este  examen.  Si  encontraba  que 
había  obrado  bien,  daba  gracias  a  Dios.  Si  lo  contrario,  enmen¬ 
daba  la  falta  cometida  según  lo  exigía  su  gravedad,  bien  pi¬ 
diendo  perdón  a  Dios,  bien  imponiéndose  una  penitencia  o  cosa 
semejante.  Y  así  lo  hacía  todas  las  noches.” 

“Se  ganaba  'la  vida  cosiendo  gorros  (i).  Cierto  día  en  que 
estaba  sentado  y  se  le  había  acabado  todo  el  dinero  necesario 
para  su  subsistencia,  tomó  las  tijeras  y  los  demás  útiles  de  su 
oficio,  cuando  oyó  que  la  puerta  se  abría  y  luego  se  cerraba. 
Salió  y  no  encontró  a  nadie,  pero  vió  que  le  habían  echado  allí 
seis  dinares.  Los  tomó,  volvió  a  entrar  y  cogiendo  las' tijeras 
las  tiró  al  pozo  diciendo:  “Si  Dios  provee  a  mi  sustento  ¿voy 
yo  a  preocuparme  de  buscarlo  ni  a  tomarme  el  trabajo  de  pro¬ 
curarme  una  cosa  de  la  cual  Dios  mismo  me  sale  garante. 


(i)  son  los  gorros  que  los  musulmanes  llevan  bajo  el  tur¬ 

bante,  para  cubrir  la  cabeza.  Cfr,  Dozy,  Dict.  des  noms  de  vetem,^  365. 
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puesto  que  el  sustento  te  viene  a  ¡buscar,  en  vez  de  que  lo  bus¬ 
ques  tú?’’  Y  desde  entonces  hasta  la  fecha  abandonó  el  ofi¬ 
cio  y  se  dedicó  a  vivir  de  limosna.” 

“Distribuía  el  día  y  la  noche  en  la  forma  que  voy  a  decir: 
Cuando  ya  había  hecho  oración  ritual  del  alba,  se  ponía  a  ha¬ 
cer  oración  mental  hasta  que  salía  el  sol.  Hacía  entonces  dos 
reverencias  y  entraba  en  su  casa  a  coger  los  libros,  para  salir 
de  nuevo  a  dar  lección  a  los  estudiantes  que  bajo  su  dirección 
aprendían  las  ciencias  religiosas, -hasta  que  la  mañana  prome¬ 
diaba.  Entonces  volvía  a  entrar  en  su  casa  y,  si  no  ayunaba 
aquel  día,  tomaba  algún  alimento  y  hacía  la  oración  ritual  de 
media  mañana  y  dormía  un  poco.  Levantábase  después  y  hacía 
la  ablución  litúrgica.  Si  tenía  algo  que  escribir,  lo  escribía,  y 
si  no,  hacía  oración  mental.  Cuando  llegaba  la  hora  del  me¬ 
diodía,  abría  la  mezquita,  llamaba  a  la  oración  desde  el  almi¬ 
nar  y  se  metía  de  nuevo  en  casa  a  seguir  meditando  y  reci¬ 
tando  sin  cesar  preces  supererogatorias  hasta  tanto  que  llega¬ 
ba  el  momento  de  la  oración  ritual,  en  que  salía  para  la  mez¬ 
quita  a- dirigir  la  oración.  Hacíala  fijo  en  un  punto  del  mihrab 
sin  cambiar  de  sitio,  pero  balanceándose  como  si  estuviera 
ebrio,  por  la  intensidad  de  la  emoción  religiosa  que  en  su  inte¬ 
rior  provocaba  la  palabra  de  Dios.  Acabada  la  oración  ritual 
de  mediodía,  salía  de  la  mezquita  y  se  ponía  a  recitar  la  por¬ 
ción  del  Alcorán  que,  como  devoción  'supererogatoria,  le  to¬ 
caba  leer  a  esa  hora :  tomaba  el  libro  santo,  abríalo  sobre  sus 
rodillas  y  con  los  ojos  fijos  en  el  texto  y  pasando  la  mano  so¬ 
bre  las  letras  iba  'salmodiando  el  Alcorán  con  atención  refle¬ 
xiva  y  devoción  sensible,  hasta  que  acababa  de  leer  cinco  sexa» 
gésimas  partes  del  ílibiro  santo,  con  lo  cual  daba  siempre  tiempo  a 
que  llegase  la  hora  de  la  oración  ritual  de  media  tarde.  Salía  en¬ 
tonces  de  casa,  llamaba  a  la  oración  y  se  volvía  a  entrar  para 
estarse,  rezando  preces  supererogatorias  mientras  se  reunía  el 
pueblo  en  ila  mezquita.  Hacía  la  oración  con  la  gente  y  se 
metía  otra  vez  en  casa  a  meditar  hasta  que  llegaba  la  puesta 
del  sol.  Salía  entonces,  llamaba  a  la  oración,  hacíala  y  se  vol¬ 
vía  a  meter  en  su  cuarto.  Entre  el  crepúsculo  y  la  noche,  cuan¬ 
do  ya  se  acercaba  la  hora  de  la  oración  nocturna,  iba  a  encen¬ 
der  las  lámparas  en  la  mezquita,  llamaba  a  la  oración,  se  me- 
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tía  en  su  cuarto  a  rezar  hasta  que  se  reunía  la  gente  y  salía  a 
hacer  la  oración  con  ellos.  Después  cerraba  la  puerta  de  la 
mezquita  y  entrando  en  su  cuarto  sacaba  su  cuaderno  y  exa¬ 
minaba  su  conciencia  exigiéndole  cuenta  de  todos  sus  movi¬ 
mientos  y  palabras  y  en  general  de  cuanto  él  sabia  que  el  án¬ 
gel  de  la  guarda  habría  tomado  nota;  y  conforme  a  lo  que  en 
las  páginas  de  su  cuaderno  encontraba,  así  también  eran  los 
afectos  a  que  él  mismo  se  excitaba.  A  seguida  se  echaba  a  la 
cama  y  dormía ;  pero  cuando  había  transcurrido  una  parte  de 
la  noche,  se  levantaba,  y  si  por  acaso  había  tenido  trato  sexual 
con  su  mujer,  se  purificaba  y  entraba  a  su  oratorio  para  sal¬ 
modiar  en  voz  baja  el  Alcorán,  mientras  su  alma  se  deleitaba 
meditando  unas  veces  acerca  de  la  majestad  de  la  divina  esen¬ 
cia,  contemplada  en  su  unidiad  simplicísima,  otras  acerca  de 
la  gloria  del  paraíso,  otras  en  la  nada  de  las  cosas  de  acá  aba¬ 
jo,  otras  en  los  inescrutables  juicios  de  la  providencia  (i),  se¬ 
gún  se  lo  sugería  la  materia  del  versículo  recitado.  Así  seguía 
hasta  la  hora  de  amanecer,  en  que  salía  de  su  oración,  después 
de  haber  recibido  de  Dios  en  ella  muchedumbre  copiosa  de 
ilustraciones  acerca  de  misterios  del  Alcorán  «ciue  antes  de  la 
oración  no  entendía  y  que  Dios  mismo  le  revelaba,  según  el 
mismo  Dios  lo  promete  {Alcorán,  II,  282):  “Temed  a  Dios  y  El 
os  instruirá.”  Cuando  ya  la  aurora  apuntaba,  abría  la  mezquita, 
llamaba  a  la  oración,  encendía  las  lámparas  y  se  metía  en  casa  para 
esperar  a  que  amaneciese.  Entre  tanto,  hacía  la  plegaria  de  dos  in¬ 
clinaciones,  que  se  acostumbra  por  devoción  antes  de  la  ora¬ 
ción  del  alba,  y  se  sentaba  a  meditar.  Asi  que  había  amanecido, 
salía  y  hacía  la  oración  ritual  con  el  pueblo.  Esta  fué  siempre 
su  regla  habitual  y  constante  de  vida.  En  toda  la  semana,  tan 
sólo  dos  veces  dormía  la  noche  entera :  en  la  noche  del  lunes  y 
en  la  del  viernes.  Hombre  contemplativo,  en  todos  los  estados 
místicos,  así  transitorios  como  ])ermanentes,  de  su  vida  inte¬ 
rior  se  conformó  siempre  con  la  .ortodoxia  tradicional.  Pocos 
verás  que  se  le  parezcan.  En  cierta  ocasión  lo  presenté  a  mi 


(1) 


I  o 
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discípulo  Abdalá  Béder  el  Abisinio  (i)  e  hizo  la  oración  ritual 
poniéndose  detrás  de  éste  (2). 

8.  Abuimrán  Musa  el  de  Mértola  (3). 

“Sometió  su  alma  a  grandes  mortificaciones.  Se  recluyó  en 
su  casa  desde  los  sesenta  años  y  ya  no  salió  de  ella  hasta  el  día 
de  hoy.  Siguió  la  regla  espiritual  de  Alharits  h.  Asad  el  Moha- 
sibí  (4).  No  aceptaba  cosa  alguna  de  nadie  ni  pedía  nada  para 
sí  ni  para  otros.’’ 

“Yo  tuve  un  sueño,  relativo  a  él,  que  significaba  su  próxi¬ 
ma  elevación  por  Dios  desde  el  grado  de  perfección,  que  poseía 
hasta  otro  más  sublime.  El  me  dijo:  “¡Dios  te  dé  por  albricias 
el  paraíso,  en  premio  de  la  buena  nueva  que  me  comunicas!” 
Y  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  efectivamente  alcanzase  aquel 
grado  de  perfección  que  yo  vi  en  mi  sueño.  Aquel  mismo  día 
en  que  lo  alcanzó  entré  a  su  casa  y  vi  que  su  rostro  brillaba  de 
alegría.  Levantóse,  salió  a  mi  encuentro  y  me  abrazó.  Yo  le  dije: 
“¡  Esta  es  la  interpretación  de  aquel  ensueño  mío  de  antes.  Tan 
sólo  resta  que  se  cumpla  igualmente  tu  plegaria  de  que  Dios 
me  dé  por  albricias  el  paraíso!”  El  replicó:  “Así  será,  si  Dios 
quiere.”  Y  no  se  había  acabado  aún  el  mes,  cuando  Dios  me 
comunicó  la  buena  nueva  de  que  iría  al  cielo,  por  medio  de  un 
signo  milagroso  que  me  evidenció  que  Dios  había  escuchado  la 
plegaria  del  Mertolí  y  daba  por  cierta  su  buena  nueva  de  que  yo 
entraría  en  el  paraíso.  Efectivamente,  yo  lo  tengo  por  seguro 
y  jamás  dudo  de  que  soy  de  los  predestinados,  de  la  misma 
manera  que  jamás  dudo  de  la  misión  prof ética  de  Mahoma.  Eso 
sí :  lo  que  no  sé  es  si  pasaré  o  no  por  el  fuego  del  purgatorio. 


(1)  Cfr.  Autoh.  cronol.^  párrafo  30. 

(2)  Es  decir  que  en  señal  de  humildad  no  permitió  Ben  Casum 
oficiar  de  imam^  sino  que  encomendó  este  honroso  oficio  al  discípulo 
de  Abenarabi. 

(3)  Esc.,  fol.  27  r.o;  Mor.,  fol.  34  v.°  Cfr.  Autoh.  cronol-,  párrafo  5. 
Noticias  y  versos  de  este  sufí  y  poeta  ascético,  abundan  en  el  libro  del 
malagueño  El  Balawí,  su  contemporáneo,  titulado  Quitcib  Alif  Ba  (Cai¬ 
ro,  1287  hég.).  Cfr.  I,  23,  26,  153,  155,  389,  393,  39^,  410,  452-4,  489._ 

(4)  Célebre  sufí  de  Basora  (siglo  ix  de  J.  C.),  cuyo  método  espiri¬ 
tual  se  caracterizaba  por  el  examen  escrupuloso  de  conciencia  para,  lo¬ 
grar  la  perfección  moral.  De  aquí  su  apodo  de  El  Mohasihi.  Sobre  su 
vida  y  doctrina,  cfr.  Massiignon,  Essai,  21 1-225. 
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¡  De  él  nos  libre  Dios  a  mi  y  a  vos !  ¡  Asi  sea !  ;  De  su  generosi¬ 
dad  esi>ero  que  asi  será!” 

“Fué  este  maestro  un  místico  de  gran  vida  interior,  de  con¬ 
templación  i>ertecta,  de  extraordinaria  escrupulosidad  de  con¬ 
ciencia,  reconcentrado  siempre  en  si  y  lleno  de  angustia  y  pre¬ 
ocupación  en  la  mayoría  de  sus  estados  <k:  espíritu,  si  bien  se 
mostraba,  en  cambio,  lleno  de  afabilidad  para  con  los  que  lo  vi¬ 
sitaban.” 

“A  mí  me  ocurrieron  con  el  maravillosas  escenas.  Todos  sus 
anhelos  espirituales  tendían  a  este  solo  ideail :  conseguir  de  Dios 
l^ara  mí  la  gracia  de  que  me  preservase  de  tentaciones  pecami¬ 
nosas  y  me  librase  del  peligro  de  retroceder  en  el  camino  de  la 
perfección.  Dios  accedió  a  sus  deseos  en  este  punto  y  así  me  lo 
aseguró  el  maestro  mismo  más  tarde,  dándome  albricias  por  ello. 
Di  jome,  pues,  entonces,  de  él  para  mí,  aunque  estaba  allí  pre¬ 
sente  mi  discípulo  Abdala  Béder  el  Abisinio:  ‘‘Yo  tenía  enton¬ 
ces  muchos  temores  de  que  te  extraviaras,  por  tu  poca  edad,  por¬ 
que  no  tenías  quien  te  ayudase,  por  la  corru^xión  del  siglo  en 
aquellos  días,  ix)r  la  relajación  de  que  iban  ya  dando  muestras 
Imsta  los  mismos  que  profesan  este  método  de  vida  espiritual. 
Ellos  cabalmente  fueron  quienes  me  oMigaron  a  recluirme  en  mi 
casa,  porque  vi  con  mis  propios  ojos  cómo  se  relajaban  sus  cos¬ 
tumbres.  Pero  ¡loado  sea  Dios  que  me  ha  dado  a  ti  para  que  seas 
mi  consuelo!” 

“Me  recitó  muchas  de  sus  poesías  y  me  pidió  que  yo  le  diese 
de  algunas  mías  una  copia  de  mi'  puño  y  letra.  H ícelo  así,  leíse- 
las  y  de  ello  se  alegró.  Entre  las  que  entonces  le  escribí  había 
unas  estrofas  a  él  dedicadas  que  mucho  le  gustaron  y  que  mere¬ 
cieron  su  explícita  aprobación  (i).” 

“Entré  una  vez  a  casa  de  este  maestro  y  me  dijo:  “Preocú¬ 
pate  die  ti  mismo,  ¡oh  hijito  mío!”  Yo  le  dije:  “Nuestro  maes¬ 
tro  Ahmed  (2)  — a  quien  he  visitado — ,  me  ha  dicho :  “¡  Oh  hiji- 

(1)  Abenarabi  inserta  a  continuiación  un  fragmento  (18  versos)  ele 
dicho  poema,  cuya  versión  omito  por  su  escaso  valor  histórico,  ya 
que  en  él  se  limita  a  elogiar  a  su  maestro  y  a  ponderar  el  amor  que 
le  tiene.  Al  acabar  la  cita  añade:  “No  recuerdo  hoy  más  que  estas  es¬ 
trofas  de  todo  el  poema.  En  el  libro  Inj^al  al-goyub  inserté  también 
las  estrofas  de  que  ahora  no  me  acuerdo.” 

(2)  Se  trata  de  Abulabás  el  Oryani.  Cfr.  Autob.  croiiol.^  párra¬ 
fo  7,  y  supra,  biogr.,  i. 


556 


BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 


to  mió!  ¡Preocúpate  de  Dios!’'  ¿A  quién,  pues,  habré  de  escu¬ 
char?  El  me  contestó:  ''¡Oh  hijito  mió!  Yo  estoy  con  mi  alma, 
Ahmed  está  con  Dios.  Cada  uno,  pues,  de  nosotros  te  indica 
io  que  su  propio  estado  de  espíritu  le  exige.  Bendiga,  pues.  Dios 
a  Abulabás  y  hágame  a  mi  llegar  a  su  grado  de  perfección.” 
Este  rasgo  fué  para  mi  una  palpable  muestra  de  su  ecuanimidad.” 

"Tratábame  siempre  con  extraordinaria  afabilidad  y  llaneza; 
pero  esto  no  servia  más  que  para  aumentar  en  mi  el  respeto  y 
temor  reverencial  que  me  inspiraba.  Maravillábase  él  de  la  en¬ 
cogida  urbanidad  con  que  yo  correspondia  a  su  familiar  llane¬ 
za  ;  en  cambio,  tan  pronto  como  él  abandonaba  su  familiaridad 
y  se  volvia  a  poner  formal,  entonces  cabalmente  era  cuando  se 
disipaba  mi  encogimiento.  Obedecia  esto,  ¡  oh  amigo  mió !,  a 
un  admirable  enigma  espiritual,  que  si  bien  lo  examinas,  aca¬ 
barás  por  descifrarlo  con  la  voluntad  de  Dios.” 

9  y  IO.  Mohámed  el  sastre  y  Ahmed  el  zapatero  (i). 

"A  estos  dos  hermanos  uterinos,  Abuabdala  Mohámed  el 
Jayat,  leí  sastre],  y  Abulabás  Ahmed  el  Jarraz,  [el  zapatero]., 
sevillanos  ambos,  los  acompañé  algún  tiempo  en  Sevilla,  hasta 
el  año  590,  [1193  de  J.  C.],  en  que  ambos  salieron  de  alli  con  el 
propósito  de  hacer  la  peregrinación  a  la  Meca.  Ese  año  fué  pre¬ 
cisamente  el  mismo  en  que  yo  emprendí  el  viaje  para  visitarte, 
¡oh  amigo  mió!  (2).  Llegados  ambos  hermanos  a  Meca,  Ahmed 
se  avecindó  en  la  ciudad  durante  un  año,  pasado  el  cual  salió 
para  Egipto,  donde  adoptó  el  'método  de  vida  religiosa  de  los 
malamaties  (3).  En  cuanto  a  Mohámed,  avecindóse  en  Meca  tam¬ 
bién  durante  cinco  años,  pasadbs  los  cuales  fué  a  juntarse  con 
su  hermano  en  Egipto.  En  la  fecha  en  que  yo  me  puse  en  viaje 
abandonando  vuestra  compañía,  o  sea  el  598,  [1201  de  J.  C.], 
me  los  encontré  a  los  dos  hermanos  en  Egipto  y  con  ellos  y  con 
mi  hijo  espiritual  Abdala,  [Béder  el  abisinio],  residí  alli  algún 

(1)  Esc.,  fol.  28  r.o;  Ador.,  fol.  35  v.®  Cfr.  Autob.  cronol.  párra¬ 

fo  22,  donde  Abenarabí  cita  a  estos  dos  hermanos  como  compañeros 
suyos  durante  su  estancia  en  Egipto.  Son  los  allí  llamados  Abulabás 
■A  Harirí  (errata  del  Fot.  por  el  Jarraz  o  el  zapatero)  y  Mohámed  el 
Jayat  (o  -el  sastre).  ,  / 

(2)  Cfr.  Autob.  cronol.,  párrafos  10  y  ii. 

(3)  Cfr.  supra,  pág.  538,  nota  4-  ,  , 
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tiem])o  (4).  Después  de  hacer  con  ellos  el  ayuno  de  raniadán, 
salí  para  Jerusalem  y  continué  luego  mi  viaje  hasta  Meca,  en  la 
cual  he  permanecido  hasta  la  fecha.  Todavía  queda  en  mi  cora^ 
zón  el  sentimiento  que  su  separación  me  produjo.” 

“Por  lo  que  toca  a  Abuabdalá,  [el  sastre],  abándonó  el  mun¬ 
do,  para  ingresar  en  la  vida  espiritual,  mucho  tiemtx)  antes  que 
su  hermano.  La  piedad  filial  que  tenia  hacia  su  madre  fué  tal, 
que  se  consagró  a  su  servicio  como  criado,  hasta  que  ella  murió. 
El  temor  de  Dios  era  el  estado  de  ánimo  que  le  dominaba,  tan¬ 
to  que,  cuando  bacía  oración,  oíase  desde  lejos  el  zumbido  de 
su  corazón  al  latir  en  su  i:>echo  y  pronto  sus  ojos  derramaban 
abundantes  lágrimas.  Casi  siempre  silencioso,  siempre  triste  y 
muy  meditabundo,  lanzaba  a  menudo  aves  y  gemidos,  jamás  he 
visto  otro  más  contrito  y  compungido  que  él.  Nunca  se  le  veía 
en  otra  actitud  que  con  la  cabeza  baja  y  los  ojos  fijos  en  el  sue¬ 
lo.  No  sólo  no  gastaba  con  nadie  bromas,  sino  que  ni  aun 
frecuentaba  el  trato  de  persona  alguna.  Enemigo  de  todo  disi¬ 
mulo  y  fingimiento,  era  enérgico  en  la  corrección  fraterna,  sin 
sentir  vergüenza  de  decir  la  verdad  a  quienquiera  que  fuese,  ni 
importarle  tam|X)co  los  vituperios  del  prójimo  cuando  por  Dios 
se  le  zahería.  A  nadie  procuraba  halagar ;  pero  tampi^co  dispu¬ 
taba  con  nadie.  Probóle  Dios  con  la  pobreza  y  con  úlceras  pu- 
rulentás,  y  sobrellevó  paciente  estas  pruebas.  Fué  un  místico  de 
admirable  vida  interior  y  de  altos  ideales.” 

“Cuando  yo  era  pequeño  ya  lo  quería  apasionadamente,  por¬ 
que  lo  conocía  por  ser  vecino  de  la  casa  del  maestro  que  me  ense¬ 
ñaba  a  leer  el  Alcorán.  Cuando  entraba  a  la  mezquita,  todo  el 
que  le  veía  le  tenía  un  temor  mezclado  de  respeto.  Jamás  ob¬ 
servé  que  se  adelantase  a  dirigir  la  palabra  a  nadie,  ni  respondía 
tampoco  a  quien  le  hablaba,  a  no  ser  ¡X)!*  necesidad  imprescin¬ 
dible.  Si  obraba  así,  era  para  preservar  su  alma  e.scrupulosa- 
mente  de  toda  falta.  De  cuantas  personas  he  visto,  jamás  anhelé 
tanto  asemejarme  a  ninguna,  como  a  él  y  a  su  hermano,  cuando 
abandoné  el  siglo  para  entrar  por  el  camino  de  la  i^erfección.  El 
entonces  se  congratuló  de  ello  conmigo.  Me  hice  su  compañero 
constante  y  de  su  educación  saqué  gran  provecho  imitando  sus 


(i)  Cfr.  Aiitob.  cronoí.,  párrafo  19. 
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virtudes.  Suf  ría  con  paciencia  el  daño  que  le  hacían  y  se  abstenía 
de  responder  a  las  inj.uirias.  Sus  visiones  en  sueños  eran  verí¬ 
dicas.  Soportaba  el  hambre  largo  tiempo.  Pasaba  la  noche  en  vi¬ 
gilia  y  el  día  en  ayunas.  Jamás  lo  encontrabas  ocioso.  Amaba  las 
ciencias  religiosas  y  a  los  que  las  cultivan.” 

^‘Cuando  nos  unimos  ilos  cuatro  (yo,  él,  su  hermano  y  otro 
compañero)  para  vivir  juntos,  poseíamos  en  común  y  por  igual 
todas  las  limosnas  con  que  Dios  nos  favorecía.  Por  lo  que  a  mi 
toca,  jamás  he  visto  ya  días  mejores  que  aquellos  días.” 

”Una  de  las.  pruebas  que  vi  de  la  eficacia  preternatural  de  su 
intención  fué  que  entre  mi  casa  y  la  suya  había  una  gran  distan¬ 
cia.  Pues  bien :  llamaba  el  a!lmuédano  a  la  oración  ritual  de  la  no¬ 
che,  cierto  día,  cüando  sentí  yo  en  mi  interior  un  deseo  imperio¬ 
so  de  ir  a  verle  y  a  la  vez  otro  impulso  vehemente  de  volverme 
a  mi  casa ;  como  estos  dos  movimientos  del  ánimo  eran  simultá¬ 
neos,  yo  vacilaba,  no  sabiendo  cómo  armonizarlos ;  al  fin  me 
resolví  a  obrar  conforme  al  primer  impu)lso  y  me  puse  a  correr 
hasta  que  penetré  en  su  casa  y  me  lo  encontré  de  pie  en  me¬ 
dio  de  la  habitación  en  la  dirección  de  la  alquibla,  mientras  su 
hermano  Ahmed  recitaba  las  preces  supererogaterias  que  por  de¬ 
voción  es  costumbre  rezar;  le  saludé  y  él,  sonriéndose,  me  dijo: 

Qué  es  lo  que  te  ha  hecho  venir  tan  despacio  ?  Mi  corazón  es¬ 
taba  pendiente  de  ti.  ¡Tú  debes  poseer  algo!”  Yo  llevaba  en 
mi  bolsillo  cinco  dirhemes  de  la  acuñación  corriente  y  se  los  en¬ 
tregué  en  seguidla.  El  me  dijo  entonces:  ‘‘Ha  venido  a  mí  un  po¬ 
bre,  que  se  llama  Alí  el  de  Sallé,  y  no  tenía  yo  nada.”  Inmediata¬ 
mente  regresé  corriendo  a  mi  casa.” 

“Servía  como  fámulo  y  personalmente  a  los  pobres,  dándo¬ 
les  de  comer  y  de  vestir.  Era  de  corazón  compasivo,  tierno,  bon¬ 
dadoso,  afectuoso,  dulce  y  muy  sensible.  Misericordioso  para 
con  los  pequeños,  no  dejaba,  sin  embargo,  de  reconocer  el  me¬ 
recido  prestigio  de  los  grandes.  A  cada  cual  le  daba  lo  que  le 
era  debido.  Por  eso  todos  los  hombres  le  estaban  obligados, 
mientras  que  él  a  nadie  le  era  deudor  de  cosa  alguna,  exceptua¬ 
do  Dios.  De  esta  condición  era  cuando  de  él  me  separé,  en  la 
misma  lo  encontré  ahora  y  así  seguía  cuando  lo  abandoné  de 
nuevo.  .¡  Quiera  Dios  volvernos  a  reunir  otra  vez  con  salud  y  paz 
espiritual  i  "  ’ 


EL  MÍSTICO  MURCIANO  ABENARABI 


55f 


“Por  loque  toca  a  su  hermano  Abulabás  Ahmed,  [el  zapate¬ 
ro],  no  es  posible  imaginar  cuán  bueno  era.  Reunía  todas  las 
virtudes  y  estaba  exento  de  tod'a  imperfección.  Llegó  a  la  intui¬ 
ción  de  la  Verdad  divina  y  en  este  estado  místico  de  contempla¬ 
ción  vivía  constantemente.  Los  misterios  que  Dios  le  revelaba 
guardábalos  secretos.  Era  de  aquellas  almas  a  quienes  Dios  les 
habla  a  través  de  los  velos  que  lo  ocultan.  Fuerte  para  el  com¬ 
bate  ascético  y  muy  favorecido  por  Dios  en  sus  plegarias.  Dul¬ 
ce  de  carácter,  de  excelente  trato  social  y  muy  indulgente  por 
temperamento ;  con  todo  aquello  que  era  del  divino  beneplácito 
estaba  siempre  de  acuerdo;  en  cambio  mostrábase  refractario  y 
opuesto  a  todo  cuanto  no  fuera  del  agrado  de  Dios”  (i). 

“Su  alma  se  inclinaba  sumisa  bajo  el  yugo  de  la  inspiración 
de  los  misterios  que  Dios  le  comunicaba  y  era  favorecido  con  mu¬ 
chas  revelaciones.  Cuando  comenzábamos  a  estudiar  una  cues¬ 
tión,  quedábase  él  absorto  como  si  no  estuviese  allí ;  pero  des¬ 
pués  volvía  en  sí  y  nos  hablaba  de  alguno  de  los  puntos  del  pro¬ 
blema  que  estábamos  discutiendo.  Este  estado  extático  ha  sido 
constante  en  él  hasta  la  fecha.” 

“Se  consagró  a  servir  a  su  hermano  como  fámulo,  sin  ser¬ 
vir  a  nadie  más,  y  todas  las  virtudes  y  dotes  místicas  que  posee 
son  fruto  de  la  bendición  de  su  hermano.  Trató  a  nuestro  maes¬ 
tro  el  Oryaní  (2),  a  Abuabdala  Mohámed  b.  Chonaid  (3)  y  a 
varios  de  nuestros  discípulos.  Quería  acompañarnos  a  la  Meca, 
de  no  estorbarlo  la  enfermedad  de  su  hermano.  Si  éste  hubiera 
estado  bueno,  habríamos  hecho  el  viaje  todos  juntos.” 

“Cuando  el  hambre  y  la  peste  se  extendió  por  Egipto,  pere¬ 
ciendo  sus  habitantes  (4),  caminaba  cierto  día  por  las  calles  y  al 

(1)  Dejo  de  traducir  la  siguiente  frase,  cuyo'  sentido  no  acierto 

a  interpretar  exactamente:  ó  f* ji 

(2)  Cfr.  supra,  biogr.  i. 

(3)  Cfr.  Autoh.  cronol.,  párrafo  9. — ^Se  trata  del  maestro  motáz-il  a 
uuien  allí  se  denomina  también  Ben  Chéber  el  de  Cabrafigo. 

(4)  Cfr.  Ibn-el-Athiri  Chronicon  (edic.  Tornberg)  XII,  112:  “En 
este  año  [597  hég.  =  1.200  de  J.  C.]  fué  grande  la  carestía  en  las 
tierras  de  Egipto  porque  faltó  la  acostumbrada  crecida  del  Nilo.  Las 
subsistencias  fueron  tan  difíciles  de  adquirir,  que  la  gente  se  alimentaba 
de  carnes  mortecinas  y  hasta  llegaron  a  comerse  unos  a  otros.  Después 
sobrevino  una  tan  mortífera  peste  que  el  país  quedó  despoblado.” 
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ver  cómo  los  niños  de  pecho  se  morían  de  hambre,  exclamó  : 
"‘¿Qué  es  esto,  Señor?’’  Cayó  de  repente  en  éxtasis  y  oyó  que 
Dios  le  decía:  ‘‘¡Oh  siervo  mío!  ¿Acaso  te  abandoné  jamás?” 
“No”,  respondió.  “¡Pues  entonces  (replicó  el  Señor)  no  cen¬ 
sures  !  Estos  niños  que  viste  son  hijos  de  adulterio.  Estas  son 
gentes  que  han  descuidado  el  cumplimiento  de  mis  leyes  y  yo 
ahora  les  impongo  mis  leyes  penales.  Este  es  el  castigo  que  yo  en¬ 
vío  a  todo  él  que  desprecia  mis  mandamientos.  ¡  Que  no  haya, 
pues,  en  tu  alma  nada  de  eso!”  Después  de  esto,  quedó  ya  libre 
de  toda  preocupación  y  hasta  encontraba  conformidad  y  con¬ 
tento  en  aquella  calamidad  pública.  Cdloquios  como  éste  tuvo 
miucbos  con  Dios.” 

“La  generosa  liberalidad  y  caridad  con  que  ambos  herma¬ 
nos  atendían  a  las  necesidades  del  prójimo  y -la  estrechez  con 
que  se  trataban  a  sí  mismos  eran  tales,  que  no  he  encontrado 
quien  en  este  respecto  les  aventajase.  ¡  Quiera  Dios  volverme 
a  reunir  con  ellos  en  salud  y  paz  espiritual,  y  que  ya  no  nos  se¬ 
paremos  después  jamás!” 

II.  Abuabdala  b.  Chomhur  (i). 

“Abuabdala  b.  Chomhur  Mohámed  fué  coetáneo  de  Abualí  el 
Xacaz  (2)  y  de  Abuabdala  el  Jayat,  que  antes  mencionamos  (3), 
de  su  misma  edad  y  de  igual  condición.  Fué  hombre  muy  fervo¬ 
roso  en  el  servicio  de  Dios.  Enseñaba  la  lectura  alcoránica  y  la, 
lengua  árabe,  Jamás  enseñó  en  sus  lecciones  textos  poéticos.” 

“Me  refirió  Abülhasan  el  Otsmaní  lo  siguiente:  “Aprendía 
yo,  siendo  niño,  lecturas  alcoránicas  bajo  la  dirección  de  este 
maestro,  cuando  oyó  tocar  un  adufe  y,  poniéndose  los  dedos  en 
las  orejas,  calló  de  repente  y  se  sentó  durante  un  rato.  Luega 
me  preguntó:  “¿Ha  cesado  ya  de  sonar  ese  adufe  o  no?”  Yo' 
le  respondí:  '“No.”  Y  en  vista  de  que  el  ruido  continuaba,  se 
levantó,  y  con  los  dedos  tapándose  todavía  las  orejas  se  marchó 
a  su  casa.  Desde  ella  me  envió  a  llamar ;  fui  y  terminé  de  darle 
mi  lección  de  lectura  alcoránica.  Cuando  oía  a  alguien  recitar 
en  voz  alta  en  la  mezquita  una  decena  de  versículos  alcoránicos 

(1)  Esc.,  fol.  28  V.®;  Mor.,  fol.  36.  v.® 

(2)  Cfr.  infra,  biogr,  12. 

(3)  Cfr.  suipra,  biogr.  9. 
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a  guisa  de  plegaria,  o  a  un  mendigo  que  pedia  dentro  de  ella,, 
se  tapaba  las  orejas/’ 

“Era  de  los  devotos  que  constantemente  se  inclinan  y  postran 
en  tierra  en  sus  ejercicios  de  piedad'.  Tal  hábito  lo  conservó  has¬ 
ta  que  Dios  se  lo  llevó  consigo.  Era  de  corazón  fuerte,  pero  de 
cuerpo  débil  y  de  color  pálido.  Severo  para  con  su  propia  alma, 
si  alguien  le  decía:  "¡Sé  más  indulgnte  con  ella!”,  replicaba: 
“¡Para  ser  indulgente  con  ella  la  castigo!”  Levantábase  del 
lecho  para  ¡xisar  en  vigilia  una  jíarte  de  la  noche  y  se  estaba  oran¬ 
do  de  pie  hasta  que  se  desplomaba  de  fatiga,  y  entonces,  al  apo¬ 
yar  su  mejilla  en  el  lecho  para  dormir,  recitaba  este  verso:  “¡Oh 
mejilla!  En  verdad  que  si  ahora  te  atx)yas  en  blanda  almohada, 
luego,  tras  de  la  muerte,  te  a^x^yarás  sobre  la  dura  piedra!”  E 
inmediatamente  saltaba  del  lecho,  como  si  una  víbora  le  hubiera 
picado  y  voílviendo  a  su  oratorio  seguía  así  en  vela  hasta  que 
amanecía.” 

“Murió  (¡Dios  le  haya  perdonado!)  cuando  yo  servía  como 
fámuilo  a  mi  maestro  Abuyacub  el  Cumí  (i).  Al  ser  depositado 
en  la  turnaba  vi  una  gran  maravilla  y  fué  que  Dios  hizo  venir, 
no  sé  de  dónde,  muchas  piedras  que  cayeron  dentro  del  sepulcro 
juntas  con  el  cadáver.  Gritaron  algunos  de  los  presentes,  y  el 
que  había  depositado  el  cadáver  en  la  tumba  cogió  de  aquellas 
piedras  y  las  puso  debajo  de  su  mejilla.  Entonces  me  di  cuenta 
de  que  Dios  había  querido  hacer  verídicas  las  palabras  de  aquel 
verso  suyo  en  que  decía:  “¡Oh  mejilla!  En  verdad  que  si  ahora 
te  apoyas  en  blanda  almohada...” 

“Era  muy  refractario  al  trato  de  la  gente  y  amaba  la  soledad 
y  el  aislamiento.  Fué  austero,  asceta,  místico  contemplativo^  que 
sin  cesar  estaba  en  la  presencia  de  Dios ;  fervoroso  en  las  prác¬ 
ticas  de  piedad,  ansioso  de  llegar  a  la  unión  con  Dios.  Amaba 
a  los  amigos  de  Dios  y  a  los  amantes  del  Alcorán.” 

“Dios  se  lo  llevó  consigo  en  edad  temprana,  en  la  flor  de 
su  juventud,  en  la  época  del  fuego  de  su  ascético  fervor.  Acos¬ 
tumbraba  a  decir  a  su  propia  alma:  “¡No  ha  de  cesar  esta  con¬ 
ducta  mía  para  contigo  hasta  que  yo  muera!”  No  le  aventajó 
nadie  en  el  servicio  de  Dios.” 


(i)  Cfr.  supr.,  biogr.  2. 
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12.  Ahiialí  Hasan  el  Xacaz  (i). 

“  Vivió  en  nuestra  compañía  en  Sevilla,  y  en  esta  misma  ciu¬ 
dad  murió.  Este  fué  quien  sirvió  como  fámulo  a  nuestro  maes¬ 
tro  de  espíritu  Sálih  el  Adiuí  (2)  hasta  que  murió.  Era  hombre 
de  muchas  lágrimas,  pues  sus  ojos  no  cesaban  jamás  de  llorar 
a  raudáles.  Tenía  yo  un  tío,  hermano  de  mi  padre,  que  era  de 
los  amigos  escogidos  de  Dios  (3),  a  quien  Abualí  acompañaba 
constantemente.  Pasaba  yo  una  vez  la  noche  en  casa  de  mi  tío, 
y  observé  que  éste  de  ponía  a  Abualí  para  que  hiciese  oración 
la  esterilla  nueva  sobre  la  cual  oraba  él.  Durante  su  oración  las 
lágrimas  le  corrían  por  la  cara  e  iban  cayendo  sobre  la  esterilla. 
Al  segundo  día,  la  levantó  del  sitio  en  que  estaba  puesta  y  apa¬ 
recieron  podridas  y  deshechas  las  partes  en  que  habían  caído  las 
lágrimas. 

"‘Yo  frecuenté  su  trato  desde  la  época  en  que  entré  por  este 
camino  de  la  vida  espiritual  hasta  que  murió.  Tenía  apasionada 
afición  al  miatrini^onÍQ,  sin  el  cual  no  podía  pasarse.  Nuestro, 
maestro  de'  espíritu,  Abulhachach  el  de  Subárbol  (4)  quiso  ca¬ 
sarlo  con  una  hija  de  su  hermana.  La  madre  fué  a  ver  a  Abualí 
y  le  dijo:  “El  maestro'  Abulhachach  quiere  darte  en  matrimonio 
a  mi  hija  Azahra.'’'  Aquel  día  era  domingo.  Abualí  se  quedó  ca¬ 
llado  un  rato  mirando  al  suelo,  como  si  estuviese  pensándolo. 
Luego,  levantando  la  cabeza,  le  respondió:  “Nadie  habrá  que  de¬ 
see  tanto  como  yo  el  emparentar  con  nuestro  maestro  Abulha¬ 
chach  ;  pero  resulta  que  ya  me  he  casado  y  dentro  de  cinco  días, 
a  contar  de  hoy,  comenzaré  a  convivir  con  mi  novia  como  es¬ 
posa.”  La  madre  de  Azahra  le  preguntó:  “¿Y  con  la  hija  de. 
quién  te  has  casado?”  El  respondió:  “¡Ese  es  mi  secreto!”  Y 
diciendo  esto  se  marchó  a  su  casa  y  se  metió  en  su  cama  hasta 
que  pasaron  los  cinco  días,  al  cabo  deNos  cuales  murió.” 

“Extendía  su  mano  a  las  hierbas  silvestres  que  encontraba 
en  el  campo  y,  aunque  fuesen  de  las  más  amargas,  te  las  daba 


(1)  Esc,,  fol.  29  r.°;  Mor.,  fol.  37  r.° 

(2)  Cfr.  suipra,  biogr.  3, 

(3)  Cfr.  Autob.  cronol.,  párrafo  2. — Se  refiere  probablemente  a  es¬ 
te  su  tío  Abdala,  icuya  es  la  biografía  siguiente,  núm.  13. 

(4)  Cfr.  supra,  biogr.  6. 
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II  comer  y  hacía  que  te  supiesen  como  si  fuesen  un  dulce.  Yo  le 
vi  readizar  muchas  maravillas  con  que  Dios  le  favorecía.  De  su 
compañía  saqué  gran  provecho  para  mi  vida  espiritual.  Para  las 
]>rácticas  de  su  vida  devota  se  inspiraba  en  el  libro  titulado  Al- 
Arbauna  al-sohailía  (La  cuarentena  del  Sohailí)  (i).  Era  hom¬ 
bre  de  mucha  energía  y  se  ganaba  la  vida  con  el  trabajo  de  sus 
manos.  Después  que  hubo  muerto  lo  vió  su  hermano  y  le  dijo : 
"“¿Gué  ha  hecho  Dios  contigo?*’  Y  él  le  respondió:  “Me  ha 
dado  en  premio  de  cada  día  de  trabajo  la  recomi^ensa  correspon¬ 
diente  a  ochenta  días.”  Ayunaba  muchos  días  seguidos  sin  rom¬ 
per  el  a\amo  por  la  noche.  Pasaba  también  muchas  noches  en 
vigilia.  Evitaba  el  conversar  con  la  gente  y  huía  de  todo  trato  so¬ 
cial  con  los  mundanos,  añorando  siempre  el  verse  con  las  almas 
de  su  misma  condición.  Era,  sin  embargo,  hombre  gracioso  y 
bromista,  si  bien,  cuando  se  chanceaba,  jamás  decía  lo  que  no 
era  verdad ;  de  modo  que  le  gustaba  hacer  chistes  con  la  ver¬ 
dad  y  aborrecía  tanto  la  mentira  y  los  embusteros,  que  no  los 
podía  soportar.” 

“Sabó  cierto  día  en  dirección  al  aduar  de  los  P>eni  Sálih, 
llevando  consigo  varias  pides  para  curtirlas.  Las  puso  a  macerar 
en  el  río  y  luego  las  tendió  ail  sol.  Acertó  a  pasar  junto  a  él  una 
mujer,  de  la  gente  de  Sevilla.  Los  sevillanos  y  también  las  se¬ 
villanas  son  muy  aficionados  a  las  burlas  y  donaires  de  a.gudo 
ingenio.  Di  jóle,  pues,  aquella  mujer  a  otra  que  iba  en  su  com¬ 
pañía :  “¡Ea,  amiga  mía,  vamos  a  guasearnos  de  este  hombre, 
puesto  que  es  un  xaca^!”  (El  xacai:  es,  en  nuestro  país,  el  que 
tiene  por  oficio  trabajar  en  el  curtido  de  las  pieles  de  cabrito 


(i)  El  texto  dice  ^íi\o  I 

Existe  en  la  literatura  árabe  un  género  de  obráis  tituladas  así,  es  de¬ 
cir,  que  significa  ‘‘colección  de  cuarenta  ¡índices  o  sentencias 

de  M ahorna".  Las  hay  relativas  a  toda  clase  de  materias  religiosas,  así 
dogmáticas  como  morales,  ascéticas  y  aun  místicas.  Por  eso  me  atrevo  a 
suponer  que  Abenarabi  alude  aquí  a  algún  libro,  asi  titulado,  cuya  mate¬ 
ria  (a  juzgar  por  el  contexto)  debía  ser  ascético-mística.  Resta  por  ave¬ 
riguar  quién  fuese  ese  autor  llamado  el  SohaUí.  Este  patronímico  es  pro¬ 
pio  dejos  habitantes  de  Fuengirola  (provincia  de  Málaga).  Hay  varios 
escritores  musulmanes  de  ese  nombre;  pero  entre  las  obras  del  más  fa¬ 
moso  de  ellos,  Abderráhman  el  Sohailí  (muerto  el  581  de  la  hégira),  no 
aparece  ninguna  cuyo  título  sea  el  de  nuestro  texto. 
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o  de  cordero  nonnato,  preparándolas  con  un  arte  especial  para 
dejarlas  muy  blancas,  finas  y  flexibles,  quitándoles  toda  su 
rigidez.  Por  eso  la  gente  de  esta  tierra  emplea  también  esta  pa¬ 
labra  xacaz  como  apodo  despectivo  para  designar  al  hombre 
que  es  incapaz  de  erección  sexual  en  presencia  de  las  mujeres  t 
de  modo  que  al  hombre  que  es  de  esta  condición  se  le  llama 
xacaz  en  el  sentido  de  que  su  miembro  viril  es  flácido'  como 
la  piel  que  el  curtidor  asi  llamado  prepara).  Detúvose,  pues,  la- 
mujer  aquella  delante  de  él  (que  estaba  haciendo  meditación,  pues 
era  muy  dado  a  este  ejercicio  piadoso  que  sin  cesar  practicaba) 
y  le  dijo  :  Salud,  hermano  1”  El  le  respondió :  Salud !'’  y  vol¬ 
vió  a  su  meditación.  Ella  entonces  le  preguntó:  “¿Cuál  es  tu  ofi¬ 
cio  y  arte?  ”  El  replicó:  “¡Diéjate  de  eso!  ¿Para  qué  lo  quieres 
saber?’’  Ella  insistió:  ^^Eis  preciso  que  me  lo  digas.”  Entonces 
él  se  sonrió  y  le  dijo:  “Yo  soy  un  hombre  que  remoja  lo  seco, 
ablanda  lo  duro  y  depila  lo  peludo.”  Volvióse  entonces  la  mujer 
a  un  lado  y  riéndose  exclamó:  “Queríamos  darle  coba  y  ha  sida 
él  quien  nos  la  ha  dado!  (i).” 

“Por  lo  demás,  era  Abualí  hombre  de  vida  interior  muy 
intensa  y  de  tan  buen  corazón  que  jamás  guardó  resentimien¬ 
to  alguno  contra  nadie.  Es  más,  ni  siquiera  se  daba  cuenta  de 
los  vicios  del  prójimo,  pues  no  podía  ni  aun  imaginar  que  en  la 
realidad  se  diese  el  caso  de  que  alguien  ofendiese  a  Dios.” 


13.  Abdcí-Iá  b.  Alarabí  (2). 

“Abumohámed  Abdalá  b.  Mohámed  b.  Alarabí,  el  Tai,  era 
tío  mío  paterno,  hermano  uterino  de  mi  padre.  Entró  en  el  cami¬ 
no  de  la  vida  espiritual  al  fin  de  su  vida,  y  debió  su  iniciación 
a  un  niño  pequeño.  Antes  de  su  conversión,  acaecida  cuando  ya 
había  pasado  de  los  ochenta  años  de  edad,  ignoraba  en  absolu¬ 
to  qué  cosa  fuese  este  método  de  vida  espiritual.  Entregóse,  sin 


(1)  Esta  doble  'acepción  equívoca  del  adjetivo  xacaz  es  de¬ 

cir,  curtidor  en  finir' e  impotente,  falta  en  todos  los  diccionarios.  Cfr. 
Freytag,  Lexicón,  donde  tiene  el  significado  contrario  al  de  impotente. 

(2)  Esc.,  fol.  29  v.o;  Mor.,  ,fol.  38  r.° — iCfr.  Aiitob.  croiioI\,  párra¬ 
fo  2. 
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ícmljargo,  con  tal  fervor  al  combate  ascético  viviendo  en  los  de¬ 
siertos,  que  pronto  llegó  a  la  cumbre  de  la  ¡xírfección/’ 

“Se  impuso  la  obligación  de  recitar  cada  día  una  ixirte  del 
Alcorán  y  ofrecía  a  Dios  la  mitad  del  mérito  de  este  rezo  por  el 
niño  aquel  que  había  sido  el  instrumento  de  su  conversión.  Aquel 
niño  fué,  en  efecto,  quien  le  abrió  'los  ojos  en  el  camino  de  la 
vida  espiritual.” 

“Una  vez,  estando  sentado  en  la  habitación,  exclamó:  “Ya 
amanece.”  Yo  le  pregunté:  “¿Por  dónde  lo  sal)es?”  Y  él  me 
reSípondió :  “Es  que  Dios  envía,  desde  la  parte  inferior  de  su 
trono,  una  brisa  que  sopla  dentro  del  paraíso,  la  cual,  al  levan¬ 
tarse  la  aurora,  sale  del  paraíso  para  que  todo  creyente  la  pue¬ 
da  aspirar  cada  día  cuando  amanece.” 

“Le  salió  un  gran  hernia,  que  él  se  la  colocaba  delante  como 
si  fuere  una  almohada.  Tenía  un  hijo  muy  bueno,  cuyas  virtudes 
llenaban  de  alegría  su  corazón.  Por  eso,  temiendo  que  se  pervir¬ 
tiera  si  le  sobrevivía,  rogó  a  Dios  que  se  lo  llevase  consigo. 
Enfermó,  efectivamente,  el  hijo,  y  entonces  su  padre  pidió  a 
Dios  que  le  enviase  la  muerte  primero  a  su  hijo  y  después  a  él. 
Murió  el  hijo,  en  efecto,  antes  que  él,  y  cuando  ya  lo  hubo  ente¬ 
rrado  exclamó:  “¡Loado  sea  Dios!  Ahora' yo  viviré,  después 
de  él,  cuarenta  y  cuatro  días  y  moriré  a  continuación.”  Mvió 
afectivamente  el  tiempo  que  había  predicho  y  murió.  La  noche 
de  su  muerte  estábamos  sentados  junto  a  su  cal>ecera,  después 
de  hacer  la  oración  ritual  nocturna.  El  estaba  inclinado  en  la 
dirección  de  la  alquibla  y  había  encontrado  algún  descanso  en 
su  dolencia,  aunque  su  hernia  se  había  hinchado  grandemente. 
Díjonos:  “Reposad  un*  poco  y  echaos  a  dormir.”  Nos  acostamos 
en  seguida  y  al  punto  del  dia  me  levanté,  acerquéme  a  verle  y 
me  encontré  con  que  había  expirado  sin  que  nadie  hubiese  estado 
presente  a  su  muerte.  P>uscamos  entonces  aquella  he^mia  y  no  en¬ 
contramos  de  ella  ni  rastro.  Dijimos,  pues:  “Quizá  la  hernia  no 
era  más  que  una  hinchazón  producida  por  algunos  gases  y  al  des¬ 
aparecer  éstos  haya  qedado  la  piel  flácida.”  Pero  he  aquí  que  la 
piel  la  tenía  como  todos,  sin  que  hubiera  en  ella  nada  anormal. 
Entonces  me  maravillé  de  que  Ihos  se  ]a  hubiera  ocultado  y  siq)!*!- 
mido.” 
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‘‘A  nosotros  nos  refería  milagrois  ejeimíplares  y  admirables. 
Desde  que  se  convirtió  al  camino  ascético  hasta  que  murió  vivió 
sólo  tres  años  justos.  Su  muerte  acaeció  antes  que  yo  entra¬ 
se  por  el  camino  ascético."” 

14.  Abdalá  h.  Alostads  el  de  Morón  (i). 

“Abumohámed  Abdalá  b.  Alostads  el  Maurorí  sirvió  como 
novicio  y  fámulo  al  maestro  Abumedín,  el  cual  lo  llamaba  '‘el 
buen  peregrino”.  Hizo  la  peregrinación  a  la  Meca  en  compañía 
de  Abderrazac  (2).  En  la  Meca  vivió  en  compañía  de  Abuab- 
dalá  b.  Hassán  (3),  a'l  cual  le  pidió  que  le  diese  a  su  hija  en  ma¬ 
trimonio,  por  lo  mucho  que  deseaba  emparentar  con  él ;  pera 
desjDués  se  negó  él  mismo  a  tomarla,  porque  temía  no  poder  pa¬ 
gar  a  su  esposa  el  débito  conyugal.” 

"Amábalo  mucho  el  maestro  Abumedín.  Díjole  cierto  día: 
"Muahas  han  sido  las  exhortaciones  que  he  hecho  a  las  gentes- 
llamándolas  hacia  Dios,  pero  ni  uno  sólo  me  ha  escuchado.  Por 
eso  quisiera  escogerte  a  tí  como  compañero  mío  íntimo,  para  que 
conmigo  salieras  a  retirarte  en  alguno  de  estos  montes,  donde 
vivieras  conmigo  en  alguna  cueva  hasta  que  yo  muera.”  El  Mau¬ 
rorí,  al  contar  esto,  decía:  "Yo  me  alegré  mucho  de  su  propo¬ 
sición,  pues  comprendí  por  ella  que  ocupaba  yo  un  gran  lugar 
a  los  ojos  de  Dios.  Llegó  la  noche  y  me  dormí  y  vi  en  el  sueña 
que  el  maestro,  cuando  predicaba  a  la  gente,  era  como  un  sol, 
y  cuando  callaba,  era  como  una  luna.  A  la  madriugada  del  día 
siguiente  le  referí  mi  ensueño  y  él,  sonriendo,  dijo:  "¡Loada 
sea  Dios,  hijo  mío!  Sol  quisiera  yo  ser,  pues  el  sal  disipa  to¬ 
da  obscuridad  y  ahuyenta  toda  tristeza.”  • 

"Poseía  Abdalá  el  Maurorí  una  intención  dotada  de  eficacia 


(1)  Esc,,  fol.  30  r.o;  Mor.^  fol.  38  v.®  Cfr.  Autob  crouol.,  párrafos- 
9  y  22.  En  este  últiimo  se  le  llama  por  error  Abdalá  el  Mcruaaí  en  vez 
de  el  Maurorí. 

(2)  Alfaquí  tunecino,  discípulo  de  Abumedín.  Cfr.  Bargés,  oh.  ci¬ 
tada,  2C. 

(3)  No  encuentro  que  se  llamase  así  más  que  un  tradioionista  de 
Jaén,  que  residió  algún  tiempo  en  Villena  (Murcia),  de  donde  marchó  a 
Oriente,  huyendo  de  los  disturbios  políticos  acaecidos  cuando  la  dinas¬ 
tía  de  los  almorávides  desapareció,  o  sea  en  la  m*itad  del  siglo  xii  de- 
J.  C.  Cfr.  Tecmila,  biogr.  728. 
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y  veracidad  admirables  para  cuanto  se  proi)onia.  Se  puso  en  via¬ 
je,  cuando  dejó  al  maestro  Abumedín,  para  regresar  a  Alanda- 
lus  llamado  ix)r  su  madre.  VA  maestro  Abumedín  le  encarga 
que  saludase  de  su  parte  al  maestro  de  espíritu  Abuabdalá,  que 
vivía  en  la  ciudad  de  Almeria,  conocido  \x)y  el  sO'l>renombre  de 
el  Gazal,  y  que  había  sido  de  los  discípulos  de  Ben  Alarif  (i). 
Este  último  fué  contemt)oráneo  de  Abumedín,  de  Aburrebia  el 
ciego,  que  vivía  en  Egipto,  de  Abderrahím,  que  vivía  en  C  ana 
[.ííV],  y  de  Abuanachar,  que  vivía  en  la  isla  del  oro  (2).  Cuando 
el  Maurorí  llegó  a  Almería,  se  dirigió  a  la  morada  del  maestra 
Abuabdalá  'el  Gazal,  y  encontrando  allí  a  los  discípulos  de  éste» 
que  estaban  sentados,  les  dijo :  ‘‘Pedid  permiso  en  mi  nombre  al 
maestro  para  que  me  reciba.”  Ellos  le  respondieron:  “El  maes¬ 
tro  está  ahora  durmiendo.”  Y  como  no  lo  recibían,  se  moles¬ 
tó  al  notar  que  ello  obedecía  a  que  el  velo  que  cubría  su  vista 
interior  era  tan  esi>eso  que  no  les  permitía  reconocerlo.  Re¬ 
plicóles  pues:  “Si  yo  viniese  a  él  cu  Dios,  de  seguro  que  Dios 
lo  deS'i>ertaría  inmediatamente.”  Y  he  aquí  que  la  puerta  se 
abre  y  el  maestro  sale  restregándose  los  ojos  de  dormir,  y  dice: 
“¿Dónde  está  ese  que  ha  venido?”  Y  diciendo  esto,  lo  saluda 
y  lo  acoge  con  toda  clase  de  cumplimientos.  Era  el  carácter 
predominante  de  Abumohámed  el  ^íaurorí  la  alegre  expansión, 
mientras  que  los  discípulos  aquellos  del  maestro  el  Gazal  eran, 
por  natural  carácter,  encogidos  y  tristes.  Así,  pues,  cuando  el 
maestro  se  hubo  despedido  de  ellos  y  se  marchó,  sus  discípulos 
dijeron  al  Maurorí:  “¡Oh  Abumohámed!  ¡Cuánto  mejor  sería 
que  reprimieses  ese  expansivo  carácter  que  tienes!”  El  les 
preguntó:  “Pero  ¿qué  cosa  es  la  extensión?”  Ellos  le  respon¬ 
dieron:  “Es  la  piedad.”  El  insistió:  “Y  ¿qué  es  la  opresión?” 
Ellos  respondieron:  “La  pena.”  El  entonces  exclamó:  “¡Oh 
Dios  mío,  no  permitas  que  yo  i>ase  de  tu  piedad  a  tu  pena!” 
Quedáronse  avergonzados  los  discípulos  del  Gazal  y  se  marchó 
el  Maurorí  (3).” 

(1)  Cfr.  Áutob.  cronol,,  párrafo  17.  1 

(2)  No  me  ha  sido-  posible  identificar  la  personalidad  de  estos  dos 
últimos  sujetos  ni  las  dos  últimas  localidades.  Sobre  Aburrebia  el  cie¬ 
go.  véase  Autob.  cronol.,  párrafo  12,  donde  se  dice  que  era  malagueño. 

(3)  El  sentido  de  estas  palabras  del  Maurorí  es  el  siguiente:  “Su¬ 
puesto  que  la  alegría  espiritual  o  expansión  del  alma  nace  de  que  tiene 
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“Cuéntase  también  de  él  que  cuando,  en  ese  viaje  de  regreso, 
llegó  a  Granada,  se  hospedó  en  casa  del  maestro  de  espíritu  Abu- 
meruán.  Lo  había  conocido  en  casa  de  Abumedín  con  ocasión  de 
la  enfermedad  que  allí  contrajo  uno  de  los  familiares  de  Abume- 
ruán,  al  cual  habían  curado  de  su  dolencia,  además  de  atender 
a  su  manutención.  Por  eso  el  enfermo,  .así  que  se  sintió  sano, 
informó  de  todos  estos  favores  recibidos  a  sus  deudos  de  -Grana¬ 
da.  Llegado,  pues,  Abdalá  el  Alaurorí  a  esta  ciudad  y  hospedado 
por  Abumeruán,  juntáronse  mucihas  personas  en  la  casa  para  re¬ 
cibidle.  Habíales  puesto  el  anfitrión  una  mesa  con  almojábanas  (i) 
rellenas  de  miel;  mas  como  el  hijo  del  amo  de  la  casa  se  había 
marchado  aquella  madrugada  a  una  casa  de  campo  que  tenía  en 
las  cercanías  de  la  ciudad,  los  tertulianos  estaban  pesarosos  de  que 
el  hijo  del  anfitrión  no  asistiera  con  ellos'  al  agasajo.  Entonces 
A'bumohámed  el  Maurorí,  que  ya  había  comido  hasta  saciarse, 
dijo  a  los  presentes,  que  también  habían  comido  ya  bastante:  “Si 
queréis,  yo  comeré  aquí  en  vez  de  él,  y  él  se  hartará  de  este 
mismísimo  manjar  estando  en  su  alquería.’’  Quedáronse  todos  lle¬ 
nos  de  incertidumbre  al  oír  sus  palabras,  sin  atreverse  a  decidir 
en  su  interior  ni  a  manifestar  de  j^alabra  si  aquello  era  o  no 
■imix)sible.  Entonces  le  dijo  Abumeruán:  “¡Por  Dios  te  lo  pido, 
Abumohámed;  haz  eso  que  dices!”  Y  el  Maurorí,  como  si  no 
hubiere  comido  aún,  comenzó  a  comer  de  nuevo,  diciendo : 
‘‘¡En  el  nombre  de  Dios!”  De  pronto  dejó  de  comer  y  dijo: 
“Ya  está  harto.  ¡  Si  ahora  yo  siguiese  aún  comiendo  más  de 
este  manjar,  de  seguro  que  se  moría!”  Pasmados  de  admira¬ 
ción  todos  los  de  la  tertulia,  décidieron  que  ni  uno  solo  de  ellos 
se  había  de  mover  de  allí,  hasta  que  llegase  de  regreso  el  hom¬ 
bre  aquel  en  sustitución  del  cual  había  comido  el  Maurorí.  Cuan¬ 
do  llegó,  pues,  la  noche  de  aquel  mismo  día,  penetró’  en  la  casa, 
de  regreso  de  la  alquería,  el  hijo  de  Abumeruán.  Levantáronse 


conciencia  de  ser  objeto  de  la  misericordia  divina,  así  como,  por  el 
contrario,  la  tristeza  espiritual  u  opresión  diel  corazón  nace  del  temor 
del  castigo  de  Dios,  no  permita  el  Señor  que  yo  pierda  mi  carácter  ex¬ 
pansivo  para  hacerme  huraño  y  triste.” 

(i)  era  una  especie  de  buñuelo  hecho  con  harina,  azúcar 

y  queso.  Todavía  se  hacen,  aunque  sin  queso,  en  algunas  regione's  espa¬ 
ñolas,  donde  se  les  conoce  con  el  nombre  árabe  de  almojábana. 
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todos  para  salir  a  recibirle  y  haciéndole  sentar  le  dijeron:  e- 

mos  que  te  traes  las  provisiones  que  te  llevaste  sin  haber  co¬ 
mido  de  ellas  nada.”  El  replicó:  ‘*¡  Efectivamente,  amigos  míos! 
Es  que  hov  me  ha  ocurrido  una  cosa  maravillosa :  tan  pronto 
como  llegué  a  la  alquería  y  me  senté,  he  aquí  que  sentí  en  mi 
boca  el  sabor  de  almojábanas  rellenas  de  miel  que  iban  descen¬ 
diendo  por  mi  tragadero  hasta  llegar  al  estómago,  donde  se  iban 
deteniendo,  hasta  que  me  sentí  harto ;  tanto,  que  si  hubieran  en¬ 
trado  más  almojábanas  en  él,  de  seguro  que  me  matan.  De  modo 
que  desde  entonces  hasta  este  momento  he  seguido  con  la  mis¬ 
ma  sensación  de  hartura.  ¡Aún  me  repiten!”  Quedáronse,  pues, 
llenos  todos  de  admiración  y  de  gozo  porque  veían  con  sus 
propios  ojos  luin  hombre  como  el  Maurorí  favorecido  por  Dios 
con  tamañas  dotes.  El  suceso  me  lo  refirió  luego  el  Maurorí 
tal  y  como  pasó.  También  me  lo  contó,  en  casa  de  Abdalá  el  Xacaz 
de  Priego,  la  persona  misma  en  cuya  sustitución  comió  el  Mau¬ 
rorí  hasta  hartarlo.  En  mi  compañía  estaba  mi  discípulo  Abdalá 
P)éder,  el  abisinio,  con  otros  muchos  en  reunión.  El  sujeto  aquél, 
al  terminar,  exclamó  con  acento  de  pena:  “Hombre  como  Abdalá 
el  Maurorí  no  he  visto  jamás!  (i).” 

“Cierta  noche  me  hizo  ver  Dios  en  sueños  todas  las  moradas 
de  la  vida  espiritual  y  me  las  hizo  recorrer  hasta  que  llegué  a 
la  morada  de  la  abnegación.  Entonces  vi  a  nuestro  maestro 
Abdalá  el  Maurorí  en  medio  de  aquella  morada :  la  morada  gi¬ 
raba  sobre  él,  como  gira  sobre  su  quicio  el  ruejo  del  molino, 
y  él  permanecía  fijo,  sin  conmoverse.  Luego  le  escribí  comuni¬ 
cándole  esta  visión  (2).” 

“Yo  lo  traté  familiarmente  y  tuve  con  él  íntimas  rela¬ 
ciones,  que  de  mucho  me  sirvieron  para  mi  perfección.  Tenía 
una  mujer  bellísima  y  muy  joven,  mejor  que  él  todavía  y  de  más 
intensa  vida  espiritual.” 

“Un  día,  que  era  miércoles,  estaba  este  maestro  y  señor 
nuestro  en  casa  de  Sol,  madre  de  los  pobres,  en  IMarchena  de  los 


(1)  Un  esbozo  de  esta  misma  anécdota  trae  Abenarabi  en  el  Mazva^ 
qui. — Cfr.  Aiitob.  cronol.^  párrafo  9. — Sobre  Abdalá  el  Xacaz  dfe  Priego, 
cfr.  iiifra,  biogr.  15, 

(2)  Cfr.  Aiifob.  cronol.,  'párrafo  9. 
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Olivos  (i).  La  anciana  le  dijo:  “Desearía  que  viniese  mañana 
Abulhasan  b.  Caitún.  Escribidle  hoy  y  así  es  fácil  que  mañana 
llegue.”  Aquel  sujeto  vivía  en  el  pueblo  de  Carmena,  distan¬ 
te  de  Mardiena  siete  parasangas  y  ejercía  allí  la  profesión  de 
m-aestro  de  niños,  a  los  cuales  enseñaba  el  Alcorán  todos  los  días, 
excepto  los  jueves  y  viernes  que  les  daba  vacación.  Di  jóle,  pues, 
a  la  anciana  Abumohámed  el  Maurorí :  ‘‘¡Eso  de  escribirle  pa¬ 
ra  que  venga  es  lo  que  hace  el  vulgo!  “La  anciana  replicó: 
“Y  tú,  pues,  ¿qué  es  lo  que  vas  a  hacer?”  El  respondió:  “Lo 
voy  a  traer  con  mi  intención.”  Ella  añadió:  “¡Anda,  pues,!  Haz 
que  en  este  mismo  momento  se  mueva  su  espíritu  formando  el 
propósito  de  venir  a  vernos  mañana,  si  Dios  quiere.”  Al  día 
siguiente  la  anciana  le  dijo  al  Maurorí:  “Ya  ves  como  no  ha 
venido.”  El  replicó:  “Me  había  olvidado,  efectivamente;  pero 
ahora  misimo  lo-  hago  salir.”  Y  diciendo  esto  le  envió  su  in¬ 
tención.  Un  poco  antes  de  mediodía,  el  dicho  Abulhasan  pene¬ 
tró  de  improviso  en  donde  se  encontraban  y  todos  quedaron 
maravillados.  El  Maurorí  les  dijo:  “Preguntadle:  ¿qué  es  lo  que 
te  ha  heeho  olvidarte  de  nosotros  hasta  este  momento  y  cómo 
te  vino  a  las  mientes  la  idea  de  venir  a  vernos  y  cuándo  for¬ 
maste  el  propósito  de  hacerlo?”  El  respondió  diciendo:  “Ayer 
a  media  tarde  noté  que  en  mi  interior  algiuien  me  decía:  “¡Ye¬ 
te  mañana  a  Marchena!”  Así,  pues,  les  dije  a- los  niños  de  la 
escuela:  “Mañana  no  vengáis  ninguno.”  Al  día  siguiente,  cuan¬ 
do  me  levanté  de  donmir,  aquella  idea  se  me  había  borrado  del 
espíritu.  (lEra  precisamente  la  hora  en  que  nuestro  señor  Abu- 
mohámed  el  Maurorí  se  había  olvidado  de  él.)  “¡  Sigue,  veamos”, 
le  dijeron  los  circunstantes.  El  continuó  diciendo:  “Me  dirigí, 
por  tanto,  a  la  escuela,  y  llegaron  los  niños  y  cogieron  sus  ta¬ 
blillas  para  escribir ;  pero  en  aquel  instante,  estando  yo  como  es¬ 
taba,  he  aquí  que  de  repente  siento  que  mi  corazón  se  angustia 
como  si  alguien  lo  oprimiese  y  noto  que  se  me  dice:  “Sal  in¬ 
mediatamente  hacia  Marchena  a  visitar  a  la  anciana.”  Díjeles, 
pues,  a  los  niños:  “Marchaos  a  vuestras  casas”,  y  seguidamente 


(i)  Cfr.  Autob.  crorwl.,  párrafo  8.  Allí  Abenarabi  la  llama  Jasmín 
y  no  Sol.  El  apodo  “madre  de  los  pobres”  significa  “maestra  de  espí¬ 
ritu  de  los  ascetas  que  profesan  vida  mendicante”. 
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salí  para  venir  a  veros.  Esta,  pues,  fué  la  causa  de  mi  retraso.” 
Los  presentes  entonces  le  dijeron:  “Precisamente  la  cosa  ha 
sucedido  de  tal  y  cual  manera” ;  y  le  explicaron  el  suceso  con  to¬ 
dos  los  pormenores.  El,  maravillado,  exclamó:  “¡Por  Dios,  que 
esto  es  enorme!” 

“Después  de  este  hecho,  el  tal  Ben  Caitim  miraba  ya  al  Mau- 
rorí  con  gran  veneración.*  Su  fervor  religioso  se  intensificó  y 
emprendió  un  viaje  a  Almería  para  ponerse  bajo  la  dirección 
espiritual  de  un  maestro  que  allí  había,  llamado  Abdalá  el  Ga- 
zal,  que  era  de  los  discípulos  de  Ben  Afarif,  el  contemporáneo 
de  Aburrebía  el  ciego,  de  Abuanacha  [sic],  de  Abderrahím,  y  de 
aquella  famosa  generación  de  místicos  (i).  Lo  vió,  pues,  se  apro¬ 
vechó  mucho  de  su  dirección  espirirual  y  se  volvió  luego  a 
Carmona,  donde  no  cesó  de  consagrarse  al  servicio  de  los  as¬ 
cetas  que  pirofesan  la  vida  mendicante,  hosipedándolos  en  su  ca¬ 
sa  y  ejercitándose  en  la  práctica  de  la  humildad.  Todo  esto  me 
agradó  sobremanera ;  pero  ello  no  quita  para  que  yo  asegure  que 
después  lo  vi  llegar  a  Sevilla  y  frecuentar  la  compañía  de  los  alfa- 
quíes  y  asistir  a  las  reuniones  de  los  ^estudiantes  que  buscan  la 
ciencia  comio  medio  para  medrar  en  este  mundo.  Estudió,  pues,  el 
Derecho  y  sus  fundamentos  y  la  Teología  dogmática  y  estable¬ 
cióse  en  aquella  ciudad  de  Sevilla  para  ejercer  la  profesión  de 
maestro  de  Alcorán.  El  trato  asiduo  de  aquellas  gentes  acabó 
al  fin  por  llevarle  a  abandonar  y  hasta  rechazar  a  los  ascetas 
mendicantes,  cuyos  éxtasis  negaba,  aunque  se  tratase  de  místi¬ 
cos  veraces  y  sinceros.” 

“Pero  ¡guárdate  bien,  oh  hermano  mío,  de  pensar  mal  y  lí¬ 
brete  Dios  de  creer  que  yo  vitui>ero  a  los  aJfaquíes  por  la  sola 
razón  de  que  son  alfaquíes,  o  sea  porque  estudian  el  Derecho! 
No  debe  sospecharse  tal  cosa  de  ningún  musulmán,  porque  la 
nobleza  del  Derecho  y  del  estudio  de  la  ley  divina  es  evidente.” 

“Los  alfaquíes  que  yo  vitupero  son  tan  sólo  aquellos  que  bus¬ 
can  con  su  ciencia  hacer  fortuna ;  que  estudian  el  Derecho  por  lo¬ 
grar  fama  y  renombre  para  atraerse  las  miradas  de  las  gentes 
y  que  de  ellos  se  hable;  que  se  dedican  constantemente  a  las 
disputas  y  polémicas ;  que,  además,  se  atreven  a  contradecir  a  los 


(i)  Cfr.  supra,  pág.  567,  nota  2. 
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hombres  religiosos  que  sólo  aman  la  vida  futura  y  que  temen 
a  Dios,  el  cual  les  inspira  y  comunica  su  propia  ciencia.  Y  sin 
embargo,  los  alfaquíes,  quiero  decir,  esta  clase  de  alfaquies,  osan 
contradecirles  en  cuestiones  que  atañen  a  una  ciencia  que  ellos  no 
conocen  y  cuyos  fundamentos  ignoran.  Tanto  es  asi,  que  si  se  les 
pregunta  el  significado  de  una  cualquiera  de  las  voces  técnicas  que 
los  místicos  emplean,  no  saben  contestar.  Y  con  esto  basta  para 
demostrar  su  ignorancia.  Por  la  misma  razón  he  vituperado 
también  en  este  libro  mío  a  los  suf íes ;  pero  no  quise  referirme  a 
los  suf  íes  veraces  y  sinceros,  sino  únicamente  a  aquellos  que  a  los 
ojos  de  las  gentes  aparecen  vestidos  con  el  hábito  de  los  su  fies 
auténticos,  mientras  que  en  su  interior  y  a  los  ojos  de  Dios  son 
todo  lo  contrario...  No  niego  yo,  pues,  la  alta  importancia  del  De¬ 
recho...  Lo  que  hago  es  censurar  a  esa  clase  de  alfaquíes  que  se 
dejan  dominar  por  sus  pasiones  y  concupiscencias  y  vencer  por 
Satanás...  En  cambio,  los  sabios  que  practican  lo  mismo  que 
enseñan,  los  limpios  de  corazón,  los  de  sólida  ciencia  y  sólida  vir¬ 
tud,  esos  son  verdaderos  príncipes  y  doctores,  lámparas  que 
guían  por  el  recto  camino  de  la  perfección,  hitos  que  marcan 
la  vía  de  la  piedad...  Cuando  me  oyes,  pues,  vituperar  a  los  al¬ 
faquíes  en  este  libro,  tan  sólo  me  refiero  a  aquella  especie  de 
alfaquíes...  Y  digo  lo  mismo  de  los  sufíes :  tan  sólo  censuro  a 
esos  que  dije,  pues  los  sufíes  panteístas  y  los  sufíes  libertinos  y 
otros  semejantes,  aunque  aparecen  profesar  la  vida  mística  y 
por  lo  que  aiparece  se  les  juzga,  son  en  realidad  el  ejército  de 
Satanás...  (i).” 

‘‘El  señor  Abdalá  el  Maurorí  vino  más  tarde  a  visitar  en 
su  casa  al  dicho  Ben  Caitún  (que  había  visto  con  sus  propios 
ojos  las  maravillas  que  el  Maurorí  hacía  por  favor  divino).  Lla¬ 
mó  a  la  puerta.  Yo  iba  con  él  en  compañía  de  mi  discípulo  Abdalá 
Béder,  el  abisinio.  Desde  dentro  preguntó  Ben  Caitún:  “Quién 
está  a  la  puerta?^’  Respondió:  “Abdalá  el  Maurorí  que  viene  a 
visitarte.’'  Calló  Ben  Caitún  un  rato,  y  luego  salió  su  hijo  y  le 
dijo:  '“Está  ocupado.”  Pero  en  seguida  añadió:  “No  está  aquí.” 
De  modo  que  ya  Ben  Caitún  no  hacía  caso  alguno  de  la  alta  dig- 


(i)  De  esta  larga  digresión  he  suprimido  algunos  párrafos  que 
carecen  de  interés  histfórico. 
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nielad  espiritual  d'el  Maurorí.  ¡  A  éste  extremo  llegaba  ya  su  odio 
hacia  los  ascetas  que  profesan  vida  mendicante!  Y  todo  ello  era 
efecto  de  la  nociva  influencia  que  sobre  él  ejercieron  los  alfaquíes  ! 
¡  Líbrenos  Dios  de  todo  el  que  intente  apartarlos  de  El  y  de  sus 
amigos  y  elegidos!” 

“Cuando  Ben  Caitún  me  encontraba,  echábame  en  cara  el 
que  yo  me  acompañase  áe  ellos  (es  decir,  de  los  místicos),  y  me 
decía:  “Un  hombre  como  tú,  ¿cómo  es  que  vas  con  ellos?”  Y 
yo  le  replicaba:  “¡Un  hombre  como  yo,  ni  siquiera  es  digno  de 
servirles  como  fámulo,  pues  ellos  son  los  señores!”  El,  si  me 
compadecía,  era  tan  sólo  porque  simpatizaba  conmigo  en  razón 
de  que  yo  me  dedicaba  al  estudio  de  la  ciencia  teológica  que  él 
enseñaba,  pero  no  porque  yo  andiuUese  por  el  mismo  camino 
de  aquella  gente,  es  decir,  de  los  alfaquíes,  ni  porque  les  tuviese 
ningún  afecto.  Así  es  que  acabé  pronto  por  abandonarlo  a  las 
manos  de  Dios  y  cortar  todo  trato  con  él  ” 

“Hoy  ya  Ben  Caitún  tiene  de  la  santidad  la  misma  opinión 
que  tienen  los  alfaquíes,  es  decir,  que  para  él  la  santidad,  [la 
vida  espiritual  con  sus  carismas,  éxtasis  y  fenómenos  preterna¬ 
turales],  es  un  estado  psicológico  que  la  inteligencia  humana 
concibe,  sí,  como  posible  e  imaginable,  pero  sin  que  se  conoz¬ 
ca  sujeto  alguno  que  en  realidad  lo  posea.  Eso  sí :  cuando  el 
alfaquí  describe  los  fenómenos  característicos  de  los  santos, 
cabe,  para  convencerle,  el  recurso  de  fijar  su  atención  sobre 
algunos  de  esos  fenómenos  concretos  y  luego  mostrárselos  reali¬ 
zados  en  una  persona  determinada.  Pero,  aunque  los  vea  con  sus 
propios  ojos,  es  seguro  que  dirá:  “¡Vamos  a  ver!  ¿Quién  es  el 
que  puede  afirmar  con  certeza  que  esa  persona  es  sincera  y 
pura  en  su  intención  religiosa  ?  ¡  x\unque  lo  fuese,  ni  tú  ni  yo 
podríamos  estar  seguros  de  ello,  puesto  que  siempre  cabría  sos¬ 
pechar  que  todos  esos  actos  eran  fruto  de  cierta  sagaz  simula¬ 
ción!”  De  modo  que,  según  esto,  jamás  verás  al  alfaquí  pensar 
bien  de  nadie.  Por  eso  yo  no  he  cesado  nunca,  a  Dios  gracias, 
de  combatir  a  los  alfaquíes  en  defensa  del  derecho  de  los  santos  y 
místicos,  rechazando  sus  ataques  en  buena  lid  y  protegiéndolos 
contra  sus  asechanzas.  Dios  mismo,  en  sus  revelaciones,  me  ins¬ 
piró  esta  conducta.  El  que  osa  vituperarlos  y  censurarlos  en 
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particular  y  como  tales  místicos,  atribuyendo  a  los  que  realmente 
lo  son  los  defectos  de  aquellos  que  no  lo  son,  evidentemente  es 
un  necio,  cuya  ignorancia  no  podrá  jamás  permitirle  atinar  con 
la  verdad.” 

'‘En  el  Sagrado  Templo  de  la  Meca  discutió  conmigo  un  al- 
faquí  que  se  llamaba  el  Cadí  Abdeluabab  el  Azdí,  natural  de 
Alejandría,  de  cuyo  corazón  se  había  adueñado  Satanás  hasta  el 
extremo  de  inducirle  a  afirmar  dogmáticamente  que  en  el  tiem¬ 
po  este  en  que  vivimos  no  existía  ni  un  solo  caso  auténtico  de 
los  muchos  que  se  cuentan  relativos  a  los  varios  grados  de  la 
vida  mística,  los  cuales  no  son  más  que  cuentos  de  viejas  y  de¬ 
lirios  o  quimeras.  Yo  le  interrogué  así:  "j. Cuántos  son  los  países 
que  pertenecen  a  los-  musulmanes  en  la  parte  habitada  de  la 
tierra?”  "Muchos.”  "¿Y  cuántos  has  visitado?”  'CSeis  o  sie¬ 
te.”  "¿Cuántos  son  sus  habitantes?”  "Muchos.”  "Y  ¿cuántos 
son  más:  los  que  tú  viste  o  los  que  no  viste?”  "Los  que  no  vi.” 
Echóme  entonces  a  reír  y  le  dije:  "El  extremo  a  que  llega  en  su 
insensatez  el  necio  es  este,  a  saber :  que  si  ha  visto  muchas  per¬ 
sonas  de  una  clase  y  le  quedan  sólo  por  ver  unas  pocas,  juzga 
de  las  pocas  que  no  ha  visto  por  lo  que  sabe  de  las  muchas  que 
ha  visto.  Porque  en  tal  hipótesis  el  hombre  que  es  buen  mu¬ 
sulmán  y  discreto  en  sus  juicios,  lo  que  hace  es  decir:  "¡vQuizá 
entre  esos  pocos  que  no  conozco  haya  uno  por  lo  menos  que  sea 
un  hombre  digno.”  Ahora  bien;  ¿qué  habremos  de  sentir  del 
que  comienza  por  confesar  que  no  ha  visto  más  que  unas  pocas 
personas  de  contados  países  de  la  tierra  y  a  continuación  afirma 
dogmáticamente  lo  que  ese  tal  aseguraba  ?  ¡  Evidentemente  ha¬ 
bremos  de  decir  que  es  un  necio!...  Pero  todavía  hubo  algo  más 
estupendo  que  todo  lo  dicho  y  fuié  esto  que  le  oí  decir  y  que 
contradecía  en  absoluto  el  principio  mismo  en  que  se  fundaba: 
"Todos  los  hombres  se  clasifican  en  dos  grupos:  inteligentes  y 
necios.  De  los  necios  no  hay  que  hablar  siquiera,  puesto  c[ue  son 
imperfectos.  Y  de  los  inteligentes,  ni  uno  solo  está  libre  de  errar. 
Luego  no  queda  nada.”  Véase,  pues,  cómo  fijaba  su  atención  ex¬ 
clusivamente  en  los  defectos  e  imperfecciones  de  los  hombres, 
y  prescindía,  en  cambio,  de  examinar  las  buenas  cualidades  y  do¬ 
tes  de  perfección  que  también  poseen.  ¿Por  qué,  en  efecto,  no 
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dedujo  de  su  clasificación,  como  debía,  esta  otra  consecuencia.-' 
“El  necio  acude  al  sabio  y  aprende  de  él,  por  criterio  de  autori¬ 
dad,  la  ciencia  que  i>ersonalmente  no  es  capaz  de  adquirir  a  causa 
de  su  falta  de  inteligencia ;  Dios  entonces  le  ayuda  con  su  gracia 
y  de  esperar  es  que  algo  aprenda  ayudado  por  Dios.  El  inteligen¬ 
te,  i)or  otra  parte,  lo  más  común  es  que  ordinariamente  acierte 
con  la  verdad  en  la  generalidad  de  los  casos,  jxDrque  no  se  satis¬ 
face  jamás  en  materia  alguna  sino  con  pruebas  aix)dicticas,  pre¬ 
cisamente  porque  es  hombre  inteligente.  De  modo  que  si  yerra 
y  j>ersiste  en  su  error  después  de  hal^er  estudiado  con  todo  em¬ 
peño  el  problema,  es  excusable ;  ysto  sin  contar  con  que  toda¬ 
vía  cabe  esperar  que  más  tarde  vuelva  de  su  error.”  ...En  suma, 
observé  que  aquel  alfaquí  era  el  más  ignorante  de  los  necios.” 

75.  Ahumohámed  Abdalá  el  Xaca::  de  Priego  (i). 

“Era  natural  del  castillo  de  Priego  y  fijó  su  residencia  en 
Granada,  donde  ha  vivido  hasta  la  fecha.  Yo  entré  en  relacio¬ 
nes  con  él  en  su  propio  domicilio,  acompañado  de  mi  discípulo 
Abdalá  Béder,  el  abisinio.  Tenía  yo  por  costumbre  — siempre 
que  entraba  en  relaciones  con  un  nuevo  maestro  de  espíritu  o 
simple  colega  en  la  vida  de  perfección —  el  entregarle  cuanto 
dinero  llevaba  conmigo,  sin  reservarme  nada.  Aquel  día  no  lle¬ 
vaba  encima  más  dinero  que  un  ^olo  dirhem,  y  se  lo  entregué.” 

“Era  hombre  de  gran  fervor  y  perseverancia  para  el  com¬ 
bate  ascético.  La  tristeza  espiritual  y  el  llanto  era  lo  que  le 
dominaba.  Odiaba  el  pecado  tanto  como  la  infidelidad,  y  el 
pecado  venial  tanto  como  el  mortal.  En  la  guarda  de  los  sen¬ 
tidos  era  tan  escrupuloso  y  vigilante,  que  llegó  casi  a  ser  im¬ 
pecable,  es  decir,  preservado  por  Dios  de  toda  falta.  De  él 
podía  decirse  lo  mismo  que  de  su  maestro  decía  el  místico 
Abuocal  (2):  “Viví  en  compañía  de  mi  maestro  de  espíritu 


(1)  Esc.,  fol.  32  v.o;  Mor,^  fol.  42,  r.®  Cfr.  Antob.  cronol-,  párra¬ 
fos  9  y  17.  Su  sobrenombre,  cJ  Xacaz,  significa  “el  curtidor  en  fino”. 
Cfr.  supra,  pág.  564,  nota  i. 

(2)  Este  místico  era  magrebí  y  se  hizo  famoso  por  sus  dotes  pre¬ 
ternaturales  para  soportar  el  hambre.  Cfr,  Asín,  La  psicol.  según  Mo= 
'hidíu^  pág.  66,  nota  i. 
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Harún  y  jamás  observé  en  él  cosa  mayor  en  cuanto  a  sus  prác^ 
ticas  ascéticas,  puesto  que  toda  la  noche  la  pasaba  durmien¬ 
do/’  Esto  hizole  pensar  a  Abuocal  que  su  maestro  era  hombre 
de  muy  poca  mortificación  y  ascetismo ;  pero  así  que  le  vino 
tal  idea,  he  aquí  que  una  voz  le  dijo  en  su  interior  [Alco¬ 
rán,  XLA',  20]  :  “Los  que  obran  mal,  ¿piensan  acaso  que  les 
habremos  de  tratar  lo  mismo  que  a  los  que  creen  y  obran  bien, 
de  modo  que  la  vida  y  la  muerte  de  unos  y  de  otros  hayan  de 
ser  las  mismas?  ¡Cuán  mal  juzgan!”  Y  Abuocal  añadía:  “Fui 
entonces  y  le  dije  a  mi  maestro:  “Señor  ¿cometiste  acaso  al¬ 
guna  vez  un  pecado  mortal?  Y  él  me  respondió:  “¡Ni  si¬ 
quiera  venial  consentido!” 

“Este  Abdalá  el  Xacaz  pasaba  la  noche  entera  en  oración 
y  el  día  en  ayunas.  Ningún  novicio  pudo  jamás  soportar  su 
dirección  espiritual,  porque  el  maestro  le  exigía  practicar  ri¬ 
gurosamente  los  mismos  ejercicios  que  él  practicaba,  y  el  novi¬ 
cio  rehuía.  Por  eso  vivió  aislado  y  solitario.  No  tenía  compa¬ 
sión  alguna  ni  aun  para  sí  propio.  Si  le  hablaban  de  la  bene¬ 
volencia  que  para  con  sus  propias  almas  tuvieron  los  compa¬ 
ñeros  de  Mahoma,  decía :  “Aunque  no  hubiesen  tenido  más 
mérito  que  el  de  ser  discípulos  del  Profeta  ¿cómo  habíamos 
de  osar  compararnos  con  ellos?” 

“Por  lo  demás,  yo  no  he  visto  que  nadie  en  esto  se  le  ase¬ 
mejara,  si  no  es  Abumóslem  el  Jaulaní,  uno  de  los  ascetas  de 
la  generación  inmediata  a  los  compañeros  de  Mahoma.  Este 
asceta,  llevado  de  su  fervor  por  la  mortificación,  cortaba  unas 
varas  y,  cuando  en  la  oración  se  fatigaba  ya  de  tanto  estar 
de  pie,  azotaba  sus  piernas  con  una  vara  diciendo:  “¡Tú  rae- 
reces  más  los  palos  que  mi  burro!”,  hasta  que  rompía  todas 
las  varas...” 

“Este  Abdalá  el  Xacaz  era  hombre  que  acogía  a  todos 
con  graciosa  afabilidad  y  los  trataba  familiarmente.  Sentía 
grande  afición  a  las  sentencias  alegóricas  de  sentido  místico. 
Yo  le  oí  una  vez  decir:  “Fijad  bien  la  atención  en  estas  cua¬ 
tro  clases  de  hombres :  hombres  que  cumplen  sinceramente 
lo  que  a  Dios  prometieron;  hombres  a  quienes  no  les  distrae 
de  pensar  en  Dios  comercio  ni  venta  de  ninguna  clase;  hom- 
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bres  que  están  sobre  el  Aáraf ;  hombres  que  vienen  a  visitarte 
a  pie  (i).” 


i6.  Abuuwhámed  Abdalá  el  Catán  (2). 

‘'Todas  las  revelaciones  que  Dios  le  comunicaba  recibíalas 
a  través  del  Alcorán.  Llevado  de  su  celo  por  el  cumplimiento 
de  la  ley  de  Dios,  condenaba  abierta  y  valerosamente  cualquier 
prevaricación  que  conocía,  sin  cpie  le  importaran  las  censuras 
de  quienquiera  que  fuese.  A  los  mismos  sultanes  osaba  contra¬ 
decirles,  censurarles  y  afear  sus  palabras  y  acciones  cara  a 
cara.  Tenía  en  estas  ocasiones  un  celo  tan  vehemente,  que 
acusaba  francamente  a  quien  creía  reo  de  injusticia  o  pecado 
y  esto  sin  empacho  alguno  y  sin  que  le  importase  un  bledo 
aunque  supiera  que  con  sus  invectivas  contra  los  sultanes  so 
exponía  al  peligro  de  perder  la  vida.  Muchos  fueron  los  casos 
en  que  mantuvo  violentas  discusiones  con  los  sultanes  para 
echarles  en  cara  sus  infracciones  de  la  ley  divina;  pero  el 
relato  minucioso  de  todos  ellos  exigiría  un  tiempo  de  que  no 
disponemos.” 

“No  usaba,  en  'sus  explicaciones,  de  otras  autoridades  que 
de  textos  del  Alcorán  ni  estimaba  digno  de  estudio  más  lil)ro 
que  éste.  Jamás  adquirió  ningún  otro  libro.  Yo  le  oí  decir  en 
una  reunión,  en  la  ciudad  de  Córdoba,  lo  siguiente:  “¡Desgra¬ 
ciados  de  los  autores  de  libros  y  de  obras!  ¡Cuán  prolija  'será 
la  cuenta  que  habrán  de  dar  el  día  de  mañana !  ¡  Con  el  Libro 
de  Dios  y  con  las  tradiciones  de  su  Enviado  basta!” 


(1)  Las  dos  últimas  clases  de  hombres  están  tomadas  de  dos  tex¬ 
tos  alcoránicos  (VII,  44  y  XXII,  28)  cuyo  sentido  esotérico  es  difícil  adi¬ 
vinar.  Sin  embargo,  el  mismo  Abenarabi  en  su  Tafsir  (Cairo,  1317 
hégira)  los  interpreta  así:  el  texto  primero  dice  (I,  118)  que  alude  a  los 
místicos  intuitivos,  que  por  su  íntima  unión  con  la  majestad  divina  no 
gozarán  en  el  cielo  de  los  placeres  sensibles,  sino  únicamente  de  la 
contemplación  y  fruición  de  la  divina  esencia;  el  texto  segundo  dice  (II, 
28)  que  se  refiere  asimismo  a  las  almas  que  llegan  a  Dios  despojadas  de 
todo  afecto  o  apetito  sensible. — Por  lo  que  toca  a  las  dos  primeras  cla¬ 
ses  de  hombres,  su  sentido  es  más  'obvio  conforme  a  la  letra. 

(2)  Esc.,  fol.  33  r.o  Mor.,  fol,  42  v." — Su  sobrenomf3re  el  Catán 
significa  “el  comerciante  de  tejidos  de  algodón”,  pero  como  los  datos 
de  su  biografía  no  aluden  a  tal  profesión,  cabe  que  se  trate  de  un 
simple  apellido  de  familia. 
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“A  SUS  discípulos  los  vigilaba  y  observaba  atentanienle. 
Jamás  quiso  gozar  de  las  comodidades  de  la  vida  ni  se  juntó 
nunca  con  dos  monedas  de  plata/' 

“Dió  orden  una  vez  el  sultán  de  que  lo  buscasen  para 
condenadlo  a  muerte,  y  los  esbirros  del  sultán  lo  cogieron  pre¬ 
so  y  lo  introdujeron  a  la  presencia  del  visir,  el  cual  lo  hizo 
sentarse  ante  él.  Entonces  Abdalá  le  increpó  en  estos  térmi¬ 
nos :  “Tirano,  enemigo  de  Dios  y  de  tu  propia  alma!  ¿Para  qué 
me  buscas?"  El  visir  le  contestó:  “¡Dios  te  ha  puesto  ya  en 
mis  manos  y  te  aseguro  que  no  vivirás  ni  un  d.ía  más  después 
de  hoy!"  El  maestro  díjole  entonces:  “¡Tú  no  puedes  ni  abre¬ 
viar  el  plazo  de  mi  muerte  ni  retrasar  tampoco  el  decreto  de 
Dios !  Nada  de  eso  sucederá,  aunque  tú  lo  pretendas.  ¡Yo,  en 
cambio,  juro  por  Dios  que  estaré  presente  a  tu  entierro!"  Dijo 
el  visir  a  sus  esbirros:  “Metedlo  en  la  cárcel  hasta  que  yo  con¬ 
sulte  al  sultán  sobre  su  muerte."  Aquella  misma  noche  lo  me-, 
tieron  en  la  cárcel,  y  al  entrar  en  ella  iba  diciendo:  “¡No  tiene 
nada  de  extraño  esto  para  el  hombre  de  fe,  pues  el  creyente 
sabe  que  mientras  vive  acá  abajo  está  en  una  cárcel!  Este  ca¬ 
labozo,  pues,  no  es  más  que  una  de  las  habitaciones  de  la  cárcel, 
que  es  el  mundo."  Al  segundo  día,  al  despachar  el  visir  con  el 
sultán,  le  contó  el  caso  del  maestro  y  las  palabras  que  había 
pronunciado.  Alando  el  sultán  que  se  lo  presentaran,  y  así  que 
lo  tuvo  delante,  le  pareció  que  era  un  hombre  despreciable,  del 
cual  noTabia  que  hacer  caso.  Era  lo  mismo  que  pensaban  de 
él  todos  los  mundanos :  nadie  le  quería  bien,  porque  a  todos 
ellos  les  decía  las  verdades  y  les  ponía  de  manifiesto  sus  vicios 
y  las  injusticias  y  maldades  que  cometían.  El  sultán,  después 
de  preguntarle  su  nombre  y  linaje,  le  dijo:  “¿Sabes,  acaso,  el 
credo  de  tu  ^religión?"  El  maestro,  por  toda  respuesta,  se  puso 
a  recitarle  textos  del  Alcorán,  acompañados  de  análisis  litera¬ 
rios  de  su  contenido.  Maravillado  el  sultán  de  aquello,  comenzó 
a  expansionarse  con  él,  dándole  conversación  sobre  varios  te¬ 
mas,  hasta  que  recayó  la  charla  sobre  el  gobierno  político  del 
reino  y  su  importancia.  Entonces  el  sultán  le  preguntó:  “¿Y  tú 
qué  dices  acerca  de  este  reino  mío?  "Echóse  a  reír  el  maes¬ 
tro  por  toda  respuesta.  El  sultán  le  dijo  entonces:  “¿De  que 
te  ríes?"  — “De  ti  (respondió  el  maestro):  de  que  llamas  reino 
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a  esta  locura  en  que  vives  y  de  que  a  ti  propio  te  llaman  rey, 
cuando  en  realidad  eres  como  aquel  de  quien  dice  Dios,  [Alco¬ 
rán,  78]  ;  “Tras  ellos  hay  un  rey  que  roba  todos  los 

barcos/’  El  verdadero  rey  es  únicamente  aquel  que  con  su  pro¬ 
pio  fuego  se  cuece  el  pan  cuotidiano  o  que  con  él  se  lo  gann. 
Tú,  en  cainbio,  no  eres  más  que  un  ix)bre  hombre  que  te  amasan 
el  pan  y  luego  te  dicen:  “¡Anda,  cómetelo!”  Y  asi  siguió  abru¬ 
mándole  con  todo  género  de  invectivas,  usando  las  palabras  más 
duras,  desagradables  e  irritantes,  y  esto  en  presencia  del  con¬ 
sejo  real,  formado  por  los  ministros  y  alfaquies.  Calló,  sin  em¬ 
bargo,  el  sultán,  mudo  de  confusión  y  vergüenza.  Luego  dijo: 
“¡Este  es  un  hombre  a  quien  Dios  ayuda  con  su  gracia!”  Y 
dirigiéndose  a  él,  exclamó:  “¡Abdalá,  desde  hoy  asistirás  a 
nuestro  consejo!”  El  maestro  replicó:  “De  ninguna  manera. 
Esta  sala  en  que  tienes  tu  consejo  es  fruto  del  robo  y  este  tu 
palacio  en  que  habitas  te  apoderaste  de  él  sin  derecho.  Si  no 
estuviese  privado  de  mi  libertad  por  la  violencia,  jamás  hu¬ 
biese  penetrado  aquí.  ¡Líbreme  Dios  de  estar  junto  contigo 
y  con  gentes  como  tú!”  El  sultán,  entonces,  mandó  que  se  le 
diera  un  donativo  y  lo  perdonó.  El  maestro  rehusó  aceptar  el 
donativo,  aunque  admitió  la  libertad  que  se  le  concedía.  Salió, 
pues,  de  palacio,  mientras  el  sultán  ordenaba  que  le  fuese  en¬ 
viado  aquel  donativo  a  su  familia.  No  pasó  mucho  tiempo  sin 
que  el  visir  muriera.  Aquel  día,  el  maestro  salió  de  casa  para 
asistir  a  su  entierro,  a  la  vez  que  decía  para  sí:  “¡Verídico  fui 
en  mi  juramento!”  Y  luego,  a  gritos  y  elevando  el  tono  de  su 
voz  cuanto  podía,  se  puso  a  decir  delante  de  los  magnates  de 
la  corte:  “¡Estos  libertinos  son  los  que  oprimen  al  mundo  con 
sus  injusticias!  ¡Caiga  sobre  ellos  la  maldición  de  Dios,  de  los 
ángeles  y  de  los  hombres  todos !  ¡  En  esta  maldición  han  de  vi¬ 
vir  por  toda  la  eternidad,  sin  que  su  tormento  se  aligere  jamás 
y  sin  que  Dios  torne  nunca  hacia  ellos  su  mirada!” 

“A  este  maestro  de  espíritu  yo  lo  acompañé  como  discípulo 
y  me  quería  mucho.  Lina  noche  le  mandé  llamar  para  que  la 
pasase  en  mi  casa,  y  cuando  ya  él  había  comenzado  su  confe¬ 
rencia,  se  presentó  mi  padre  (¡  Dios  lo  haya  perdonado !),  que 
era  de  los  cortesanos  del  sultán.  Así  qVie  entró,  le  saludó.  ]\Ii 
padre  tenía  ya  entonces  algunas  canas.  Rezamos  la  oración  li- 
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túrgica  de  la  noche  y  seguidamente  le  presenté  la  cena  al  maes¬ 
tro  y  me  senté  a  comer  con  él.  Mi  padre  se  nos  agregó  con 
el  propósito  de  participar  de  los  méritos  espirituales  del  maes¬ 
tro;  pero  éste,  volviendo  el  rostro  hacia  él,  exclamó:  “¡Oh  vie¬ 
jo  funesto !  ¿  Cómo  no  te  avergüenzas  ante  la  presencia  de 
Dios?  ¿HaJta  cuándo  has  de  vivir  en  compañía  de  esos  tira¬ 
nos  r  ¡  Qué  poca  vergüenza  tienes !  ¡  Vives  tan  tranquilo  como 
si  estuvieses  seguro  de  que  la  muerte  no  ha  de  venir  a  sor¬ 
prenderte  en  ese  estado  de  maldad  en  que  vives !  ;  No  tienes, 
acaso,  en  este  hijo  tuyo  (y  me  señaló  a  mí)  un  ejemplo  vivo  que 
te  puede  servir  de  exhortación  moral?  Siendo  como  es  un  jo¬ 
ven  de  pocos  años,  en  la  edad  de  las  pasiones,  ha  domado  ya 
sus  apetitos,  ha  vencido  a  su  demonio  tentador  y  se  ha  con¬ 
vertido  a  Dios,  buscando  la  compañía  de  los  siervos  de  Dios. 
Tú,  en  cambio,  eres  un  viejo  perverso,  estando  como  estás  ya 
al  borde  del  abismo  infernal!^’  Lloró  mi  padre  y  confesó  su 
culpa,  mientras  yo  presenciaba  atónito  toda  aquella  escena.’'* 

“Muchos  son  los  hechos  de  este  maestro  que  podría  con¬ 
tar  aún.  Su  vida  espiritual  fué  maravillosa.  Yo  me  reuní  más 
adelante  con  él,  en  compañía  de  mi  discípulo  Abdailá  Béder,  el 
abisinio,  en  Córdoba  y  nos  fuimos  con  él  a  su  casa.  Cierto 
día  oíle  decir  esto:  “¡Cuánto  me  maravilla  ver  que  algunos 
buscan  cabalgadura  en  que  montar,  sin  apresurarse  antes  a  dar 
gracias  a  Dios  del  manjar  que  les  da  a  comer  y  del  traje  que 
les  da  para  vestirse!”  El,  por  su  parte,  no  empleaba  para  co¬ 
mer  3'  para  vestir  más  que  lo  estrictamente  necesario.  Contra 
los  orgullosos  era  terrible.  Jamás  dejó  de  tomar  parte  en  las 
campañas  contra  los  cristianos.  Y  lo  hizo  siempre,  como  sol¬ 
dado  de  a  pie  3^  sin  llevar  consigo  provisiones.” 

I/.  Abucnaaciún  el  Alheñero  (i). 

“Murió  en  Fez  el  año  577  [1181  de  J.  C.j.  Fué  compañero 
mío  y  de  mi  discípulo  Abdalá  Béder,  el  abisinio.  Era  una  de 
las  cuatro  columnas  [aiitad]  de  la  jerarquía  mística,  en  aten- 


(i)  Esc.,  fol.  34  r.o;  Mor.,  fol.  43  v.®  Su  sobrenombre  responde  al 
oficio  del  cual  vivía. 
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ción  a  las  cuales  no  deja  Dios  al  mundo  de  su  mano  (i).  Rogó 
a  Dios  le  hiciese  la  gracia  de  perder  la  buena  fama  de  que  go¬ 
zaba  entre  las  gentes,  y  en  efecto,  cuando  estaba  ausente  no 
se  le  daba  crédito  alguno,  y  cuando  estaba  presente  no  se  le 
consultaba  para  nada,  y  cuando  llegaba  a  un  sitio  nadie  le  ha¬ 
cía  lugar,  y  ouiando  tomaba  palabra  ante  un  grupo  lo  trataban 
de  necio  y  aun  le  pegaban.” 

“La  ocasión  en  que  me  reuní  con  él  fué  la  que  ahora  diré: 
cuando  yo  llegué  a  la  ciudad  de  Fez,  ya  la  fama  de  mi  nombre 
se  había  exendido  entre  algunos  de  sus  habitantes,  los  cuales, 
deseando  reunirse  conmigo,  afluyeron  a  mi  casa;  yo  entonces 
me  escapé  de  casa  para  refugiarme  en  la  mezquita  aljama ;  no 
encontrándome,  pues,  en  mi  casa,  buscábanme  en  la  mezquita ; 
yo  líos  veía  que  me  buscaban  y  cuando  me  preguntaban  dónde 
estaba  yo,  respondíales:  “Buscadlo,  hasta  que  lo  encontréis.” 
Entonces,  pues,  estando  yo  sentado  en  el  suelo  y  vestido  con 
un  traje  fino,  he  aquí  que  advertí  que  delante  de  mí  se  hallaba, 
sentado  también,  este  maestro  de  espíritu,  al  cual  yo  jamás  lo 
había  conocido  con  anterioridad  a  aquella  fecha.  El  me  saludó 
diciendo:  “¡Dios  te  salve  y  que  su  misericordia  y  bendición 
desciendan  sobre  ti!”  Correspondí  yo  a  su  saludo  y  él  abrió  el 
libro  del  Mohasibí,  titulado  Comentario  de  la  intuición,  del 
cual  leyó  algunas  frases  (2).  Luego  me  dijo:  “Explícarñe  y 
ponme  en  claro  lo  que  el  autor  quiso  decir.”  En  aquel  instante 
fuéronme  reveladas  por  Dios  las  dotes  extáticas  de  aquel  hom¬ 
bre,  quién  era  y  cuál  el  grado  que  ocupaba  en  la  jerarquía  mís- 


(1)  Según  Al>enarabi,  existe  entre  los  místicos  una  cornplicacla  je¬ 
rarquía  que  él  explica  al  pormenor  en  su  Fotuhat  (II,  7-ii)-  Los  gra¬ 

dos  de  dignidad  y  perfección  esotérica  dentro  de  esta  jerarquía  mís¬ 
tica  son  los  siguientes:  i.®,  existe  un  cotb  o  polo^  sobre  el  cual  gira 
como  sobre  su ‘centro  la  esfera  universal  de  la  vida  espiritual  de 
todio  el  mundo ;  2.^,  dos  imames  o  jefes,  que  son  los  vicarios  del  coto, 
al  cual  suceden  cuando  muere;  3.°,  cuatro  autad  o  columnas,  que  ejer¬ 
cen  su  misión  en  cada  uno  de  los  cuatro  puntos  cardinales ;  4.”,  siete 

abdales  o  sustitutos^  que  la  ejercen  en  cada  uno  de  los  siete  climas 
geográficos ;  5.°,  doce  naquib  o  prefectos,  para  los  doce  signos  del 
zodíaco;  6.°,  ocho  nachib  o  nobles^  para  las  ocho  esferas  celestes,  etcé¬ 
tera,  etc. — ^Un  estudio  más  pormenorizado  de  esta  jerarquía  sufí  puede 
verse  en  Blochet,  Etudcs  sur  Vesoterisme  musulmán. 

(2)  Sobre  el  libro  y  su  autor,  cfr.  IMassignon,  Essai,  21T-225.  y 
Brockelmann,  Geschichte,  I,  198. 
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tica,  es  decir,  que  era  una  de  las  cuatro  columnas  y  que  su  hijo 
habia  de  heredar  su  grado  jerárquico.  Di  jete,  pues:  '‘Te  conoz¬ 
co:  tú  eres  fulano.”  Inmediatamente  cerró  su  libro  y  ponién¬ 
dose  de  pie  exclamó :  “j  El  secreto,  el  secreto !  Yo  te  amo  y 
queria  darme  a  conocer  a  ti.  ¡Ya  está,  pues,  realizado  mi  pro¬ 
pósito!”  T"  dicho  esto  se  marchó.  De  modo  que  no  conversé 
jamás  con  él  sino  entonces,  es  decir,  a  solas,  sin  que  un  tercero 
estuviese  presente  (i).” 

“Era  tartamudo  y  no  hablaba  sino  con  gran  dificultad;  pero 
cuando  recitaba  el  Alcorán,  hacialo  con  la  más  hermosa  voz  y 
la  más  bella  modulación.” 

“Fué  hombre  muy  mortificado.  Trabajaba  a  jornal  en  el 
oficio  de  tamizar  alheña  en  polvo.  Por  eso  pocas  veces  lo  ve¬ 
rías  que  no  llevase  los  ojos  untados  de  antimonio  para  preser¬ 
varlos  del  polvo  de  la  alheña  que  cubría  su  rostro  y  sus  cabe¬ 
llos  en  desorden”  (2). 

18,  Mohámed  b.  Axraf,  el  de  'Ronda  (3). 

“Pira  uno  de  los  abdales,  [o  santos  intercesores]  (4),  que 
anduvo  siempre  vagando  por  los  montes  y  lugares  desiertos, 
apartado  del  mundo  y  sin  acogerse  jamás  a  lugar  algunO'  ha¬ 
bitado,  durante  cerca  de  treinta  años.  Estaba  dotado  de  sobre¬ 
natural  penetración  para  conocer  los  misterios  del  mundo  in¬ 
visible.  Era  hombre  de  muchas  lágrimas,  de  largas  vigilias 
de  perpetuo  silencio.  Con  frecuencia  se  le  veía  escribir  con  el 


(1)  De  este  pasaje  se  infiere  que  debemos  rectificar  los  datos  de 
nuestra  Aiitob.  cr'onol,  (párrafos  4  y  10)  relativos  a  las  fechas  de  la 
iniciacilón  sufí  d)e  Abenarabi  y  de  su  primer  viaje  a  Marruecos.  Si  Aben= 
arabi  nació  el  560  y  este  sufí,  Abuchaadlún,  murió  el  577,  resulta  que 
Abenarabi  se  inició  en  el  sufismo  en  fecha  bastante  anterior  a  sus 
d);ez  y  siete  años  de  edad,  pues  antes  del  577,  en  que  conoció  a  Abu- 
chaadún  en  Fez,  ya  su  fama  de  místico  había  pasado  el  estrecho. 

(2)  Cfr.  Fotuhat,  II,  8:  Las  columnas  \(siutad)  son  cuatro  en  todo 
tiempo,  ni  más  ni  menos.  Yo  vi  a  un  individuo  de  estos  cuatro  en  h 
ciudad  de  Fez,  llamado  Abenchaadún  [íic],  que  vivía  de  tamizar  la 
alheña  por  un  jornal.” 

(3)  Esc.,  foil.  34  v.o ;  Mor.,  fol.  44  r.'^  Cfr.  Autob.  cronol  ,  párra¬ 
fo  9,  donde  por  error  se  le  llama  en  el  Fotuhat  “Mohads  b.  Ax- 
ras”  en  vez  de  “Mohámed  b.  Axraf”. 

(4)  Cfr.  supra,  Ipág.  581,  nota  i. 
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(ledo  sobre  el  suelo,  la  cabeza  baja  y  en  actitud  meditabunda. 
De  pronto  levantaba  la  cabeza  y  exhalaba  un  profundo  suspiro 
Su  pecho  hervía  y  su  corazón  latía  con  emoción  vehemente. 
Sus  ojos  derramaban  lágrimas  en  abundancia.”  , 

“Yo  anduve  en  su  compañía  algún  tiempo  y  lo  traté  fami¬ 
liarmente.  Así  que  me  veía,  aüegrábase  mucho  y  se  congratu¬ 
laba  de  estar  conmigo.” 

“Para  consagrarse  a  Dios  abandonó  la  alta  posición  social  y 
la  holgada  situación  económica  en  que  vivía,  pues  era  de  los 
más  notables  personajes  de  su  pueblo.” 

“Una  vez  salí  de  la  ciudad  de  Medina  Sidonia  en  dirección 
a  la  costa,  para  buscar  hombres  de  espíritu  con  quienes  apren¬ 
der.  Seguíame  en 'esta  excursión  un  joven  imberbe  que  quería 
ser  mi  discípulo  y  a  quien  por  eso  tomé  de  compañero.  Apare¬ 
cieron  de  pronto  ante  mí  dos  individuos :  uno  de  ellos,  moreno 
de  tez  y  de  elevada  estatura,  se  llamaba  Abdesalam,  el  giróvago, 
porque  andaba  siempre  peregrinando  por  las  sierras  sin  dete¬ 
nerse  jamás  de  asiento  en  ningiin  lugar  fijo;  el  otro  que  con 
él  iba  se  llamaba  Mohámed  b.  Alhaoh,  de  los  Benihauad.  Am¬ 
bos  marchaban  por  el  camino  con  paso  rápido ;  pero  pron¬ 
to  los  alcancé,  aunque  me  llevaban  cinco  millas  de  delan¬ 
tera.  Pasé,  pues,  junto  a  ellos  con  toda  prisa,  porque  era  vier¬ 
nes  y  quería  llegar  a  un  pueblo  llamado  Rota,  para  hacer  en 
él  la  oración  ritual  de  aquel  día  festivo.  Entré,  pues,  en  la  mez¬ 
quita  principal  e  hice  dos  reverencias  litúrgicas.  Aquella  mez¬ 
quita  es  un  santuario  muy  devoto)  al  cual  concurren  las  gentes 
piadosas  que  aspiran  a  la  santidad.  Es  además  hermoso  con¬ 
vento  o  rápita  que  tiene  fama  de  ser  lugar  de  bendición.  En 
él  me  había  ocurrido  a  mí  un  memorable  suceso  (i).  No  había 
pasado  mucho  rato,  cuando  llegó  también  allí  este  místico, 
Abuabdalá  b.  A’xraf.  Así  que  penetró  en  la  mezquita,  levantá¬ 
ronse  y  se  dirigieron  hacia  él  aquel  asceta  giróvago  y  su  com¬ 
pañero.  Saludáronle  y  diéronsele  a  conocer.  Yo,  entre  tanto, 
estaba  recostado  en  la  mezquita,  dándome  golpes  de  pecho  y 
cantando  un  verso.  Entonces  Ben  Axraf  vino  a  mi  y  hacién- 


(i)  Quizá  aluda  a  la  tercera  aparición  del  Jádir  (cfr.  Aiitob.  cro¬ 
nológica,  párrafo  16).  aunque  dicha  aparición  le  ocurrió  en  otro  pueblo 
próximo,  llamado  Beca- 
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dome  levantar  me  dijo:  “¿Quieres  guardar  el  incógnito?’’  Yo 
le  respondí;  “¡Para  eso,  tú  eres  el  que  debes  procurarlo!”  Y 
sucedió  como  se  lo  dije.  Efectivamente,  cuando  al  poco  rato 
vino  a  mi  el  jefe  del  pueblo  a  invitarme  a  que  desayunase  en 
su  casa  y  a  que  llevase  conmigo  a  quienes  yo  quisiera,  dijome 
Ben  Axraf :  “No  comas  nada  de  ese  convite,  pero  lleva  a  él 
a  todos  estos  pobres  mendicantes,  y  asi  que  hayan  comido, 
ven  tú  y  desayunarás  conmigo.”  Hicelo  asi  y  durante  el  des¬ 
ayuno  me  refirió  muchas  cosas  y  me  prometió  que  lo  volvería 
a  encontrar  en  Sevilla.  Permanecí  después  allí  con  él  durante 
tres  días,  y  luego  me  marché,  no  sin  que  me  predijese,  letra 
por  letra, -todo  cuanto  me  había  de  suceder,  después  que  nos 
separásemos.  Y  se  cumplió,  en  efecto,  su  predicción,  pues  cuan¬ 
do  llegué  a  Sevilla,  Dios  ine  inspiró  la  idea  de  ponerme  en  via¬ 
je  para  ir  a  verte  y  aprovecharme  de  tus  enseñanzas  (i).  Era  aquel 
día  un  martes.  Pedí  permiso  a  mi  madre  para  emprender  el 
viaje  y  me  lo  concedió;  pero,  al  día  siguiente,  he  aquí  que  un 
hombre  llama  a  la  puerta ;  salgo  y  me  encuentro  que  es  un  cam¬ 
pesino  que  me  dice:  “¿Eres  tú  Mohámed  b.  Arabi?”  Yo  le  res¬ 
pondí:  “Efectivamente.”  El  entonces  me  dijo:  “Iba  yo  ayer 
andando,  a  doce  parasangas  de  Sevilla,  entre  Purchena  y  Mar- 
chena  (2),  cuando  me  encontré  a  un  hombre  de  aspecto  respe¬ 
table  que  me  preguntó:  “¿Tú  vas  a  Sevilla?”  — “Efectiva¬ 
mente”,  le  respondí.  — “Pregunta,  pues  (añadió),  por  la  casa 
de  Abenarabi  y  después  que  te  reúnas  con  él,  dile  asi :  “Tu 
amiigo  el  Rondeño  te  saluda  y  te  dice  que  estaba  ya  en  camino 
para  venir  a  verte;  pero  como  a  esta  hora  te  ha  venido  a  las 
mientes  la  idea  de  ponerte  en  viaje  para  Túnez,  márdhate  en 
horabuena  y  que  Dios  te  dé  salud.  Ya  nos  reuniremos,  si  Dios 
quiere,  cuando  regreses  a  Sevilla.”  Y  efectivamente  sucedió 
tal  y  como  dijo,  pues  al  siguiente  día  emprendí  mi  viaje  a  Tú¬ 
nez  para  visitarte  y  estuve  ausente  de  mi  ciudad  algún  tiempo ; 
pero  el  día  mismo  de  mi  regreso  o  el  siguiente  vino  el  Rondeño 
a  verme  y  pasamos  la  noche  juntos  en  casa  de  Abuabdalá  el 
de  Cazaba.” 

(1)  Es  decir,  la  idea  d'e  ir  a  visitar  en  Túnez  a  su  amigo  Abumo- 
hámjed  Abdelaziz,  a  quien  esta  epístola  va  dirigida. 

(2)  El  texto  dice  que  creo  errata  de 
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“La  causa  ocasional  que  originó  su  renombre  de  santo  fué 
que  con  mucha  frecuencia  se  iba  a  hacer  vida  eremítica  en  un 
monte  altísimo  en  las  cercanías  de  Morón.  Una  noche  acertó 
a  pasar  por  aquel  monte  un  hombre,  que  iba  a  sus  quehaceres, 
V  vió  una  columna  de  luz  que  erecta  brillaba  a  lo  lejos  con  tal 
intensidad  que  no  le  era  posible  fijar  en  ella  su  mirada.  Diri¬ 
gióse  liacia  ella  y  se  encontró  con  que  aquella  lumbre  era  nues¬ 
tro  maestro  Abdalá  que  estaba  de  pie  en  oración.  Aquel  hom¬ 
bre  divulgó  el  hecho.” 

“Se  ganaba  la  vida  recogiendo  camamila  (i)  por  los  mon¬ 
tes  y  llevándola  luego  a  vender  a  la  ciudad.  Hecho  esto,  se  vol¬ 
vía  a  la  montaña.” 

“Fizo  maravillas  y  portentos  que  yo  vi  con  mis  propios 
•ojos.  Una  vez  se  lo  encontraron  sentado  junto  a  una  fuente 
unos  salteadores  de  caminos  y  le  dijeron;  “¡Quítate  toda  la 
ropa  que  llevas,  o  mueres!”  El,  llorando,  les  contestó:  “¡Por 
Dios  juro  que  yo  no  os  he  de  ayudar  a  cometer  un  pecado!  Eso 
■que  me  ordenáis,  hacedlo  vosotros  mismos.”  Pero  después  de 
decir  esto,  se  apoderó  de  su  alma  el  celo  por  la  gloria  de  Dios, 
y  lanzando  sobre  los  ladrones  una  de  aquellas  miradas  suyas 
•que  tanto  renombre  le  dieron,  los  hizo  huir” 

“Un  día,  estando  en  la  playa,  me  interrogó  acerca  del  sen¬ 
tido  de  aquellas  palabras  de  Dios,  [Alcorán,  LI,  57]  :  “Yo  no 
pido  a  los  hombres  que  me  sustenten”,  y  no  respondí  a  su 
pregunta.  Pasado  bastante  tiempo,  cuatro  años  después,  volví 
a  reuniíme  con  él  y  le  dije:  “¡Oh  Abuabdalá !...  — “Di  lo  que 
gustes”,  me  contestó.  — “La  respuesta  a  tu  pregunta”,  añadí. 
— “¡Venga!  (replicó)  ¡Después  de  cuatro  años,  ya  es. hora!” 
Entonces  se  la  di  y  me  quedé  maravillado  de  cómo  la  tenía 
aún  presente  en  su  memoria.” 

“Yo  estaba  siempre  con  el  deseo  de  que  mi  discípulo  y 
amigo  Abdalá  P)éder,  el  abisinio,  lo  conociese  personalmente  y, 
cuando  entré  con  él  en  Alandalus,  nos  detuvimos  en  Ronda, 
Asistiendo  allí  a  unas  exequias,  aquí  que  veo  a  Abuabdalá 
que  estaba  delante  de  mí.  Díjele  entonce^  a  mi  amigo  Abdalá: 

(i)  El  texto  dice  UaAxjI  que  debe  ser  variante  vulgar  o  gráfia 

incorrecta  de  'Cfr.  Ibn  el-Beíthar,  Traite  des  simples  (tra-* 

ducción  Leclere),  I,  182. 


^8 
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'‘Ese  es  fulano/’  Después  de  que  él  y  nosotros  nos  dimos  el 
-parabién  por  nuestro  encuentro,  entramos  en  la  casa  en  que 
yo  me  hospedaba,  y  mi  amigo  Abdalá  me  dijo:  ^‘Quisiera  ver 
alguno  de  sus  portentosos  carismas.”  Llegada  la  hora  de  la 
puesta  del  sol,  hicimos  la  oración  ritual,  y  como  el  dueño  de 
la  casa  en  que  parábamios  tardaba  en  encender  la  lámpara,  dijo 
mi  amigc.  Abdalá  el  abisinio :  ^‘Yo  desearla  ya  tener  la  lámpara 
encendida.”  Abuabdalá  le  dijo:  “Perfectamente.”  Y  tomando 
en  una  mano  un  puñado  de  hierba  seca  de  la  habitación  en  que 
estábamos,  dióle  un  golpe  con  su  dedo  indice  y  exclamó,  mien¬ 
tras  mirábamos  qué  es  lo  que  iba  a  hacer:  “¡Aquí  está  el  fue¬ 
go!”  Y,  en  efecto,  la  hierba  se  inflamó  y  con  su  llama  encen¬ 
dimos  la  lámpara.” 

“Para  cualquier  necesidad  sacaba  del  horno  las  brasas  con 
su  mano  y  las  tenía  todo  el  tiempo  que  Dios  quería  sin  que  le 
quemasen.” 

“Era  de  los  místicos  iletrados.  Yo  le  pregunté  un  día  cuál 
fuese  la  causa  de  sus  lloros  y  me  contestó:  ‘'Juré  que  no  lan¬ 
zaría  jamás  imprecación  alguna  contra  nadie;  pero  un  hombre 
me  irritó  una  vez  y  lancé  contra  él  una  imprecación  y  murió. 
Desde  entonces  hasta  ahora,  no  he  cesado  de  arrepentirme  de 
aquello.”  Era  todo  misericordia  para  con  sus  prójimos.  Los  he¬ 
chos  que  de  él  se  narran  son  muchos  más ;  pero  me  falta  tiem¬ 
po  para  explicarlos  todos.” 

ip.  Abuimrán  Musa  el  Baidarani  (i). 

“Era  de  los  hombres  libres  de  la  ciudad  de  Tremecén.  Era 
uno  de’  los  ahdales  o  santos  intercesores  (2) ;  pero  vivíh,  no 
obstante,  ignorado  de  todos  (3).  Su  vida  estuvo  llena  de  pro¬ 
digios  y  maravillas.” 

“La  ocasión  en  que  trabé  conocimiento  con  él  fué  la  si¬ 
guiente  :  estaba  yo  sentado  en  mi  casa,  en  Sevilla,  después  de 
la  oración  de  la  puesta  del  sol,  en  vida  aún  del  maestro  de  es- 

(1)  Esc.,  fod.  35  v.°;  Mor.^  fol .  45  v  .°  Cfr.  Aiitob.  cronol.^  párrafo  4.-. 

(2)  Cfr,  sujpra.  pág.  381,  nota  i. 

(3)  Adopto  la  versión  del  manuscrito  Mor.,  y  no  la  co¬ 
rrección  marginal  del  copista  que  escribe  cuyo  sentido  — "so¬ 

portado” —  no  acierto  a  conciliar  con  el  contexto. 
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píritu  /'Jjumedín,  y  me  vino  de  pronto  el  deseo  de  reunirme 
con  él.  A  la  sazón,  el  maestro  Abumedin  residía  en  Bugía,  a 
una  distancia  de  cuarenta  y  cinco  días  de  camino  desde  Se¬ 
villa.  Acabé,  pues,  de  hacer  la  oración  ritual  de  la  puesta  de 
sol,  añadiendo  dos  breves  reverencias  sui>ererogatorias,  y  ai)e- 
nas  había  recitado  la  salutación  final,  cuando  penetró  en  mi  ha¬ 
bitación  de  improviso  este  Abuimrán  el  Baidarani.  Me  saludó; 
hícele  tomar  asiento  a  mi  lado  y  le  pregunté:  “¿De  dónde  vie¬ 
nes?”  — "De  casa  del  maestro  Abumedin,  de  Bugía”,  me  con¬ 
testó.  — “¿Cuándo  lo  visitaste?”,  repliqué.  — Ahora  mismo,  a 
la  puesta  del  sol,  he  hecho  con  él  la  oración  ritual”,  me  res¬ 
pondió.  “Por  cierto  — continuó —  que  al  acabar  la  oración  vol¬ 
vió  su  rostro  hacia  mi  y  me  dijo:  “¿Qué  es  lo  que  piensa  aho¬ 
ra  de  mí  Mohámed  b.  Alarabi  en  Sevilla?  Le  ha  venido  a  las 
mientes  tal  y  cual.  Vete  a  él  ahora  mismo  y  dile  de  mi  parte 
.esto  y  lo  otro.”  Y  después  de  referirme  el  deseo  que  yo  había 
concebido  de  ir  a  reunirme  con  el  maestro,  añadió  el  Baida¬ 
rani :  “El  maestro  Abumedin  me  encargó  que  te  dijera:  "La 
reunión  en  espíritu  ^-a  está  realizada  entre  nosotros  dos.  Aho¬ 
ra,  la  reunión  en  cuanto  a  los  cuerpos.  Dios  nos  la  rehúsa  en 
la  morada  de  acá  abajo.  Tranquilízate,  pues:  quedamos  cita¬ 
dos,  como  lugar  de  ireunión,  en  la  presencia  de  Dios,  en  la  man¬ 
sión  estable  de  su  misericordia.”  Después,  el  Baidarani  añadió 
algunas  otras  frases  más  y  regresó  a  reunirse  con  Abumedin.” 

“Este  Musa  el  Baidarani  había  sido  hombre  de  holgada  ¡xd- 
sición  económica ;  pero  se  desprendió  de  sus  riquezas,  y  Dios, 
a  los  diez  y  ocho  días  después  de  su  conversión,  se  le  reveló  y 
muy  pronto  vino  a  formar  parte  de  la  categoría  esotérica  de 
los  abdales  o  santos  intercesores  y  se  presentaba  de  improviso 
en  cualquier  lugar  de  la  tierra  que  bien  le  placía.” 

“Fué  acusado  ante  el  sultán,  el  cual  ordenó  que  lo  prendie¬ 
ran  y  lo  encadenaran.  Cargado  de  cadenas  fué  llevado  a  su 
presencia ;  pero  cuando  ya  estaba  cerca  de  Fez,  lo  metieron  en 
una  habitación  de  una  de  las  posadas  del  camino,  que  cerraron 
con  llave,  poniendo  además  guardias  durante  la  noche  para  vigi¬ 
larlo.  Al  día  siguiente,  así  que  amaneció,  abrieron  la  puerta  y  se 
encontraron  las  cadenas,  que  llevaba  encima,  tiradas  por  el  suelo, 
pero  a  él  no  lo  encontraron.  Entre  tanto,  él  penetró  en  Fez  y  se 
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lio  y  otras  a  pie,  las  cuales  iban  acampando  en  aquella  llanura 
hasta  llenarla  por  completo.  Jamás  había  yo  visto  rostros  más 
bellos,  ni  túnicas  más  blancas,  ni  caballos  más  hermosos  que  los 
de  aquellas  personas.  Entre  ellas  distinguí  a  un  personaje  de  ele¬ 
vada  estatura  y  larga  barba  blanca,  rostro  ancho  y  de  mejillas 
pronunciadas,  que  apoyaba  una  de  sus  manos  en  su  mejilla.  A 
este  personaje,  que  estaba  en  medio  del  grupo,  me  dirigí  y  le 
pregunté:  “Dime,  ¿qué  es  esta  muchedumbre  tan  numerosa?’’ 
El  me  resiX)ndió:  ^‘Estos  son  todos  los  profetas,  desde  Adán  has¬ 
ta  Maihoma.  Ni  uno  solo  ha  dejado  de  bajar.”  — ‘‘Y  tú  ¿quién 
eres,  de  los  profetas?  le  interrogué.  — ^‘^Yo  soy,  me  dijo,  Hud, 
el  profeta  enviado  por  Dios  al  pueblo  de  Ad  (i).”  — Yo  seguí 
preguntándoile :  ‘'¿Y  a  qué  habéis  venido?  — “Hemos  venido,  me 
resi^ondió,  a  visitar  a  Abumohámed  en  su  enfermedad.”  Lue¬ 
go  me  desperté,  pregunté  por  Abumohámed  Majluf  y  me  en¬ 
contré  con  que  aquella  misma  noche  había  caído  enfermo.  Unos 
pocos  días  después  murió.” 

21.  Sálih  el  Jarras  o  el  Santo  zapatero  (2). 

“Vivía  en  Sevilla  y  era  de  los  ascetas  abstinentes  y  fervoro¬ 
sos  en  el  servicio  de  Dios  y  en  el  combate  ascético.  Se  consagró 
a  la  vida  devota  a  la  edad  de  siete  años  o  antes.  De  niño  estaba 
siempre  atónito  y  como  en  éxtasis,  sin  jugar  jamás  con  los  otros 
muchachos  ni  dirigirles  siquiera  la  palabra,  a  pesar  de  su  corta 
edad.  Hasta  que  murió,  se  ganó  la  vida  trabajando  de  zapatero, 
y  esto  porque  tenía  el  escrúpulo  de  faltar  a  las  leyes  de  la  absti¬ 
nencia  ascética,  si  no  se  ganaba  la  vida  con  el  trabajo  de  sus 
manos.  Tenía  una  madre  a  la  que  trataba  con  verdadera  piedad 
filial.  Copió  con  su  propia  mano  el  libro  extenso  de  Benala- 
sal  Í3).  Recluido  constantemente  en  su  casa,  vivía  aislado  de  las 

(1)  Cfr.  Alcorán,  VII,  63  y  sigts. ;  XI,  52;  XXVI,  139. 

(2)  Esc.,  fol,  36  V..;  Mor.,  fol.  46  v.° 

(3)  Se  refiere,  probablemente,  a  alguno  de  los  libros  de  ascética  o 
exégesis  alcoránica  del  toledano  Abdailá  b.  Farech  b.  Gazlún,  Benalasal, 
que  floreció  en  Granada  en  el  siglo  xi  de  nuestra  era,  consagrado  a  la 
vida  devota,  a  la  predicación  hom hética  y  a  la  enseñanza.  No  podemos, 
sin  embargOj  precisar  el  título  del  libro,  porque  sus  biógrafos  los  callan 
todos.  Cfr.  Abenpascual,  biogr.  624;  Ihata  (manuscrito  Acad.  Hist.  nu¬ 
mero  34),  I,  fol.  109  V.® 
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gentes  y  guardaba  un  silencio  tan  absoluto,  que  sus  mismos  com- 
j>añeros  de  vida  devota  decían  de  él:  “Jamás  nos  dirige  la  pala¬ 
bra,  a  no  ser  cuando  se  trata  de  una  necesidad  imprescindible.” 
Yo  lo  traté  con  asidua  familiaridad.  Me  quería  mucho,  como 
yo  a  él.  Cuando  decía  una  cosa,  jamás  se  retractaba,  por  la  sen¬ 
cilla  razón  de.  que  nunca  decía  más  que  la  verdad.” 

“Jamás  aceptaba  encargo  ni  trabajo  alguno  de  su  oficio  para 
los  clientes  que  él  conociera  que  lo  miraban  con  veneración.  La 
mayor  parte  de  su  trabajo  la  reservaba  para  los  forasteros  que 
venían  a  la  ciudad  y  que  ¡x^r  eso  ni  lo  conocían  ni  eran  cono¬ 
cidos  de  él.” 

“'En  cierta  ocasión,  uno  de  nuestros  compañeros  de  vida 
devota  fué  a  llevarle,  para  que  se  lo  compusiera,  un  zapato  que 
de  propósito  había  roto  con  tal  objeto,  es  decir,  para  encontrar 
así  un  pretexto  de  trabar  conversación  con  él.  Saludóle  y  el 
santo  correspondió  a  su  saludo.  Luego  le  dijo:  “Cóseme  este 
zapato.”  El  santo  le  contestó:  “Este  zapato  .que  tengo  en  la  ma¬ 
no  he  de  arreglarlo  antes.  Su  dueño  tiene  derecho  a  que  se  lo 
arregle  antes,  porque  me  ha  pagado  ya  por  adelantado  la  com¬ 
postura.”  Yo  [dice  Abenarabi  entre  paréntesis]  estaba  parado 
allí  cerca,  en  sitio  desde  el  cual  no  me  veía  el  zapatero.  Mi  ami¬ 
go  le  reiplicó:  “Guá/rdamelo,  pues,  aquí,  hasta  que  acabes  de  arre¬ 
glar  ese  zapato  y  luego  me  lo  compondrás.”’  El  zapatero  le  con¬ 
testó:  “¡Y  si  me  muero  antes,  como  puede  ocurrir,  te  lo  encon¬ 
trarías  en  mi  casa  sin  la  compostura  que  debería  haberte  hecho!” 
El  otro  insistió:  “¡Yo  no  quiero  quie  me  lo  arregile  nadie  más 
que  tú!”  El  za^xitero  repEcó :  “¡Ya  has  oído  lo  que  te  he  dicho.” 
Y  seguidamente  se  puso  a  rezar.  El  otro  insistió  de  nuevo  di¬ 
ciendo  :  “Aquí  donde  me  ves  me  estaré  sentado  con  mi  zapato  en 
mi  mano  hasta  que  acabes  y  me  lo  compongas.”  El  zapatero  se 
limitó  a  contestarle:  “Eso,  allá  tú,  si  bien  te  place!  Pero  no  sin 
que  antes  te  diga  lo  que  te  va  a  costar  la  compostura.”  “Dilo”, 
replicó  el  otro.  “Un  octavo  de  dírhem”  “Un  cuarto  es  lo  que 
te  pagaré.”  “No  es  eso  lo  que  vale.”  “Es  que  yo  quiero  rega¬ 
larte  ese  sobreprecio.”  “Si  tú  me  lo  quieres  regalar  por  el  amor 
de  Dios,  otros  hay  más  necesitados  que  yo,  pues  por  hoy  ya  he 
ganado  lo  suficiente  para  jmsar  el  día.”  “No  hay  remedio:  tienes 
que  tomarlo”,  volvió  a  insistir  aún  el  otro.  “¡Ya  me  has  importu- 
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nado  bastante,  hombre!  Anda,  vete  de  aqui,  que  no  te  he  de 
hacer  ya  obra  alguna  que  me  encargues!’'  Y  dicho  esto  se  puso 
a  trabajar  y  a  rezar  a  la  vez.  Volvió  adonde  yo  le  esperaba 
aquel  hombre,  con  el  corazón  lleno  de  tristeza  por  su  fracaso^ 
y  le  dije:  “Has  estado  con  él  muy  pesado.  Vuelve  ahora, 
ix)r  segunda  vez  y  dile:  “Cóseme  el  zapato  y  que  Dios  te  lo 
premie,  pues  no  he  de  pagarte  por  tu  trabajo  absolutamente 
nada.”  Volvió  y  le  dijo  eso.  El  zapatero  se  lo  quedó  mirando 
un  rato,  y  luego  le  dijo:  “Tú  vienes  enviado  por  alguien.”  Vol¬ 
vióse  entonces  hacia  donde  yo  estaba  y  me  vió.  Luego  le  dijo  : 
“Deja  tu  zapato  y  vete.  Al  caer  de  la  tarde,  vuelve  y  si  me  en¬ 
cuentras  vivo,  te  lo  entregaré  arreglado ;  pero  sí  me  encuentras 
muerto,  que  se  encargue  de  tu  asunto,  si  te  parece,  ese  vecino”, 
y  me  señaló  con  el  dedo.  Yo  entonces  me  acerqué  a  ól,  y  me 
dijo:  “¿Es  asi  como  se  trata  a  los  amigos?  ¿Correspondiendo 
a  su  amistad  fraternal  con  molestias  ?  j  Que  no  vuelvas  a  ha¬ 
cerme  cosa  semejante!  Pues  si  no  fuera  por  el  afecto  que  Dios 
quiere  que  yo  te  profese,  de  seguro  que  no  te  volverla  ya  a 
ver  jamás.  Y  ¡que  me  guardes  en  adelante  el  secreto!” 

“Desde  entonces,  en  efecto,  a  nadie  dije  ya  nada  de  sus 
dones  místicos.  El  se  trasladó  de  Sevilla  a  los  alrededores  de 
Ronda,  para  vivir  en  el  campo,  en  medio  de  la  soledad  y  ais¬ 
lado  de  las  gentes.” 

Ahdalá  el  sastre  o  el  alpargatero  (i) 

“No  sé  [cuál  de  estos  dos  sobrenombres  tenía].  Trabé  re¬ 
lación  con  él  en  la  mezquita  aljama  de  Alodais  [en  Sevilla] 
cuando  él  tenía  lo  ú  ii  años  de  edad.  Era  un  miserable  mendi¬ 
go  de  quien  nadie  hacía  caso  (2).  La  palidez  ex?tremada  de  su 
tez  denunciaba  su  miseria.  Era  muy  dado  a  la  meditación,  muy 
sensible  a  las  emociones  extáticas  y  dominado  siempre  por  in¬ 
tensa  tristeza.” 


(1)  Esc.,  fol.  37  v.o;  Mor.,  fol.  47  v.®  El  nombre  árabe  es  Aac- 

Hi) 

(2)  El  texto  dice  por  alusión  a  un  hadis,  en  el  cual 

esite  calificativo  tiene  el  sentido  que  le  doy.  Cfr.  Tacholarús,  III,  360^ 
1.»  12. 
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“Cuando  Dios  se  me  reveló  ix)r  vez  primera  en  este  cami¬ 
no  de  la  perfección  mística  y  ningmno  de  los  que  profesan  la 
vida  devota  me  conocía  aún,  quise  compararme  con  él  y  lo 
miré  fijamente.  El  se  sonrió  y  me  miró  también.  Le  señalé 
con  el'  dedo  y  él  me  señaló  a  mí.  ¡  Por  Alá  juro  que  mi  alma 
no  me  pareció  entonces,  al  verme  delante  de  él,  sino  como  una 
moneda  de  plata  falsa!  El  me  dijo:  “¡Fervor,  fervor!  P)ien- 
aventurado  el  que  conoce  el  fin  para  C|ue  ha  sido  creado!”  Hizo 
en  mi  compañía  la  oración  ritual  de  media  tarde,  tomó  sus 
zapatos,  sailudó  y  se  marchó.  Yo  me  fui  detrás  de  él  para  se¬ 
guirle  y  averiguar  dónde  vivía,  i>ero  no  di  con  sus  huellas. 
Pregunté  krego  por  él  y  no  encontré  a  nadie  que  me  diese  no¬ 
ticias  suvas.  Sin  su  compañía,  no  encontraba  ya  tranquilidad” 
de  esi)íritu ;  ])ero,  a  pesar  de  todo,  nunca  ya  lo  volví  a  ver,  ni 
siquiera  conseguí  hasta  la  fecha  oír  hablar  de  él.” 

“De  los  siervos  de  Dios  [como  se  ve],  los  hay  que  son  niños 
y  los  hay  que  son  ancianos.” 


Ahulabás  Ahmed  b.  Hamain  (i). 

“Era  de  Sevilla.  Dios  le  inspiró  directamente  para  su  propia 
dirección  espiritual,  y  así,  antes  de  llegar  a  la  eda(J  de  la  pu¬ 
bertad,  ya  andaba  muy  avanzado  en  el  camino  de  la  vida  de¬ 
vota.  Era  muy  fervoroso.  Continuamente  estaba  gimiendo  por 
la  salud  de  su  alma,  como  la  madre  que  ha  perdido  a  su  hijo 
único.” 

“Tenía  madre,  y  ésta  fué  un  obstáculo  que  se  le  interpuso 
en  el  camino  de  Dios.  Cuando  estas  dificultades  ciue  su  madre 
le  ponía  se  agravaron,  di  jome  un  día:  “¡El  negocio  [de  mi 
vocación]  se  me  ])one  grave!  Mi  madre  me  ha  echado  de  casa 
diciéndome:  “¡Vete  adonde  ciuieras!”  Lo  que  yo  voy  a  hacer 
es  irme  a  las  fronteras  del  islam,  al  frente  del  enemigo  v  en 
una  cualquiera  de  sus  rápitas  me  consagraré  a  la  guerra  santa 
hasta  morir.”  Marchóse,  en  efecto,  a  una  de  las  fronteras,  a  un 


(i)  Esc.,  fol.  37  r.o;  Mor.,  47  v.®  Cfr.  Fotuhat,  IT.  4.^.  donde  se  re¬ 
sume  esta  biografía  y  se  llama  al  biografiado  con  el  apodo  de  “el  Xa* 
cae”,  o  sea  “el  Leñador”. 
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lugar  que  se  llama  Jerumenha  (i),  donde  fijó  su  residencia 
liasta  que,  algo  después,  regresó  a  Sevilla,  tomó  las  cosas  que 
le  eran  necesarias  para  su  nuevo  género  de  vida  y  se  volvió  a 
la  frontera  para  consagrarse  a  la  vida  de  monje  guerrero  (2)/’ 
“Estaba  siempre  metido  en  casa  de  Abuabdalá  el  Jayat,  que 
antes  hemos  mencionado  (3)/’ 


24.  Ahiiáhmed  el  de  Salé  (4). 

‘'Llegó  a  Sevilla  cuando  yo  estaba  bajo  la  dirección  espi¬ 
ritual  del  maestro  Abuyacub  (5).  Era  este  Abuáhmed  hombre* 
de  intensa  vida  extática.  Había  acompañado  como  discípulo  al 
maestro  Abumedín  durante  diez  y  ocho  años.  Era  muy  fer¬ 
voroso,  muy  devoto  y  muy  propenso  a  las  lágrimas.’' 

“Con  él  habité  un  mes  entero  en  la  mezquita  de  Abencha- 
rad.  Una  noche  me  levanté  para  hacer  la  oración  y,  después  de 
la  previa  ablución  ritual,  me  dirigí  para  ello,  desde  el  patio  en 
que  dormía  yo,  a  la  parte  cubierta  de  la  mezquita,  y  he  aquí 
que  lo  vi  dormido  junto  al  umbral  de  la  puerta  que  conducía 
al  interior,  y  que  unas  luces  desde  su  cuerpo  llegaban  hasta 
lo  alto  del  cielo  sin  solución  de  continuidad;  quedóme  allí  plan¬ 
tado  mirándolas,  sin  saber  si  aquellas  luces  descendían  desde  el 
cielo  hasta  él  o  "  si,  por  el  contrario,  emanaban  de  su  cuerpo 
hasta  llegar  al  cidlo ;  allí  continué  de  pie,  atónito  ante  tal  ma- 


(1)  castillo  en  el  reino  árabe  de  Badajoz,  es  hoy  Jerume¬ 
nha  (en  Portugal),  frente  a  la  plaza  fuerte  de  Olivenza,  a  oriílas  del 
Guadiana. 

(2)  Los  ribats  o  rápitas  eran  unos  edificios,  mezcla  de  cuartel  y 
eonvento,  erigidos  en  puntos  estratégiicos  para  la  defensa  de  las  fronte¬ 
ras.  En  ellos  se  alojaban,  además  de  la  guarnición  propiamente  dicha, 
muchos  devotos  que,  llevad'os  de  su  celo  religioso,  hacían  voluntariamen¬ 
te  el  duro  servicio  militar  con  el  fin  de  ganar  los  méritos  que  van  ane¬ 
jos  a  la  guerra  santa,  a  la  vez  que,  durante  el  tiempo  libre,  se  entregaban 
a  los  ejercicios  de  la  vida  devota,  Cfr.  De  Slane,  Journal  Asiatique  (1842  : 
I,  168),  apud  Dozy,  Supplenment,  I,  502  a. — No  es  difícil  ver  en  estos  ri¬ 
bats  y  en  su  género  de  vida  el  modelo  de  las  órdenes  militares. 

(3)  Se  refiere,  como  es  claro,  a  la  época  anterior  a  su  marcha  a  Je- 
Tumenha. — El  Jayat  de  que  aquí  se  trata  es  el  biografiado  bajo  el  núm.  9. 

(4)  Esc.,  fol.  37  v.o;  Mor,,  fol.  47  v.® 

(5)  Cfr.  supra,  biogr.  2.  .  • 
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ravilla,  hasta  que  se  despertó,  hizo  su  ablución  ritual  y  se  puso 
a  orar.” 

“Cuando  lloraba,  recogía  yo  las  lágrimas  qiue  caían  de  sus 
ojos  al  suelo  y  ungíame  con  ellas  mi  rostro,  y  en  ellas  notaba 
un  aroma  de  almizcle.  Empleábalas  yo  como  perfume,  y  las 
gentes,  al  sentir  su  olor,  decíanme:  “¡Ese  almizcle  que  usas 
es  muy  bueno!  ¿De  dónde  lo  has  comprado?” 

2^.  AbuisJiac  Ibrahim  b.  Alirned  b.  Tarif  de  Algeciras  (i). 

“Eué  maestro  de  espíritu  de  Abuabdalá  el  Coraxi,  el  que 
vivía  en  las  tierras  de  Egii>to.  Era  hombre  de  carácter  afable 
y  de  trato  cariñoso;  pero  decía  siempre  la  verdad,  sin  que  por 
ello  le  hiciesen  mella  las  censuras  de  los  demás,  si  les  repren¬ 
día  por  Dios.  Era  muy  fervoroso  y  mortificado.  Tuvo  siem¬ 
pre  grandes  deseos  de  marcharse  a  vivir  en  la  soledad,  pero 
le  fue  imposible  realizar  su  anhelo  porque  se  lo  impedía  su  pro¬ 
fesión,  pues  se  dedicaba  a  vender  loza.  Copió  muchos  libros  de 
ascética  y  mística.  En  su  vida  espiritual  predominaban  las  prác¬ 
ticas  ascéticas,  aunque  también  mostró  grande  afición  a  las 
intuiciones  místicas  que  anhelaba  adquirir.” 

“La  causa  ocasional  de  su  muerte  fué  la  siguiente:  Pasó 
])or  junto  a  él  un  día  su  hijo  y  le  preguntó:  “Señor  mío,  ¿ha 
pasado  ix)r  aquí  fulano?”  El  hombre  por  quien  su  hijo  le  pre¬ 
guntaba  era  uno  del  mismo  pueblo,  al  cual  Dios  había  proba¬ 
do  con  una  enfermedad  en  el  cuello,  que  en  nuestro  ]xiís  lla¬ 
mamos  nagnama  [paperas]  y  a  quien  el  padre  no  conocía  bien. 
Insistió  el  hijo  repetidas  veces  en  su  pregunta,  y  al  cabo  el 
padre  le  respondió  diciendo:  “Me  parece  que  me  preguntas 
— aunque  quizá  me  equivoque —  por  ese  hombre  de  las  pape¬ 
ras  en  el  cuello.”  — “Por  ese  mismo  te  preguntaba”,  asintió  el 
hijo.  Aquella  noche,  cuando  el  maestro  se  durmió,  oyó  en  sue¬ 
ños  que  Dios  le  decía:  “¡Oh  Ibralhim!  ¿Es  que  no  conoces  a 
nuestros  siervos  sino  por  el  nombre  de  las  adversidades  con 
que  los  probamos  ?  ¿  Es  que  no  tenía  ese  individuo  su  nombre 
propio  con  que  lo  llamases?  ¡Yo  te  aseguro  que  de  esa  misma 
enfermedad  te  he  de  hacer  morir!”  Y  al  día  siguiente  amane- 

(T  Esc.,  fol.  37  V.®;  Mor.,  48  r.® 
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ció  con  unas  paperas  que  le  habían  salido  en  el  cuello ;  y  des¬ 
pués  de  soportar  unos  días  esta  enfermedad,  murió/’ 

‘'Dos  veces  fui  a  visitarle  en  su  pueblo.  El  me  quería  mu¬ 
cho.  También  me  reuní  con  él  en  Ceuta  y  en  su  pueblo,  acom¬ 
pañado  de  mi  discípulo  Abdalá  Béder  el  abisinio,  que  saca 
gran  provecho  de  sus  ejemplos.” 

26.  Ah  dala  el  Calafate  de  Málaga  (i). 

“Abdalá  b.  Ibrahim  el  Fajar  (2),  de  Málaga,  conocido  por 
el  sobrenombre  de  El  Calafate,  fué  discípulo  de  Aburrebía  el 
CiegV)  y  de  otros  maestros  de  espíriitu  (3).  Era  amigo  íntimo  de 
Ibrahim  b.  Tarif  (4).  El  método  de  vida  espiritual  que  profesó 
fué  el  de  los  paladines  o  caballeros  (5)  y  ¡  por  vida  mía !  que 

(1)  Esc.,  fol.  38  r/ ;  Mor.^  fol.  48  v.® 

(2)  Es  decir,  “el  Ollero”;  el  ms.  Mor.  dice  “el  Nabar”,  qu5  significa 
“el  Hospitalario”. 

(3)  Cfr.  supra,  pág.  567,  nota  2. 

(4)  Cfr.  supra,  biogr.  25. 

(5)  La  caballerosidad  (fottia)  tuvo  dos  sentidos  en  el  islam:  i.°,  la 
bravura  generosa  de  los  campeones  o  paladines  guerreros,  anteislámicos 
y  positeriores,’ que  ponían  su  fuerza  al  servicio  de  Dios;  2.®,  la  caridad 
heroica  de  los  santos  'que  se  olvida  de  todo  egoísmo  para  sacrificarse  por 
el  prójimo,  especialmente  por  el  débil.  Prescindiendo  aquí  de  las  relacio¬ 
nes  que  hayan  podido  existir  entre  la  caballería  islámica  y  la  cristia¬ 
na  (problema  discutido  no  ha  mucho  por  W.  Boutros  Chali  en  su  li¬ 
bro  La  tradition  chemleresque  des  avahes.  París,  Pión,  1919),  Abenara- 
bi  alude  aquí  al  sentido,  segundo  de  la  palabra.  ,En  este  sentido,  la  fo^ 
tua  es  un  método  o  género  de  vida  espiritual,  cuyos  caracteres  el  mismo 
Abenarabi  describe  minuciosamente  en  su  Fotuhat,  I,  314-318,  y  II,  306- 
309.  Son  los  siguientes,  que,;  como  se  verá,  tienen  mucho  de  común 
con  los  de  la  caballería  andante :  Energía  viril,  así  física  como  moral ; 
generosidad  o  liberalidad;  prudencia  o  sabiduría  práctica  para  conocer 
en  cada  caso  el  derecho  del  prójimo  e  irqponerlo  a  todo,  el  mundo  en 
nombre  de  la  justicia  divina;  tratar  al  débil  e  inferior  con  piedad,  al 
igual  con  respeto,  al  rey  con  obediencia,  a  todo.s  con  absoluto  desinte¬ 
rés;  no  hacer  nada  en  balde  ni  en  broma;  juzgar  con  ecuanimidad  y 
sin  indignarse  de  nada,  como  quien  sabe  que  todo  es  efecto  del  decreto 
divino;  devolver  bien  por  mal,  con  caridad  universal  que  abrace  a  to¬ 
das  las  criaturas,  sin  excluir  los  animales  y  aun  los  seres  inanimados, 
pero  guardando  en  esto  la  regla  siguiente :  proteger  ante  todo  al  ser  más 
débil  y  más  amigo  de  Dios ;  reprimir  con  violencia  las  pasiones  propias 
y  perdonar  con  dulzura  las  ofensas  del  prójimo;  ser,  en  suma,  altruista 
como  Dios  que,  no  por  su  proipio  bien,  sino  por  el  de  las  criaturas,  obra 
siempre;  hacer  el  bien  ocultamente  y  sin  ostentación;  preferir  en  todo 
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lo  practácó  brillantemente  y  poniendo  bien  de  relieve  sus  carac¬ 
terísticas  virtudes :  jamás,  en  efecto,  lo  verías  dar  un  paso,  si 
no  era  en  favor  del  prójimo;  jamás  se  cuidaba  de  si  mismo  ni 
de  su  ])ropio  derecho;  acudía  constantemente  al  gobernador  y 
a  los  jueces  de  la  ciudad  en  demanda  de  los  negocios  que  inte- 
resal>an  a  sus  prójimos;  su  casa  estaba  siempre  abierta  a  los 
pobres.  Era  erudito  en  materias  jurídicas  y  literarias.  Era  mu¬ 
cho  más  tierno  de  corazón  que  su  amigo  Ibrahim  b.  Tarif,  tan¬ 
to,  que,  a  su  lado,  era  Ben  Tarif  duro  como  una  piedra.” 

“Me  reuní  con  él  varias  veces  y  él  era  muy  inclinado  a  estar 
conmigo.  Una  vez,  en  la  ciudad  de  Ceuta,  donde  estaba  él  en 
compañía  de  Ben  Tarif,  me  ocurrió  lo  siguiente:  El  sultán  (i) 
Abulola  (¡  ayúdelo  Dios  con  su  gracia  1)  envió  a  mi  casa  dos  cu¬ 
biertos  o  mesas  surtidas  para  cenar,  estando  yo  ausente.  I.os 
ascetas  mendicantes,  que  habían  acudido  a  la  casa  para  verme, 
tomaron  aquellos  manjares  y  comieron  de  ellos ;  i>ero  mis  más 
íntimos  discípulos  se  abstuvieron  de  probarlos.  A  la  segunda 
noche  el  sultán  nos  envió  de  nuevo  otras  dos  mesas  surtidas. 
Yo  ni  las  acepté  ni  las  rechacé,  \barios  ascetas  mendicantes  ha¬ 
bían  también  venido  a  nuestra  casa  con  el  proi>ósito  de  comer, 
]X)rque  habían  oído  decir  que  el  sultán  nos  iba  a  enviar  tam¬ 
bién  la  comida.  Me  puse  en  pie  e  hice  la  oración  ritual  de  la 
noche.  Entonces,  uno  de  aquellos  mendicantes,  que  se  las  echa¬ 
ba  de  maestro  de  espíritu,  exclamó:  “En  presencia  de  manjares, 
no  debe  hacerse  la  oración  ritual.”  Yo  guardé  silencio  y  él  se 
irritó  al  ver  que  no  le  contestaba.  Entonces  dije:  “Yo  no  he 

la  gloria  ck  Dios  a  su  prqpia  razón  y  a, potito.  Abenarabi  cierra  su  aná¬ 
lisis  con  esta  definición  del  caballero  generoso^  o  fata:  “El  que  derrocha 
su  ^propio  bienestar  y  su  libertad  misma  en  el  trato  con  las  criaturas, 
de  tal  modo,  que  satisfaga  plenamente  a  la  justicia,  que  es  Dios  mis¬ 
ino.  ” 

(i)  Abuilola  Idris  Almamiin  fue  el  noveno  califa  almoliade  que,  co¬ 
mo  tal,  reinó  desde  624  (1227)  a  630  (1232)  ;  pero  en  la  época  a  que  el 
suceso  se  refiere,  o  sea  antes  del  600,  no  era  todavía  califa  o  emir,  sino 
simplemente  sultán,  a  título  de  hijo  de  Yacub  Almansur,  tercer  em»ir  o 
califa  ahnohade,  que  murió  envenenado  el  609. — El  suceso  narrado  aquí 
por  Abenarabi  difiere  bastante  de  la  relación  que  del  mismo  nos  ha 
conservado  en  su  Fotuhat,  IV,  701  y  de  la  cual  nos  servimos  en  nuestra 
Aufob.  cronol.^  párrafo  15,  al  final.  Debe,  pues,  ser  rectificada  esta  últi¬ 
ma  con  arreglo  a  la  más  completa  y,  al  parecer,  más  verídica  que  aquí 
nos  da  del  suceso. 
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aceptado  esta  cotmida  ni  pienso  probarla,  porque  a  mi  juicio 
es  ilícita  (i).  Por  eso,  tampoco  me  permitiré  mandaros  que  la 
comáis,  porque  quiero  para  vosotros  lo  mismo  que  quiero  para 
mí.”  A  continuación  expliqué  las  razones  por  las  cuales  yo  la 
esúmaba  ilícita  y  añadí:  ‘'La  comida  ahí  está.  El  que  la  juz¬ 
gue  lícita,  que  la  coma,  y  el  que  no,  que  la  deje.”  Y  seguida¬ 
mente  me  metí  en  el  cuarto  en  que  yo  me  aposentaba  e  hice 
entrar  conmigo  a  mis  más  íntimos  discípulos.  Cuando  amaneció, 
aquel  individuo  se  fue  a  denunciarmie  al  visir,  acusándome  de 
que  yo  había  dicho  que  los  ministros  eran  unos  bandidos,  etcé¬ 
tera,  etcétera.  Lleno  de  cólera  el  visir,  exclamó:  “¡Por  Alá  juro 
que  filé  el  sultán  mismo,  en  persona,  quien  mandó  enviar  esa 
comida!”  Y  sin  demora  alguna  ordenó  que  el  denunciante  se 
presentase  ante  él  y,  oída  su  denuncia,  puso  todo  empeño  en  ha¬ 
cerla  llegar  hasta  el  sultán ;  pero  éste,  que  era  hombre  discreto,  se 
limitó  a  decir:  “Nosotros  no  nos  propusimos,  al  enviarle  el  agasa¬ 
jo,  más  que  hacer  un  bien;  pero  él,  mejor  que  nadie,  conocerá  si 
debe  o  no  aceptarlo.  Por  consiguiente,  que  no  se  le  haga  daño 
alguno  ni  se  le  ocasionen  molestias.”  Quedé,  pues,  de  esta  ma¬ 
nera,  libre  del  peligro  que  me  amenazaba.  Pero  la  noticia  de  lo 
sucedido  llegó  a  oídos  de  nuestro  amigo  el  Calafate,  que  vino  en 
seguida  a  reunirse  conmigo,  temeroso  de  lo  que  pudiera  ocurrir- 
nos  a  mi  y  a  mis  compañeros,  porque  él  conocía  perfectamente 
lo  que  era  el  país.  Así  es  que,  al  verme,  comenzó  a  reprocharme 
mi  conducta  diciéndome:  “¡Fulano,  eso  que  has  hecho,  si  sólo 
te  afectase  a  ti,  estaría  bien ;  pero  los  perjuicios  que  pueden 
seguirse  de  tu  conducta  vendrán  a  recaer  sobre  todos  los  de¬ 
votos  y  estos  pobres  no  van  a  poder  soportar  la  persecución. 
Acertado  estuvo  el  que  dijo:  “¡Bien  poco  vale  el  que  no  tiene 
un  enemigo  injusto  que  le  contradiga,  y  extraviarse  ha  el  que 
no  tiene  un  sabio  que  le  dirija!”  Dándome,  pues,  cuenta  por 
lo  que  me  decía,  de  que  se  dejaba  llevar  de  su  piedad  para  con 
los  más  y  de  que,  dominado  por  ella,  prefería  las  soluciones 


(i)  Según  la  ^estrecha  moral  de  los  sufíes,  es  ilícito  aceptar  cualquier 
regalo  o  limosna  de  mano  de  personas  cuyos  bienes  no  conste  que  son 
bien  adquiridos;  de  aquí  que  juzguen  iilícítos  los  que  proceden  de  las 
autoridades  civiles  que  se  supone  gobiernan  tiránicamente  o  que  han 
usurpado  el  mando  y  lo  ejercen  sin  legitimo  título. 
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de  tolerancia  que  estimaba  de  más  proliable  utilidad  para  el 
bienestar  temix)ral  de  los  débiles,  le  respondí ;  “¡  Desgraciado 
del  siervo  de  Dios  que  en  el  enemigo  de  Dios  busca  su  apoyo!  Xo 
puede  Dios  guardar  deferencia  alguna  con  el  sabio  que  con  los 
derechos  de  Dios  ninguna  deferencia  guarda.  ¡  El  derecho  di¬ 
vino  es  ante  todo!’’  Y  dicho  esto,  me  levanté  haciendo  gestos 
de  disgusto  y  me  fui.  Me  encontré  luego  con  Ben  Tarif,  al 
cual  ya  le  había  llegado  noticia  de  lo  que  pasaba,  y  me  dijo: 
“‘¡Es  preferible  una  política  hábil  y  mansa!”  Yo  le  repliqué: 
‘“¡Siempre  que  quede  a  salvo  el  interés  capital!”  A  esto  no  me 
contestó.” 


2^  y  28.  Abdalá  b.  Yajmist  y  El  Sajón  (i). 

“Si  no  temiese  alargarme  demasiado,  mencionaría  aún  to¬ 
dos  los  demás  ascetas  y  místicos  que  conocí,  sin  dejar  uno ;  pe¬ 
ro  me  limito  a  estos  pocos  para  abreviar  y  resumir.  Un  libro 
ex  profeso  he  dedicado  a  mencionarlos  todos.  Lo  titulé  La  Per¬ 
la  preciosa  que  trata  de  las  personas  de  cuyas,  enseñanzas  me 
aproveché  en  el  camino  de  la  vida  futura  (2).  En  él  mencioné  a 
algunos  como  a  los  que  siguen 

“Ahdalá  b.  Yajmist,  a  quien  la  gente  de  Sevilla  considera¬ 
ba  como  uno  de  los  abdales P 

“Otro  de  los  mencionados  era  uno  que  le  decían  el  Sajón 
o  el  Lacrimoso,  el  cual  realmente  era  uno  de  los  abdales,  pero 
luego  decayó  de  su  grado  de  perfección  mística,  quedando  por 
ello  tan  triste,  que  a  nadie  dirigía  la  palabra.  Cuando  yo  me 
lo  encontraba,  sentía  por  éil  gran  compasión  al  verlo  tan  pro¬ 
fundamente  afligido.” 

2Q.  Abuyahya  el  SincJiachí  (3). 

“Maestro  de  espíritu,  contemplativo,  asceta  giróvago,  que 


(1)  'Esc.,  fol.  38  v.o;  Mor.,  fol.  49  r." 

(2)  N^o  existe,  que  sepamos,  este  libro,  del  cual  es  un  compendio 
— como  se  ve —  la  Risala  que  nos  ocupa.  Cfr.  Autob.  croiiol.,  párrafo 
20,  al  fin. 

(3)  Esc.,  fol.  38  V.®;  Mor.,  fol.  49  r.®  Cfr.  Autob.  cronol.,  párrafo  8. 
Es  el  mismo  cuya  biografía  ha  dado  ya  Abenarabi  anteriormente  bajo 
el  núm.  5,  y  que  repite  aquí  ipor  olvido,  aunque  con  datos  nuevos  y 
omisión  de  los  ya  conocidos. 
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•ise  despojó  de  las  cosas  todas  de  acá  abajo  y  rompió  todos 
los  lazos  que  le  unían  al  mundo,  fue  el  santo  sincero  y  vir¬ 
tuoso  Abuyahya  b.  Abubéquer,  el  de  la  tribu  de  Sinhacha, 
uno  de  aquellos  misticos  que  por  haber  ya  llegado  a  la  unión 
perfecta  con  Dios,  gozan  del  don  de  la  perseverancia  y  acos¬ 
tumbran  a  envolver  sus  doctrinas  esotéricas  bajo  el  velo  de  los 
símbolos.  Pocos  encontrarás  que  se  le  asemejen.  Sobre  mu¬ 
chos  temas  de  mística  contemplativa,  tuve  con  él  conferencias 
•que  el  breve  tiempo  de  que  dispongo  no  me  permite  ahora  referir. 
Por  él  compuse  el  libro  titulado  Ancá  mógrih,  o  sea.  El  Pája¬ 
ro  mítico,  que  trata  del  conocimiento  del  Sello  de  los  santos 
y  sol  del  ocaso  (i).” 

JO.  Abulabás  b.  Tacho  (2). 

“Era  de  Sevilla,  de  los  devotos  consagrados  al  combate  as¬ 
cético.  Jamás,  hasta  que  murió,  dejó  de  tener  el  Alcorán  entre 
^sus  manos.” 

ji.  Abuabdalá  b.  Bisfam  el  Peguí. 

“Era  natural  de  Priego  y  se  distinguió  por  la  constante 
lectura  del  Alcorán  y  el  ejercicio  espiritual  de  la  vigilia.” 

J2.  Yúsuf  b.  Tacrá. 

“Habitaba  en  Carmona  y  era  de  los  que  se  consagran  al 
ejercicio  espiritual  de  la  recitación  del  Libro  de  Dios.  No  aban¬ 
donaba  jamás  el  Alcorán.  Noi  conversaba  nunca  con  nadie. 
Ayunaba  de  continuo  y  i>asaba  las  noches  en  oración.” 

jj.  Abitlhasan  el  Caminí  (3). 

“  \dvía  en  la  ciudad  de  Ronda  y  era  de  los  que  siguen 
'cl  método  de  vida  espiritual  de  los  paladines  o  caballeros  (4). 

ti)  Cfr.  Autob.  croiiol.,  .párrafo  311. 

(2)  Esc.,  fol.  38  v.o;  Mor.,  fol.  49  r.°  Desde  esta  biografía  omitiremos 
el  número  de  los  folios,  porque  por  su  brevedad  entran  varios  en  uno 
mi  sino. 

D)  Quizá  deba  leerse  “el  Canaui”  (  ),  Que  significa  “el 

constructor  de  canales”. 

(4)  Cfr.  supra,  pág.  596,  nota  5. 
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I’oseía  las  siete  intuiciones  esotéricas  de  los  místicos  t>erfec- 
tos  (i). 

■N.  Moluhíicd  el  Herrero. 

“\dvía  en  la  ciudad  de  Sevilla  y  se  hizo  célebre  tx)rque  ja¬ 
más  dejaba  de  estar  recitando  la  jaculatoria  “¡Bendiga  Dios 
al  Profeta!” 

Abiíis/iae  el  Cordobés. 

‘‘Vivió  en  Bugía  y  fué  de  los  discípulos  del  maestro  Al)u- 
medín.  Había  llegado  al  grado  místico  de  la  contemplación  de 
Dios,  exenta  de  toda  representación  sensible,  fantástica  e  ideal.” 

j(5.  Abnabdalá  el  de  AhnahdUi., 

“Residió  en  la  ciudad  de  Fez  y  pasó  cerca  de  sesenta  años 
sin  volver  jamás  la  espalda  a  la  alqidbla  o  dirección  del  tem¬ 
plo  de  la  VIeca,  hasVa  que  murió.” 

jy.  Alí  b.  Musa  b.  El  Nacraf. 

“Vivió  en  la  ciudad  de  Fez  completamente  ignorado  como 
místico,  pues  no  se  le  conocía  entre  los  consagrados  a  la  vida 
espiritual,  y  a  pesar  de  que  alcanzó  en  ella  el  grado  de  la  in¬ 
tuición  perfecta,  pasó  su  vida  entera  en  la  oscuridad  para  to¬ 
do  el  mundo,  incluso  para  quienes  estaban  iniciados  en  el  mé¬ 
todo  sufí,  los  cuales  lo  tuvieron  en  bien  poco,  hasta  que  mu¬ 
rió,  y  eso  que  estaba  dotado  de  una  sagacidad  y  penetración 
no  común  en  todo  lo  relativo  a  la  vida  esotérica.  Entre  las  gen¬ 
tes  fué  más  Inen  conocido  y  célebre  ¡x)!*  su  erudición  en  las 
lecturas  alcoránicas  y  en  las  tradiciones  prof éticas  (2).”’ 


(1)  Según  enseña  Abenarabi  en  su  Fotuhat  (II,  393-422),  la  intui¬ 
ción  esotérica  perfecta  abarca  siete  conocimientos  inspirados  por  Dios : 
I.",  el  conocimiento  de  los  nomibres  divinos;  2.°,  el ‘conocimiento  de  las 
ilustraciones  divinas;  3.®,  el  de  las  revelaciones  verbales  divinas;  4.°,  el 
de  la  perfección  e  imperfección  de  los  'seres ;  5.°,  el  de  la  esencia  del 
hombre:  6.°,  el  de  la  función  de  la  fantasía  en  la  vida  mística;  7.°.  el 
de  las  dolencias  espirituales  y  sus  remedios. 

(2)  Abenalabar,  en  efecto,  lo  biografía  en  su  Tecmila  (b.  1877). 
como  tradicionista  y  orador  sagrado,  principalmente,  s-i  bien  añade 
que  se  distinguió  también  ipor  su  austeridad  ascética.  Era  originario 
de  Jaén,  donde  nació  el  S15  (n^i  de  J.  C.).  Murió  en  Fez  el  593  (1196 
de  J.  C.). 
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jS.  Abulhasán  Yahya,  el  hijo  del  platero  (i). 

“Vivía  en  Ceuta  y  era  tradicionista  de  profesión,  a  la  vez 
que  sufi.  ¡  Cosa,  en  verdad,  admirable:  un  tradicionista  sufí ! 
¡  Tan  rara  como  efl  azufre  rojo !  Fue  favorecido  por  Dios  con 
bendiciones  celestiales.  Yo  lo  traté  familiarmente  en  muchas 
ocasiones,  aprendiendo  tradiciones  prof éticas  bajo  su  magiste¬ 
rio.  Era  un  austero  asceta  que  se  había  despojado  de  las  afec¬ 
ciones  mundanas.” 

yp.  Abuabdalá  b.  Alás  el  de  Befa. 

“Murió  en  Sevilla  y  era  alfaquí  y  asceta.  ¡  Cosa  también  rara! 
pues  un  jurisconsulto  que  a  la  vez  sea  asceta  no  se  encuentra.” 

■40.  Abuabdalá  b.  Zbid  el  de  Evora. 

“Vivía  en  Sevilla  y  era  uno  de  los  hombres  de  más  virtud, 
muy  fervoroso  en  los  ejercicios  espirituales  y  ascéticos  y  muy 
dado  a  la  mortificación.  Explicaba  el  Alcorán  y  la  gramática 
en  la  mezquita  aljama  de  Alodais  en  Sevilla.  Pasaba  inadvertido 
entre  las  gentes  y  nadie  le  hacía  caso.  Estudiaba  asiduamente  los 
libros  de  Abuhámid  Algazel;  pero  una  noche,  leyendo  la  obra 
de  Abulcásim  b.  Hamdin  (2)  en  que  se  refuta  a  Algazel,  ce¬ 
gó  de  repente.  Postróse  ante  Dios  de  seguida  y  humildemente 
juró  que  no  lo  volvería  a  leer  jamás  y  que  lo  haría  desaparecer. 
Dios  entonces  le  devolvió  la  vista.  Era  hombre  muy  virtuoso. 
También  traté  a  un  hermano  suyo,  que  era  tan  bueno  como 
el.  A  éste,  cuando  estaba  para  morir.  Dios  le  reveló:  “¡Dos 
paraísos  para  los  dos  hijos  de  Zeid!” 

41.  Abuabdalá  el  Sedero. 

“Desempeñaba  en  Córdoba  el  cargo  de  imam  u  oficiante  del 
rezo  litúrgico  para  los  leprosos.  Pocos  encontrarías  que  se  le 
asemejasen.  Yo  le  pregunté  cómo  podía  soportar  gustoso  la  vi¬ 
da  que  llevaba  en  compañía  de  los  leprosos,  y  me  respondió : 

(1) ^  Esc.,  fo!l.  39  r.o;  Mor.,  f.  49  v.® 

(2)  Fué  cadí  de  Córdoba,  dbrLde  murió  el  521  (1127  de  J.  C.).  Cfr. 
Ahenpascual,  biogr.  169. 
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“¡Xo  noto  que  huelan  sino  a  almizcle!”  Maravillosas  son  las 
cosas  que  recuerdo  de  sus  estados  místicos.” 

42.  Ahiizcicaría  Yahya  b.  Alhasán  el  Hosaiuí. 

“Habitaba  cii  la  ciudad  de  Bugía  y  era  de  los  grandes 
santos  que  niiien  a  la  ciencia  mística  la  práctica  de  todas  las 
virtudes,  especialmente  la  austeridad,  el  ascetismo  y  el  celo  por 
la  salvación  de  las  almas.  Con  su  licencia  viví  aislado  con  él 
algún  tiempo  en  la  soledad  y  le  consulté  sobre  temas  espiritua¬ 
les  (como  también  él  a  mí)  y  observé  que  era  de  los  místicos 
dominados  por  el  temor  de  Dios.  Son  admirables  las  cosas  que 
se  cuentan  de  sus  mortificaciones  corporales,  sobre  todo  en  la 
comida.  Lo  volví  a  encontrar  varias  veces  y  estudié  bajo  su  di¬ 
rección  algunos  de  sus  libros.” 

4^.  Abdcsalam  el  Negro. 

‘'Era  un  místico  giróvago.  No  entraba  yo  en  un  pueblo  en 
que  no  me  dijeran:  “Por  aquí  ha  pasado  fulano”.  Jamás  perma¬ 
necía  quieto  en  ningún  sitio.  Yo  le  pregunté  la  causa  de  que 
nunca  se  estuviese  tranquilo,  y  me  respondió:  “Es  que  encuen¬ 
tro  una  agradable  emoción  espiritual  en  el  movimiento.” 

44.  Abuabdalá  el  de  C azalla. 

“Vivía  en  la  ciudad  de  Sevilla  y  era  hombre  virtuoso,  de 
mucho  fervor  en  los  ejercicios  espirituales  y  ardiente  celo  por 
la  gloria  de  Dios.  Cuando  entrabas  a  visitarlo  en  su  casa,  se 
entregaba  con  más  ardor  a  las  prácticas  de  devoción.” 

4j.  Abiilabás  Ahmed  b.  Móndir. 

“\'ivía  en  la  ciudad  de  wSevilla  y  era  hombre  muy  versado 
en  el  Alcorán,  en  la  lengua  árabe  y  en  el  derecho  según  la  doc¬ 
trina  de  la  escuela  de  Málic.  Uno  de  los  carismas  con  que  Dios 
le  favorecía  era  este:  cuando  encontraba  dificultad  en  resolver 
alguna  cuestión  jurídica,  veía  al  maestro  Málic,  el  cual  se  la  re¬ 
solvía.  En  su  propia  casa  se  le  aparecían  los  espíritus  y  le  sa¬ 
ludaban.  Vivía  con  grande  estrechez  económica ;  pero  si  alguna 
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vez  los  espíritus  le  echaban  delante  de  sus  ojos  dinero,  rehusa¬ 
ba  aceptarlo,  lo  rechazaba,  y  el  dinero  desaparecía  de  su  pre¬ 
sencia.  La  austera  abstinencia  de  los  bienes  de  acá  abajo  era 
la  virtud  que  le  dominaba.  Fué  un  santo  y  Dios  le  colmó  de 
sus  bendiciones.” 

46,  Musa, el  maestro  de  escuela  fi). 

“Vivía  en  la  ciudad  de  Fez,  pero  era  originario  de  Alcalá 
ae  los  Beni  Saíd  (2),  de  una  notable  familia  de  Granada.  Stt 
hijo  Abdalá  se  crió  ya  de  niño  en  la  santidad,  tanto  que  jamás 
conoció  el  pecado.  Era,  a  pesar  de  esto,  un  muchacho  penitente. 
No  se  le  conoció  infancia.  Sabía  de  memoria  el  Libro  de  Dios:” 

4y.  Ahulahús  el  Zapatero. 

“Me  lo  encontré  en  la  Meca.  Fué  discípulo  y  compañero  de 
Abdalá  el  Mogauirí,  cuyos  hechos  refería  (3).  Yo  me  encomendé 
a  sus  oraciones,  que  me  sirvieron  de  mucho.  Los  favores  con  que 
Dios  lo  distinguía,  los  vi  yo  con  mis  propios  ojos.” 

48.  AhumoJiámed  Abdalá,  el  Peregrino,  de  Purchena. 

“Fué  tu  amigo  íntimo  y  tu  compañero  (4).  Amaba  la 
tradición  ortodoxa  y  a  los  que  la  seguían.  Era  un  gran  santo, 
de  méritos  insignes  a  los  ojos  de  Dios,  y  dotado  de  extraor¬ 
dinaria  quietud  espiritual.  Un  día,  a  propósito  del  texto  (Alco¬ 
rán,  II,  II 5)  en  que  Dios  afirma:  “Aquellos  a  quienes  hemos 
dado  el  Libro  santo,  lo  leerán  como  deben  leerlq”,  le  oí  que 
decía:  “¿Por  qué  no  han  de  leerlo  éstos  como  deben  leerlo?’’ 
Yo  entonces  le  interpelé:  “Dime,  Abumohámed,  ¿cuál  es  tu  res¬ 
puesta,  ya  que  tuya  también  es  la  pregunta?”  Sonrióse  él  y 
me  dijo:  “Porque,  supuesto  que  Dios  es  quien  se  les  ha  dado, 
su  amorosa  providencia  les  ha  prevenido,  y  así,  al  don  que  les 
otorga  aparejada  va  la  ayuda  que  necesitan  para  aprovecharse 

(1)  Psc.,  foll.  39  v. ;  Mor.,  fol.  50  r.® 

(2)  No  puedo  identificar  esta  localidad. 

(3)  Cfr.  Autob.  cronol.,  párrafo  5,  al  final. 

(4)  Quiere  decir,  de  Abumohámed  Abdelaziz,  a  quien  la  Risala  va 
dirigida. 
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de  él.”  Alusión,  en  verdad,  linda  aunque  alegórica,  bajo  cuya 
simbólica  envoltura  agitanse  mares  henchidos  de  doctrina  es¬ 
piritual  para  todo  el  que  estudia  y  medita  aquel  dicho  del  Pro¬ 
feta  acerca  de  los  signos  o  portentos  de  Dios:  “Si  yo  te  los  doy, 
te  ayudaré  a  que  los  entiendas;  pero  si  eres  tú  el  que  los  bus¬ 
cas  o  pides,  no  serás  ayudado.” 

./p.  Ahuabdalá  Moháincd  el  Mago. 

“Aquel  que  habitaba  en  el  cementerio,  es  decir,  tu  fámulo 
a  quien  Dios  se  le  revelló  bajo  tu  dirección  espiritual  y  en 
quieii  las  bendiciones  divmas  por  tu  mediación  se  manifesta¬ 
ron  de  modo  evidente.  Cosas  que  maravillan  le  vi  realizar,  que 
ahora  he  de  guardar  en  secreto,  porque  no  tengo  ya  suficiente 
tiempo  para  referirlas.” 

jO.  Abuahdalá  b.  Almorábif. 

“Era  de  los  ascetas  entregados  a  la  vigilia  nocturna  y  a  la 
lectura  del  Alcorán.  Sobre  él  también  se  manifestaban  con  evi¬ 
dencia  tus  luces.  Era  de  inteligencia  despierta  y  muy  rápida 
para  comprender.” 


Abugitaqiiil  Mahmln  el  Tunecino, 

“Se  dedicaba  a  recoger  quermes,  y  de  eso  vivía  (i).  Enfer¬ 
mó  estando  en  nuestra  casa  en  Sevilla,  y  la  santa  Zeinab,  es¬ 
posa  de  Eenatalá,  lo  tomó  para  cuidarlo  personalmente  en  su 
casa  durante  la  enfermedad;  pero  cuando  fué  trasladado,  mu¬ 
rió,  aquella  misma  noche.  Era  de  los  santos  y  amigos  de 
Dios.” 


¿2.  Abumohámed  Abdalá  b.  Jamís  el  Quine  ni. 

“Era  el  cirujano  de  la  ciudad  de  Túnez  y  lo  encontré,  como 
sabes,  en  una  mahrasa  (2),  adonde  fui  a  visitarle,  caminando 

(1)  Trátase  del  insecto  así  llamado,  cuyo  polvo  se  empleaba  como 
materia  tintórea  para  el  color  grana,  que  también  se  llama,  por  eso 
carmesí. 

(2)  tuvo,  según  Dozy  (Suppl.^  q  270),  tres  sentidos,  rápita, 

cuartel  y  convento.  El  1.°  ó  el  3.0  son  los  que  se  acomodan  mejor  al 
contexto.  *  ’ 


6o4 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


vez  los  espíritus  le  echaban  delante  de  sus  ojos  dinero,  rehusa¬ 
ba  aceptarlo,  lo  rechazaba,  y  el  dinero  desaparecía  de  su  pre¬ 
sencia.  La  austera  abstinencia  de  los  bienes  de  acá  abajo  era 
la  virtud  que  le  dominaba.  Fué  un  santo  y  Dios  le  colmó  de 
sus  bendiciones.’’ 

46.  Musa, el  maestro  de  escuela  (i). 

''Vivía  en  la  ciudad  de  Fez,  pero  era  originario  de  Alcalá 
ae  los  Beni  Saíd  (2),  de  una  notable  familia  de  Granada.  Su 
hijo  Abdalá  se  crió  ya  de  niño  en  la  santidad,  tanto  que  jamás 
conoció  el  pecado.  Era,  a  pesar  de  esto,  un  muchacho  penitente. 
No  se  le  conoció  infancia.  Sabía  de  memoria  el  Libro  de  Dios:” 

4y.  Ahíilabás  el  Zapatero. 

"Me  lo  encontré  en  la  Meca.  Fué  discípulo  y  compañero  de 
Abdalá  el  Mogauirí,  cuyos  hechos  refería  (3).  Yo  me  encomendé 
a  sus  oraciones,  que  me  sirvieron  de  mucho.  Los  favores  con  que 
Dios  lo  distinguía,  los  vi  yo  con  mis  propios  ojos.” 

48.  Ahumohámed  Abdalá,  el  Peregrino,  de  Piirchena. 

"Fué  tu  amigo  íntimo  y  tu  compañero  {4).  Amaba  la 
tradición  ortodoxa  y  a  los  que  la  seguían.  Era  un  gran  santo, 
de  méritos  insignes  a  los  ojos  de  Dios,  y  dotado  de  extraor¬ 
dinaria  quietud  espiritual.  Un  día,  a  propósito  del  texto  (Alco¬ 
rán,  II,  115)  en  que  Dios  afirma:  "Aquellos  a  quienes  hemos 
dado  el  Libro  santo,  lo  leerán  como  deben  leerlq”,  le  oí  que 
decía:  "¿Por  qué  no  han  de  leerlo  éstos  como  deben  leerlo?’’ 
Yo  entonces  le  interpelé:  "Dime,  Abumohámed,  ¿cuál  es  tu  res¬ 
puesta,  ya  que  tuya  también  es  la  pregunta?”  Sonrióse  él  y 
me  dijo:  "Porque,  supuesto  que  Dios  es  quien  se  les  ha  dado, 
su  amorosa  providencia  les  ha  prevenido,  y  así,  al  don  que  les 
otorga  aparejada  va  la  ayuda  que  necesitan  para  aprovecharse 

(1)  Bsc.,  fdl.  39  V.;  Mor.,  fol.  50  r.® 

(2)  No  puedo  identificar  esta  localidad. 

(3)  Cfr.  Autoh.  cronol.,  párrafo  5.  al  final. 

(4)  Quiere  decir,  de  Abumohámed  Abdelaziz,  a  quien  la  Riso.Ia  va 
dirigida. 
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de  él.”  Alusión,  en  verdad,  linda  aunque  alegórica,  bajo  cuya 
simbólica  envoltura  agitanse  mares  henchidos  de  doctrina  es¬ 
piritual  para  todo  el  que  estudia  y  medita  aquel  dicho  del  Pro¬ 
feta  acerca  de  los  signos  o  portentos  de  Dios:  “Si  yo  te  los  doy, 
te  ayudaré  a  cpie  los  entiendas ;  pero  si  eres  tú  el  que  los  bus¬ 
cas  o  pides,  no  serás  ayudado.” 

./p.  Ahuahdalá  Mohámcd  el  Mago. 

“Aquel  que  habitaba  en  el  cementerio,  es  decir,  tu  fámulo 
a  quien  Dios  se  le  reveiló  bajo  tu  dirección  espiritual  y  en 
quieii  las  bendiciones  divmas  por  tu  mediación  se  manifesta¬ 
ron  de  modo  evidente.  Cosas  que  maravillan  le  vi  realizar,  que 
ahora  he  de  guardar  en  secreto,  porque  no  tengo  ya  suficiente 
tiempo  para  referirlas.” 

50.  Abuabdalá  b.  Ahnorábit. 

“Era  de  los  ascetas  entregados  a  la  vigilia  nocturna  y  a  la 
lectura  del  Alcorán.  Sobre  él  también  se  manifestaban  con  evi¬ 
dencia  tus  luces.  Era  de  inteligencia  despierta  y  muy  rápida 
para  comprender.” 


g2.  Abuguaqiiil  Maimiin  el  Tunecino. 

“Se  dedicaba  a  recoger  quermes,  y  de  eso  vivía  (i).  Enfer¬ 
mó  estando  en  nuestra  casa  en  Sevilla,  y  la  santa  Zeinab,  es¬ 
posa  de  Benatalá,  lo  tomó  para  cuidarlo  personalmente  en  su 
casa  durante  la  enfermedad ;  pero  cuando  fué  trasladado,  mu¬ 
rió,  aquella  misma  noche.  Era  de  los  santos  y  amigos  de 
Dios.” 


Abumohámed  Abdalá  b.  Jamís  el  Quinení. 

“Era  el  cirujano  de  la  ciudad  de  Túnez  y  lo  encontré,  como 
sabes,  en  una  mahrasa  (2),  adonde  fui  a  visitarle,  caminando 

(1)  Trátase  del  insecto  así  llamado,  cuyo  polvo  se  empicaba  como 
materia  tintórea  para  el  color  grana,  que  también  se  llama,  por  eso 
carmesí. 

(2)  tuvo,  según  Dozy  (Siippl.^  i,  270),  tres  sentidos,  rápita, 

cuartel  y  convento.  El  i.®  ó  el  3.0  son  los  que  se  acomodan  mejor  al 
contexto.  .  • 
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con  los  pies  descalzos  y  con  muoho  calor,  para  imitar  a  mis 
dos  maestros  de  espíritu  Abuyacub  y  Abumohámed  de  Mo¬ 
rón  (i),  los  cuales  me  habían  dicho  que  también  ellos  lo  visi¬ 
taron  en  la  misma  forma,  y  vi,  en  efecto,  que  estaba  favoreci¬ 
do  por  Dio's  con  sus  bendiciones.  Pero  tú  conoces  perfectamen¬ 
te  las  cualidades  de  su  vid'a  mística  y  eso  me  basta.” 

Los  siete  ^‘'^abdales'\ 

“  También  encontré  en  la  Meca  a  los  siete  individuos  por 
cuya  intercesión  otorga  Dios  sus  gracias  a  los  muslimes.  (2). 
Sentóme  al  lado  de  ellos,  entre  la  esquina  del  Templo,  en  que 
hace  la  oración  ritual  el  imam  de  los  hamhalies,  y  el  banco  que 
hay  junto  al  pozo  de  Zenzem.  Son  estos  siete  personajes  los  ele¬ 
gidos  de  Dios  en  verdad,  que  gozan  ya  de  la  quietud  espiritual 
y  de  la  emoción  de  respetuoso  temoir  que  son  fruto  de  la  unión 
mística.  Yo  los  encontré  precisam'ente  en  el  momento  en  que 
estaban  en  éxtasis  contemplativo,  y  por  eso  no  crucé  con  ellos 
ni  una  sola  palabra  acerca  de  la  intuición  mística.  De  su  reposo 
espiritual  vi  lo  que  ni  concebirse  puede  que  goce  ningún  otro 
místico,  que  haya  llegado  al  grado  de  la  quietud.” 

5//.  Sol,  la  Madre  de  los  pobres  (3). 

‘‘Vivía  en  Marchena  de  los  Olivos  y  la  fui  a  visitar  muchas 
veces.  No  he  encontrado,  entre  los  hombres  de  Dios,  quien  se 
asemejara  a  esta  mujer  en  el  fervor  con  que  mortificaba  su  pro¬ 
pia  alma.  Fué  grande  en  sus  ejercicios  ascéticos  y  en  sus  reve¬ 
laciones  místicas.  Mujer  fué  de  corazón  fuerte,  de  nobles  as¬ 
piraciones  y  de  gran  discreción.  Guardaba  bien  en  secreto  sus 
estados  místicos;  pero,  eso  no  obstante,  algo  de  ellos  me  comu¬ 
nicó  en  secreto,  por  la  privanza  con  que  me  distinguía,  y  de 
ello  me  holgué.” 

“Las  bendiciones  espirituales  que  sobre  ella  derramó  Dios 
fueron  muchas  y  bien  manifiestas.  Sobre  el  tema  de  la  revela- 


(1)  Cfr.  su(pra,  biogr.  2  y  14. 

(2)  Cfr,  supra,  pág.  581,  nota  i. 

G)  Esc.,  fol.  39  V.®;  Mor.,  fol.  50  v  °  Cfr.  Antob.  cronol.,  párrafo  8, 
donde  se  la  llama  Jasmin. 
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ción  extática  la  sometí  varias  veces  a  examen  y  encontré  que 
había  llegado  ya  a  la  morada  de  la  inmutable  perseverancia  en 
la  perfección,  característica  de  la  unión  con  Dios.  El  temor  de 
Dios  y  la  complacencia  con  su  voluntad  eran  las  dos  moradas 
místicas  que  la  dominaban.  Eo  cual,  por  cierto,  es  a  nuestio  jui¬ 
cio  cosa  que  maravilla,  pues  lograr  ambas  moradas  al  mismo 
tiempo  casi  no  se  concibe.” 

55.  Nuña  Fátima,  hija  de  Benahnotsana  (i). 

‘ 'También  encontré,  en  Sevilla,  a  Nuña  bátima,  hija  de  Be- 
nalmotsana,  que  había  llegado  ya  al  decenio  de  los  noventa  de 
edad.  Era,  pues,  de  edad  avanzada  y,  sin  embargo,  no  comía  sino 
de  las  sobras  que  la  gente  arrojaba  a  las  puertas  de  sus  casas; 
y  aun  de  estos  desperdicios  era  poquísimo  lo  que  comía.  Cuan¬ 
do  yo  me  sentaba  a  conversar  con  ella,  me  daba  vergüenza  mi¬ 
rarle  al  rostro  por  lo  delicado  de  sus  facciones  y  lo  sonrosado 
de  sus  mejillas,  a  pesar  de  que  estaba  ya  en  los  noventa  años. 
La  Fáfiha  (primer  capítulo  del  Alcorán)  era  su  favorita  y  pre¬ 
ferida.  A  este  propósito,  me  dijo  una  vez:  “Me  ha  sido  dada 
por  Dios  la  Fátiha,  de  la  cual  dispongo  a  mi  arbitrio  para  ha¬ 
cer  con  ella  cuanto  me  pilazca.” 

“Con  mis  propias  manos  le  construí  una  choza  de  cañas, 
en  la  cual  se  aposentaba  en  compañía  de  dos  compañeros  míos. 
Acostumbraba  a  decir:  “Ninguno  de  los  que  entran  a  hablar 
conmigo  me  gusta,  más  que  fulano”,  y  me  aludía  a  mí.  Decían¬ 
le:  “Y  ¿por  qué  esto?”  Respondía:  “Poixjue  ninguno  de  ellos 
entra  a  hablar  conmigo,  sino  con  una  parte  de  su  propio  ser,  de¬ 
jándose  fuera  las  partes  restantes  de  su  ser,  es  decir,  sus  pre¬ 
ocupaciones  de  casa  y  familia.  Sólo  Mohámed  Abenarabi,  mi 
hijo  espiritual  y  el  consuelo  de  mis  ojos,  cuando  entra  a  hablar 
conmigo,  entra  con  todo.su  ser  y,  así  cuando  se  levanta  como 
cuando  se  sienta,  lo  ihace  con  todo  su  ser,  sin  dejar  tras  de  sí 
nada  de  su  propia  alma.  Así  debe  ser  el  camino  de  la  vida  es¬ 
piritual.” 

“Dios  le  ofreció  la  posesión  y  dominio  de  la  creación  en¬ 
tera  ;  pero  ella,  sin  detenerse  siquiera  ante  una  sola  de  las  cria- 


(i)  Esc.,  fol,  39  y°;Mor„  fol.  51  r°  Cfr.  Aiitoh.  cronoL,  párrafo  8. 
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tiiras,  limitábase  a  exclamar:  “¡Tú,  sólo  Tú!  ¡Toda  otra  cosa 
que  no  seas  Tú,  es  para  mí  de  mal  agüero!” 

•'Viivía  absorta  en  Dios.  El  que  la  veía,  decía  que  estaba 
tonta.  Pero  ella  replicaba:  “¡El  necio  es  el  que  no  conoce  a  su 
Señor!” 

“Era  la  compasión  misma  para  con  todo  el  mundo.  Abuámir, 
el  almuédano  de  la  mezquita  aljama  de  Sevilla,  la  azotó  con  su 
verga  de  toro  la  noche  de  pascua  en  la  mezquita.  Ella  se  limitó 
a  dirigirle  una  mirada  y  se  marchó  de  allí  con  el  alma  resentida 
contra  el  almuédano.  Durmióse  aquella  noche,  y  al  amanecer, 
oyó  a  aquél  mismo  almuédano  que  desde  el  alminar  de  la  mez¬ 
quita  llamaba  a  la  oración  del  alba.  Al  oírlo,  exclamó:  “¡Oh  Se¬ 
ñor!  No  me  castigues.  ¡Mí  alma  concibió  resentimiento  contra 
un  hombre  que  te  recuerda  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  no¬ 
che,  cuando  las  gentes  duermen !  ¡  Por  su  lengua  resbala  el  nom¬ 
bre  de  mi  Amado !  ¡  Oh  Dios  mío !  no  le  castigues  por  mi  resen¬ 
timiento  contra  él!”  A  la  mañana  siguiente,  los  alfaquíes  de  la 
ciudad  entraron  a  palacio  para  saludar  al  sultán,  después  de  la 
solemne  oración  de  la  pascua,  y  confundido  con  ellos  penetró 
también  aquel  almuédano  esperando  participar  die  los  regalos 
del  sultán;  pero  éste  preguntó:  “¿Quién  es  ése?”  — “El  almué¬ 
dano  de  la  aljama”,  le  dijeron.  — ¿quién  le  ha  mandado  en¬ 
trar  en  comipañía  de  los  alfaquíes?  (replicó).  ¡Sacadlo  fuera!” 
Diéronle  de  bofetadas  y  lo  expulsaron  de  allí.  Alguien,  sin  em¬ 
bargo,  intercedió  por  él  ante  el  sultán  y  se  le  puso  en  libertad, 
después  de  que  ya  el  sultán  había  mostrado  su  propósito  de  cas¬ 
tigarlo.  A  Eátima  le  dijo  la  gente:  “A  fulano  le  ha  sucedido 
con  el  sultán  tal  y  tal  cosa.”  Pero  ella  replicó:  “Ya  lo  sabía;  y 
si  no  hubiera  sido  porque  yo  pedí  a  Dios  por  él  para  que  su 
castigo  fuese  leve,  de  seguro  que  le  hubiesen  matado.” 

“Su  vida  mística  fué  maravillosa.  Ya  murió.” 

IV.  Epílogo. 

Como  ya  insinuamos  en  el  prólogo,  la  parte  cuarta  de  la 
Risala  carece  die  todo  valor  autobiográfico. 

Unicamente,  pues,  para  no  dejar  incompleto  el  análisis  de 
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este  valioso  documento,  diremos  lo  indispensable  acerca  del  con¬ 
tenido  de  esta  parte  última. 

Acabadas  las  55  biografías  de  sus  maestros  y  compañeros  de 
vida  religiosa,  Abenarabi  cierra  la  serie  con  este  brevísimo  epí¬ 
logo  (i). 

“Estas  que  te  acabo  de  contar  son  ¡oh  alma  mía!  las  vidas  ejem¬ 
plares  de  quienes  te  precedieron  y  de  algunos  a  quienes  tú  encontraste, 
tanto  hombres  como  mujeres,  si  bien  he  pasado  en  silencio  las  de  otros 
muchos  a  quienes  también  traté.  Con  ninguno  de  ellos  encuentro  que 
tu  pie  haya  caminado  a  la  par---’’ 

“Y  ahora  ¡oh  amigo  mío!  vuelv'o  hacia  ti  (2)  para  decirte  que,  si  he 
traído  a  colación  las  vidas  de  todos  éstos,  ha  sido  únicamente  para 
demostrar  que  la  época  en  que  vivimos  no  está  — gracias  a  Dios — 
falta  de  homibre's  de  bien  que  sigan  las  huellas  dte  los  santos  de  los 
tiempos  primeros,  dotados  de  la  misma  variedad  de  estados  místicos, 
y  ¡de  los  cuales  hemos  mencionado  tan  sólo  los  que  bastaban  para  lograr 
en  breve  resumen  el  fin  .útil  que  nos  habíamos  propuesto.” 

“Claro  es  que,  en  lo  que  a  ti  personalmente  se  refiere,  no  cabe  que 
de  tus  propios  estados  místicos  vaya  yo  ahora  a  hablarte.  Tanto  más 
cuanto  que  en  esta  Epístola  mi  principal  propósito  ha  sido  el  de  divul¬ 
gar  entre  la*s  gentes  conocimientos  místicos,  relativos  al  alma  y  a  su 
Señor,  que  sirvan  de  acicate  para  bien  hablar  y  santamente  obrar.  El 
místico,  a  nuestro  juicio,  todo  místico,  'es  el  que  conoce  a  Dios  y  que 
en  sus  brazos  se  abandona.  De  modo  que,  aun  cuando  en  esta  Epístola 
a  ti  me  dirijo,  en  reailidad  es  a  mi  ¡propia  alma  a  quien  quiero  hablar¬ 
le,  y  aunque  a  ti  sea  ¡  oh  amigo  1  a  quien  mis  avisos  parecen  endere¬ 
zarse,  es  en  realidad  para  amonestar  con  ellos  a  todos  los  hijos  de  mi 
linaje.  ” 

Tras  este  breve  epílogo,  Abenarabi  se  enfrasca  en  una  larga 
y  sutil  digresión  acerca  dfe  temas  ascético-místicos  que  no  inte¬ 
resan  a  nuestro  actual  propósito  (3)  y  entra  de  lleno,  seguida¬ 
mente,  a  desarrollar  una  linda  meditación  sobre  los  beneficios 
divinos  y  la  gratitud  que  a  Dios  debe  por  ellos  el  alma.  Esta 
meditación,  bastante  extensa  y  que  recuerda  a  menudo  las  bien 
conocidas  de  nuestros  místicos  del  siglo  de  oro,  es  en  la  mente 

(1)  Esc.,  fol.  40  r.°;  Mor.^  fol.  5;i  v. 

(2)  Alude  a  su  corresponsal  Abumohámed  Abdelaziz. 

(3)  Mor.,  fol.  51  v.0-57  v.o 
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de  Abenarabi  algo  así  como  el  fruto  práctico  de  toda  la  doc¬ 
trina  de  su  Epístola,  pues,  a  su  juicio,  la  meditación  de  los  di¬ 
vinos  ibenef icios  es  el  acicate  más  poderoso  para  despertar  en 
el  alma  el  fervor  en  el  servicio  de  Dios  y  lograr  la  perfección 
'de  la  vida  asoético-mistica.  Sin  descender  aquí  a  su  análisis 
pormenorizado,  creemos,  no  obstante,  será  de  algún  interés  tra¬ 
zar  las  líneas  generales  en  que  va  encuadrada  (i). 

Tres  son  los  'beneficios  generales  que  examina :  creación,  vo¬ 
cación  y  justificación.  .Cada  uno  de  ellos  encierra  en  si  otros 
varios.  'La  creación  implica,  en  efecto,  los  siguientes :  Dios  nos 
ha  sacado  de  la  nada  al  ser,  prefiriéndonos  a  los  infinitos  seres 
posibles  que  pudo  crear  y  no  creó ;  después,  nos  dió  el  ser  pro¬ 
pio  de  los  vivientes  y  no  el  de  los  inertes  minerales ;  a  esto  aña¬ 
dió  el  beneficio  de  la  sensibilidad,  propio  de  los  animales,  en 
vez  de  darnos  tan  sólo  el  de  los  vegetales  insensibles ;  finalmen¬ 
te,  coronó  su  obra  con  la  vida  intelectual,  que  nos  eleva  sobre  el 
mundo  de  los  'brutos  y  nos  coloca  en  el  rango  de  los  ángeles.  De 
la  misma  manera,  el  beneficio  de  la  vocación  implica,  primero, 
la  gracia  de  la  fe  en  un  solo  Dios,  o  sea  el  monoteísmo  que  nos 
distingue  de  los  politeístas ;  luego,  el  beneficio  de  la  fe  en  la  re¬ 
velación  de  los  profetas,  que  nos  distingue  de  los  incrédulos;  des¬ 
pués,  el  de  la  vocación  al  islam,  que  distingue  a  los  musulmanes 
de  los  que  profesan  cualquier  otra  religión  revelada,  pues  todas 
ellas  han  sido  abrogadas  por  la  islámica ;  finalmente,  el  de  la  or¬ 
todoxia,  que  distingue,  a  los  que  profesan  la  verdadera  fe,  de  los 
que  siguen  alguna  de  las  herejías  del  islam.  El  beneficio  de  la 
justificación  implica  igualmente  otros  en  S'U  concepto :  primero, 
la  sólida  instrucción  religiosa,  que  no  otorga  Dios  a  los  ignoran¬ 
tes,  y  sin  la  cual  no  es  posible  servir  a  Dios  como  es  debido ;  lue¬ 
go,  el  beneficio  de  la  virtud,  que  nos  distingue  de  los  pecadores ; 
dentro  de  éste,  caben  grados  de  perfección  moral,  pues  a  unos 
libra  Dios  de  caer  en  más  pecados  que  a  otros ;  después,  vienen 
todavía  las  gracias  de  los  diferentes  grados  de  la  perfección  es¬ 
piritual  y,  sobre  todo,  sus  dos  etapas  capitales,  la  del  ascetismo 
y  la  del  misticismo  ;  la  unión  de  ambas  en  un  mismo  sujeto  es, 
por  fin,  el  beneficio  sumo,  que  corona  la  vida  espiritual. 


(i)  Mor.,  fol,  57  vy-65  V.' 
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La  atenta  meditación  de  todos  estos  beneficios  debe  provo¬ 
car  en  el  alma  un  profundo  sentimiento  de  gratitud  hacia  Dios. 
Cada  ser,  en  efecto,  estará  obligado  a  servir  al  Sumo  Benefac¬ 
tor  en  proporción  de  la  cantidad  y  calidad  de  favores  gratuitos 
que  de  sus  manos  haya  recibido.  Mas  como  en  la  escala  de  los 
seres  creados  cada  reino  de  la  naturaleza  ha  recibido,  a  más  de 
los  beneficios  comunes  a  los  reinos  inferiores,  otro  l>eneficio  pe¬ 
culiar  a  él  que  le  distingue  de  aquéllos  elevándolo  en  la  jerar¬ 
quía  de  la  creación,  resiiltará  obligado  doblemente :  por  dichos 
favores  comunes  a  él  y  a  los  reinos  inferiores,  y  por  esotro  l>e- 
neficio,  privativo  suyo.  De  aquí  que  al  hombre  se  le  haya  de 
pedir  estredlia  cuenta  de  los  cuatro  dones  que  recibió  en  común 
con  los  minerales,  vegetales,  animales  y  ángeles,  más  del  otro 
beneficio  peculiar  suyo  y  que  es  cabalmente  el  de  reunir  en  su 
ser,  como  en  cifra  o  compendio,  la  suma  de  todas  las  perfeccio¬ 
nes  creadas. 

La  Epístola  termina  (i)  con  los  saludos  de  rúbrica  que  Aben- 
arabi,  en  su  nombre,  y  en  el  de  su  discípulo  Abdalá  Béder  el 
abisinio,  y  en  el  de  todos  sus  hermanos  en  religión  dirige  a  su 
corresponsal  Abumohámed  Abdelaziz  y  a  la  familia  y  discípulos 
de  éste,  cuyos  nombres  cita  en  número  de  ocho.  La  Epístola 
está  fechada  en  la  Meca,  en  el  mes  de  rehía  primero  del  año 
600  de  la  hégira  (1023  de  J.  C.). 

Miguel  Asíx  Palacios. 


(i)  Mor.^  fol.  6g  r.' 
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CARTAS  ERUDITAS  DE  FRAY  LUIS  GALIANA,  Y  DE  OTROS 
AUTORES,  RECOPILADAS  POR  EL  MISMO 

CARTA  LXI 

DEL  H.  R.  P.  M,°  FR.  I,UIS  VICENTE  MÁS^  DOMINICO,  CATEDRATICO' 
DE  PRIMA  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  VALENCIA, 

A  FRAY  LUIS  GALIANA 

Caríssimo  Frai  Luis.  Te  remito  el  libro  Nuevo  (i).  Atiende 
tibí,  et  doctrinae.  Saludes  a  tu  Padre  y  tíos ;  y  a  Nuestra  Her¬ 
mana,  que  me  encomiende  a  Dios,  que  les  guarde  muchos  años. 
Valencia  19  de  Febrero,  i765.=Tuus,  Fr.  Mas.=Padre  Letor 
Galiana. 

CARTA  LXII 

DE  FRAY  LUIS  GALIANA 
AL  M.  R.  P.  M.°  FR.  LUIS  VICENTE  MAS 

Mui  Rd.°  P.®  Maestro,  i  Señor  mío.  Recibí  la  obra  de  V.  P. 
M.  R.  con  la  sumissión  devida  al  favor  no  merecido,  que  me 
haze ;  i  siendo  para  mí  qualquiera  libro  un  gran  regalo,  ia  se 
entiende,  con  qué  gusto  havré  recibido  el  de  V.  P.  M.  R.  te¬ 
niendo  tanta  erudición,  i  tratando  un  assunto  importantísimo, 
tan  sabia  i  juiciosamente,  como  pueda  desearse.  Procuraré  pues 


(i)  El  frontispicio  entero  de  este  libro  se  hallará  en  la  Carta  XXXIV. 
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leerle  muchas  veces,  para  aprovecharme  de  su  doctrina,  no  ol¬ 
vidándome  jamás  de  suplicar  a  Dios,  alargue  muchos  *años  la 
vida  de  V.  P.  R.  para  que  continúe  en  ilustrar  al  Mundo 
con  sus  libros,  i  favorecerme  a  mí  con  ellos.  El  Padre,  i  mi 
Hermana  la  Beata  saludan  a  V.  P.  IM.  R.  con  afecto,  i  le  en¬ 
comiendan  a  Dios  de  todas  veras.  Lo  mismo  hazen  mis  Tíos, 
i  mi  hermano  el  Padre  Thpmás.  Ontiniente,  i  Marzo  a  14.  de 
iy66.=B.  L.  M.  de  V.  P.  M.  R.=Su  más  seguro  Servidor, 
Frai  Luis  Galiana.=Mui  Rd.®  P.  ^laestro,  Fr.  Luis  Vicente 
Mas,  mui  Señor  mío. 

CARTA  LXIII 

DE  FRAY  LUIS  GALIANA 
AL  DR.  ^MATÍAS  PERELLO,  I  lAUDEXES 

Ali 'Amigo  i  Dueño  estimadíssinio.  En  cumplimiento  del  pre¬ 
cepto,  que  V.  M.  me  impuso,  de  enbiarle  la  figura  de  \ri*na, 
que  se  halló  en  Murviedro,  año  1759,  con  todo  lo  demás  que 
concierna  a  este  hallazgo;  digo,  que  en  casa  de  la  Viuda  de 
Francisco  Casasús,  en  el  arrabal  de  la  Trinidad,  haziendo  un 
huerto,  en  dicho  año,  se  encontraron  nueve  túmulos :  en  mu¬ 
chos  de  los  quales  las  reliquias  estavan  de  manera,  que  davan 
a  entender  haverse  consumido  allí  los  cuerpos,  a  distinción  de 
otro,  en  que  se  halló  una  Vrna  llena  de  cenizas  i  huesos  cha¬ 
muscados,  de  la  forma  que  aquí  pongo: 


Este  descubrimiento  nos  acuerda  la  costumbre,  que  usaron 
los  Romanos  de  enterrar  algunos  muertos,  dejándolos  enteros, 
i  de  quemar  i  abrasar  otros.  Consta  de  Plinio,  que  en  el  li- 
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bro  VII.  Cap.  54.  dice :  Ipsuni  cremari  apud  antiquos  non  fnit 
vei-eris  mstituti^  térra  condebanfur.  At  postquam  longinqiii:,  bellis 
obriitos  erui  cognoverc,  time  institutnm.  Et  tamen  multae 
familiae  priscos  servavere,  ritus :  sicut  in  Cornelia  nenio  ante 
Syllam  dictaforern  traditur  crematus;  idque  voluisse,  veri- 
tvim  talionem  eruto  C.  Marti  cadáver e.  Lo  mismo  casi  escrive 
Cicerón.  Lib.  XI  de  Legibus.  Ac  mihi  quidem  antiquissimum 
sepidtiirae  genus  id  fuisse  videtur,  quo  apud  Xenophonteni  Cy= 
rus  vtitur.  Redditur  enim  terrae  Corpus,  et  ita  locatum,  ac  si- 
tuni  quasi  operimento  matris  obducitur.  Eodemque  ritu  in  eo 
sepulchro,  non  procul  a  fontis  ara  Regem  nostrum  Numam  con- 
dituni  esse  accepimus :  gentem  que  Corneliam  usque  ad  memo- 
riam  nostram  hac  sepultura  scimus  usam.  C.  Marii  sitas  relE 
quias  apud  Anienem  dissipari  iussit  Sylla  Victor  acerbiore  odio 
incitatus,  quam  si  tam  sapiens  fuisset,  .quam  fuit  vehemens. 
Quod  haud  scio  an  tiniens,  ne  suo  possit  corpori  accidere,  pri- 
mus  e  patricciis  cornelius  igne  voluit  cremari. 

No  puedo  aquí  omitir  el  hierro,  en  que  Plinio  incurrió,  di¬ 
ciendo  :  Ipsum  cremari  apud  antiquos  ñon  fuit  veteris  insti- 
tuti;  quando  consta  de  Virgilio,  Lib.  XI.  Aeneid.  i  de  Ovidio, 
Lib.  IV.  Fastor.  que  se  usó  en  tiempos  mui  antiguos.  I  para 
que  ninguno  diga  que  estos  hombres,  como  Poetas  que  eran, 
hablaron  por  anticipación  i  licenciosamente,  el  mismo  Plinio 
mostrará,  que  es  falsa  su  opinión;  pues  en  el  Libro  XIV.  Cap.  12. 
dice,  que  el  Rei  Numa  prohibió,  que  se  vertiesse  vino  en  la  ho¬ 
guera,  en  que  los  cuerpos  se  quemravan. 

Supuesta  esta  costumbre,  que  los  Romanos  tomaron  de  los 
Griegos,  los  hueso's  i  cenizas,  que  quedavan  de  los  cuerpos 
abrasados,  no  se  enterravan  en  el  túmulo  o  sepulcro,  sino  pues¬ 
tas  en  cierto  género  de  casos,  que  llamaron  Vrnas,  i  más  pro¬ 
piamente  Ossuaria.  Ai  una  inscripción  antigua,  que  trabe  Juan 
Kirchmann  en  su  Tratado  de  Funeribus  Romanorum,  de  quien 
me  valgo  en  esta  carta,  que  dice  de  esta  suerte : 

IVLIA-  FVSiCINA-  OSSVARIVM- 
VIVA-  SIBL  FEOIT* 

I  de  esta  voz  usó  también  Vlpiano  D.  de  sepulchro  violato 
Leg.  11.  También  se  digeron  Cineraria,  i  por  esso  llamava  el 
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herege  Vigiiancio  Cinerarios  a  los  que  honrravan  las  cenizas, 
i  reliquias  de  los  :Mártires,  como  puede  verse  en  San  Gerómmo, 
en  la  carta  escrita  a  Ripuario.  En  Griego  se  llamaron:  óo-jojj. •-> 

ó  r'jZWJy.tXrj. . 

Estas  Vrnas,  según  la  condición  de  la  persona  cuios  huessos 
contenía,  eran  más,  o  menos  ricas.  Huvo  de  ellas,  que  eran  de 
oro:  otras  de  plata,  como  consta  de  Elio  Esparciano  en  la  Vida 
de  Severo,  i  de  Ammonio  Marcelino,  Lib.  XVIII.  De  una  de 
metal  haze  mención  Virgilio,  Lib.  VI.  Aencid. 

Ossaque  lecta  codo  tcit  Corinacus  alieno.  También  hubo  de 
piedra,  i  aun  de  barro;  i  de  una  de  estas  se  entiende  lo  que 
Propercio  dijo  Lib.  II.  Eleg.  12: 

Deinde  ubi  suppositns  cinerem  me  fecerit  ardor, 

Accipiat  manes  párvula  testa  meos. 

En  esta  clase  entra  la  que  arriba  va  pintada,  la  qual  es  algo 
negra,  i  de  un  barro  pegajoso,  tal  vez  por  la  humedad,  i  mu¬ 
cho  tiempo  que  estuvo  bajo  tierra.  La  vilesa  del  material  da 
a  entender,  que  los  huessos,  que  en  ella  se  contienen,  no  son  de 
persona  mui  insigne.  Si  huvieran  tenido  más  cuidado,  quando 
se  encontraron  los  sepulcros  referidos,  tal  vez  se  sabría  fija¬ 
mente  quien  sería;  porque  me  digeron,  que  estavan  cubiertos 
con  unas  grandes  piedras,  i  que  havía  letras.  Pregunté  por  ella's, 
i  no  dieron  más  razón,  que  unas  se  quebraron,  i  que  otras  se 
ajustaron  en  una  pared  nueva,  que  se  hizo.  Este  es  el  motivo, 
porque  no  enbio’  a  V.  M.  las  inscripciones,  que  se  hallaron  en 
esta  excavación. 

De  mucha'S  de  las  otras,  que  traben  de  Escolano,  Diago,  i 
otros,  sacamos  copia  el  Amigo  Espuig,  i  io,  por  verlas  mui  erra¬ 
das,  defecto  en  que  incurrió  también  Maians  en  la  carta  que 
escrivió  al  Barón  Juan  Bautista  Schomberg,  que  es  la  25.  del 
Lib.  III.  pero  creo  que  no  es  menester,  que  las  remita,  ai  porque 
V.  SI.  las  tendrá  también  corregidas,  de  quando  fué  a  Murviedro, 
ia  también,  ix)rque  sé  de  Don  Gregorio,  que  en  la  colección 
de  Cartas  que  ha  de  publicar  ahora,  saldrán  limadas  i  correctas. 

Esto  es  solamente  lo  que  puedo  comunicar  a  V.  M.  sobre 
el  descubrimiento  de  la  Vrna,  que  va  pintada  arriba.  Quisiera 
poder  dar  otras  noticias,  para  aquietar  su  genio  curiosíssimo. 
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Me  alegraré  saber  en  qué  se  ocupa  V.  M.  ahora;  i  que  pro¬ 
siga  en  cultivar  su  Arbol  Griego,  con  tal  que  no  deje  dormir 
mucho  el  pensamiento  del  Romance  aquijotado :  porque  io  tam¬ 
poco  paro  de  hazer  apuntaciones  para  la  Rondalla  de  Rondalles. 

Dios  guarde  a  V.  M.  los  años  que  deseo.  Ontiniente  i  Enero 
a  4  de  1765.— B.  L.  M.  de  V.  M.=Su  más  seguro  servidor  i 
Amigo,  Fr.  Luis  Galiana.=Mi  Amigo  i  Señor  Dr.  Matías  Pe- 
relló  i  láudenes. 


CARTA  LXIV 

DEL  DOTOR  JOAQUÍN  MARIN  A  FR.  LUIS  GALIANA 

Mui  Señor  i  Amigo  mío.  Hoi  a  18.  de  Abril  de  1765.  res¬ 
pondo  a  la  carta  de  V.  AI.  de  Octubre  de  1763.  dilación,  que  le 
havrá  hecho  creer  un  grande  olvido  en  mí,  y  aun  me  estaría 
acusando  de  poco  agradecido  a  su  preciosa  Dissertación,  y  tra¬ 
bajo  que  se  tomó  por  mi  causa  en  copiar  los  passages  de  essos 
dos  Autores  inéditos.  I  assí  devería  suceder,  tal  vez  porque  V.  M. 
estaría  ignorante  de  la  fortuna  que  corrieron  sus  Papeles. 

Yo  no  sé  a  quien  los  dirige  V.  M.  a  Valencia,  que  de  ima 
en  otra  han  ido  passando  de  mano  en  mano,  y  deteniéndole 
lo  bastante  por  la  atractiva  curiosidad  suya,  hasta  que  ya  bien 
quatro  o  cinco  Meses,  que  haviendo  por  casualidad  ido  allá, 
tuve  la  primer  noticia  de  su  paradero.  PerO'  sin  poderlos  con¬ 
seguir  por  entonces,  de  modo,  que  hasta  poco  ha,  no  han  lle¬ 
gado  a  mi  poder.  Por  fin  los  he  leido,  i  guardo  con  mucho  gus¬ 
to,  dándole  las  más  finas  gracias,  por  la  puntualidad  i  exacti¬ 
tud,  con  que  satisface  V.  M.  a  mi  encargo,  prometiéndole  so¬ 
lemnemente,  que  en  quanto  me  sirviesse  emplear  en  adelante, 
lo  tendré  por  norma  para  mi  desempeño. 

En  su  Dissertación  he  visto  su  juicio  muy  atinado,  y  una 
gran  erudición,  con  que  domina  los  desmedidos  espacios  de  la 
buena  literatura,  y  assí  se  puede  sacar  de  ella  no  poco  prove¬ 
cho  por  los  que  intenten  emprender  el  conocimiento,  o  Histo¬ 
ria  de  la  Milicia  antigua,  entre  los  quales  de  aquí  adelante  no 
me  cuente  V.  M.  sino  en  quanto  a  lo  primero  :  pues  no  he  pen¬ 
sado  en  trabaxar,  ni  meditar  alguna  Historia,  o  Tratado  so¬ 
bre  esto,  como  supone,  por  no  ser  capas  yo  de  tanto  empleo. 
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En  especial  he  gustado  mucho  de  saber  los  nombres,  que 
da  Bellot,  y  los  que  V.  M.  cita,  a  las  máquinas,  pues  en  quanto 
a  su  modelo,  i  planta  sin  discrepar  casi  nada,  las  tengo  todas 
en  otros  antiguos  y  primeros  Autliores  en  este  asumpto,  como 
son  Godescalchio,  Stewechio  in  Vegetium  1585.  cuya  edición 
echa  en  la  casa  de  Plantina  es  más  apreciable,  que  la  que  V.  M. 
me  recomienda,  y  este  Author  el  primero,  que  en  opinión  co¬ 
mún,  ha  batido  la  estrada,  a  quien  copiaron  después  los  demás. 
Lo  es  también  Lipsio  en  su  obra  de  Militia  Romana,  i  'sus  tres 
libros  Polierceticón. 

En  quienes  hallo,  en  Stewechio,  pág.  300.  que  pinta  el 
Aries  Cetrac  Calccdonii,  como  su  Banco  pinjante,  y  Lipsio  Po- 
liere.  III,  pág.  117.  al  Aries  compositus.  El  Fonevol  semejan¬ 
te  eai  un  todo  a  la  Ballistu  tractoria  de  Stewechio,  pág.  322. 
La  testudo  a  la  que  descrive,  pág.  296.  y  la  Aries  testudinens 
de  Lipsio,  ibidem  pág.  118.  La  Catapulta  va  delineada  en  la 
propia  forma  por  el  mismo,  pág.  125.  y  con  poca  diferencia 
por  Stewechio,  pág.  324.  donde  trata  también  de  sus  tiros,  y 
quales  echavan  piedras,  y  quales  no,  apuntando  la  oposición, 
que  hay  sobre  esto  en  los  Autores.  Y  como  éstos  son  sin  duda 
más  antiguos,  que  Bellot  y  Martínez,  es  menester  apurar  el 
fundamento,  que  tuvieron  para  acomodarles  las  propias  figu¬ 
ras  antiguas  a  las  máquinas  usadas  por.  no'sotros  en  tiempos  en 
que  estava  ignorada  del  todo  la  milicia  Romana,  pues  tardó 
algunos  siglos  aún  a  empezarse  a  renovar.  Sobre  lo  qual  V.  INI. 
no  dice  nada,  y  esta  es  la  gran  dificultad,  y  la  de  apurar  el  me¬ 
canismo  de  ellas,  no  solo  de  las  nuestras,  sino  de  las  otras : 
porque  quando  se  ha  querido  restablecer,  alguna,  siguiendo  a 
estos  Comentadores,  se  han  hallado  ser  solo  congeturas  sus 
exemplos,  y  jamás  'se  ha  podido  llegar  al  punto  de  eficacia  y 
movimiento,  que  tenían,  o  iix)r  no  poder  percibir  bien  su  artificio, 
o  por  ignorarse  el  arte  de  usarlas. 

Por  lo  mismo  son  tan  apreciables  los  dibuxos  que  se  ha¬ 
llan  de  estas  máquinas,  ;si  se  han  hecho  en  aquellos  mismos 
tiempos,  que  usavan,  o  sobre  algún  monumento  coetáneo.  Pues 
refiere  Struvio  Introduct.  in  notit.  rei  litter.  Cap.  III.  S.  22. 
que  Jacobo  I.  de  Inglaterra  por.  solo  uno  de  los  XII.  Libros  Ma- 
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nuscritos  de  Leonardo  Vincio  excelente  Pintor,  que  se  guar¬ 
dan  en  la  Bibliotheca  Ambrosiana  de  Milán,  llegó  a  dar  tres 
mil  doblones  nuestros,  por  contener  las  máquinas  de  Guerra. 
Y  as, sí  fué  muy  justo  ¡el  sentimiento,  que  V.  M.  tuvo,  quando 
fué  a  Murviedro,  por  el  gran  descuido  de  no  conservar  su  Arie¬ 
te,  que  en  el  día  'sería  alhaja  de  mucho  precio.  Pero  no  heche 
la  culpa  a  los  moradores  actuales,  como  se  suele  vulgarmente 
atribuir,  divulgándose,  que  se  quemó  poco  ha  por  los  Guardas 
morberos,  que  defendían  la  costa  al  tiempo  de  la  peste  de  Mar¬ 
sella  :  pues  haviendo  estado  yo  en  esta  villa  en  años  passados, 
logré  una  copia  de  cierto  inventario  que  se  hizo  del  Gastíllo 
en  1656,  por  donde  consta  que  entonces  quedava  poco  menos 
que  hoy. 

Nota  V.  M.  en  su  Dissertación  al  P.®  Miguel  de  San  Josef, 
porque  atribuye  a  Vegecio  cinco  Libros,  siendo  as^sí,  que  no 
escrivió  más  que  quatro,  y  es  assí,  que  al  presente  su  obra  no 
consta  de  más;  pero  Rafael  Volaterrano,  Vrhan.  Lib.  XX.  dice 
que  escrivió  cinco  también,  a  quien  puede  ser  siga  el  Padre. 

Me  dice  V.  M.  que  acuda  a  ver  en  Tito  Libio,  como  pinta 
el  Fundibulo,  porque  Miedes  dice,  que  M.  Atilio  Regulo  mató 
con  éste  aquella  monstruosa  Serpiente.  Libio  no  trabe  el  caso. 
Su  /Epitomador  al  Lib.  XVIII.  lo  apunta,  sin  especificar  la 
máquina,  lo  que  haze  Gellio,  Lib.  VI.  Cap.  3,.  assí :  Ballistis 
atque  catapultis  diu  oppugnatum.  Con  que  no  puede  servir  el 
cotejo,  no  sólo  por  lo  diminuto'  de  la  relación,  sino  por  lo  que 
llevo  ya  insinuado. 

Polidoro  Virgilio,  de  inventione  rerum,  Lib.  11.  Cap.  II.  y 
no  5,  habla  del  inventor  de  la  Pólvora,  que  la  coloca  por  Ibs 
años  1330.  pero  hay  quien  pretende  ser  mucho  más  antigua. 

Esto  es  lo  que  por  ahora  'se  me  ofrece  sobre  su  Disserta¬ 
ción,  en  lo  qual  comprehenderá  V.  M.  mi  ingenuidad,  pues 
no  soy  de  los  que  satisfacen  con  adulaciones,  ni  lisonjas,  que 
'son  fáciles  de  decir,  sino  explicando  mi  verdadero  sentimiento, 
y  dictamen.  Y  con  el  mismo  me  hallará,  que  estimo  y  estimaré 
en  mucho  su  amistad,  y  correspondencia,  siempre  que  gustase 
escrívirme,  sea  de  ,1o  que  sea,  aunque  lo  tome  para  que  sirva 
de  pábulo  al  exercicio  de  escrivir  y  pensar.  Quedo  a  su  obe- 
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diencia  rindiéndole  mil  gracias,  y  yogando  a  Dios  guarde  mu¬ 
chos  años  su  vida.  Nules  el  día  que  dixe.=B.  L.  M.  de  V.  M. 
=Su  más  rendido  'Amigo  y  Servidor,  Joaquín  Mann.=-Mi  Pa¬ 
dre  y  Amigo,  Fray  Luis  Galiana. 


(CARTA  LXV 

DE  FRAI  LUIS  GALIANA  AL  DOTOR  JOAQUÍN  MARÍN 

Mi  Amigo  i  Señor  estimadís'simo.  Bien  sabía  io  la  deten¬ 
ción  de  mis  papeles  en  Valencia,  pero  le  puedo  asegurar,  que 
fué  contra  mi  gusto.  Quando  concluí  mi  Carta  (o  quiéranla  lla¬ 
mar  Disertación)  supe,  que  V.  M.  no  estava  en  Nules,  sino  que 
iva  días  ha  ocupado  en  una  comissión;  i  assí  la  dirigí  a  un 
amigo,  para  que  asechando  la  buelta  de  V.  M.  se  la  embiasse 
presto.  Pensé  con  esto,  no  retardar  el  gusto,  que  podía  io  te¬ 
ner,  de  que  llegasse  a  sus  manos  quanto  antes,  para  que  en- 
tendiesse  la  mucha  diligencia,  que  pongo  en  sus  encargos;  mas 
'salió  tan  al  revés,  como  indica  la  tardanza,  que  ha  mediadó 
hasta  eMogro  del  deseo.  El  motivo  de  esto  fué,  que  haviendo 
io  dado  licencia  al  sugeto,  que  estava  encargado  del  negocio, 
para  que  la  dejara  ver  únicamente  al  P.®  Letor  Espuig,  por  ser 
aficionado  a  estas  letras,  i  deverle  io  una  lei  imponderable,  este, 
con  el  sobrado  aprecio  que  haze  de  mis  cosas,  la  enseñó  al  Dr. 
Agustín  Sales,  i  a  otros  muchos  eruditos,  en  quienes  se  detuvo 
el  tiempo  que  V.  M.  apunta,  sin  poderse  remediar. 

He  estrafíado  mucho,  que  los  críticos  i  curiosos  de  Valen¬ 
cia,  aian  echo  tanto  caso  de  mi  obra,  siendo  cierto,  que  no  passa 
de  unas  reflexiones  de  muchacho,  qual  io  soi.  Si  no  supiera, 
que  las  alabanzas  que  me  han  dado,  no  pueden  ser  notadas  de 
lisonjas,  por  nacer  de  personas  que  nunca  me  han  tratado,  i 
terminarse  a  un  sugeto  tan  obscuro  i  indigno,  como  io,  pudiera 
sospecharse,  que  eran  bijas  de  una  vil  adulación;  pero,  quando 
no  puede  presumirse  nada  de  esto,  devo  interpretar  que  la  mer¬ 
ced  i  honrra,  que  me  han  hecho,  es  para  animarme  a  estos 
estudios. 

El  creer  io,  que  V.  M.  hazía  ánimo  de  escrivir  sobre  las 
Máquinas  de  Guerra,  es  porque  el  modo  con  que  habló  en  la 
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Latina  de  i.  de  Febrero  de  1763.  me  hizo  hazer  este  juicio. 
Ahora  creo  lo  contrario,  por  asegurarlo  V.  M.  pero  nunca  de¬ 
jaré  de  estar  mui  firme  en  que  puede  ilustrar  este  argumento; 
porque  la  atinada  i  docta  carta,  que  me  escrive,  da  a  entender, 
que  tiene  destreza  i  materiales,  para  emprender  la  obra*.  I  assí 
le  ruego  encarecidamente,  que  no  sienta  tan  bajamente  de  si, 
sobre  este  asunto,  sino  que  se  corisidere  hábil  i  capaz  de  con¬ 
cluirle  con  acierto:  i  de  esta  suerte  aplicará  su  ánimo  al  tra¬ 
bajo  con  bríos  i  tesón.  Estos  buenos  deseos  nacen  del  ardiente, 
que  tengo,  de  ver  alguna  obra  en  nuestra  lengua,  que  explique 
esta  materia;  porque  nadie,  que  io  sepa,  ha  escrito  sobre  ella, 
en  Castellano,  pudiendo  ser  objeto  de  un  libro  curiosíssimo,  i 
de  grande  utilidad,  para  entender  muchos  passages  de  la  His¬ 
toria  de  estos  reinos. 

Por  todo  lo  qual,  suplico  a  V.  M.  que  deje  la  humildad  para 
quando  sea  más  del  caso,  i  esté  ahora  persuadido,  que  bien 
puede  emprender  este  negocio :  i  manos  a  la  obra,  que  como 
V.  M.  me  dé  palabra  de  ser  el  Arquitecto,  io  tomaré  el  oficio 
de  Peón,  i  quando  no  sea  más  que  darle  ripios,  le  puedo  aiudar 
mucho.  Digolo,  porque  tengo  algunas  apuntaciones  sobre  este 
mismo  assunto,  i  en  tal  caso  se  las  remitiría ;  como  también  lo 
que  escrivi  contra  el  Dotor.  Sales,  demostrando  ser  el  Fonevol, 
i  Manganell  un  memos  ingenio.  Las  reflexiones,  que  sobre  esto 
he  meditado,  i  tengo  escritas,  pueden  servir  mucho  para  la  obra, 
que  deseo,  i  assí  no  desmaie  V.  M.  maiormente  viendo  la  ne- 
ces'sidad,  que  hai,  i  que  es  assunto  divertido,  i  digno  de  tratarse 
por  un  hombre  delicado,  docto,  i  a  quien  venga  esto  de  genio ; 
circunstancias,  que  concurren  en  V.  M.  mui  llenamente. 

La  dificultad  de  apurar  el  fundamento  que  tuvieron  los 
Autores  modernos  para  acomodar  las  propias  figuras  antiguas 
a  las  máquinas  usadas  por  nosotros  <en  tiempos  en  que  estava 
ignorada  del  todo  la  milicia  Romana,  que  tanto  parece  moles¬ 
tar  a  V.  M.  no.  deve  retraherle  de  esta  empresa;  porque,  o  io 
no  la  penetro,  o  no  es  tan  grande  como  V.  M.  pondera.  Prime¬ 
ramente,  io  no  puedo  persuadirme,  que  en  algún  tiempo  aia 
estado  ignorada  enteramente  la  Milicia  de  los  Romanos ;  por¬ 
que  la  necessidad  i  precisión  en  que  'se  ha  visto  el  mundo  en 


CARTAS  ERUDITAS  DE  FRAY  LUIS  GALIANA 


621 


todas  las  edades,  no  ha  dejado  olvidar  nunca  lo  que  tanto  se 
requiere  para  la  conservación  de  la  vida  i  de  la  Patria.  Que  en 
tiempo  de  los  Godos  {por  ejemplo)  no  estuviera  la  disciplina 
Militar  con  , tanto  auge,  como  en  el  de  los  Romanos,  por  aver 
sido  aquella  gente  mui  feroz,  i  poco  dada  a  los  estudios,  sin 
los  quales  no  se  pueden  hacer  .grandes  progressos  en  las  armas, 
bien  lo  creo ;  pero  no  puedo  figurarme,  que  havía  de  ser  tanta 
su  barbarie,  que  no  tomassen  egemplo  de  sus  mismos  enemi¬ 
gos,  para  saberse  defender  a  poca  costa,  i  maltratarles,  quando 
lo  pidiesse  la  ocasión.  Quien  dirá,  que  la  necessidad,  no  les  ba¬ 
ria  discurrir  los  medios,  que  hazían  más  al  caso  a  sus  conquis¬ 
tas  ?  La  carestía  de  la  pólvora,  i  de  las  armas,  que  con  ella  hazen 
ahora  tanto  estrago,  no  podía  dejar  de  hazerles  ingeniosos  i 
hábiles  para  que  inventaran  otras  máquinas,  que  de  algún  modo 
pudieran  suplir  este  defecto.  Luego  deve  confessarse,  que,  aun¬ 
que  no  en  todos  los  tiempos,  ni  en  todas  las  naciones  se  aia 
conservado  la  milicia  en  aquel  punto,  que  la  dejaron  los  Ro¬ 
manos,  gente  sabia  i  ;bien  disciplinada,  siempre  ha  ávido  al¬ 
guna  sombra  en  una,  o  otra  parte  de  sus  estratagemas  i  inge¬ 
nios  militares.  Pues  a  la  manera  que  ellos  los  tomaron  de  otro's 
más  antiguos,  pudieron  los  que  después  les  subsiguieron  apren¬ 
derlos  en  su  escuela,  o  a  su  imitación.  I  asisí  siempre  estaré, 
en  que  hasta  que  se  introdujo  el  uso  de  la  pólvora,  no  dejó 
de  aver  las  mesmas  máquinas,  que  usaron  los  antiguos  aunque 
con  alguna  variación  accidental. 

La  otra  dificultad  de  conocer  el  mecanismo,  ,se  havia  de 
vencer  por  el  egercicio  i  continuación  de  fabricarlas,  porque 
no  es  fácil  atinar  a  la  primera.  Si  se  desterrara  la  artillería, 
i  todo  uso  de  cañones,  vería  V.  M.  quán  pronto  se  restablecía 
el  Fonevol.  'Entonces  que  se  hazía  esta  Máquina  precisa,  ve¬ 
ría  V .  M.  como  se  alcansava  el  punto  de  eficacia  i  movimiento, 
que  tenían  las  antiguas.  I  assí  el  que'  un  curioso,  o  'otro,  np 
aia  podido  penetrar  el  artificio  en  la  experiencia  que  avrá  echo, 
tal  vez,  por  falta  de  alj^una  menuda  circunstancia,  o  de  pacien¬ 
cia,  no  por  esso  se  puede  colegir,  que  es  cosa  inapeable. 

Lo  que  V.  M.  afirma  de  Rafael  Volaterrano,  es  cierto ;  pero 
también  lo  es,  que  hablando  con  tanta  confusión,  i  no  diciendo 
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de  qué  trata  el  libro  quinto,  ni  expressando  aun,  si  se  perdió  (i) 
puede  decirse,  que  no  fueron  más  que  quatro,  maiormente,  quan- 
do  todo  el  mundo  sabe  las  muchas  equivocaciones,  en  que  cae  di¬ 
cho  Autor.  Ni  le  patrocina  el  de  la  Bibliografía  Crítica;  por¬ 
que  este  también  tiene  don  de  errar,  i  de  seguir  lo  peor. 

Tocante  a  la  mención  del  Fundibulo  en  Tito  Libio,  que  pre- 
>tende  Hiedes,  tiene  V.  M.  razón,  que  no  la  haze;  pero  quando 
io  escríví  la  carta,  ia  dige,  que  no  le  tenía  a  mano,  i  aslsí  no 
pude  averiguarlo.  Puede  ser  que  Hiedes  se  equivocasse  citan¬ 
do  un  Autor  por  otro,  pues  es  cierto,  que  muchos  como  son 
Valerio  Háximo,  Plinio,  Silio  Itálico,  Julio  Obsequente,  i  otros, 
han  echo  mención  del  caso  de  la  sierpe. 

En  lo  de  la  ,cita.  de  Polidoro  Virgilio  me  sucedió  también 
lo  mismo,  porque  no  teniéndole,  me  huve  de. fiar  de  vista  age- 
na,  lo  que  io  no  suelo  hazer,  sino  en  caso  que  no  aia  otro  re¬ 
medio.  He  causa  desconsuelo  ir.  por  partes,  donde  no  hallo 
los  libros  necessarios.  Este  mismo  de  que  hablamos,  le  he  bus¬ 
cado  muchas  veces  con  ánimo  de  mercarle,  i  nunca  le  he  ha¬ 
llado  venal,  siendo  assí  que  le  necessito  en  gran  manera,  para 
hazer  el  cotejo,  que  convenga,  a  las  apuntaciones,  que  sobre  el 
mismo  argumento  estoi  haziendo,  de  que  tengo  ia  ocho  o  nueve 
Cartapacios.  I  assí,  si  va  a  parar  alguna  vez  a  manos  de  V.  H. 
algún  ejemplar,  que  no  le  haga  falta,  acuérdese  de  mí. 

Pongo  en  noticia  de  V.  H.  ,que  hago  ánimo  de  escrivir  so¬ 
bre  las  fórmulas  i  maneras  de  jurar,  que  usaron  los  antiguos, 
a  cuio  propósito  tengo  ia  grande  aparato  i  muchos  materiales; 
poniendo  tanto  cuidado  en  esto,  que  'solo  porque  sabía,  que  Ber¬ 
nabé  Brissonío  tratava  de  las  que  usavan  los  Romanos,  en  el 
Lib.  VIII,  de  su  obra  intitulada:  De  formulis  et  soleninibus 

(i)  Lo  que  dice  este  lautor  hablandb  de  Vegecio  Yrhanor,  lib.  XX 
fol.  212,  a.  es:  El  Vegetius  Renatus  Comes  Constantino politanus  scripsit 
ad  Valentiniamim  Principem  Libros  V.  Epitomen  videlicet  institutorum 
rei  miíitaris,  de  commentarii  Catonis,  Angustí^  Traincd,  et  Hadriani  prin- 
cipum  ac  Frontini.  In  primo  ehctionem  docet  luniorum,  ex  quibus  loéis 
vel  guales  milites  probandi  sunt,  aut  quibus  armorum  generibus  exercitus 
imbuendi.  II.  veteris  militiae  continet  more  ad  qiiem  pe  destris  instituí 
possit  exercitus.  III.  omnium  artium  genera  quae  terrestri  praelio  sunt  ne- 
cessaria  exponit.  IV.  universas  machinas  quibus  vel  oppugnantur  civitates 
vel  defedutur  enarrat,  navaHsq,  belli  praecepta  subnectit. 
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Popíili  Romani  verbis,  me  la  ha  echo  traher  de  Francia.  I  no 
tengo  noticia  de  algún  libro,  que  trate  de  este  assunto,  aunque 
de  passo,  que  no  procure  mercarle,  o  a  lo  menos  leerle,  o  apun¬ 
tar  lo  que  haga  más  al  caso.  Viendo  pues  citado  en  la  obra 
de  Theodoro  Hoeping  De  irire  insignium,  Cap.  XVII.  Núm.  280. 
pág.  865,  el  tratado  de  Juan  Baut.  Hansemnio  De  iuram.  Vet. 
me  he  encendido  en  deseos  de  tenerle,  o  a  lo  menos  de  saber  de 
qué  suerte  trata  este  argumento.  I  aviéndome  acusado  una  ¡per¬ 
sona  fidedigna,  que  V.  M.  le  tiene,  me  veo  precisado  a  su¬ 
plicarle,  que,  quando  no  pueda  dejármele,  me  escriva  en  una 
carta,  qué  cosa  es  essa  obra,  i  de  la  manera  que  trata  ésta  ma¬ 
teria,  porque  a  lo  que  io  tengo  apuntado,  creo  que  se  puede  ha- 
zer  un  grande  Tomo,  i  según  lo  que  sospecho,  es  mui  pequeño 
el  Tratado  de  esse  Autor. 

Si  estuviera  más  de  espacio,  enbiaría  a  V.  M.  una  antiga¬ 
lla,*  que  estos  días  he  encontrado  en  el  Archivo  de  la  casa  de 
esta  villa,  que  creo,  sería  del  agrado  de  V.  M.  por  ser  los  Ca¬ 
pítulos  del  Juego  de  la  Ballesta,  que  antiguamente  se  jugava 
aquí. 

V.  M.  me  mande,  i  Dios  le  guarde  m.s  a.s  como  deseo.  On- 
tiniente  i  Julio  a  12  de  I765.=B.  L.  M.  de  V.  M.=Su  más 
seg.°  Serv.*"  i  Am.°  Fr.  Luis  Galiana.=Mi  Amigo,  i  Señor  Do- 
tor  Joaquín  Marín. 

AL  LECTOR  . 

-He  pensado  trasladar,  aquí  los  Capítulos  de  el  Juego  de 
LA  Ballesta,  de  que  acabo  de  hacer  mención  en  la  Carta  ante¬ 
cedente,  no  sólo  para  conservar  esta  antigua  memoria  de  mi 
Patria,  sino  también,  por  ser  jde  un  as'sunto  curioso,  i  no  tri¬ 
vial.  Hállanse  pues  dichos  Capítulos  en  el  Archivo  de  la  Sala 
de  esta  villa,  en  el  Cajón  (i)  de  donde  se  han  copiado  con  toda 
fidelidad,  asta  en  la  ortografía  bárbara,  i  dicen  de  esta  suerte. 

En  nom  de  nostre  Señor  Deu  y  de  la  Sagratissima  Mare  de 
Deu,  y  del  benaventurat  Pringep  Arcanchel  Sent  Miquel  hor- 
denan  lo  joch  de  la  Ballestería  clavari  y  maj oráis  y  caps  de 
deenes  de  la  lloable  confraría  y  hordenadors  del  joch  de  la 


(i)  No  indica  en  cual  el  original. 
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Ballestería  ais  quals  hordenadors  es  donat  tot  lo  poder  de  tot 
lo  capítol  e  la  major  part  de  aquells. 

I.  Primo  hordenam  quel  joch  qe  hara  de  comenqar  ha  ju¬ 
gar  les  joyes  que  Val.^  hacostuma  donar  ais  jugadors  de  la  ba¬ 
llesta  a  la  ballestería  qoes  guiit  mecos  ha  gent  pages  y  quatre 
megos  ha  gent  ginquanta  pages  comengant  a  gent  J.°  de  juñy 
hsnesta  forma  que  lo  joch  de  gent  pages  ges  comenge  ha  jugar 
la  primera  festa  del  mes  de  Mars.  y  finara  la  darrera  festa  del 
mes  de  hochtubre  y  en  gen  ginquanta  pages.  la  primera  festa 
de  nombre  y  finara  la  darrera  festa  de  febrer. 

II.  Item  quetot  jugador  puga  jugar  de  la  manera  que  ben 
vist  ligera  galvo  en  puntal  ni  arrimat  ni  gegut  ge  es  per  conger- 
vagio  del  joch  de  la  ballestería,  hordenam  axi  mateix  que  moro 
no  catiu  ni  jueu  puga  jugar  en  ninguna  manera. 

III.  Item  hordenam  que  la  dita  ge  hara  de  jugar  diumen- 
ches  y  lestes  manades  egepto  dies  de  la  mare  de  deu  y  de  na- 
dal  i  dies  de  pasqua  i  del  Corpus  y  de  gent  Jordi  y  de  tots  gants 
y  lestes  manades  per  la  giutat  en  quara  que  gia  diumenche  o 
festa  de  les  que  acostumen  jugar  en  cara  que  gien  manadés  per 
genta  mare  Esglegia  con  lo  Intent  gia  f estes  manades  per  cauga 
del  Rey  nos  jugue. 

¡IV.  Item  hordenam  que  dita  joya  nos  puga  jugar  fins  to¬ 
cados  dos  horas  y  gi  cas  gera  que  tinguegen  les  ballestes  para¬ 
des  en  ger  tocados  que  harén  de  desparar  en  aquell  terror  ques 
trobaran,  o  anar  ab  la  ballesta  para  al  terror  que  an  de  comen- 
gar  la  joya  y  que  no  pugnen  desparrar  dos  vires  a  la  joya  y  qui 
lo  contrari  fara  no  li  gien  escrits  los  colps  de  joya  en  aquella 
jornada. 

V.  Item  hordenam  que  ningu  puga  jugar,  a  la  joya  gi  no  te 
la  ballesta  quberta  de  cordova  go  es  la  verga  de  la  ballesta  y 
qui  lo  contrari  fara  no  li  gia  escrit  lo  colp  en  aquella  jornada 
gino  a  la  altra  vira  apres  de  aquella. 

V,I.  Item  hordenam  que  ningu  puga  jugar  en  la  joya  gi  la 
vira  no  gera  escrita  del  geu  nom  o  choc  nom  y  gi  pendra  Ío 
colp  no  li  gia  escrit  ciño  de  la  gegona  vira  y  que  gia  obbligat 
cada  jugador  a  mostrar  la  vira  ans  de  la  joya  al  escriva  y  gi 
per  cas  gera  que  alguna  vira  no  estara  ben  Escrita  ques  dupte 
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de  Ilexirla  en  tal  cas  los  dos  llevadors  axen  de  nomenar  im 
home  deis  que  no  jugiien  y  si  no  loy  aura  que  axen  de  exir 
de  la  ballesteria  y  al  primer  home  que  gapia  llexir  que  la  Ilixca 
y  ci  no  agertara  lo  nom  en  tal  cas  no  li  gia  escrit  lo  colp  gino 
a  la  vira  apres  geg^ona. 

VIL  Item  hordenam  que  jugant  la  joya  ge  trencara  vira 
o  corda  que  aquell  puga  fer  va3rv'e  ab  altra  vira  o  corda  y  quant 
faga  vawe  ningu  puga  desparar  la  ballesta  fins  tant  ara  fet 
va}'ve  tant  en  joya  coni  en  campana  o  joyes  y  qui  lo  contra ri 
fara  no  H  valga  ningún  colp  de  joya  aquella  jornada  ni  la  jor¬ 
nada  primer  vinent  e  lo  tal  trencar  de  corda  y  de  vira  gia  a 
coneguda  deis  llevadors  y  migatches  gi  estara  para  jugar  per 
estar  trencada  com  per  ^qualgevol  altre  empediment. 

VI II.  Item  hordenam  que  gi  cars  gera  que  jugant  a  joya 
ge  trencas  alguna  ballesta  a  acjuells  que  restaran  per  tirar  aca¬ 
ben  de  tirar  lo  dit  colp  gepto  lo  darrer  qui  aura  pres  lo  colp  en 
arns  y  pare  lo  choc  gi  cha  lo  tal  jugador  dona  llodi  pera  ques 
jugue  la  joya  y  gi  cas  gera  que  para  lo  joch  ques  prenga  mida 
de  aquella  vira  questara  mes  prop  de  la  estaca  y  que  pera  la 
primera  festa  tinga  ballesta  feta  pera  jugar  los  colps  que  res¬ 
taran  de  aquella  jornada  que  la  trencara  y  gi  cas  gera  que  vol- 
dra  pendre  altra  ballesta  en  aquella  jornada  que  le  trencara 
puga  fer  vayve  y  acabar  la  joya  y  gi  no  aura  fet  balle'sta  pera 
la  festa  vinent  lo  joch  ara  de  pagar  gon  orde. 

IX.  Item  hordenam  que  jugant  la  joya  de  Val.^  lo  qui  pen¬ 
dra  lo  , primer  colp  ara  de  ger  campaner  .en  aquella  jornada  y 
les  dos  vires  apres  axen  de  ger  llevadors  y  les  dos  apres  axer  de 
ger  hofigials  y  los  ofigials  axen  de  fer  hun  Rochgle  una  vega¬ 
da  o  renovarlo  al  rededor  del  terrer  y  que  ningún  jugador  puga 
entrar  fins  tant  gia  llevada  la  vira  de  joya  y  de  llevadors  y  de 
migatches  ni  arrancar  ninguna  via  del  terrer  gino  fos  per 
necegitat  de  medir  y  ago  gentenga  tanbe  a  campana  y  joyes 
y  qui  lo  contrari  fara  gia  exequtat  per.  los  migatches  en  dos 
diñes  pera  oli  a  la  llantia  de  sent  Jordi  y  gi  los  migatches  no 
exequtaran  gien  cayguts  en  pena  de  gis  diñes  y  que  ningún  lle¬ 
vador  ni  migatche  no  puga  entrar  dins  la  ralla  fins  que  axa 
desparat  lo  darrer  y  la  machor  part  gien  arribats  al  terrer  y  qui 
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lo  contrari  fara  pague  gis  diñes  y  gi  pagar  no  voldra  no  li  gien 
escrits  los  colps  en  aquella  jornada. 

X.  Item  hordenam  que  jugant  la  joya  de  Valengia  ningún 
jugador  no  puga  pagar  de  mig  joch  avant  de  alli  haon  esta  una 
creu  pintada  y  qui  lo  contrari  fara  gia  exequtat  en  dos  diñes 
per  los  migatches  gi  cha  nogeran  los  dos  llevadors  o  los  migat- 
ches  y  gi  algún  jugador  porta  críat  no  pugar  pagar  de  mig  joch 
avant  gi  cha  gon  amo  no  fos  hoficial  y  si  pagara  ara  de  pagar 
gon  amo  dos  diñes  y  ginols  voldra  pagar  no  li  gia  e'scrit  lo  colp 
aquella  jornada  ni  laltra  apres  ans  gia  escrit  a  la  gegona  vira  y 
aren  de  fer  lo  migatches  preninlos  en  ges  mans  pagada  la  creu 
o  dins  les  ralles  que  auran  fet  los  migatches  al  rededor  del  terrer. 

XI.  Item  hordenam  que  gi  cars  gera  que  tenint  la  ballesta 
parada  y  la  vira  en  ella  ge  desparara  vara  ser  jugada  gi  cha  de 
alli  aon  esta  la  podra  pendre  en  la  ma  y  gi  per  cas  la  dita  vtra 
desparange  la  ballesta  seniza  fora  la  ballestería  de  manera  que 
an  aquella  nois  puga  tirar  en  tal  cas  lo  colp  vara  per  jugat  y  lo 
tal  jugador  puga  fer  vayve  ab  altra  vira. 

XII.  Item  hordenam  que  si  algu  deis  llevadors  sera  ente- 
regat  en  lo  colp  de  joya  o  de  campana  o  joyes  laltre  llevador  ara 
de  entrar  a  medir  dites  virados  y  lo  tal  llevador  genara  de  exir 
fora  la  ralla  y  gili  parexera  puga  cridar  un  tirador  deis  mes 
antichs  quen  gon  lloch  megure  y  gi  los  dos  llevadors  geran  en- 
teregats  en  tal  cas  harén  de  medir  los  migatches. 

XIII.  Item  hordenam  que  ningún  jugador  puga  pagar  la 
punta  del  peu  avant  de  la  ralla  y  gi  algu  fara  lo  contrari  pa¬ 
gue  dos  diñes  y  gi  nols  voldra  pagar  no  li  gia  escrit  lo  colp 
gino  de  la  vira  que  gera  apres. 

XIV.  Item  hordenam  que  los  migatches  tinguen  compte 
de  veure  gi  algún  jugador  pagara  la  creu  o  entrara  dins  les  ra¬ 
lles  haveure  medir  les  vires  y  qui  lo  contrari  fara  gia  en  corre- 
gut  en  gis  diñes  de  pena  gi  ja  no  gera  eridat  per  los  llevadors. 

XV.  Item  hordenam  que  pendra  lo  colp  de  joya  de  Val.^ 
no  puga  parar  la  ballesta  fins  harén  desparat  tots  los  altres 
jugadors  go  pena  de  perdre  lo  colp. 

XVI.  Item  hordenam  per  cada  colp  paguen  un  diner  al  és- 
criva  y  lo  eJscriva  gia  obligat  al  terrer  de  gent  pages  donar  dos 
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papers  pera  encachar  y  u  pera  cada  colp  de  joya  mes  a  de  do¬ 
nar  ais  terrers  de  gent  ^ginquanta  gis  papers  y  gis  juguent  jo- 
yes  aren  de  donar  quada  guañador  un  diner  al  escriva  y  les- 
criva  ara  de  donar  papers  ais  jugadors. 

XVII.  Item  hordenam  que  ningu  puga  jugar  ab  armes  y 
qui  lo  contrari  fara  li  fagen  deixar  les  armes  y  pagar  dos  diñes 
y  si  nols  voldra  pagar  no  ligia  escrit  lo  colp  aquell  dia  ni  laltre 
apre's  gi  no  de  la  gegana  vira  en  dita  joya  y  campana  y  joyes 
ordenaries. 

X\^III.  Item  hordenam  que  ningún  jugador  no  puga  jurar 
de  nostre  Señor  Deu  y  de  la  Verxe  María  gos  pena  de  begar 
una  creu  en  térra  y  pagar  gis  diñes  pera  holi  a  gent  Jordi. 

XIX.  Item  hordenam  que  gi  finara  algún  balle'ster  que  lo 
fill  o  chendre  o  lo  qui  cera  eren  puga  acabar  de  guañar  joya 
abs  los  colps  que  trobara  y  gi  fos  dona  ereva  lo  marid  puga 
acabar  la  joya  y  gi  aura  ereus  ylls  aren  de  fer  elechgio  de  u  de 
aquells  para  acabar  la  joya  y  gi  lo  pare  fara  llegat  deis  , colps 
adalgun  fill  llegitim  com  enllexitin  puga  acabar  la  dita  joya. 

XX.  Item  hordenam  qui  no  gera  obedient  ais  ordenadors 
y  hofigials  que  ara  de  'ser  llangat  per  mig  añy  y  gi  vindra  no 
li  escriguen  ningún  colp  de  joya  y  gi  voldra  tornar  a  tirar  los 
ordenadors  lo  .  pugnen  compogar  en  alio  quels  parexera  pera 
holi  a  gent  Jordi. 

XXI.  Item  hordenam  que  lo  jugador  que  guanara  joya  cc- 
menge  de  nou  a  jugar  apres  de  aver  guañat  y  que  no  puga  tor¬ 
nar  a  guañar  dins  gis  añys  den  del  día  cjue  la  guañara. 

XXII.  Item  hordenam  per  congervagio  del  joch  de  la  ba¬ 
llesta  que  pugnen  jugar  la  joya  de  Valengia  gis  ballesters  y 
de  ay  en  avall  no  pugnen  jugar. 

XXIII.  Iltem  hordenam  que  lo  escrivá  gi  gerk  tirador  y 
tirara  acjuell  tal  nos  puga  escriure  ell  mateix  lo  colp  gino  per 
tergera  persona  e  ci  de  la  sua  ma  sen  trobara  no  li  valguen. 

XXIV.  Item  hordenam  que  ningún  jugador  medint  lo  lleva- 
dors  nols  dignen  ninguna  coca  medint  y  gi  apres  de  aver  medit 
algu  dirá  que  no  esta  ben  medit  assi  en  la  joya  com  a  campana 
o  joyes  li  gia  escrit  lo  colp  fins  tant  lo  llevador  lo  hara  comnogat 
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en  alio  que  ben  vist  li  cera  pera  holi  a  qent  Jordi  lo  qual  es  per 
llevar  tola  manera  de  escandels. 

XXV.  Item  ordenam  que  jugant  de  joya  p  campana  o  jo- 
yes  o  oltra  manera  de  joch  se  trencara  alguna  vira  se  ara  de 
medir  al  maohor  tros  alia  on  estara  y  tambe  si  la  vira  cau  en 
térra. 

XXVI.  Item  hordenamx  jugant  a  gen  ginquanta  pages  ge 
seguirá  que  alguna  vira  gen  portara  lo  paper  y  la  vira  clavada 
en  térra  ab  ell  pogenne  altre  y  gi  no  tornen  en  gon  lloch  lo  paper. 

XVII.  Item  hordenam  que  jugant  la  joya  que  ningu  puga 
pagar  de  la  creu  que  esta  de  mig  joch  avant  ni  entrar  dihs  la 
ralla  del  terrer  go  pena  que  los  migatches  fagen  pagar  dos  di¬ 
ñes  ab  quels  prenguen  ab  ges  mans  y  gi  algu  ge  burlas  deis 
migatches  fenlos  correr  paguen  la  dita  pena  y  gi  no  la  boldra 
pagar  no  li  gien  escrits  los  colps  en  dos  jornadas. 

XXVIII.  Item  hordenam  que  qualgevol  jugador  que  hara 
ocagio  de  riña  que  vinguen  a  les  mans  y  que  diguen  paraules 
injurioses  ge  tinga  per  badechat  en  lo  mateix  per  gis  megos  a 
beniplagi  deis  ordenadors. 

CARTA  LXVI 

DEL  M.  R.  P.  LR.  FR.  GERONIMO  ESPUIG,  RELIGIOSO  CARMELITA, 
A  FRAY  LUIS  GALIANA 

Mui  R.  P.  Letor,  mi  Amigo.  Vna  persona,  a  quien  devo  mu¬ 
cha  atención  i  afecto,  vino  estos  dias  passados  a  visitarme,  i 
se  dignó  comunicarme  varias  cosas,  tocantes  a  su  Persona  i 
intereses.  Vna  fué,  que  se  encuentra  en  pretensión  de  heredar 
cierto  mayorazgo  bastante  pingue ;  para  lo  qual  dijo  necessita- 
va  saber,  si  quando  el  Rei  Don  Jaime  II.  de  Aragón  recobró 
la  Ciudad  de  Orihuela  de  Don  Fernando  de  Castilla,  o  la  go- 
vernó  por  las  de  Aragón :  i  si  echas  las  paces  entre  dichos  Re¬ 
yes,  bolvió  Orihuela  a  la  dominación  del  Castellano.  Todo  lo 
qual  es  a  fin  de  saber,  en  qué  tiempo  se  governó  por  las  Jeyes 
de  Castilla,  i  en  qué  por  las  del  Reino  de  Aragón. 

Deseando  pues  io  dar  gusto  a  dicho  amigo,  i  no  pudiendo 
satisfacer  a  su  curiosidad,  por  no  estar  instruido  en  el  asunto ; 
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me  es  preciso  valerme  de  V.  P.  que  por  ser  tan  aficionado  a 
las  cosas  de  Orihuela,  estoi  persuadido,  que  dará  mui  buen 
descargo  de  ellas. 

Reciba  \^  R.  memorias  del  Dotor  Sales,  i  del  P.  Castañeda : 
i  procure  divertirse,  no  olvidándose  nunca  de  mandarme:  i 
Dios  Nuestro  Señor  le  guarde  muchos  años,  como  deseo.  Va¬ 
lencia,  i  Deciembre  a  22.  de  1764. =B.  L.  M.  de  \'.  P.  R.^ 
Su  más  seguro  Amigo,  i  rendido  Servidor,  Fr.  Gerónimo  Es- 
puig.-.=]M.  R.  P.  Letor  i  Sr.  mío,  Frai  Luis  Galiana. 

CARTA  LXVII 

DE  FRAY  LUIS  DE  GALIANA  AL  M.  R.  P.  LETOR, 

FR.  GERÓNIMO  ESPUIG 

iMui  Rd.°  P.  Letor,  Señor  i  Amigo.  La  falta  de  libros  ne- 
cessarios  no  mé  deja  servir  a  V.  P.  como  quisiera,  porque  para 
tratar  sobre  el  assunto,  que  V.  P.  me  comunica,  es  menester 
ver  el  I\I.  S.  de  Bellot,  que  'se  conserva  en  el  Colegio  de  Orihue¬ 
la  :  i  assí,  por  no  tenerle,  como  por  faltarme  las  obras  de  ]Mar- 
tinez,  i  la  Defensa  del  Dotor  Juan  Tarancón,  no  daré  satisfac¬ 
ción  a  la  pregunta,  con  la  copia  de  noticias,  que  podría,  si  tu¬ 
viera  los  libros  conducentes.  No  obstante  esto,  porque  la  obli¬ 
gación  de  obedecer  a  V.  P.  es  en  mí  de  tanto  peso,  que  no  me 
deja  arbitrio,  para  poder  negarme  a  cosa  que  me  mande,  diré 
lo  que  he  podido  hallar,  tocante  a  la  dificultad  presente. 

Primeramente  pues,  para  hablar  con  distinción,  digo,  que 
Orihuela  ,en  punto  a  lo  Eclesiástico,  se  governó  hasta  más  de 
la  metad  del  Siglo  xvi,  por  el  Obispo  de  Cartagena ;  porque 
aunque  el  Rei  Don  Alonso  V.  de  Aragón,  llammado  por  otro 
nombre  el  Magnánimo,  que  la  hizo  Ciudad  año  1437.  quiso  su¬ 
blimarla  a  Cathedral ;  huvo  sobre  esto  muchos  pleitos,  i  no  tuvo 
efecto  alguno  hasta  en  tiempo  de  Felipe  II  por  el  año  1564.  o 
1565.  como  dice  Escolano  Lib.  VI.  Cap.  V.  Núm.  8.  citando  a 
su  primer  Obispo,  Don  Gregorio  Gallo,  en  el  Sínodo,  que  ce¬ 
lebró  en  1569.  aunque  Ocaña  fol.  105.  i  106.  b.  quiere,  que  fue- 
sse  en  el  de  1566. 

Noto  aquí  de  passo  la  inadvertencia  de  Escolano,  que  ha- 
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blando  del  presente  assunto  en  el  lugar  citado,  dice,  que  el 
Papa  Julio  III.  con  Bula  dada  en  Roma  a  14.  de  Maio  de  1513. 
la  erigió  en  Catedral.  Julio  iIII.  entró  en  la  isilla  de  San  Pedro 
a  8  de  Febrero,  año  1550.  Luego  no  pudo  ser,  el  que  expidió 
la  Bula  en  1513.  Será  pues  Julio  II?  Tampoco  pudo  ser  porque 
este  Pontifice  murió  a  21  de  Febrero  del  mismo  año.  I  assi, 
si  hemols  de  estar  a  la  fecha  de  la  Bula,  ha  de  ser  de  León  X. 
que  fué  electo  a  15.  de  Marzo  de  1513.  No  es  esto  asegurar, 
que  este  Pontifice  la  hiziesse  Catedral,  porque  para  esto,  es 
menester  ver  la  misma  Bula;  pero  ago  esta  advertencia,  para 
que  V.  P.  no  se  fíe  de  Escolano :  el  qual  dice  también,  que  la 
Iglesia  de  Orihuela  fué  honrrada  con  titulo  de  Colegial  por 
el  Papa,  Don  Pedro  de  Luna,  que  se  llamó  en  su  obediencia 
Benedicto  XIII.  a  13.  de  Abril,  en  el  año  19.  de  su  Pontifi¬ 
cado,  que  concuerda  con  el  de  1413.  como  pone  bien  Marés 
en  la  Fénix  Troiana,  Lib.  IV.  Cap.  20.  pág.  143.  por.  haver  sido 
elegido  el  dicho  Papa  Luna  a  28.  de  Setiembre  de  1394-  > 

Supuesto  todo  esto,  mientras  Orihuela  no  tuvo  Obispo  a 
parte,  se  governó  sin  duda  por  el  de  Cartagena.  Mas  esto  se 
entiende  en  lo  tocante  a  lo  Eclesiástico,  que  en  quanto  a  ló 
civil  puede  haver  alguna  duda.  Para  cuia  solución,  es  menester 
saber,  qué  Dueños  ha  tenido,  i  en  qué  Reinos  ha  estado  com¬ 
prendida,  no  pu  di  endo  depender  sino  de  esto  la  diversidad  dí 
leies,  porque  ha  estado  governada. 

Dejando  pues  de  hablar  del  tiempo,  en  que  Orihuela  estu¬ 
vo  sugeta  a  los  Romanos,  y  de  quándo  los  Moros'  la  habitava'n,- 
por  no  ser  de  nuestro  assunto ;  digo,  que  después,  que  el  Rei 
Don  Jaime  la  sacó  de  las  garras  de  estos  perros,  la  dió  en  dote, 
con  otras  muchas  tierras,  a  sus  hiernos  Don  Alonso  de  Casti¬ 
lla,  i  Infante  Doti  Manuel,  como  dice  Muntaner.  en  su  Chroni- 
ca  deis  Reys  Daragó.  Cap.  XVII.  i  no  CCLXV.  como  pone  E'S- 
colano,  que  le  cita  Lib.  VI.  Cap.  VIL  Núm.  12.  Quedóse  pues 
entonces  Orihuela  por  del  Reino  de  Castilla.  Pero-  en  la  gue¬ 
rra,  que  después  tuvo  el  Rei  Don  Jaime  el  11.  con  Don  Fer¬ 
nando  de  Castilla,  bolvió  a  cobrar  muchos  lugares  de  aquel 
Reino,  i  entre  ellos  Orihuela,  como  escrive  el  citado  Muntaner 
Cap.  CLXXXVIII,  en  esta  forma :  E  puix  hach .  Oriola,  e  lo 
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Castell  qui  li  yete  Pere  Ruys  de  Senct  Sabría  quiu  era  Alcayt, 
qiiil  rete  cou  vae  que  la  vila  Doriola  Jiach  hauda .  e  hach  gran 
raho,  que  li  retes  lo  castell  sens  colp  e  sens  costada,  que  Jni  deis 
pus  forts  Castells,  e  deis  pus  reyals  es  Despanya. 

la  tenemos  a  Orihuela  del  Reino  de  Aragón.  Pues  en  él  se 
ha  conservado  desde  entonces;  porque  aunque  después  hizie- 
ron  paz,  fue  concertado  (según  dice  Escolano  Lib.  VI.  Cap.  VII. 
Núm.  12.)  que  le  restituyesse  (el  Rei  Don  Jaime  a  Don  Fer¬ 
nando)  excepto  Alicante,  Elche,  Aspe,  Petrer,  la  val  de  Elda, 
Novelda,  la  Muela,  Crivillen,  Javanilla,  Callosa,  ORIGUELA 
y  Guardamar:  por  quanto  las  dió  el  Rei  en  dote  a  su  hija  con 
el  Infante,  con  pauto  de  que  holviessen  a  la  Corona  de  Aragón, 
si  moría  sin  hijos,  con  en  efeto  murió.  Casi  lo  mismo  dice  ]\Iun- 
taner  Cap.  XVII.  en  donde  escrive:  empero  ab  aquesta  convi- 
nenca  lliura  lo  dit  Senyor  Rey  en  Jacme  Daragó  la  siia  part 
del  Regne  de  Murcia  a  son  gendre  lo  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
tella  e  a  son  gendre  Einfant  Don  Manuel,  que  tota  hora,  qué 
ell  ho  volques  cobrar,  que  li  ho  retessen :  e  axi  li  ho  promete- 
ren,  e  dago  f aeren  bones  caries.  Si  que  per  aquesta  raho  la  casa 
de  Aragó  ha  recobráis  los  dits  llochs,  e  forent  cobráis,  segons 
que  avant  vos  dire,  con  lloch  e  temps  sera.  Dícelo  pues  en  el 
Capítulo  CLXXXVIII,  como  arriba  insinué  ia. 

Mas  para  evitar  toda  pendencia,  fué  acordado  por  las  par¬ 
tes,  que  fuessen  Juezes  árbitros  de  la  contienda,  que  havia  en¬ 
tre  los  Reies  de  Castilla  i  Aragón,  por  los  lindero*?  del  Reino 
de  Valencia  en  la  parte  que  miia  hacia  Murcia,  el  Rei  de  Por¬ 
tugal  Don  Dionicio,  el  Infante  Don  Juan,  i  Don  Gimeno  de 
Luna,  Obispo  de  Zaragoza ;  los  quales  pronunciaron  la  senten¬ 
cia  a  8.  de  Agosto,  era  1342.  ó  año  1304.  estando  el  Rei  de  Ara¬ 
gón  presente,  i  assistiendo  Fernán  Gómez  de  Toledo,  Cance¬ 
ller  i  Notario  Maior  del  Reino  de  Toledo,  juntamente  con  Die¬ 
go  García  de  Toledo,  Canceller  del  sello  de  la  Puridad,  Procu¬ 
radores  del  Rei  de  Castilla.  Negocióse  esto  en  Tor ellas,  como 
dice  Zurita  Tom.  I.  Lib.  V.  Cap.  66.  lugar  a  las  faldas  de  Mon- 
caio,  entre  Agreda  i  Tarazona;  o  en  Torrijas  corno  pone  la  mis¬ 
ma  eiscritura  de  compromiso,  que  se  guarda  en  Fiche,  i  puede 
verse  en  Fscolano  Tom.  I.  Lib.  1.  Cap.  22.  I  últimamente  fué 
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aprobada  la  sentencia  el  día  siguiente,  que  fue  Domingo,  en  un 
lugar,  que  se  llamava  Campillo,  en  los  confines  de  Castilla  i 
Aragón,  en  donde  veinte  i  tres  años  antes,  el  Rei  Don  Alonso, 
agüelo  de  este  Don  Fernando,  i  el  Rei  Don  Pedro,  Padre  de 
Don  Jaime  en  otras  vistas,  que  allí  huvo  se  hizieron  mui  amigos. 

Desde  este  tiempo  quedó  Orihuela  adjudicada  al  Reino  de 
Aragón,  i  en  esto  nadie  duda;  pero  puede  haver  dificultad  en 
lo  que  toca  a  si  perseveró  en  las  leles  de  Castilla,  por  lo  que 
dice  Luis  de  Ocaña  en  la  obra  intitulada’:  Libre  de  Capitols  ah 
los  quals  se  arrenden  y  collecten  los  drets  reais  que  te  sa  Ma¬ 
jestad  en  la  Governació  y  Batlia  general  de  Oriola  y  Alacant, 
ah  les  declaracions  de  com  se  executen  y  practiquen  En  Orihue¬ 
la  por  Agustín  Martínez,  año  1613.  en  4. 

Este  Autor  en  el  fol.  139.  hablando  de  la  suerte  que  cupo  a 
Orihuela  en  virtud  de  la  sentencia  referida,  dice:  Fonch  adju^ 
dicada  al  Rey  Don  laume  11.  R.  de  Valencia,  lo  qual  ah  son  real 
Privilegit  dat  en  Valencia,  quintodecimo  Calend.  lulii,  igo8.  uni 
a  la  corona  de  Aragó,  quoad  iurisdictionem  et  protectionem,  no 
empero  la  encor  pora  a  la  ciutat  de  Valencia  y  axi  volgue  que  ah 
sos  costums  y  privilegis  que  tenia  deis  Reys  de  Castella,  encara 
que  fossen  contra  furs,  restas  unida  al  dit  regne  de  Valencia  y 
corona  de  Aragó  com  consta  per  particulars  privilegis  deis  Reys 
en  Jaume  JI.  y  del  Rey  en  Marti,  concedits  a  dita  Ciutat  de  Orio¬ 
la;  los  quals  estam  recondits  en  la  Archiu  de  dita  Ciutat  de\ 
Oriola. 

Parece  que  este  Autor  es  de  dictamen,  que  Orihuela  conti¬ 
nuó  en  las  leles  de  Castilla ;  pero  io,  si  va  a  decir,  verdad  no  pue¬ 
do  persuadírmelo.  Porque  no  es  creíble,  que  el  Reino  de  Ara¬ 
gón  lo  consintiesse,  haviendo  precedido  tantos  pleitos,  i  siendo 
de  temer,  que  el  de  Castilla  podría  en  adelante  alegar  algunos 
derechos,  si  quedava  aquella  tierra  sugeta  a  su  govierno.  Por  ven¬ 
tura  no  havia  buenas  leles  en  el  Reino  de  Aragón,  para  que  se 
rigiesse  por  ellas  Orihuela?  Pues  a  qué  propósito  le  dejarla  el 
Rei  las  de  Castilla?  Seria  porque  en  esto  huvo  algún  pacto?  No 
se  lee  en  las  Historias.  Luego  es  mui  voluntario  asegurar,  que 
las  leles  de  Castilla  governavan  a  Orihuela. 

Pruévase  aun  esto,  porque  el  modo  con  que  Ocaña  habla  en 
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el  discurso  de  su  obra  da  a  entender,  que  se  abrogaron  las  leies 
de  Castilla.  Harélo  ver  patente.  En  ¡a  Rubrica  de  quines  vendes 
y  compres  no  es  degut,  ni  es  den  cobrar  lo  dit  dret  real  de  Alom- 
rarif.  Núm.  50.  fol.  21.  dice:  Item.  De  totes  coses  que  hon  com¬ 
pra  nccessaries  para  son  menjar  qiwtidia  de  beure,  vestir,  y  cal¬ 
lear  nos  den  dit  dret  de  Ahnoxarif  per  estar  axi  dispost  per  L. 
Vniversi  S.  C.  de  Vectigal.  I  después  de  muchas  otras  citas,  pro¬ 
sigue:  Y  tal  es  la  costum,  its,  y  practica  en  la  present  Ciutat,  y  ya 
ley  particular  en  Castella  en  lo  Lib.  IX.  de  la  nova  recopil.  tit.  23. 
del  arancel  de  los  derechos  del  Ahnoxarif azgo  de  Granada  Lib. 
IV.  fol.  313.  Otros  lugares  semejantes  pudiera  aquí  juntar,  pero 
baste  el  referido,  por  darnos  a  entender  bastantemente,  que  lo 
que  en  Castilla  es  lei,  es  costumbre  en  Orihuela.  Si  esta  Ciudad 
'Obedecía  a  las  leies  de  Castilla,  porque  no  dice  Ocaña,  que  era 
Lei  ?  ^lás  a  propósito  a  su  intento  sería  decir  esto,  que  no  que 
era  costumbre. 

Confírmase  aun  más  la  distinción  de  Leies  en  Castilla,  i 
Orihuela,  por  lo  que  dice  el  mismo  Autor  en  la  Declaració  del 
Capítol  XXV.  en  donde  al  Núm.  4.  fol.  III.  b.  escribe  estas  pa- 
lavras :  “En  Castella  ya  Iley  general  que  en  los  arrendaments 
”de  Rentes  reais,  nos  pot  demanar  refactio  per  ningún  cas  for- 
’^tuit,  pensat,  o  incognitat,  encara  que  sia  causat  per  los  Reys 
'■'L.  ri.  tit.  9.  de  las  condiciones  generales,  Lib.  IX.  de  la  nueva 
’Vecopil.  fol.  252.  ni  poder  allegar  engan,  ni  decepció  de  la  mi- 
”tat  del  just  preu  L.  15.  eo  tit.  fol.  255.  Pero  en  aquest  Regne  lo 
’Aontrari  es  observa  inseguint  les  disposicions  forals  y  del  dret 
”comú,  y  acco  per  no  haver  capítol,  ni  ley  en  contrari’\  Note 
bien  V.  P.  estas  palabras,  y  verá  como  le  inclinan  a  creer,  que 
en  Orihuela  no  seguían  las  leies  de  Castilla,  sino  las  de  Aragón. 

Dirá  V.  P.  que  los  drechos  de  servicio  i  Montazgo  eran  pro¬ 
pios  de  Castilla,  ú  no  obstante  se  observavan  en  la  Ciudad  i  Bai- 
iia  de  Orihuela;  luego  porque  permaneció  sugeta  a  las  leies  de 
Castilla.  Respondo  fácilmente,  que  no  prueva  el  argumento; 
porque  ahora  pagan  en  el  Reino  de  Aragón  algunos  pechos,  que 
no  pagan  en  Castilla,  i  no  prueva,  que  se  goviernen  dichos  Rei¬ 
nos  por  diferentes  leies.  I  assí  por  el  contrario :  de  que  en  Ori¬ 
huela  se  pagassen  algunas  regalías,  que  también  se  pagavan  en 


634 


boletín  de  la  real  academia  de  la  historia 


Castilla,  no  puede  colegirse,  que  la  lei  fuesse  la  misma.  Lo  que 
prueva,  i  io  concedo,  es,  que  quedó  costumbre  en  ’Orihuela  de 
pagar  los  dichos  pechos  i  otros  semejantes  del  tiempo  en  que 
era  de  ios  Reie's  de  Castilla ;  pero  esto  no  es  mucho  de  estrañar, 
porque  siendo  en  beneficio  de  los  de  Aragón,  es  fácil  persua¬ 
dirse,  que  estos  no  querrían  innovarla,  maiormente,  haviendo  de 
menester  mucho  dinero,  por  las  guerras,  que  tenían. 

Concluio  pues  diciendo,  que  de  que  en  Orihuela  huviera  al¬ 
gunos  pechos  semejantes,  o  los  mesmo's,  que  en  Castilla,  no  po¬ 
demos  inferir,  que  se  quedaron,  porque  obligassen  a  ello  las  le¬ 
les  de  Castilla;  sino  que  quedarían,  por  ser  favorables  a  los 
Reies,  enemigos  de  alterar  costumbres,  que  sean  provechosas  a 
sus  rentas.  Este  es  mi  sentir,  i  si  tuviera  el  Libro  de  Bellot,  po¬ 
dría  ser,  que  lo  ilustrasse  de  manera,  que  no  tuviera  réplica : 
pero  ia  que  me  faltan  materiales,  dissimule  V.  Paternidad  la 
obscuridad,  con  que  lo  esplico. 

la  sabe  V.  P.  como  trabajo  una  Adición  a  los  Escritores  de 
Gimeno,  i  que  quedamos  en  que  V.  P.  me  copiaría,  o  haría  co¬ 
piar  los  Apuntamientos  marginales,  que  tiene  el  Dotor  Sales 
sobre  este  mismo  assunto :  i  assí  no  se  olvide  de  cumplirme  la 
palabra. 

Entregará  V.  P.  la  inclusa  a  nuestro  Amigo  Perelló,  que  po¬ 
drá  leer,  si  quiere,  antes ;  aunque  no  va  con  la  erudición,  que 
corresponde,  por  haverle  escrito  mui  de  prisa. 

Memorias  al  Padre  Castañeda,  i  a  todos  los  Amigos,  espe¬ 
cialmente  al  Dotor  Sales :  i  Dios  nuestro  Señor  guarde  la  per¬ 
sona  de  V.  P.  los  años,  que  deseo.  Ontiniente  i  Enero  a  2.  de 
i765-=B.  L.  M.  de  V.  P.=:Su  Amigo  de  corazón,  Er.  Luis  Ga- 
liana.=Mui  Rd.°  P.®  Letor,  Sr.  i  Amigo  mío,  Frai  Gerónimo 
Espuig. 

CARTA  LXVni 

DEL  M.  R.  P.  LR.  FR.  GERÓNIMO  ESPUIG  A  FR.  LUIS  GALIANA 

Mui  Rd.°  P.  Letor.  La  de  V.  P.  fué  mui  de  mi  agrado,  •  le 
doi  las  gracias,  por  averme  respondido  tan  a  tiem.po,  i  al  pro¬ 
pósito.  Deseo  se  ofrezcan  ocasiones,  en  que  pueda  manifestarle 
mi  agradecimiento.  I  confío  en  la  misericordia  de  Dios,  que  ha 
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de  venir  tiempo,  en  que  este  i  otros  trabajos  que  V.  P.  toma  poi 
mí,  verán  la  luz  pública,  i  merecerán  de  todos  los  eruditos  los 
aplausos,  a  que  son  merecedores. 

Por  tener  tan  poco  tiempo,  i  estar  tan  ocupado  en  lo  que 
V.  P.  no  ignora,  dejo  de  hazerle  algunas  reflexiones,  con  que 
huviera  obligado  más  a  V.  P.  a  derramar  copia  de  erudición  so¬ 
bre  el  asunto,  que  le  consulto,  del  qual  apenas  han  sal)ido  ha¬ 
blar  en  Valencia  los  más  preciados  de  Históricos.  Solo  diré  algo 
sobre  la  adjunta  de  V.  P.  al  Dr.  Mathias  Perelló,  supuesto  la 
dejó  abierta,  i  me  permitió,  que  la  leyese  antes  de  entregársela 
a  éste  nuestro  Amigo. 

Primeramente  la  leí  con  mucho  gusto,  por  quanto  me  acordó 
aquel  gustosíssimo  viage,  que  hizimos  a  ^lurviedro,  con  el  fin 
de  registrar  aquellas  preciosíssimas  reliquias  de  la  mui  noble, 
leal,  i  antigua  Sagunto,  tan  poco  veneradas  de  los  Paisanos,  quan¬ 
to  dignas  del  aprecio  de  los  más  sabios  i  eruditos. 

Vi  también  quanto  V.  P.  discurre  acerca  de  las  costumbres 
de  los  Romanos,  de  enterrar  algunos  cadáveres,  i  de  quemar 
otros.  I  aquí  me  tome  la  licencia  de  corregir  a  V.  P.  en  la  cita 
que  hace  del  Lib.  XI  de  Legihus  de  Cicerón;  pues  io  de  este 
no  encuentro  más  que  tres  libros  de  Legibus,  i  la  autoridad, 
que  V.  P.  alega,  se  lee  en  el  Lib.  2.°  Cap.  22.  ‘según  la  edición 
de  Padua  de  1742,  de  que  yo  me  valgo,  por  no  tener  otra.  Su¬ 
pongo,  que  esto  no  fué  error  en  V.  P.‘  sino  equivocación  al* 
tiempo  de  escrivirlo.  No  obstante,  emendé  el  original,  i  puse  II. 
donde  decía  XI.  para  que  nuestro  Amigo  Perelló  no  advirtiera 
el  descuido. 

Lo  que  no  puedo  aprovar  es,  que  del  material  de  la  Vrna 
Saguntina  infiera  V.  P.  que  no  es  de  persona  mui  insigne.  Yo 
creo,  que  aunque  antiguamente  huvo  A^rnas  de  oro,  de  plata, 
i  de  otros  metales,  no  podemos  de  aquí  rastrear  cosa  alguna,  que 
sirva  a  nuestro  intento.  Se  lee,  que  algunas  personas  mui  no¬ 
bles  hicieron  depositar  sus  huessos,  o  cenizas  en  urnas  precio- 
ssíssimas ;  Luego  todos  los  nobles  lo  hicieron  ?  Luego  será  prue- 
va  de  no  ser  persona  insigne,  encontrar  sus  cenizas  en  una  vrna 
de  Barro?  No  puedo  assentir  a  semejantes  ilaciones.  Primera¬ 
mente,  porque  no  encuentro  en  quanto  he  leído,  bastante  funda- 
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mentó,  para  afirmarlo:  pues  de  algunos  hechos  particulares,  i 
raros,  no  se  prueva  una  costumbre  universal.  A  más  desto.  Ci¬ 
cerón  en  el  IJb.  II  de  Legibus,  Cap.  24.  nos  acuerda  la  lei  de 
las  XII  tablas,  en  que  se  prohibía  poner  oro  en  los  sepulcros :  i 
creo,  que  se  haría  assí,  para  no  dar  lugar  a  la  ambición,  codi¬ 
cia,  i  impiedad  de  algunos,  que  por  hurtar  el  oro,  no  repararían 
en  violar  sacrilegamente  los'  sepulcros.  Siendo  esto  assí,  quién 
duda,  que  por  el  mismo  motivo  temerían  hacer  de  oro  las  Vr- 
nas?  Lo  cierto  es,  que  siendo  el  oro  anssí  indisoluble,  como  no 
ignora  V.  P.  havían  de  encontrarse  aun  muchas  vrnas  de  esse 
metal,  siendo  tantas  las  personas  mui  insignes,  que  murieron  i 
fueron  sus  cenizas  enterradas  en  vrnas  de  oro,  según  lo  que 
V.  P.  supone.  Mas  lo  que  yo  sé,  es,  que  semejantes  vrnas  no  se 
encuentran  en  el  Mundo.  Por  esso  discurro,  que  la  calidad  del 
sugeto,  cuyos  huessos  chamuscados  vimos  en  Murviedro,  no  se 
debe  inferir  de  la  vileza  de  la  urna,  sino  de  las  circunstancias 
del  hallazgo.  Yo  sé,  que  antiguam.ente  no  se  confundían  los  se¬ 
pulcros  de  distintas  familias,  'sino  que  cada  qual  procurava  ser 
enterrado  en  el  lugar  de  sus  mayores,  o  en  campo  propio.  De 
aquí  podemos  inferir,  que  si  se  descubren  algunos  sepulcros  con¬ 
tiguos,  serían  todos  de  personas  de  una  misma  familia.  Ahora 
pues,  no  es  cierto,  que  los  nueve  sepulcros  se  hallaron  contiguos 
en  el  Lugar,  que  ahora  es  huerto  de  la  Viuda  de  Casasús  ?  Lue¬ 
go  no  hai  motivo  para  dudar,  que  todos  serían  de  una  misma  fa¬ 
milia.  Resta  pues  que  averihuemo's  quál  sea  esta. 

Yo  siempre  sospeché,  que  aquellos  sepulcros  eran  de  la  Gen¬ 
te  Cornelia,  tan  célebre,  i  distinguida  en  Roma,  como  en  Sa- 
gunto.  Movíame  a  esto  la  siguiente  cláusula  del  P.  Pedro  Josef 
Cantel,  Jesuíta,  en  su  República  Romana^  Parte  11.  Disert.  IV. 
Cap.  9.  que  es  de  la  Gente  Cornelia:  Fuit  illud  Corneliis  singu¬ 
iare  (illud  erin  adnotare  non  abs  re  fuerit)  non  cremare,  sed  ie- 
rrae  mandare  mortuos.  Primus  ex  hac  Gente  Sylla  Dictator  cre- 
marl  voluit :  porque  si  enterrar  a  los  cadáveres  enteros  era  pro¬ 
pio  i  singular  a  la  gente  Cornelia;  de  ésta  infaliblemente  han  de 
ser  nuestros  sepulcros  Saguntinos,  en  quienes  se  veían  los  hue¬ 
sos  enteros  i  reglados,  como  si  estuvieran  los  cuerpos  aiin  con 
la  primitiva  organización,  , 
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Ni  obsta  el  haver  encontrado  los  abrasados  huessos  en  uno; 
porque  el  ser  propio  de  esta  Gente  enterrarse  enteros,  no  qui¬ 
ta  que  algunos  siguieran  la  común  costumbre  de  las  demás  fa¬ 
milias,  imitando'  en  esto  a  Sylla,  el  Dictador,  que  por  ser  el 
primero  de  esta  gente,  que  mandó  quemar  sus  huessos,  devió 
tener  segundo,  como  claramente  conocerá  quien  sepa,  que  pri¬ 
mero  es  relativo  a  segundo;  i  que  no  haviendo  segundo,  se  lla¬ 
maría  '  aquel  único,  mas  no  primero.  Este  discurso  me  hacia 
sospechar,  como  dige;  i  a  esto  se  añadía  una  confusa  especie, 
que  conservava,  de  que  en  uno  de  dichos  sepulcros  se  encon¬ 
tró  una  lápida  con  cierta  inscripción,  que  me  parecia  aver  visto 
en  Muiwiedro,  i  ser  puesta  a  la  memoria  de  alguno  de  los  Cor- 
nelios.  Pero  V.  P.  dice,  que  quando  estuvimos  allá,  preguntó 
por  dicha  lápida,  i  no  le  supieron  dar  otra  razón,  que  de  las 
muchas,  que  se  hallaron,  unas  se  quebraron,  i  otras  se  ajus¬ 
taron  en  una  pared  nueva;  empecé  a  dudar  si  sería  entusiasmo 
mío,  o  equivocación  i  olvido  de  V.  P. 

Para  salir  pues  de  esta  duda,  determiné  escrivir  a  nuestro 
común  Amigo  Pddro  Juan  Miró,  suplicándole  se  dignara  to¬ 
mar  el  trabajo  de  examinar  si  estava  dicha  inscripción,  i  me 
respondió  lo  que  verá  V.  P.  en  la  adjunta,  que  es  la  misma 
original ;  i  se  la  embío,  porque  concibo'  ha  de  ser  del  gusto  de 
V.  P.  quien  creo  se  desengañará,  i  vendrá  a  mi  opinión  de 
que  los  huessos  encerrados  en  la  vrna  no  son  de  Persona  hu¬ 
milde,  sino  de  algún  individuo  Noble  de  la  Gente  Cornelia. 
Quién  sea  éste,  vea  'si  por  la  inscripción  i  las  noticias,  que  so¬ 
bre  materia  de  antigallas  tiene  V.  P.  lo  puede  rastrear:  pues 
yo  no  soi  para  ello.  Solo  apuntaré  un  pensamiento,  c^ue  me 
ocurre,  pero  creo  valdrá  poco,  por  ser  mío :  i  es  que  siendo 
Sepulcros  de  la  Gente  Cornelia,  i  teniendo  inscripción  solamen¬ 
te  el  que  contenía  la  vrna,  tal  vez  las  cenizas  de  éste  serían 
de  sugeto  más  insigne,  que  los  otros ;  porque  esta  singulari¬ 
dad  entre  los  demás,  parece  indica,  que  también  el  sugeto  la 
devía  tener.  Esto  es  pura  congetura,  i  argüir  solo  lo  que  pudo 
ser.  V.  P.  di'ssimulará  con  su  prudencia  en  quanto  avré  peca¬ 
do,  que  no  dudo  será  en  mucho,  i  más  quando  escrivo  de  ma¬ 
teria,  en  que  no  me  puedo  entretener  por  mis  muchas  ocupa- 
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dones.  Si  V.  P.  gusta  de  decir  algo  para  instruirme  en  lo  que 
avré  errado,  hará  una  obra  de  misericordia,  i  admitiré  con 
mucho  gusto  la  corrección. 

Quanto  antes  pueda,  daré  gusto  a  V.  P.  en  copiar  las  apun¬ 
taciones  del  Dotor  Sales  sobre  los  Escritores  del  Reino  de  Va¬ 
lencia,  i  le  remitiré  algunas  notas,  que  yo  le  tengo  hechas,  que 
confío  servirán  a  V.  P.  para  continuar  sus  Adiciones.  Perdone 
V.  P.  que  no  escrivo  más  limado,  porque  tengo  poco  tiempo. 

Dios  guarde  muchos  años  a  V.  P.  para  bien  del  común,  i 
honor  de  su  Patria,  de  su  Religión,  i  de  nuestra  España.  Va¬ 
lencia  i  Carmen  a  20.  de  Febrero  de  1765. =B.  L.  M.  de  V. 
P.  R.— Su  más  íntimo  amigo,  Fr.  Gerónimo  Espuig.=Mi  Ami¬ 
go  i  P.®  Letor,  Fr.  Luis  Galiana. 

COPIA  DE  LA  CARTA  DE  PEDRO  JUAN  MIRÓ  AL 
M.  R.  P.  LR.  FR.  GERÓNIMO  ESPUIG 

Miirviedro  i  Febrero  7  de  1765. 

Muy  Señor  mío.  Con  el  mayor  gusto  cumplo  con  el  encargo 
que  me  haze  en  la  suya  de  4.  de  los  corrientes,  y  para  hacerlo 
con  mayor  exactitud  (sin  embargo  de  que  estava  muy  bien 
instruido)  he  procurado  informarme  nuevamente,  y  he  averi¬ 
guado,  que  todas  las  piedras,  que  se  sacaron  de  los  nueve  se¬ 
pulcros,  y  del  gmnde  fundamento,  o  paredón,  sobre  que  esta- 
van  puestos,  existen  en  el  día,  mucha  parte  en  el  corral  de  la 
misma  casa  de  la  Viuda  de  Fráncisco  Casasús,  en  cuyo  huer¬ 
to  'se  encontraron,  sin  que  de  éstas  se  haya  echo  fábrica  algu¬ 
na.  Una  grande  porción  en  la  casa  de  Manuel  Torres,  y  en  la 
que  fabricó  Don  Félix  Fernández,,  que  ahora  habita  Don  Pe¬ 
dro  Tovar,  en  cuya  frontera  existe  la  única  que  salió  con  ins¬ 
cripción  de  dichos  nueve  sepulcros,  que  he  copiado  con  toda 
fidelidad,  y  es  la  que  en  el  adjunto  Papel  está  en  el  Número 
primero,  cuyos  mal  formados  caracteres  desdicen  del  primor 
de  los  Romanos.  Esta  estava  en  la  testera  de  uno  de  los  nueve 
sepulcros,  y  en  el  mismo,  que  contenía  el  cántaro,  que  V.  M.  vió. 

Todo  esto  lo  sé  por  relación  de  los  Padres  Trinitarios,  que 
encontramos  en  la  casa  de  la  referida  Viuda,  quando  fuimos 
a  ver  el  cántaro,  y  demás  despojos  de  la  excavación  del  re- 
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ferido  huerto,  y  no  pongo  duda  en  darles  toda  fe,  i  crédito 
porque  se  hallaron  presentes  a  la  excavación  referida.  Con  esto 
tengo  satisfechas  todas  las  prevenciones,  que  me  haze ;  y  por¬ 
que  veo  a  V.  M.  inclinado  a  estas  antigüedades,  sin  salirme 
del  asunto,  le  participo,  que  quando  se  abrieron  las  zanjas  para 
los  fundamentos  de  la  casa,  que  habita  Don  Pedro  Tovar,  fui 
testigo  ocular  de  tres  sepulcros,  que  se  hallaron  todos  conti¬ 
guos,  en  cuyo  hallazgo  recibí  increíble  plazer  y  admiración, 
porque  se  descubrieron  en  cada  uno  los  huessós  de  una  hu- 
manjidad,  que  si  no  continuos,  porque  les  faltava  la  unión  es- 
tavan  contiguos,  y  arreglados  de  la  misma  forma  que  si  estu¬ 
vieran  organizando  el  cuerpo  humano.  El  uno  de  ellos  era  d^ 
una  humanidad  tan  descomunal,  especialmente  en  las  articu¬ 
laciones  de  las  manos,  que  llegué  a  pensar  si  sería  el  Longi- 
mano  Artaxerxes. 

Este  sepulcro  (tenía  en  su  testera  una  lápida  aunque  algo 
ajada  del  tiempo  y  la  humedad,  pero  con  una  primorosa  ins¬ 
cripción,  que  es  la  del  Número  segundo  del  Papel  adjunto,  que 
se  colocó  en  la  frontera  de  la  casa  del  referido  Tovar.  El  otro 
sepulcro  no  contenía  en  todas  sus  piedras  -más  letra»,  que  dos 
primorosas,  grandíssimas,  y  bien  formadas,  iniciales,  que  es- 
tavan  en  una  de  las  piedras  laterales,  que  es  la  del  número  ter¬ 
cero  del  Papel.  Y  el  tercer  sepulcro  tenia  en  una  de  sw's  late¬ 
rales  tres  grandes  iniciales,  que  es  la  del  Número  quatro,  y 
otra,  que  no  he  podido  copiar,  porque  apenas  se  puede  ras¬ 
trear,  que  tenía  muchos  caracteres.  Y  en  la  testera  de  los  pies 
estava  la  del  Número  cinco.  Yo  quisiera  lograr  un  buen  rato, 
para  comunicar  con  V.  M.  de  estas  cosas,  porque  en  estas  tie¬ 
rras  es  especie  de  sacrilegio  hablar  de  ellas.  Dos  veze's  he  es¬ 
tado  en  esse  Convento  con  este  fin,  y  en  la  una  le  esperé  hasta 
las  ocho  de  la  noche,  y  me  dijo  el  Portero,  que  se  havía  salido 
con  su  hermano,  y  que  sería  tarde  quando  bolverían:  pero  la 
primera  vez  que  passe  a  Valencia,  para  no  errarle,  he  de  per¬ 
noctar  en  el  Convento,  y  verá  V.  M.  la  versión,  que  hize  de 
la  Epístola,  o  Descripción  de  este  Theatro,  que  hizo  Don  Ma¬ 
nuel  Marti,  con  las  notas,  que  he  añadido. 

Esta  versión  la  remití  (como  se  lo  tenía  ofrecido)  al  Pa- 
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dre  Letor  Galiana,  y  al  cabo  de  mucho  tiempo  me  la  restituyó' 
un  Religioso  Trinitario,  que  se  valió  de  la  ocasión  de  usurpar¬ 
la,  porque  consintió  en  que  se  ¡sacaran  otras  copias,  cosa  que 
no  quería  yo  se  divulgasse,  hasta  que  el  Padre  Letor  Galiana 
la  viesse.  Ahora  se  la  he  buelto  a  remitir  por  conducto  que  me 
ha  parecido  bastante  seguro,  escriviéndo’selo  a  parte  por  el  Co¬ 
rreo,  y  estoi  con  impaciencia  grande,  porque  no  he  tenido  la 
menor  respuesta. 

iPerdone  V.  M.  si  me  he  alargado,  fiado  en  que  no  le  mo¬ 
lestará  la  letra  de  Cartapacio,  que  ahora  es  su  continua  comi¬ 
da,  y  mande  con  toda  seguridad  siempre  que  se  le  ofresca  a= 
Su  más  afecto  y  seguro  Servidor,  Pedro  Juan  Miró.==Mui  Se¬ 
ñor  mío,  i  Amigo,  P.®  Letor  Fr.  Gerónimo  Espuig. 

INSCRIPCIONES 

de  Murviedro,  que  menciona 
la  carta  antecedente,  i  se  halla  en 
el  frontispicio  de  la  casa  de  Franc.^ 

'Marco,  Muger  que  fue  de  D.^  Félix 
Fernández,  i  ahora  de  Pe- 
V  dro  Tovar. 

Número  I. 

OTIP  CORNEL 

Número  11. 

F.  P.  E. 

HERMETIS  ET 
TVLLAE  VXORI 

Q.  I,  R. 

Número  II 1. 

O.  R. 

*  Número  IV. 

A.  V.  L 

Número  V. 

ANTONI. 

AVGVST. 
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CARTA  T.XIX 

DE  FRAI  LUIS  GALIANA 
AL  M.  R.  P.  LETOR  FR.  GERONIMO  ESPUIG 

]\íui  Rd.°  P."  Letor,  Amigo,  i  Señor  mío.  Tiene  P.  razón 
en  lo  de  la  cita  del  Libro  11.  de  Legibus,  i  hace  mui  bien  en 
suponer,  que  no  fué  error,  porque  no  havía  de  estar  io  tan 
atrás,  que  ignoraste  una  cosa,  que  saben  los  muchachos  de  la 
escuela.  La  equivocación  estuvo,  en  que  haviendo  escrito  en  el 
borrador  el  2.  con  números.  Romanos  mal  formados,  en  la  co¬ 
pia,  en  que  uno  ia  no  suele  atender  a  los  conoepto's,  puse  Xh 
combidado  con  la  semejanza  del  Número  11.  de  los  Romanos 
con  el  II.  de  los  Bárbaros. 

En  lo  que  toca  a  las  otras  reflexiones,  que  hace  \  .  P.  so¬ 
bre  mi  carta  a  Perdió,  digo,  que  no  conociendo  los  Romanos 
la  humildad  Cristiana,  para  enterrarse  sin  fausto,  ni  ostenta¬ 
ción,  siempre  creeré,  que  los  que  eran  poderosos  no  se  deposi¬ 
tarían  en  urnas  de  barro,  o  de  otra  materia  semejante,  quando 
es  cierto  que  todos  ellos  fueron  liberales  en  las  cosas,  que  ser¬ 
vían  a  mostrar  su  grandeza  i  vanagloria,  maiormente  en  los 
entierros,  sepulcros,  i  inscripciones,  en  que  fueron  aun  más 
pródigos,  i  demasiados. 

Huélgome  de  que  aun  se  hallen  en  Murviedro  los  Letreros 
que  V.  P.  me  embía  juntamente  con  la  Carta  de  Pedro  Juan 
Miró  por  la  qual  le  doi  las  gracias,  como  por  el  cuidado,  que  ha 
puesto  en  informarse  bien  de  todo;  porque  a  la  verdad,  o  me 
engañaron,  o  io  lo  entendí  mal. 

No  estrañe  V.  P.  si  escrivo  tan  de  prisa,  i  omito  algunas 
cosas,  en  que  pudiera  alargar  mui  bien  la  pluma,  sobre  su 
erudita  carta;  porque  estoi  ocupadíssimo,  i  empeñado  'suma¬ 
mente  en  un  trabajo,  que  he  emprendido  en  beneficio  de  mi 
Patria.  Este  es  el  de  escrivir  las  vidas  de  los  sugetos,  que  ha 
tenido  ilustres  en  virtud,  letras,  i  armas :  lo  qual  participo  a 
V.  P.  no  tanto  para  escusa  de  mi  brevedad  en  esta  carta,  quan- 
to  para  que  venga  bien  la  petición,  que  voi  a  hacerle.  I  es,  que 
si  V.  P.  tiene  algunas  noticias  tocantes  al  Venerable  Sanz,  o  a 
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sus  escritos,  que  no  traiga  en  su  Vida  el  Maestro  Juan  Pinto 
de  Vitoria,  especialmente  si  conciernen  a  la  causa  de  su  Beati¬ 
ficación,  no  deje  de  embiármeias;  como  también  si  puede  en¬ 
contrar  algo  del  Maestro  Fr.  Cirilo  Tortosa,  porque  hallo  ce¬ 
lebrada  su  memoria,  como  de  un  Varón  insigne  en  cátedras  i 
Pulpitos,  i  fuera  de  esto,  ia  no  tengo  más  noticias. 

Igualmente  he  de  dever  a  V.  P.  que  si  sabe  algo  especial 
del  Maestro  Pastor,  que  Gimeno  aia  omitido,  no  se  olvide  de 
apuntarlo.  I  lo  mismo  digo  de  qualquiera  otro  hijo  de  esta 
Villa,  que  se  haia  distinguido  en  essa  Religión,  o  por  las  le¬ 
tras,  o  por  la  virtud,  que  sea  digno  de  colocarse  en  esta  obra. 

Perdone  V.  P.  que  le  molesto,  porque  no  tengo  otro  de 
quien  valerme  con  más  satisfacción.  Memorias  a  todos  los  Ami¬ 
gos  :  i  Dios  le  guarde  los  años,  que  deseo.  Ontiniente  i  Mar¬ 
zo  a  30.  de  i765.=B.  L.  M.  de  V.  P.  R.=Su  más  Amigo  de 
corazón,  Fr.  Luis  Galiana.=Mui  Rd.°  P,®  Letor,  Señor  i  Ami¬ 
go  Fr.  Gerón.  Espuig. 


CARTA  LXX 

DEL  M.  R.  P.  LR.  FR.  GERÓNIMO  ESPUIG  ■  ' 

A  FRAI  LUIS  GALIANA 

Mi  Amigo  Padre  Letor.  No  estrañará  V.  P.  que  hava  yo 
tardado  tanto  a  responderle,  sabiendo,  que  estava  en  Villarreal 
por  la  muerte  de  mi  Padre.  Bolvi  a  ésta  al  cabo  de  algunos 
días,  i  en  continente  me  puse  a  abedecerle  en  lo  que  me  encar¬ 
ga.  Acudí  al  Noviciado,  i  registré  los  Libros  de  ingressos  i 
professiones,  que  empiezan  en  el  año  de  1620.  i  en  los  dos  To¬ 
mos  no  pude  encontrar  el  nombre  del  Maestro  Cirilo  Tortosa, 
a  excepción  de  que  en  el  de  las  Professiones  al  ítem  47  se  lee, 
como  el  R.  P.  M.  Fr.  Cirilo  Tortosa,  por  comissión  del  P.  M.° 
Pinto  de  Vitoria  Provincial,  recibió  en  el  año  1628.  lás  infor¬ 
maciones  para  professar  a  Fr.  Thomas  Chabres  Corista,  na¬ 
tural  de  Villarreal.  De  aquí  inferí  ser  más  antiguo  el  Maes¬ 
tro  Tortosa,  de  lo  que  io  me  presumía;  i  por  consiguiente  casi 
desconfié  de  encontrar  noticia  alguna,  por  aver  sido  mui  gran¬ 
de  el  descuido  de  nuestros  Mayores.  Pero  registrando  el  Quin- 
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que  Lihri  de  este  Convento,  hallé,  que  Fr.  Cirilo  (en  el  siglo 
Francisco)  Tortosa,  natural  de  Ontiniente,  tomó  nuestro  santo 
hábito  en  el  Convento  del  Carmen  de  Valencia  en  8.  de  De- 
ciembre  1589.  Professó  en  el  mismo  a  9.  de  Deciembre  1590. 
i  murió  en  30.  de  Junio  de  1629. 

En  un  Libro  antiguo  de  ingressiones  i  professiones,  que 
se  conserva  en  el  xA-rchivo  del  Convento,  i  empieza  en  el  año 
1587,  al  fol.  29.  alias  6.  se  encuentra  un  certificado  de  mossén 
Roque  Gay,  Vicario  de  fe  Iglesia  Parroquial  de  Ontiniente  en 
que  da  fe,  i  testimonio,  como  Francisco  Tortosa  (assi  se  11a- 
mava  nuestro  Cirilo)  hijo  de  Francisco  Tortosa,  i  de  Francis¬ 
ca  Revert,  fue  bautizado  en  dicha  Villa  por  Vicente  Riera 
en  4.  de  Febrero  del  año  1574.  según  dice,  que  consta  del  Li¬ 
bro  de  los  Bautizados  de  Ontiniente.  Firmó  dicho  Vicario  esta 
certificación  en  24.  de  Octubre  1589.  Esto  mismo  certifica  Ho¬ 
norato  Pérez  de  Requena,  Notario  que  era  de  essa  Villa,  ha¬ 
ciendo  también  fe,  como  dicho  Francisco  (después  Cirilo)  Tor¬ 
tosa  eslava  confirmado,  i  que  sus  Padre»  eran  Christianos  Vie¬ 
jos.  Vdtimamente  G.  (creo  será  Gerónimo)  (i)  Gueran,  su  Maes¬ 
tro  de  Gramática,  testifica  como  le  tenia  por  un  Joven  de  mui 
buenas  costumbres. 

En  el  Libro  1.  de  las  Actas  de  esta  Provincia  de  i\ragón, 
que  empieza  por  las  del  Capítulo  Provincial  de  Huesca  del 
año  1556.  i  registré  todo  con  mmcha  puntualidad,  encontré  del 
Maestro  Tortosa  lo  siguiente. 

En  las  Actas  del  Capítulo  celebrado  en  Játíva  año  1603.  en 
que  nuestro  Venerable  M."  Sanz  fué  elegido  Provincial,  se  lee, 
como  el  dicho  Tortosa  fué  presentado  al  Padre  General  de  la 
Orden,  para  el  grado  de  Bachiller. 

En  el  Capítulo  de  Zaragoza,  celebrado  en  27.  de  x^gosto  1606. 
assistiendo  nuestro  R.^io'  Henrique  Silvio,  Prior  General,  Co- 
missario  i  Visitador  Apostólico  de  toda  nuestra  Religión,  fué 
presentado  dicho  Tortosa  para  los  grados  de  Presentado,  i  de 
Maestro,  i  los  obtuvo.  En  el  día  siguiente,  que  fué  el  28,  des¬ 
pués  de  Vísperas,  en  nuestra  Iglesia,  i  en  presencia  de  todo  el 

(i)  Antes  bien  debió  ser  Gaspar  Gerau  de  uMontmaior,  que  floreció 
por  aquel  tiempo. 
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pueblo,  le  dió  el  grado  de  Doctor  dicho  R.^o  General  con  au¬ 
toridad  Apostólica,  que  obtuvo  por  una  Bula  de  Paulo  V.  dada 
en  Roma  suh  annulo  Piscatoris,  día  25.  de  Octubre  1605. 

En  el  Capítulo  de  Pamplona,  que  se  celebró  en  20  de  Maya 
de  1512.  tuvo  dos  votos  para  Definidor  de  la  Provincia,  i  otros 
dOiS  para  Elector  General.  En  el  mismo  fue  nombrado  Juez  en 
las  causas  criminales,  i  electo  Prior  de  Huesca. 

En  el  Capítulo,  que  se  celebró  en  Valencia  a  29.  de  Octu¬ 
bre  1617,  tuvo  14.  votos  para  Definidor,  i  10.  para  Elector  Ge¬ 
neral.  En  este  Capítulo  fue  nombrado  Juez  i  Oidor  de  causas 
Civiles.  I  en  el  título  de  Conclusionistas,  que  se  encuentra  en 
lás  Actas  de  dicho  Capítulo,  se  lee:  Tertia  die  R.  P.  Praesen- 
tat'Lis  Fr.  Laurentius  Palacin  in  Vniver  sítate  O  se  endi  puhlicus 
Philosophiae  Professor.  Praeside  R.  P.  M.  Fr.  Cyrillo  Torto- 
süj  quondam  Theologiae  sanctae  in  Vniversitate  Oscae  publi¬ 
co  Professore.  Fué  también  electo  Censor  i  Juez  de  todas  las 
oposiciones  que  se  hizieren  en  los  Conventos  del  Reino  de 
Valencia. 

En  el  capítulo  del  año  1624.  tuvo  un  voto  para  'definidor 
i  fué  nombrado  Juez  de  causas  civiles.  En  este  Capítulo  hizo 
nuestra  Provincia  voto  de  defender  la  puríssima  Concepción 
de  la  Madre  de  Dios,  i  fué  nuestro  Cirilo  Tortosa  uno  de  íos 
que  hizieron  dicho  voto  i  juramento. 

En  el  Capítulo  del  año  1628.  quedó  electo  en  tercer  Defini¬ 
dor  de  la  Provincia  con  41.  votos.  Este  fué  el  último  enupleo^ 
en  que  sirvió  a  su  Madre  la  Religión,  porque  como  ia  dige  al 
principio,  murió  en  el  año  siguiente. 

Todo  lo  dicho  acerca  de  los  títulos  del  Maestro  Tortosa, 
se  ha  sacado  fielmente  del  Libro  I.  de  las  Actas  de  esta  Pro¬ 
vincia.  De  lo  que  se  infiere,  que  fué  un  Varón  bien  acredita¬ 
do  en  la  Provincia,  i  de  muí  sólida  virtud:  pues  era  buscada 
para  los  empleos,  de  unos  Maestros,  quales  ni  en  virtud,  ni  en 
ciencia  los  ha  tenido  jamás  la  Provincia,  ni  creo  los  tendrá  tan 
fácilmente.  Apenas  se  lee  algún  sugeto  promovido  en  aquellos 
tiempos  a  algún  empleo,  de  quien  no  nos  haían  quedado  memo¬ 
rias  de  su  insigne  sabiduría  i  santidad,  como  haré  ver  al  Mun¬ 
do  en  la  Historia,  que  quiero  hacer  de  la  Provincia,  a  cuia 
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fin  tengo  ia  recogidos  en  cinco  cuadernos,  de  20.  hojas  cada 
uno,  muchos  materiales  de  CXXX.  sugetos  eminentes,  i  dig¬ 
nos  de  especial  memoria  en  sola  esta  Parte  de  Valencia,  pues 
de  la  de  Aragón  ya  ai  libro  impresso.  I  aun  confío  hallar  mu¬ 
cho  más,  quando  acabado  mi  curso,  rebuelva  los  Archivos  de 
los  Conventos,  en  donde  sin  duda  avrá  noticias  buenas. 

Nuestro  Rd.°  P."  ^íaestro,  Fr.  Eusebio  Blasco  en  su  docto 
AIS.  intitulado:  Notitiae  breves,  et  summaria  elogia  aliquorii-m 
■vv‘-oriim  insigniiim  Ordinis  Carmelitanim  Provinciae  Arago- 
niac,  que  se  conserva  en  la  Librería  de  este  Convento,  solo  »e 
propone  tratar  de  los  Aragoneses,  suponiendo  que  de  los  Va¬ 
lencianos  quedava  encargado  otro;  i  no  obstante  en  el  fol.  72. 
hablando  de  nuestro  Convento  de  Huesca,  dice  así:  HahiáX 
etiam  Conventus  O  se  ensis,  praefer  supra  laiidatos  sptb  Scrip- 
iiirum  íitido,  viros  egregios  litteris,  ac  virtiitibiis  insignes  (aquí 
refiere  algunos)  Magistruni  Cyrillum  Tortosa  in  eadein  Aca¬ 
demia  (Oscensi)  Theologiae  Doctorem,  et  Professorem  in  Dii- 
randi  Caihedra.  De  cuyas  palabras  tal  vez  podría  alguno  infe¬ 
rir,  que  nuestro  Cirilo  era  Aragonés,  o  a  lo  menos  hijo  del  Con¬ 
cento  de  Huesca;  pero  todo  es  falso,  como  llevo  dicho,  por  el 
te.stimonio  claro  de  su  ingressión,  i  profesión  &. 

Lo  dicho  hasta  ahora,  i  el  averme  V.  P.  insinuado,  que  en- 
contrava  celebrada  su  memoria,  como  de  un  insigne  Alaestro 
•en  Pulpitos  i  Cáthedra,  me  hizo  formar  buen  concepto  del 
Aíaestro  Tortosa,  i  ahora  lo  confirmo  con  una  carta,  que  aca¬ 
bo  de  ver  de  nuestro  Venerable  Sanz,  que  se  conserva  origi¬ 
nal  en  el  Archivo  del  Convento,  y  por  ser  tan  del  intento  para 
su  Historia,  i  para  formar  concepto  de  los  dos,  me  ha  pare¬ 
cido  copiarla  aquí  con  toda  fidelidad,  siguiendo  aun  su  mesma 
ortogi'i-fía,  la  qual  dice  de  esta  suerte: 

^‘Jhs  sit  tibi  Jhs  Amen.  Con  tan  buena  ocasión  no  dexaré 
"'Tle  esenvir  a  V.  AI.  aunque  lleno  de  sermones.  Alucho  olgara 
”yo  haver  ydo  esta  quaresma  no  para  predicar,  sino  para  estar 
’Aon  V.  AI.  los  dias  q.  estara  en  essa  tierra,  y  cierto  que  algu- 
^^nas  vezes  me  he  detenido  en  este  pensamiento,  pero  parecien- 
’Mome  q.  fuera  dar  nota,  lo  dexo;  dexadas  otras  razones  a 
Aparte,  q.  no  se,  si  me  dieran  licencia.  Y  no  tengo  por  palabra 
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”super£lua  la  que  dixe  arriba,  q.  no  yria  (dado  q.  fuesse)  para 
^predicar,  q.  aunque  es  bien  cierto,  q.  haviendo  tal  predicador^ 
’’no  havia  de  presumir  yo  entremeterme  aunq.  fuera  possible, 
”ni  atreverme  tampoco;  y  realmente  digo  lo  q.  siento,  q.  ago- 
’'’ra  me  parece  q.  empiezo  a  predicar,  y  voy  aprendiendo  de  cada 
”dia,  y  pienso  con  la  ayuda  del  Señor  si  vivo  algunos  años  q. 
^comengaré  a  dar  en  la  cuenta  en  cosas  de  pulpito,  pero  digo  q.- 
”no  yria  a  predicar,  sino  a  recibirla  de  V.  M. 

”E1  Padre  Maestro  Tortosa  es  el  dador  de  la  presente,  a 
”quien  *el  Señor  dio  las  dos  alas,  pulpito,  y  escuelas,  q.  la  vir- 
"’tud  es  el  cuerpo  destas  dos  alas.  Honra  no  solo  de  nra.  S.® 
’’religion,  pero  de  nuestra  patria  también;  la  honra  q.  a  su  p.^ 
^’se  liara,  recibiré  a  mi  cuenta  por  ser  otro  yo. 

''Yo  ando  con  esta  sangre  q.  me  pone  en  grandes  peligros, 
"y  con  hauerme  buelto  del  todo  aguado,  q.  si  no  es  quando  digo 
"Alissa  no  gusto  vino,  y  entonces  me  offende  el  gusto  del,  con 
"todo  no  puedo  valerme.  Pero  tengo  salud,  y  con  ella  trabajo  en 
"mi  quaresma  anual,  q.  de  ordinario  tengo  todo  el  año  quatro 
"o  cinco  sermones  cada  semana.  La  memoria  de  encomendar  a 
"V.  M.  y  a  toda  su  casa  a  Dios  en  mis  oraciones,  sabe  su  d. 
"Mag.d  que  es  quotidiana  y  muy  ordinaria.  A  la  S.^  D.  Paula 
"beso  las  manos.  Hra.  Dni.  nri  J.  K.  cum  spu.  tuo.  de  Valen- 
"cia  a  14.  de  Febrero  1607. 

"El  miserable  pecador 

"£r.  Juan  Sanz." 

Esta  carta  no  se  sabe  a  que  persona  la  dirigió  nuestro  Ve¬ 
nerable  Sanz,  porque  está  sin  sobrescrito,  i  de  la  misma  suerte 
se  conservan  otras  dos,  aunque  ai  otra  c[ue  lo  tiene,  i  dice  así : 
A  Luis  Blasco  q.  Dios  guarde.  Val! adalid.  De  lo  qual  tal  vez: 
alguno  congeturaría  ser  dirigidas  todas  a  un  mismo  sugeto,  i 
más  estando  juntas  todas  las  quatro.  Si  parece  a  V.  P.  ser  del 
casi,  podrá  imprimirla,  supuesto  que  es  carta  inédita. 

Añado,  que  en  el  sermón,  que  siendo  Provincial  el  Maestro 
Pinto  de  Vitoria  predicó  en  la  Iglesia  de  San  Francisco  de  Va¬ 
lencia,  de  Santa  Isabel  Reina  de  Portugal,  se  lee  una  mui  eru¬ 
dita  Aprobación,  que  para  imprimirle,  hizo  de  orden  de  N.  R.^a- 
P.  General.  En  los  Tomos  del  Curso  de  Filosofía,  impresso  en 
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Valencia  por  N.  Julián  de  Castelví,  del  qual  ya  trata  Gimeno^ 
ai  también  otras  aprobaciones  Latinas  de  nuestro  Tortosa. 

Esto  es  quanto  por  ahora  he  podido  recoger  de  Nuestro  Pa¬ 
dre  Maestro  Cirilo  Tortosa,  tan  olvidado  de  los  nuestros,  que 
nadie  pensava  en  él,  si  V.  P.  no  nos  huviera  excitado  su  me¬ 
moria.  Quisiera  poder  satisfacerle  en  un  todo,  sobre  lo  que  me 
pide ;  pero  ahora  no  es  possible :  i  assí  paciencia,  que  por  más 
adelante  tal  vez  se  encontrarán  noticias  buenas.  Creo  con  fun¬ 
damento,  que  Diego  Ainsa  en  su  Historia  de  Huesca  ha  de  ha¬ 
cer  memoria  dél ;  pero  no  lo  sé,  porque  no  tengo  tal  obra. 

Respecto  del  Padre  Maestro  Sanz,  son  ya  más  ciertas  las 
noticias,  porque  las  conservó  impresas  en  su  Vida  el  IMaestro 
Pinto.  A  lo  que  allí  se  dice  sólo  puedo  añadir,  como  aquella 
gran  sierva  de  Dios,  la  Madre  Sor  Serafina  Andrea  Bonastre, 
de  quien  trata  Gimeno,  refiere  el  Capítulo  XXXII.  de  sus  Es¬ 
critos,  que  siendo  Provincial  el  P.  Maestro  Fr.  Baltasar  Pons 
por  muerte  del  P.  Juan  Pons,  mui  santo  varón,  Confessor  que 
era  de  nuestro  Convento  de  la  Encarnación  de  Valencia,  em¬ 
pezó  a  tratar  a  nuestro  Venerable  Sanz,  i  a  confessarse  con  él, 
sintiendo  toda  la  Comunidad  grande  aprovechamiento  i  gozo 
espiritual,  especialmente  la  dicha  Serafina  Bonastre  i  la  Vene¬ 
rable  M.®  Sor  Inés  Arinó  su  compañera,  i  Confundadora  del 
Convento  de  nuestras  Monjas  de  la  Encarnación  de  Zaragoza. 
Plantó  entonces  nuestro  Venerable  Sanz  mucha  virtud  en  la  En¬ 
carnación  de  Valencia,  como  se  x^uede  ver  en  los  escritos  de  di¬ 
cha  Bonastre,  que  se  imprimieron  juntamente  con  su  Vida,  por 
orden  de  nuestro  Maestro  Fr.  Raimundo  Lumbier,  bien  cono¬ 
cido  en  la  República  literaria.  ]Mil  elogios  haze  Sor  Bonastre  de 
la  santidad  de  nuestro  Sanz,  en  diferentes  Capítulos  de  sus  Es¬ 
critos.  En  el  XXV.  escrive  (por  obediencia,  pues  se  lo  mandó  el 
Provincial)  que  un  sábado  estando  en  el  coro  cantando  la  Missa 
de  nuestra  Señora,  vió  en  lo  interior  de  su  alma  a  la  Virgen 
Santíssima,  con  quien  tuvo  amorosos  coloquios  acerca  del  de¬ 
seo,  en  que  ardia  nuestra  venerable  Serafina,  de  la  conversión 
de  los  Ingleses  a  la  fe,  i  de  ir  a  plantar  allí  su  Religión.  Aca¬ 
bada  la  Missa  dice,  que  procuró  recogerse,  i  estando  en  la  pre¬ 
sencia  del  Señor,  presentes  también  la  Virgen  Santís'sima,  i  la 
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Santa  Madre  Teresa  de  Jesús,  i  muchos  ángeles,  que  asistían, 
vió  a  nuestro  P.  M.°  Fr.  Juan  Sanz  entre  aquella  tan  Santa  com¬ 
pañía,  el  qual  le  dijo:  persevera  hija  en  la  petición,  insta,  insta, 
pídelo  siempre  al  Señor.  Consolóse  mucho,  dice  nuestra  Venera¬ 
ble,  de  ver  glorioso  al  que  avía  sido  algunos  años  su  Padre  Es¬ 
piritual.  Y  esta  aparición  no  deve  reputarse  por  ilusoria :  pues 
vida,  i  escritos,  i  también  el  espíritu  de  dicha  Bonastre  fueron 
rigurosamente  examinados  por  grandes  i  mui  célebres  Theólo- 
gos,  como  podrá  ver  V.  P.  en  su  vida  que  anda  impressa. 

Esta  gloria  revelada  aquí  a  nuestra  Serafina,  creyeron  nues¬ 
tros  Religiosos  luego  que  murió  el  Venerable  Sanz,  i  por  tanto 
procuraron  se  le  hiciera  el  Processo  para  la  Beatificación,  como 
-en  efeto  se  hizo  inmediatamente  a  su  muerte,  en  presencia  i 
assistencia  del  Señor  Obispo  de  Marruecos,  de  comissión  del 
Señor  Patriarca  Arzobispo  de  Valencia,  i  por  muerte  de  éste 
-lo  prosiguió  Don  Balthasar  de  Borja  Arcediano  de  Játiva,  Canó¬ 
nigo  de  Valencia,  i  Vicario  General  en  la  Sede  vacante  de  dicha 
Ciudad.  Este  Processo  paró  en  la  Curia,  i  por  muerte  de  unos, 
i  descuido  de  otros  se  sepultó  en  el  común  olvido,  hasta  que  en 
el  año  1Ó64.  visitando  a  España  i  a  este  Convento  con  autoridad 
Apostólica  nuestro  General  Gerónimo  Ari,  celebró  en  Va¬ 
lencia  una  Congregación  General  de  esta  Provincia  de  Aragón, 
en  cuyas  Actas  impressas  en  casa  Thomas  Lucas  1750.  al  fin  de 
las  Constituciones  de  nuestro  R.«^o  Chizzola,  por  diligencia  de 
nuestro  M.°  Pedro  Nicolau,  a  quien  conoce  V.  P.  mui  bien,  se 
manda,  que  se  busque,  i  se  enbíe  a  Roma,  para  tratar  allá  dicha 
causa.  Estas  son  las  palabras  de  las  Actas,  que  se  leen  al  fin  de 
la  Sessión  III.  Qniini  audivo'imits  Ven.  P.  Mag.  Fr.  lohannem 
de  San2  a  qitinqiiaginta  octo  circiter  annis  e  vinis  decessisse  cum 
magna  opinione  sanctitatis,  ac  de  eiiis  vita,  virUitibus,  et  mira- 
culis  instriictnm  fiiisse  Processnm,  eumque  in  cima  Archiepis- 
copati  scriiari;  districte  praecipimus  PP.  Magistris,  Priori  Jiuius 
Conventus  Valentini,  et  Petro  Triay,  vt  quam  primum  copiam 
illius  outJienticam  extrahant,  et  Román  transmittant,  vt  ibi  de 
dicii  venerabilis  viri  Beatificatione  tractari  valeat:  et  primas  is¬ 
las  expensas  proportionali  distributione,  suppeditabunt  conuem 
tus  iotius  Provinciae. 
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En  cumplimiento  de  dicho  precepto,  se  buscó  el  Processo, 
i  no  pareciendo,  a  petición  del  P.  Fr.  Luis  Villarasa,  sindico 
de  nuestro  Convento,  i  otro  de  los  electos  para  dicha  Beatifica¬ 
ción,  el  Señor  Don  Thomas  Antonio  ^^lartínez  Rubio,  Presbí¬ 
tero,  Deán  de  la  Iglesia  Cathedral  de  Teruel  ,i  Vicario  Gene¬ 
ral  en  la  presente  Ciudad,  i  Diócesi  de  Valencia  por  el  limo,  i 
Revino.  Señor  Don  Luis  de  los  Cameros  su  Arzobispo,  mandó 
publicar  en  todas  las  Parroquias  de  la  Ciudad  un  Cartel  en  que 
mandava  a  todas,  i  qualesquiera  Personas,  que  tuvieren  o  su¬ 
pieren  del  Processo,  lo  manifestaran  dentro  del  término  de  tres 
días,  bajo  pena  de  excomunión  reservada  a  su  Señoría.  Publi¬ 
cóse  en  todas  las  Parroquias  el  Domingo  a  21.  de  Octubre  1668. 
segunda  vez  a  28.  de  Octubre,  i  tercera  a  4.  de  Noviembre  del 
mismo  año,  como  consta  por  los  mismos  carteles,  i  certificados, 
que  en  ellos  ai,  de  los  Vicarios  de  las  Parroquia's,  los  quales  to¬ 
dos  se  guardan  en  el  Archivo  del  Convento.  I  por  quanto  ai 
algunos  que  obran  más  por  el  interés,  que  por  miedo  a  las  cen¬ 
suras  i  excomuniones,  pensó  dicho  síndico,  i  en  efeto  hizo,  que 
el  referido  Vicario  General  mandasse  hacer  un  pregón,  en  el 
que  'se  ofrecían  por  parte  del  Convento  a  quien  manifestare,  o 
entregare  dicho  Processo  al  Vicario  General  500.  reales,  moneda 
de  Valencia,  de  gracia,  por  el  hallazgo  :  pero  todo  fué  en  vano. 

Viendo  el  referido  Síndico,  que  por  este  medio  nada  se  po¬ 
día  conseguir,  buscó  otro,  i  fué  que  se  mandara  formar,  segun¬ 
do  Processo  informativo  de  la  vida,  virtudes,  i  milagros  del  Ve¬ 
nerable  Sanz.  Para  cuyo  efecto  presentó  al  mismo  Vicario  Ge¬ 
neral  un  memorial,  en  que  le  isuplicava  se  'sirviesse  recivir.  una 
ordinaria  información  de  las  Personas  fidedignas,  que  le  pre¬ 
sentaría  dicho  síndico,  obligándolas,  mediante  juramento,  a  de¬ 
cir  verdad  acerca  de  lo  que  fueren  interrogadas.  En  caso  de  pa¬ 
recer  el  primer  Processo,  suplicava  el  Síndico,  que  en  él  se  in¬ 
sertaran  estas  nuevas  informaciones,  i  que  de  ellas' se  le  diesse 
una  copia  auténtica,  i  fe  faciente,  para  que  con  el  tiempo  no  se 
perdieran  algunas  noticias,  que  entonces  se  sabían  con  certeza. 

No  sé,  ni  en  el  Convento  le  sabe  alguno,  qué  efecto  tuviera 
esta  súplica,  porque  en  el  Archivo  no  se  encuentra  noticia  de 
ello.  Sólo  se  halla  el  referido  Memorial,  i  el  interrogatorio,  que 
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consta  de  xxvii,  preguntas,  sobre  que  havian  de  ser  exami¬ 
nados  los  testigos.  Algunos  Religiosos  creen  que  el  Processo 
está  en  el  mismo  sepulcro,  i  dicen  que  ningún  Prelado  se  atreve 
a  abrirle,  por  una  tradición,  mejor  diría  por  un  error  vulgar, 
aunque  antiguo,  que  morirá  en  breve  el  Prior,  que  descubra  el 
cuerpo  del  Venerable.  De  la  senzillez  de  ésto's  me  río,  i  creo, 
que  ningún  Religioso  de  mediano  juicio  me  lo  ha  de  íener  a 
mal,  sabiendo,  que  de  la  sepultura  fué  trasladado  su  cadáver  al 
Sepulcro  de  mármol,  en  que  ahora  está,  sin  que  por  esso  se  mu¬ 
rieran  los  Prelados. 

En  orden  a  la  Celda  i  veneración,  en  que  está  tenido  nuestro 
Venerable  Sanz,  ai  poco,  que  decir,  que  no  sea  notorio  a  todo 
el  Mundo.  Parte  de  su  Celda  fué  convertida  en  oratorio,  donde 
ai  un  pequeño  i  hermoso  retablo  de  Christo  nuestro  bien,  cru¬ 
cificado;  i  en  él  se  suele  muchas  veces  celebrar  el  Santo  Sacri¬ 
ficio  de  la  Míssa,  especialmente  quando  algún  Sacerdote  con¬ 
valece  de  enfermedad,  i  se  reputa  inconveniente  el  bajar  a  la 
Iglesia  a  celebrarle ;  o  quando  algún  Religioso  adolece  de  larga 
enfermedad,  i  para  su  consuelo  espiritual  pide  le  administren 
privadamente  la  Eucharistia.  El  dicho  Crucifijo  se  cree  por  tra¬ 
dición,  que  era  del  Venerable  Padre;  i  es  tan  devoto,  que  suele 
ser  su  Oratorio  la  quotidiana  estación  de  algunos  devotos  i  pia¬ 
dosos  Religiosos  i  seglares,  que  acuden  a  venerarle,  i  a  implo¬ 
rarle  en  sus  aflicciones.  Los  viernes  de  cada  semana  se  le  en¬ 
ciende  una  lámpara,  i  al  salir  de  noche  la  Comunidad  del  Re¬ 
fectorio,  .  se  le  cantan  unos  Gozos,  que  esplican  las  siete  pala¬ 
bras,  que  SU  Divina  Majestad  habló  en  la  Cruz.  He  dicho,  que 
fué  convertida  en  Oratorio  parte  de  su  Celda;  porque  aunque 
creen  muchos  que  su  celda  no  sería  de  mayor  extensión,  que 
el  Oratorio,  pero  el  mismo  sitio  i  pequeñez  de  éste  arguye  la 
mayor  amplitud  de  aquélla,  especialmente  quando  vemos,  que 
de  aquel  tiempo  no  se  conserva  otra  Celda  tan  pequeña,  a  ex¬ 
cepción  de  las  del  Noviciado.  Ni  es  creíble,  que  permitieran  a 
un  Padre  de  Provincia  habitar  en  Celda  de  Novicio,  i  más  quan¬ 
do  por  una  Carta  dél  a  D.  Luis  Blasco  consta,  que  la  cohabita¬ 
ban  el  P.  Camarella  de  Benigani,  Varón  de  mucha  virtud  i  re¬ 
ligiosidad.  Pero  esto  importa  pooo  para  nuestro  intento. 
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En  la  Sacristía  de  este  nuestro  Convento,  entre  otras  mu¬ 
chas  i  mui  preciosas  reliquias,  que  'se  veneran,  ai  un  juboncillo 
de  lienzo  grossero  lleno  de  piedrecitas  de  varias  figuias,  espe¬ 
cialmente  esféricas  i  puntiagudas,  que  las  dispuso  i  regló  nues¬ 
tro  Venerable,  para  mortificar  su  cuerpo,  ajustando  con  quanta 
fuerza  le  era  posible  el  dicho  jubón  a  la  carne.  Por  encima  esta 
horrado  de  tafetán  morado,  i  rodeado  de  un  galoncito  de  pla¬ 
ta,  i  se  conserva  dentro  de  una  mui  antigua,  i  primorosa  arqui¬ 
lla  de  madera. 

£n  la  Librería  ai  un  tomito  en  i6.  escrito  en  Hebreo,  que 
contiene  los  sagrados  Libros  del  Génesis,  Deuteronomio,  i  Cán¬ 
ticos  :  i  es  común  voz  de  nuestros  Padres,  que  era  Biblia  del 
Wnerable  Sauz,  quien  dicen  llevava  siempre  encima  i  leía  con 
mucha  frecuencia.  Esta  noticia  la  apuntó  cierto  Anónimo  en 
dicho  Libro,  i  después  la  alargó  siendo  Bibliotecario  N.  P.  M. 
Fr.  Josef  Sanchiz  Provincial  que  es  al  presente  de  esta  Pro¬ 
vincia  de  Aragón.  Pero  creo  que  se  equivocan,  porque  en  el 
mismo  Libro  ai  una  nota  de  N.  P.  Pres.^o^  Yv.  Gregorio  Can¬ 
de!,  que  dice:  Gregorii  Candel  &.  Die  IX.  Septemhris  anuí  lÓit. 
quo  ipsum  cimi  operibus  S.ancti  Thomae,  et  Durando,  ac  aliis 
Libris  emi  triginta  argentéis.  Este  testimonio  convence  absoluta¬ 
mente  de  fabulosa  dicha  trachción,  como  advertirá  aun  el  más 
idiota,  si  sabe,  que  entonces  era  ya  más  de  tres  años  difunto 
Nuestro  Sanz. 

Por  lo  que  toca  a  una  Tradición,  que  tal  vez  avrá  llegado  ya 
a  oídos  de  V.  P.  de  aver.  dado  vi'sta  nuestro  Venerable  a  una 
niuger  ciega  en  Játiva,  es  de  notar,  que  los  que  cuentan  el  caso, 
se  empeñan  atribuyendo  a  Sanz  un  echo,  que  es  propio  de  aquel 
grande  Héroe  del  Carmelo,  honra  de  nuestra  Provincia  i  con 
especialidad  de  este  real  Convento,  en  el  que  'fué  Sacristán  ^la- 
yor,  antes  de  passarse  a  nuestra  Descalzez,  que  ilustró  mucho 
siendo  su  General:  de  aquel  digo  Varón  insigne  en  virtudes  i 
milagros,  Fr.  Domingo  Ruzola,  amigo  algún  tiempo  de  S.  Luis 
Beltrán  y  el  B.  Nicolás  Factor,  a  saber  es,  a  los  últimos  años  de 
la  vida  de  estos  raros  monstruos  de  santidad.  I  fué  el  caso,  que 
para  huir  N.  Ruzzola  de  los  aplausos  i  elogios,  que  el  Pueblo 
yalenciano  públicamente  le  dava,  determinó  con  licencia  del 
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Vicario  Provincial  passar  a  Játiva  i  llegó  a  su  Convento  a  tiem¬ 
po  que  Ciudad  i  Cabildo  avian  ordenado  una  Processión  por 
agua.  Con  la  venida  de  este  gran  Siervo  de  Dios,  creyeron  to¬ 
dos  aver  llegado  a  la  Ciudad  un  embiado  por  el  Cielo  a  remediar 
aquella  necesidad,  i  a  consolar  a  muchos  afligidos.  I  en  conse- 
quencia  de  esta  persuasión  que  no  les  salió  mal  acudieron  al 
Vicario  Provincial,  que  se  hallava  en  Játiva,  i  le  suplicaron 
mandasse  a  Fr.  Ruzzola  assistir  a  la  Processión,  i  predicar  al 
Pueblo,  como  en  efecto  se  lo  mandó.  Como  había  trascendido 
tanto  la  fama  de  su  santidad  i  el  buen  olor  de  sus  virtudes,  una 
Muger  ciega  se  llegó  a  él  llena  de  fe,  i  le  pidió,  que  le  akan- 
zasse  vista  del  Señor;  pero  de  pronto  no  fué  oída,  porque  nues¬ 
tro  benditO'  Padre  no  se  dió  por  entendido.  Concluida  la  fun¬ 
ción,  insistió  la  Muger  en  su  demanda,  i  a  instancia  de  los  cir¬ 
cunstantes,  mandóle  el  Vicario  Provincial,  que  tocasse  los  ojos 
de  la  Muger.  Obedeció,  i  al  punto  quedó  ella  con  vista,  dando 
gracias  al  Señor,  que  es  admirable  en  sus  Santos.  Este  caso,  que 
se  lee  en  el  §  xvi  del  Epitome  de  la  Vida  de  Nuestro  Ruz- 
zola  (dicho  en  la  Descalzez  Fr.  Domingo  de  Jesús  María)  que 
escrivió  en  latín  el  il.«io  Señor  Obispo  Caramanuel,  i  tradujo  al 
Castellano  el  ilmo.  i  Revmo.  Señor  D.  Fr.  Antonio  Agusti^ 
Obispo  de  Albarracín,  dió  lugar  a  que  algunos  por  ignorancia 
le  atribuyeran  a  Nuestro  Sanz,  siendo  constante,  que  sucedió  a 
nuestro  célebre  Ruzzola.  Ni  ai  fundamento  para  creer  esto  mis¬ 
mo  de  nuestro  Venerable  P.  Maestro,  quando  en  su  vida  nada 
se  dice,  i  lo'S  coetáneos  callan,  sin  motivo  que  les  obligue  al  si¬ 
lencio. 

En  orden  a  sus  escritos,  ninguno  habla  con  la  mayor  exac¬ 
titud,  porque  unos  se  copian  a  otros,  sin  tomar  el  trabajo  de 
examinarlos  por  sí*  mismos.  Los  que  he  podido  averiguar,  son 
los  siguientes : 

I.  Carta  escrita  a  una  hija  suya  de  confessión,  en  que  es- 
plica  el  desseo,  que  tenia  de  morir,  i  estar  con  'Christo.  Vn  frag¬ 
mento  de  esta  Carta  salió  impresso  en  su  vida,  pág.  53.  i  54.  i 
en  la  pág.  53.  citada  se  leen  algunas  palabras  de  una. 

II.  Carta  a  unas  hijas  suyas  de  espíritu  sobre  la  muerte  i  pre¬ 
paración,  con  que  ésta  se  deve  esperar. 
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III.  Carta  a  unas  hijas  suyas  de  confessión,  exhortándolas 
al  amor  de  Dios,  i  ahorreciniiento  del  pecado.  Parte  della  salió 
impressa  en  su  vida,  pág.  59- 

IV.  Carta  escrita  a  Sor  Elvira  Corella,  i  Mendoza,  Abadesa 
del  Convento  de  la  SS.  Trinidad  sobre  la  oración  afectiva.  Se 
hallará  en  su  Vida  desde  la  pág.  61.  hasta  la  63. 

V.  Otra  Caria  a  la  misma  Sor  Elvira  sobre  un  favor,  que  el 
Señor  hizo  a  esta  Venerable  Madre  en  JJ.  de  Agosto  1606.  día 
de  San  Hipólito.  Dióle  el  Señor  a  conocer  esto  a  nuestro  Vene¬ 
rable,  estando  en  Zaragoza  el  mismo  día.  I  hacen  mención  de 
esta  Carta  Pinto  en  su  Vida  pág.  116.  i  el  Dr.  Agustín  Sales  en 
la  Historia  del  Real  Monasterio  de  la  Trinidad  íMonjas  de  San¬ 
ta  Clara  extra  muros  de  Valencia,  cap.  XX.  fol.  179. 

Yl.Ocho  avisos,  o  advertencias  para  la  oración  afectiva  in¬ 
telectual.  Esta  obra  corre  con  el  título  de  Siete  advertencias  &. 
pero  consta  de  la 'Vida  que  son  ocho,  i  se  leen  en  ella  desde  la 
pág.  69.  hasta  el  fin  de  la  79.  No  falta  quien  ha  querido  persua¬ 
dir,  que  estas  advertencias  no  eran  del  Venerable  Sanz,  sino 
del  P.  iMaestro  Pinto  de  Vitoria;  pero  esto  se  desvanece  con  lo 
que  dice  nuestro  Sanz  en  la  Advertencia  VIII.  por  estas  pala¬ 
bras  :  Para  que  tengas  abundancia  de  aspiraciones,  he  queridó 
obedecer  a  muchos  Religiosos,  i  personas  devotas  que  me  han 
mandado  sacasse  a  luz  estos  Abecedarios,  que  para  mi  tenía 
trabajados,  diciéndome  serán  de  grandissimo  provecho  para  las 
almas.  De  lo  que  se  infiere  ser  uno  mismo  el  Autor  de  dichas 
advertencias,  i  el  de  los  Abecedariois,  que  consta  (según  dicen 
todos)  ser  obra  de  Sanz,  i  como  a  tal  nos  la  propone  el  M.  Pinto. 

Vn.  Seis  Abecedarios  Espirituales  a  las  cinco  llagas  de 
Christo  N.  Señor,  i  el  sexto  sobre  varios  puntos  de  perfección. 
Están  en  su  Vida  desde  la  pág.  80.  asta  la  86.  De  todos  estbs 
abecedarios  i  de  las  precedentes  advertencias  se  avían  ya  echo 
antes  en  Valencia  dos  ediciones  asta  el  año  1610.  Después  salió 
el  segundo  reimpresso  i  añadido  por  D.  Gaspar  de  la  Figuera 
en  su  Miscelánea  Sacra,  en  Valencia  por  Lorenzo  Cabrera  1658. 
desde  la  pág.  61. 

VIH.  Ocho  Abecedarios  para  'diferentes  materias  de  Espíri¬ 
tu.  Están  en  su  Vida  desde  la  pág.  87.  asta  la  96. 
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IX.  Abecedario  al  Santissimo  Sacramento,  hecho  en  oca- 
ssión  de  aver  concedido  Paulo  V.  40.  días  de  indidgencia  a  los 
que  oyéndolo  nombrar,  le  hicieren  reverencia.  En  su  vida  des¬ 
de  la  pág.  97.  asta  la  99.  en  la  que  se  continúan  vnos. 

X.  Gozos  al  Santissimo  Sacramento  del  Altar:  i  están  des¬ 
de  la  dicha  pág.  asta  la  102. 

XI.  Otra  Carta  a  la  ya  referida  Sor  Elvira  Abadesa  de  la 
Trinidad,  sobre  lo  que  una  mañana  le  sucedió  al  Venerable 
Padre  en  la  Oración.  Contiene  muchos  i  heroicos  actos  de  amor 
de  Diois,  En  el  Libro  de  su  vida  desde  el  fol.  103.  asta  el  106. 
El  original  de  esta  Carta,  según  dicen  el  M.  Pinto,  i  el  Dr.  Gi- 
meno,  se  guarda  en  Lérida  con  grande  veneración. 

XII.  Cartas  espirituales  i  místicas  escritas  al  Dr.  Gaspar 
Kan,  Cathedrático  de  Teología  en  la  Vniversidad  de  Huesca. 
Son  estas  muchas,  i  las  guardaba  dicho  Cathedrático  con  mucha 
veneración,  como  él  mismo  escrivió  a  Nuestro  Pinto,  i  se  lee 
en  la  Vida  del  P.  Maestro  Sanz,  pág.  127. 

XIII.  Carta  del  Maestro  Fr.  Juan  Pinto  de  Vitoria.  Des¬ 
de  la  pág.  154.  hasta  la  156. 

XIV.  Carta  a  las  Religiosas  de  San  Bernardo  de  la  Zaydia 
de  30  de  Abril  1603.  sobre  la  dichosa  muerte  de  Paula  Villa-[ 
franca.  Noble  Doncella  Valenciana,  hija  de  espiritu  del  \^ene- 
rable  Padre,  sucedida  en  aquel  día.  Pág.  172. 

XV.  Regla  i  modo  de  vivir  a  la  Virgen  Theodora  Piquer, 
natural  de  Villarroya  de  los  Pinares  en  el  Reyno  de  Aragón. 
Desde  la  pág.  109.  hasta  192. 

XVI.  Modo  de  adquirir  la  mortificación  de  las  passiones. 
a  las  Religiosas  del  Monasterio  de  la  Zaydia.  Desde  la  pág.  226. 
hasta  230. 

XVII.  Varias  cartas  a  la  Ven.  Sor  Mariana  de  San  Si¬ 
meón,  Religiosa  Agustina  Descalza  del  Convento  de  Denia,  i 
después  fundadora  de  los  de  Almanza  i  Murcia.  Vna  de  éstas 
imprimió  el  P.  Jo¡sef  Carrasco  Jesuíta,  en  el  Lib.  en  4.  que  im¬ 
primió  en  Madrid  año  1646.  con  el  título  de  la  Fénix  de  Mur¬ 
cia,  i  está  desde  la  pág.  114.  Véase  Gimeno,  Tomo  11.  pág.  380. 

XVIII.  De  exteriori  principio  humanorum  actum,  scilicet 
de  G rafia  Dei. 
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XIX.  De  iustificatione  impiorum. 

XX.  De  histonim  mérito.  Estos  tres  Tratados  Theológicos 
quedan  MS.  en  un  Tomo  en  4.  en  la  Librería  de  este  Real  Con¬ 
vento:  i  si  Dios  me  da  vida  i  favorece  mis  intentos,  se  impri¬ 
mirá  por  el  tiempo,  porque  es  obra  mui  docta,  i  por  consiguien¬ 
te  digna  de  la  luz  pública. 

XXL  Ramillete  de  la  Esposa  de  Dios.  Dejo  MS.  i  sin  con¬ 
cluir  esta  preciosíssima  obra,  que  quería  imprimir  i  dedicar  a 
Doña  María  de  Corella  y  Mendoza,  Condesa  de  la  Puebla, 
como  dice  el  Maestro  Pinto  en  la  Dedicatoria  de  la  Vida  del 
V.  Sauz.  Nuestro  Venerable  P.  Fr.  Luis  Mendes,  Portugués, 
hijo  ilustre  de  este  nuestro  Convento,  i  uno  de  los  que  más 
adelantaron  la  Reforma,  que  'se  hizo  en  los  Conventos  de  Vi- 
llareal.  Onda,  i  Orihuela,  embió  este  MS.  al  iMaestro  Casa- 
mate,  como  este  mismo  testifica  en  su  obra  intitulada:  Para= 
disiis  Carmelitici  decorio,  hablando  de  nuestro  Venerable  Sanz. 
Pero  el  Pres.^®  Candel,  que  conoció  a  dicho  Venerable  i  es¬ 
tuvo  tantas  veces  en  i\ragón,  lo  pudo  recobrar,  i  para  que  no 
pereciera  lo  insertó  entre  sus  ]\ISS.  en  el  Tomo,  que  intitula 
de  Extravagantes,  por  no  contener  assunto  determinado.  Es¬ 
tuvo  allí  muchos  años  sin  que  nadie  reparara  en  tal  MS.  asta 
que  io  empecé  a  entrar  en  sospechas,  i  después  demostré,  que 
era  el  original  mismo  de  nuestro  Venerable  Padre.  De  lo  qual 
para  que  nadie  en  adelante  dude,  hice  una  nota,  que  enseñé  ya  en 
otro  tiempo  a^V.  P.  i  la  puse  al  principio  de  la  obra,  que  confío 
se  depositará  quanto  antes  en  el  Archivo  a  instancias  mías. 

XXII.  Cartas  a  Don  Luis  Blasco  de  Ontiniente.  Ouatro  de 
éstas  se  conservan  en  el  Archivo  de  nuestro  Real  Convento  de 
Valencia:  i  por  pensar  que  se  alegrará  V.  P.  verlas  por  sí  mes- 
mo,  las  he  podido  sacar,  para  embiárselas ;  bien  que  enn  la 
condición,  de  que  V.  P.  cuide  de  bolverlas  quanto  antes.  Obtu¬ 
ve  este  permisso  después  de  aver  copiado  la  que  ia  va  en  esta 
carta ;  que  si  no,  no  huviera  sido  tan  pesado. 

XXIII.  Varios  Tratados  Filosóficos.  Los  dejó  ^Manuscritos. 

XXIV.  Diferentes  Tratados  Theológicos,  conforme  a  la  Doc¬ 
trina  del  Angélico  Doctor  Santo  Thomás.  Hacen  mención  de 
estas  dos  últimas  obras  nuestro  Casanate  en  su  Paraíso,  i  núes- 
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tros  Luis  Jacob,  i  Jaime  Villiers  en  sus  Bibliothecas  Carmeli¬ 
tanas,  aunque  todos  las  refieren  con  solo  el  título  -siguiente : 
Líicíihrationes  in  Logicalibus  et  Theologicis  MSS.  mñltae. 

XXV.  De  septem  verbis  Domini  Lib.  L  Assí  refiere  esta 
obra  nuestro  Adlliers,  citando  a  Luis  Jacob,  el  qual  ignorava 
si  se  havía  impresso,  o  si  quedava  MS.  Yo  creo  que  esta  obra 
son  los  mismos  Gozos,  que  he  dicho  se  cantan  los  Viernes  en 
el  Oratorio  de  Nuestro  Venerable.  En  efetO'  ai  alguna  tradi¬ 
ción  en  Nuestros  Religiosos  de  ser  aquellos  Gozos  obra  le¬ 
gitima  de  Sanz.  I  persuadidos  de  esto,  los  han  impresso  va¬ 
rias  veces,  especialmente  los  Religiosos  nuestros  de  Játiva:  i 
yo  tengo  unos  inpréssos  en  Valencia  en  casa  de  la  viuda  Erau 
año  1736. 

XXVI.  Escrivió  de  otras  muchas  cosas,  como  nota  el  cita¬ 
do  Casanate,  de  las  quales  dice,  que  nondum  sunt  prado  re¬ 
mis  sa. 

Estas  'son  las  obras,  que  según  asta  ahora  he  podido  ras¬ 
trear,  escrivió  nuestro  Venerable  Sanz.  No  dudo  devió  dejar 
otras,  que  no  han  llegado  a  mi  noticia;  pero  si  por  el  tiempo 
las  encuentro,  o  si  hallo  memoria  de  ellas,  avisaré  a  V.  P.  para 
que  aumente  por  esta  parte  las  Adiciones,  que  hace  al  Dotor 
Gimeno.  Solo  he  de  dever  a  V.  P.  que  quando  se  le  ofresca 
referir  las  obras  de  nuestro  Sanz,  las  cuente  según  el  orden, 
en  que  las  he  puesto :  porque  con  estO'  me  dará  singular  gusto, 
i  me  obligará  de  nuevo  a  confessar  lo  mucho  que  le  devo. 
Apreció  tanto  las  cosas  de  nuestro  Sanz,  que  me  han  precissa- 
do  a  poner  tan  por  menudo  sus  obras,  ya  para  que  no  perescan 
con  el  tiempo,  ya  también  para  no  defraudar  a  las  Personas, 
con  quienes  comunicó,  de  la  gloria  i  honrra  que  lés  cabe,  en 
aver  merecido  su  trato  familiar. 

Si  he  sido  prolijo,  perdone  V.  P.  i  perdone  mis  faltas,  que 
no  dudo  sean  muchas,  por  quanto  he  tenido  poco  tiempo,  para 
pulir  o  limar  mi  carta,  i  dejarla  según  el  delicadíssimo  gusto 
de  V.  P.  Puedo  assegurarle,  que  no  he  podido  leerla  después  de 
escrita,  para  notar  sus  defectos.  Y  creo  no  lo  dudará  V.  P. 
sabiendo  quán  ocupado  estoi  en  mis  estudios,  i  quán  preoissado 
a  no  emplearme  en  este  género  de  assuntos.  Sobre  el  Maestro 
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Pastor  escriviré  a  V.  P.  en  otra  ocassión,  porque  ahora  bas¬ 
tante  molesto  le  he  sido.  Dios  guarde  a  V.  P.  muchos  años, 
para  gloria  de  su  Religión  i  de  nuestra  España.  Valencia  i  Ju¬ 
nio  a  3.  de  I765.=B.  L.  i\í.  de  V.  P.  M.  R.=:^Su  mayor  Amigo, 
Fr.  Gerójiimo  Espuig,  Carmelita.=R.  P.  Lr.  Frai  Luis  Ga¬ 
liana,  mi  Amigo  i  Dueño. 


Copia 

Pe  las  Cartas  del  Venerable  P.  ^I.  Sanz,  que  me  enbió  el  Lr. 
Espuig,  i  de  que  hace  mención  la  antecedente,  en  el  Xúni.  XXII 

I 

“Jhs.  sit  tibi  Jhs.  Amen.  X'o  quiero  perder  tan  buena  oca- 
”sión  como  esta:  aunque  no  se  me  ofresca  cosa  particular, 
’hnas  de  notificarle  lo  que  ya  sabe,  que  en  mis  pobres  oracio- 
’hies  le  tengo  siempre  muy  presente.  Fuera  possible,  si  no  se 
^ofreciera  el  aver  de  visitar  la  Provincia,  que  yo  propio  hu- 
”viera  ydo  a  tratar  el  negocio,  que  el  dador  de  la  presente  que 
”es  el  P."  Cuquarella,  natural  de  Benigami,  y  otro  yo,  que  está 
’Vn  mi  celda,  ha  de  tratar  porque  desseo  ver  a  V.  P.  y  verle 
”donde  le  estiman.  Si  en  algo  V.  Ivl.  le  pudiere  valer,  es  yo, 
’Vomo  tengo  dicho.  Yo  me  hallo  con  más  salud  que  jamás. 
”Gra.  Dni.  nri.  J.,  K.  cum  spu.  tuo.  Amen.  De  Val."'  y  Agos- 
’ho  23  1603. 

”E1  miserable  pecador. 

’''Fr.  Juan  Sanz.” 

II 

“Jhs.  sit  tibi  Jhs.  Amen.  La  carta  de  V.  AI.  recibí,  y  muy 
”gran  gozo  con  ella,  por  ver,  me  halla  bueno  en  cosas  de  'su 
”sei vicio,  aunque  no  tenga  yo  partes  para  ello,  particularnien- 
”te  en  el  negocio  que  me  manda.  Pero  luego  se  acibaró  el  gozo, 
”con  la  yda  a  Capítulo,  porque  nuestro  P."  General  va  a  la 
”posta  que  dizen,  y  tenemos  carta  que  quiere  celebrar  Capí- 
”tulo,  el  qual  será  en  Qaragoga,  y  quiere  que  sea  con  tanta 
^brevedad,  que  pretendemos  será  para  nuestra  Señora  de  Ago's- 
”to :  y  ansí  heñios  de  caminar  en  caniculares.  Yo  pretendía 
”yrme  a  Xátiva  algunos  dias  para  tantear  cosas  y  ver  de  es- 
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"’pacio  lo  que  podía  alcancar  y  saber  ;  porque  no  es  cosa  que 
"se  aya  de  hazer  con  precipitación :  y  ansí  es  imposible  (có- 
’’mo  dexar.  de  yr  al  capítulo,  por  ser  yo  el  novio  de  lasf  bo- 
’’das)  hasta  que  buelva,  que  será  por  todo  Agosto.  Entonces  yo 
”yré,  y  haré  lo  que  podré  y  sabré,  guardando  siempre  el  ho- 
’Aor  de  V.  M.  Plegue  al  Señor  darme  luz  para  acertar  en 
’hodo  ello,  de  suerte  que  sea  a  gusto  de  su  D.  Mag.^  Gra. 
”Dni.  nri.  J.  K.  eun  spu.  tuo  Amen.  De  Val.*'  28.  de  Julio  1606. 

”Fr.  Juan  Sanz.’’ 

III 

”Jhs.  sit  tibi  Jhs.  Amen.  Aunque  la  última  que  V.  M.  me 
’^escrivió,  fué  a  los  4.  de  setiembre,  y  ésta  en  respuesta  de  aqué- 
”lla  sea  a  los  4.  de  Noviembre;  pero  en  estos  dos  meses  verá 
”dos  intervallos,  de  los  quales  el  primero  me  detuvo  para  no 
’'yr  a  Nativa,  y  el  otro  para  no  haver  respondido  luego  que  fui 
”a  Nativa.  Detúvome  el  primero  por  el  plazo  de  quinze  dias 
llegaron  a  20)  que  aquella  dama  y  los  suyos  avian  tomado 
”de  acuerdo  para  responder  a  cierto  cabo,  antes  de  tratar  co- 
’'’sas  de  interesses.  Dada  la  respuesta  Domingo  antes  de  S.  Mi- 
”guel,  qual  V.  M.  oyrá  baxo,  nada  cuerda,  embio  Mossen  Pri- 
’’mo  (que  hasta  aqui  ha  sido  el  todo,  aunque  ya  los  parientes 
’do  han  tomado  a  punto  dé  honor  que  otro  que  ellos  trate  el  ne- 
”gocio,  todavía  debaxo  manga  haze  algo  y  escrive  a  la  dama) 
”que  estava  aquí  en  Valencia  a  un  P.®  Maestro  desta  casa  ami- 
■’'’go  suyo  a  Nativa,  a  la  dama,  no  se  porque ;  pensamos  que 
’'paia  que  la  avisasse  de  quan  mal  avia  parecido  la  respuesta, 
'’y  lo's  daños  que  della  se  espera.  Estuve  esperando  al  P.®  Maes- 
''Iro  que  bolviesse :  y  luego  lunes  antes  de  S.  Francisco  partí 
"’para  Nativa,  y  de  Alzira  a  Nativa  padecí  tan  extremado  ca- 
”lor,  y  lloviendo  sobre  mojado,  por  aver  caminado  tanto  ca¬ 
rmino  en  los  caniculares  de  aqui  a  Caragoga,  y  de  alli  a  Cas- 
’hilla,  y  después  a  Qaragoga  hasta  bolver  a  Valencia;  que  lue¬ 
ngo  en  llegando  a  Nativa  me  tomo  calentura,  y  me  ha  durado 
’hodo  este  tiempo,  aunque  ya  tomo  xaraves,  hanme  sangrado 
’’con  liberalidad  que  suelen  aqui :  y  lo  que  más  me  ha  fatiga¬ 
do,  ha  sido  el  dolor  de  cabeza  que  de  ninguila  manera  he  po- 
'hlido  e'scrivir,  y  por  no  escrivir  de  mano  agena,  he  dilatado 
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”la  respuesta,  que  me  dió  la  dama,  dia  de  S.  Francisco  en  su 
’'casa  della,  y  este  ha  sido  el  segundo  intervallo.  Lo  que  la 
”dixe  fue  (dexando  antecedentes  y  consequentes)  como  le  te- 
’hiía  uno  que  le  importava  para  marido,  no  solo  para  sus  in- 
'’ventos,  pero  absolutamente  hablando,  más  que  todos.  El  más 
^hermoso  y  gentil  hombre  que  avia  en  España,  'sabio,  di.scre- 
”to,  .Cavallero,  y  muy  noble,  de  buena  sangre  y  solar  antiguo  y 
■'conocido,  rico  que  empareiava  con  su  hacienda  della,  no  cria¬ 
ndo  a  la  sombra  de  sus  Padres  con  vicios,  sino  sirviendo  al 
”Rey  nuestro  Señor,  con  un  cargo  importantissimo  en  casa 
”del  Archiduque,  a  quien  su  Alteza  por  su  nombre  y  fama 
”dél,  y  mucha  virtud  (porque  no  se  le  sabe  ningún  vicio,  ni 
”cosa  que  desdiga  de  un  gran  siervo  de  Dios)  se  lo  havia  lle- 
'■'vado,  y  sobre  todo  para  sus  pretensiones  della  bien  acondi- 
’Aionado,  sin  ningún  movimiento,  ni  salida,  y  con  la  esperan- 
’’za  muy  cierta  de  la  governacion  de  Xativa,  que  era  Don  Luis 
” Blasco.  Esto  fue  el  canto  llano,  sobre  el  qual  heche  el  con- 
’hrapunto  que  supe.  Ella  me  respondió  lo  que  dire  después 
’'que  aya  contado  a  V.  M.  la  Historia  siguiente. 

''Esta  dama  se  quiso  casar  con  el  hijo  del  Señor  de  Ho- 
’docau,  Virrey  de  Mallorca,  y  llegó  el  negocio  muy  adelante, 
^’porque  después  y  antes  de  las  visita’s  huvo  palabras  que  sig-- 
”nificavan  su  gana  (y  aun  a  los  primeros  de  Maio  ella  le  es- 
”crivio,  que  no  repararía  ella  en  el  quarto  que  él  tenía)  hasta 
^hacerse  traher  joyas,  particularmente  una  cinta  de  Aladrid, 
’^que  havia  costado  tantos  mil  ducados  de  tres  a  quatro  mil,  y 
”como  cosa  tan  cierta  y  hecha,  todos  lo  tenían  por  concluido. 
”Pero  rebolviose  el  negocio  de  manera  que  quisieron  manchar 
’’al  de  Holocau,  y  fué  muy  a  la  descarada,  y  ansí  se  estorvo, 
’^quedando  tan  atufados  los  'dé  Holocau,  que  no  sé  yo  en  cpié 
”daran  las  cosas.  Hase  sentido  mucho  este  agravio.  Estuvo 
^’dicha  dama  también  muy  adelante  con  Don  Balthasar  de  Mon- 
”palau,  que  según  fama,  ella  se  tenia  a  dos  manos,  y  ansí 
”afloxó  las  dos,  y  se  le  fueron  las  aves  dellas.  El  de  Holocau 
’'casó  con  la  hija  del  Conde  de  Carlet,  y  el  de  jMonpalau  con 
"’la  hija  de  Macefi,  muger  rica.  Andan  muy  metidos  en  es- 
"tos  negocios  el  hijo  del  señor  de  Bellus,  Don  Vicente  Belvis, 
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’  y  otros  dos  Cavalleros  de  Xativa,  Don  Francisco  Despuch, 
”y  Don  Federique  Tallada,  aunque  pienso  que  esto  no  se  efec- 
'^tuara,  según  me  dixo  el  compañero  que  fue  conmigo,  quan- 
"’do  yo  fuy  a  hablarla  por  el  negocio.  Ahora  me  dicen  anda 
”en  el  negocio  Don  Gines  de  Perelló  por  su  hijo.  Al  fin  temo 
'■■que  será  muger,  o  por  mejor  decir  Loba  en  escoger.  He  di- 
'’cho  esto  tan  a  la  larga,  y  pudiera  más,  porque  lo  se  por  per- 
”sona  fidedigna,  y  porque  entienda  V.  M.  que  yo  no  me  he 
’Mescuydado  en  cosa  tocante  a  V.  AI.  ni  he  perdido  ocasión 
’''conforme  me  escrive. 

’’De  lo  dicho  podra  V.  M.  collegir  la  respuesta,  como  to- 
’"dos  han  andado  mal,  y  ella  más  que  todos.  La  respuesta  ha 
’Lido  mala,  y  es  que  por  agora  no  se  quiere  casar,  y  otra 
''peor,  después  de  haverle  yo  propuesto  las  partes  de  V.  M. 
"cantó  llano  i  contrapunto,  respóndeme,  que  no  conoce  a  V. 
"como  si  yo  le  huviera  dicho  secamente,  que  yo  le  tenia  un  nia- 
"rido ;  mire  qué  necessidad  ay  de  conocer  de  vista,  pues  se  co- 
"noce  la  persona  con  tal  relación.  Al  fin  ésas  do's  respuestas  me 
"dió.  Como  ella  está  tan  corrida  (de  otra  suerte  lo  queria  de- 
"zir)  no  sabe  lo  que  dice,  ni  sabemos  en  qué  pararán  cosas.  De 
"mi  digo,  que  si  fuera  yo  casable,  y  tuviera  partes  para  ello, 
"no  me  casara  con  ella,  porque  no  me  parece  muger  de  propó- 
"sito,  sino  de  hazienda,  según  dicen.  Gra..Dni.  nri.  J.  K.  cum 
"Spu.  tuo  Amen.  De  Val.'^  a  4.  de  Noviembre  1606.  Ya  no  era 
"Provincial,  pero  V.  AI.  me  escrivió  con  este  titulo. 

"El  miserable  Peccador,  fr.  Juan  Sanz." 

CARTA  LXXI 

DE  FR.  LUIS  GALIANA 
AL  M.  R.  P.  LETOR  FR.  GERONIMO  ESPUIG 

Mui  Rd.°  P.^  Letor,  Amigo,  i  Dueño.  No  acertaré  a  dar  gra¬ 
cias  a  V.  P.  AI.  R.  según  quedo  obligado  por  su  carta,  la  quai 
me  ha  contentado  tanto,  i  viene  con  tanta  exactitud,  que  no  me 
ha  quedado  más  que  desear. 

Las  memorias  del  P.  Alaestro  Tortosa  son  mui  apreciables, 
i  me  tengo  por  dichoso  en  haver  sido  la  causa  de  que  se  pro- 
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palé  al  Mundo  el  mérito  de  este  insigne  Religioso.  La  carta,  en 
que  habla  dél  el  \’enerable  Sauz,  la  escrivió  éste  ciertamente  a 
Don  Luis  Blasco,  Cavallero  del  hábito  de  ^lontesa,  i  Gentil  hom¬ 
bre  de  boca  del  Archiduque  Alberto,  de  quien  hablaré  en  mi 
obra  largamente,  por  haver  sido  uno  de  los  hijos  más  ilustres 
de  esta  villa.  I  lo  mismo 'digo  de  las  otras  tres,  que  V.  P.  me 
enibía,  i  de  que  he  sacado  una  fiel  copia:  todas  las  quales  pro¬ 
curaré  bolver  a  V.  P.  por  la  primera  ocasión  segura  que  se 
o fresca. 

La  relación  de  los  escritos  del  gran  siervo  de  Dios,  e!  [Maes¬ 
tro  Fr.  Juan  Sanz,  es  exactíssima,  i  aunque  V.  P.  no  me  hu- 
viera  insinuado  su  intensión,  le  huviera  contentado,  porque  no 
es  posible  mejorarla:  i  assí  la  pondré  en  el  mismo  orden  i  se¬ 
guida,  aunque  si  me  se  ofrece  alguna  reflexión  o  cosa  que  aña¬ 
dir,  no  la  passaré  por  alto.  El  Milagro  del  ciego,  que  se  cuenta 
haver  obrado  este  siervo  de  Dios  en  San  Felipe,  es  mui  distin¬ 
to  del  que  V.  P.  refiere ;  i  con  todo  no  hago  cuenta  de  ponerle 
en  el  Compendio  de  su  vida,  porque  no  le  tengo  bastantemente 
averiguado,  aunque  ai  quien  dice  que  se  halla  autenticado  en 
játiva.  Es  menester  ir  mui  espacio  en  estas  cosas,  i  no  creerse 
fácilmente  de  hombres  píos. 

Buelvo  a  repetir  las  gracias,  i  hazerle  memoria,  de  que  la 
tenga  para  embiarme  lo  que  haia  recogido  del  [Maestro  Pastor : 
i  Dios  guarde  a  V.  P.  los  años,  que  deseo.  Ontiniente  i  Junio 
a  20.  de  i765.=B.  L.  [M.  de  V.  P.  R.— Su  verdadero  Amigo, 
Fr.  Luis  Galiana.=i[\Iui  R.  P.  Letor,  Fr.  Gerónimo  Espuig, 
Señor  i  Amigo. 

CARTA  LXXII 

DEL  M.  R.  P.  LETOR  FR.  GERÓNIMO  ESPUIG 
A  FRAI  LUIS  GALIANA 

Revd.®  P.*"  Letor,  mi  xA.migo.  Acabo  de  recibir  una  de  \\  P. 
en  que  me  da  las  gracias  por.  el  trabajo  que  tomé  en  arreglar 
aquellas  pocas  noticias  de  Nuestros  Venerables  Maestros  Sanz, 
i  Tortosa,  que  en  mi  antecedente  le  escriví.  Esta  ceremonia  po- 
dia  V.  P.  averia  escusado,  sabiendo  que  entre  Amigos  es  su¬ 
perfino  todo  género  de  cumplimiento,  por  no  ser  este  otra  cosa. 
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que  un  cumplo  y  miento,  como  no  ignora  V.  P.  Añade  a  esto 
otra  razón,  que  deviera  aver  tenido  presente  V.  P.  para  no  es- 
crivirme  de  ceremonia:  y  es  la  mucha  obligación  que  tengo  de 
escrivirle  i  complacerle,  por  ser  V.  P.  quien  más  entre  todos 
los  mortales  me  ha  sabido  obligar  con  los  beneficios  que  me 
tiene  echos,  i  reconozco  agradecido.  Pero  dejando  esto  aparte, 
i  continuando  las  noticias,  que  V.  P.  me  pide,  hablaré  en  ésta 
del  í\'íaestro  Pastor,  i  aseguro,  que  no  diré  cosa,  que  no  la  ten¬ 
ga  tan  bien  examinada,  como  sabe  V.  P.  que  acostumbro. 

Nació  pues  este  grande  Hombre  en  la  Villa  de  Ontiniente, 
i  a  los  14.  años  i  19.  meses,  según  se  lee  en  el  Quinqué  Libriy 
o  como  se  nota  en  el  Libro  de  las  Ingressiones  custodiado  en 
el  Noviciado,  a  los  14.  años,  10.  meses,  i  días,  vistió  nuestro 
Santo  hábito  por.  manos  del  ilustríssimo  i  Rever endíssimo  Se¬ 
ñor  D.  Fr.  Andrés  Caperó,  Obispo  de  Lugo,  i  electo  de  Te¬ 
ruel,  que  entonces  era  Prior  deste  Nuestro  Real  Convento,  i 
Vicario  Provincial  de  los  del  Reino.  Fué  esto  entre  4.  i  5.  de 
la  tarde  del  viernes,  que  contavan  2.  de  Febrero  de  1680.  He 
notado,  la  Diferencia  entre  el  Quinqué  Libri,  i  el  Libro  de  las 
Ingressiones,  para  que  V.  P.  vea  en  essa  Villa  la  fe  del  Bau¬ 
tismo,  i  sepamos  fijamente  su  edad. 

Professó  a  23.  de  Abril  de  1681.  Estudió  en  la  Religión  la 
Filosofía  de  Baconio  con  aquel  célebre  Maestro  Fr.  Girino  Es¬ 
coló  o  Escolano,  que  fué  uno  de  los  que  en  Púlpito  v  Cáthe- 
dra  honrraron  más  nuestro  hábito  i  Convento.  Aquí  no  puedo 
omitir  una  circunstancia,  que  cede  en  gloria  del  Maestro  Es¬ 
colano,  i  es  de  mucho  honor  a  mi  Religión  sagrada,  i  es,  que 
dicho  Maestro  tuvo  13.  discípulos  en  su  curso,  i  de  ellos  sa¬ 
lieron  12.  aventajados,  como  manifestaron  en  los  actos  públi¬ 
cos  de  conclusiones,  que  defendieron  todos  en  el  Convento. 
Por  cuyo  motivo  el  ya  nombrado  Caperó  que  aún  era  Prior 
i  Vicario  Provincial,  mandó  a  dicho  Girino  Escoló  leyesse  se¬ 
gundo  curso  de  Filosofía.  Otro  de  los  que  con  mayor  luci¬ 
miento  defendieron  su  Acto,  fué  el  Maestro  Francisco  Pastor, 
quien  continuó  su  estudio  de  Theología,  que  defendió  con  ad¬ 
miración  de  quantos  le  oyeron.  Concluidos  sus  dos  cursos,  fué 
nombrado  Maestro  de  estudiantes,  en  cuyo  empleo  ya  dió  a 
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entender  quán  zeloso  era  del  adelantamiento  de  los  que  es¬ 
tudian. 

Día  30.  de  Noviembre  de  1692.  hizo  oposición  a  las  letu- 
ras  de  Filosofía,  i  acabada  la  función,  fue  electo  en  Letor  de 
Jaliva,  ahora  San  Felipe.  Avía  de  aver  leído  de  puntos  en  ter¬ 
cer  lugar  el  día  27,  de  dicho  Mes;  pero  por  estar  algo  indis-, 
puesto,  se  difirió  su  oposición  hasta  el  día  30.  Aquí  ha  de  no¬ 
tar  V.  P.  que  no  haver  sido  nombrado  nuestro  Pastor  Letor 
de  Valencia,  en  nada  perjudica  al  concepto,  que  ha  de  formar 
de  su  mucha  inteligencia :  pues  entre  otros  opositores,  concu¬ 
rrió  Fr.  Féliz  Iñiguez,  Corista,  con  dispensación  ‘de  Nuestro 
Reverendissimo  General  el  IMaestro  Fr.  Juan  Feijóo  de  Villa¬ 
lobos  Español ;  i  como  e'stava  graduado  en  la  Vniversidad  de 
Valencia,  tenía  echas  dos  oposiciones  a  las  Cáthedras  de  Fi¬ 
losofía,  i  estava  proporcionado  para  lograr  una,  juzgaron  los 
Padres  del  Difinitorio,  que  la  principal  letura  de  Valencia  de¬ 
vía  darse  a  Fr.  Iñiguez.  ^ 

Leyó  en  Játiva;  i  en  7.  de  Agosto  1695.  fue  postulado  i 
admitido  para  el  .grado  de  Bachiller  por  el  Reverendís'simo 
Feijóo  de  Villalobos,  General  i  Presidente  que  entonces  era 
del  Capítulo,  que  esta  nuestra  Provincia  celebrava  en  Zara¬ 
goza.  Este  mismo  año  fué  nombrado  Letor  de  Theología,  que 
enseñó  con  grande  provecho  i  utilidad  de  sus  Discípulos ;  i 
viendo  nuestro  Padre  Provincial,  Fr.  Angelo  Rosell  su  apli¬ 
cación  a  éste  estudio,  le  mandó  ir  a  defender  públicas  Con¬ 
clusiones  en  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en  Zaragoza  día 
10,  de  Mayo  1699.  bajo  la  Presidencia  del  ilustríssimo  i  Re- 
verendíssimo  Señor  Don  Antonio  Iváñez  de  la  Riva  Herrera, 
Arzobispo  de  aquella  Ciudad.  Presidióle  las  Conclusiones  su 
Maestro,  i  Letor,  Fr.  Cirino  Escola,  que  havia  ido  a  Capítulo 
Socio  del  Maestro  Fr.  Josef  Lecina,  Prior  de  este  nuestro 
Real  Convento. 

En  la  Congregación  de  Zaragoza  día  15.  de  Abril  1701,  en 
que  presidió  nuestro  célebre  P.  Maestro  Francisco  de  la  To¬ 
rre  Valenciano,  digníssimo  Prelado  de  esta  Provincia  de  Ara¬ 
gón,  i  después  Obispo  electo  de  Orihuela  (aunque  por  su  mu¬ 
cha  humildad  renunció  la  Alitra,  i  consiguió  del  Rei  nuestro 
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Señor  la  gracia  para  su  Hermano  D.  Josef  de  la  Torre  i  Orum- 
bella)  fué  postulado  para  el  grado  de  Presentado,  i  al  tiempo 
correspondiente  fué  echo  Maestro  de  Justicia,  i  graduado  de 
Dotor  en  Sagrada  Theología.  En  la  Congregación  celebrada 
en  Valencia  día  28.  de  Abril  1703.  instó  con  el  Maestro  Iñi- 
guez  al  Difinitorio,  para  que  se  solicitasse  Privilegio  de  ha- 
zer  Vniversidad  para  graduar  a  los  Religiosos,  a  los  Conventos 
de  Valencia  i  Zaragoza  i  se  logró. 

En  el  Capítulo  de  Zaragoza  de  3.  de  Mayo  de  1705,  fué  ele¬ 
gido  Regente  de  los  Estudios  de  este  nuestro  Convento  de  Va¬ 
lencia,  cuyo  empleo  desempeñó  con  la  mayor  puntualidad,  assis- 
tiendo  a  todas  las  funciones,  i  Actos  de  letras,  i  solicitando  con 
las  mayores  ansias  el  adelantamiento  de  los  estudios.  En  10.  de 
Mayo  de  1700.  huvo  Congregación  en  este  de  Valencia,  i  fué 
uno  de  los  propuestos  para  el  Priorato  de  Alicante.  En  el  año 
15.  se  celebró  Capítulo  en  Valencia,  i  fué  nombrado  examina¬ 
dor  para  Predicadores  i  Confessores  en  este  Reino.  I  en  la 
Congregación  de  2.  de  Mayo  del  siguiente  año  celebrada  en  el 
mismo  Convento,  tuvo  dos  votos,  para  Vicario  Prior  del  Con¬ 
vento  de  Santa  Bárbara  de  Beniparrell. 

En  el  Capítulo  de  Zaragoza,  celebrado  en  29.  de  Abril  1719. 
fué  nombrado  Confessor  de  las  Religiosas  nuestras  de  Santa 
Ana  de  esta  Ciudad  de  Valencia.  I  en  la  inmediata  Congrega¬ 
ción,  celebrada  también  en  Zaragoza  año  1720.  fué  otro  de 
los  Juezes  señalados  para  dar  sentencia  en  las  causas  de  In¬ 
corregibles.  Año  1722.  Nuestro  Reverendíssinio  General  Gas¬ 
par  Pizzolante  nombró  Provincial,  i  Definidores  de  esta  Pro¬ 
vincia  con  Patente  firmada  en  2.  de  Junio,  i  hizo  al  Maestro 
Pastor  primer.  Definidor  substituto,  por  la  parte  de  este' Rei¬ 
no  de  Valencia.  De  resulta  de  estas  letras  del  General,  se  juntó 
Congregación  Capitular,  día  22.  de  Agosto  del  mismo  año  en 
el  Convento  de  Jea,  presidiendo  el  nuevamente  electo  Provin¬ 
cial,  Fr.  Josef  Berrio,  i  el  R.  P.  Maestro  Pastor  fué  echo  Prior 
del  Convento  de  la  Ciudad  de  San  Felipe. 

El  Ilustrí^simo  i  Reverendíssimo  Señor  Don  Manuel  Pé¬ 
rez  de  Araciel  i  Rada,  dignís'simo  Arzobispo  de  Zaragoza,  pre¬ 
sidió  en  el  Capitulo  tenido  en  la  misma  Ciudad  día  22-.  de  Abril 
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1725.  i  en  la  tabla  que  dispuso  de  los  oficios  del  Capitulo, 
nombró  a  nuestro  ]\íaestro  Pastor  Juez  de  causas  criminales: 
i  por  ausencia  de  su  Letor  el  Maestro  Girino  Escolá,  tuvo  lu¬ 
gar  en  el  Definitorio,  i  fué  honrado  de  los  Capitulares  con 
dieziocho  votos  para  Definidor,  i  con  uno  para  Provincial.  En 
la  Congregación  de  1727.  i  en  quantas  se  celebraron  en  Valen¬ 
cia  hasta  el  fin  de  su  vida  assistió  como  uno  de  los  Substitu¬ 
tos  por  los  Definidores  de  'Aragón,  por  ser  uno  de  los  dos 
Maestros  más  antiguos  del  Reino.  En  la  que  se  tuvo  en  la 
misma  Ciudad  el  día  29.  de  Abril  1730.  se  instituió  una  Junta 
para  tratar  de  las  cosas  pertenecientes  al  culto  divino,  la  qual 
se  havía  de  tener  el  primer  día  de  cada  Mes,  o  el  primero  que 
estuviesse  desocupado.  Avían  de  assistir  a  ella  los  Reverendos 
Padres  Prior,  Regente  de  estudios.  Superior,  Maestro  de  No¬ 
vicios,  i  los  Maestros  Escolano,  i  Pastor. 

En  el  Capitulo  de  Valencia  de  29.  de  Abril,  1735.  tuvo  28. 
votos  para  Definidor,  i  en  la  Congregación  de  Valencia  de  26. 
del  mismo  1738.  fué  electo  examinador  de  la  Provincia  por  lo 
que  toca  a  este  Reino,  i  Juez  de  Incorregibles.  El  Reverendíssi- 
mo  Padre  General  Fr.  Nicolás  María  Ricchiuti,  con  Patente 
de  31.  de  Ma}0  1738.  nombró  Provincial  i  Definidores  de  esta 
Provincia  de  Aragón,  i  entre  éstos  dió  el  primer  logar  al  Maes¬ 
tro  Pastor,  a  quien  fió  después  el  govierno  de  la  Provincia, 
aviendo  fallecido  en  3.  de  Febrero  de  1741.  el  Provincial,  que 
era  el  M.  R.  P.  Fr.  Jaimen  Colás.  Para  esto  le  escrivió  el  Ge¬ 
neral  una  Carta,  que  por  ceder  en  gloria  suia,  la  quiero  trasla¬ 
dar  aquí  del  Tomo  IIÍ.  de  las  Actas  de  la  Provincia,  en  que  se 
halla  pág.  324.  i  es  como  sigue : 

Reverendo  P.  Maestro  Primer  Definidor.  Haviendo  teni- 
'Mo  noticia,  no  sin  especial  quebranto,  de  la  muerte  del  P.  Pro- 
’Aincia]  Colás,  que  Dios  haya,  me  ha  servido  de  singular  con- 
’^suelo,  que  V.  P.  R.  por  sus  méritos,  prudencia  i  años  se  halle 
'  en  el  oficio  de  Primer  Definidor  suficiente  para 'suplir  la  fal- 
’’ta  de  la  pérdida  que  ha  echo  essa  Provincia.  No  siendo  in- 
’clinado  a  novedades,  i  deseando  que  el  govierno  siga  su  de- 
'  vido  curso,  en  atención  a  lo  referido,  ordeno  a  V.  P.  R.  que 
'^prosiga  el  govierno  hasta  el  Capítulo,  pues  ya  que  la  Leí  tan 
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’’ justamente  se  lo  ha  dado,  es  mui  justo,  que  yo  contribuya  a 
^mantenerlo.  Vivo  confiado  de  que  hará  en  todo  su  dever,  so- 
’dicitando  conservar  la  establecida  paz  para  bien  de  la  Provin- 
”cia  i  gloria  de  Dios,  a  quien  ruego  que  guarde  a  V.  P.  R.  mu- 
"’chos  años.  Roma  i  Marzo  ii.  de  i74i.=De  V.  P.  R.  afec- 
”tíssimo  Padre  en  Christo  Fr.  Nicolás  María  Ricchiuti  Ge- 
’’neral. 

En  virtud  de  esta  carta  dejó  el  empleo  de  Primer  Defi¬ 
nidor,  i  Governó  la  Provincia  como  Vicario  Provincial,  con 
cuyo  titulo  assistió  al  próximo  Capitulo  tenido  en  Valencia 
día  22.  de  Abril  1741.  en  que  fué  otra  vez  nombrado  Juez  de 
Incorregibles. 

Esto  es  lo  que  en  el  Libro  de  las  Actas  de  esta  ProGncia 
he  podido  hallar  acerca  de  las  cosas  del  Maestro  Pastor:  i  aun¬ 
que  conozco  haverme  extendido  demasiado  en  apuntar  hasta 
las  cosas  más  menuda's,  no  he  querido  omitir  ninguna,  para  dar 
a  V.  P.  una  evidente  prueva  de  la  puntualidad  con  que  le  sirvo. 

Tocante  a  sus  Escritos,  he  notado  algunos,  que  omitió  Gi- 
meno,  i  son  los  que  siguen: 

I.  Breve  Relación  de  la  Vida,  virtudes,  i  milagros  del  Vene¬ 
rable  P.  Fr.  Gerónimo  Lorenzo  Casset,  Prior  del  Convento  del 
Carmen  de  Onda,  sacado  de  algunos  Papeles  del  Archivo  dé 
dicho  Convento,  de  testimonios  de  Personas  fidedignas,  i  de 
otros  instrumentos. 

II.  Breve  relación  del  Santo  i  Venerable  P.  Fr.  Gabriel  de 
Jesús  María,  Carmelita  de  Onda. 

III.  Relación  de  las  virtudes,  vida  i  muerte  de  la  V enera- 
ble  Hermana  Francisca  Casset,  Beata  Professa  de  la  Orden 
del  Carmen,  llamada  en  su  Professión  Teresa  de  San  Josef. 

IV.  Noticia  de  la  Vida  prodigiosa  i  virtudes  del  Venerable 
Padre  Fr.  Basilio  Bertrán,  Carmelita. 

V.  Relación  de  la  vida  i  virtudes  del  Venerable  Padre  Maes¬ 
tro  Fr.  Diego  Gerónimo  de  Tuesta,  primera  i  principal  planta 
de  la  reforma  de  los  tres  Conventos  de  Carmelitas  en.-  Villa- 
rreal.  Onda,  i  Orihuela. 

VI.  Relación  de  las  virtudes  i  maravillas  de  la  Venerable 
Hermana  Serafina  Alcocer,  Beata  Professa  del  Carmen. 
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VIL  Relación  de  las  vidas,  virtudes  i  santidad  de  otros  mu¬ 
chos  Religiosos,  que  vivieron,  i  murieron  en  el  Convento  del 
Carmen  de  Onda,  Todas  estas  obras  se  conservan  Manuscri¬ 
tas  i  juntas  en  un  Volumen  en  4.  en  el  Archivo  del  Carmen  de 
Onda,  que  he  visto  i  registrado  atentamente.  Desaparecieron 
en  su  muerte  las  siguientes : 

VIH.  Sermones  varios  de  Christo  i  de  María  Santíssi- 
ma.  MSS. 

IX.  Varios  sermones  de  Santos  i  de  Tempore.  También  MSS. 

X.  Pláticas  diferentes  sobre  los  frutos  del  Espíritu  Santo, 
predicadas  los  primeros  miércoles  de  cada  Mes  a  las  Señoras* 
Congregantas  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  siendo  Prior  de  dicha 
real  Congregación.  MSS. 

XI.  Varios  Tratados  Theológicos  sobre  diferentes  mate¬ 
rias.  MSS. 

XII.  Apuntamientos'  sobre  assuntos  Morales  i  Predicables. 

*  *  * 

Para  completar  las  noticias  sobre  la  correspondencia  del 
padre  Galiana,  debemos  consignar  que  procedentes  de  la  Biblio¬ 
teca  de  don  José  E.  Serrano  Morales,  existente  en  el  día  en  el 
Ayuntamiento  de  Valencia,  publicó  don  Roque  Chabás,  en  el 
tomo  V  de  su  revista  El  Archivo,  las  cartas  que  el  padre  Ga¬ 
liana  escribió  al  padre  Teixidor  en  las  siguientes  fechas:  20 
de  enero,  13  de  febrero,  3  de  marzo,  17  de  abril,  18  de  sep¬ 
tiembre  y  22  de  diciembre  de  1764;  15  de  febrero  y  12  de  oc¬ 
tubre  de  1765;  8  de  septiembre  y  10  de  diciembre  de  1766,  y 
15  de  febrero  y  21  de  marzo  de  1767. 

Hacía  resaltar  su  importancia  histórica  el  señor  Chabás  y 
lamentaba  vivamente  se  desconocieran  las  contestaciones  que 
tales  escritos  merecieron  al  padre  Teixidor. 

En  el  tomo  VI  de  la  indicada  revista,  don  Marcelo  Cervi¬ 
no  Plidalgo,  entusiasta  por  todo  género  de  estudios  y  muy  en 
particular  com.petente  para  los  históricos,  advirtió  al  referido 
señor  Chabás  poseía  varios  manuscritos  del  padre  Galiana,  que 
son  al  presente  en  mi  particular  biblioteca,  y  en  uno  de 
ellos  se  contenían  y  contienen  las  contestaciones  que  tanto  do¬ 
lía  se  hubieran  perdido,  y  así,  para  satisfacción  de  los  amantes 
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de  la  Historia  en  general  y  de  la  privativa  del  Reino  de  Va¬ 
lencia,  se  editaron  por  primera  vez  las  cartas  del  padre  Teixi- 
dor,  que  nosotros  también  hemos  publicado  para  comunicar  a 
nuestros  lectores  integro  el  volumen  de  Cartas  del  padre  Ga¬ 
liana,  si  bien  se  debe  advertir  que  las  dirigidas  al  padre  Teixi- 
dor  en  8  de  septiembre  y  lo  de  diciembre  de  1766,  15  de  fe¬ 
brero  y  21  de  marzo  de  1767,  no  están  copiadas  en  mi  manus¬ 
crito,  ni,  por  tanto,  en  consecuencia,  las  contestaciones  que  a  las 
dichas  pudo  dar  el  referido  padre  Teixidor. 


Vicente  Castañeda. 
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REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

rUNDAClÓN  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  MARQUÉS  DE  LA  VEGA 

DE  ARMIJO 

{Primera  convocatoria?) 

Cumpliendo  lo  dispuesto  en  la  Fundación  de  su  nombre  por 
el  excelentísimo  señor  don  Antonio  Aguilar  y  Correa,  mar¬ 
qués  die  la  Vega  de  Armijo,  director  que  fué  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  concederá  ésta  en  el  año  1928  un  premio  de 
3.000  pesetas  al  autor  de  la  mejor  Memoria  que  se  presente  op¬ 
tando  al  mismo  acerca  del  tema  “Transformaciones  que  origina 
¡a  legislación  general  de  León  y  Castilla  en  los  Fueros  munici¬ 
pales  hasta  los  Reyes  Católicos” ,  haciendo  en  ella  indicación 
precisa  de  los  documentos  en  que  la  narración  se  apoye,  y  bajo 
las  siguientes  condiciones  : 

Los  manuscritos  que  se  presenten  optando  a  este  premio 
deberán  estar  en  correcto  castellano  y  letra  clara,  siendo  con¬ 
dición  indispensable  para  su  admisión  que  a  ellos  acompañe  como 
apéndice  un  índice  alfabético  de  todos  los  nombres  propios  de 
personas  y  localidades  que  en  la  obra  se  citen,  para  mayor  utili¬ 
dad  de  la  misma.  Los  trabajos  se  presentarán  en  la  Secretaría 
de  la  Academia,  calle  de  León,  21,  acompañados  dle  pliego  ce¬ 
rrado  que,  bajo  el  mismo  lema  puesto  al  principio  del  texto,  con¬ 
tenga  el  nombre  y  lugar  de  residencia  del  autor. 
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El  plazo  de  admisión  terminará  el  31  de  diciembre  de  1927, 
a  las  cinco  de  la  tarde. 

Podrá  acordarse  un  accésit  si  se  estimaran  méritos  para  ello. 

Será  propiedad  de  la  Academia  la  primera  edición  die  la 
obra  u  obras  presentadas,  conforme  a  lo  dispuesto  de  un  modo 
general  en  el  art.  13  del  Reglamento  de  la  misma. 

Si  ninguna  de  las  obras  presentadas  fuese  acreedora  al  pre- 
mió,  pero  digna  alguna  de  ellas  de  publicarse,  se  reserva  la  Aca¬ 
demia  la  facultad  de  costear  la  edición,  previo  consentimiento 
del  autor.  En  el  caso  de  publicarse  se  darán  al  dicho  autor  200 
ejemplares. 

Todos  los  otros  manuscritos  presentados  se  guardarán  en  el 
Archivo  de  la  Academia  y  quedarán  de  propiedad  de  ella,  si  los 
autores  no  los  retiran  dentro'  de.  un  plazo  de  tres  meses  desde 
la  resolución  del  Concurso. 

Declaradlos  los  premios,  se  abrirán  solamente  los  pliegos 
correspondientes  a  las  obras  premiadas,  inutilizándose  los  que 
no  se  hallen  en  este  caso  en  la  Junta  pública  en  que  se  haga  la 
adjudicación. 

Madrid,  25  de  noviembre  de  i9’25. 

Por  acuerdo  de  la  Academia.  El  Secretario  interino, 

Vicente  Castañeda. 


I  I 

Reglas  para  la  designación  de  correspondientes,  apro¬ 
badas  por  la  Academia  en  sesión  de  20  de  noviembre  de  1923. 

1. ^  Para  ser  propuesto  Académico  Correspondiente,  además 
de  las  condiciones  determinadas  en  el  art.  20  del  Reglamento  de 
la  Academia,  será  requisito  indisipensable  que  el  interesado  lleve 
por  lo  menos  un  año  de  residencia  continua  en  la  localidad  para 
la  que  le  haya  de  designar. 

2. ’'  Conforme  a  lo  dispuesto  en  el  mismo  artículo,  el  nú¬ 
mero  de  Correspondientes  en  cada  capital  de  provincia  no  ex¬ 
cederá  de  siete  ni  de  ochenta  el  de  los  designados  para  las  de¬ 
más  localidades  que  no  sean  capitales. 

3. ''  En  lo  sucesivo  no  podrá  formularse  propuesta  para  el 
nombramiento  de  Correspondientes  sin  que  haya  vacante  en  la 
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plantilla  de  la  localidad  para  la  que  se  trate  de  proponer,  ni  se 
cubrirá  ninguna  vacante  en  las  localidades  que  no  sean  capita¬ 
les  de  provincia  hasta  cpie  se  amortice  el  excedente  del  número 
de  ochenta  autorizado  por  el  Reglamento.  Solamente  en  casos  ex¬ 
traordinarios  y  cuando  se  crea  que  es  de  gran  conveniencia  para 
los  intereses  de  la  Corporación  el  nombramiento  de  determinado 
Correspondiente  en  una  localidad  en  donde  haya  plantilla  y  no 
exista  vacante,  la  Academia  podrá  autorizar  la  presentación  de 
la  propuesta,  previo  acuerdo  de  estimar  fundadas  las  razones 
en  que  la  apoyen  el  Académico  o  Académicos  que  inicien  el 
nombramiento. 

4^  En  las  localidades  en  las  que  actualmente  el  número  de 
Correspondientes  exceda  del  reglamentario  o  en  las  que  dicho 
número  se  aumente  por  haber  trasladado  a  ellas  su  residencia 
algún  Correspondiente  de  otra  población,  no  se  cubrirá  ninguna 
vacante  hasta  la  inmediata  que  ocurra  después  de  extinguida  la 
excedencia.  Cuando  se  haya  amortizado  en  una  localidad  y  ocu¬ 
rriera  una  vacante,  el  Secretario  dará  cuenta  de  ella  a  la  Aca¬ 
demia  para  los  efectos  de  la  regla  siguiente. 

5. ’'  Cuando  se  tenga  noticia  de  existir  una  vacante  de  co¬ 
rrespondiente,  el  Secretario  dará  cuenta  a  la  Academia  con  el 
fin  de  que  los  Académicos  puedan  presentar  las  propuestas 
que  estimen  convenientes,  las  cuales  serán  votadas  en  la  misma 
forma  que  la  que  el  Reglamento  dispone  para  los  de  Acadé¬ 
micos  de  número. 

6. “  Los  Correspondientes  que  trasladen  su  residencia  de  la 
población  para  que  hubieren  sido  nombrados  serán  baja  en  ella 
y  alta  en  la  que  vayan  a  residir,  siempre  que  en  su  nueva  resi¬ 
dencia  exista  plantilla  de  Correspondientes  y  vacante  en  ella. 
Entre  tanto  podrán  asistir  con  voz,  pero  sin  voto,  a  las  sesiones 
de  la  Comisión  de  Monumentos  de  la  provincia  en  donde  re¬ 
sidan,  si  el  Presidente  les  autoriza  para  ello. 

Los  que  trasladen  su  residencia  a  Madrid  cesarán  en  sus 
funciones  de  Correspondientes,  con  arreglo  a  lo  que  dispone 
el  párrafo  i.*"  del  art.  20  del  Reglamento;  pero  volverán  a  ejer¬ 
cerlas  sin  necesidad  de  nuevo  nomibramiento  si  fueren  a  una 
población  en  la  que  haya  plantilla  de  Correspondientes  y  va- 
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cante  en  la  misma.  Si  no  existiera  esta  vacante,  les  será  aplica¬ 
ble  lo  dispuesto  en  esta  regia  sexta  para  los  Correspondientes 
que  cambien  de  residencia. 

Los  actuales  Correspondientes  no  podrán  asistir  a  las  se¬ 
siones  ordinarias  de  la  Academia,  sino  con  autorización  del 
Director  y  solamente  cuando  se  trate  de  materias  literarias,  en 
las  cuales  tendrán  voz.  (Párr.  2.®  del  art.  5.'^  de  los  Estatutos.) 

7.^  Los  Correspondientes  que  sin  causa  justificada  no  cum¬ 
plieren  los  encargos  que  les  hubiere  encomendado  la  Abademia 
referentes  a  materias  propias  de  su  instituto,  serán  dados  de 
baja  en  sus  cargos. 

Aprobado  por  la  Academia  en  sesión  de  20  de  noviembre 
de  1925.  El  Secretario  interino, 

Vicente  Castañeda. 


NOTA  BIBLIOGRAFICA 


L’Archiduchesse-Infante,  Isabelle=Clare-Eugénie  au  Mu- 
sÉE  DU  Prado.  U  Es  pague  et  la  Belgique  dans  PHistoire. 
Bruxelles,  Imprimerie  Lesigne,  1925;  91  págs.  +  2  hojas 
sin  numerar;  grabados  en  el  texto;  4."  mayor.  Tirada  de 
i.ooo  ejemplares  numerados. 

Con  la  esplendidez  y  depurado  gusto  a  que  acostumbrados 
nos  tiene  la  Asociación  Belga-Española,  que  con  tanto  celo  pre¬ 
side  en  Bélgica  el  señor  Marqués  de  Villalobar,  aparece  edi¬ 
tado  el  volumen  que  encabeza  estas  líneas  y  que  recoge  en  sus 
páginas  temas  de  atráyentes  investigación  para  la  Historia  de 
ambos  países,  que  con  delicadeza  y  ponderado  patriotismo  exal¬ 
tan  las  figuras  representativas  de  la  dinastía  española  en  Bél¬ 
gica. 

Tales  trabajos  enaltecedores  para  los  súbditos  de  las  dos 
naciones  que  en  ellos  cooperan  integran  esta  interesantísima  pu¬ 
blicación,  a  la  que  sirve  de  prólogo  unas  consideraciones  del 
Comité  de  la  Asociación  recordando  los  bienes  que  el  pueblo 
belga  recibió  de  España  durante  los  años  crueles  de  la  guerra 
europea  por  medio  de  las  augustas  manos  de  nuestro  esclare¬ 
cido  monarca  el  rey  don  Alfonso  XIII. 

Se  da  cuenta  de  todos  y  cada  uno  de  los  actos  que  tuvieron 
iugar  los  días  16  y  17  de  mayo  de  1924  y  se  reproducen  las 
alocuciones,  discursos  y  conferencias  que  en  ellos  se  pronun¬ 
ciaron,  entre  las  que  destacan  la  brillantísima,  erudita  y  bien 
trabajada  que  el  señor  Llanos  y  Torriglia  dió  acerca  de  la  ar=' 
chiáuquesa  infanta  Isabel  Clara  Eugenia  en  el  Museo  del  Pra- 
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do,  recordando  la  intervención  de  la  Soberana  de  los  Países 
Bajos  en  uno  de  los  períodos  más  interesantes  de  la  historia 
de  aquel  país,  despertando  no  sólo  la  atención  de  los  cultiva¬ 
dores  de  los  estudios  históricos,  sino  también  la  de  todos  aque¬ 
llos  que  con  depurado  gusto  fijan  sus  aficiones  en  los  proble¬ 
mas  artísticos. 

Es  práctica  y  acertada  novedad  en  el  campo  de  la  investi¬ 
gación  histórica,  muchas  veces  de  árida  contextura,  la  feliz 
alianza  que  nuestro  compañero  el  señor  Llanos  y  Torriglia  ha 
conseguido  en  sus  estudios,  siguiendo,  al  mismo  tiempo  que  la 
historia  política.  Ja  artística  del  periodo  que  narra,  con  la  que 
presenta  a  los  personajes  objeto  de  su  atención  bajo  el  aspec¬ 
to  y  facetas  más  atrayentes ;  asá  consigue  y  hace  con  la  que  fue 
hija  predilecta  de  nuestro  Felipe  II,  lá  fundadora  de  la  dinás- 
tía  nacional  belga  y  que  tanto  contribuyó  a  unir  los  afectos  de 
sus  naturales  súbditos  y  de  los  españoles  mediante  acertados 
actos  de  gobierno  inspirados  en  el  bien  y  la  virtud,  y  que,  como 
muy  oportunamente  recuerda  el  señor  Llanos,  mereció  el  exac¬ 
tísimo  juicio  diel  historiador  Kurth.  Es  la  más  graciosa  y  la  más 
noble  figura  de  mujer  que  aparece  en  la  Historia  de  Bélgica. 

De  la  conferencia  que  monsieur  Henri  Pirenne  pronunció 
acerca  de  las  relaciones  de  España  y  Bélgica  en  la  Historia 
sólo  se  cuenta  un  resumen,  mas  lo  suficientemente  exacto  para 
conocer  cuán  profunda  y  cualificada  es  la  erudición  de  tan  sa¬ 
bio  historiado.  Recuerda  el  intensísimo  comercio  que  desde 
el  siglo  XII  existe  entre  Flandes  y  España,  de  la  que  se  recibían 
sus  célebres  lanas  y  ésta  los  paños  por  los  flamencos  traba¬ 
jados;  y  hasta  tal  punto  fué  importante  este  cambio  y  adquisi¬ 
ción  de  mercancías,  que  por  mi  cuenta  puedo  añadir,  en  corro¬ 
boración  de  la  tesis  de  monsieur  Pirenne,  que  en  yarios  pue¬ 
blos  de  Valencia  la  tela  denominada  dril  se  designa  aún  con 
el  nombre  de  roba  de  Gante.  Sobre  estas  relaciones  comercia¬ 
les  conviene  asimismo  recordar  el  importantísimo  estudio  que 
acaba  de  publicar  monsieur  Goris  acerca  de  Les  Colonies  mar- 
chandes  méridionaJes  {Poriugais,  Espagnols  Italiens),  a  An¬ 
ver  s  de  i/j88  a  ijój.  Lo  vaina,  1925. 

En  esta  nota-resumen  del  contenido  del  libro  que  examina- 
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nios  debe  destacar  la  importancia  de  la  conferencia  de  mon- 
sieur  Ch.  Teolinden,  profesor  de  la  Universidad  de  Lovaina, 
pronunciada  con  motivo  de  la  inauguración  de  la  Exposición 
de  recuerdos  históricos  relativos  al  período  español  en  Bélgi' 
ca,  de  los  que  en  la  parte  concerniente  a  los  documentos  se  in¬ 
serta  el  Catálogo  que  bajo  la  dirección  del  archivero  general 
del  Reino,  monsieur  J.  Cuvelier,  redactaron  los  señores  Nélis, 
Thion,  Rousseau,  Nicodéme  y  Lefévre. 

Cuanto  consignado  cmeda,  motiva  y  justifica  el  elogio  que 
merecen  cuantos  contribuyeron  a  la  edición  de  tan  importan¬ 
te  libro. 


V.  Castañeda. 


NOTICIAS 


Con  profundo  sentimiento  participamos  a  nuestros  lectores  el  fa¬ 
llecimiento  délos  señores  Académicos  Correspondientes  don  Victorio  Mo¬ 
lina,  que  residía  en  Cádiz;  den  Miguel  Artigas  y  Cuervo,  resid'ente  en 
Manila  .(Filipinas);  don  Carlos  A,  Villanuevia,  que  lo  era  en  Venezuela;, 
don  Jaime  Fernández  Castañeda,  en  Cuenca;  don  Carmelo  Echegaray,  en 
Vizcaya,  y  don  Juan  Fernández  López,  en  Carmona  (Sevilla).  R.  I.  P. 


En  la  vacante  de  numerario  de  nuestra  Corporación,  existente  por  fa¬ 
llecimiento  del  señor  Gaspar  Remiro,  ha  sido  eilegido  por  unanimidad 
don  Francisco  Rodríguez  Marín,  que  ya  era  Correspbndiente  de  nuestra 
Academia,  actual  Director  de  la  Biblioteca  Nacional,  Académico-Biblio¬ 
tecario  perpetuo^  de  la  Española,  experto  Ínvestigad.oir  de  nues,tra  His¬ 
toria  Literaria.  De  su  co'operación  directa  espera  nuestro  Instituto  los 
más  positivos  resultados. 


El  señor  Altolaguirre,  en  sesión  dle  9  del  pasado  octubre  presentó  el 
tomo  V  del  Indice  general  de  los  papeles  del  Antiguo  Consejo  de  Indias, 
compuesto  por  León  Pinelo  y  que  nuestro  Instituto  está  publicando;  fue 
recibido  con  todo  aprecio  y  con  felicitación  de  la  Acadlemia  al  señor  Alto- 
laguiirre  por  éi  acierto  y  actividad  con  que  viene  deis  empeñan  do  e  sta  co¬ 
misión,  de  que  fué  encargado  en  unión  del  señor  Bonilla. 


Nuestro  numerario  el  señor  Duque  de  Alba,  en  la  sesión  de  13  de 
noviembre,  presentó  un  ejemplar  de  la  espléndida  y  depurada  edición 
que  acaba  de  publicar  de  la  obra  de  que  es  autor,  titulada  El  Mariscal  de 
Berwick,  Bosquejo  biográfico,  que  acredita  una  vez  más  las  especiales 
dotes  de  estudio  e  investigación  de  nuestro  compañero  y  su  refinado 
gusto,  en  la  gráfica  presentación  de  sus  publicaciones,  felicitándose  la 
Academia  de  tantos  y  tan  reiterados  aciertos. 


Con  las  más  especiales  muestras  de  satisfacción,  agrado  y  enhorabue¬ 
na  recibió  nuestra  Corporación  el  tomo  V  de  la  Crónica  del  Empe¬ 
rador  Carlos  V,  que,  compuesta  p'or  Alonso  de  Santa  Cruz,  ha  editado 
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la  Academia,  bajo  la  dirección  de  los  señores  Beltrán  y  Blázquez,  nues¬ 
tros  numerarios,  con  el  acierto  que  tienen  demostrado  en  cuantas  pu- 
blicaciones  intervinieron  y  en  ésta  justifican  nuevamente. 


Por  recientes  disposicioaies  d^el  Ministerio  de  Instrucción  pública  V 
Bellas  Artes,  han  sido  declarados  Monumentos  arquitectónicos  artísti¬ 
cos:  el  Real  Palacio  de  San  Ildefonso  (La  Granja);  la  parte  del  castillo 
interior  o  alcázar-fortaleza  primitivo  del  castillo  de  Alcañiz  (Teruel) ; 
el  claustro  contiguo  al  templo  parroquial  de  San  Jerónimo  el  Real  de 
Madrid;  la  Fortaleza  del  Macho,  len  el  monte  Urgull,  de  San  Sebas¬ 
tián;  la  Torre  de  les  Puntes  en  Manacor  (isla  de  Mallorca);  la  casa  nú¬ 
mero  2  de  la  Plaza  del  Potro  y  el  monumento  erigido  en  el  siglo  xviii 
al  Arcángel  San  Rafael  en^Córdoba. 


Participa  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  de  Gerona  haber 
tenido  lugar  la  inauguraoión  del  monumento  levantado  en  la  capilla  de 
San  Narciso  de  la  iglesia  de  San  Félix,  de  aquella  ciudad,  en  honor  de 
las  heroínas  de  la  Compañía  de  Santa  Bárbara  durante  los  sitios  dé 
1808  y  1809,  a  cuyo  acto  asisitió  Su  Majestad  el  Rey  don  Alfonso  XIII 
(q.  D.  g.) ;  habiendo  sido  costeado  el  monumento  con  el  producto  de 
las  isubvenciones  del  Estado,  del  Ayuntamiento  y  varios  particulares, 
secundando  las  actividades  la  Junta  de  Damas,  que  decididamente  la¬ 
boró  por  realizar  tan  patriótica  y  artística  empresa. 


La  Comisión  Provincial  de  Jaén,  en  su  sesión  de  27  de  mayo  pa¬ 
sado,  habiendo  tenido  conocimiento  del  derribo  que  se  practicaba  en  el 
pueblo  de  Viillanueva  del  Arzobisipo  de  una  artística  fuente  del  siglo  xv. 
profusamente  ornamentada  con  escudos,  relieves,  inscripciones  latinas 
y  estatuas  de  carácter  religioso,  acordó  solicitar  la  intervención  del  Go¬ 
bernador  icivil  para  evitar  se  repitan  hechos  tan  lamentables  y  que  el  se¬ 
ñor  Presidente  de  da  Comisión,  el  ^señor  Arquitecto  provincial,  Conser¬ 
vador  y  Secretario,  se  trasladen  a  dicho  pueblo  y  redacten  un  informe 
sobre  el  monumento. 


En  la  renovación  de  cargos  de  la  Comisión  Provincial  de  Lérida, 
tenida  en  sesión  de  15  de  septiembre,  quedó  constituida  en  la  siguien¬ 
te  forma :  presidente,  don  Eduardo  Soliva ;  vicepresidente,  don  Miguel 
Fontanals ;  conservador,  don  Juan  Ayneto  Baldellou,  y  secretario,  don  Ig¬ 
nacio  de  Viilalonga. 


La  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de  Salamanca,  velando  por 
la  coríservación  del  patrimonio  artístico  que  le  está  encomendado,  rei¬ 
tera  sus  gestiones  con  plausible  celo,  a  fin  de  que  en  ilos  edificios  que  en 
la  capital  existen  no  se  realicen  obras  en  desdoro  del  conjunto  ar¬ 
tístico  que  muchas  de  «us  plazas  y  calles  conservan,  y  a'sí  se  ha  opuesto 
al  derribo  de  la  casa  núni.  10  de  la  plaza  del  Peso,  proyectado  por  el 
Ayuntamiento,  'salvo  que  éste,  al  efectuarlo,  conserve  todos  los  ma¬ 
teriales  de  la  fachada,  para  reconstruirla  en  lugar  adecuado  que  debe 
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elegir  la  'Corporación  municiipal  de  acuerdo  con  la  Comisión  de  Monu¬ 
mentos.  En  relación  a  otras  obras  proyectadas  en  la  llamada  Casa  de 
las  Conchas,  acordó  estudiar  con  toda  atención  el  asunto  para  informar 
si  procede  o  no  realizarlas. 


Los  cargos  de  la  Comiis'ión  Provincial  de  Monumentos  de  Guipúzcoa 
eran  desempeñados  en  5  de  octubre  por  los  señores  Marqués  de  Seoane, 
presidente;  don  Alfredo  de  Laffitte,  vicepresidente;  don  Francisco  Cr¬ 
eóla,  conservador,  y  don  Práxedes  Diego  Altuna,  secretario. 

V.  Castañeda. 
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othed  Cetacean  from  South  Carolina.  (With  Two  Plates) 

by - - — .  (Publication  2723).  (Smithsonian  Miscellaneus 

Colleotions.  Volume  76,  number  7).  Wásíhington,  1923.  4.° 
mlla.  (Cambio  internacional.) 

Luisier,  S.  J.  (P.  Alfonso).  ''Musci  Salmanticenses”.  Descriptio 
et  Distributio  Specierum  hactenus  in  Provincia  geographica 
Salmanticensi  cognitarum.  Brevi  addito  conspectu  Muscorum 
totius  Peninsulae  Ibericae.  Memoria  premiada  con  accésit 
por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natu¬ 
rales  en  el  concurso  a  premios  del  año  1916,  de  la  que  e-' 

autor  el - .  Madrid,  Imprenta  de  Estanislao  Maestre, 

1924.  4.°  mlla.  (D.  de  la  Acad.) 

Madrid  Moreno  (limo.-  Sr.  D.  José).  ‘‘Los  problemas  biológicos 
de  la  reproducción  en  los  seres  organizados”.  Discurso  leí¬ 
do  ante  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina  en  su  re¬ 
cepción  pública  por  el  académico  electo - y  contes¬ 

tación  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  José  Ro-dríguez  Carracido  el 
día  16  de  junio  de  1924.  Madrid,  Imprenta  de  la  viuda  de 
López  del  Horno,  1924.  4.®  mlla.  (D.  de  la  R.  A.  de  M.) 

Martínez  de  Torres  {D.  Pedro).  “Importancia  de  la  Teoría  en 
Medicina.  Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  de  los  es¬ 
tudios  del  curso  académico  de  1924  a  1925  en  la  Pontificia 

y  Real  Universidad  de  Sevilla”,  por  el  doctor  - , 

catedrático  de  Patología  general  en  la  Facultad  de  Medi¬ 
cina  en  Sevilla.  Imp.  y  Lib.  de  Eulogio  de  las  Heras.  Se¬ 
villa,  1924.  4.^  mlla. 

Miller,  Fr.  (Gerrit  S.).  “The  Telescoping  of  the  Cetacean  Skull”, 
by  - City  of  Washington,  Published  by  the  Smi¬ 

thsonian  Institution,  1923.  (Smithsonian  Miscellaneous  Col- 
lections,  voL  76,  nunber  5.) 

Oberholser  (Harry  C.).  “Descriptions  of  New  East  Indian  Birds 
of  the  families  Turdidae,  Sylviidae,  Pycnonotidae,  and  Mus- 
cicapidae”,  by - .  (Publication  2721)  (Smithsonian 
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Miscellaneous  Collections.  \’olume  76,  numiber  6).  ^^’aah- 
inglon,  T923.  4."  mlla.  (Cambio  internacional.) 

Ortega  (Pompilio).  ‘‘Nociones  de  Agricultura”,  por  - . 

Tegucigalpa,  Tipolitografía  y  fotograbado  nacionales.  1923. 
8.®  mlla.  (D.  de  la  Bibl.  Nac.  de  Honduras.) 

Page  (Leigh).  “The  Emission  Theory  of  Eleotromagnetism”,  by 

- .  New-Haven,  1924.  4.®  mlla.  (Donativo  de  Yale 

University  Library.) 

Pan  (Ismael  del).  “Adiciones  a  la  Geología  y  Mineralogía  del 

Valle  Alto  del  Deva  (Guipúzcoa)”,  por  - .  Extracto 

del  “Boletín  de  la  -Real  Sociedad  Española  de  Historia  Na¬ 
tural”.  Tomo  XXIV,  1924  {págs.  16  a  27).  IMadrid,  1924. 
4."  mlla.  (D.  del  A.) 

Plans  y  Ereyre  (D.  José  María).  “Algunas  consideraciones  so¬ 
bre  los  espacios  de  Weyl  y  de  Eddington  y  los  últimos  tra¬ 
bajos  de  Einstein.”  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Exactas,  Eísicas  y  Naturales  en  el  acto  de  su 

recepción  por  el  señor - y  contestación  del  limo. 

Sr.  D.  Luis  Octavio  de  Toledo  y  Zulueta  el  día  18  de  mavo 
de  1924.  Madrid,  Talleres  “Voluntad”,  1924.  4.®  mlla.  (D 
de  la  Acad.) 

Rodríguez  Mourelo  (D.  José).  “El  mecanismo  de  la  reacción 
química.”  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Eísicas  y  Naturales  en  la  solemne  sesión  inaugu¬ 
ral  del  curso  académico  de  1924-25,  por  el  limo.  Sr.  - 

—  el  día  5  de  noviembre  de  1924.  Madrid,  Imprenta  Clá¬ 
sica  Española,  1924.  4.”  mlla.  (D.  de  la  Real  Acad.) 

Rodríguez  Pinilla  (Dr.  D.  Hipólito).  “Analogías  y  diferencias 
entre  la  hidroterapia  simple  y  la  termomineral.”  Discursos 
leído'S  en  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina  para  la 
recepción  pública  del  académico  electo  señor - y  con¬ 

testación  del  Dr.  D.  Manuel  Márquez  Rodríguez  el  día  2C 
de  enero  de  1924.  Madrid,'  Imprenta  y  Encuadernación  de 
Julio  Cosano,  1924.  4°  mlla.  (D.  de  la  Acad.) 

Schroeder  (Henry).  “History  of  Electric  Light”,  by  - . 

Harrison,  New-Jersey.  (Publication  2717)  (Smithsonian  Mis- 
cellaneaus  Collections,  volume  76.  number  2.)  Washington, 
1923.  4.®  mlla.  (Cambio  internacional.) 
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Simpson  Eddy  (George-.  ‘'A  Project  of  Universal  and  Perpe¬ 
tual  Peace.  Written  by  Pierre-André  Gargaz  a  former  Ga- 
lley-Slave,  and  pinted  by  Benjamín  Franklin  at  Passy  in 
the  lear  1782/’ 

Here  reprinted,  togetber  with  an  English  Versión,  Introduc- 
tion,  &.  Typographical.  Note  by - New  York,  Geor¬ 

ge  Simpson  Eddy,  1922.  8.°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Slocker  la  Rosa  (Dr.  D.  Enrique).  ‘‘Abdomen  agudo.”  Dis¬ 
curso  leído  ante  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina 

en  la  recepción  del  - -  y  contestación  del  profesor 

Dr.  D.  Sebastián  Recasens,  el  día  20  de  junio  de  1924. 
Madrid,  Establecimiento  tipográfico  Nieto  y  Compañía,  1924. 
4.°  mlla.  (D.  de  la  Real  Acad.  de  Medicina.) 

Springer  (Frank.)  “On  the  fossil  crinoid  family  catillocrinidae 

(With  Five  Plates)”,  by  - .  Associate  in  Paleonto- 

logy,  United  States  National  Museum.  (Publication  2718.) 
(Smithsonian  Miscellaneaus  Collections.  Volume  76,  Num- 
ber  3.)  Washington,  1923.  4."  mlla.  (Cambio  internacional.) 

7.  Bellas  Artes. 

Arsaudaux  (H.)  et  Rivet  (P.).  “L’orfévrerie  du  Chiriquí  et  de 

Colombie”,  par  - .  (Extrait  du  Journal  de  la  Société 

des  Américanistes  de  París,  Nourvelle  serie,  t.  XV,  1923,  pá¬ 
ginas  169-182.)  Au  Siége  de  la  Société,  1923.  4.''  mlla. 

Barros  y  Gómez  (Bernardo  G.).  “Origen  y  desarrollo  de  la  pin¬ 
tura  en  Cuba.”  Discurso  de  ingreso  como  Miembro  de  Nú¬ 
mero  de  la  Sección  de  Literatura  presentado  a  la  iVcademia 

pocos  días  antes  de  morir  por  el  señor  — ^ — - y  leído  en 

la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras,  el  día  12  de  mayo 
de  1924.  La  Habana.  Imprenta  “El  Siglo  XX”,  1924.  4.° 
mlla.  (D.  de  la  Acad.  Nac.  de  Artes  y  Letras.) 

Benedito  y  Vives  (D.  Manuel).  “El  porvenir  de  la  Real  Fábri¬ 
ca  de  Tapices  y  Alfombras  de  Madrid.”  Discurso  leído  ante 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  en  el 

acto  de  su  recepción  pública  por  -  y  contestación 

del  excelentísimo  señor  don  Luis  de  Landecho  y  Jordán  de 
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Urríes,  el  día  22*  de  junio  de  1924.  Madrid,  Maten,  Artes 
gráficas  (S.  A.),  1924.  4.°  mlla.  (D.  de  la  Acad.) 

Beruete  y  Moret  (A.  de).  “Conferencias  de  Arte”,  por - . 

Establecimiento  Tipográfico  de  Blass,  S.  A.  y  Fototipias 
de  Haiiser  y  Menet.  Madrid,  1924*  4°  i'^iHa.  (D.  de  D.“  Ma¬ 
ría  Teresa  Moret  y  D.“  Isabel  de  Regoyos.) 

Berwick  y  de  Alba  (Excmo.  Sr.  Duque  de).  (La  protección  de 
la  Casa  de  All)a  a  las  Bellas  Artes.”  Discursos  leídos  ante  la 
Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  en  la  re¬ 
cepción  pública  del'^I^M - ,  individuo  de  número  de  la  Aca¬ 

demia  ídle  la  Historia  y  Honorario  de  la  Española,  celebrada 
el  día  ,25  de  mayo  de  1924.  Sucesores  de  Rivadeneyra  (S.  A.). 
Impresores  de  la  Real  Casa.  4°  mlla.  (D.  de  la  R.  A.  de  B.  A. 
de  S.  F.). 

‘'Corpus  nummorum  italicorum.”  Primo  tentativo  di  un  Cata- 
logo  generale  delle  Monete  medievali  e  moderne,  coniaté 
in  Italia  o  dá  italiani  in  altri  paesí.  Yols.  I  a  VIH.  Roma, 
'Tipografía  delle  R.  Accademia  de  Lincei,  proprietá  del  Cav. 

Salviucci,  1910-1917.  fol.  ('D.  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia.) 

Densmose  (Francés).  “Alandan  and  Hidatsa  Music”,  by - 

Washington,  Government  Printing  Office,  1923.  4.°  mlla. 

Domenech  ’Gallisá  (D.  Rafael).  f“La  Crítica  de  Arte”.  Discur¬ 
so  leído  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer¬ 
nando  en  la  recepción  i pública  de - ,  el  día  30  de  no¬ 

viembre  de  1924.  Contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Joa¬ 
quín  Herrero.  Madrid,  Tip.-Lit.  de  A.  de  Angel  Alcoy  (S. 
en  C.),  1924.  8.'"  mlla.  (D.  de  la  Acad.) 

Dornellas  (Affonso  de).  “Iconografía  de  CamÓes  (Seculos  xvi 
<e  xvii)”  por - ,  1924.  Composto  e  impresso  no  Cen¬ 

tro  Tipographico  Colonial.  ^Lisboa  (D.  del  autor). 

Esquerra  del  Bayo  (D.  Joacpiín).  “Catálogo  de  las  Miniaturas  y 
pequeños  retratos  pertenecientes  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Ber- 
wick  y  de  Alba”,  por - .  Madrid,  Imprenta  de  los  Su¬ 

cesores  de  Rivadeneyra  (S.  A.),  1924.  4.°  mlla.  (D.  del  Excmo. 
Sr.  Duque  de  Allxi.) 

Enrió  i  Kobs  (Vicens).  “En  Guillem  Mesquida,  pintor  mallor- 
quí.”  Primera  conferencia  >del  tercer  cicle  organitzat  per  la 
Junta  del  Musen  Diocesá  de  Mallorca,  donada  el  día  23  de 
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Janer  d’enguany,  p’en  - .  Ciutat  de  Mallorca,  Im- 

premta  d’En  Felip  Guasp”,  1919.  8."  mlla. 

Furió  i  Kobs  (Vicens).  ‘‘Deis  anys  que  visque  a  Mallorca  l’es- 
culptor  vilafranquí  Adriá  Ferran.”  Quarta  conferencia  del 
cicle  sisé  organitzat  per  la  Junta  del  Museu  Diocesá  de  Ma¬ 
llorca,  donada  el  dia  26  de  Febrer  d ’enguany  p’en  - . 

Ciutat  de  Mallorca,  Imprenta  d’En  Guasp”,  1922,  8."  mlla. 

García  Gvereta  (Ricardo).  “F1  retablo  de  Jvan  de  Jvni  de  Nves- 

tra  Señora  “La  Antigva”  de  Valladolid”,  por  - . 

MCMXXIII  “Gráficas  Reunidas”,  S.  A.  Madrid,  q.'’  mlla. 
(D.  deLautor.) 

Herrera  y  Ges  (Manuel).  “La  Catedral  antigua  de  Lérida”,  por 

- .  Tálleres  “Voluntad”.  Madrid,  1924.  4°  mlla.  (D. 

del  autor.) 

Herrera  y  Ges  (Manuel).  “Los  Monumentos  Arabes  de  Gra¬ 
nada”,  por  - - .  (Publicado  en  la  Revista  “Salve”). 

Talleres  “Voluntad”.  Madrid,  1924.  4.°  (D.  del  autor.) 

Kleijntjeuss.  J.  (Door  J.)  en  Huijbers  (Dr.  H.  F.  M.) .  “Sint 

Willebrorde  Kerk.”  -  Deel  I.  Opkomst  en  bloei. 

M.  J.  Dieben ;  Leiden.  8.°  mlla. 

Kraus  (Dr.  phil.  Franz  Ferdinand).  “Münzen  und  Medaillen 
von  Braunschweig  und  Niedersachsen  sowie  Varia  aus  bra- 

unsohweigischem  Privatbesitz”,  por  - .  Wersteige- 

rungs-Katalog  Nr.  I,  Braunscihweig,  1924.  4.®  mlla. 

Kraus  (Dr.  phil.  Franz  Ferdinand).  “Versteigerungs-Katalog  Nr. 
2.  Munzen  und  Medaillen  der  Stadte  und  Herrschaften  Nie- 
dersachsens  sowie  des  Kónigreicihs  Westfalen.”  Oktober, 
1924. 

Lummis  (Chas.  F.)  “Spanish  songs  of  Oíd  California”,  Collected 

and  translated  by - .  Los  Angeles,  Calif.  4.°  milla.  (D. 

del  autor). 

Maciñeira  Pardo  de  Lama  (Federico).  “Un  muevo  Torques  ga¬ 
llego,  de  oro”,  por  - ,  (Separata  del  “Boletín  de  la 

Real  Academia  Gallega.”)  Litografía  e  Imprenta  Roel.  La 
Coruña,  ¿1824?  4.°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Martínez  Santa-Olalla  (Julio).  “La  Cerámica  pintadá  ibérica  en 
Menorca”,  por - .  Mahón,  Imp.  de  M.  Sintes,  suce- 
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sor  de  R.  Fábregues  y  de  M.  'Parpal.  1924.  8.°  mlla.  (D.  del 
autor.) 

Mayer  (August  L.).  ‘‘Jusepe  de  Ril)era  (Lo  Spaguoletto) ”  von 

- .  Mit  67  Abbildungen  in  Lichtdruck  anf  52  Tafeln 

Zwei  Davon  farbig.  Verlag  von  Karl  \\’.  Hiersernann  in  I.eip- 
zig,  1924.  4.°  mlla.  (D.  del  autor.)  i 

Mayer  (August  L.)  “Das  Romanische  Kapitell  in  Spanien  ein 
Systematischer  Versuch”' - .  4.”  mlla.  (D.  del  autor.) 

IMayer  (August  L.).  “Murillo  des  Meisters  Gemálde.”  In  292 

Abbildungen  Herausgegeben  von  - .  Zweite,  Neu- 

bearbeitete  Auflage.  Deutsche  Verlags-Anstalt  Stuttgart,  Ber- 
lin  und  Leipzig,  1923.  4.°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Mestre  y  Noé  (Francisco).  “El  Arte  en  la  Santa  Iglesia  Cate¬ 
dral  de  Tortosa”.  (Guía  descriptiva),  por  - .  Obra 

ilustrada  con  dibujos  de ), Antonio  Serveto  y  fotografías  gra¬ 
badas  por  Neufville.  Tortosa,  Establecimiento  Tipográfico 
de  José  L.  Eoguet  y  Sales.  MDOGCXGVIII.  8.°  mlla.  (D. 
del  'autor.) 

Molina  y  Ramos  (Joaquín).  “La  historia  y  desenvolvimiento  del 
arte  musical  en  Cuba  y  fases  de  nuestra  música  nacional.’' 

Discurso  'leído  ^por  el  señor  -  en  la  sesión  solemne 

celebrada  por  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras  el  día 
12  de  mayo  dé  1924,  al  ser  recibido  como  Miembro  de  nú¬ 
mero  de  la  Sección  de  Música  de  dicha  Corporación.  Dis¬ 
curso  de ' contestación  por  el  señor  Eduardo  S.  de  Fuentes. 
La  Habana,  Imprenta  “El  Siglo  XX”,  1924.  4.°  mlla.  (D. 
de  la  Acad.  Nac.  de  Artes  y  Letras.)' 

Orueta  (D.  Ricardo  de).  “La  expresión  de  dolor  en  la  Escultu¬ 
ra  castellana.”  Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  el  26  de  octubre  de  1924,  de 

- .  Contestación  del  Exorno.  Sr.  D.  Elias  Tormo. 

Madrid,  Establecimiento  tipográfico  Nieto  y  Compañía,  1924. 
4."  mlla. 

París  (Pierre),  Bonsor  (George),  Laumonier  (Alfred),  Ricard 
(Robert)  y.  Mergelina  (Cayetano  de).  “Eouilles  de  Belo  (Bo¬ 
lonia,  province  de  Cadix)”,  par  - .  Tome  I:  “La  vil- 

le  et  ses  dépencknces.”  Bordeaux.  Eeret  &  Eils,  Editeurs, 
I9“3*  4-°  nilla.  (Eascicule  VI  de  las  publicaciones  de  la  Bi- 
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bliothéque  de  'FÉcole  des  Hautes  Études  Hispaniques.)  (D, 
de  la  Escuela  de  Estudios  superiores  hispánicos.) 

Plá  (limo.  Sr.  D.  Cecilio).  ‘'Disciplina  estética  en  el  x\rte  de 
la  pintura."”  Discurso'  leido  ante  la  Real  Academia  de  Be¬ 
llas  Artes  de  San  Fernando,  por  el -  en  el  acto  de 

su  recepción  pública  y  contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  José 
Ramón  Mélida,  el  día  23  de  marzo  de  1924.  Madrid,  Maten, 
“Artes  Gráficas”  (S.  A.),  1924.  4.°  mlla. 

Revilla  Vielva  (Ramón).  “La  colección  Me  epígrafes  y  epitafios 

árabes  del  Museo  Arqueológico  Nacional”,  por - .  (De 

la  “Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”).  Madrid, 
Tip.  de  la  “Rev.  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”,  1924. 
4°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Ricard  (Robert).  “Marbres  anticjues  du  Musée  du  Prado  a  Ma¬ 
drid”,  par -  Bordeaux,  Feret  &.  Fils,  Editeurs,  1923. 

4.®  mlla.  (Fascicule  V'II  idle  las  publicaciones  de  la  Bibliothé- 
que  de  l’École  des  Hautes  Études  Hispaniques.)  (D.  de  l’Éco- 
le  de  Plautes  Études  Hispaniques.) 

Rivet  (P.).  “L’Orfévrerie  precolombienne  des  Antilles,  des  Gu- 
yanes  et  du  Vénézuela,  dans  ses  rapports  avec  L’Orfévrerie 

et  la  Métallurgie  des  autres  regions  américaines”,  par  — - - 

(Extrait  du  Journal  de  la  Société  des  Americanistes  deJPa- 
ris,  Nouvelle  serie,  t.  XV,  1923,  p.  183-213.)  Au  siége  de  la 
Société,  1923.  4.°  mlla. 

Rubio  Piqueras  (F.)  “Música  y  músicos  toledanos.  Contribu¬ 
ción  a  su  estudio”,  por  - — - .  Toledo,  Establecimiento 

Tipográfico  de  sucesor  de  J.  Peláez,  1923.  4°  mlla. 

Sánchez  Cantón  (F.  J.).  “Fuentes  literarias  para  la  Historia  deí 

arte  español”,  por  - .  Tomo  I.  Siglo  xvi.  Diego  de 

Sagredo,  Cristóbal  de  Villalón.  Franciisco  de  Líoianda.  Fran¬ 
cisco  de  Villalpando.  D.  Felipe  de  Guevara.  Lázaro  de  Ve- 
lasco.  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo.  Juan  de  Arfe.  Diego  de 
Villalta.  Hernando  de  Avila.  Gaspar  Gutiérrez  de  los  Ríos.  Fr. 
José  de  Sigüenza.  Madridl,  Imprenta  Clásica  Española.  1923. 
4.®  mlla.  (D.  de  la  Junta  para  Ampliación  de  Estudios  e  In¬ 
vestigaciones  Científicas.  Centro  de  Estudios  Históricos.) 

Saville  (Marshall  H.).  “The  Goldsmith’s  Art  in  Ancient  Méxi¬ 
co”,  by - .  (Indian  notes  and  Monographs.  A  series 
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of  publications  reUiting  to  the  iVmcrican  Aborigines.)  Xew 
York,  Museiim  of  the  American.  Imlian,  Heve  Foundation, 
1920.  '8."  mlla.  (1).  del  autor.) 

Saville  (Marshall  H.)  ‘‘Turquois  Masaic  Art  in  Ancient  jMexi- 

cü”,  l>y  - .  (Contributions  from  the  Museum  of  the 

American  Indian,  Heye  Foundation.  Volume  VI.)  New  York, 
:^[useum  of  the  American  Indian,  Heye  Foundation,  1922. 
4.°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Serra  i  Vilaró  (J.).  “De  Metal  lúrgia  Prehistórica  a  Catalunya”, 

per  - .  Solsona,  1924.  4."  mlla.  (Publicaciones  del 

iMusaeum  Arohaeologicum  Dioecesanum.) 

Serrano  y  Aguado  (D.  Gregorio  Fidel).  “Explicación  completa 
de  la  Música  Polifónica  de  los  siglos  xvi  y  xvii”,  obra ‘es¬ 
crita  por - .  Madrid,  Imprenta  Ducazcal,  1904.  8.'" 

mlla.  (D.  del  autor.) 

Serrano  y  Aguado  (Gregorio  F.).  “Impugnación  a  un  P.  Be¬ 
nedictino  de  Silos  (Burgos).  La  condescendance  respectueu- 
se  doit  faire  place  a  la  discussion  purement  scienti fique  (Rc- 
Tuc  de  Chant  Grégoricn.  Janv.  1899)”,  por  - .  To¬ 

ledo,  Imprenta  y  Librería  de  la  viuda  e  hijos  de  J.  Peláez, 
1905.  8.“  mlla.'  (D.  del  autor). 

Serrano  y  Aguado  (D.  Gregorio  F.).  “Vindicación  y  protesta”. 
Polémica  sostenida  con  D.  José  Alfonso,  maestro  de  Capilla 

de  la  S.  1.  C.  de  Madrid,  por - .  Junio  de  1897.  Pa- 

lencia.  Establecimiento  tipográfico  de  Abundio  Z.  Menén- 
dez.'  8."  mlla.  (D.  del  autor.) 

Taracena  Aguirre  (Dr.  B.).  “La  cerámica  ibérica  de  Numan- 
cia”  por  el - .  Madrid,  Biblioteca  de  “Coleccionis¬ 

mo”,  1924.  4.“  mlla.  (D.  del  autor.) 

Torre  Ruiz  (D.  Andrés).  “Contribución  al  estudio  del  Arte  ba¬ 
rroco.  La  escultura  helenística.”  Discurso  leído  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Valladolid  en  la  solemne  inauguración  del  curso 

académico  de  1924  a  1925,  por - catedrático  de  la 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras.  Valladolid,  Talleres  Tipo- 
grá'ficos  “Cuesta”.  1924.  4.°  mlla.  (D.  de  la  Univ.) 
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8.  Literatura. 

“Acción  d)e  Aíaipú  (La)’\  Sainete  gauchesco.  Sección  de  docu¬ 
mentos.  Tomo  I,  núm.  2.  Buenois  Aires,  Imprenta  y  Casa 
editora  “Coni”,  1924.  4.°  (Publicaciones  del  Instituto  de  Li¬ 
teratura  Argentina  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de 
la  Universidad  de  Buenos  Aires.) 

Alfierei  (Conde).  “Felipe  Segundo,  Rey  die  España.”  Tragedia 

en  cinco  actos,  por  el  - ,  traducida  por  C.  en  1820. 

Sección  de  documentos.  Tomo  I,  núm  4.  Buenos  .Aires,  Im¬ 
prenta  y, Casa  Editora  “Coni”,  1924.  4.“  (Publicaciones  de 
la  Eacultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Bue¬ 
nos  Aires.  Instituto  de  Literatura  Argentina). 

Castro  y  López  (Manuel  de).  “Almanaque  Gallego,  1924”,  por 

- - - ,  con  la  colaboración  de  distinguidos  escritores  y 

artistas.  Año  XXVII.  Buenos  Aires,  Talleres  Gráficos.  4.° 
(D.  del  autor.) 

Corti  (Alfonso).  “El  Eilippo”  de  Alfieri  en  Buenos  Aires”,  por 
- .  Sección  de  Crítica.  Tomo  I,  mim.  2.  Buenos  Ai¬ 
res.  Imprenta  y  Casa  Editora  “Coní”,  1924.  4.°  (Publica¬ 
ciones  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universi¬ 
dad  de  Buenos  Aires.  Instituto  de  Literatura  Argentina.) 

Correal  y  Freyre  de  xA^ndrade  (D.  Narciso).  “La  obra  poética  de 
Concepción  Arenal  y  su  romancero.  Anales  la  virtud.”  Dis¬ 
curso  pronunciado  en  el  Teatro  Jofre  de  Ferrol  el  30  de 
enero  de  1920,  con  ocasión  del  Certamen  que  el  Centro  Obre¬ 
ro  dle  dicha  ciudad  dedicó  a  conmemorar  el  primer  Centena¬ 
rio  de  la  egregia  pensadora  por  el  limo.  Sr.  - .  Li¬ 

tografía  e  Imprenta  Roel,  La  Coruña.  4°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Figarola-Caneda  (Domingo).  “Centón  epistolario  de  Domingo  del 
Monte”,  con  un  prefacio,  anotaciones  y  una  tabla  alfabética, 

por  - .  Tomo  1.  1822-1832.  Habana,  Imprenta  “El 

Siglo”,  1923.  4.°  mlla.  (D.  de  la  Academia.) 

Forte  (Vicente).  “El  Canto  popular.”  Documentos  para  el  es¬ 
tudio  del  Folklore  argentino,  por - .  Tomo  1.  núme¬ 

ro  I.  Música  precolombiana.  Buenos  aires,  Imprenta  y  Casa 
Editora  “Coni”,  19.23.  4.°  mlla.  (Publicaciones  del  Instituto 
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de  Literatura  Argentina  de  la  Facultad  ,de  Filosofía  y  Le¬ 
tras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.) 

Guerra  (Juan  Carlos  de).  ‘‘Los  Cantares  antiguos  del  Euske- 

ra”,  por  - .  1924.  Establecimiento  jTiiX)gráfico  de 

Martín  y  Mena,  San  Sebastián.  4.°  nilla.  (D.  del  autor.) 

Gvvynn  (Edvvard).  “The  metrical  dinds'henchas.”  Part.  IW,  ix)r 

-  (Volum  XI  de  “p.oyal  Irish  Academy  Toad  Lee- 

ture  Series”).  Dubíin.  Hodges,  Figgis,  &.  C.“,  Ltd.  1924.  4.° 
(D.  de  Royal  Irish  ^lAcademy.) 

Jaráiz  Fernández  (Jacinto).  “El  Poema  de  la  Virgen  de  Sope- 

trán  y  otras  poesías  religiosos”,  por  el  Exmo.  Sr.  D. - . 

Trujillo,  Tip.  Sobrino  de  B.  Peña.  1924.  8.®  mlla.  (D.  del 
autor.) 

La  Mantia  (Comm.  Giusseppe).  “I  Prodomini  ed  I  Casi  di  una 
penetrazione  quasi  clandestina  della  tragedia  “Giovanni  da 
Procida”  di  Giambattista  Niccolini  in  Sicilia  nel  1831  e  le 

Ricerche  della  Polizia  negli  anni  1841  a  1843”,  - "• 

Palermo,  Scuola  Tip.  “Boccone  del  Povero”,  1924.  4.”  mlla. 
(D.  del  autor). 

Leclercq  (Jules).  “Le  Cid'”  - .  (Extrait  du  Flambeau, 

revue  belge  des  questions  politiques  et  littéraires,  4."  année, 
n.”  2,  fevrier  1921.)  Bruxelles,  Maurice  Lamertin,  Li- 
braire-Editeur,  1921.  4.°  (D.  del  autor.) 

“Libertad  civil  (La)”.  Pieza  en  un  acto  (año  1816).  Sección  de 
documentos.  Tomo  I,  núm.  3.  Buenos  Aires.  Imprenta  y  casa 
editora  “Coni”,  1924.  4.°  (Publicaciones  del  Instituto  de  Li¬ 
teratura  Argentina  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la 
Universidad  de  Buenos  Aires.) 

“Loa  que  hizo  en  esta  CiuA  de  San  Juan  de  Vera  de  Jas  Siete 
Corrientes  en  las  fiestas  de. la  feliz  exaltaz.^^i  ^1  trono  del 
Mui  Augusto  y  mui  Poderoso  Señor  D.^  Carlos  Terzero.  Rey 
de  las  Españas  e  Indias.  (1761).”  Sección  de  documentos. 
Tomo  I,  núm.  i.  Buenos  Aires,  Imprenta  y  Casa  Editora 
“Coni”,  1923.  Publicaciones  de  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  de  la  Universidad  de  Buenos  irires.  Instituto  de  Li¬ 
teratura  Argentina.  Director;  Ricard'o  Rojas.) 

Martínez  Ruiz  (José).  “Una  hora  de  España  (entre  1560  y 
'  1590)-”  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Española  en  la 
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recepción  pública  de - ,  el  día  26  de  octubre  de  1924. 

Contestación  del  Exmo.  Sr.  D.  Gabriel  Maura  Gamazo,  conde 
de  la  Hortera.  Madrid,  Imprenta  de  Raíael  Caro  Raggio, 
1924.  8°  mlla. 

Monner  Sans  (Ricardo).  “San  Francisco  de  Asís  en  la  Poesía 

Clásica  y  Moderna’',  por - .  (Sin  lugar  ni  año.)  (D, 

del  autor.) 

Navas  (Excmo.  Sr.  Conde  de  las).  “La  conversación  amena.” 
Discursos  leídos  ante  S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  ,el  17 
de  febrero  de  1924  en  la  recepción  pública  del  - .  Ma¬ 

drid:  “Gráficas  Reunidas.”  4.“ 

Ortega  y  Munilla  (José).  “Oiispas  del  yunque”,  por - . 

Madrid,  1923.  4.°  (D.  de  la  Real  Acad.  Española.) 

Perpiñán  (D.  Claudiano  Pihelipe).  “La  Fiesta  de  Elche.”  “Este 
traslado  de  la  Fiesta  de  s,a  Ja  Assumpcion  de  esta 
Villa  de  Elche,  Reyno  de  Valencia;  fue  traducido  , de  Lengua 

Lemosina  a  la  castellana  por  -  de  la  mesma  Villa : 

en  el  año  1700.  Siendo  Cadete  de  las  Reales '^Guardias  de 
Su  Magestad  (que  D.s  G.^)  el  Señor  Phelipe  Quinto : 
Rey  de  España.”  16°  mlla.  (D.  de  D., Pedro  Ibarra.) 

Rohde  (Jorge  Max).  “Angel  de  Estrada”,  por - .  Bue¬ 

nos  Aires.  Imprenta  y  Casa  Editora  “Coni”,  1924.  4.°  (To¬ 
mo  I,  núm.  3.  Sección  de  crítica.  Publicaciones  del  Instituto 
de  Literatura  Argentina  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le¬ 
tras  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires.) 

Sánchez  (José  Manuel).  “Arauco  Libre”.  Introducción  en  un 
acto  y  “El  Nuevo  Caupolicán  o  El  Bravo  Patriota  de  Ca¬ 
racas”,  por  - .  Buenos  Aires.  Imprenta  y  Casa  Edi¬ 

tora  “Coni”,  1924.  4.°  (Tomo  I,  núms.  6-7.  Sección  de  Do¬ 
cumentos.  Publicaciones  del  Instituto  de  Literatura  Argen¬ 
tina  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires.) 

Urbina  (Luis  G.).  “La  literatura  mexicana  durante  la  guerra 

de  la  Independencia”,  por  - .  Madrid,  1917.  Imprenta 

de  M.  García  y  G.  Sáez.  8.”  mlla.  (D.  Cebrián.) 

Vega  {Lope  de).  “Teatro  antiguo  español.”  Textos  y  estudios. 
V.  “La  corona  merecida”,  por  - .  Publicada  por 
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Joí^  F.  Montesinos.  Madrid,  1923.  4.“  (Remitido  por  la 
Junta  i3ara  Ampl.  de  Estud.  e  Invest.  Científicas.) 

Viana  (Antonio  de).  “Poema. '  Antigüedades  de  las  Islas  Afor¬ 
tunadas  de  la  Gran  Canaria,  Conquista  de  Tenerife  y  Apa¬ 
rición  de  la  Santa  Imagen  de  Candelaria,  en  verso  suelto  y 

octava  rima”,  por  el  Bachiller  - .  Tipografía  de  La 

Laguna,  1905.  4.°  (Donativo  de  D.  M.  de  Ossuna  y  Benkez 
de  Lugo.) 

Villaespesa  (Francisco).  “Poema  de  Panamá.  Evocaciones  lí¬ 
ricas.  La  Colonia.  La  República.  El  Porvenir.  Al  Doctor 
Octavio  Méndez  Pereira,  amplio  y  fino  espíritu  de  selección, 
que  con  su  cultura  y  con  su  patriotismo  también  me  hizo  ver 
el  pasado  y  las  esperanzas  de  Panamá.”  por - .  Pa¬ 

namá,  Imprenta  Nacional,  1924.  8.*^  mlla. 

9.  Geografía. 

Avieno.  “Ora  Marítima.”  Edición  crítica  y  estudio  geográfico 
por  Antonio  Blázquez  y  Delgado---\guilera,  académico  de  la 
Real  de  la  Historia,  bibliotecario  de  la  Real  Sociedad  Geo¬ 
gráfica,  miembro  honorario  de  la  Sociedad  Geográifica  de 
Lima  y  premio  Jomard  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Pa¬ 
rís.  Madrid,  Imprenta  del  Patronato  de  Huérfanos  de  In¬ 
tendencia  e  Intervención  Militares,  1924.  4.°  (D.  del  autor.) 

Ballester  (Dr.  Rafael).  “Nueva  Geografía  Universal  para  la  Se¬ 
gunda  Enseñanza,  escrita  con  arreglo  a  las  modificaciones 
derivadas  de  la  Gran  Guerra  (1914-1918)  e  ilustrada  con 

mapas,  esquemas  y  fotograbados”,  por  el  - .  Valla- 

dolid,  1923.  8.°  mlla. 

'“Bosquejo  de  España”,  dedicada  a  la  2.“  Asamblea  de  la  Unión 
Intemacional  de  Geodesia  y  Geofísica.  Madrid,  Talleres  del 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  1924.  8.°  mlla.  (D.  del 
Presidente  del  'Comité  Español  de  Geodesia  y  Geofísica.) 

‘“Colección  de  viajeros  y  memorias  geográficas.”  Tomo  I:  Me- 
moirs  of  The  Maritime  Affairs  of  Great-Britain,  by  the  late 
John  Pullen,  Esq.  Governor  of.  Bermudas.  A  Short  View 
of  Spanish  Anerica:  or,  a  Plan  of  the  Spanish  Empire  in 
the  New  World.  By  Lewis  Pain,  who  was  a  Captive  amongst 
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them.  í’ioturesque  Illustrations  of  Buenos  Ayres  and  Monte- 
Video,  by  E.  E.  Vidal  Esjp.,  versión  castellana  de  Carlos 
Muzio  Sáenz  Peña,  y  advertencia  de  Emilio  Ravignani.  Bue¬ 
nos  Aires,  Talleres  S.  A.  Casa  Jacobo  Peuser,  Ltda.  1933, 
4.°  mlla.  (D.  del  Instituto  de  Investigaciones  históricas  de  la 
Eacultad  dte  Filosofía  y  Letras  de  Buenos  Aires. 

Cserép  (Dr.  Josephus).  “De  Madiarorum  ac  Pelasgorum  origi¬ 
ne”,  por  - .  Budapestini  A.  1922,  Libelli  per  merea- 

turae  librariae ,  societatem  R.  Lamjpel. 

“Encyclopódie  de  ITslam.  Dictionnaire  Géograpihique.  Ethno- 
graphique  et  Biographique  des  Peuples  Musulmans”,  publié 
avec  le  concours  des  principaux  orientalistes,  par  M.  Th.. 
Houtsma,  R.  Basset,  T,  W.  Arnold.,  H.  Bauer,  A.  J.  Weu- 
sinck  et  A.  Sohaade.  27®  et  28®  livraison.  Islámkaitbey.  Ley- 
de,  Librairie  et  Imprimerie  cidevant  E.  J.  Brill,  1924.  4.° 
mlla. 

Frenguelli  (Joaquín)  y  Aparicio  (Francisco  de).  “Los  Parade¬ 
ros  de  la  margen  derecha  del  río  Malabrigo  (Departamento 

de  Reconquista.  Prov.  Santa  Fe)”,  por  - .  Paraná 

(Rep.  Argentina),  1923.  4.°  mlla. 

Frenguelli  (Joaquín).  “Apimtes  de  Geología  Cordobesa.  A  pro¬ 
pósito  de  algunas  críticas  del  Dr.  Alfredo  Castellanos”,  por 
- .  Paraná  (República  Argentina).  4.°  mlla. 

González- Sicilia  y  de  la  Corte  (Ramón)  y  Mudarra  Romero  (Eze- 

quiel).  “Nociones  de  Geografía  Universal”,  por  - . 

Madrid,  Tipografía  Moderna,  1922.  8.°  mlla. 

Ispizua  (Segundó  de).  “La  primera  vuelta  al  Mundo.”  IV  Cen¬ 
tenario.  1522-1922.  Tomo  I:  Partes  primera  y  segunda.  His¬ 
toria  de  la  Geografía  y  de  la  Cosmografía  en  las  Edades 
Antigua  y  Media,  con  relación  a  los  grandes  descubrimientc:- 
marítimo'S  realizados  en  los  siglos  xv  y  xvi  por  Españoles 
y  Portugueses.  Obra  que  se  escribe  por  encargo  de  la  Junta 
de  Cultura  de  la  Excma.  Diputación  de  Vizcaya,  y  por  de- 
signacióin,  a  petición  de  .dlla,  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria,  para  enaltecer  a  Juan  Sebastián  de  Elcano  y  a  los  que 
con  él  dieron  los  primeros  la  vuelta, al  mundo,  ilustrada  con 
numerosos  Mapas  Históricos,  algunos  de  ellos  reproducidos 
por  primera  vez  de  ediciones  ,  rarísimas,  por  - .  Ma- 
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drid,  “Gráficas  Reunidas”,  S.  A.,  1922.  4.“  mlla.  (D.  del 
autor.) 

Martínez  López  (Dr.  C.).  “'Honduras  Geológico-Etnológica”. 

por  - .  Tipografía  Nacional.  Tegucigalpa,  1923.  8.° 

milla.  {D.  de  la  Bib.  Nac.) 

Mur  Ventura  (Luis).  “La  dtivisión  del  regadío  en  Huesca”,  por 

- .  Iim(i:)renta  y  Librería  “Editorial  V.  Camipo”,  1924. 

S.'’  mlla.  (D.  del  autor.) 

Olascoaga  (Dr.  Laurentino).  “Geografía  económica  argentina”, 
por  el - .  Buenos  Aires,  1923.  4.®  mlla.  (D.  del  autor.) 

“Redes  geodésicas  de  i.®,  2.°  y  3.er,  orden  de  España.  Provincia 
de  Madrid.  Valores  trigonométricos  aproximados  obtenidos 
por  el  Instituto  Geográfico.”  Madrid,  Talleres  del  Instituto 
Geográfico,  1923.  4.®  mlla.  (D.  del  Inst.  Geográfico.) 

10.  Historia 

A.  Historia  de  España  y  Portugal. 

Altadil  (Julio).  “De  “re”  geographico-historica.  Vías  y  vesti¬ 
gios  romanos  en  Navarra”,  por  - ,  1923.  Imprenta 

de  la  Diputación  de  Guipúzcoa,  San  Sebastián.  4.°  mlla.  (D. 
del  autor.) 

Altamira  y  Crevea  (Rafael).  “La  huella  de  Esipaña  en  Améri¬ 
ca”,  por  - ,  de  las  Reales  Academias  de  la  Historia 

y  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  catedrático  de  Historia 
de  las  Instituciones  de  América  en  la  Universidad  de  Ma¬ 
drid.  Madrid,  Editorial  “Reus”  (S.  A.).  1924.  8.°  mlla.  (Bi¬ 
blioteca  Histórica  de  autores  españoles  y  extranjeros.  Vol.  1.) 

Alvarez  de  la  Rivera  M.  (Senén).  “Biblioteca  Histórico-Genea- 

lógica  Asturiana.”  Publicada  bajo  la  dirección  de  - . 

A^olumen  I. — il.  “Apuntamientos  genealógicos  para  la  inteli¬ 
gencia  de  las  casas  nobles  de  Asturias.”  Manuscrito  inédito 
del  siglo  XVII. — II.  “Memorias  de  varones  célebres  asturia¬ 
nos”,  por  D.  José  Caveda  y  Nava.  IManuscrito  inédito  del 
siglo  XIX.  Santiago  de  Chile,  Imp.  Cervantes,  1924.  4.°  mlla, 
(D.  del  autor.) 

Aranzadi  '(D.  Telesforo  de)  y  Barandiarán  (D.  José  Miguel  de). 


-  320  - 

^‘Exploración  de  ocho  dólmenes  de  la  Sierra  de  Aralar.’^  Me¬ 
moria  presentada  a  la  Excma.  Diputación  de  Guipúzcoa,  por 
- - r.  San  Sebastián,  Imipr.  de  la  Diputación  de  Guipúz¬ 
coa,  1924.  8.°  mlla.  {D.  dd  Sr.  Aranzadi.) 

Aranzadi  (D.  Telesforo  de),  Barandiarán  (D.  José  Miguel  de)  y 
Eguren  (D.  Enrique  de).  “Grutas  artificiales  de  Alava.”  Me¬ 
moria  presentada  a  la  Junta  Permanente  de  Eusko-Ikaskunt- 
za.”  Publicación  de  Eusko-Ikaskuntza,  Sociedad  de  Estu¬ 
dios  Vascos,  ,1923.  San  Sebastián.  8.°  milla.  (D.  del  Sr.  Aran¬ 
zadi.) 

Arco  (Ricardo  del).  “El  antiguo  pantano  de  Arguis  o  de  Hues¬ 
ca.  (Contribución  a  la  historia  de  la  política  hidráulica  en 

Aragón)”,  por  - •  Condecorado  con  la  Medalla  de 

Oro  de  la  Ciudad  de  Zaragoza.  Zaragoza,  Talleres  Editoria¬ 
les  del  “Heraldo”,  1924.  8.°  mlla.  (D.  del  Exmo.  Sr.  Don 
Jorge  Jordana.) 

Becker  (Jerónimo).  “Historia  de  las  Relaciones  Exteriores  de 
España  durante  el  siglo  xix.”  (Apuntes  para  una  Historia 

diplomática),  por  - ,  académico,  bibliotecario  de  la 

R.  Acad.  de  la  Historia.  Tomo  I  (1800-1839).  Madrid,  Es¬ 
tablecimiento  Tipográfico  de  Jaime  Ratés,  1924.  4.*"  mlla. 
(D.  del  autor.) 

■“Biblioteca  Argentina  de  Libros  Raros  Americanos.”  Tomo  H. 
Leyes  y  Ordenanzas  nuevamente  hechas  para  la  Gouernació 
de  las  Indias.  1542-1543.  Edición  de ,  1603.  Con  introducción 
de  Diego  Luis  Molinari.  Buenos  Aires,  Talleres  S.  A.,  Casa 
Jacobo  Peuser,  Ltda.  MiCMXXHL  4°  mlla. 

Blázquez  y  Delgado  Aguilera  (D.  Antonio)  y  Blázquez  Jiménez 
(D  Antonio).  “Vías  romanas  de  Sevilla  a  Córdoba  por  An¬ 
tequera.  De  Córdoba  a  Cástulo  por  Epora.  De  Córdoba  a 
Cástulo  por  El  Carpió.  De  Fuente  la  Higuera  a  Cartagena  y 
de  Cartagena  a  Cástulo.”  Memoria  de  los  resultados  obte¬ 
nidos  en  las  excavaciones  y  exploraciones  practicadas  en  1924- 

1923,  redactada  por  los  Excmos.  Sres. - ,  directores- 

delegados  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  Antigüe¬ 
dades.  Madrid,  Tip.  de  la  “Revista  de  Arch.,  Bibliotecas  y 
Museos”,  1923.  4.°  mlla. 

Bosch  Gimpera  (Dr.  D.  Pedro).  “Ensayo  de  una  reconstruc- 
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ción  de  la  Etnología  Prehistórica  de  la  Peninsiila  Huerica’', 

por, el  - ^ - .  “Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  Pela- 

yo.”  Santander,  1922.  4."  mlla. 

Bosch  Gimpera  (P.).  “Notes  de  Prehistoria  aragonesa'’,  por 
- .  Tirada  apart  del  “Butlletí  de  la  Associació  Ca¬ 
talana  d’Antropología  Etnología  i  Prehistoria.”  Volum  I, 
1923,  págs.  15-68.)  Barcelona,  1923.  4.°  mlla.  (D.  del  au¬ 
tor.) 

Bosch  Girnpera  (P.).  “El^  problema  etnológico  vasco  y  la  ar¬ 
queología”,  por - ,  profesor  de  la  Universidad  de 

Barcelona.  (Publicaciones  de  Eusko-Ikaskuntza,  Sociedad  de 
Estudios  Vascos.)  San  Sebastián,  Imprenta  de  la  Diputación 
de  Guipúzcoa,  1923.  4.°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Bourne  (Edwad  Gaylord).  “Spain  in  America.  1450-1580””,  by 

-  Wits  maps.  New  York  and  London,  Harper  &. 

Brothers  Publishers,  1904.  8.°  mlla.  (D.  Cebrián.) 

Cabré  Aguiló  (D.  Juan).  “Monumento  cristiano-bizantino  dé 
Gabia  la  Grande  (Granada).” — Memoria  de  la  inspección  y 

excavaciones  realizadas  por  el  delegado- di  rector - . 

Madrid,  Tip.  de  la  “Revista  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos”,  1925. 
4°  mlla. 

Calvo  y  Sánchez  (D.  Ignacio).  “Monte  de  Santa  Tecla  en  Ga¬ 
licia.”  Memoria  que  acerca  de  los  trabajos  realizados  en  1922» 

23  presenta  - ,  delegado-director.  Madrid,  Tip.  de 

la  “Rev.  de  Arch.  Bibl.  y  Museos”,  1924.  4.°  mlla.  (Publi¬ 
caciones  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones  y  Antigüeda¬ 
des.  Número  general  62,  núm.  2  de  1923-124.) 

Carballo  (D.  Jesús).  “Excavaciones  en  la  Cueva  del  Rey,  en 
Villanueva  (Santander).”  Memoria  redactada  por  el  Dele¬ 
gado-Director  de  dichas  excavaciones.  Madrid,  Tip.  de  la 
“Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos”,  1923.  4.°  mlla.  (Junta  Supe¬ 
rior  de  Excavaciones  y  Antigüedades.  Número  general  53. 
Número  9  de  1921-22.) 

Carbia  (Rómulo  D.).  “La  patria  de  Cristóbal  Colón.”  Examen 
crítico  de  las  fuentes  históricas  en  que  descansan  las  aseve¬ 
raciones  itálicas  e  hispánicas,  acerca  del  origen  y  lugar  de 
nacimiento  del  descubridor  de  América,  por - .  Bue- 
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nos  Aires,  Talleres  S.  A.,  Casa  Jacobo  Peuser,  Ltda.  1923. 
4.®  mlla.  (D.  del  Instituto  de  Investigaciones,  etc.) 

Carbonell  (D.  Antonio),  Puente  y  Quijano  (D.  Vicente  de  la) 
y  Rodríguez  Díaz  (D.  Aurelio).  “Contribución  al  estudio  de 
la  prehistoria  cordobesa.  Leí  Estación  prehistórica  de  Alco- 
Ica.”  Informe  de  los  académicos - .  Imprenta  “La  Co¬ 

mercial”.  Córdoba,  1924.  4.°  mlla. 

Carreras  y  Candi  (Francesch).  “Idea  del  aveng  urbá  de  Cata¬ 
lunya  al  segle  xiv”,  per - .  Trevall  presentat  per  son 

Autor  al  III  Congrés  d’Historia  de  la  Corona  d’Aragó,  en 
la  sessió  celebrada  lo  dia  2  de  Juliol  de  1923.  Valencia,  1924. 
Imprenta  del  Fill  de  F.  Vives  Mora.  4.°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Castañeda  y  Alcover  (Vicente).  “Relaciones  geográficas,  topo¬ 
gráficas  e  históricas  del  Reino  de  Valencia,  hechas  en  el 
siglo  XVIII,  a  ruego  de  D.  Tomás  López.”  Las  publica  con 
notas,  aumentos  y  comentarios  - ,  de  la  Real  Acade¬ 

mia  de  la  Historia.  Provincia  de  Valencia.  Segunda  parte. 
Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos”,  Madrid,  1924.  4.° 
mlla.  (D.  del  autor.) 

Castro  (^lagdaleno  de).  “Nacionalismo,  Humanismo  y  Civiliza¬ 
ción  (La  constitución  interna  de  España  y  la  ideología  cata¬ 
lanista”,  por  - .  ^Madrid,  MCMXXH.  8.°  mlla.  (D. 

del  autor.) 

“Ceremonial  para  el  Capítulo  de  Caballeros  de  la  Orden  Militar 
de  Santiago,  que  bajo  la  Presidencia  de  S.  M.  el  Rey'  (q. 
D.  g.)  General  Maestre  de  la  misma  y  su  Administrador  per¬ 
petuo  por  autoridad  apostólica,  ha  de  reunirse  el  5  de  ju¬ 
nio  de  1924,  a  las  seis  y  media  de  la  tarde,  para  armar  Caba¬ 
llero  y  vestir  el  hábito  de  la  Orden  a  S.  A.  R.  el  Serenísi¬ 
mo  Sr.  D.  Alfonso  de  Borbón  Battenberg  Austria  y  Sajonia 
Coburgo,  Príncipe  de  Asturias.”  Ordenado  y  mandado  im¬ 
primir  por  el  Real  Consejo  de  las  Ordenes  de  Santiago,  Ca- 
latrava.  Alcántara  y  Montesa.  Madrid,  Maten,  “Artes  Grá¬ 
ficas”  (S.  A.),  1924.  8.°  mlla.  (D.  del  Presid.  del  Consejo 
de  las  Ordenes.) 

Cervera  y  Jiménez-Alfaro  (D.  Francisco).  “Excavaciones  en 
extramuros  de  Cádiz.”  Memoria  acerca  de  los  trabajos  y 
resultados  obtenidos  en  diclias  excavaciones,  redactada  por 
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el  delegado-director  - ^ — .  Madrid,  Imp.  de  la  ‘‘Rev. 

de  Arch.,  Bibl.  y  Museos”,  1923.  4.°  mlla. 

Colección  de  documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento, 
conquista  y  organización  de  las  antiguas  posesiones  españo¬ 
las  de  Ultramar.”  Segunda  serie.  Publicada  por  acuerdo  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  Tom.o  XV-II.  Consejo  dó 
Indias.  Madrid,  Tip.  de  la  “Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos”,  1924.  4.°  Tomo  XVI-III.  Consejo  de  Indias. 
Madrid  Tip.  de  la  “Revista  de  Archivos”,  1924.  4.°  (Publi- 
eación  hecha  por  los  Excmos.  Sres.  D.  Angel  de  Altolaguirre 
y  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martin.) 

Correal  y  Freyre  de  Andrade  (Excmo.  e  limo.  Sr.  D.  Narciso). 
“El  nuevo  y  el  viejo  Trafalgar.  Rasgos  heroicos  de  la  Ar¬ 
mada  española  en  el  siglo  xix”,  por  el  - - — .  La  Coru- 

ña,  “El  Noroeste”,  1923.  8.°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Córrela  i(Vergilio).  “Lugares  Dalém,  Azemór,  Mazagáo,  Cafim.” 

('Com  24  ilustragoes),  por  - ,  prof.  na  Universidade 

de  Coimbra.  Lisboa,  1923.  8.°  mlla.  (¡D.  del  autor.) 

Darlas  y  Padrón  (Dacio  V.).  “Noticias  Genealógicas  sobre  la 
familia  Espinosa  de  Ayala,  señores  que  fueron  de  la  sépti¬ 
ma  parte  de  las  islas  de  Gomera  y  Hierro,  en  Canarias,  go¬ 
bernadores  perpetuos  y  alcaldes  mayores,  especialmente  de 
la  última  isla”,  por  — - .  La  Laguna  de’  Tenerife.  Im¬ 

prenta  de  Narciso  de  Vera,  1924.  4.°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Dornellas  (Alfonso  de).  “Historia  e  Genealogía”,  por - . 

XI  volume.  Lisboa,  Casa  Portugueza,  MiCMXXIV.  4.°  mlla. 
(D.  del  autor.) 

“Duro  da  Sylva.”  — Subsidios  para  a  Historia  do  Minho. —  O  rio 
Lethes  e  o  Forum  Limicarum,  1923.  Livraria  de  J.  Rodri¬ 
gues  &.  C.^  Lisboa.  4.°  (D.  del  autor.) 

Lchegaray  (D.  Carmelo  de).  “Compendio  de  las  Instituciones 
Forales  de  Guipúzcoa”,  por  - .  San  Sebastián,  Im¬ 

prenta  de  la  Diputación  de  Guipúzcoa,  1924.  4.“  (D.  del  au¬ 
tor.) 

Eduina  C.  de  Pauli  de  Silvareccio  (Antonieta).  “Cristóbal  Co¬ 
lón  nació  en  Córcega  en  la  ciudad  de  Calvi  el  año  1441’’, 
por  - ,  Morales  de  Ribero,  Impresores.  Montevideo, 
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1924.  mlla.  (D.  del  Ardhivo  y  Museo  Histórico  NacionaL 
Montevideo.) 

Ferráo  (Antonio).  “A  Teoria  da  Historia  e  os  progres'sos  da 
Historiografia  scientifica.”  A  contribiiigáo  que  para-  estes 
tem  dado  a  publicagáo  das  coleccoes  de  inéditos.  (Introdu- 
gáo  general  a  Collecgáo  de  Documentos  Inéditos  da  História 
de  Portugal  mandada  publicar  pelo  Governo  da  República) 

por - ^ - .  Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1922.  4.® 

mlla.  (D.  del  autor.) 

Ferráo  (Antonio).  ‘'O  Ten  ente  Coronel  de  Cavaleria  Joao  de 
Almeida  Gorgel  (1730-1812).”  (Elementos  para  a  sua  bio- 

bibliografía.  Um  inedito  seu),  por  - .  Coimbra,  Im- 

prensa  da  Universidade,  1924.  4.°  (D.  del  autor.) 

Ferráo  (Antonio).  “O  Marqués  de  Pombal  e  os  ''Meninos  de 
Palhavá”  (Antecedentes  do  conflito  entre  o  conde  de  Oei- 
ras  e  os  filhos  bastardos  de  D.  Joáo  V :  D.  António  e  Don 

José,  "os  meninos  de  Palhavá”,  em  1760.)  por  - — . 

Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1923.  4.®  (D.  del  autor.) 

Ferráo  (Antonio).  "Portugueses  ilustres.  D.  María  Amalia  Va.z 
de  Carvalho  e  a  sua  obra.”  (Discurso  proferido  na  Acade¬ 
mia  das  Sciencias  de  Lisboa,  na  sessáo '  da  Classe  de  Letras 

de  14  de  abril  de  1921),  por  — ^ - .  Coimbra,  Imprensa 

da  Universidade,  1923.  4.°  (D.  del  autor.) 

Ferráo  {Antonio).  "A  Academia  das  Sciencias  de  Lisboa  e  o 
movimento  filosófico,  scientifico  e  económico  da  segunda 
metade  do  sáculo  xviii.  A  fundacáo  desse  Instituto  e  a 
primeira  fase  da  sua  existencia.”  (Discurso  de  apresentagáa 
proferido  na  sessáo  da  2.^  classe,  em  14  de  abril  de  1921), 

por  - .  Coimbra,  Imprensa  da  Universidade,  1923. 

4.°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Couto  Ribeiro  Villas  (Gaspar  do).  "As  Tropas  Coloniais  na  Vida 
Internacional.  As  tropas  Coloniais  elemento  volorizadór  de 
Portugal  e  suas  Colónias  no  Concertó  Internacional.”  Me¬ 
moria  presente  ao  lil  Congresso  Colonial.  (Lisboa,  1924), 
por - .  Composto  e  Impresso,  Tip.  A.  Nacional.  Lis¬ 

boa,  1924.  8.°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Ferreira  {Josephus  Augu'stus).  "Memorias  Archeologico-histo- 
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ricas  da  Cidade  do  Porto  (Fastos  Episcopaes  e  Politicos)’\ 

ixyr  — - .  Sec.  VI,  Sec.  XX.  Tomo  1.  Obra  illustrada 

com  os  brazoes  dos  respectivos  Pispos  desde  o  seculo  XV. 
Braga,  Cruz  &.  Comp.^  Editores,  1923.  4."*  mlla.  (D,  del 
autor.) 

Ferreira  (Mons.  J.  Augusto).  “Villa  do  Conde  e  seu  A\ioz’\ 

por - .  Memoria  histórica  apresentada  no  Congreso 

Luso-Hespanhol  de  Sciencias,  celebrado  na  cidade  do  Porto 
no  anno  de  1921.  Ilustrada  com  57  chichés  phrotograficos 
de  Marques  Abreu.  Avenida  Rodrigues  de  Freitas,  310.  Por¬ 
to,  Tip.  “Porto  Medico”.  Ltd.  4.'’  mlla.  (D.  del  autor.) 

Foguet  y  Marsal  (José).  “El  Libro  de  mi  Patria  Cuna.  En  torno 
a  la  región  Ilergavonia  y  a  su  capital  Ihibera  o  ibera  (Torto- 

sa).  Su  ayer,  hoy  y  mañana”,  por  - .  Madrid  Im- 

prenta  de  Juan  Pueyo,  1924.  8.°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Fontes  {Joaquím).  “ImpressSes  duma  visita  a  Tamuda  e  Tetuáo’\ 

por - .  (Separata  da  Arqueologia  e  Historia.  Vol.  III.) 

Lisboa,  Tipografía  do  Comercio,  1924.  8.'’  mlla.  (D.  del 
autor.) 

García  Carraffa  (Alberto  y  Arturo).  “Enciclopedia  Heráldica 
y  Genealógica  Hispano-Americana.”  Diccionario  Heráldico 
y  Geneatógico  de  apellidos  españoles  y  americanos.  Tomos 
séptimo  y  octavo.  Madrid,  MCMXXH. 

Godchot  (Colonel).  “Les  espagnols  du  Marquís  de  la  Romana 

(1807-1808).”  Cartes  et  gravures  hors-texte,  por  - . 

París,  Auguste  Picard,  Editeur,  1924.  4.®  mlla.  (D.  del  autor.) 

González  Palencia  (Angel).  “Alonso  Chirino,  médico  de  Juan  H 
y  padre  de  Mosen  Diego  de  Valera”,  por  - .  San¬ 

tander,  Talleres  tipográficos  de  J.  Martínez,  1924.  4.®  mlla. 
(D.  del  autor.) 

Hernández  Mora  (Juan).  “Menorca  prehistórica”,  por - . 

(De  la  “Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos”.)  Ma¬ 
drid,  Tip.  de  la  “Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Mu¬ 
seos”,  1924.  4."  mlla.  (D.  del  autor.) 

Jiménez  Catalán  (M.)  y  Sinués  y  Urbiola  (J.).  “Historia  de  la 
Real  y  Pontificia  Universidad  de  Zaragoza.”  Tomo  H.  (Obra 
-  premiada  por  d  Patronato  Villahermosa-Guaqui  en  el  Con- 
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curso  1920-21.)  Zaragoza,  Tip.  “La  Académica”,  1924.  4.“ 
mlla.  (D.  de  la  Universidad.) 

Juan  y  Marco  (Francisco).  “De  mi  Archivo.”  (Apuntes  de  His¬ 
toria),  por  - .  Director  Correspondiente  del  Centro 

de  Cultura  Valenciana.  Marcos  y  Vicente:  Imprenta  y  Obje¬ 
tos  de  Escritorio,  Villena.  8.°  mlla. 

López  (P.  Fr.  José  M.“).“  Memoria  sobre  la  Misión  Francis¬ 
cana  de  Marruecos”  o  Apuntes  Histórico-Estadísticos  orde¬ 
nados  por  el  - .  Misionero  Franciscano  de  Marrue¬ 

cos.  Tánger,  Tipografía  Hispanoárabe  de  la  Misión  Cató¬ 
lica,  1924.  4.°  mlla. 

Lllabrés  Bernal  (Juan).  “El  Archivo  de  la  Audiencia  de  Mallor¬ 
ca.”  Noticia  históricodescriptiva,  con  un  apéndice  extracto 
de  280  documentos  en  pergamino  de  los  siglos  xiii  a  xvii, 

por - .  Palma  de  Mallorca,  Imprenta  de  Guasp,  1923. 

S°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Mancheño  y  Olivares  (M.).  “Arcos  de  la  Frontera”,  por. - . 

Tomo  segundo.  Tipografía  “Arcobricense”,  Arcos  de  la 
Frontera,  1923.  4°  mlla.  (D.  del  autor.) 

Mélida  (D.  José  Ramón),  Aníbal  Alvarez  (D.  Manuel),  Gómez 
Santa  Cruz  (D.  Santiago)  y  Taracena  Aguirre  (D.  Blas). 
“Ruinas  de  Numancia.”  Memoria  descriptiva  redactada  con¬ 
forme  al  plano  que  acompaña  a  las  irrlsmas,  por  - - , 

Presidente,  Secretario,  Vicesecretario  y  Vocal,  respectiva¬ 
mente,  de  la  Comisión  Ejecutiva  de  las  Excavaciones.  Va  por 
■Ujpéndice  noticia  de  las  Excavaciones  practicadas  en  1923. 
Madrid,  Tipografía  de  la  “Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos”,  1924.  4.°  mlla.  (Publicaciones  de  la  Junta  Supe¬ 
rior.  de  Excavaciones  y  Antigüedades.  Número  general:  6.1. 
Núm.  I  de  1923-24.) 

Menéndez  (José  F.).  “Monumentos  megalíticos  descubiertos  en 

Vidiago”,  por  - .  (Tirada  aparte  de  “Ibérica”.)  4° 

mlla.  (D.  del  autor.) 

Merino  Alvarez  (Abelardo).  “Juan  Sebastián  del  Cano.”  Estu¬ 
dios  históricos.  Juan  Sebastián  del  Cano  no  tuvo  participa¬ 
ción  en  la  muerte  de  Magallanes.  Juan  Sebastián  del  Cano, 
y  no  Magallanes,  fué  quien  dió  a  las  naos  castellanas  la 
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derrota  del  Maluco  por  el  Oeste.  Juan  Sebastián  del  Cano 
llevó,  el  primero,  a  feliz  remate  la  heroica  empresa  de  la  cir¬ 
cunnavegación  del  mundo.  Ruta  de  del  Cano  en  el  viaje  de 
T^oaysa  y  primer  descubrimiento  del  Cabo  de  Hornos,  por 

- .  Madrid,  Imprenta  del  Patronato  de  Huérfanos 

de  Intendencia  e  Intervención  Militares,  1923..  8.°  mlla. 

Mestre  y  Noé  (Francisco).  ‘‘Maestrazgo.”  Notas  de  una  excur¬ 
sión,  ,por  - .  Miembro  de  varias  Sociedades  y  Aca¬ 

demias  Artístico-Arqueológicas.  Imprenta  de  José  L.  Fo- 
guet,  1924.  (D.  del  autor.) 

Mestre  i  Noé  (Francesc).  “Cinquantanari  de  la  Riada  i  Barran¬ 
cada  de  1866’’,  per  - .  (Artículo  publicado  en  “La 

Zuida”,  núm.  44,  31  octubre  de  1916.)  (D.  del  autor.) 

Mestre  y  Noé  (Francisco).  “Ni  catalans  ni  valencians ;  som 
tortosins”  (aforismo  popular).  Resumen  histórico  de  Torto- 

sa  y  de  sus  Libertades,  Fueros  y  Privilegios,  por - . 

Artículo  publicado  en  “La  Veu  de  Catalunya”.  (D.  del 
autor.) 

Mestre  i  Noé  (Fransc.).  '“Giripigues  Tortosines.”  Bhóts  de 

Historia  i  Filosofía  ix)pular  d’Eii  - .  Membre  Co- 
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derungen  der  Germanen”,  von  - — .  (Tryckt  som  se¬ 

para!  for  Euskild  Utdelning  I  Kungl.  Vitterhets  Historie 
oc'h  Antikvitest  Akademien.)  Stockiholm,  1924. 

'^Relazione  dei  Lavori  i:)el  Dizionario  'Medioevales  compiuti  nel 
triennio,  1920-23.”  Venezia,  Premíate  officine  grafiche 
di  Cario  Ferrari,  1924.  (Atti  del  Reale  Istituto  Veneto  di 
scienze,  lettere  ed  arti.  Anno  accademico  1923-924.  Tomo 
LXXXIII.  Parte  prima.)  4.®  mlla. 

.  Tarbell  (Ida  M.),  assisted  by  MBCan  Davis  (J.)'.  ‘‘The  'Éarly 
Life  of  Abraham  Lincoln,  containing  many  un  published  do- 
cuments  and  un  published  reminiscences  of  Lincoln’s  early 

Friends”,  by - .  New  York,  S.  S.  McClure,  Limited 

London,  1896.  4.°  mlla.  (D.  Cebrián.) 

Walbridge  Nort  (Arthur).  “The  Mother  •  of  California”,  by 

- .  Witlh  an  introduction  by  Cipus  C.  Adams.  Paul 

Eider  and  Company,  San  Francisco  and  New  York,  1908. 
8.°  mlla.  (D.  Cebrián.) 

Weil  (Commant).  “La  premiére  occupation  de  la  Ruhr  (Mars 

1806)”,  por - .  París,  Librairie  Félix  Alean,  1924.  8.° 

mlla.  (D.  del  señor  Bauer.)  . 


PUBLICACIONES  DE  LA  ACADEMIA 

EN  VENTA  EN  LA  LIBRERIA  EDITORIAL  “VOLUNTAD”,  CALLE  DE  ALCALÁ,  28,  MADRID. 


PTAS. 


Castillo  (licenciado  Alonso  del). 
— “Sumario  e  recopilación  de 
todo  lo  remangado.” — Madrid, 


1852. — En  4.® .  4 

Catálogo  de  nombres  de  pesos 

Y  .MEDIDAS  ESPAÑOLES.  (Agota¬ 
do.) .  I 


Cean  Bermúdez  (don  Juan  Agus¬ 
tín). — “Sumario  de  las  antigüe¬ 
dades  romanas  que  hay  en  Es¬ 
paña,  en  especial  las  pertene¬ 
cientes  a  las  Bellas  Artes.” — 

Madrid,  1832. — En  folio .  6 

Cedillo  (excelentísimo  señor  Con¬ 
de  de). — '“El  Cardenal  Cisne- 
ros,  gobeinador  del  Reino.”  Es¬ 
tudio  histórico,  por  el  ...,  de  la 
Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria. — Publícase  por  acuerdo  y 
a  expensas  de  la  misma  Aca¬ 
demia. — iTomo  I :  Un  vol.  en  4.®, 
con  retrato  del  Cardenal  Cis- 
neros  en  tricornia.  —  Madrid, 


1921 .  15 

Tomo  II.  (En  prensa.) .  15 


Clemencín  (don  Diego). — “Elo/- 
gio  de  la  reina  católica  doña 
Isabel.”  Leído  ante  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  en  Junta 
pública  de  31  de  julio  de  1807. 

— Madrid.  1820. — En  4.® .  5 

Idem. — Con  ilustraciones.  (Agota¬ 
do.) .  15 

Codera  (don  Francisco)  y  Ribera 
Y  Tarragó  (don  Julián). — Bi¬ 
blioteca  arábicohispana.  —  Diez 
tomos  en  4.®,  1883-1895.  To¬ 
mos  I  y  11:  Aben  Pascualis 
Assila  (Dictionarium  biographi- 

cum).  Volúmenes  I  y  II .  40 

Tomo  III. — Desiderium  quae^en- 
tis  historiam  virorum  populi 
Andalusiae.  (Dictionarium  bio- 

graphicum)  ab  Adh-Dhabbi .  34 

Tomo  IV.  —  Almóchan.  (Dictiona¬ 
rium  ordine  alphabetico)  de  dis- 
c  i  p  u  1  i  s  Abu-Ali  Assadafi  ab 

Aben- Al- Abbar .  19 

Tomos  V  y  VI. — Complementum 
lib  r  i  AssvlOi  (Dicijionarínm 
biographicum)  ab  Aben  -  Al  - 

Abbar. — 'Volúmenes  I  y  II .  50 

Tomos  VII  y  Ylll— Historia  vi- 
r  o  r  u  m  doctorum  Andalusiae 


PTAS. 


(Dictionarium  biographicum)  ab 
Aben-Alfaradhi. — Tomos  I  y  II.  35 

Tomos  IX  y  X. — Index  Librorutn. 

De  diversis  Scientiarum  Ordi- 
nibus.  Quos  a  magistris  Didi- 
cit  Abu  Bequer  Bem  Khair. 

Tomos  I  y  II .  35 

Colección  de  Cortes  de  los  an¬ 
tiguos  REINOS  DE  España,  por 
la  Real  Academia  de  la  Histo¬ 
ria. — Catálog». — Madrid,  1855. — 

Un  vol.  en  4.0  mayor.  (Agotado.) 

Colección  de  documentos  inédi¬ 
tos,  relativos  al  descubrimiento , 
conquista  y  organización  de  las 
antiguas  posesiones  españolas  de 
Ultramar. — Segunda  serie.  Pu¬ 
blicada  por  la  Real  Academia 
de ‘la  Historia.  Tomos  I  a  XIII. 

— Madrid,  1885-1900. — 'En  4.0, 
cada  tomo .  15 

To.mo  i. — (188):  Isla  de  Cuba. 
Comprende  108  documentos  que 
abarcan  el  período  de  la  pobla- 
cjión,  por  Diego  '  Velázquez 
(1511-1528). 

Tomo  II. — I  de  las  islas  Filipinas 
(1541-1565). 

Tomo  III. — ^II  de  las  islas  Filipi¬ 
nas  (1565  a  25  julio  1567). 

Tomo  IV. — II  de  la  isla  de  Cuba 
(1528-1537). 

Tomo  V. — I  de  los  documentos 
legislativos.  Ensayo  histórico 
sobre  la  legislación  de  los  Es¬ 
tados  españoles  de  Ultramar 

(1493-1511). 

Tomo  VI. — III  de  la  isla  de  Cuba 
(1509-1556). 

Tomo  VII. — I  de  los  pleitos  de 
Colón  (1506-1514). 

Tomo  VIII. — II  de  los  pleitos  de 
Colón  (1497-1527). 

Tomo  IX. — 'II  de  los  documentos 
legislativos  (1512-1529). 

Tomo  X.  —  III  de  los  documen¬ 
tos  legislativos  (1530-1540). 

Tomo  XI. — Relaciones  histórico- 
geográficas  de  Indias :  I.  Re¬ 
laciones  del  Yucatán.  Con  dos 
fascímiles  de  cartas  geográfi¬ 
cas  antiguas.  ,  *  1  ■ 


ACABAN  DE  PUBLICARSE 


COLECCION  DE  DOCUMENTOS  INEDITOS  RELATIVOS  AL  DESCUBRI¬ 
MIENTO,  CONQUISTA  Y  ORGANIZACION  DE  LAS  ANTIGUAS  POSESIONES 
ESPAÑOLAS  DE  ULTRAMAR.  Segunda  serie.  Tomos  XV,  XVI  y  XVII.  Indice 
general  de  los  papeles  del  Consejo  de  Indias,  por  León  PineJo,  tomos  II,  III  y  IV, 
publicados  por  los  excelentísimos  señores  don  Angel  de  AJtolaguirre  y  don  Adolfo 
Bonilla.  Madrid,  1924-1925.  Cada  tomo  15  pts. 

CATALOGO  UE  LAS  MINIATURAS  Y  PEQUEÑOS  RETRATOS  PERTE¬ 
NECIENTES  AL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  DUQUE  DE  BERWICK  Y  D^ 
ALBA,  por  don  Joaquín  Ezquerra.  Madrid,  1924.  75  pts. 

HISTORIA  DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES  DE  ESPAÑA  DURANTE 
EL  SIGLO  XIX.  (Apuntes  para  una  Historia  diplomática),  por  don  Jerónimo  Béoker. 
Tomo  II  (1839-1868).  Madrid,  1924.  20  pts. 

RELACIONES  GEOGRAFICAS,  TOPOGRAFICAS  E  HISTORICAS  DEL  REI¬ 
NO  DE  VALENCIA,  hechas  en  el  siglo  xviii  a  ruego  de  don  Tomás  López,  publi¬ 
cadas  por  Vicente  Castañeda.  Tomo  III.  Madrid,  1924.  20  pts. 

Las  o-bras  referidas  no  integran  el  fondo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se 
hallan  de  venta  en  la  Editorial  “Voluntad”,  Alcalá,  núm.  28. 


El  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  publica  trimestralmente  en 
cuadernos  de  240  o  más  páginas,  con  sus  correspondientes  láminas,  cuando  el  texto 
lo  exige,  formando  cada  año  dos  tomos,  con  sus  portadas  e  índices. 

Las  suscripciones  dan  principio  en  enero  y  julio  de  cada  año. 

PRECIOS  de  suscripción 

Madrid .  Seis  meses .  Pesetas  12,50 

—  .  Un  año .  —  25 

Provincias...  —  .  —  30 

Número  suelto .  —  10 

Extranjero..  —  .  —  35 

Los  precios  de  las  obras  de  la  Academia  se  entienden  que  son  para  la  venta  en  Ma¬ 
drid.  Los  pedidos  para  provincias  y  para  el  extranjero  sufrirán  el  recargo  correspon¬ 
diente  de  gasto  de  correo  y  de  certificado. 

Los  tomos  publicados  del  Boletín,  se  hallan  de  venta,  por  números  sueltos,  y  a  ra¬ 
zón  de  3  pts.  los  anteriores  a  1925  y  de  10  pts.  a  partir  de  dicho  año. 


ADVERTENCIAS 

Los  pedidos  de  suscripción  al  Boletín  y  de  adquisición  de  obras  de  la  Academia 
deben  dirigirse  a  la  Editorial  “Voluntad”, '  Alcalá,  núm.  28,  Madrid,  a  la  que  ha 
sido  cedida  por  la  Corporación  la  venta  exclusiva  de  sus  publicaciones. — Los  se¬ 
ñores  Académicos  honorarios  y  Correspondientes  podrán  adquirirlas,  por  una  sola 
vez,  con  rebaja  de  40  por  100  en  los  precios,  siempre  que  hagan  el  pedido  directo  con 
su  firma. — A  los  libreros  que  tomen  cualquier  número  de  ejemplares  se  les  hará  el 
25  por  100  de  descuento,  excepto  en  el  Boletín,  que  se  cobrará  por  su  totalidad. 


TIP.  DE  LA  “revista  DE  ARCH.,  BIBL.  Y  MUSEOS  ”,  OLÓZAGA,  I,  MADRID 
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